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NÚMERO  243. 


HACIENDA. 


1."  Julio:  pMicado  en  8. 

Beil  decreto,  declarando  que  en  él  afio  económico  de  1884r85.  mientras  otra 
coea  no  disponga  una  ley,  r^jan  loe  'presupuestos  de  188d-o4,  con  las  mo- 
dificaciones acordadas  ó  que  se  acoraaren  legalmente  en  ellos. 

En  cumplimiento  del  art.  85  de  la  Constitución  de  la 
Monarquía; 

Ven^o  en  decretar  lo  siguiente^  á  propuesta  del  Ministro 
de  Hacienda,  de  acuerdo  con  A  Consejo  ae  Ministros: 

Articulo  I.^  En  el  año  económico  de  1884-85,  mientras 
otra  cosa  no  disponga  una  ley,  regirán  los  presupuestos  de 
1883-84,  con  las  mocnfícaciones  acordadas  ó  que  se  acordaren 
legalmente  en  ellos. 

Art.  2.^  Se  entenderán  anulados  todos  los  créditos  que 
en  las  diferentes  secciones  de  los  referidos  presupuestos  de 
1883-84  figuran  á  faivor  de  personas  nominalmente  aesi^adas 
por  devolución  de  ingresos  y  obli^ciones  de  ejercicios  ce- 
rrados oue  carecen  oe  crédito  legislativo. 

Art.  3.''  El  Ministro  de  Hacienda  publicará  un  resumen 
de  los  créditos  que  en  cumplimiento  de  los  dos  artículos  pre- 
cedentes deben  entenderse  autorizados  para  las  obligaciones 
del  Estado. 

Dado  en  Palacio  á  1.**  de  Julio  de  1884.=ALFONSO.=El 
Ministro  de  Hacienda,  Fernando  Co^-Gayón. 
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GUERRA. 

4  Jídio:  publicada  en  9. 

Circular,  dictando  reglas  para  la  resolución  de  las  instancias  en  solicitad 
del  enganche,  reenganche  ó  continuación  en  el  servicio  militar. 

Excmo.  Sr. :  Las  Reales  órdenes  de  27  de  Marzo  y  23  de- 
Mayo  de  este  año  autorizan  á  los  sargentos  primeros  y  se- 
gundos que  se  hallen  enganchados  ó  reenganchados  para 
pedir  su  separación  del  servicio  dentro  de  los  plazos  que  res- 
pectivamente señalan ,  y  conceden  á  los  que  se  acojan  á  sus 
Dcneficios  los  premios  completos  correspondientes  á  su  total 
compromiso;  previniendo  al  propio  tiempo  que,  mientras  no 
se  conozcan  gus  resultados,  quede  en  suspenso  la  admisión  de 
nuevos  empeños  voluntarios. 

Cónociabs  ya  éstos  aproximadamente,  y  siendo  bastante 
satisfeictoríos,  parece  que  es  llegado  el  caso  de  resolver  las 
instancias  qué  en  este  Ministerio  y  en  las  Direcciones  de  las 
armas  se  hallan  pendientes  en  solicitud  de  enganche,  reen- 
ganche y  continuación ;  pero  siendo  la  mente  del  Gobierno 
mirar  con  preferente  atención  el  porvenir  de  las  clases  que 
nos  ocupan,  considera  conveniente  no  aceptarles  compromi- 
sos á  grandes  plazos,  ¿  fin  de  no  ligarles  por  ellos  de  una  ma- 
nera que  en  su  día  pudiera  quizás  perjudicar  sus  convenien- 
cias personales. 

El  detenido  examen  de  los  escalafones  de  sargentos ,  asi 
como  el  de  las  clases  superiores,  persuaden  fácilmente  de  la 
imposibilidad  material  que  existe  para  que  aquéllos  puedan 

Srometerse  un  buen  porvenir  dentro  del  Ejército;  pues  fiján- 
onos  en  el  arma  de  Infantería,  se  ve. que,  aun  cuando  se 
consigiiiera  un  ascenso  anual  de  70  ú  80  sargentos  primeros 
á  Alféreces,  existiendo  aún  540  sólo  de  los  anos  de  1874 
y  1875,  que  cuentan,  por  lo  tanto,  nueve  y  diez  años  de  an- 
tigüedad en  sus  empleos,  la  mayor  parte  de  ellos  tendrán  que 
recibir  sus  licencias  por  edad  antes  de  conseguir  el  ascenso^ 
y  aun  aquellos  que  le  obtengan  será  en  condiciones  tan  des- 
favorables, que  no  les  resuelve  el  problema  indicado  de  garan- 
tía para  lo  sucesivo.  Tampoco  debe  dejar  de  tomarse  en  consi- 
deración que  un  gran  número  de  estos  sargentos  primeros  se 
hallan  casados  y  cotí  familia;  circunstancia  que  haciendo  más 
angustiosa  su  átuación  económica,  les  obliga  á  solicitar  au- 
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torización  para  vivir  fuera  de  los  cuarteles  y  á  no  poder  cum- 
plir con  la  más  importante  de  sus  obligaciones,  que  es  la  que 
tienen,  como  la  clase  de  mayor  categoría  que  vive  con  el  sol- 
dado, de  vigilar  su  conducta,  enseñarle  sus  deberes  más  ele- 
mentales y  hacerle  menos  violento  y  penoso  el  cambio  de 
vida  que  necesariamente  experimenta  el  recluta  á  su  ingreso 
en  las  filas. 

El  Gobierno ,  convencido  de  la  necesidad  de  que  desapa- 
rezcan dichos  inconvenientes,  y  deseando  que  cuantas  medi- 
das se  adopten  al  efecto,  lejos  de  nerjudicar  los  intereses  y 
porvenir  de  Qsta  clase ,  sean  una  nrme  garantía  de  unos  y 
otro,  presentará  en  estos  días  á  las  Cortes  un  proyecto  de  ley 
por  el  que  se  adjudique  á  los  sargentos  un  gran  número  dé 
destinos  civiles  aue  les  proporcionen  medios  decorosos  para 
atender  á  sus  obligaciones^  relativa  estabilidad,  porvenir  de 
ascenso  en  su  nueva  carrera ,  y  como  fin  de  ella,  unos  dere- 
chos pasivos  regulados  por  las  vigentes  disposiciones  en  la 
materia  y  por  ios  años  de  servicio ,  siéndoles  de  abono  para 
este  efecto  los  que  hayan  permanecido  en  el  Ejército. 

También  ha  de  tenerse  presente  Que  está  en  estudio  el  au- 
mentar los  premios  de  reenganche  a  los  sargentos  y  un  sis- 
tema de  ascenso  para  esta  dase  v  la  de  -cabos ;  y  en  tal  con- 
cepto, mientras  las  condiciones  de  ellas  no  se  determinen,  es 
muy  prudente  que  ni  contraigan  compromisos  á  largos  pla- 
nos, como  se  ha  indicado  ya,  ni  el  Gobierno  los  acepte;  pues 
en  una  época  de  reformas  y  transición  se  debe  procurar  sos-: 
tener  á  todos  sus  derechos,  sin  ligarles  con  nuevas  obhga- 
ciones. 

En  este  concepto  parece  procedente  la  aplicación  del  ar- 
tículo 17  del  Eeal  decretoJey  de  1.*"  de  Junio  de  1877;  y  con- 
siderándose estas  «circunstancias  excepcionales,»  limitar,  por 
ahora,  á  un  año  la  concesión  de  todos  los  compromisos  soli- 
citados, ó  que  se  soliciten  hasta  nueva  disposición,  y  que  no 
estén  comprendidos  en  las  concesiones  hechas  hasta  el  31  de 
MarzOf  que  va  sancionó  la  Real  orden  de  24  de  AbriL 

Y  teniendo  presentes  tan  atendibles  consideraciones,.  S.  M!. 
el  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  resolver  lo  siguiente: 

Primero.  Las  mstancias  en  solicitud  de. enconche,  re^i- 
ganche  ó  continuación  en  el  servicio,  cuva  resolución  se  halle 
en  suspenso  con  arreglo  á  las  Reales  órdenes  de  27  de  Marzo 
y  23  de  Mayo,  asi  como  las  que  en  adelante  se  presenten  coa 
el  indicado  objeto ,  pueden  resolverse  admitiendo  el  compro^ 
miso  sólo  por  un  año ,  mientras  otra  cosa  no  se  prevenga  y 
siempre  que  los  recurrentes  reúnan  las  condiciones  que  pre<^ 
viene  el  art.  16  del  Real  decreto  de  h""  de  Junip  de  1877. 
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Segundo.  Las  de  ?08  sargentos  pñmeros  se  acordarán  de 
Beal  ordeuj  las  de  loe  sigundos  por  los  Directores  de  las  ar- 
mas, y  las  demás  por  los  Jefes  de  los  cuerpos ;  j  todas  con 
carácter  provisional,  en  lo  que  respecta  á  los  premios,  hasta 
que  los  cuerpos  den  conocimiento  al  Consejo  ae  Redenciones 
para  la  admisión  definitiva,  con  arreglo  á  los  artículos  80 
y  109  del  reglamento  de  26  de  Diciembre  de  1877.  A  los  sar- 
gentos primeros  que  ya  teogan  concedida  la  continuación  en 
el  servicio  por  Real  orden  ^  á  medida  que  vayan  terminando 
los  periodos  de  cnatro  años  se  irán  revisando  sus  expedientes 
por  los  Directores  generales  de  las  armas  respectivas,  que 
manifestarán  si  se  les  puede  prorrogar,  y  en  caso  afirmativo, 
86  hará  también  por  un  ano  mientras  subsista  este  estado 
transitorio. 

Tercero.  En  lo  sucesivo  no  se  admitirá  la  continuación  en 
ninguno  de  los  conceptos  dichos,  á  los  casados  ó  viudos  con 
hijos  que  no  cuenten  ocho  años  de  servicio  efectivo ,  sin  in- 
terrupción alguna.  Esta  disposición  no  comprende  á  los  ya 
admitidos  que  deseen  continuar,  aun  cuando  se  hallen  en  ai- 
che  caso;  pero  se  procurará ,  eon  el  fin  de  no  perjudicar  á  los 
interesados  ni  al  servicio,  que  en  igualdad  de  otras  circuns- 
tancias sean  preferidos  para  obtener  destinos  civiles. 

Y  cuarto.  Que  con  el  fin  de  que  la  transitoria  paralización 
que  ha  habido  en  los  ascensos  por  haber  quedado  en  suspenso 
la  provisión  de  las  vacantes  ocasionadas  por  las  Reales  órde- 
nes de  Marzo  y  Mayo,  ya  citadas,  no  ocasione  perjuicios  en 
la  carrera  á  los  que  les  correspondía  ascender,  al  verificarlo 
ahora  se  adjudique  y  consigne  á  cada  uno  la  antigüedad  que 
le  hubiese  correspondido  por  la  vacante  que  cubre,  con  arreglo 
á  las  disposiciones  generales. 

De  Beal  orden  lo  digo  á  V.  E.  para  su  conocimiento  v 
demás  efectos.  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Madrid  4  líe 
Julio  de  1884.=Quesada.=i:Señor 

245. 

FOMENTO. 

4  Julio:  publicado  en  21* 

Beal  decreto,  dictando  reglas  para  la  organización  de  las  Escnelas  de  par 
Toloe  que  cada  Municipio  dé  10.000  almas  tiene  obligación  de  sostener 

Señor:  Principios  sobremanera  fecundos  para  la  debida 
organización  de  las  Escuelas  de  párvulos  sentáronse  en  el 
bien  razonado  preámbulo  que  precede  al  Real  decreto  de  17  do 
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Marzo  de  1882.  Y  deseoso  de  arraigarlos  en  nuestra  sociedad 
del  modo  más  eficaz  y  práctico,  ^  Ministro  oue  suscribe 
considera  llegada  la  sazón  de  introducir  en  él  las  reformas 
que  la  experiencia  aconseja  para  desarrollar  mejor  las  saluda- 
oles  doctrinas  allí  sabiamente  indicadas. 

Con  el  mayor  acierto  expoma  mi  digno  predecesor  que 
«responden  las  Escuelas  de  párvulos  á  las  más  generosas 
ideas,  porque  ellas  representan  el  primer  grado  de  la  educa- 
ción general;  sustituyen  en  cuanto  es  dable  por  parte  del  Es- 
tado los  desvelos  de  la  familia,  y  por^jue  en  ellas  recibe  el  niño 
las  primeras  impresiones  de  la  dignidad  apropia,  del  respeto  á 
los  demás,  del  bien  y  del  mal,  v  de  aquellos  altos  principios 
que  han  de  engrandecer  más  tarde  la  estera  de  su  inteligencia 
en  el  trascurso  de  la  vida.  De  aquí  la  importancia  concedida 
por  las  naciones  civilizadas  á  los  varios  y  numerosos  esta- 
Dlecimientos  destinados  al  amparo,  á  la  educación  y  á  la  en- 
señanza de  los  pár\Tilos.»  La  Escuela  de  párvulos  es  en  efecto 
una  institución  benéfica  que  representa  el  paso  de  la  familia 
á  la  Escuela,  y  debe  por  tanto  tener  este  doble  carácter, 
puesto  que  su  fin  consiste  en*  preparar  al  niño  para  la  vida 
escolar. 

La  conveniencia  y  utilidad,  pues,  de  institución  semejante 
no  ha  de  ponerse  en  duda,  y  su  desarrollo  representa,  á  la  par 
oue  un  adelanto  en  orden  á  la  educación  nacional,  un  veraa- 
aero  é  inmenso  alivio  para  las  familias  menesterosas  de  las 
poblaciones  importantes. 

Por  desgracia  en  España  es  harto  reducido  el  número  de 
estas  Escuelas  y  muy  escaso  el  de  los.  alumnos  que  á  ellas 
concurren,  sin  que  haya  logrado  acudir  al  remedio  el  Real 
decreto  de  17  de  Marzo  de  1882,  entre  otras  causas  por  las 
dificultades  que  sus  disposiciones  y  el  plan  de  estudios  pres- 
crito en  la  Real  orden  de  28  de  Junio  del  mismo  año  suscitan 
al  reclutamiento  de  personas  aptas  para  la  enseñanza. 

Efectivamente,  el  Magisterio  de  párvulos  ha  venido  á  con- 
vertirse en  una  profesión  académicamente  más  difícil  que  la 
de  los  Maestros  de  Escuela  superior. 

Para  él,  contra  las  terminantes  disposiciones  de  la  Ley 
viffente  de  Instrucción  pública,  se  han  declarado  de  ningún 
valor  los  títulos  de  Maestros  Normales ,  superiores  y  elemen- 
tales j  y  se  han  exigido  á  los  aspirantes  á  la  enseñanza  duras 
pruebas  y  certámenes  académicos  cuando  Magisterio  t^n  noble 
más  bien  que  de  ciencia  ( aunque  exija  inteligencia  clara  y 
juicio  recto),  es  obra  sobre  todo  de  prudencia  y  discreción,  al 
propio  tiempo  que  de  inclinación  caritativa  y  de  acendrado 
amor  á  la  infancia. 
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Hora  es  también  de  que  nuestra  legislación,  adoptando  el 
principio  aplicado  ya  con  tanto  éxito  en  otros. pueblos,, con- 
ceda a  la  mujer  la  intervención  que  debe  tener  en  el  patrq- 
nato  y  dirección  de  la  institución  que  prepara  á  la  infancia 
en  el  tránsito  de  la  vida  de  familia  á  la  vida  escolar.  Viva- 
mente penetrado  de  que  para  la  prosperidad  de  nuestra  ins- 
trucción pública  ur^e  sustituir,  con  las  precauciones  debidas, 
á  los  monopolios  del  Estado  la  libre  imciativa  de  todas  las 
fuerzas  vivas  de  nuestra  sociedad,  considera,  el  Ministro  de 
Fomento  que  en  ningún  ramo  de  la  enseñanza  son  <3(tan  be- 
néficas y  aprovechables  como  en  la  Escuela  de  párvulos  las 
dotes  y  condiciones  especiales  de  la  mujer,  su  cariñoso  y 
proverbial  amor  á  la  iniancia  y  su  aptitucf  maravillosa  y  pro- 
bada para  la  dirección  y  tutela  de  los  asilos  y  de  las  Escuelas 
de  la  infancia.;» 

El  Real  decreto  de  17  de  Marzo  de  1882,  queriendo  co- 
rresponder á  estos  sentimientos,  encomendó  exclusivamente 
á  la  mujer  el  Magisterio  de  las  Escuelas  de  párvulo^..  Pero  sí 
bien  en  teoría  es  este  principio  acertadisi;no,.en.  la  practica 
no  obstante,  dadas  las  condiciones  de  nuestra  vida,  social, 
aplicándose  con  el  rigorismo  de  aquellas  disposiciones,  vendría 
á  producir  como  resultado  inevitable  el  dejar  vacantes  entre 
nosotros  gran  número  de  Escuelas.. 

No  conviene  reducir  á  las  funciones  del  Ma^pisterio  la  be*- 
néfica  intervención  de  la  mujer  en  la  Escuela  ae  párvulos,  y 
seria  privarse  de  su  más  valiosa  ayuda  no  admitiéndola  para 
el  cuidado  de  la  infancia,  sino  con  el  oficio  de  Maestra. 

Por  el  contrario,  donde  puede  ser  su  ayuda  más  eficaz  y 
fecunda  es  en  el  alto  patronato  y  dirección  de  las  Escuelas  die 
la  infancia.  Así  podrán  concurrir  á  tan  importante  servicio 
público  todas  las  clases  sociales,  cada  una  con  la  iniciativa, 
deberes  y  medios  de  acción  que  les  son  propios.  Por  eso  en 
el  presente  Real  decreto,  sometido  á  la  aprobación  de  V.  M., 
se  refunden  en  la  Junta  de  Señoras,  que  auxilia  al  Gobierno 
en  la  Beneficencia,  las  atribuciones  del  anterior  Patronato  de 
Párvulos,  subsanando  asi  el  vacio  capital  de  haber  excluido 
de  su  seno  la  saludable  acción  de  la  madre  de  familia. 

Con  razón  exponía  también  mi  di^o  predecesor  en  este 
Ministerio  «que  la  educación  de  los  párvulos  constituye  un 
cargo  de  absoluta  confianza ,  cuyo  fiel  desempeño  no  estriba 
puramente  en  el  cumplimiento  exterior  de  preceptos  rigoris- 
ta», mecánicos  y  reglamentarios;  siendo  preciso  reconocer  que 
para  el  dificilísimo  cai^o  de  la  educación  infantil  ofrece, escalas 
garantías  el  método  de  las  oposiciones,  como  manera  de  pro- 
veer las  Escuelas;  porque  si  bien  manifiestan  el  talento,  ms- 
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tracción  y  demás*  dotes  intelectuales  de  los  opositores,  es  in- 
útil esperar  que  por  semejante  medio  se  revele  su  celo,  su 
vocación,  su  moralidad,  su  amor  á  los  niños;  en  suma,  las 
elevadas  condiciones  oue,  por  su  naturaleza,  exige  este  noble 
Magisterio,  y  que  se  levantan  por  encima  de  la  aptitud  que 
puede  demostrarse  en  el  público  certamen.» 

Encierra  la  anterior  declaración  una  sobria  y  evidente 
exposición  de  doctrina^  que  no  debe  jamás  echarse  en  olvido, 
para  la  mejor  organización  del  Magisterio  de  la  enseñanza 
primaria ,  á  quien  se  han  de  confiar  los  delicados  intereses 
morales  que  representa  la  educación  de  la  infencia.  Pero  esta- 
blecido por  nuestra  ley  vigente  de  Instrucción  pública  el  sis- 
tema contrario,  el  religioso  respeto  á  toda  legalidad,  de  que 
deben  dar,  más  que  nadie,  saludable  ejemplo  los  mismos  Go- 
biernos, exige  que,  etí  tanto  q^ue  una  ley  no  se  reforme  por 
los  procedimientos  que  detertíima  la  Constitución  del  Estado, 
el  Ministro,  investido  de  la  confianza  de  la  Corona,  jamás  se 
arrogue  atribuciones  arbitrarias  para  anular  por  Reales  decre- 
tos los  artículos  de  la  ley,  aun  cuando  sea  para  remediar  ver- 
daderos males.  Por  esto,  mientras  no  se  reforme  por  otra  nueva 
ley  nuestra  legislación  actual  de  Instrucción  pública,  el  Mi- 
nistro de  Fomento  cree  de  su  deber  atenerse  en  el  particular 
á  lo  prescrito  en  nuestras  leyes  no  derogadas. 

Dentro  de  la  recta  interpretación  de  la  misma  ley  de  9 
de  Septiembre  de  1857  habrá,  sin  embai^go,  medios  hábiles  de 
remediar  en  gran  parte  los  vicios  del  sistema  de  proveer  las 
Escuelas  de  primera  enseñanza  por  oposición.  Este  procedi- 
miento se  habrá  adoptado  en  Espaía  como  único  medio  de 
evitar  otros  abusos  y  males  mayores,  y  seguramente  que  de 
ellos  no  era  el  menor  el  peligro  de  que  en  las  Escuelas,  some- 
tidas hasta  en  los  más  mínimos  pormenores  de  su  régimen 
interior  á  la  acción  del  Gobierno,  pudieran  hacer  irrupción  las 
pasiones  más  violentas  de  los  partidos.  Mas  es  evidente  que 
tales  disposiciones  de  la  ley  únicamente  eran  aplicables  á 
agüellas  Escuelas  cuyo  sostenimiento  se  imponía  á  los  Muni- 
cipios, como  carga  forzosa  é  ineludible.  Sólo  con  forzada  y 
abusiva  interpretación  de  la  ley,  y  suponiendo  en  ella  precepto 
que  no  contiene,  pudieran  hacerse  extensivas  estas  disposi- 
ciones á  los  demás  establecimientos  de  enseñanza  sostenidos 
por  el  Municipio  sin  el  carácter  obligatorio,  como  son  las 
Escuelas  de  Beneficencia  v  cualesquier  otras  de  las  que  no  se 
computan  en  el  número  ae  las  que  el  Municipio  tiene  obliga- 
ción de  sostener,  con  arreglo  al  censo  de  población.  En  tdes 
centros  de  educación ,  á  las  Autoridades  locales ,  fundadoras 
y  sostenedoras  de  la  Escuela ,  corresponde  la  libre  elección 
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del  Maestro  en  el  modo  y  forma  que  juzguen  más  beneficiosos 
V  acertados ,  controvertible  principio  de  justicia  y  buen  Go- 
oiemo,  respetar  al  Municipio  y  á  la  provincia  en  sus  derechos 
de  iniciativa  propia  y  en  sus  naturales  atribuciones  para  orga- 
nizar y  dirigir  por  sí  naüsmos  las  EJscuelas  que  voluntariamente 
sostienen,  dejándoles  en  ellas  libre  la  elección  del  Maestro  por 
los  procedimientos  que  les  parezcan  más  adecuados  para  acre- 
ditar su  capacidad. 

Un  Mimstro  identificado  con  el  mejor  servicio  y  fomento 
de  la  Instrucción  pública  no  |)uedé  profesar  sobre  esta  mate- 
ria otra  doctrina  que  la  que  inspiró  el  Real  decreto  de  9  de 
Julio  de  1874,  doctrina  que  conviene  ir  desenvolviendo  y 
arraigando  en  los  organismos  legáleis  de  nuestra  Patria. 

Interpretando  la  Ley  de  Instrucción  pública  de  9  de  Sep- 
tiembre de  1857  con  criterio  de  religioso  respeto  á  toda  lega- 
lidad vigente  y  con  espíritu  de  estricta  justicia,  se  logrará, 
en  el  mayor  número  de  Escuelas  de  párvulos,  el  remedio  más 
práctico  para  que  se  encarguen  de  la  dirección  de  la  infancia 
aquellos  Maestros  y  Maestras  que  mejor  reúnen  las  condicio- 
nes que,  por  su  naturaleza,  exige  este  noble  ministerio,  las 
cuales,  según  decía  muy  bien  el  preámbulo  del  Decreto  de  18 
de  Marzo  de  1882,  son  condiciones  morales  del  Magisterio 
«que  se  levantan  por  cima  de  la  aptitud  que  puede  demos- 
trarse en  el  público  certamen.» 

De  este  modo  se  obtendrán  dos  resultados  altamente 
benéficos:  realizar,  por  una  parte,  un  grande  adelanto  de 
prudente  descentralización  que  las  necesidades  del  país  recla- 
man de  un  modo  más  imperioso  cada  día,  y  remediar  en 
mucho,  sin  menoscabo  de  la  ley  y  sin  infringirla  por  Reales 
decretos,  los  males  que  pudiera  producir  el  vicioso  sistema  de 
oposiciones. 

Es  ftierza  decir  que  á  pesar  del  buen  propósito  manifestado 
en  el  preámbulo  del  Real  decreto  de  17  de  Marzo  de  1882> 
tampoco  sus  disposiciones  consiguieron  los  resultados  prác- 
ticos apetecidos. 

Las  condiciones  morales  par^  el  Magisterio  de  párvulos 
estuvieron  en  mayor  peligro  que  nunca  de  verse  desatendi- 
das; pues  por  una  de  las  disposicipnes  del  referido  decreto, 
desde  los  cuatro  años  de  edad  los  niños  que  estuvieran  en  los 
establecimientos  de  Beneficencia  á  cargo  de  las  Hermanas  de 
la  Caridad  ó  de  otra  corporación  religiosa,  habrán  de  pasar  á 
otras  Escuelas  de  párvulos  desempeñadas  por  Maestros  y  au- 
xiliares impuestos  en  cada  localidad  por  la  voluntad  omnipo- 
tente del  Patronato  central. 

Así  se  esterilizaba  también  la  buena  tendencia  que  con  tan 
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4ecidido  propósito  aparecía  proclamada  en  las  consideracio- 
nes que  precedían  al  Real  decreto.  Cada  día,  en  verdad,  va 
mintiéndose  mis  apremiante  en  el  país  la  necesidad  de  apar- 
tar de  los  centros  ministeriales  multitud  de  atribuciones  in- 
útiles acumuladas  en  ellos  por,  la  rutina  administrativa,  y  que 
-abrumando  á  los  Ministros  bajo  el  cúmulo  de  los  más  ínfimos 
.detalles  del  expediente,  que  requieren  solución  perentoria, 
apenas  consienten  que  el  hombre  de  Estado  pueda  elevar  la 
■  mirada  hacia  Ips  grandes  horizontes  del  (Jobierno.  En  el  ser- 
.vicio  de  los  grandes  internes  de  la  Instrucción  .pública,  qui- 
zás más. que  en  ningún  otro  ramo  de  la  ^Administración  del 
Estado,  urge  llevar  a. cabo  sana  y  prudente  descentralización^ 
para  que  en  el  seno  de  una  libertad  amplia  y  fecunda  puedan 
todas  las  fuerzas  vivas  de  nuestra  sociedad  concurrir  á  tan 
excelente  obra  de  regeneración,  compar|;iendo  con  el  Gobierno 
las  glorias  y  responsabilidades  de  esta  importante  función. 
Pero  no  consiste  la  descentralización  en  crear  junto  á  un  Mi- 
nisterio una  mera  oficina  que  asuma  por  delegación  todas  las 
atribuciones  ministeriales  y  aun  algunas  facultades  mayores 
-que  las  del  mismo  Ministro. 

Fundadas  en  tal  criterio  las  atribuciones  del  Patronato 
general  de  párvulos,  dieron  por  fruto  la  centralización  mayor 
que  se  ha  conocido  en  España  en  este  ramo  de  la  enseñanza; 
pues  además  de  la  desmedida  jurisdicción  de  la  Junta,  quedó 
concentrada  en  ella  el  monopolio  de  formar  el  personal  del 
Magisterio,  expedir  títulos  y  hacer  nombramientos  y  desti- 
tuciones de- Maestros  de  párvulos. 

Para  descentralizar  con  eficacia,  es  principal  condición 
respetar,  en  sus  legítimos  derechos,  la  iniciativa  propia  de 
todos  los  elementos  dé  la  vida  social,  secundando  la  acción 
del  Municipio  v  de  la  provincia  v  de  todos  los  intereses  que 
vaya  creando  la  iniciativa  privada  al  amparo  de  una  robusta 
organización  legal  de  la  libertad  de  enseñanza. 

En  este  criterio  se  funda  el  Decreto  de  reforma  que  el 
Ministro  que  suscribe  tiene  la  honra  de  someter  á  la  aproba- 
•ción  de  V.  M. 

.,     Madrid  4  de  Julio  de  1884.  =  SEÑOR;  A  L.  E.  P.  de 
V.  M.,  Alejandro  Pidal  y  Mon. 

.     REAL  DECRETO. 

'    Atendiendo  ¿  las  razones  expuesta^  por  Mi  Ministro  de 
-íomento, 

Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 
Articulo  1.^    Las  Escuelas  de  párvulos  que  cada  Municipio 
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de  10.000  almas  tiene  obligación  de  sostener,  con  arregló  fel 
artículo  105  de  la  ley  de  9  de  Septiembre  die  1857,  estarán  á 
cargo  de  un  primer  Maestro  ó  de  una  primera  Maestra  y  de 
los  auxiliares  que  se  consideren  necesarios^  según  el  número 
de  los  alumnos  inscritos  en  ellas. 

Art.  2.°  En  estas  Escudas  de  párvulos,  cuya  matrícula 
exceda  de  60  alumnos,  habrá  cuando  menos  un  ^uociliar  con 
el  titulo  profesional  ó  con  el  certificado  de  estudios  corres- 
pondiente. 

Art.  3.**  En  las  que  no  pasen  de  60  alumnos  podrá  impo- 
nerse al  Maestro .  la  obligación  de  que  otra  persona  de  su 
seso  le  anxilie  constantemente  en  el  cuidado  y  asistencia  de 
ia  Escuela. 

Art.  4.*"  A  los  encargados  de  la  Escuela,  como  primer 
Maestro  ó  Maestra,  corresponde  la  designación  de  los  que  á 
su  lado  han  de  desempañar  el  cargo  de  auxilíaarefe.   n*^-.     . 

Art.  5.*"  A  las  Escuelas  de  párvulos  podráa  «istiPi.  niños 
de  ambos  sexos  comprendidos  en  la  edad  de  tresiá  .siete  años. 

Art.  6."*  Las  dotaciones  de  los  Maestros^^  la  retribución 
escolar  se  ajustarán  á  lo  prescrito  en  los  artículos  191  y  192 
de  la  ley  de  9  de  Septiembre  de  1857. 

Art.  7.^  Las  dotaciones  de  los  auxiliares  se  gr^.duarán  en 
ana  mitad  de  sueldo  que  corresponda  al  primer  Maestro,  con 
arreglo  á  la  escala  del  art.  191  de  la  misma  ley. 

Art.  8.**  El  nombramiento  de  Maestro  ó  Maestra  de  párvu- 
los en  aquellas  Escuelas  que  debe  sostener  cada  Municipio  de 
lO.OOO  habitantes,  con  arreglo  á  la  ley  de  9  de  Septiembre 
de  1857,  se  hará  á  tenor  de  las  prescripciones  de  la  misma  ley. 

Art.  9.**  Los  Maestros  varones  de  párvulos  que  aspiren  á 
las  Escuelas  oficiales  de  esta  clase  deberán  acreditar  hallarse 
casados  ó  vivir  en  compañía  de  una  hermana  suya  que  sepa 
leer  y  escribir  y  que  les  ha  de  auxiliar  en  las  tareas  de  la 
enseñanza. 

Art.  10.  Los  conocimientos  más  esenciales  que  se  adqui- 
rirán en  las  Escudas  de  párvulos;  serán  los  siguientes:  doc- 
trina cristiana,  deberes  y  formas  de  cortesía,  letras  y  números, 
ideas  claras  y  sencillas  de  cosas,  canto. 

Art.  1 1 .  En  las  demás  Escuelas  de  párvulos  que  no  son  de 
sostenimiento  forzoso  para  los  Municipios ,  coa  arreglo  al  ar- 
ticulo 105  de  la  ley  de  9  de  Septiembre  de  1857,  el  nombra- 
miento de  Maestros  y  Maestras  se  hará  en  ellas  por  designación 
del  Municipio,  ó  de  la  Diputación  provincial,  á  propuesta  de 
la  Junta  de  señoras  que  auxilia  al  Gobierno  en  los  servicios 
de  Beneficencia. 

El  Ministro  de  Fomento  se  reserva  únicamente  la  inspec 

Tomo  cxxxiii.  4 
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<áón  oficial  de  diclias  Escuelas,  coa  arreglo  al  art.  4.^  del  Real 
decreto  de  9  de  Julio  de  1874. 

Art.  12.  Las  Escuelas  de  Beneficencia  se  regirán  por  las 
mismas  disposiciones  del  articulo  anterior. 

Art.  13.  En  toda  Escuela  creada  ó  sostenida  por  el  Mu- 
nicipio ó  la  provincia  con  carácter  de  voluntaria ,  la  inspec- 
ción de  la  Autoridad  eclesiástica  continuará  ejetciéndose  lo 
mismo  que  en  las  demás  Escuelas  oficiales,  con  arreglo  á  los 
artículos  294,  295  y  296  de  la  ley  de  9  de  Septiembre  de  1857. 

Art.  14.  La  Junta  de  Patronato  general  de  las  Escuelas  de 
párvulos  creada  por  Real  decreto  de  17  de  Marzo  de  1882 
queda  sustituida  por  la  Junta  de  señoras  que  auxilian  al  Go^ 
bierno  en  los  servicios  de  Beneficencia,  con  arreglo  al  Real 
decreto  de  27  de  Abril  de  1875. 

Art.  15.  Las  atribuciones  de  esta  Junta  de  señoras,  con 
respecto  á  las  Escuelas  de  párvulos  y  de  Beneficencia,  serán 
las  siguietttesc* 

1.**  Yigílar  é'  inspeccionar  las  Escuelas  de  párvulos  y  Be* 
neficencia,  y  procurar  el  cumplimiento  exacto  de  las  ordenes 
y  reglamentos  de  primera  enseñanza  en  lo  concerniente  á 
estas  Escuelas,  puestas  á  su  cuidado,  j  reclamar  el  concurso 
de  las  Autoridades  y  corporaciones  á  quienes  corresponda  este 
servicio. 

2.°  Promover  é  impulsar  la  creación  de  estas  Escuelas  y  la 
m^ra  y  perfeccionamiento  de  las  que  hoy  existen . 

3.^  Recoc^er  y  administrar  los  londos  que  de  la  caridad 
privada  reciban,  y  proponer  al  Ministro  de  Fomento  las  sub- 
venciones que  deban  concederse  para  construcción  de  edifi- 
cios ó  adquisición  de  material  ú  otros  fines  análogos. 

4.*  Proponer  á  las  Autoridades  á  quienes  corresponda  pre- 
mios y  recompensas  para  los  Maestros  y  Maestras  auxiliares 
y  discipulos  que  se  distingan  por  su  celo ,  laboriosidad  é  in- 
tachable conducta. 

5.'  Amonestar  y  apercibir  á  los  Maestros  o  Maestras  y 
anxiliaTés  que  no  cumplan  sus  deberes  ó  merezcan  reprensión 
pOT  su  conducta.  Guando  estos  Maestros  hubieren  incurrido 
en  faltas  graves  que  den  lugar  á  su  separación  ó  suspensión» 
la  Junta  de  señaras  propondrá  al  Ministro  de  Fomento»  ó  á 
la  Diputación  ó  al  Ayuntamiento  en  el  caso  en  que  no  se  tra- 
tase de  Escuelas  de  sostenimiento  forzoso ,  la  formación  del 
oportuno  expediente  de  separación  ó  suspensión. 

Art.  16.  La  Junta  del  Patronato  general  de  Párvulos  di- 
rigirá todos  tos  años  al  Ministerio  de  Fomento  una  Memoria 
sucinta  acerca  del  estado  general  de  estas  Escuelas,  y  pro<- 
pondrá  en  el  mismo  documento  para  una  medalla»  diploma  d 
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otra  lecompeDsa  oficial,  al  Maestro  ó  Maestra  de  párvulos  que 
más  se  hubiere  distin^ido  en  oada  provincia  por  la  acertada 


*Ui-jyM^t^t 


de  su  Escuela. 


niSPOSICIONBS  TRANSITORIAS. 

Articulo  1.**  En  virtud  de  las  disposiciones  del  presente 
Beal  decreto,  queda  disuelta  la  Junta  del  Patronato  general 
de  Párvulos,  creada  en  17  de  Marzo  de  1882. 

Art.  2.''  La  Junta  general  del  Patronato  de  Párvulos  di- 
Buelta  por  el  presente  Keal  decreto  hará  entrega  inmediata- 
mente á  la  Dirección  general  de  Instrucción  publica  de  todos 
ios  trabajos  llevados  á  cabo  por  los  funcionarios  dependientes 
del  mismo. 

Art.  3."*  Entregará  igualmente  á  la  Dirección  general  de 
Instracción  pública  las  Memorias,  ó  exposiciones  ó  solicitu- 
des que  le  hubieren  sido  dirigidas,  cualquiera  que  sea  el  es- 
tado de  tramitación  en  que  se  encuentren. 

Dado  en  Palacio  á  4  de  Julio  de  1884.= ALFONSO.  =E1 
Ministro  de  Fomento,  Alejandro  Pidal  y  Mon. 

246. 

HACIENiDA. 

8  Jtdio:  publicada  en  9  Agosto, 

Real  orden,  resoMendo  como  aclaración  á  la  Real  orden  de  17  de  Biciem- 
ke  de  1888,  la  forma  de  liquidación  y  pago  de  los  intereses  de  los  crédi- 
tos aboaábles  en  denda  del  2  por  100  amoriázable,  antes  de  publicarse  la 
ley  de  9  de  Diciembre  de  1881. 

Excmo.  Sr,:  He  dado  cuenta  á  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.) 
del  expediente  promovido  á  consecuencia  de  la  instancia  pre- 
sentada el  11  de  Enero  del  corriente  año  por  varios  acreedo- 
res del  Estado  por  créditos  que  debieron  convertirse  primero 
ea  Deuda  amortizable  al  2  por  100,  y  después  en  la  del  4 
taonbiéa  amortizable ,  en  solicitud  de  que  se  aclare  la  Real 
orden  de  17  de  Diciembre  último ,  por  lo  aue  se  refiere  á  los 
intereses  que  deben  abonarse  á. dichos  créaitos»  en  el  sentido 
de  que  tienen  derecho  al  10  por  100  sobre  el  importe  nomi- 
lal  de  los  mismos  por  los  que  habrían  devenido  los  títulos 
dd  2  por  100  amortizable  hasta  31  de  Diciembre  de  1881  en 
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que  fueron  llamados  á  convertir  por  los  nuevos  deí  4  por  .100, 
y  desde  L**  de  Enero  de  1882  hasta  que  dichos  créditos  sean 
llamados  al  cobro  á  los  intereses  equivalentes  á  los  cupK)neB 
vencidos  de  los  expresados  títulos  del  4  por  100  que  debieran 
entregárseles  si  la  emisión  no  hubiera  sido  insuficiente. 

En  su  vista: 

Considerando  que  los  poseedores  de  créditos  que  habían  de 
pagarse  en  Deuda  del  2  por  100  amortízable ,  con  árrégió  á 
la  ley  de  21  de  Julio  de  1876,  tenían  reconocido  el  derecho  de 
percibir  en  los  expresados  títulos  una  cantidad  nominal  igual 
á  aqueUa  á  que  ascendían  sus  créditos  y  un  interés  de  .2  por 
100  al  año,  a  contar  desde  31  de  Diciembre  de  1876  hasta  él 
día  en  que  los  títulos,  fueran  amortizados  al  60  por  100  en 
metálico  de  su  valor  nominal: 

Considerando  que  la  citada  ley  ha  sido  modificada  por  :1a 
de  9  de  Diciembre  de  1881,  que  dispone  la  conversión  de  la 
Deuda  del  2  por  100  amortizable  por  el  50  por  100  de.  su  va- 
lor nominal  en  otra  de  4  por  100  al  tipo  de  85: 

Considerando  que  la  Real  orden  de  17  dé  Diciembre  últi- 
mo, cuya  aclaración  se  pide,  ha  sido  dictada  por  haberse 
agotado  los  títulos  de  la  Deuda  amortizable  al  4  por  100  re- 
servados en  virtud  de  la  ley  de  9  de  Diciembre  de  1881  y  de 
la  Real  orden  de  21  de  Mayo  de  1882  con  el  objeto  de  satis- 
facer los  créditos  pendientes  de  liquidación  y  conversión  y  los 
ya  liquidados  y  presentados  á  convertir: 

Considerando  que  el  deber  del  Estado  de  atender  á  este 
servicio  y  la  evidente  dificultad  de  ampliar  la  emisión  de  va- 
lores del  4  por  100  amortizable,  tanto  por  la  desfavorable  im- 
presión que  esta  medida  pudiera  producir  en  el  crédito,  cuanto 
por  el  trastorno  que  llevaría  al  sistema  de  amortización  esta- 
olecido,  han  constituido  el  fundamento  de  la  propia  Real  or- 
den, jpor  cuya  virtud  se  reconoce  á  los  acreedores  de  aue  se 
trata  el  derecho  al  percibo  en  metálico  del  50  por  100  ae  sus 
créditos,  y  á  los  intereses  que  les  correspondan: 

Considerando  que  tanto  la  ley  de  9  de  Diciembre  de  1881,- 
como  la  Real  orden  de  21  de  Mayo  de  1882,  les  otorgaban  el 
derecho  de  optar  entre  el  reembolso  á  metálico  dé  sus  crédi- 
tos ó  la  conversión  en  la  nueva  Deuda  del  4  al  tipo  y  en  la 
proporción  que  determina: 

Considerando  que  los  que  optaban  por  convertir  no  deja- 
ban de  percibir  intereses  ni  un  solo  día,  porque  cobraban  los 
correspondientes  á  la  Deuda  del  2  hasta  Si  de  Diciembre  de 
1881,  y  recibían  los  títulos  del  4  con  el  cupón  que  principiaba 
á  correr  en  1."*  de  Enero  de  1882,  y  los  que  preferían  el  reem- 
bolso á  metálico,  percibian  en  efectivo,  el  50  por  100  delca- 
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pital,  y  el  importe  de  los  intereses  que  hubieran  devengado 
los  títulos  del  2  hasta  el  día  31  de  Diciembre  de  1881  en  que 
se  retiraban  de  la  circulación,  disponiéndose  además  en  el  pá- 
rrafo segundo  del  art.  11  del  convenio  celebrado  con  el  Banco 
de  España,  y  aprobado  por  Real  decreto  de  12  de  Diciembre 
de  1881,  que  por  el  tiempo  que  mediara  entre  dicho  día  1.'' 
de  Enero  y  aquél  en  que  se  realizase  el  pago  del  capital,  que 
se  decía  no  podría  pasar  de  quince  días,  se  abonara  a  los  pre- 
sentadores el  ínteres  correspondiente  á  razón  de  4  pesetas  71 
céntimos  por  100  anual: 

Considerando  que  de  esta  manera  se  demuestra  que  se  re- 
conocía siempre  á  los  acreedores  el  derecho  de  percibir  los  in- 
tereses de  la  Deuda  del  2  por  100  hasta  31  de  Diciembre  de 
1881,  y  el  de  tomar  títulos  del  4  por  100  con  el  cupón  desde 
1.*  de  Enero  siguiente,  ó  el  de  recibir  en  metálico  desde  ese 
día  hasta  el  en  que  fueran  reintegrados  el  interés  que  hubie- 
ran devengado  los  nuevos  títulos: 

«  Considerando  que  el  pago  á  metálico  impuesto  como  una 
necesidad  por  la  insuficiencia  de  la  emisión  de  títulos  del  4 
por  100,  priva  á  los  interesados  del  derecho  de  optar  por  reci- 
bir en  esta  clase  de  papel  el  importe  de  sus  créditos,  cosa  que 
pudiera  llegar  á  convenirles  algún  día: 

Y  considerando  que  la  Real  orden  de  17  de  Diciembre  de 
1883  no  tiende  en  manera  alguna,  por  lo  que  se  refiere  al 
pago  de  intereses,  á  desconocer  ninguno  de  los  derechos  aue 
tenían  perfectamente  determinados  los  acreedores  en  la  ley 
de  21  de  Julio  de  1876,  que  respetó  cumplidamente  la  ley  de 
conversión  de  9  de  Diciembre  de  1881  y  que  confirmaron  las 
disposiciones  dictadas  para  llevarla  á  efecto; 

S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  conformándose  con  lo  propuesto 
por  la  Intervención  general  de  la  Administración  del  Estado 
y  lo  informado  por  el  Consejo  de  Estado  en  pleno,  se  ha  ser- 
vido resolver,  como  aclaración  á  la  Real  orden  de  17  de  Di- 
ciembre de  1883,  que  los  intereses  de  los  créditos  abonables 
en  Deuda  del  2  por  100  amortizable,  antes  de  publicarse  la 
1^  de  9  de  Diciembre  de  1881,  se  liquiden  y  paguen  en  la 
fonna  que  pretenden  los  recurrentes,  &  saber:  el  10  por  100 
del  importe  nominal  de  los  créditos  por  los .  intereses  de  los 
títulos  del  2  por  100  devengados  hasta  31  de  Diciembre  de 
1881;  y  desde  I.""  de  Enero  de  1882  hasta  que  sean  llamados 
al  cobro  los  referidos  créditos  un  interés  igual  al  que  hubié- 
nin  devengado  en  ese  tiempo  los  títulos  dei  4  por  100  amorti- 
zable que  debieran  haberse  emitido  al  tipo  del  85  por  100,  en 
ejnivaiencia  del  importe  efectivo  que  representan  dichos  cré- 
ditos, i  razón  dei  50  por  100. 
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Dé  Real  orden  lo  digo  á  V.  E.,  con  devolución  delexf^é- 
diente  original,  para  su  cumplimiento  y  demás  efectos.  Dios 

guarde  áV.  E.  muchos  años.  Madrid  8  de  Julio  de  1884.«= 
os-Gayón.=Sr.  Director  general  de  la  Deuda  púbHca. 

247. 

HACIENDA- 

8  Julio:  publicada  en  12  Agosto. 

Real  orden,  habilitando  el  pnnto  denominado  Bedúa,  Guipúzcoa,  para  la 
carga  t  descarga  por  cabotaje  de  yaríos  articnlos  con  destino  á  la  cons- 
tracción  y  explotación  de  una  £&brica  para  la  elaboración  de  cemento  na- 
tural. 

limo.  Sr.;  Vista  una  instancia  de  D.  Juan  Bautista  Uriarte, 
vecino  de  Zumaya,  solicitando  q^ue  se  habilite  el  punto  deno- 
minado Bedúa,  provincia  de  Gmpúzcoa,  para  lacar^y  des- 
carga por  cabotaje  de  ladrillos  comunes  y  refractarios,  ma- 
deras, cales  y  cementos,  carbón,  maquinaria,  duelas,  flejes  de 
madera,  clavos,  papel  de  estraza,  tejas,  piedras  y  leña,  cuyos 
artículos  se  destinan  á  la  construcción  y  á  la  explotación  de 
una  fábrica  que  está  construyendo  el  solicitante  para  la  ela- 
boración de  cemento  natural: 

Vistos  los  informes  emitidos  por  el  Delegado  de  Hacienda 
de  la  provincia,  Administradores  de  las  Aduanas  de  San  Se- 
bastián y  de  Zumaya,  Jefe  de  la  Comandancia  de  Carabine- 
ros y  Junta  de  Agricultura,  Industria  y  Comercio,  cuyos  in- 
formes son  favorables  á  lo  que  se  solicita: 

Considerando  que  el  punto  de  Bedúa  sólo  dista  de  Zuma- 
ya poco  más  de  dos  kilómetros,  y  que  tan  corta  distancia  es 
una  garantía  de  la  vigilancia  oue  debe  ejercerse  por  la  Adua- 
na establecida  en  esta  localidad: 

Considerando  que  esa  vigilancia  debe  completarse  con  el 
aumento  de  la  fuerza  de  carabineros,  en  la  forma  que  propone 
el  Jefe  de  la  Comandancia  de  la  provincia,  y  con  la  cons- 
trucción de  una  caseta  para  albergue  de  los  individuos  del 
Resguardo; 

Y  considerando  que  una  vez  asegurados  los  intereses  de 
la  Hacienda,  no  existe  inconveniente  en  acceder  á  lá  peti- 
ción del  interesado,  pues  su  concesión  favorecerá  los  intereses 
fabriles  y  mercantiles  relacionados  con  la  industria  que  ae 
trata  de  establecer; 

S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  conformándose  eon  lo  propuesto 
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por  V.  I.j  ha  resuelto  acceder  á  lo  solicitada;  debiendo  auto- 
rizar las  operaciones  de  embarque  y  desembarque  la  Aduana  . 
de  Zumaya,  bajo  la  vigilancia  del  Resguarda,  j  quedanao 
obligado  el  recurrente  a  la  construcción  de  una  caseta  para 
albergue  de  los  eambineroa  que  debaá  prestar  servicio  •». 
Bedua. 

De  Beal  orden  lo  digo  á  V.  I.  para  los  efectos  correspon* 
dientes.  Dios  guarde  á  Y.  I.  muchas  años.^^Madrid  8  de  Ju- 
lio de  1884.=í/os-Gayón.«=»Sr.  Director  general  de  Aduanas. 

248. 

HACIENDA, 

8  JuUo:  publicada  en  22  Agosto. 

Beú  orden,  disponiendo  qne  las  mangas  ó  filtros  de  algodón  sean  adeuda- 
das por  la  paartida  220  del  Arancel,  siempre  que  se  presenten  en  las 
Aduanas  como  pieeas  de  maquinarias. 

limo.  Sr.:  Visto  cuanto  resulta  del  expediente  instruido 
con  motivo  del  recurso  de  alzada  interpuesto  ante  este  Mi- 
nisterio por  los  Sres.  Vicuña  é  hijos,  del  comercio  de  Irún, 
contra  el  fallo  dictado  por  esa  Dirección  general  en  el  expe- 
diente núm.  3.105-83,  confirmando  el  aforo  y  recargo  por  lá 
partida  106  del  Arancel  de  unos  filtros  de  tejido  de  algodón, 
presentados  al  despacho  como  filtros  de  lana,  y  adeudables 
como  piezas  de  maquinarías  en  declaración  núm.  13.478-83 
de  la  referida  Aduana: 

Considerando  que  las  mangas  circulares  sinfín,  de  que  se 
trata,  más  c^ue  como  yerdaderos  filtros  deben  juzgarse  como 
forros  de  cihndro  para  absorber  la  humedad  de  la  pasta  en  la 
fabricación  del  papel,  á  la  manera  que  lo  hacen  los  de  igua- 
la condiciones  de  lana  ó  fieltro,  los  cuales  se  consideran 
eomo  piezas  sueltas  de  maquinarias,  aforándose  por  la  partida 
220  del  Arancel; 

Y  considerando  que  sin  las  mancas  mencionadas  no  pue- 
den funcionar  los  cilindros  de  las  maquinas  antedichas,  y  que 
aquilas  no  tienen  partida  expresamente  señakda  en  el 
Arancel; 

S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  de  conformidad  con  lo  informada 
por  la  Junta  de  Aranceles  y  Valoraciones  y  por  la  Subsecre- 
taría de  este  Ministerio,  se  ha  servido  disponer  que  las  man- 
g^  de  que  se  hace  mérito  sean  adeudadas  por  la  partida  220^ 
^empre  que  los  recurrentes  Sres.  Vicuña  e  hijos  justifiquen 
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{yreviamente  que  son  para  su  propia  fábrioa^  segúa  disponer 
a  nota  37  del  Arancel  actual,  y  qne  se  adicione  el  reperto- 
rio del  mismo,  en  su  página  87,  y  k  continuación  de  «Man-* 
gas  ó  filtros,»  en  la  forma  siguiente:  Mangas  sinfin,  circula-*^ 
re$j  de  tejidos  de  ai^pdéfípara  recubrir  dlinarós^  partida  220. 

De  Real  orden,  y  con  devolución  del  expediente  de  su  re- 
ferencia, lo  digo  á  V.  I.  para  su  conodmiento  y  efectos  con- 
HÍguiéntes.  Dios  guarde  a  V.  I.  muchos  a&08.=Madrid  8  de- 
Julio  de  1884.=Cos-Gayón.==Sr.  Director  general  de  Aduanas^ 

249. 

HACIENDA. 

8  Jtüio:   publicada  en  24. 

Beal  orden,  habilitando  la  ensenada  de  SoiBiirco,  Gnipúzcoa,  para  el 
embarque  de  piedras  de  construcción  con  destÍBO  á  Fuenterrabia. 

limo.  Sr.:  Vista  una  instancia  de  D.  Agustín  Iturrizaga, 
en  solicitud  de  que  se  permita  el  embarque  de  piedras  de  cons^ 
tracción  en  la  ensenada  de  Suisurco,  sita  en  el  monte  Jaiz- 
quibel,  con  destino  á  las  obras  de  la  ciudad  de  Fuenterrabiar 

Vistos  los  informes  emitidos  por  el  Delegado  de  Hacienda 
de  Guipúzcoa,  Administradores  de  las  Aduanas  de  San  Sebas- 
tián y  de  Fuenterrabia  y  Jefe  de  la  Comandancia  de  Carabi- 
neros: 

Considerando  que  es  difícil  el  trasporte  por  tierra  y  que 
el  expresado  artículo  no  se  presta  al  nraude ; 

S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  conformándose  con  lo  propuesto 
por  V.  I.,  ha  resuelto  que  se  habilite  la  ensenada  de  Sui- 
surco, provincia  de  Guipúzcoa,  para  el  embarque  de  piedras^ 
de  construcción  con  destino  á  Fuenterrabia,  mediante  auto- 
rización de  la  Aduana  de  esta  localidad,  y  bajo  la  Tigilancia 
del  Resguardo  de  Carabineros. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  I.  para  los  efectos  correspon- 
dientes. Dios  guarde  á  V.  I.  muchos  años.  Madhd  8  de  Julio 
de  1884»=tCos-Gayón.=Sr.  Director  general  de  Aduanas. 
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250, 

GOBEfiNACIÓN. 

8  Juüo:  publicado  en  12. 

Real  decreto,  concediendo  tratamiento  de  HuBtrlsima  al  Ayuntamiento  de 
la  villa  de  Muñas  de  Paredes,  León. 

I 

Queriendo  dar  ana  prueba  de  Mi  Real  aprecio  ¿  la  villa 
de  Murías  de  Paredes,  provincia  de  León,  por  el  aumento  de 
su  población,  desarrollo  de  su  agricultura,  industria  j  comer- 
cio, y  su  constante  adhesión  á  la  Monarquía  constitucional, 

Veng^  en  conceder  á  su  Ayuntamiento  el  tratamiento  de 
Ilustrísima. 

Dado  en  Palacio  á  8  de  Julio  de  1884.=ALFONSO.=El 
Ministro  de  la  Gobernación,  Francisco  Romero  y  Robledo. 

251. 

GOBERNACIÓN. 

8  Julio:  publicado  en  12. 

Beal  decreto  •  concediendo  tratamiento  de  Ilustrisima  al  Ayuntamiento  de 
la  yilla  de  Kiafio,  León. 

Queriendo  dar  una  prueba  dé  Mí  Real  aprecio  á  la  villa  de 
Biaño,  provincia  de  León,  por-^l  aumento  de  su  población, 
progreso  de  su  agricultura,  industria  y  comercio,  y  su  cons- 
tante adhesión  á  la  Monarquía  constitucional. 

Vengo  en  conceder  á  su  Ayuntamiento  el  tratamiento  de 
üustrisima. 

.  Dado  en  Palacio  á  8  de  Julio  de  1884.=ALFONSO.=El 
Ministro  de  la  Gobernación,  Francisco  Romero  y  Robledo. 
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252. 


ULTRAMAR. 

8  Julio:  publicado  en  14. 

Real  decreto,  disponiendo  que  en  el  affo  económico  de  1884-85,  mientras 
otra  cosa  no  disponga  nna  ley,  pjan  en  la  Isla  de  Cuba  los  Presupuestos 
de  1883-84,  oon  las  modificaciones  acordadas  ó  que  se  acordaren  legal- 
mente  en  ellos. 

Ed  observaDcia  á  lo  que  preceptúa  el  art.  85  de  la  Constí^ 
tución  de  la  Monarquía  y  el  27  del  Decreto  de  Admimstráción 
y  Contabilidad  de  Ultramar  dé  12  de  Septiembre  de  1870,  á 
propuesta  del  Ministro  de  Ultramar  y  de  acuerdo  con  el  Oon- 
43ejo  de  Ministros } 

Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Articulo  1.^  En  el  año  económico  de  1884-85,  mientras 
otra  cosa  no  dispon^  una  ley,  regirán  en  la  Isla  de  Cuba  los 
presupuestos  de  1883-84,  con  las  modificaciones  acordadas  ó 
que  se  acordaren  legalmente  en  ellos. 

Art.  2.^  Se  entenderán  anulados  todos  los  créditos  que  en 
las  diferentes  secciones  de  los  referidos  presupuestos  de  1883-84 
figuran  por  obligaciones  de  ejercicios  cerrados  que  carecen  de 
crédito  legislativo. 

Art,  3.**  El  Ministro  de  Ultramar  publicará  oportunamente 
un  resumen  de  los  créditos  que  en  cumplimiento  de  los  dos 
artículos  precedentes  deben  entenderse  autorizados  para  las 
obligaciones  del  Estado  en  la  Isla  de  Cuba. , 

Dado  en  Palacio  á  8  de  Julio  de  1884.s;^El  Ministro  de 
Ultramar,  Manuel  Aguirre  de  Tejada^ 
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253. 


ULTRAMAR. -^ 


8  Julio:  publicado  en  14. 


Real  decreto,  disponientlo  que  en  el  año  económieo  do- 1884-85,  mientras 
oirá  cosa  no  disponga  ana  ley,  rijan  en  la  Isla  de  Puerto  Rico  los  presu- 
puestos de  1888^,  con  las  qiodificaciones  acordadas,  ó  que  se  acordaren 
I^^iJinente  en  dios. 

En  observancia  á  lo  que  preceptúa  el  art.  85  de  la  Cons* 
titnción  de  la  Monarquía  y  el  27  del  Decreto  de  Administra- 
ción y  Contabilidad  de  Ultramar  de  12  de  Septiembre  de  1870, 
¿propu^rt^a  del  Ministro  de  Ultramar  y  de  acuerdo  con  el 
Consejo  de  Ministros, 

Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Articulo  1-*  En  el  año  efconómico  de  1884-86,  mientras 
otra  cosa  no  disponga  una  ley,  regirán  en  la  Isla  de  Puerto 
Bico  los  presapnestós  dé  1883-84,  con  las  modificaciones  acor- 
dadas ó  que  ise  acordaren  légalmente  en  ellos.      ' 

Art.  2.  Se  entenderán  anulados  todos  los  créditos  que  en 
las  diferentes  Secciones  de  los  referidos  presupuestos  de  1 883- 
1884  figuran  por  obligaciones  de  ejercicios  cerrados  que  ca- 
recen de  crédito  le^slativo. 

Art.  3.^  £1  Mimstro  de  Ultramar  publicará  oportunamente 
un  resumen  de  los  créditos  qué  en  cumplimiento  de  los  dos 
articulos  precedentes  deben  entenderse  autorizados  pam  las 
obli^ciones  del  Estado  en  la  Isla  de  Puerto  Rico; 

Dado  en  Palacio  á  8  de  Julio  de  1884.=ALFONSO.=El 
Ministro  de  Ultramar,  Manuel  Aguirre  de  T^ada.- 
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254 

GRACIA    Y    JUSTICIA. 

9  JvUo. 

Real  orden,  dictando  disposiciones  para  el  establecimiento  definitívo  del 
nuevo  Depósito  judicial  de  cadáveres  y  para  el  régimen  y  servicio  interior 
del  mismo. 

« 

limo.  Sr.:  Autorizado  V.  L,  por  Real  orden  de  esta  fecha, 

Sara  proceder,  de  acuerdo  con  el  Presidente  del  Ayuntamiento 
e  esta  capital,  al  establecimiento  Jefinitivo  del  nuevo  Depó- 
sito judicial  de  cadáveres  en  el  edificio  construido  al  efeóto 
en  la  vega  de  la  Arganzuela,  no  cabe  dudar  que,  para  la  fun- 
ción ordenada  é  inteligente  de  su  régimen  y  servicio  interior, 
con  la  debida  garantía  de  responsabilidad  en  orden  á  la  fiel 
reseña,  custodia  escrupulosa  y  conservación  oportuna  de  los 
cadáveres  que  ingresen  en  el  pbitorio ,  se  hace  indispensable 
j)oner  al  frente  de  éste  un  Profesor  facultativo  que  al  propio 
tiempo  coadyuve  á  las  investigaciones  médico-legales,  inter- 
viniendo en  la  práctica  de  las  autopsias,  conservando  ó  repro- 
duciendo artificialmente  preparaciones  anatómicas,  verificando 
estudios  micrográficos ,  recogiendo  datos  estadísticos  y  eje- 
cutando otros  análogos  trabajos  complementarios  de  especial 
interés  para  los  fines  del  instituto,  cuyo  desempeño  no  es  da- 
ble á  los  Médicos  forenses  conciliar  con  la  asidua  asistencia  á 
los  Tribunales  y  funciones  activas  más  peculiares  de  su  cargo; 
y  en  atención  á  las  razones  expuestas,  S.  M.  el  Rey  Se  na 
servido  disponer  lo  siguiente: 

Primero.  Se  crea  una  plaza  de  Director  del  Depósito  judi- 
cial de  cadáveres,  asimilándola  á  las  del  Cuerpo  Médico-fo- 
rense, al  que  debe  entenderse  incorporada. 

Segundo.  La  provisión  de  este  cargo  deberá  efectuarse  en 
virtud  de  concurso  público,  confiriéndose  á  un  Profesor  que 
reúna  la  circunstancia  de  haberse  ejercitado  en  la  práctica 
especial  de  las  operaciones  anatómicas  y  micrográficas,  á  los 
demás  requisitos  que  para  obtener  el  cargo  dé  Médico  forense 
exige  el  Real  decreto  de  13  de  Marzo  de  1862. 

Tercero.  Se  procederá  al  concurso  en  el  modo  y  forma 
prevenidos  en  la  citada  Real  disposición  y  la  orden  del  Gro- 
oiemo  de  14  de  Mayo  de  1873. 

.  Cuarto.    Los  aspirantes  elevarán  sus  instancias  documen- 
tadas al  Presidente  de  la  Audiencia  de  Madrid,  para  que,  pre- 
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-vio  el  oportuno  informe,  se  eleven  á  resolución  de  esta  supe- 
rioridad. 

Quinto.  -  El  Cuerpo  Médico-forense  de  esta  Corte  fortnulapá. 
con  toda  urgencia  el  oportuno  proyecto  de  reglamento  para 
el  r^men  interior  del  Depósito,  bajo  el  concepto  de  la  exis- 
tencia del  nuevo  cargo  de  Director. 

Sexto.  El  sueldo  del  Director,  como  el  de  los  demás  Mé- 
dicos forenses,  será  el  de  2.500  pesetas  anuales. 

Séptimo.  Para  atender  á  los  gastos  más  urgentes  que  re- 
clama la  instalación  del  nuevo  Depósito,  como  son,  aumento 
de  instrumental  y  adquisición  de  los  enseres  y  utensilios  in- 
dispensables, se  aestinan  2.000  pesetas. 

Octavo.  Para  las  atenciones  ordinarias  del  material  del 
Depósito,  que  requiere  el  sostenimiento  del  servicio,  se  desti- 
narán 2.000  pesetas  anuales.  £1  abono  de  las  cantidades  men- 
cionadas en  los  artículos  anteriores,  se  consignará  en  la  forma 
prevenida  en  las  leyes. 

De  Eeal  orden  lo  digo  á  V.  I.  para  su  conocimiento  y 
efectos  expresados.  Dios  guarde  á  V.  I.  muchos  años.  Madrid 
S  de  Julio  de  1884.=Silvela.=Sr.  Presidente  de  la  Audiencia 
de  Madrid. 

255. 

ULTRAMAR. 

11  Julio:  publicada  en  27. 

iReal  orden,  aprobando  el  reglamento  para  la  conservación  y  policía  de  las 
carreteras  de  la  Isla  de  Puerto  Rico. 

Excmo.  Sr.:  Examinado  el  proyecto  de  reglamento  para 
la  conservación  y  policía  de  las  carreteras  de  esa  Isla ,  que 
<^n  los  informes  correspondientes  de  la  Jefatura  de  Obras 
públicas  y  Consejo  de  administración  de  la  misma  remite 
V.  E.  con  su  oficio,  nüm.  755,  de  9  de  Enero  último: 

Visto  el  dictamen  de  la  Junta  consultiva  de  Caminos,  Ca- 
nales y  Puertos,  acerca  de  dicho  provecto,  y  de  acuerdo  con 
lo  informado  por  el  Consdo  de  Estado  en  pleno; 

S.  M.  el  Bey  (Q.  D.  G.)  ba  tenido  á  bien  aprobar  el  re- 

g lamento ,  que  es  adjunto ,  para  la  conservación  y  policía  de 
is  carreteras  de  esa  Isla. 

De  Real  orden  lo"  digo  á  V.  E,  para  su  conocimiento  y 
efectos  consiguientes.  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Ma- 
drid 11  de  Julio  de  1884.=Tejada.=Sr.  Gobernador  general 
4e  la  Lsla  de  Puerto  Rico . 
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REGLAMENTO 


PARA  U  CONSERVACIÓN  I  POLICÍA  DE  LAS  CARRETERAS 
DE  LA  ISLA  DE  PUERTO  RICO, 


CAPITULO  PRIMERO. 
De  la  conservación  de  las  carreteras 

Artículo  1."  Los  cultivadores  de  heredades  próximas  al  ca-- 
mino  que  ocasionen  con  sus  labores  cualquier  daño  á  los  mu- 
ros de  sostenimiento,  alcantarillas,  estribos  de  puentes  y  cua- 
lesquiera otras  obras  de  aquél,  ó  laboreen  en  sus  escarpes, 
incurritón  en  la  multa  de  5  á  520  pesos ,  además  de  subsanar 
el  perjuicio  causado.  Incurrirán  en  la  misma  pena  cuando  se 
adelanten  á  cultivar  fuera  de  la  zona  de  su  pertenencia. 

Art.  2.®  Los  cultivadores  y  ganaderos  cuyos  ganados  de- 
jen caer  tierra  ó  cualquier  otro  objeto  en  el  camino  ó  en  sus 
paseos  y  cunetas,  estarán  obligados  á  la  limpia  ti  reparación 
correspondiente. 

Art.  3."  Los  dueños  de  heredades  lindantes  con  el  camino 
no  podrán  impedir  el  libre  curso  de  las  aguas  que  provengan 
de  éU  haciendo  zanjas  ó  calzadas  ó  elevando  el  terreno  de  su 
propiedad. 

Art.  4.°  Sin  licencia  de  la  Autoridad  local,  y  previo  cono- 
cimiento del  Ingeniero  encargado  de  la  carretera,  no  se  po- 
drán cortar  los  arboles  situados  á  menos  de  25  metros  de  ella, 
y  en  manera  alguna  será  permitido  arrancar  las  raices  que 
impidan  la  caída  de  tierras. 

Los  contraventores  costearán  las  obras  necesarias  para  evi- 
tar daños  ulteriores. 

Art.  5.**  El  conductor  de  un  carruaje  que  rompa  ó  arran^ 
que  algún  guardarrueda,  pagará  4  pesos  para  resarcir  el  daño 
causado,  además  de  lo  que  corresponda  si  hubiere  contrave- 
nido á  otras  disposiciones  de  este  reglamento. 

Art.  6.°    Los  carruajes  deberán  marchar  al  paso  de  las  ca- 
ballerías en  todos  los  puentes,  sean  de  la  clase  que  fueren ,  y 
no  se  les  permitirá  tampoco  dar  vuelta  entre  las  dos  barandi- 
-41as  ó  antepechos.  Se  prohibe  que  por  los  puentes  colgados 
corran  en  tropel  personas  ó  caballerías ,  que  se  transite  con 
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hachas  ú  otros  objetos  encendidos,  que  se  detengan  los  pasa- 
jeros apoyándose  en  los  antepechos  j  que  las  tropas  pasen  no 
aendo  en  filas  abiertas  con  sólo  dos  hombres  de  frente  y  sin 
flevar  el  paso.  Los  que  contravinieren  estas  disposiciones  in- 
corrirán  en  la  multa  de  5  á  10  pesos,  además  de  pagar  el  daño 
qae  ocasionen. 

Art.  7."*  Los  conductores  que  abran  surcos  en  el  camino, 
paseos  ó  márgenes,  para  meter  las  ruedas  de  los  carruajes  ó 
cargarlos  m&s  cómoaamente,  satisfarán  la  multa  de  5  á  10 
pesos  y  resarcirán  el  perjuicio  causado. 

Art.  B.""  Nin^n  carruaje  ni  caballería  marchará  por  los 
paseos  fuera  del  firme  ó  calzada  del  camino.  El  conductor  del 
que  lo  hiciere  pagará  de  5  á  10  pesos  por  carruaje  y  40  cén- 
timos de  peso  por  cada  caballería. 

Art.  9.  Cuándo  se  estén  efectuando  en  los  caminos  obras 
de  reparación,  los  carruajes  y  caballerías  marcharán  por  el 

Earaje  señalado  al  efecto,  siendo  los  contraventores  responsa- 
les  del  daño  que  ha^an. 

Art.  10.  Los  conductores  de  carruajes,  caballerías  ó  ga- 
nados que  crucen  el  camino  por  distintos  parajes  de  los  des- 
tinados á  este  fin,  ó  de  aquellos  que  han  servido  siempre  para 
ir  de  unos  pueblos  á  otros  ó  para  entrar  y  salir  de  las  here- 
dades limítrofes,  pagarán  el  daño  que  causen  en  los  paseos, 
cunetas  y  márgenes  del  camino,  además  de  la  multa  de  2  á  6 
pesos. 

Art.  11.  El  que  rompa  ó  cause  daño  en  los  guardarme-- 
das,  antepechos  v  cualesquiera  otras  obras,  ó  en  los  postes 
kilométricos  y  telegráficos,  así  como  el  que  borre  las  inscrip- 
ciones, maltrate  los  puentes  y  abrevaderos  construidos  en  la 
vía  pública  ó  en  los  árboles  plantados  en  las  márgenes  de  los 
caminos,  ó  el  que  no  impida  que  lo  hagan  sus  caballerías  y 
ganados,  pagara  el  perjuicio  y  una  multa  de  2  á  10  pesos. 
Al  que  sustrajere  materiales  acopiados  para  las  obras  ó  cual- 
quier efecto  perteneciente  á  ellas  se  le  prenderá  á  fin  de  que 
sea  castigado  con  arreglo  al  Código  penal. 

Art.  12.  No  se  consentirá,  sin  la  debida  autorización, 
barrer,  recoger  basura,' rascar  tierra  ó  tomarla  en  el  camino, 
sus  paseos,  cunetas  y  escarpes,  bajo  la  multa  de  2  á  5  pesos 
y  reparación  del  daño  causado.  Los  encargados  de  carreteras 
no^n  permitir  la  extracción  del  barro  ó  hasura,  prescribiendo 
las  r^las  que  al  efecto  crean  oportunas. 

Art.  13.  Se  prohibe  todo  arrastre  directo  sobre  el  camino 
de  maderas,  ramajes  ó  arados,  y  lo  mismo  el  atar  las  ruedas 
de  los  carruajes,  oajo  la  multa  de  40  céntimos  de  peso  por 
cada  madero;  80  si  fuese  arado  con  extremo  de  hierro ;  y  6 
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pesos  por  cada  carruaje  que  lleve  rueda  atada,  debiendo  ade- 
más el  contraventor  resarcir  el  daño  causado. 

Art.  14.  No  podrán  usarse  en  ningún  caso  para  contener 
la  velocidad  de  los  carruajes  las  planchas  de  arrastre,  cual- 
ouiera  que  sea  su  modelo;  debiendo  recurrirse  al  empleo  de 
frenos  de  fuerza  suficiente  en  los  lugares  en  que  el  camino 
presente  gran  inclinación. 

La  infracción  de  estas  prevenciones  se  castigará  con  mul- 
ta de  5  á  10  pesos  j  reparación  del  daño  causado. 

CAPÍTULO  11. 

Del  tránsito  por  las  carreteras. 

Art.  15.  Los  Alcaldes  cuidarán  en  sus  respectivos  térmi- 
nos jurisdiccionales  de  que  el  camino  y  sus  márgenes  estén 
desembarazados  y  sin  nada  que  obstruya  el  tránsito,  especial- 
mente en  las  travesías  de  los  pueblos. 

Art.  16.  No  podrán  los  particulares  hacer  acopios  de  ma- 
teriales de  construcción,  tierras  ó  abonos;  amontonar  frutos 
ni  otros  objetos  cualesquiera  sobre  el  camino,  sus  paseos  ó 
cunetas,  ni  colgar  ó  tender  en  él  ropas  ni  telas.  A  los  contra- 
ventores se  impondrá  una  multa  de  2  p  3  pesos  la  primera 
vez,  y  doble  si  reincidiesen. 

Art.  17.  Las  plantas  y  setos  de  cualquier  género  con  que 
estén  cercados .  los  campos  y  heredades  lindantes  con  el 
camino  deberán  estar  cortados  de  modo  que  no  lleguen 
hasta  él. 

Art.  18.  Los  arrieros  y  conductores  de  carruajes  que  den 
suelta  á  sus  ganados  para  oue  coman  en  el  camino  ó  en  sus 
paseos  satisfarán  la  multa  de  2  pesos  por  cada  carruaje  y  de 
10  á  40  céntimos  de  peso  por  cada  cabeza  de  ganado,  ade^ 
más  de  pagar  el  perjuicio  que  causen. 

Art.  19.  La  menor  de  las  penas  establecidas  en  el  articulo 
anterior  eé  aplicable  á  los  dueños  ó  conductores  de  ganado 
<le  cualquier  clase  que  paste  en  las  alamedas,  paseos,  cunetas 
y  escarpes  del  camino. 

Art.  20.  No  se  establecerán  tinglados  ni  puestos  en  el  ca- 
mino, sus  paseos  y  márgenes,  aunque  sean  para  la  venta  de 
comestibles,  sin  la  correspondiente  licencia. 

Art.  21.  No  se  dejara  suelto  ningún  carruaje  delante  de 
las  posadas  ni  en  otro  paraje  del  camino.  Al  conductor  del 
que  se  encuentre  en  tal  estado  se  le  impondrá  una  multa  de  2 
a  5  pesos,  y  en  igual  pena  incurrirá  quien  eche  animales 
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muertos  sobre  el  camino  ó  á  menor  distancia  de  25  metros  de 
sos  márgenes,  quedando  además  obligado  á  sacarlos. 

Art.  ^.  Las  caballerías,  recuas,  ganados  j  carruajes  de 
toda  especie  deberán  dejar  libre  la  mitad  del  ancho  del  ca- 
mino para  no  embarazar  el  tránsito,  y  al  encontrarse  los  que 
van  y  vienen  marcharán  arrimándose  cada  uno  á  su  respec- 
tivo lado  derecho. 

Las  diligencias  j  demás  carruajes  que  hagan  el  servicio 
público  de  trasporte  de  viajeros,  no  podrán  adelantarse  unos 
a  otros  sino  cuando  los  que  van  delante  se  detengan  á  mudar 
tiros  ó  con  cualquiera  otro  objeto. 

Art.  23.  A  cada  uno  de  los  arrieros  que  llevando  más  de 
dos  caballerías  reatadas  caminen  pareados  se  les  multará  con 
2  pesos,  y  si  fueren  carruajes  los  que  asi  marchen  se  exigirá 
igual  cantidad  por  cada  uno. 

En  igual  pena  incurrirán  los  conductores  de  gc^ado  va- 
cuno que  lleven  más  de  cuatro  reses  de  frente  ó  más  de  cua- 
tro reses  al  cuidado  de  un  sólo  peón. 

Art.  24.  Cuando  en  cualquier  paraje  del  camino  l?is  re- 
cuas y  carruajes  se  encuentren  con  los  conductores  del  co- 
rreo, deberán  dejarles  el  paso  expedito.  Las  contravenciones 
voluntarias  de  la  presente  disposición  se  castigarán  con  multa 
de  dos  á  cinco  pesos. 

Art.  25.  No  será  permitido,  bajo  la  multa  establecida  en 
el  artículo  anterior,  que  las  caballerías,  ganados  y  carruajes 
se  lleven  corriendo  á  escape  por  la  carretera  á  la  inmediación 
de  otras  de  su  especie  ó  de  las  personas  que  van  á  pie. 

Art.  26.  Ig^uai  multa  se  aplicará  á  los  dueños  de  recuas, 
ganados  y  carruaies  que  los  dejen  ir  por  el  camino  sin  per- 
sona que  los  conduzca. 

Art.  27.  En  las  cuestas  de  gran  inclinación  de  oue  habla 
el  art.  14,  no  podrán  baiar  los  carruajes  sino  con  ireno  que 
disminuya  la  velocidad  ae  las  ruedas;  y  al  que  falte  á  esta 
disposición  llevando  pasajeros  se  le  impondrá  de  5  á  20  pesos 
4e  multa,  siendo  además  responsable  de  los  daños  que  cause. 

Art.  28.  Los  carnmjes,  sin  excepción  alguna,  llevarán 
por  la  noche  en  su  frente  un  feírol  encendido.  Los  conducto- 
res incurrirán  en  la  multa  de  3  pesos  cada  vez  que  contra- 
vengan á  esta  disposición,  sin  que  pueda  servir  de  excusa 
el  que  el  carruaje  no  iluminado  vaya  inmediatamente  detrás 
de  otro  provisto  de  luz  y  que  sirva  de  guía. 
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CAPITULO  III. 


Dt  las  oirás  contienas  á  las  carreteras. 

Art.  29.  En  las  fachadas  de  las  casas  contiguas  al  camino 
no  se  colocará  objeto  alguno  colgante  ó  saliente  que  pueda 
causar  incomodicfad  ó  peligro  á  los  pasajeros,  caballerías  y 
carruajes.  En  caso  de  contravención  Jos  Alcaldes  señalarán 
un  breve  término  para  que  se  quiten  los  estorbos,  imponiendo 
la  multa  de  2  á  8  pesos  al  que  no  lo  ha^  en  el  plazo  señalado. 

Art.  30.  Cuando  loe  edificios  contiguos  al  camino,  y  en 
particular  las  fachadas  que  le  den  frente  amenacen  ruina,  los 
Alcaldes  darán  aviso  inmediatamente  al  Ingeniero  encalcado 
de  la  carretera  por  medio  de  los  peones  camineros  6  de  otro 
dependiente  del  ramo  de  carreteras. 

Art.  31.  El  Ingeniero  deberá  á  consecuencia  de  este  aviso 
ó  de  cualquier  otro  que  llegue  á  su  noticia  reconocer  el  edifi- 
cio, ya  sea  público  ó  particular,  que  se  crea  pueda  caer  sobre 
el  camino,  y  si  en  efecto  lo  halla  en  mal  estado,  dará  cono- 
cimiento de  ello  al  Alcalde,  expresando  si  la  ruina  parece  ó 
no  próxima,  y  advirtiéndole  al  mismo  tiempo  si  el  eaificio  es 
de  los  que  en  virtud  de  alineación  aprobada  se  halla  sujeto  á 
retirar  su  linea  de  fachada  para  dar  mayor  ensanche  á  la  vía 
pública. 

Art.  32.  A  menos  de  25  metros  de  distancia  de  la  carre- 
tera no  se  podrá  construir  edificio  alguno,  corral  para  gana- 
dos, alcantarillas  ni  obra  que  salga  del  camino  á  l^s  posesione» 
contiguas,  ni  establecer  presas,  artefectos  ó  cauces  para  la 
toma  y  conducción  de  aguas  sin  la  correspondiente  licencia. 
Tampoco  será  lícito  hacer  represas,  pozos  ó  abrevaderos 
á  distancia  menor  de  25  metros  de  la  parte  exterior  de  los 
puentes  y  alcantarillas  y  de  las  márgenes  de  los  caminos,  ni 
practicar  calicatas  y  cualquiera  otra  operación  minera  á 
menos  de  40  metros  de  la  carretera.  Los  contraventores  in- 
currirán en  la  multa  de  5  á  20  peso^,  además  de  subsanar  el 
perjuicio  causado. 

Art.  33.  Las  peticiones  de  licencia  para  construir  ó  reedi- 
ficar en  las  expresadas  fajas  de  terreno  á  ambos  lados  del  ca- 
mino se  diri^rán  al  Alcalde  del  pueblo  respectivo.,  expre- 
sando el  paraje,  calidad  y  destino  del  edificio  ú  obra  que  se 
trata  de  ejecutar. 

Art.  34.  El  Alcalde  remitirá  dichas  instancias  con  las  ob- 
servaciones que  estime  oportunas,  al  Ingeniero  encargado  de 
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la  carretera,  i)ara  que  previo  reconocimiento,  señale  la  distan- 
cia y  alineación  á  que  la  obra  proyectada  haya  de  sujetarse 
frente  al  camino,  con  las  demás  condiciones  facultativas  que 
deban  observarse  en  su  ejecución,  á  fin  de  que  no  cause  per- 
juicio á  la  via  pública  ni  á  sus  paseos  y  arbolados. 

Los  solicitantes  estarán  obligados  á  presentar  el  plano  de 
la  obra  proyectada,  si  el  Ingeniero  lo  cree  necesario  para  dar 
dictamen  con  el  debido  conocimiento. 

Art.  35.  Los  Alcaldes,  en  sus  respectivas  jurisdicciones,  y 
previo  el  citado  informe  del  Ingeniero ,  concederán  licencia 
para  construir  ó  reedificar,  con  sujeción  á  la  alineación  y 
condiciones  que  éste  hubiere  marcado,  cuidando  de  que  sean 
observadas  juntamente  por  los  dueños  de  la  obra. 

Art.  36.  A  los  que  sm  la  licencia  expresada  ejecuten  cual- 
quier construcción,  dentro  de  la  distancia  de  25  metros,  á 
uno  y  otro  lado  del  camino,  se  aparten  de  la  alineación  mar- 
cada ó  no  observen  las  condiciones  con  que  se  les  haya  con- 
cedido la  licencia,  les  obhgará  el  Alcalde  á  demoler  las  obras, 
caso  de  que  perjudiquen  a  la  carretera,  sus  paseos,  cunetas  y 
arbolados. 

Art.  37.  Cuando  se  susciten  contestaciones  con  motivo  de 
la  alineación  y  condiciones  facultativas,  señaladas  por  el  Inge- 
niero, el  Alcalde  las  pondrá  en  su  conocimiento,  y  suspen- 
diendo todo  procedimiento  ulterior,  remitirá  el  expediente  al 
Gobernador  ae  la  provincia. 

Art.  38.  El  Gobernador  resolverá,  á  la  posible  brevedad, 
sobre  los  expedientes  de  que  trata  el  artículo  anterior,  oyendo 
al  Ingeniero  Jefe  de  la  provincia;  pero  si  hallare  motivo  para 
no  conformarse  con  el  dictamen  de  éste,  lo  pasará  sin  demora 
al  Ministro  de  Ultramar,  para  la  resolución  que  corresponda. 

CAPÍTULO  IV. 

De  las  denuTtcias  y  multas. 

Art.  39.  No  se  impondrá  pena  alguna  de  las  prefijadas  en 
este  reglamento,  sino  mediante  denuncia  ante  los  Alcaldes  de 
los  pueolos  más  próximos  al  punto  de  la  carretera  en  que  sea 
destinado  el  contraventor. 

Art.  40.  Las  denuncias  podrán  verificarse  por  cualquier 
persona,  correspondiendo  hacer  las  aprehensiones  á  los  depen- 
dientes de  justicia  de  los  pueblos  por  donde  pasa  la  carretera, 
á  la  Guardia  civil,  y  muy  especialmente  á  los  peones  cami- 
neros, capataces  y  demás  empleados  de  caminos  que  tienen  la 
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cualidad  de  guardas  jurados,  para  perseguir  á  los  in&actores 
del  presente  reg^lamento. 

Las  denuncias  se  presentarán  por  escrito  y  por  duplicado, 
uno  de  cuyos  ejemplares  quedará  en  poder  del  Alcalde  y 
otro  en  el  ael  denunciador,  con  el  recibí  de  dicha  Autaridaa. 
Art.  41.  Presentadas  las  denuncias  ante  los  Alcaldes,  pro- 
cederán éstos  de  plano,  oyendo  á  los  interesados  é  imponieoido 
en  su  caso,  sin  omisión  ni  demora  alguna,  las  multas  estable- 
cidas en  este  reglamento. 

Si  la  Mta  que  deba  castigarse  está  literalmente  consignada 
en  el  Código  penal,  se  sujetará  á  sus  prescripciones  el  tanto 
de  multa  que  se  imponga. 

Art.  42.  De  las  multas  que  se  exijan  se  aplicará  una  ter- 
cera parte  al  denunciador,  otra  tercera  parte  del  mínimum  de 
lo  que  en  cada  caso  señala  este  reglamento,  al  Alcalde  ante 
quien  se  haga  la  denuncia,  pagándose  en  el  papel  corres- 
pondiente, y  el  resto  á  los  gastos  de  conservación  del  camino. 
Esta  última  parte  se  entregará  al  Sobrestante  ó  Aparejador 
del  mismo,  bajo  el  correspondiente  recibo,  visado  por  el  In- 
geniero encargado  de  la  carretera. 

En  las  obras  cuya  conservación  se  halle  á  car^o  de  em- 
presas ó  particulares,  se  entregará  á  éstos  la  parte  de  las  mul- 
tas que  se  refiere  á  indemnización  de  daños  causados;  pero 
no  la  de  aquéllas  que  se  impongan  como  pena  correccional. 

Los  Alcaldes  darán  á  los  Ingenieros,  con  arreglo  á  las  dis- 
posiciones vigentes,  relación  detallada  de  todas  las  multas 
que  impongan  en  cada  semestre. 

Art.  43.  Si  algún  Alcalde  no  admitiere  las  denuncias  que 
se  le  presentasen  por  inñacciones  de  este  reglamento^  asi  los 
peones  camineros  como  los  demás  empleados  subalternos  de 
Obras  públicas,  absteniéndose  de  entrar  en  contestaciones 

Sersonales,  darán  inmediatamente  parte  del  hecho,  por  con- 
ucto  de  sus  superiores,  al  Ingeniero  respectivo,  el  que  lo 
trasmitirá  al  Jefe  de  la  provincia ,  dirigiendo  éste  en  se^da 
la  reclamación  al  Grobemador,  para  la  providencia  que  naya 
lugar. 

CAPÍTULO  V. 

Disposicumes  generales. 

Art.  44.    Siempre  que  sea  posible,  se  permitirá  el  paso  de 
las  sillas-correos  por  los  trozos  de  carretera  que  se  estén  cons 
trayendo  ó  reparando  por  cuenta  de  la  Administración. 
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Art.  45.  Cuando  haya  vuelcos  de  carraajes  en  las  carre- 
teras, los  Ingenieros  practicarán  una  investigación  de  las 
causas  que  los  hayan  producido,  dando  cuenta  oe  su  resultado 
al  Gobernador  general. 

Art.  46.  El  presente  reglamento  es  extensivo  en  todas  sus 
partes  á  las  carreteras  que  se  conserven  por  cuenta  de  la  pro- 
vincia, de  los  pueblos  y  de  los  particulares. 

Art.  47.  No  se  reconoce  fuero  especial  ni  privilegiado  para 
los  que  infrinjan  las  disposiciones  del  mismo. 

Art.  48.  El  Gobernador  general  cuidará  de  que  se  observen 
puntualmente  estas  disposiciones,  procediendo  contra  los  Al- 
caldes que  hayan  cometido  ó  tolerado  cualquier  infracción. 

Art.  49.  Se  entlregaró  un  ejemplar  del  presente  reglamento 
á  cada  uno  de  los  Alcaldes  de  los  pueblos  por  cuyos  términos 
municipales  cruce  alguna  carretera,  y  asimismo  á  todos  los 
peones  camineros,  capataces,  guardas  y  demás  empleados  del 
ramo  de  caminos. 

Art.  50.  Quedan  en  yigor  las  disposiciones  sobre  carrete- 
ras, que  no  se  opongan  á  lo  dispuesto  en  los  artículos  ante- 
riores. 

Aprobado  por  Real  orden  de  esta  fecha.  Madrid  11  de  Julio 
de  1884.==¿Ei  Director  general,  J.  García  López. 

« 

256. 

HACIENDA. 

m 

12  Jtdio:  publicada  en  12  Agosto. 

Rad  oxden,  ampliando  la  habilitación  de  la  Adnana  de  SóUer,  Baleares,  para 
importar  maquinaria,  algodón  en  rama ,  cloruro  de  cal ,  sosas ,  alumores, 
hilazas,  ácido  clorhidrico  y  ácido  sulfiinco. 

Hmo.  Sr.:  Vista  una  instancia  de  varios  vecinos  del  pue- 
blo de  Sóller,  provincia  de  Baleares,  solicitando  que  se  amplíe 
la  habilitación  de  la  Aduana  establecida  en  dicna  localidad 
para  importar  del  extranjero  carbón  mineral,  maquinaria,  al- 
^ón  en  rama ,  cloruro  de  calcio,  sosas,  alumbres,  hilazas, 
acido  clorhídrico  y  ácido  sulfúrico: 

Vistos  los  informes  emitidos  por  el  Delegado  de  Hacienda 
de  la  provincia,  Administrador  principal  dé  Aduanas,  Jefe  de 
la  Comandancia  de  Carabineros  y  Junta  de  Agricultura ,  In- 
dustria y  Comercio ,  cuyos  informes  son  fiívorables  á  lo  que 
se  solicita: 
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Considerando  que  por  Real  orden  de  15  de  Marzo  último, 
se  habilitó  la  citada  Aduana  para  el  despacho  de  carbón  mi-- 
neral,  con  cuya  resolución  quedó  conceoida  una  parte  de  la 
petición  de  los  recurrentes: 

Considerando  que  éstos  se  han  comprometido  á  reintegrar 
al  Estado  el  sueldo  de  1.500  pesetas  anuales  para  un  emmea- 
do  pericial,  con  el  que  deberá  aumentarse  la  dotación  ae  la 
Aduana  de  SóUer; 

Y  considerando  que  cotí  el  expresado  aumento  de  perso- 
nal puede  atenderse  al  servicio  que  se  solicita  sin  perjuicio 
de  los  intereses  de  la  Hacienda, 

S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)j  conformándose  con  lo  propuesto 
por  V.  I.,  ha  resuelto: 

I."*  Que  se  amplíe  la  habilitación  de  la  Aduana  de  SóUer, 
provincia  de  Baleares,  para  importar  maquinaria,  algodón  en 
rama,  cloruro  de  cal,  sosas,  alumbres,  hilazas,  ácido  clorhí- 
drico y  ácido  sulfúrico. 

2.^  Que  se  separe  la  Administración  mixta  de  Aduanas  y 
Estancadas  que  existe  en  SóUer. 

3.**  Que  la  dotación  de  la  Aduana  se  componga  de  un  Ad- 
ministrador con  el  sueldo  de  1.500  pesetas  y  de  un  interven- 
tor con  el  de  1.250,  con  la  asignación  de  67  pesetas  50  cén- 
timos, para  gastos  de  escritorio. 

Y  4.  Que  el  sueldo  de  1.500  pesetas  y  22  pesetas  50  cén- 
timos para  gastos  de  material,  así  como  los  gastos  de  insta- 
lación que  ocurrrn,.se  abonen  por  el  Ayuntamiento  de  SóUer, 
ingresando  su  importe  por  trimestres  adelantados  en  la  Teso- 
rería de  Hacienda  de  la  provincia,  en  concepto  de  Diferentes 
derechos  del  Estado. 

De  Real  orden  lo  dicfo  á  V.  I.  para  los  efectos  correspon- 
dientes. Dios  guarde  á  V.  I.  muchos  años.  Madrid  12  de  Ju- 
lio de  1884.=Cos-Gayón.=Sr.  Director  general  de  Aduanas. 

257. 

FOMENTO. 

15  JvMo:  publicada  en  8  Agosto. 

Real  orden,  otorgando  á  D.  Juan  Antonio  Gardoqui,  como  gerente  de  la 
Sociedad  Ghtrdoqíii  y  Conipañia,  la  concesión  para  construir  un  muelle  de 
mamposteria,  para  que  resguarde  la  fábrica  de  escabeche  que  la  expre- 
sada Bociedad  posee  en  Gorüz. 

Excmo.  Sr.:  En  Yista  de  la  instancia  y  proyecto  presen- 
tados por  D.  Juan  Antonio  Gardoqui,  como  Gerente  de  la  So- 
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dedad  Oardoqui  y  Compartía ,  pidiendo  la  autorización  nece- 
■saria  nara  construir  en  el  término  municipal  de  Plencia  y 
anteiglesia  de  Goriiz ,  provincia  de  Vizcaya ,  un  muelle  de 
mamposteria  con  su  correspondiente  escollera,  para  que  res- 
guarae  la  fábrica  de  escabeche  que  la  expresada  Sociedad  po- 
see en  Goriiz: 

Vistos  los  favorables  informes  emitidos  por  el  Ayunta- 
miento de  Plencia  y  Goriiz,  Junta  de  Agricultura,  Inaustria 
y  Comercio  de  Vizcaya ,  Junta  de  Sanidad ,  Diputación  pro- 
vincialy  Comandancia  de  Marina  de  Bilbao,  Ingeniero  Jefe  de 
la  demarcación  de  Álava,  y  Vizcaya  y  Gobernador  civil  de 
•esta  última  provincia; 

S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  conformándose  con  lo  propuesto 
por  esa  Dirección  general,  de  acuerdo  con  lo  infofmaao  por 
la  Sección  4.*  de  la  Junta  consultiva  de  Caminos,  Canales  y 
Puertos,  ha  tenido  á  bien  otorgar  á  D.  Juan  Antonio  Gardo- 
qui  y  compañía  la  concesión  que  solicita,  con  sujeción  á  las 
condiciones  siguientes:   . 

1."  La  superficie  que  se  concede  de  forma  rectangular,  de 
45  metros  de  longitud  por  22  de  ancho,  siendo  aquella  de  990 
metros  cuadrados,  no  podrá  ser  destinada  á  otro  uso  que  al 
de  taller  de  barrilería ,  depósito  de  carbón ,  camino  para  el 
arrastre  de  pescas  y  demás  accesorios  de  la  fábrica;  quedando 
el  concesionario  obligado  á  ceder  gratuitamente  la  zona  de 
terreno  que  sea  necesario  para  la  carretera  de  Plencia  á  Ar- 
mintfli . 

2/  Las  obras  se  ejecutarán  con  arreglo  al  proyecto  pre- 
sentado, no  ocupando  mayor  superficie  que  la  que  se  conce- 
de, cuyo  perímetro  será  previamente  demarcado  y  señalado 
sobre  el  terreno  por  el  Ingeniero  Jefe  de  la  demarcación ,  el 
cual  se  encargara  de  la  inspección  y  vigilancia  de  los  traba- 
jos; debiendo  el  peticionario  participar  al  expresado  funcio- 
nario el  día  en  que  se  empiecen  y  terminen  las  obras ,  y  se 
hará  constar  por  medio  de  un  acta,  extendida  por  el  Inge- 
niero Jefe  de  la  demarcación  con  las  formalidades  debidas, 
.cuando  se  hallen  terminados  los  trabajos,  si  éstos  se  han  eie- 
CQtado  con  arreglo  al  proyecto  presentado,  y  cumplido  las 
condiciones  de  la  concesión;  siendo  de  cuenta  del  concesio- 
nario todos  los  gastos  que  los  expresados  servicios  ocasionen. 

3.""  Las  obras  empezarán  dentro  del  plazo  de  tres  meses, 
y  Quedarán  completamente  terminadas  en  el  de  un  año,  con- 
tados ambos  plazos  desdóla  fecha  dé  la  concesión. 

4/  Antes  de  empezar  los  trabajos,  ef  concesionario  con- 
signará como  garantía  del  cumplimiento  de  su  compromiso, 
«n  la  Caja  general  de  Depósitos  ó  en  la  sucursal  de  Vizcaya, 

Tomo  cxxxiir.  8 
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el  importe  del  1  por  100  del  presupuesto  de  las  obras,  justi- 
ficanao  ha  cumplido  este  retjuisito  con  la  presentación  al  In- 
geniero Jefe  de  la  demarcación  del  resguardo  correspondiente,, 
y  cuya  fianza  será  devuelta  al  peticionario  cuando  justifique 
«e  han  ejecutado  obras  por  valor  de  la  tercera  parte  del  pre- 
supuesto citado. 

5/  Si  en  cualquier  tiempo  necesitase  el  Gobierno,  para 
otras  obras  de  mayor  utilidad  que  la  de  aue  se  trata,  dispo- 
ner del  terreno  que  se  cede,  queda  obligado  el  concesionaria 
á  demoler  el  muro  en  el  plazo  de  cuarenta  días,  á  contar 
desde  la  fecha  en  que  se  le  comunique  la  orden  de  desahucio^ 
y  sólo  tendrá  derecho  á  la  indemnización  del  valor  material 
de  las  obras,  previa  tasación  pericial,  hecha  con  arreglo  á  la 
instrucción  de  20  de  Agosto  de  1883. 

6.*    La  falta  de  cumplimiento  por  el  concesionario  á  cual- 
quiera de  las  anteriores  condiciones,  será  causa  bastante  para 
8U  caducidad,  siguiéndose,  en  este  caso,  los  trámites  prevea- 
nidos  en  la  Ley  general  de  Obras  públicas  y  reglamento  para 
su  ejecución. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  E.  para  su  conocimiento  y 
demás  efectos.  Dios  ^arde  á  V.  E.  muchos  años.  Madrid  15 
de  Julio  de  I884.=Pidal.=Sr.  Director  general  de  Obras  pú- 
blicas. 

258. 

FOMENTO. 

15  Julio:  publicada  ^»  9  Agosto» 

Heal  orden,  reformaDdo  el  art.  87  del  reglamento  de  13  de  Jnnio  de  1879 
para  la  ejecnción  de  la  Ley  de  expropiación  forzosa  de  10  de  Enero  del 
mismo  alio,  en  el  sentido  de  que  el  nombramiento  de  Peritos  á  que  se  re- 
fiere puede  recaer  indistintamente  en  Arqoitectos  ó  en  Maestros  de  obraa. 

Excmo.  Sr.:  Sometida  á  informe  del  Consejo  de  Estado  la 
instancia  presentada  en  este  Ministerio  por  la  Junta  directiva 
<lel  Centro  de  Maestros  de  obras  de  Cataluña ,  solicitando  la 
reforma  del  art.  87  del  reglamento  de  13  de  Junio  de  1879^ 
en  el  sentido  de  que  el  nombramiento  de  Peritos,  á  que  el 
mismo  se  refiere,  pueda  recaer  indistintamente  en  Arquitectos^ 
ó  en  Maestros  de  obras,  aquel  alto  Cuerpo  ha  emitido  el  dic- 
tamen siguiente: 

«:Excmo.  Sr.:  En  cumplimiento  de  la  Real  orden  comuni- 
cada por  el  Ministerio  del  digno  cargo  de  V.  E.  en  9  de  Abril 
último,  el  Consejo  ha  examinado  el  expediente  sobre  reforma 
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ddart.  87  del  reglamento  de  13  de  Junio  de  1879,  para  la 
ejecución  de  la  Ley  de  expropiación  forzosa  de  10  de  Enero 
del  mismo  año. 

El  expediente  se  ha  instruido  con  motivo  de  una  instan- 
cia presentada  á  V.  E.  por  la  Junta  directiva  del  Centro  de 
Maestros  de  obras  de  Gateluña,  pidiendo  que  se  reforme  el  ar- 
tículo citado  en  el  sentido  de  que  el  nombramiento  de  Peritos, 
á  que  se  refiere,  para  tasar  las  fincas  que  se  expropien  con 
destino  á  las  obras  de  reforma  interior  de  las  grandes  pobla- 
ciones pueda  recaer  indistintamente  en  Arquitectos  ó  Maestros 
de  obras,  porque  la  limitación  que  dicho  art.  87  establece  de 
que  sólo  puedan  ser  nombrados  para  las  referidas  tasaciones 
los  Maestros  de  obras  en  defecto  de  Arquitectos,  es  contraria 
ala  justicia  y  á  los  artículos  21  de  la  ley  y  32  del  propio 
reglamento,  y  muy  perjudicial  á  la  clase  que  el  Centro  re- 
presenta. 

La  Sección  primera  de  la  Junta  consultiva  de  Caminos, 
Canales  j  Puertos  opina  por  unanimidad  que  es  atendible  la 
reclamación  mencionada,  porque  los  únicos  requisitos  que  el 
artículo  21  de  la  Ley  de  expropiación  forzosa  exige  á  los  Pe- 
ritos, son  el  de  tener  título  suficiente  para  la  clase  de  opera- 
ciones que  se  les  encomienden  y  el  de  haber  ejercido  su  pro- 
fesión por  espacio  al  menos  de  un  año,  y  los  Maestros  de  ooras 
tienen  titulo  suficiente  para  tasar  fincas  urbanas  que  no  sean 
de  catócter  público,  según  se  desprende  del  decreto  de  8  de 
Enero*  de  ISvO  y  del  art.  32  del  mismo  reglamento  que  se 
trata  de  reformar ,  y  que  los  admite  cuando  no  se  trata  de 
reformas  interiores  de  las  grandes  poblaciones,  lo  cual  es  una 
anomaUa,  pues  la  suficiencia  no  debe  graduarse  por  la  natu- 
rales», y  circunstancias  de  la  obra  que  motiva  la  expropiación , 
sino  por  la  de  la  finca  que  haya  de  tasarse. 

El  Consto  de  Instrucción  pública  manifiesta  que  exami- 
nado detenidamente  el  plan  «de  asignaturas  aue  se  exigía  á  la 
antigua  y  suprimida  profesión  de  Maestros  ae  obras,  es  indu- 
dable que  éstos  tienen  toda  la  aptitud  científica  y  las  garantías 
necesarias  para  equipararlos  á  los  Arquitectos  para  los  efectos 
i  que  se  contrae  este  expediente. 

En  igual  sentido  opina  el  Negociado  respectivo  de  ese  Mi- 
nisterio. 

Del  mismo  parecer  es  este  Consejo ,  pues  teniendo  los 
Maestros  de  obras  aptitud  científica,  y  ofreciendo  garantías 
bastantes  lo  mismo  que  los  Arqmtectos  para  tasar  las  fincas 
expropiables  con  motivo  de  las  obras  de  reforma  interior  de 
fas  grandes  poblaciones,  según  se  desprende  de  los  estudios 
que  se  requerían  para  obtener  el  titulo  de  tales,  hoy  supri- 
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mido,  y  según  informan  la  Junta  consultiva  de  Caminos,  Ca- 
nales y  Puerto^  y  el  Consejo  de  Instrucción  públiica,  autori- 
dades muy  competentes  en  la  materia,  es  justo  y  conveniente 
que  se  les  equipare  ¿  dichos  Arquitectos  para  los  efectos  del 
mencionado  art.  87,  porque  siempre  será  más  beneficioso, 
tanto  páralos  Ayuntamientos  como  para  los  particulares,  poder 
escoger  entre  mayor  número  de  Peritos,  y  porque  así  se  pon- 
drá más  en  armenia  el  citado  articulo  con  el  32  del  mismo 
*  reglamento. 

En  resumen,  el  Consejo  entiende  que  es  justo  y  conve- 
niente que  se  reforme  el  art.  87  del  reglamento  de  13  de  Junio 
de  1879  para  la  ejecución  de  la  Ley  de  expropiación  forzosa 
de  10  de  Enero  del  mismo  año,  en  el  sentido  de  que  el  nom- 
bramiento de  Peritos,  á  que  se  refiere,  puede  recaer  indistin- 
tamente en  Arquitectos  ó  en  Maestros  de  obras,  cuando  las 
fincas  que  hayan  de  tasarse  sean  de  carácter  privado ,  pues 
cuando  sean  de  carácter  público  sólo  podrán  ser  nombrados  los 
Arquitectos,  según  el  art.  32  del  propio  reglamento,  que  está 
en  armonía  con  el  decreto  de  8  ae  Enero  de  1870.» 

Y  conformándose  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  con  el  pre- 
inserto dictamen,  se  ha  servido  resolver,  como  en  el  mismo 
se  propone. 

De  Real  orden  lo  comunico  á  V.  E.  para  los  fines  oportu- 
nos. Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Madrid  15  de  Julio 
de  1884.=Pidal.=Sr.  Director  general  de  Obras  públicas. 

259. 

FOMENTO. 

15  Jtdio:  pnbUcada  en  10  Agogto. 

Beal  orden,  autorizando  ¿  D.  Leandro  Suárez  Infíesta  para  constmir  mía 
casa  de  baños  con  carácter  permanente  en  la  playa  dfe  Ban  Lorenzo  de 
Gijón. 

limo.  Sr.:  En  vista  del  expediente  instruido  á  instancia 
de  D.  Leandro  Suárez  Infiesta  solicitando  autorización  para 
establecer  una  casa  de  baños  de  carácter  permanente  en  la 
playa  de  San  Lorenzo  de  Gijón: 

Vistos  los  favorables  informes  emitidos  por  el  Comandante 
de  Marina,  Ingeniero  Jefe  de  la  providcia  de  Oviedo  y  Gober* 
nador  civil  de  la  misma  provincia: 

Vista  la  Beal  orden  del  Ministerio  de  Marina,  en  la  que  se 
manifiesta,  de  acuerdo  con  lo  informado  por  el  Qapítán  general 
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del  Departamerito  de  Ferrol,  que  no  hay  inconveniente  en  que 
se  conceda  el  establecimiento  de  baños  solicitado; 

S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  de  conformidad  con  lo  propuesto 
jX)r  esa  Dirección  general,  de  acuerdo  con  lo  informado  por 
k  Sección  4.*  de  la  Junta  consultiva  de  Caminos,  Canales  y 
PaertoSy  se  lia  dignado  otorgar  á  D.  Leandro  Suárez  Infíesta 
la  autorización  que  solicita  para  construir  un  balneario  de 
carácter  permanente  en  la  playa  de  San  Lorenzo,  de  la  villa 
deGijón,  en  la  provincia  de  Oviedo,  con  sujeción  álassi- 
gaientds  condiciones: 

L*  Las  obras  se  ejecutarán  con  arreglo  al  provecto  pre- 
sentado, situando  el  edificio  en  cualquiera  de  los  dos  puntos 
de  la  playa  señalados  en  el  nlano« 

2/  Las  obras  se  empezaran  dentro  del  plazo  de  tres  meses 
7  quedarán  terminadas  en  el  de  un  año,  contando  ambos 
plazos  desde  la  fecha  de  la  concesión. 

3.^    Bl  concesionario  antes  de  empezar  los  trabajos  consio'- 

nar&  ea  la  Caja  general  de  Depósitos  ó  en  la  sucursal  de  la 

provincia  de  Oviedo  el  1  por  100  del  importe  del  presupuesto 

de  las  obras,  justificando  se  ha  cumplido  este  requisito  con 

lapreBentación  al  Ingeniero  Jefe  de  la  provincia  del  resguardo 

coTrespondiente;  cuya  cantidad  le  será  devuelta  al  peticio- 

iiaño  cuando  el  expresado  Ingeniero  Jefe  certifique  se  han 

terminado  las  obras  con  arreglo  al  proyecto  presentado  y  cum- 

phdo  las  presentes  condiciones. 

4.*  Las  obras  se  ejecutarán  bajo  la  inspección  y  vigilancia 
del  Ingeniero  Jefe  de  la  nrovincia,  el  cual  hará  el  replanteo 
genem  del  edificio,  danao  cuenta  á  la  Superioridad  del  día 
en  que  se  empiecen  las  obras;  y  al  terminarías  certificará  por 
memo  de  un  acta,  extendida  con  las  formalidades  debidas,  si 
las  obras  se  han  construido  con  arreglo  al  proyecto  y  cum- 
plido las  condiciones  de  la  concesión.  Los  gastos  que  los  ex- 
presados servicios  ocasionen  serán  de  cuenta  del  concesionario. 
5 .•  Si  el  Estado  necesitara  en  algún  tiempo  el  terreno  que 
ha  de  ocupar  la  casa  de  baños,  (|ueda  obligado  el  concesio- 
nario á  demolerla  á  su  costa,  sin  derecho  á  indemnización 
alg^a,  pudiendo  disponer  solamente  de  los  materiales  em- 
jdeados  en  el  edificio,  y  dejará  libre  el  terreno  en  el  plazo  de 
cuarenta  días,  á  contar  desde  la  fecha  en  que  se  le  comunique 
la  orden  de  desahucio. 

6.*  La  &lta  de  cumplimiento  por  parte  del  concesionario 
á  coaloaiera  de  las  anteriores  condiciones  producirá  la  cadu- 
cidad ae  la  concesión,  siguiéndose  en  este  caso  los  trámites 
prevenidos  en  la  Ley  general  de  Obras  públicas  y  reglamento 
su  ejecución. 
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De  Real  orden  lo  digo  á  V,  I.  para  su  conocimiento  y  efec- 
tos oportunos.  Dios  guarde  á  V.  I.  buchos  años.  Madrid  15 
de  Julio  de  1884.==Pidal.==Sr.  Director  general  de  Obras 
públicas. 

260. 

FOMENTO. 

15  Julio:  publicada  en  11  Agosto, 

Real  orden,  antorízando  á  D.  José  Moreno  Léante  para  que  pueda  deríyar 
del  río  Manzanares  95  litros  de  agua  con  destino  al  riego  de  110  hectáreas 
de  terreno  de  la  finca  de  su  propiedad  titulada  San  Antonio  del  Cerro. 

Excmo.  Sr.:  Conformándose  con  lo  propuesto  por  esa  Di- 
rección general,  de  acuerdo  con  el  dictamen  emitido  por  la 
Sección  4.*  de  la  Junta  consultiva  de  Caminos,  Canales  y 
Puertos,  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  ha  tenido  á  bien  autorizar 
á  D.  José  Moreno  Léante,  por  sí  y  como  representante  de  los 
herederos  de  D.  Antonio  Murcia,  para  que,  salvo  el  derecho 
de  propiedad  y  sin  perjuicio  de  tercero,  pueda  derivar  del  río 
Manzanares  95  litros  de  agua  por  segundo  con  destino  al 
riego  de  110  hectáreas  de  terreno  de  la  finca  de  su  propiedad 
titulada  San  Antonio  del  Cerro,  debiendo  sujetarse  el  conce- 
sionario á  las  condiciones  siguientes: 

1.*  La  toma  de  aguas  se  hará  en  la  presa  construida  para 
la  fábrica  de  harina  de  D.  Ibo  Esparza,  corriendo  los  95 
litros  que  ahora  se  conceden  por  el  cauce  de  dicha  fábrica, 
en  virtud  del  convenio  celebrado  con  el  propietario  de  la 
presa  y  del  canal. 

2.*  En  las  épocas  que  el  caudal  del  rio  Manzanares  fuese 
menor  de  2.070  litros,  que  son  los  concedidos  en  12  de  Oc- 
tubre de  1869  como  fuerza  motriz  para  la  fábrica  de  D.  Ibo 
Esparza,  D.  José  Moreno  Léante  tendrá  siempre  derecho  a 
tomar  los  95  litros  que  ahora  se  le  conceden  para  riego  de  las 
110  hectáreas  de  su  propiedad,  pero  indemnizando  al  dueño 
de  la  mencionada  fábrica  con  arreglo  á  lo  prescrito  en  el  ar- 
tículo 161  de  la  vigente  Ley  de  Affuas. 

3.*  Se  establecerá  en  el  punto  de  toma  un  módulo  ó  apa- 
rato correspondiente  á  fin  de  que  no  entre  en  el  canal  ma vor 
cantidad  de  agua  que  los  2.165  litros  por  segundo  de  ambas 
concesiones. 

4.*  Las  obras  se  eiecutarán  con  arreglo  al  proyecto  pre- 
sentado, y  serán  vigiladas  por  el  Ingeniero  Jefe  de  la  proyin- 
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€ia  en  todo  cuanto  se  refiera  al  dominio  público;  debiéndose 
abonar  por  el  concesionario  los  gastos  á  que  diere  lugar  este 
«ervicio. 

5/  Deberán  principiarse  los  trabajos  dentro  de  los  tres 
meses  contados  aesde  la  fecha  de  la  concesión,  y  quedar  ter* 
minados  en  el  de  diez  y  ocho  meses,  á  contar  de  lá  misma 
fecha. 

6^  El  concesionario,  antes  de  dar  principio  á  las  obras  y 
como  garantía  de  la  ejecución  de  las  mismas,  consignará  en 
la  Caja  general  de  Depósitos  una  fianza  de  1.365  pesetas, 
univalente  al  3  por  100  del  presupuesto,  cuya  cantidad  no 
le  será  devuelta  hasta  la  completa  terminación  de  los  trabajos, 
mediante  certificación  expedida  por  el  Ingeniero  Inspector, 
cuien  hará  constar  que  se  han  cumplido  todas  las  clausulas 
<ie  esta  concesión. 

7.*"  La  felta  de  cumplimiento  de  cualquiera  de  estas  con- 
diciones producirá  la  caducidad. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  Ei  para  su  conocimiento  y 
demás  efectos.  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Madrid  15 
4e  Julio  de  1884.=Pídal.'^Sr.  Director  general  de  Obras 
públicas. 

261. 

FOMENTO. 

15  Julio:  publicada  en  13  Agosto. 

fieal  orden,  otorgando  á  la  Compañía  del  puerto  de  Águilas  la  concesión  de 
un  íerrocaTTil  de  yia  estrecha,  qne  partiendo  de  Mazarrón,  termine  en  el 
paerto  del  mismo  nombre. 

limo.  Sr.:  Vista  la  ley  de  4  de  Agosto  de  1882^  cuyo  ar- 
ticulo !.•  autoriza  al  Gobierno  para  otorgar  á  la  Compañía 
del  puerto  de  Águilas  la  concesión  de  un  ferrocarril  de  vía 
estrecha  que,  partiendo  de  Mazarrón,  termine  en  el  puerto  del 
mismo  nombre: 

Visto  el  expediente  instruido  para  los  efectos  de  la  expre- 
sada ley  especial: 

Vistas  las  de  ferro-carriles  de  23  de  Noviembre  de  1877  y 
los  reglamentos  respectivos  para  su  ejecución  de  24  de  Mayo 
y  8  de  Septiembre  dé  1878. 

Visto  el  pliego  de  condiciones  particulares  aprobado  por 
Beal  orden  de  25  de  Junio  próximo  pasado  para  la  concesión 
-de  la  Unea  de  que  se  trata,  cuyo  documento,  á  que  acompaña 
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la  tarifa  de  precios  máximos  de  peaje  y  trasporte ,  ha  sido 
aceptado  por  la  representación  de  la  Compañía  del  puerto  de^ 
Águilas; 

S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  6:)  ha  tenido  ábien  otorgar  á  la  mis- 
ma Compañía  la  concesión  del  ferrocarril  de  vía  estrecha  de 
Mazarrón  al  puerto  del  mismo  nombre  con  arreglo  al  proyecto 
aprobado  por  Real  orden  de  I."*  de  Mayo  del  corriente  año  y 
ai  pliego  de  condiciones  particulares  aprobado  también  por 
la  de  25  de  Junio  último.  % 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  I.  para  su  conocimiento  y 
demás  efectos.  Dios  guarde  á  V.  I.  muchos  años.  Madrid  1& 
de  Julio  de  1884.=Pidal-=*=Sr.  Director  general  de  Obras 
públicas. 

262. 

MARINA. 

í 

16  Jvlio:  publicado  m  21. 

Real  decreto,  reduciendo  paxa  el  año  económico  de  1884  á  85,  los  créditos, 
de  la  Bección  5.*,  Marina^  del  presnpaesto  de  gastos  de  la  Isla  de  Cuba^ 
en  la  cantidad  de  91.400  pesos. 

A  propuesta  del  Ministro  de  Marina ,  de  acuerdo  con  el 
Consejo  de  Ministros,  y  en  uso  de  la  autorización  otorgada  al 
Gobierno  por  el  art.  22  de  la  ley  de  27  de  Julio  de  1883, 

Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 
Artículo  1.*"  Se  reducen  para  el  año  económico  de  1884 
i  85  los  créditos  de  la  Sección  5.%  Marina^  del  presupuesta 
de  gastos  de  la  Isla  de  Cuba,  en  la  cantidad  de  91.400  pesos. 
Esta  reducción  altera  los  de  los  distintos  capítulos  en  la  forma 
siguiente: 

Se  disminuyen  el  cap.  1.°,  Administración  de  Justicia. — 
Personal^  en  1.000  pesos:  el  3.**,  Cuerpos  de  la  Armada» — Per^ 
sonal,  en  14.599  pesos:  el  4.'',  Cuerpos  de  la  Armada. — Mate-- 
ríaly  en  360  pesos:  el  12,  Buques  armados. — Personal^  en 40.500 

Íesos:  el  13,  Bupces  arm/ims .—Materidly  en  18,441  pesos:  el 
4,  Hospitales. — Material^  en  2.500  pesos;  y  16,  Oastos  diver^ 
sosj  en  11.000  pesos. 

Art.  2.°  Las  reducciones  á  que  se  refiere  ^el  artículo  ante- 
rior se  entenderán  en  vi^or  en  el  ejercicio  de  1884  á  85,  ajus- 
tándose para  ello  á  las  mstracciones  acordadas. 

Dado  en  San  Ildefonso  á  16  de  Julio  de  1884.=«ALFON-- 
SO.«»Ei  Ministro  de  Marina,  Juan  Antequera. 
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263. 

GOBERNACIÓN. 

16  JvUo:  puiUcada  tn  18. 

w 

Real  orden,  fijando  los  iionorarioB  qn«  podrán  devengar  los  Médicos  Direc- 
tores que  practican  reconoGimientos  ae  aguas  minerales,  cnya  declaración 
de  ntilidaa  pública  se  solicita. 

limo.  Sr.:  Remitido  á  informe  de  la  Real  Academia  de 
Medicina  el  expediente  promovido  por  D.  Lorenzo  Golf,  pro- 

Sietaiio  de  los  baños  de  ^alinillas  de  Buradón,  en  la  provincia 
e  Álava,  sobre  honorarios  que  le  exi^  el  Médico  Director 
D.  José  Ocaña  y  Pazos  por  el  reconocimiento  oficial  que  prac- 
ticó de  aquellas  a^as,  la  expresada  Corporación,  con  techa 
10  de  Mayo,  ha  emitido  el  siguiente  dictamen: 

«Excmo.  Sr.:  Esta  Real  Academia,  en  sesión  de  6  del  co-- 
rriente  mes,  ha  aprobado  el  sig^uiente  dictamen  de  su  comi- 
sión de  Medicina  forense,  emitido  con  motivo  de  la  comuni- 
cación de  ese  Centro  directivo  de  fecha  31  de  Marzo  último. 

La  Comisión  de  Medicina  forense  ha  recibido  un  oficio  del 
Excmo.  Sr.  Director  de  Beneficencia  y  Sanidad  en  que  se» 
pide  á  la  Academia  dictamen  en  el  expediente  de  honorarios 
por  el  reconocimiento  oficial  practicaao  acerca  de  las  a^uas 
minerales  de  Salinillas  de  Buradón  (Álava)  por  el  Medico 
Director  D.  José  Ocaña  y  Pazos,  é  interesando  á  la  Corpora- 
ción para  que  el  mencionado  dictamen  se  extienda,  no  sola 
al  caso  referido,  sino  que  también  comprenda  los  demás  que 
en  parecidas  circunstancias  suelen  acontecer,  toda  vez  que  el 
reglamento  de  a^uas  y  baños  minerales  no  marca  regla  algu- 
na para  resolver  las  cuestiones  de  honorarios,  suscitadas  por 
los  reconocimientos  oficiales  de  los  manantiales  cuya  declara- 
ción de  utilidad  pública  se  solicita. 

De  esta  manera  se  proporcionaría  el  Centro  directivo  un 
criterio,  con  el  que  resolvería  en  iusticia  las  cuestiones  de 
semejante  índole  que  surgieran  en  lo  sucesivo. 

claramente  se  desprende  de  la  lectura  de  la  comunicación 
que  ésta  ahraza  dos  puntos  que  en  el  informe  deben  tratarse 
por  separado,  relativos: 

1.**  Al  caso  concret9  de  los  honorarios  exigidos  por  el  se- 
ñor Ocaña  y  Pazos. 

Y  2.*  Al  criterio  general  que  parezca  más  insto  para  re- 
solver cuestiones  anflogas  que  en  adelante  puoieran  presen- 
tarse. 
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Con  referencia  á  la  parte  primera,  la  Comisión  ha  estu- 
diado, con  el  debido  detenimiento,  los  documentos  que  acom- 
pañan al  oficio  de  la  Dirección  de  Beneficencia  y  Sanidad,  y 
que  son: 

1.^  Una  instancia  dirigida  al  Excmo.  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación,  con  fecha  dejlQ  de  Marzo  del  presente  año,  por 
D.  Lorenzo  Golf  y  Soriano,  propietario  de  las  aguas  de  Sahni- 
llas  de  Buradón,  que  considerando  sumamente  excesiva  la 
cantidad  de  3.000  pesetas  que,  por  el  reconocimiento  oficial 
de  dichas  aguas  y  el  correspondiente  informe,  se  le  ha  exi- 
gido por  el  Médico  Director  D.  José  Ocaña  y  Pazos;  y  no 
existiendo  di^osición  que  ponga  limite  á  los  honorarios  de 
los  citados  trabajos  y  estudios,  suplica  al  Excmo.  Sr.  Minis- 
trro  *S6  sirva  determinar  la  cantidad  máxima  que  deberá  satis- 
facer. 

Y  2.^  El  informe  oficial  que  como  resultado  del  recono- 
cimiento d6  las  aguas  de  Salinillas  de  Buradón  ha  emitido 
D.  José  Ocaña  y  Pazos,  con  fecha  16  de  Noviembre  de  1883. . 

Consta  de  30  hojas,  en  tamaño  de  4.°  español,  manuscri- 
tas, con  margen  y  letra  clara  y  ancha,  y  en  que  se  tratan  los 
siguientes  puntos: 

Reseña  geográfica  de  Salinillas;  somera  exposición  de  las 
formaciones  geológicas  de  las  cercanías ;  yacimiento  de  los 
manantiales  de  San  Antonio  y  Toloño,  cuyo  caudal  se  apre- 
cia en  22  litros  por  minuto,  y  su  temperatura  respectiva  ea 
16"*  y  14°,  G.  C;  ligero  tanteo  analítico  por  el  que  se  clasifi- 
can las  aguas  como  sulfurosas  frías;  condiciones  de  explota- 
ción de  las  fuentes,  manifestando  que  está  terminado  el  edifi- 
cio destinado  á  fonda  y  hospedería,  y  que  en  el  balneario  faltan 
las  divisiones  en  que  han  de  estar  los  cuartos  para  baños, 
chorros  y  estufas;  y  colocar  los  aparatos,  siendo  preciso  cons- 
truir un  depósito  de  mayores  dimensiones  que  el  existente,  se 
considera  necesaria  la  expropiación  de  dos  porciones  de  te- 
rreno; una  de  140  metros  de  largo  por  100  de  ancho,  para 
facilitar  el  acceso  á  los  veneros  y  el  paso  á  las  cañerias,  y  la 
otra  de  12  metros  cuadrados,  con  la  que  desaparecería  el  re- 
codo que  ahora  experimenta  el  curso  de  las  a^uas,  evitando 
que  estas  sufran  trastornos,  y  las  obras  de  fábrica  deterioros. 

Concluye  el  documento  proponiendo  que  la  temporada  ofi- 
cial se  fije  desde  1.**  de  Jumo  al  30  de  Septiembre. 

Considerando  que  el  anterior  informo  comprende  el  estu- 
dio de  los  datos  relativos  á  la  naturaleza,  yacimiento,  clasifi- 
cacióU)  caudal,  condiciones  de  explotación  y  aplicación  de  las 
aguas  minerales  de  Salinillas,  asi  como  los  que  se  refieren  al 
perímetro  de  protección  á  las  mismas  necesario: 
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Confiideraiido  que  nada  se  advierte  en  dicho  documento 
qne  revele  extraordinario  mérito,  limitándose  á  tratarse  en  él 
QB  los  particulares  á  oue  se  contrae ,  de  la  manera  general  y 
corriente  en  casos  análogos: 

Considerando  que  el  Sr.  Ocaña  y  Pazos  tuvo  que  trasla- 
darse, para  el  desempeño  de  su  cometido,  desde  Madrid  á  Vi- 
toria, Haro  y  Salinillas,  desde  cuyo  punto  regresó  á  la  Corte, 
deteniéndose  en  la  localidad  balnearia  para  recoger  las  obser- 
vaciones precisas,  y  sobre  las  que  había  dé  basar  su  .informe, 
debiendo  haber  invertido  en  el  viaje  y  estancias  fuera  de  su 
domicilio  por  lo  menos  una  semana; 

La  Comisión  estima  suficiente  la  cantidad  de  1.250  pese- 
tas para  satisfacer  los  honorarios  del  reconocimiento  oficial 
de  las  aguas  de  Salinillas  de  Buradón,  y  del  informe  cofres* 
pendiente  emitido  por  el  Médico  Director  D.  José  Ocaña  y  Pa- 
208,  incluyendo  en  dicha  suma  los  gastos  de  viaje  y  estancia 
de  dicho  Profesor. 

Evacuado  el  punto  concreto,  pasa  la  Comisión  á  tratar  del 
criterio  más  justo  y  conveniente  que  puede  adoptarse  para 
satisfacer  los  honorarios  á  los  Médicos  Directores  encardados 
de  practicar  reconocimientos  oficiales  de  fuentes  minero- 
medicinales, y  de  emitir  los  oportunos  informes. 

El  art.  7."*  del  vigente  reglamento  balneario  prescribe  que 
el  Ministro  de  la  Gobernación,  oyendo  al  Consejo  de  Sanidad, 
nombrará  un  Médico  Director  propietario  por  oposición  para 
que  pase  á  la  localidad  y  examine  detalladamente  la  natura- 
leza, yacimiento,  clasificación,  caudal,  condiciones  de  explo- 
tación y  aplicación  de  las  aguas  minerales  cu^a  declaración 
de  utilidad  pública  se  solicita,  así  como  el  perímetro  de  pro- 
tección que  se  pida:  con  cuyos  datos  formulará  en  el  término 
improrrogable  de  tres  meses  el  oportuno  informe,  que  acom- 
pañará al  expediente  para  su  fallo  definitivo.  Estos  trabajos 
serán  remunerados  por  los  que  soliciten  ó  promuevan  el  ex- 
pediente; pero  como  no  se  marcan  reglas  para  resolver  las 
cuestiones  que  se  han  suscitado  y  pueden  reproducirse  acerca 
de  la  cantidfad  de  los  honorarios,  la  Dirección  de  Beneficencia 
7  Sanidad  desea  que  la  Academia  emita  dictamen  sobre  ten 
importante  punto,  para  resolver  en  justicia  los  casos  que  en 
adelante  puedan  surgir. 

No  puede  dudarse  que  el  estudio  detenido  de  las  cualida- 
des de  yacimiento,  naturaleza  química,  caudal,  temperatura^ 
clasificación  y  condiciones  de  aplicación  y  explotación  de  im 
a^  mineral,  exige,  además  de  sólidos  y  extensos  conoci- 
mientos previos,  numerosas  y  detalladas  investigaciones  en 
la  misma  localidad  balnearia,  y  un  trabajo  de  exposición  y 
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critica  en  la  redacción  del  informe.  Este  es  segura  base  sobre 
la  cual  se  apoya  la  Administración  para  conceder  ó  negar  la 
autorización  que  se  pide,  necesitando  dicho  documento  estar 
revestido  de  escrupulosa  imparcialidad,  por  tratarse  de  asunto 
tan  intimamente  relacionado  con  la  salud  pública  y  con  la 
riqueza  del  pais. 

-  El  encargado  de  un  reconocimiento  de  esta  clase  tiene 
que  trasladarse  al  punto  donde  el  manantial  brota,  á  veces  á 
larga  distancia  de  su  domicilio  habitual  y  con  difíciles  vias 
de  comunicación;  ha  de  detenerse  en  dicho  sitio  el  tiempo 
que  reclamen  las  observaciones  y  experiencias  que  son  indis- 
pensables para  su  objeto,  y  por  último,  ha  de  redactar  en  un 
5 lazo  fijo  el  informe  que  la  Superioridad  le  pide,  el  cual  ha 
e  ifastrar  en  materia  científica  y  técnica  á  la  Administración 
para  resolver  con  el  acierto  que  desea» 

Variando  según  los  casos  particulares  esta  clase  de  tra- 
bajos, deben  variar  también  las  cantidades  con  que  han  do 
ser  remunerados. 

A  veces  no  ofrecerá  dificultades  el  reconocimiento  de  un 
agua  mineral,  exi^rá  poco  tiempo  y  estará  próxima  la  loca- 
lidad á  la  residencia  del  Médico  Director  comisionado ;  otras 
las  condiciones  serón  opuestas  y  requerirón  más  tiempo  y  des- 
velos, y  por  tanto  deben  ser  remunerados  estos  informes  con 
mayor  cantidad. 

Teniendo  presente  la  Comisión  estas  razsones,  es  de  parecer 
que  pueden  fijarse  de  una  manera  equitativa  los  honorarios 
por  el  reconocimiento  oficial  que  practiquen  los  Médicos  Di- 
rectores en  las  aguas  minerales,  cuva  declaración  de  utilidad 
pública  se  solicite,  y  por  la  redacción  del  informe  consiguien- 
te, en  la  cantidad  de  1 .000  á  1 .500  pesetas,  según  las  ma- 
yores ó  menores  dificultades  que  el  caso  particular  ofrezca^ 
incluyendo  en  dichas  sumas  los  gastos  de  viaje,  estancia  y 
demás  accesorios  que  han  de  satisfacer  los  Médicos  Directores 
para  desempeñar  su  cometido. 

Puede  concretarse  lo  expuesto  á  las  conclusiones  si- 
guientes: 

1  .*  La  Comisión  de  Medicina  forense  opina  oue  la  cantidad 
de  L2&0  pesetas  es  suficiente  para  el  abono  de  nonorarios  por 
el  reconocimiento  oficial  de  las  aguas  de  Salinillas  de  Bura- 
don  y  por  el  informe  correspondiente  emitido  por  el  Médico 
Director  D.  José  Ocaña  y  Pazos,  estando  incluidos  en  dicha 
suma  los  gastos  de  viaje  y  estancias  del  citado  Profesor. 

Y  2.*  Cree  la  Comisión  que  puede  fijarse  entre  1.000  y 
1.500  pesetas  la  retribución  que  ha  de  percibir  el  Médico 
Director  encabado  del  reconocimiento  de  un  agua  cuya  de- 
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daradón  de  utilidad  pública  se  solicite,  así  como  de  la  redac^ 
ción  del  infonne  consiguiente,  según  las  mayores  ó  menores 
difícoltades  que  ofrezca  cada  caso  particular,  en  cuya  suma 
están  incluidos  los  gastos  por  razón  de  viajes  y  estancias.» 

Y  conformándose  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)'con  el  prein- 
serto dictamen,  se  ha  servido  resolver  de  acuerdo  en  un  todo 
con  cuaüto  aot  el  mismo  se  propone,  y  dictar  para  lo  sucesivo 
las  siguientes  reglas: 

1/  Los  Médicos  Directores  que  practiquen  reconocimien- 
tos en  las  aguas  minerales  cuya  declaración  de  utilidad  pú- 
blica se  solicite,  devengarán  1.000  pesetas  de  honorarios  por 
la  redacción  del  informe  y  por  todos  los  trabajos  y  gastos  que 
fie  les  originen. 

2/  En  loe  casos  particulares  que  ofrezcan  mayores  dificul- 
tades, podrán  ascender  los  honorarios  á  1.500  pesetas,  previo 
informe  de  la  Academia  de  Medicina,  incluyendo  en  dichas 
samas  los  gastos  de  viaje,  estancias  y  demás  accesorios'  que 
hayan  de  satisfacer  los  Médicos  Directores  para  desempeñar 
fin  cometido. 

3/  En  los  casos  á  que  se  refiere  la  regla  anterior,  la  Aca- 
demia de  Medicina  no  podrá  fijar  menos  de  1.000  pesetas  ni 
más  de  1.500. 

De  Real  orden  lo  di^o  á  V.  I.  para  su  conocimiento  y 
efectos  consiguientes.  Dios  guarde  á  V.  I.  muchos  años.  Ma- 
drid 16  dé  Jmio  de  1884.=Romero  y  Hobledo.=Sr.  Director 
general  de  Beneficencia  y  Sanidad. 

264. 

GOBERNACIÓN. 

16  Jtdio:  puhlieaáa  en  24. 

£eal  orden,  declarando  que  la  Con^egacióa  de  San  Vicente  de  Paul,  se 
kalla  comprendida  en  los  beneficios  del  art.  90  de  la  Ley  de  reemplazos 
TÍgente. 

Excmo.  Sr.:  Remitido  á  informe  de  las  Secciones  de  Oo- 
bmiación  y  de  Querrá  y  Marina  del  Consejo  de  Estado  el  ex- 
pediente promovido  por  D.  Mariano  J.  Maller,  Visitador  de 
la  Gongregaciáa  de  la  Misión  de  San  Vicente  de  Paul»  en  so- 
licitud de  que  se  declare  comprendidos  en  los  párrafos  pri- 
meo y  segundo  del  art.  90  de  la  ley  de  8  de  Enero  de  1882 
i  los  individuos  de  dicha  Misión ,  las  expresadas  Secciones 
haB  emitido  en  este  asunto  el  siguiente  dictamen: 

«En  cupli miento  de  la  Eeal  orden  comunicada  por  el  Mi- 
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nisterio  del  digno  cargo  de  V.  E.  en  14  del  presente  mes,  las 
Secciones  han  examinado  el  expediente  promovido  por  Don 
Mariano  J.  Maller,  Visitador  de  la  Congregación  de  Misione- 
ros de  San  Vicente  de  Paul,  en  solicitud  de  oue  se  declare  á 
los  individuos  *de  la  misma  comprendidos  en  los  párrafos  pri  - 
mero  y  segundo  del  art.  90  de  la  ley  de  8  tle  Enero  de  1882. 
Funda  su  pretensión,  entre  otras  razones,  en  que  se  en- 
cuentran en  idénticas  condiciones  que  los  Escolapios;  en  que 
los  novicios  de  la  Congregación  nieron  declarados  exentos 
del  servicio  activo  en  Real  orden  de  8  de  Mayo  de  1875;  y  en 
que  dependen  del  Ministro  de  la  Gobernación. 

Obran  en  el  expediente  los  siguiente  documentos: 

1.*"  Copia  del  párrafo  décimo  de  la  Real  cédula  de  19  de 
Octubre  de  1852,  mandando  erigir  en  Manila  una  ca^a  de 
Padres  de  San  Vicente  de  Paul  para  que  además  de  la  direc- 
ción^esniritual  de  las  Hermanas  de  la  Caridad  que  les  está  en- 
com*enaada  por  su  regla,  se  hiciesen  cargo  de  la  enseñanza 
y  del  régimen  de  los  Seminarios  conciliares. 

2.*"  Copia  del  párrafo  primero  de  la  de  26  de  Noviembre 
del  mismo  año,  mandando  erigir  otras  dos  casas  en  Santiago 
de  Cuba  y  en  la  Habana. 

3.°  Copia  de  la  Real  orden  de  14  de  Enero  de  1857,  en  la 
que,  de  conformidad  con  lo  expuesto  por  las  Secciones  de  Es- 
tado y  Gracia  y  Justicia  y  Ultramar  del  Consejo  Real,  y  con 
lo  informado  por  el  Ministro  de  Gracia  y  Justicia,  se  declaró 
que  los  individuos  pertenecientes  á  la  Congregación  de  San 
Vicente  de  Paul  se  bailaban  exentos  del  servicio  militar  como 
comprendidos  en  los  párrafos  tercero  y  cuarto  del  art.  74  de 
la  ley  de  30  de  Enero  de  1856. 

4.  Copia  de  la  Real  orden  de  8  de  Marzo  de  1875,  decla- 
rando en  vigor  los  expresados  párrafos  tercero  y  cuarto  del 
articulo  74  de  la  ley  de  1856. 

Y  5."*  Copia  del  fallo  en  que  la  Comisión  provincial  de 
Falencia  negó  la  exención  del  servicio  militar  activo  al  mozo 
del  reemplazo  del  año  actual  y  cupo  de  Astudillo  Trinidad 
Antolín  González,  novicio  de  la  expresada  Corporación,  fun- 
dándose en  que  ésta'  no  se  halla  comprendida  entre  las  cita- 
das en  la  Real  orden  de  31  de  Diciembre  de  1882,  publicada 
en  la  Qaceta  de  3  de  Enero  siguiente. 

En  Real  orden  de  1  .^  de  Mayo  del  año  actual  el  Ministerio 
de  Ultramar  hizo  presente  al  del  digno  cargo  de  V.  E.  que 
la  Congre^ción  de  San  Vicente  de  Paul  depende  en  toaos 
sus  servicios  del  expresado  Ministerio. 

Vistos  los  parraros  primero  y  segundo  del  art.  90  de  la 
ley  de  8  de  Enero  de  1882: 
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Yifita  la  Real  orden  de  31  de  Diciembre  del  mismo  ano: 

Considerando  que  la  Congregación  de  San  Vicente  de 
Paul  depende  del  Mmisterio  de  Ultramar^  según  se  manifiesta 
en  Real  orden  de  1.°  de  Mayo  del  año  actual,  y  que  están 
reputados  como  Misioneros,  y  se  dedican  además  á  la  ense- 
ñanza, por  cuya  razón  se  hallan  comprendidos  de  lleno  en  los 
beneficios  de  ios  párrafos  primero  y  segundo  del  art.  90  de 
la  Ley  de  reemplazos. 

Considerando  que  el  que  la  Real  orden  de  31  de  Diciem- 
bre de  1882  no  ha^a  citado  entre  las  Congregaciones  ó  Mi- 
siones que  dependían  del  Ministerio  de  Ultramar  á  la  de  San 
Vicente  de  Paul,  no  es  suficiente  para  privarla  del  derecho 
que  la  ley  le  concede  el  haber  sido  preterida  por  dicha  Real 
orden. 

Considerando  que  aun  en  el  caso  de  que  la  mencionada 
preterición  pudiera  poner  en  duda  el  derecho  de  eximir  del 
servicio  activo  á  los  individuos  de  dicha  Congregación,  las 
circunstancias  de  reunir  la  misma  todos  los  requisitos  que  la 
ley  exige  para  disfrutar  aquel  privilegio  y  de  que  no  se  causa 

Serjuicio  a  tercero  porque  los  exentos  son  tomados  á  cuenta 
el  cupo,  abonan  la  justicia  de  la  pretensión; 

Las  Secciones  opinan  que  debe  declararse  que  la  Congre- 
gación de  San  Vicente  de  Paul  se  halla  comprendida  en  los 
beneficios  del  art.  90  de  la  Ley  de  reemplazos  vigente.» 

Y  habiendo  tenido  á  bien  el  Rev  (Q.  D.  G.)  resolver  de 
conformidad  con  el  preinserto  dictamen,  de  Real  orden  lo 
digo  á  V.  E.  para  su  conocimiento  y  efectos  correspondien- 
tes. Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Madrid  16  de  Julio 
de  1884.=Francisco  Romero  y  Robled(íí=Sr.  Ministro  de  Ul^ 
tramar. 

265. 

ULTRAMAR- 

17  JuUo:  puNkado  en  19. 

Real  decreto,  disponiendo  qne  los  presupuestos  de  ingresos  y  gastos  en  las 
IflU»  Filipinas,  correspondientes  al  afio  económieo  de  1883  á  84,  rijan 
para  el  de  1884  á  85. 

Con  arreglo  al  art.  27  del  Decreto  de  Administración  y 
Contabilidad  de  JJltramar  de  12  de  Septiembre  de  1870 ;  á 
propuesta  del  Ministro  de  Ultramar,  y  de  acuerdo  con  el  Con- 
sejo de  Ministros, 

Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 
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Articulo  único.  Los  presupuestos  de  ingresos  j  gastos  de 
las  Islas  Filipinas  correspondientes  al  año  económico  de  1883- 
84  regirán  para  el  de  1884-85,  con  las  alteraciones  acordadas 
por  disposiciones  de  mi  Gobierno,  hasta  que  se  apruebe  y  co- 
munique el  perteneciente  al  referido  ejercicio. 

Dado  en  San  Ildefonso  á  17  de  Julio  de  1884.=ALFON- 
SO.=s=El  Ministro  de  Ultramar,  Manuel  Aguirre  de  Tejada. 

266. 

ESTADO  (1). 

20  Mayo  1888:  pMicado  en  19  Julio  1884. 

Oonyenio  celebrado  entre  España,  Bélgica,  Brasil,  Francia,  Gaatemala, 
Italia,  Paises  Bajos,  Portugal,  Salvaaorf  Servia  y  Suiza,  constituyendo 
una  unión  internacional  para  la  protección  de  la  propiedad  industrifdy 
firmado  en  París  el  20  de  Mayo  de  1888. 

S.  M.  el  Rey  de  España,  S.  M.  el  Rey  de  los  Belgas, 
S.  M.  el  Emperador  del  Brasil,  el  Presidente  de  la  República 
francesa,  el  Presidente  de  la  República  de  Guatemala,  S.  M.  el 
Rey  de  Italia,  S.  M.  el  Rey  de  ios  Países  Bajos,  S.  M.  el  Rey 
<ie  Portugal  y  de  los  Algarbes,  el  Presidente  de  la  República 
del  Salvador,  S.  M.  el  Rey  de  Servia  y  el  Consejo  Federal  de 
la  Confederación  Suiza,  igualmente  animados  del  deseo  do 
asegurar  de  común  acuerdo  una  completa  y  eficaz  protección 
á  la  industria  y  al  comercio  de  los  nacionales  de  sus  Estados 
respectivos,  y  de  contribuir  á  la  garantía  de  los  derechos  de 
los  inventores  y  de  la  lealtad  de  las  transacciones  comerciales, 
lian  resuelto  celebrar  un  Convenio  para  este  efecto^  y  han 
nombrado  por  sus  Plenipotenciarios,  a  saber: 

S.  M.  el  Rey  de  España  al  Excmo.  Sr.  Duque  de  Fernán- 
Nuñez,  de  Montellano  y  del  Arco,  Conde  de  CerveUón,  Mar- 
qués de  Almonacid,  Grande  de  España  de  primera  clase,  Ca- 
ballero de  la  insigne  Orden  del  Toisón  de  Oro,  Gran  Cruz  de 
la  Orden  de  Carlos  III,  Caballero  de  Calatrava,  Gran  Cruz  de 
la  Legión  de  Honor,  etc.,  etc.,  etc.,  Senador  del  Reino,  su 
Embajador  Extraordinario  y  Plenipotenciario  en  París. 

S.  M.  el  Rey  de  los  Belgas  al  Sr.  Barón  Beyens,  Gran 
Oficial  de  su  Orden  de  Leopoldo ,  Gran  Oficial  de  la  Legión 
de  Honor,  etc.,  etc.,  etc.,.  su  Enviado  Extraordinario  y  Mi- 
nistro Plenipotendario  en  París. 


(1)    Esta  orden  no  aparece  inserta  en  el  mes  que  la  corresponde,  por  el 
retraso  con  que  se  publicó  en  la  Gaceta, 


\ 
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S.  M.  el  Emperador  del  Brasil  á  D.  Julio  Constant,  Conde 
de  Villeneuve,  individuo  del  Consejo  de  S.  M.,  su  Enviado 
Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  cerca  de  S.  M.  el 
Bej  de  los  Belgas,  Comendador  de  la  Orden  de  Cristo,  Oficial 
de  su  Orden  oe  la  Rosa,  Caballero  de  la  Legión  de  Honor, 
etcétera,  etc.,  etc. 

El  Presidente  de  la  República  francesa  á  D.  Pablo  Challe- 
mel-Lacour,  Senador,  Ministro  de  Negocios  Extranjeros; 

AI  Sr.  Hérisson,  Diputado,  Ministro  de  Comercio; 

A  D.  Carlos  Yagerschmiat,  Ministro  Plenipotenciario  de 
primera  clase ,  Oficial  de  la  Orden  nacional  de  la  Legión  de 
Honor,  etc.,  etc.,  etc. 

El  Presidente  de  la  República  de  Guatemala  á  D.  Crisanto 
Medina,  Oficial  de  la  Legión  de  Honor,  su  Enviado  Extraor- 
dinario y  Ministro  Plenipotenciario  en  París. 

S.  M.  el  Rey  de  Italia  á  D.  Constant  Ressman,  Comenda- 
dor de  sus  Ordenes  de  San  Mauricio  y  San  Lázaro  y  de  la 
Corona  de  Italia,  Comendador  de  la  Legión  de  Honor,  Con- 
Bejero  de  la  Embajada  de  Italia  en  París. 

S.  M.  el  Rey  de  los  Países  Bajos  al  Sr.  Barón  de  Zuylen 
de  Nyevelt,  Comendador  de  su  Orden  del  León  Neerlandés, 
Gran  Cruz  de  su  Orden,  Gran  Ducal  de  la  Corona  de  Encina 
y  del  León  de  Oro  de  Nassau,  Gran  Oficial  de  la  Legión  de 
Honor,  etc.,  etc.,  etc.,  qu  Enviado  Extraordinario  y  Ministro 
Plenipotenciario  en  París. 

S.  M.  el  Rey  de  Portugal  y  de  los  Algarbes  á  D.  José  da 
Silva  Mendes  Leal ,  Consejero  de  Estado,  Par  del  Reino,  Mi- 
nistro Secretario  de  Estado  honorario,  Gran  Cruz  de  la  Orden 
de  Santiago,  Caballero  de  la  Orden  de  la  Torre  y  de  la  Espada 
de  Portugal,  Gran  Oficial  de  la  Legión  de  Honor,  etc.,  etc.,  etc., 
su  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  en  París; 

Y  á  D.  Femando  d'Azevedo,  Oficial  de  la  Legión  de  Ho- 
nor, etc.,  etc.,  etc.,  Primer  Secretario  de  la  Legación  de  Por- 
tugal en  París. 

El  Presidente  de  la  República  del  Salvador  al  St.  Torres 
Caicedo,  Individuo  correspondiente  del  Instituto  de  Francia, 
Gran  Oficial  de  la  Le^ón  de  Honor,  su  Enviado  Extraordi- 
nario y  Ministro  Plenipotenciario  en  París. 

S.  M.  el  Rey  de  Servía  al  Sr.  Sima  I.  Marinovitch,  En- 
care;ado  de  Negocios,  interino,  de  Servia  en  París,  Caballero 
de  la  Real  Orden  deTatovo,  etc.,  etc.,  etc. 

Y  el  Consejo  Federal  de  la  Confederación  Suiza  á  D.  Carlos 
Eduardo  Lardy,  su  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Pleni- 
potenciario en  París; 

Y  á  D.  J.  Weibel,  Ingeniero  en  Ginebra,  Presidente  de  la 

Tomo  cxxxin.  9 
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Comisión  permanente  para  la  protección  de  la  propiedad  in- 
^Tistrial. 

Los  cuales,  después  de  haberse  comutiicado  sus  plenos  po- 
deres respectivos,  hallados  en  buena  y  debida  forma,  han  con- 
venido en  los  artículos  simientes: 

x\rticulo  I.°  Los  Gobiernos  de  España,  de  Bélgica*,  dei 
Brasil,  de  Francia,  de  Guatemala,  de  Italia,' de  los  Países 
Bajos,  de  Portugal,  del  Salvador,  de  Servia  y  de  Suiza,  que- 
dan constituidos  en  Estado  de  Unión  para  la  protección  de  la 
propiedad  industrial. 

Art.  2.*"  Los  subditos  ó  ciudadanos  de  cada  uno  de  los  Es- 
tados contratantes  gozarán  en  todos  los  demás  Estados  de  la 
Unión,  en  lo  que  se  refiere  á  los  privilegios  de  invención, 
los  dibujos  ó  modelos  industriales,  las  marcas  de  fábrica  ó  dé 
<5omercio  y  el  nombre  comercial,  de  las  ventajas  que  las  leye& 
respectivas  conceden  en  la  actualidad,  ó  concedan  en  lo  su> 
cesivo,  á  los  nacionales.  Por  consiguiente,  tendrán  la  misma 
protección  que  éstos,  y  el  mismo  recurso  lepal,  contra  cual- 
<iuier  atentado  á  sus  derechos,  bajo  reserva  del  cumplimiento 
de  las  formalidades  v  condiciones  que  se  imponen  á  los  na 
cionales  por  Ja  legfislación  interior  de  cada  Estado. 

Art.  3.^  Se  asimilan  á  los  subditos  ó  ciudadanos  de  los  Es- 
tados contratantes  los  subditos  ó  ciudadanos  de  los  Estados 
que  no  forman  parte  déla  Unión,  domiciliados  ó  que  tengan 
establecimientos  industriales  ó  comerciales  en  el  territorio  de^ 
Tino  de  los  Estados  de  la  Unión. 

Art.  4.**  El  que  haya  hecho  en  forma  regular  el  depósito 
de  una  petición  de  privilegio  de  invención ,  de  un  dibujo  ó 
modelo  industrial,  de  una  marca  de  fábrica  ó  de  comercio  en 
uno  de  los  Estado^  contratantes,  gozará,  para  efectuar  el  de- 
pósito en  los  demás  Estados,  y  bajo  reserva  de  los  derechos  de- 
terceras  personas,  de  un  derecho  de  prioridad,  durante  los: 
plazos  que  se  determinarán  aquí  después. 

Por  consiguiente,  el  depósito  hecho  ulteriormente  en  uno 
<ie  los  otros  Estados  de  la  Unión  antes  de  que  espiren  estos^ 
plazos  no  podrá  invalidarse  por  hechos  ocurridos  en  el  inter- 
valo, va  sea  especialmente  por  otro  depósito ,  por  la  publica- 
ción del  invento  ó  su  explotación  por  tercera  persona ,  ñor  la 
Tenta  de  ejemplares  del  dibujo  ó  modelo,  ó  por  el  empíeo  de 
la  marca. 

Los  plazos  de  prioridad  arriba  indicados  serán  de  seis  me- 
ses ])ara  los  privilegios  de  invención,  y  de  tres  meses  para  los 
dibujos  ó  modelos  industriales ,  así  como  para  las  marcas  da 
fábrica  ó  de  comercio.  Se  aumentarán  con  un  mes  para  los 
países  de  Ultramar. 
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Art.  5.°  La  introducción  por  el  privilegiado  en  al  país  en 
donde  se  ha  expedido  la  patente  de  objetos  fabricados  en  uno 
úotro  de  los  Estados  de  la  Unión,  no  Hoyará  consigo  la  ca- 
dacidad. 

Sin  embargo,  el  privilegiado  quedará  sometido  á  la  obli- 
gación de  explotar  su  privüesío,  con  arreglo  á  las  leyes  del 
pais  en  donde  introduce  los  objetos  privilegiados. 

Art.  6.®  Toda  marca  de  fábrica  ó  de  comercio .  depositada 
en  forma  regular  en  el  pais  de  origen,  será  admitida  al  depó- 
sito 7  protegida  como  tal  en  todos  los  demás  países  de  la 
Unión. 

Se  considerará  como  pais  de  origen  el  país  en  donde  el 
depositante  tiene  su  establecimiento  principal.  Si  este  esta- 
blecimiento principal  no  está  situado  en  uno  de  los  países  de  ^ 
la  Unión,  se  considerará  como  país  de  origen  aquel  al  cual 
pertenezca  el  depositante. 

Podrá  negarse  el  depósito  si  el  objeto  para  el  cual  se  pide 
.se  considera  como  contrario  á  la  moral  ó  al  orden  público. 

Art.  7.**  La  naturaleza  del  producto  sobre  el  que  debe 
fijarse  la  marca  de  fábrica  ó  de  comercio,  no  puede  en  ningún 
caso  servir  de  obstáculo  para  el  depósito  de  la  marca. 

Art.  8***  En  todos  los  países  de  la  Unión  se  protegerá  el 
nombre  comorcial  sin  obli^ción  de  depósito,  ya  forme  parte 
ó  no  de  una  marca  de  &brica  ó  de  comercio. 

Art.  9/^  Todo  producto  que  lleve  ilícitamente  una  marca 
de  fabrica  ó  de  comercio ,  ó  un  nombre  comercial ,  podrá  ser 
embargado  á  su  importación  en  aquellos  Estados  de  la  Unión 
en  los  cuales  esta  marca  ó  este  nombre  comercial  tienen  dere- 
cho á  la  protección  legal. 

El  embarco  tendrá  lugar  á  petición  del  Ministerio  público 
ó  de  la  parte  mteresada,  conforme  á  la  legislación  interior  de 
cada  Estado. 

Art.  10.  Las  disposiciones  del  artículo  precedente  serán 
apUcables  á  cualquier  producto  oue  lleve  falsamente,  como  in- 
dicación de  procedencia,  el  nombre  de  una  localidad  determi- 
nada, cuando  esta  indicación  vaya  unida  á  un  nombre  comer- 
cial ficticio  ó  tomado  con  una  intención  fraudulenta. 

Se  considera  como  parte  interesada  cualquier  fabricante  ó 
comerdante  dedicado  a  la  &bricación  ó  al  comercio  de  dicho 
producto  y  establecido  en.  la  locahdad  indicada  falsamente 
como  procedencia. 

Art.  11.  Las  Altas  Partes  contratantes  se  obligan  á  con- 
ceder una  protección  temporal  á  los  inventos  qub  pueden  ob- 
tener privilegio,  á  los  dibujos  ó  modelos  industriales  y  á  las 
marcas  de  fábrica  ó  de  comercio  para  los  productos  que  figu- 
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ren  en  Exposiciones  internacionales,  oficiales  ó  reconocidas 
oficialmente. 

Art.  12.  Cada  una  de  las  Altas  Partes  contratantes  se  obliga 
á  establecer  un  servicio  especial  de  la  propiedad  industrial  y 
un  depósito  central  para  la  comunicación  al  público  de  los  pn- 
\ilegios  de  invención,  de  los  dibujos  ó  modelos  industriales  y 
de  las  marcas  de  fábrica  ó  de  comercio. 

Art.  13.  Se  organizará  una  oficina  internacional  con  el  ti- 
tulo de  Oficina  internacional  de  la  Unión  para  la  proiecdón  de 
la  propiedad  industrial.  Esta  oficina,  cuyos  gastos  soportarán 
las  Administraciones  de  todos  los  Estados  contratantes,  se  ha^ 
liará  bajo  la  alta  Autoridad  de  la  Administración  superior  de 
la  Confederación  de  Suiza,  y  funcionará  bajo  su  vigilancia,  de- 
terminándose sus  atribuciones  de  común  acuerdo  entre  los 
Estados  de^la  Unión. 

Art.  14.  El  presente  Convenio  se  someterá  á  revisiones 
periódicas  con  el  obieto  de  introducir  en  él  las  mejoras  propias 
para  perfeccionar  el  sistema  de  la  Unión. 

A  este  efecto  se  celebrarán  Conferencias  sucesivamente  en 
cada  uno  de  los  Estados  contratantes  entre  los  Delegados  de 
dichos  Estados. 

La  próxima  reunión  se  verificará  en  1885  en  Roma. 

Art.  15.  Queda  convenido  que  las  Altas  Partes  contratan- 
tes se  reservan  respectivamente  el  derecho  de  efectuar  por 
separado  entre  ellas  acuerdos  particulares  para  Ja  protección 
de  la  propiedad  industrial ,  en  tanto  que  estos  acuerdos  no 
contravengan  á  las  disposiciones  de  este  Convenio. 

Art.  16.  Los  estados  que  no  han  tomado  parte  en  este  Con- 
venio, serán  admitidos  á  adherirse  á  él  á  petición  suya. 

Esta  adhesión  se  notificará  por  la  vía  diplomática  al  Go- 
bierno de  la  Confederación  de  Suiza ,  y  por  éste  á  todos  los 
demás. 

Llevará  consigo  de  pleno  derecho  accesión  á  todas  las  cláu- 
sulas y  admisión  á  todas  las  ventajas  estipuladas  en  el  pre- 
sente Convenio. 

Art.  17.  El  cumplimiento  de  las  obligaciones  recíprocas 
contenidas  en  este  Convenio,  queda  subordinado  en  cuanto 
fuere  necesario  al  cumplimiento  de  las  formalidades  y  realas 
establecidas  por  las  leyes  constitucionales  de  aquellas  Altas 
partes  contratantes  que  están  en  el  caso  de  promover  su  apli- 
cación, lo  que  se  obligan  á  hacer  en  el  plazo  más  breve  po- 
sible. 

Art.  18.  *  Este  Convenio  se  pondrá  en  ejecución  en  el  tér- 
mino de  un  mes,  á  contar  desde  el  canje  de  las  ratificaciones^ 
y  continuará  en  vigor  durante  un  tiempo  indeterminado  hasta 
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la  espiración  de  un  año,  á  contar  desde  el  día  en  que  se  haya 
becho  BU  denuncia. 

Esta  denuncia  se  dirigirá  al  Gobierno  encargado  de  reci- 
bir ks  adhesiones,  y  no  surtirá  su  efecto  sino  respecto  del 
Estado  que  la  ñubiere  hecho,  quedando  el  Convenio  obliga- 
torio para  las  demás  Partes  contratantes. 

Art.  19.      Este  Convenio  será  ratificado ,  y  sus  ratificacio- 
1166  se  canjearán  en  París  en  el  término  de  un  auo  lo  más 

taide. 

En  fe  de  lo  cual ,  los  respectivos  Plenipotenciarios  lo  han 
firmado  y  han  puesto  en  él  los  sellos  de  sus  armas. 

Hecho  en  París  á  20  de  Marzo  de  1883.=(L.  S.)  Firmado, 

Duque  de  Fernán-Núñez.=(L.  S.)  Firmado,  Beyens.=(L.  S.) 

Firmado,  Conde  de  Villeneuve.=(L.  S.)  Firmado,  P.  Challemel- 

LacouT.=«=  (L.   S.)  Firmado,  C.  Hérisson.=  (L.  S.)  Firmado, 

C.  Yagerschmidt.  —  (L.   S.)   Firmado,    Crisanto   Medina.= 

IL.  S.)  Firmado,  Kessman.=(L.  S.)  Firmado,  Barón  de  Zuy- 

len  de  Nyevelt.=(L.  S.)  Firmado,  José  da   Silva   Méndez 

'Leal.=(L.    S.)  Firmado,  F.  d*Azevedo.  =  (L.  S.)  Firmado, 

1.  M.  Torres  Caicedo.=  (L.   S.)  Firmado,   Sima  I.  Marino- 

vitdi.=(L.  S.)  Firmado,  Lardy.=(L.  S.)  Firmado,  Weibel. 

PROTOCOLO  FINAL. 

Al  tiempo  de  proceder  á  la  firma  del  Convenio  ;celebrado 
con  febha  de  hoy  entre  los  Gobiernos  dé  España,  de  Bélgica, 
del  Brasil,  de  Francia,  de  Guatemala,  de  Italia,  de  los  Países 
Bajos,  de  Portugal,  del  Salvador,  de  Servia  y  de  Suiza,  para 
la  protección  de  la  propiedad  industriad,  los  Plenipotenciarios 
infrascritos  han  convenido  lo  que  sigue: 

1  .**  Las  palabras  Propiedad  Industrial  deben  entenderse  en 
8Q  acepción  más  lata,  en  el  sentido  de  que  se  aplican,  no 
solamente  á  los  productos  de  la  industria  propiamente  dicha, 
sino  también  á  los  productos  de  la  agricultura  (vinos,  granos, 
frutos,  ganado,  etc.)  y  á  los  productos  minerales  destinados 
al  comercio  (aguas  mmerales,  etc.) 

2.**  Bajo  el  nombre  de  Privilegios  de  Invención  se  com- 
prenden las  varias  clases  de  privilegios  industriales  admitidos 
por  las  legislaciones  de  los  Estados  contratantes,  tales  como 
privil^os  de  importación,  privile^os  de  mejoras,  etc.,  etc. 

3.*  Se  entiende  qne  la  disposición  final  del  art.  2.^  del  Con- 
venio no  perjudica  en  modo  alguno  la  legislación  de  cada  uno 
de  los  Esuidos  contratantes,  en  lo  que  concierne  al  procedi- 
miento que  se  sigue  ante  los  Tribunales  y  á  la  competencia 
de  estos  Tribunales. 
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4.°  El  párrafo  primero  del  art.  6.**  debe  entenderse  en  el 
sentido  de  que  ninguna  marca  de  fábrica  ó  de  comercio  pue- 
da ser  excluida  de  la  protección  en  uno  de  los  Estados  de  la 
Unión,  por  el  sólo  hecho  de  que  no  satisfaga,  baio  el  punto 
de  vista  de  los  signos  que  la  componen,  á  las  condiciones  de 
la  legislación  de  este  estado,  con  tal  qué  satisfaga,  sobre  este 
punto,  á  la  legislación  del  país  de  ori^n,  y  que  haya  sido 
en  este  último  país  objeto  de  un -depósito  regular.  Salvo  esta 
excepción  que  no  concierne  más  que  á  la  forma  de  la  marca, 
y  bajo  reserva 'de  las  disposiciones  de  los.  demás  artículos  del 
Convenio,  la  legislación  mterior  de  cada  uno  de  los  Estados 
recibirá  su  aplicación.  Para  evitar  cualouier  interpretación 
falsa ,  se  entiende  que  el  uso  de  escudos  ae  armas  públicos  y 
condecoraciones,  puede  considerarse  como  contrario  al  orden 
público,  según  el  tenor  del  párrafo  final  del  art.  6."* 

5.°  La  oirganización  del  servicio  especial  de  la  propiedad 
iiyiustrial  indicada  en  el  art.  12,  comprenderá  en  lo  posible 
la  publicación  en  cada  Estado  de  una  noja  oficial  pública. 

6.°  Los  gastos  comunes  de  la  oficina  internacional,  creada 
por  el  art.  13,  ao  podrán  en  ningún  caso  exceder,  por  año,  de 
una  cantidad  total  que  represente,  por  término  medio,  2.000 
francos  para  cada  Estado  contratante. 

Para  determinar  la  parte  con  que  ha  de  contribuir  cada 
uno  de  los  Estados  en  esta  cantidad  total  de  gastos,  los  Esta- 
dos contratantes  y  los  que  se  adhieran  posteriormente  á  la 
Unión  se  dividirán  en  seis  clases,  contribuyendo  cada  una  en 
la  proporción  de  cierto  número  de  unidades,  á  saber: 

Primera  clase. 25  unidades. 

Segunda  id .- 20        id. 

Tercera  id 15        id. 

Cuarta  id 10        id. 

Quinta  id 5        id. 

Sexta  id 3        id. 

Estos  coeficientes  se  multiplicarán  por  el  número  de  Esta- 
dos de  cada  clase,  y  la  suma  de  los  productos  obtenidos  de 
este  modo  dará  el  número  de  unidades  por  el  cual  deberá 
dividirse  el  gasto  total.  El  cociente  dará  el  importe  de  la  uni- 
dad de  gastos.  Los  Estados  contratantes  están  clasificados 
como  siguej  con  respecto  al  reparto  de  gastos: 

1.*  ciase,  Firancia,  Italia. 

2.*"  id.,  España. 

3.*  id.,  Bélgica,  Brasil,  Portugal,  Suiza. 

4.*  id.,  Países  Bajos. 


DB    1884.  ,  135 

5/  id.,  Servia. 

6/  id.,  Guatemala,  Salvador. 

La  AdministraciÓQ  suiza  vigilará  los  gastos  de  la  oficina 
internacional,  hará,  los  adelantos  necesarios  v  establecerá  la 
cuenta  anual  que  se  comunicará  á  todas  las  demás  Admini^ 
traciones. 

La  oficina  internacional  centralizará  los  informes  de  cual- 
quier clase  relativos  á  la  protección  de  la  propiedad  industrial 
y  los  reunirá  en  una  estadística  general  que  se  distribuirá  á 
todas  las  Administraciones.  Procederá  á  los  estudios  de  utili-. 
dad  común  que  interesan  á  la  Unión,  y  redactará,  con  ayuda 
de  los  documentos  que  se  pondrán  á  su  disposición  por  las 
varias  Administraciones,  una  hoja  periódica  en  francés  acerca 
de  los  asuntos  que  conciernen  al  oojeto  de  la  Unión. 

Los  números  de  esta  hoja,  como  también  todos  los  docu- 
mentos publicados  por  la  oficina  internacional,  se  repartirán 
entre  las  Administraciones  de  los  Estados  de  la  Unión  en  pro- 
porción al  número  de  unidades  con  que  contribuyan,  según 
se  ha  indicado. 

Los  ejemplares  j  documentos  sujdetorios  que  se  reclama- 
sen, bien  por  las  dichas  Administraciones,  bien  por  Socieda- 
des ó  particulares,  se  pagarán  aparte. 

La  oficina  internacional  deberá  estar,  en  cualquier  tiempo, 
4  la  disposición  de  los  miembros  de  la  Unión  para  suminis- 
trarles, acerca  de  los  asuntos  relativos  al  servicio  internacio- 
nal de  la  propiedad  industrial,  los  antecedentes  especiales  de 
que  pudieran  tener  necesidad. 

La  Administración  del  país  en  donde  deba  efectuarse  la 
próxima  Conferencia  preparará  con  el  auxilio  de  la  oficina 
internacional  los  trábalos  de  esta  Conferencia. 

El  Director  de  la  oficina  internacional  asistirá  á  las  sesio- 
nes de  las  Conferencias  y  tomará  parte  en  las  discusiones  sin 
voto  deliberativo.  Hará  sobre  su  gestión  un  informe  anual, 
que  se  comunicará  á  todos  los  individuos  de  la  Unión. 

El  idioma  oficial  de  la  oficina  internacional  será  la  lengua 
francesa. 

7.*  El  presente  Protocolo  final,  que  se  'ratificará  al  mismo 
tiempo  que  el  Convenio  celebrado  con  fecha  de  hoy,  se  con- 
fflderará  como  parte  integrante  de  este  Convenio  y  tendrá  la 
misma  fuerza,  valor  y  duración. 

En  fa  de  lo  cual,  los  Plenipotenciarios  infrascritos  han 
■extendido  el  presente  Protocolo. 

Hecho  en  París  el  20  de  Mayo  de  1883.=Firmado,  Duque 
<ie  Fernán  Núñez.í^Firmado,  Beyens.=Firmado,  Conde  de  Vi- 
lleneuve.=Firmado,  P.  Challemel-Lacour.=Firmado,  C.  Hé- 
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risson.  =  Firmado,  C.  Yagerschniidt.=Firmado,  Crisanto 
Medina. =Firmado,  Kessmaii.=Fipmado,  Barón  de  Zuylen  de 
Nyevelt.=Firmado,  José  da  Silva  Mendes  Leal.=Firinado, 
F.  d*Azevedo.=Firniado,  J.  M.  Torres  Caioedo.=s: Firmado, 
Simal.  Marinovitch.==Firmado,  Lapdy.=Firmado,  J.  Weibel. 

El  anterior  Convenio  ha  sido  debidamente  ratificado,  j  las 
ratificaciones  canjeadas  en  París  el  día  6  de  Janio  próxima 
pasado;  habiéndose  acordado  que  los  instrumentos  de  ratifi- 
cación se  depositen  en  los  Archivos  del  Ministerio  de  Nego- 
cios Extranjeros  de  la  República  francesa. 

Con  igual  fecha  presentaron  su  adhesión  á  lo  estipulada 
en  el  preinserto  Convenio  los  Representantes  de  S.  M.  la 
Baina  del  Reino  Unido  de  la  Gran  Bretaña  é  Irlanda,  de 
S.  A.  el  Bey  de  Túnez  y  de  S.  E.  el  Presidente  de  la  Repú- 
blica del  Ecuador. 

También  en  aauel  acto  los  Ministros  de  los  Países  Bajos  y 
de  la  Confederación  Suiza  renovaron  las  declaraciones  emití  • 
das  anteriormente  por  los  Delegados  de  sus  Gobiernos  respec- 
tivos, á  saber: 

Que  los  privilegios  de  invención  no  estando  aún  protegi- 
dos en  estos  dos  países,  sus  Gobiernos  no  pueden  coniormarse^ 
con  el  compromiso  contenido  en  el  art.  11  respecto  de  la 
protección  temporal  que  haya  de  acordarse  á..los  inventos  que 
pueden  ser  objeto  de  privilegio  para  los  productos  que  figu- 
ren en  las  Exposiciones  internacionales,  hasta  tanto  que  esta 
punto  haya  sido  regulado  por  medio  de  una  ley  ó  título  ge- 
neral. 

267. 

ESTADO. 
21  Julio:  publicado  en  6  Enero  de  1885. 

Tratado  de  comercio  y  nayegación  celebrado  entre  España  é  Italia  en  2  de 
Junio  de  1884. 

Don  Alfonso  XII,  por  la  gracia  de  Dios,  Rey  constitucio- 
nal de  España;  á  todos  los  que  la  presente^  vieren  y  enten- 
dieren, sabed:  que  las  Cortes  han  decretado  y  Nos  sancionada 
lo  siguiente: 

Artículo  único.  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M.  para  ra«- 
tifícar  el  Tratado  de  comercio  y  navegación  entre  Espafia  á 
ItaUa,  firmado  en  Boma  el  día  2  de  Junio  último. 

Por  tanto, 
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Mandamos  á  todos  los  Tribunales,  Justicias,  Jefes,  Gober- 
nadores y  demás  Autoridades,  asi  civiles  como  militares  y 
eclesiásticas,  de  cualquier  clase  y  dignidad,  que  guarden  y 
hagan  guardar,  cumplir  y  ejecutar  la  presente  ley  en  todas 
sus  partes. 

Dado  en  San  Ildefonso  á  21  de  Julio  de  1884.=YO  EL 
REY.=E1  Ministro  de  Estado,  José  Elduayen. 

S.  M.  el  Rey  de  España  y  S.  M.  el  Rey  de  Italia,  igual- 
mente animados  del  deseo  ae  estrechar  los  lazos  de  amistad 
que  unen  á  los  dos  países,  y  queriendo  mejorar  y  extender 
las  relaciones  de  comercio  y  de  navegación  entre  los  dos  Es- 
tados, han  resuelto  concluir  un  Tratado  con  este  objeto,  y 
han  nombrado  por  sus  Plenipotenciarios,  á  saber: 

S.  M.  el  Rey  de  España  á  D.  Felipe  Méndez  de  Vigo  y 
Osorio,  Caballero  Gran  Cruz  de  la  Real  y  distinguida  Orden 
de  Carlos  III,  de  la  de  Isabel  la  Católica,  de  la  Corona  de  Ita- 
lia, etc.,  etc.,  Su  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipo- 
tenciario cerca  de  S.  M.  el  Rey  de  Italia. 

S.  M.  el  Rey  de  Italia  á  D.  Pascual  Estanislao  Mancini^ 
Caballero  Gran  Cruz  de  la  Orden  de  San  Mauricio  y  San  Lá- 
zaro y  de  la  Corona  de  Italia,  Caballero  de  la  Orden  del 
Mérito  civil  de  Saboya,  etc.,  etc.,  etc.,  Ministro  de  Estado, 
Diputado  al  Parlamento  Nacional  y  su  Ministro,  Secretario  de 
Estado  de  Negocios  Extranjeros;  á  D.  Agustín  Magliani, 
Caballero  Gran  Cruz  de  la  Orden  de  San  Mauricio  y  San  Lá- 
zaro  y  de  la  Corona  de  Italia,  etc.,  etc.,  etc.,  Senador  del 
Reino  y  su  Ministro  Secretario  áe  Estado  de  Hacienda,  y  á 
D.  Bemardino  Grimaldi,  Comendador  de  la  Orden  de  San 
Mauricio  y  San  Lázaro,  Gran  Oficial  de  la  Orden  de  la  Corona 
de  Italia,  etc.,  etc.,  etc.,  Diputado  al  Parlamento,  su  Mi- 
nistro Secretario  de  Estado  de  Agricultura,  Industria  y  Co~ 
mercio. 

Los  cuales,  después  de  haberse  comunicado  sus  plenos  po- 
deres, hallados  en  Dueña  y  debida  forma,  han  convenido  en 
los  artículos  siguientes: 

Articulo  L**    Habrá  plena  y  entera  libertad  de  comercio  y 
de  naye^ción  entre  el  Reino  de  España  y  el  Reino  de  Italia. 

Los  ciudadanos  de  los .  dos  astados  no  pagarán  por  razón 
de  su  comercio  y  de  su  industria  en  los  puertos,  cmdades  ^ 
lugares  cualesquiera  de  los  países  respectivos,  ya  se  establez- 
can en  ellos,  ya  residan  allí  temporalmente,  otros  ni  mayo- 
res derechos,  contribuciones,  impuestos  ó  patentes,  bajo  cual- 
quiera denominación,  que  los  que  paguen  ó  pagaren  sus 
nacionales;  y  los  privilegios,  inmuniaa&s  y  otras  ventajas,. 
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cualesquiera  de  que  gpzasen  en  materia  de  comercio,  de  in- 
dustria y  de  navegación,  los  ciudadanos  de  uno  de  los  dos 
Estados*  serán  comunes  á  los  del  otro. 

Art.  2.**  Los  españoles  en  Italia,  y  recíprocamente  los  ita- 
lianos en  España,  gozarán  lo  mismo  que  los  ciudadanos  del 
país,  de  la  plenitud  de  los  derechos  civiles,  así  como  de  todos 
los  privilegios,  inmunidades  y  exenciones  que  les  concede  el 
Convenio  consular  de  21  de  Junio  de  1867,  que  se  entienden 
completamente  confirmados  por  el  presente  Tratado. 

Los.  españoles  nacidos  en  Italia,  y  que  habiendo  cumplido 
ia  edad  prescrita  sean  comprendidos  en  el  contingente  mili- 
tar, deberán  presentar  á  las  Autoridades  civiles  o  militares 
competentes  una  certificación,  acreditando  que  han  entrado 
en  quinta  en  España,  y  recíprocamente,  los  italianos  nacidos 
en  España  que  sean  llamados  al  servicio  de  las  armas,  debe- 
rán, en  el  caso  de  que  los  documentos  presentados  por  ellos 
no  se  estimasen  suficientes  para  justificar  su  origen,  producir 
ante  las  Autoridades  competentes,  al  año  siguiente  cuando 
se  verifique  el  nuevo  sorteo,  una  certificación  acreditando  que 
han  cumplido  con  la  Ley  de  reclutamiento  en  Italia. 

A  falta  de  dicho  documento  en  buena  forma,  el  individuo 
llamado  por  la  suerte  al  servicio  de  las  armas  en  el  distrito 
donde  haya  nacido,  deberá  formar  parte  del  contingente  mi- 
litar de  dicho  distrito. 

Art.  3.°  Los  españoles  en  Italia,  y  recíprocamente  los  ita- 
lianos en  España,  gozarán  en  todo  lo  concerniente  á  los  pri- 
vilegios de  invención,  las  marcas  de  fábrica  ó  de  comercio, 
así  como  á  los  dibujos  ó  modelos  industriales  y  de  fábrica  de 
toda  clase,  de  las  ventajas  que  las  leyes  respectivas  concedan 
«n  la  actualidad  ó  concedieren  en  lo  sucesivo  á  los  nacionales. 

Por  consiguiente,  tendrán  la  misma  protección  que  éstos 
y  la  misma  acción  legal  contra  cualquiera  ofensa  hecha  á  sus 
derechos,  á  reserva  de  cumplir  las  formalidades  y  las  condi- 
ciones impuestas  á  los  nacionales  por  la  legislación  interior 
de  cada  Estado. 

El  derecho  exclusivo  de  utilizar  un  dibujo  ó  modelo  in- 
dustrial y  de  fábrica  no  puede  tener  en  provecho  de  los  espa- 
ñoles en  Italia,  y  recíprocamente  eñ  provecho  de  los  italianos 
en  España,  una  duración  mayor  que  la  fijada  por  las  leyes 
del  país  respectivo  de  los  nacionales. 

Si  el  dibujo  ó  modelo  industrial  ó  de  fábrica  pertenece  al 
dominio  público  en  el  país  de  origen ^  no  podrá  ser  objeto  de 
uso  exclusivo  en  el  otro  país. 

Las  disposiciones  de  los  dos  párrafos  anteriores  ison  apli- 
cables á  las  marcas  de  fábrica  ó  de  comercio. 
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Los  derechos  de  los  españoles  en  Italia,  y  recíprocamente 
de  los  italianos  en  España,  no  están  subordinados  á  la  obli- 

f  ación  de  utilizar  allí  los  modelos  ó  dibujos  industriales  ó  de 
ibrica. 
Queda  entendido  que  las  marcas  de  fábrica  á  las  cuales  se 
refiere  el  presente  articulo,  son  aquéllas  que  en  los  dos  países 
han  adquirido  legítimamente  los  industnales  ó  comerciantes 
que  las  usan,  esto  es,  que  el  carácter  de  una  marca  de  fábrica 
española  debe  apreciarse  según  la  ley  española,  v  el  de  una 
marca  de  fábrica  italiana  debe  juzgarse  según  la  ley  italiana. 

Art,  4.^  Los  fabricantes  y  comerciantes,  así  como  también 
los  viajantes  de  comercio  españoles  que  viajen  en  Italia  por 
cuenta  de  una  casa  española,  y  recíprocamente  los  fabricantes 
7  comerciantes,  así  como  los  viajantes  de  comercio  italianos 
<jue  viajen  en  España  por  cuenta  de  una  casa  italiana,  podrán, 
sin  estar  sujetos  á  contribución  alguna,  hacer  compras  para 
las  necesidades  de  su  industria  y  recoger  aUÍ  peclidos  con 
muestras  ó  sin  ellas,  pero  sin  verificar  venta  de  mercancías. 

Art.  5.**  Los  artículos  sujetos  á  derechos  de  entrada  que 
sirvan  de  muestras  y  se  importen  en  uno  de  los  países  por 
&brícantes,  comerciantes  ó  viajantes  de  comercio  del  otro, 
serán  admitidos  por  una  y  otra  parte  en  franquicia  temporal, 
mediante  las  formalidades  de  Aduana  necesarias  para  as^urar 
su  reexportación  ó  su  devolución  al  depósito.  Estas  forma- 
lidades se  determinarán  de  común  acuerdo  entre  los  dos 
Gobiernos. 

Art.  ñJ^  Los  objetos  de  origen  ó  de  manufactura  española 
especificados  en  la  tarifa  A ,  aneja  á  este  Tratado,  é  importados 
por  tierra  ó  por  mar,  serán  admitidos  en  Italia  con  los  dere- 
chos fijados  en  dicha  tarifit,  inclusos  en  los  mismos  todos  los 
derechos  adicionales. 

Los  objetos  de  origen  ó  de  manufactura  italiana  especifica- 
dos en  la  tarifa  i?,  aneja  á  este  Tratado,  é  importados  por  tierra 
ó  por  mar,  serán  admitidos  en  España  con  los  derechos  fijados 
ea  dicha  tarifa,  inclusos  en  los  mismos  todos  los  derechos 
adicionales. 

Art.  ?•*  Las  mercancías  de  toda  especie  que  atraviesen 
uno  de  los  dos  Estados,  estarán  exentas  de  cualquier  derecho 
de  tránsito. 

Art.  S."*  Cada  una  de  las  Altas  Partes  contratantes  se 
compromete  á  hacer  extensivo  á  la  otra ,  inmediatamente  y 
sin  compensación,  todo  favor,  privilegio  ó  rebaja  en  las  tarifas 
de  los  derechos  de  importación  ó .  de  exportación  que  una  de 
^las  haya  concedido  ó  concediese  á  c^ra  tercera  Potencia. 
Las  Aitas  Partes  contratantes  se  obligan  además  á  no 
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establecer,  la  una  respecto  de  la  otra,  ningún  derecho  ó  prohi- 
bición de  importación  ó  exportación,  que  al  mismo  tiempo  no 
haga  extensivo  á  las  demás  naciones. 

Se  garantizan  recíprocamente  cada  una  de  las  Altas  Partes 
contratantes  el  trato  de  la  nación  más  favorecida,  para  todo 
lo  referente  al  consumo,  depósito,  reexportación,  tránsito^ 
trasbordo  de  mercancías,  y  al  comercio  y  á  la  navegación  en 
general. 

Art.  9.**  .  Las  disposiciones  contei^idas  en  el  artículo  pre- 
cedente no  son  aphcables: 

1.**  A  la  importación,  á  la  exportación  y  al  tránsito  de  las 
mercancías  que  son  ó  fuesen  objeto  de  monopolio  del  Estado. 

2.°  A  las  mercancías  especificadas,  ó  no,  en  este  Tratado, 
para  las  cuales  una  de  las  Altas  Partes  contratantes  juzgase 
necesario  establecer  prohibiciones  ó  restricciones  temporales 
de  entrada,  de  salida  y  de  tránsito,  por  motivos  de  saluoridad, 
para  impedir  la  propagación  de  la  epizootia  ó  la  destrucción 
de  las  cosechas,  o  bien  en  vista  de  acontecimientos  de  guerra. 

Art.  10.  Los  drawbacks  á  la  exportación  de  los  productos 
de  cada  uno  de  los  dos  Estados ,  equivaldrán  exac&mente  á 
los  arbitrios  ó  derechos  de  consumo  interior  con  que  estuvieren 
gravados  dichos  productos  ó  las  materias  empleadas  en  su 
elaboración. 

Art.  11.  Las  mercancías,  de  cualquiera  clase,  originarias 
de  uno  de  los  dos  países,  é  importadas  en  el  otro,  no  podrán 
ser  recargadas  con  arbitrios  o  derechos  de  consumo ,  ni  con 
otras  contribuciones  ó  derechos,  de  cualquiera  denominación 
que  sean,  impuestos  por  el  Gobierno,  por  las  provincias,  las' 
Municipalidades  ó  por  cualesquiera  establecimientos  ó  corpo- 
raciones diferentes  ó  mayores  que  los  que  pesen  ó  puedan 
pesar  sobre  las  mercancías  similares  de  procedencia  nacional. 
Sin  embargo,  los  derechos  de  importación  podrán  aumen- 
tarse con  las  cantidades  equivalentes  á  los  gastos  que  el  sis- 
tema de  arbitrios  ocasionare  á  los  productos  nacionales. 

Art.  12.  Los  artículos  de  platería  y  de  joyería  de  oro  ó  de 
plata  importados  por  uno  de  los  dos  países ,  estarán  sujetos 
en  el  otro  al  sistema  de  comprobación  que  rija  allí  para  los 
artículos  similares  de  fabricación  nacional,  y  pagarán  en  tal 
caso,  bajo  el  mismo  pié  que  éstos,  los  derechos  de  contraste 
y  de  garantía. 

Art.  13.  Cada  una  de  las  Altas  Partes  contratantes  podrá 
exigir  que  el  importador,  para  comprobar  que  los  productos 
son  de  origen  ó  de  manufactura  nacional,  presente  en  la  Adua- 
na del  país  de  importación  una  declaración  oficial,  hecha  por 
el  productor  ó  febricante  de  la  mercancía ,  ó  por  cualquiera 
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otra  persona  autorizada  en  debida  forma  por  él,  ante  las  Au- 
toridades del  lugar  de  producción  ó  de  depósito;  los  Cónsules 
ó  Agentes  consulares  respectivos  legalizarán,  sin  gastos,  las 
firmas  de  las  Autoridades  locales. 

Art.  14.  Los  buques  de  cada  uno  de  los  dos  Estados ,  con 
carga  ó  sin  ella,  como  también  sus  cargamentos,  cualquiera 
que  sea  el  puerto  de  donde  procedan  y  cualquiera  que  sea  el 
lugar  de  ongen  ó  de  destino  del  cargamento,  gozarán ,  bajo 
todos  conceptos,  á  la  entrada,  durante  su  permanencia  y  á  la 
salida  de  un  puerto  del  otro  Estado,  del  mismo  trato  que  los 
buques  nacionales  y  sus  cargamentos. 

Art.  15.  Los  buques  de  uno  de  los  dos  Estados  que  en* 
treiL  en  un  puerto  del  otro  y  no  quieran  descargar  más  que 
una  parte  de  eu  cargamento,  podrán,  conformándose  á  las 
leyes  y  reglamentos  cíe  los  Esímob  respectivos,  conservar  á 
bordo  la  parte  de  carga  destinada  á  otro  puerto,  sea  del  mis- 
mo país,  sea  de  otro,  y  reexportarla  sin  estar  obligados  á  pagar 
por  esta  última  parte  de  su  cargamento  derecno  alguno  de 
Aduana,  salvo  el  de  vigilancia,'  que  sin  embargo  no  podrá 
exigirse  sino  en  la  misma  proporción  establecida  para  la  na- 
vegación nacional. 

Art.  16.  Los  restos  de  un  naufragio  y  las  mercancías  ave- 
riadas procedentes  de  un  buque  de  una  de  las  Altas  dos  Partes 
contratantes  y  que  no  se  admitan  al  consumo  interior,  no 
podrán  estar  sujetos  al  pago  de  ninguna  clase  de  contri- 
Dución. 

Art.  17.  Se  considerarán  respectivamente  como  buques 
españoles  ó  italianos  los  oue  navegando  con  bandera  de  uno 
de  los  dos  Estados  se  halien  poseídos  y  matriculados  según 
las  leyes  del  país,  y  estén  provistos  de  títulos  y  patentes  ex- 
pedidos en  forma  regular  por  las  Autoridades  competentes. 

Art.  18.  Para  todo  lo  que  se  refiere  á  la  colocación  délos 
buques,  á  ^a  carga  ó  descarga  en  los  puertos,  radas,  ensena- 
das ó  bahías,  y  en  g^eneral  para  todas  las  formalidades  ó  dis- 
C 'dones  de  cualquiera  clase  á  que  puedan  estar  sujetos  los 
ues  mercantes,  sus  tripulaciones  y  ¿argas,  no  se  conce- 
derá á  los  buques  nacionales  en  uno  de  los  dos  Estados  pri- 
vilegio ni  ♦fe.vor  ninguno  que  no  se  conceda  igualmente  á  los 
buques  de  la  otra  Potencia;  siendo  la  voluntad  de  las  Altas 
Partea  contratantes  que  también  bajo  este  respecto  los  buques 
españoles  y  los  buques  italianos  sean  i^ratados  con  una  per- 
fecta igualdad. 

Art.  19.    Las  disposiciones  del  presente  Tratado  no  son  apli- 
cables al  régimen  del  cabotaje  ni  al  régimen  de  la  pesca. 
Cada  una  de  las  Altas  Partes  contratantes  reserva  exclu- 
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sivamente  á  sus  nacionales  el  ejercicio  de  la  pesca  en  sus 
aguas  territoriales. 

Art.  20.  Las  disposiciones  del  presente  Tratado  de  comer- 
cio y  de  navegación  son  aplicables  por  parte  de  España  á  las 
Islas  adyacentes  y  á  las  Canarias,  asi  como  á  las  posesiones 
españolas  de  la  costa  de  Marruecos,  y  por  parte  de  Italia  á  la 
posesión  de  Assab. 

En  cuanto  á  las  posesiones  españolas  de  Ultramar  se  ga* 
rantiza  á  Italia  en  materia  de  comercio,  de  industria  y  de 
navegación  el  trato  oue  el  régimen  especial  de  aquellas  pose- 
siones permite  para  la  Nación  más  favorecida,  garantizán- 
dose igualmente  á  los  ciudadanos  itolianos  en  las  mismas  po- 
sesiones el  goce  de  los  privilegios,  inmunidades  y  demás 
favores,  de  cualquiera  clase  que  sean,  que  se  concedan  ó  se 
concedieren  á  los  ciudadanos  de  una  tercera  Potencia. 

Art.  21.  Los  dos  Gobiernos  contratantes  convienen  en 
que  las  dudas  que  puedan  suscitarse  sobre  la  interpretación  ó 
ejecución  del  presente  Tratado  á  consecuencia  de  alguna  vio- 
lación del  mismo,  deberán  sujetarse,  cuando  se  hayan  ago- 
tado los  fiedlos  de  resolverías  directamente  por  amistosa 
acuerdo,  á  la  decisión  de  comisiones  arbitrales,  y  que  el  falla 
de  tales  arbitrajes  será  obligatorio  para  ambos. 

Los  miembros  de  estas  comisiones  serán  elegidos  por  los 
dos  Gobiernos  de  común  acuerdo;  á  falta  de  éste,  cada  una  de 
las  Partes  nombrará  su  propio  arbitro  ó  un  número  igual  de 
arbitros,  y  los  arbitros  nombrados  elegirán  á  su  vez  otro. 

El  procedimiento  arbitral  será  fijado  en  cada  caso  por  las 
Partes  contratantes,  y  en  su  defecto  los  arbitros  reumdos  se 
considerarán  autorizados  á  determinarlo  previamente. 

Art.  22.  El  presente  Tratado  entrará  en  vigor  cinco  días 
después  del  cambio  de  las  ratificaciones,  y  continuará  hasta 
el  30  de  Junio  de  1887. 

Art.  23.  El  presente  Tratado  se  someterá  á  la  aprobación 
de  los  Cuerpos  Colegisladores  de'  cada  uiio  de  los  dos  Esta- 
dos, y  las  ratificaciones  se  canjearán  en  Roma  lo  más  pronta 
posible. 

En  fe  de  lo  cual  los  Plenipotenciarios  respectivos  lo  han 
firmado  y  sellado  con  su  sello. 

Hecho  en  Boma  por  duplicado  el  2  de  Junio  de  1884.=^ 
(L.  S.)=Firmado,  P.  Méndez  de  Vigo.=(L.  S.)=Firmado, 
P.  S.  Mancini.=(L.  S.)=Firmado,  A.  Magliani.=(L.  S.)= 
Firmado,  B.  Qrimaldi. 
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TARIFA  A 


DERBOHOS  DB  BNTBADA  EN  ITALU. 


Kámero 
de  Ift 
tarite  italiaaa. 


2  a.  h. 

5  a. 
5  6. 

7  a. 

7  6. 

24 

107 
140  a. 
140  6. 

146 

178 

175 
186  a. 
186  6. 

178 

238 

247 

249 

250 

252 
254  a.  6. 
254  c. 
254  J. 
254e./. 
254  a. 
276  6. 

276  c. 

276  c  (s.) 
276  c.  (b.) 
290 


DENOffiNAOON  DE  LAS  HERCAKCtAS. 


. 


Yino  en  pipas,  barrfles,  botellas  y  otros  recipien- 
tes  .^ Hectolitro. 

Espíritu  puro  en  pipas  ó  barriles. ídem. 

ídem  dulcificado  ó  aromatizado,  incluso  el  rom, 
el  aguardiente,  etc. ,  en  pipas  ó  barriles.    ídem. 

Aceite  de  oliva 100  kilogramos. 

ídem  de  araguida ídem. 

Azafirán ídem. 

Lana  en  vedijas  ó  en  vellón. ídem. 

Corcho  sin  labrar. ídem. 

ídem  labrado Ídem. 

Esparto  sin  labrar ídem.' 

Minerales  metálicos ídem. 

Hierro  en  pedazos. . .  ^ ídem. 

Cobre  en  galápagos ídem. 

ídem  en  barras ídem. 

Mercurio '. ídem. 

Castañas ídem. 

Naranjas  y  limones ídem. 

Uva  fresca « ídem. 

Las  demás  frutas  no  expresadas,  frescas.    ídem. 

Algarroba ídem. 

Almendras  con  cascara  ó  mondadas  ....    ídem. 

Nueces  y  avellanas ídem. 

Frutas  oleaginosas  no  expresadas ídem. 

Pasas  é  higos  secos ídem. 

Las  demás  frutas  secas  no  expresadas. . .    ídem. 

Pescados  secos  ó  ahumados,  excepto  las  sardi- 
nas      ídem. 

ídem  salados  ó  en  salmuera,  excepto  las  sardi- 
nas      ídem. 

Sardinas  secas  saladas  ó  prensadas ídem. 

ídem  y  anchoas  en  aceite ídem. 

Plumas  para  cama. ídem. 


DERECDOS. 
Liriu.  Cénli 


4 
12 

25 
8 

6 
800 
Libre, 
ídem. 

15 

Libre. 

ídem. 

ídem. 

4 

10 

10 

Libres. 

2 
Libre, 
ídem. 

l,7i 

Libre. 

ídem. 

ídem. 

10 

2 


6 
Libre. 

10 
Libre. 


(Finiuulo).=F.  Méndes  de  yigo¿=Mancini.=:A.  Magliani.=B.  C 
maidi. 
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TARIFA  B. 


DERBCHOS  DE   ENTRADA  EN   ESPAÍ^A. 


Número 

de  la 

larifEi  española. 


1 

2 


16 
17 
68 

76 
77 
78 
97 

116 
119 
122 
154 
155 
156 

157 
158 

159 


160 

161 

162 

163 

168 

169 
174 
182 


DENOMINACIÓN  DE  LAS  MERCANCÍAS. 


Mármoles,  jaspes  y  alabastros  en  tosco  y  en  tro- 
zos desbastados  y  escuadi'ados  . . .     Quintal. 

ídem  de  todas  clases  cortados  en  losas,  tablas 
ó  escalones  de  cualquier  tamaño,  sean  ó  no 
pulimentados. . . .  ^ ídem. 

ídem  labrados  ó  cincelados  en  toda  clase  dé  ob- 
jetos, estén  ó  no  pulimentados ídem. 

Loza ídem. 

Porcelana ídem. 

Maná ídem. 

Quinina Kilogramo. 

Alumbre Quintal. 

Azufre ídem. 

Cerillas  fosfóricas  dé  ceta,  estearina  y  velas  es- 
teáricas      ídem. 

Cáñamo  en  rama  y  el  rastrillado ídem. 

Hilaza  de  cáñamo ídem. 

Jarcia  y  cordelería ídem. 

Tejidos  de  seda  llanos  y  labrados.    Kilogramo. 

Terciopelos  v  felpas  dé  'seda ......     ídem. 

Tejidos  de  filoseaa,  borra  de  seda,  de  seda  cruda 
y  de  borra  con  mezcla  de  neda ídem. 

Tules  y  encajes  de  seda  Ó  borra  de  seda.    ídem. 

Tejidos  de  punto  de  seda  ó  borra  de  se- 
da   ídem. 

Terciopelos  y  felpas  dé  seda  ó  borr^  de  seda  con 
toda  la  trama  ó  urdimbo'e  de  algodón  ú  otras 
fibras  vegetales ídem. 

Los  demás  tejidos  de  seda  ó  boita  de  seda  con 
toda  la  urdimbre  ó  la  trama  de  algodón  ú 
otras  fibras  vegetales ..............     ídem. 

Tejidos  dé  seda  o  borra  dé  seda  con  toda  la  ur- 
dimbre Ó  la  trama  de  lana  ó  pelos . .      ídem. 

Papel  continuo  sin  Cola  y  d  de  media  cola  para 
iaffirinjir ••  •  w  yy^-:  •  •  •    Quintjd. 

Papel  continuo  para  escrÍDir,  litografiar  ó  es- 
tampar  , ,m. .    ídem. 

Papel  para  decorar,  estampado  con  oro,  plata, 
lana  ó  cristal ídem. 

Papel  para  decorar  de  las  demás  clases.     ídem. 

Duelas •. Millar. 

Carbón  vegetal Tonelada. 


DEBECBOS. 
Ptlus.  Cents. 


0,87 


8,10 

7,85 
26.58 
87,50 
10 

27,50 
1,15 
0,25 

88,90 
2 

27,20 
18,90 
10 
12 

5 

7 

10 


8 

4 

5 

10 

27,50 

130 
28,84 
2 
0,50 
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Kómero 

de  la 

tuitk  española. 


186 
240 
241 
266 

268 
.270 
278 
275 
285 
286 
29B 
294 
295 


DENOMINACIÓN  DE  LAS  MERCANCÍAS. 


Paja  labrada  (1) Quintal. 

Arroz  con  cascara ídem. 

ídem  sin  cascara ídem. 

Conservas  alimenticias ,  embutidos,  mostaza  j 

salsas Kilogramo. 

Dulces ídem. 

Pastas  para  sopa Quintal. 

Aderezos  y  adornos  de  coral  (2) .    Kilogramo. 

Coral  labrado « ídem. 

Goma  en  planchas  y  tubos ídem. 

ídem  labrada  en  cualquier  forma ídem. 

Pasamanería  de  seda  (8) ídem. 

ídem  de  lana  (4) ídem. 

ídem  de  todas  las  demás  clases ídem. 


DBEECnOS. 

Pta*.  Cents. 


80,24 
8,40 
6,80 

0.90 
0,85 
11.85 
6 

6,85 
0,75 
1,50 
7,50 
2,50 
2 


CFínnado.)=F.  Méndez  de  Vigo.znMancini .s=A.  Magliani.=B.  Gri- 
maldi. 


El  presente  Tratado  ha  sido  debidamente  ratificado,  y  las 
Tatificaciones  canjeadas  en  Roma  el  3  de  Enero  de  1885; 
habiendo  declarado  al  mismo  tiempo  los  Plenipotenciarios 
Tcepectivos  que  la  unidad  de  medida  designada  en  la  Tarifa  B 
con  la  palabra  Quintal  (métrico),  equivale  á  la  de  100  kilo- 
gramos. 


(1)  En  la  paja  labrada  no  se  comprenden  los  trabajos  en  paja,  sombro* 
T08,  etc*9  etc.,  etc. 

0Í)  No  serán  comprendidos  en  esta  nomenclatura  los  corales  labrados, 
montados  en  oro  ó  plata. 

(S)  Se  aforará  como  pasamanería  de  seda  la  que  en  la  totalidad  del  peso 
eontenga  más  de  40  por  100  de  dicba  materia. 

(4)  Se  aforará  como  pasamanería  de  lana  la  que  en  la  totalidad  del  peso 
«ontenga  más  de  40  por  100  de  dicha  materia  y  de  ésta  y  seda. 

Tomo  cxxxm.  10 
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268. 

GOBERNACIÓN. 

21  Julio:   puUicadu   en  S6. 

Boal  orden,  disponiendo  que  el  Real  decreto  de  22  de  Abril  de  este  año  y 
reglamento  pora  en  aplicación  de  8  de  Junio  último  se  hachan  extensivovr 
con  las  modificaciones  que  se  determinan,  á  la  admisión  de  mujeres  sol- 
teras ó  viudas  para  el  servicio  telegráfico. 

limo.  St.:  Demostrando  la  experiencia  que  los  sei'vicioB 
de  la  mujer  son  útiles  y  convenientes  en  Telégrafos,  repor- 
tando una  economía  para  el  Estado  muy  digna  de  tenerse  en 
cuenta,  y  siendo  de  esperar  cada  día  más  favorables  resulta- 
dos si  la  admisión  de  las  mujeres  se  lleva  á  efecto,  teniendo 
especial  cuidado  de  que  responda  á  su  delicado  organismo  y 
peculiares  necesidades,  ya  limitando  á  ciertas  horas  el  desem- 
•  peño  de  aquel  servicio,  ya  también  habilitando  conveniente- 
mente los  locales  donde  concurra  personal  de  ambos  sexos,. 
y  mejorando ,  en  fin ,  todas  las  condiciones  para  ejercer  su 
cargo  hasta  llegar,  si  es  posible,  á  que  las  mujeres  que  pres- 
ten servicio  en  las  estaciones  puedan  estar  á  la^  inmediatas^ 
órdenes  de  funcionarios  de  su  sexo;  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.), 
de  acuerdo  con  lo  informado  por  ese  Centro  directivo ,  y  oída 
la  Junta  consultiva  del  Cuerpo  de  Telégrafos,  se  ha  servido 
disponer  que  el  Real  decreto  de  22  de  Abril  de  éste  año  y  re- 
glamento para  su  aplicación  de  8  de  Junio  último,  se  hagao 
extensivos,  con  las  siguientes  modificaciones,  á  la  admisión  do 
mujeres  solteras  ó  viudas  para  el  servicio  telegráfico. 

1.*    Las  que  aspiren  á  las  plazas  de  Auxiliares  temporera» 
han  de  ser  mayores  de  diez  y  seis  años. 

2.*    Estas  Auxiliares  sólo  deben  prestar  el  servicio  de  día^ 
completo  ó  limitado. 

3.      Aunque  lo  presten  en  las  estaciones  indicadas  en  el 

S rimero  y  segundo  grupo  del  art.  6.**  del  citado  reglamento 
e  8  de  Junio,  no  tendrán  derecho  á  las  gratificaciones  por 
trasmisiones  y  recepciones  de  despachos ,  toda  vez  que  no 
deben  prestar  el  servicio  permanente. 

Es  asimismo  la  voluntad  de  S.  M.  que  en  las  estacionen 
donde  concurran  empleador  de  ambos  sexos  se  habiliten  con- 
venientemente los  locales  á  fin  de  que  exiítala  debida  sepa- 
ración, y  que  el  número  total  de  temnoreros,  sean  hombre» 
ó  mujeres,  no  exceda  en  ningún  caso  al  déla  mitad  de  Oficia- 
les y  Aspirantes  de  planta  en  servicio  activo  del  Cuerpo. 
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De  Beal  orden  lo  digo  á  V.  I.  para  su  conocimiento  y 
demás  efectos.  Dios  guarae  á  V«  I.  muchos  años.  Madrid  21 
de  Julio  de  1884.=Itomero  y  Robledo.=Sr.  Director  general 
de  Correos  y  Telégrafos.: 

269. 

FOMENTO. 

21  Jvlio:  publicada  «n  2  Agosto, 

Eeal  orden,  reeoMendo  que  en  los  plazos  marcados  en  la  Instrucción  de  14 
de, Junio  de  1888  sobte  la  tramitación  de  los  expedientes  de  aprovechar 
miento  d«  aguas  públicas,  no  deben  descontarse  los  días  festivos. 

Excmo.  Sr.:  El  Consejo  de  Estado  en  pleno  informa,  con 
fecha  9  del  actual,  lo  siguiente: 

«Excmo.  Sr.:  En  cumplimiento  de  la  Real  orden,  comu- 
nicada por  el  Ministerio  del  digno  cargo  de  V.  E.  en  4  de 
Abril  último,  el  Consejo  ha  examinado  eí  expediente  instruí- 
do  para  resolver  las  dudas  suscitadas  acerca  de  si  en  los  pla- 
nos mareados  en  la  Instrucción  de  14  de  Junio  de  1883  sobre 
tramitación  de  los  expedientes  de  aprovechamiento  de  aguas 
públicas  deben  ó  no  descontarse  los  días  festivos. 

En  12  de  Febrero  de  este  año  el  Gobernador  de  la  provin- 
cia de  SeviUa  participó  á  la  Dirección  general  de  Obras  pú- 
blicas que  habiendo  terminado  el  29  de  Enero  los  treinta  días 
que  fija  el  art.  15  de  la  Instrucción  mencionada  para  presentar 
redamaciones  contra  el  proyecto  del  Canal  de  riego  de  Ecija 
y  Palma  del  Rio,  formulado  por  D.  Emilio  Réus,  presentó,  en 
6  de  Febrero,  una  reclamación  contra  el  mismo  D,  Salvador 
Bodriguez  y  Cardóse,  á  nombre  de  varios  propietarios,  la  que 
foé  rechazada-pór  estar  fuera  de  plazo. 

Que  el  reeiamante  protestó  en  el  mismo  día  contra  la  no 
admisión  de  la  reclamación,  alegando  que,  según  el  art.  269 
del  recámente  sobre  el  modo  de  ]>roceaer  este  Consejo  en  los 
nególos  contegacioso-administrativos ,  la  jurisprudencia  del 
mismo  V  el  art.  24  del  reglamento  de  31  de  Diciembre  de  1881 
flobre  el  procedimiento  de  reclamaciones  económico-adminis- 
trativas dentro  de  dicho  plazo  de  treinta  días  no  deben  in- 
dnirse  los  festivos,  y  que  nabiendo  habido  nueve  de  éstos  en 
el  x»eariodo  referido,  resulta  la  reclamación  presentada  en  el 
pAazo  legal,  que  terminó  el  6  de  Febrero,  solicitando,  por  con- 
fii^aiente,  que  se  le  admitiese. 

Anadia  el  Gobernador  que  como  la  práctica  de  sus  depen- 
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dencias  había  sido  incluir  dentro  de  los  términos  señalados 
por  las  disposiciones  vigentes  los  días  feriados  >  asistiendo  al 
efecto  en  estos  días  á  las  oficinas  los  empleados  de  guardia, 
j  como  la  Instrucción  de  que  se  trata  no  expresa  si  deben 
descontarse  ó  no  los  días  festivos,  consultaba  el  caso  á  la  Su- 
perioridad. 

En  19  de  Febrero  la  Dirección  general  de  Obras  públicas 
acordó  manifestar  al  Gobernador  que  de  los  plazos  marcados 
en  dicha  Instrucción  no  deben  descontarse  los  días  festivos, 
y  por  lo  tanto," o ue  si^iendo  el  expediente  su  curso ,  uniese 
al  mismo  las  reclamaciones  presentadas  después  de  los  treinta 
días,  según  manda  el  art.  27  de  la  Instrucción  de  1883. 

De  esta  resolución  se  alzó  ante  V.  E.  el  reclamante ,  pi- 
diendo sea  revocada  y  que  se  admita  su  reclamación  como 
presentada  en  tiempo  hábil,  fundándose  en  que  no  existe  dis- 
posición ni  resolución  alguna  de  carácter  general  que  declare 
(|ue*en  los  términos  administrativos  fijados  por  días  han  de 
incluirse  los  festivos;  pues  esto  sólo  se  ha  declarado  en  los 
fijados  por  meses^  existiendo  en  cambio  varias,  como  son  las 
que  ya  citó  en  su  solicitud  al  Gobernador,  que  determinan  lo 
contrario;  de  donde  deduce  que  la  regla  gei^eral  es,  no  la  que 
supone  la  Dirección,  de  que  se  cuenten  los  días  festivos,  sino 
que,  al  contrario,  esto  es  una  excepción  que  necesita  estar 
consignada  en  la  disposición  á  que  el  caso  se  refiera. 

El  Negociado  opma  á  favor  del  reclamante. 

El  Consejo  entiende,  por  el  contrario,  que  procede  deses- 
timar la  apelación,  porque  la  regla  general  en  la  Administra- 
ción activa  es  la  de  que  se  cuenten  en  los  plazos  fijados  por 
.  días,  lo  mismo  que  en  los  fijados  por  me^es,  los  días  festivos, 
á  diferencia  de  lo  que  sucede  en  el  procedimiento  contencioso, 
en  el  que,  por  su  mayor  analogía  con  el  de  los  Tribunales 
ordinarios,  y  por  la  ma^or  lentitud  que  le  distingue  del  de  la 
vía  activa,  rápida  y  enérgica  por  su  naturaleza,  no  se  actúa 
en  los  días  festivos,  ni  se  cuentan  éstos  en  los  términos  fijados 
por  días. 

El  art.  269  del  reglamento  de  30  de  Diciembre  de  1843, 
que  invoca  á  su  favor  el  reclamante ,  no  es  aplicable  al  caso, 
pues  se  refiere  sólo  á  los  negocios  contencioso-administrativos 
cuando  se  hallan  en  el  penodo  posterior  á  la  admisión  de  la 
demanda,  y  cuando  ya  puede  decirse  que  soA  verdaderos 
pleitos. 

La  inmensa  mayoría  de  las  leyes,  reglamentos  y  disposi- 
ciones administrativas  que  señalan  términos ,  hablan  dé  días, 
sin  distinguir  entre  los  feriados  y  no  feriados;  y  además  de 
que  es  un  principio  inconcuso  de  derecho  que,  cuando  la  ley 
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no  distingue,  no  se  debe  dietjnguir,  así  ha  venido  haciéndose 
constantemente  en  la  práctica,  no  descontándose  los  días  fes- 
tivos, sin  duda  porque  se  ha  tenido  en  cuenta  que  uno  de  los 
caracteres  esenciales  de  la  Administración  activa,  según  .todos 
los  autores,  es  el  de  la  rapidez  en  sus  actos  y  resoluciones. 

Escasísimas  son  las  disposiciones  administrativas  que  man- 
dan descontar  de  ciertos  y  determinados  plazos  los  días  festi- 
vos, y  las  que  esto  han  querido  no  han  dejado  de  decirlo  de 
un  modo  muy  claro. 

Asi  lo  ha  hecho  la  actual  Ley  orgánica  provincial ,  indu- 
dablemente porque  el  legislador  comprendió  que  de  no  con- 
signarlo terminantemente  se  seguiría  la  práctica  anterior,  que 
era  la  de  contar  en  los  plazos  los  días  festivos,  porque  las  le- 

anteriores  á  la  viente  nada  decían  sobre  este  punto;  sien- 
o,  pues,  una  excepción  la  de  descontar  en  los  plazos  de  la 
Administración  activa  los  días  festivos,  es  preciso  que  la  ex- 
cepción se  consigne  de  un  modo  explícito ,  y  no  hallándose 
ésta  consignada  en  la  Instrucción  á  que  se  refiere  el  expe- 
diente, ni  en  la  Ley  de  Ag^as  vigente ,  para  cuya  aplicación 
se  dictó; 

Opina,  en  resumen,  el  Consejo  que  en  los  plazos  marcados 
en  la  Instrucción  de  14  de  Junio  de  1883  sobre  la  tramitación 
de  los  expedientes  de  aprovechamiento  de  aguas  públicas,  no 
deben  descontarse  los  días  festivos.» 

Y  habiendo  resuelto  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  de  conformi- 
dad con  lo  propuesto  en  el  preinserto  dictamen,  lo  comunico 
á  V.  E.  para  su  conocimiento  y  demás  efectos.  Dios  guarde 
á  V.  E.  muchos  años.  Madrid  21  de  Julio  de  1884.=PidaL= 
Sr.  Director  general  de  Obras  públicas. 

270. 

PEESIDENCIA  DEL  CONSEJO  DE  MINISTROS. 

22  Julio:  publicado  en  27. 

Beal  decreto,  suspendiendo  lad  Besiones  de  Cortes  en  la  presente  legis- 
latnrs. 

En  USO  de  la  prerrogativa  que  Me  corresponde  con  arre- 
glo al  art.  32  de  la  Constitución  de  la  Monarquía,  y  confor- 
mándome con  el  parecer  de  mi  Concejo  de  Ministros, 

Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Articolo  único.    Se  suspenden  las  sesiones  de  las  Cortes  en 
la  presente  legislatura. 
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Dado  en  San  Ildefonso  á  22  de  Julio  ¿e  1884.=ALFON- 
S0.=E1  Presidente  del  Consejo  de  Ministros ,  Antonio  Cano- 
eas  del  Castillo. 

271. 

HACIENDA. 

22  Julio:  publicada  en  28  Septiembre. 

Real  orden,  rectificando  el  aforo  hecho  por  la  Adnana  de  Badajoz  de  nnaa 
arandelas  de  hi^ro  por  la  partida  26  del  Arancel. 

limo.  Sr.:  Visto  cnanto  resulta  del  expediente  instruido 
en  este  Ministerio  con  motivo  del  recurso  interpuesto  ante  el 
mismo  por  D.  Antonio  Covarsi,  del  comercio  de  Badajoz,  al- 
zándose del  acuerdo  que  esa  Dirección  general  dictó  en  el  ex- 
pediente núm.  2.511/83,  confirmando  el  aforo  por  la  partida 
33  del  Arancel  de  unas  arandelas  de  hierro  presentadas  al 
despacho  con  declaración  808/83  de  aquella  Aduana,  y  qne  el 
interesado  pretendió  adeudar  por  la  partida  26: 

Considerando  que  la  mercancía  de  cjne  se  trata  es  nna 
arandela,  rodela  ó  rodaja  de  más  de  seis  milímetros  de  grueso» 
destinada  al  cosido  de  las  piezas  de  hierro ,  cuyo  encuentro 
resulta  en  planos  separados  por  una  distancia  qne  el  expesor 
de  aquella  pieza  suple ,  poniendo  en  contacto  cada  una  de  sus 
caras  con  las  intenores  de  las  piezas  que  se  han  de  coser,  de 
modo  que  el  redoblón  ó  remache  atraviese  la  arandela  en  la 
coincidencia  de  los  taladros  de  las  piezas  y  el  cosido  resulte 
en  condiciones  aceptables: 

Y  considerando  que  en  tal  concepto,  dicha  arandela  tiene 
un  uso  idéntico  al  de  los  redoblones,  taxativamente  compren- 
didos en  la  partida  26  del  Arancel,  y  además  que  por  su  for- 
ma y  condiciones  no  se  asemeja  á  los  artículos  comprendidos 
en  la  partida  33  por  que  fué  aforado, 

S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  de  conformidad  con  lo  propuesto 
por  la  Junta  de  Aranceles  y  Valoraciones  y  por  la  Sutísecre- 
taría  de  este  Ministerio,  se  ha  servido  disponer: 

Primero.  Que  se  revoque  el  acuerdo  apelado  y  se  rectifi- 
que, en  su  virtud,  el  aforo  del  artículo  de  que  se  trata  por  la 
partida  26  del  Arancel. 

Y  segundo.  Que  en  el  repertorio  del  mismo  se  hagan  las 
siguientes  adiciones: 

1.^  Arandelas  de  hierro  para  el  cosido  de  piezas  de  hierro, 
partida  26.- 
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2.*    fioddas  de  hierro  (véanse  Arandelas) . 

y  3.*    Rodajas  de  hierro  (véanse  Arandelas). 

De  fieal  óraen,  y  con  devolución  del  expeaiente  de  refe- 
rencia, lo  di^o  á  V.  I.  para  su  conocimiento  y  efectos  oonsi- 
^entes.  Dios  guarde  á  V-  I.  muchos  años.  Madrid  22  de 
Julio  de  1883.  =  Cos-Gayón.  =  Sr.  Director  general  de 
Aduanas. 

272. 

GRACIA    Y    JUSTICIA. 

28  JtUio:  publicada  en  27. 

Beal  orden,  disponiendo  (jnelos  opósitoreB  gne  obtengan  plaza  en  el  Cnerpo 
de  Aspirantes  á  la  Jndicatnra,  sean  preferidos  como  tales  Aspirantes  para 
las  plazas  de  Vicesecretarios  de  Audiencias  de  lo  criminal. 

limo.  Sr.:  La  Ley  adicional  á  la  orgánica  del  Poder  judi- 
cial dispone  en  .su  art.  52  que  las  plazas  de  Vicesecretarios  de 
las  Aumencias  (le  lo  criminal  se  provean  por  oposición.  Para 
cumplir  este  precepto  de  la  ley  se  hace  necesario  la  formación 
previa  del  oportuno  reglamento  y  la  precisa  convocatoria  en 
cada  caso  para  los  ejercicios  parciales  que,  según  las  vacan- 
tes, deben  hacerse  en  las  respectivas  Audiencias.  Entre  tanto 
que  esto  pueda  tener  lugar,  y  próximo  á  formarse  el  Cuerpo 
de  Aspirantes  á  la  Judicatura ,  en  virtud  de  las  oposiciones 
ya  anunciadas,  puede  acudirse  á  las  necesidades  deí  servicio, 
colocando  en  aquellas  Vicesecretarías,  aunque  de  una  manera 
provisional  y  transitoria,  y  sin  perjuicio  de  los  derechos  ad- 
quiridos por  la  oposición,  á  los  que  obtuvieron  plaza  en  el 
expresado  Cuerpo  de  Aspirantes  á  la  Judicatura.  Con  esta  me- 
dida se  obtendrá  la  venteja  para  el  buen  servicio  de  estar  des- 
empeñadas las  Vicesecretarías  por  opositores  (^ue  han  demos- 
trado en  público  certamen  su  aptitud  y  suficiencia  para  cargo 
de  categoría  superior,  y  para  los  nombrados  la  de  esperar  su 
colocación  en  Juzgado  en  una  plaza  retribuida,  y  en  la  cual 
además  podrán  adquirir  una  práctica  conveniente  para  el  cargo 
que  después  han  ae  desempeñar. 

Por  todas  estas  razones,  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G-.)  ha  teoido 
¿  bien  disponer  que  los  opositores  examinados  y  aprobs^dos 
que  obtengan  plaza  en  el  Cuerpo  de  Aspirantes  á  la  J^ioa- 
turasean  preferidos  como  tales  aspirantes  para  Jas  plazas  de 
Vicesecretarios  de  Audiencias  de  lo  criminal,  sin  ]^erjuioio  de 
su  derecho  á  ser  colocados  en  Juzgados,  de  eíitrada  an  ¡el  turnó 


152  SEGUNDO  8BMBSTRB 

que  por  riguroso  orden  numérico  del  cuerpo  les  corresponda  y. 
conforme  á  las  prescripciones  de  la  ley. 

De  Real  oraen  lo  di^o  á  V.  I.  para  su  conocimiento  y 
efectos  consiguientes.  Dios  guarde  á  V.  I.  muchos  años.  Ma- 
drid 23  de  Julio  de  1884.=rS¡lvela.  =  Sr.  Subsecretario  de- 
este  Ministerio. 

273. 

HACIENDA. 

28  Jidio:  publicada  en  8  Agosto. 

Heal  orden,  resolviendo,  con  motito  de  un  caso  particular,  que  las  Delega— 
ciones  de  Hacienda  cuiden  de  que  se  verifique  la  inscripción  eu  la  matri- 
cula de  la  Contribución  industrial,  en  el  epígrafe  núm.  l.^.de  la  tarifa  2.*" 
de  los  Administradores  diocesanos  de  las  respectivas  provincias,  á  quieue» 
'  no  sea  aplicable  el  núm.  28  de  la  tabla  de  exenciones,  unida  al  reglamento 
del  ramo. 

limo.  Sr.:  He  dado  cuenta  á  S..  M.  el  Rey  (Q.  D.  G)-  del 
recurso  de  alzada  interpuesto  ante  este  Ministerio  por  D.  An- 
drés Gómez  Anayá,  Aclministrador  diocesano  del  Obispado  de 
Teruel,  contra  el  fallo  que  dictó  la  Dele^ción  de  Hacienda  de^ 
la  provincia  en  expediente  instruido  á  instancia  de  dicho  in- 
teresado en  solicitud  de  que  se  le  diera  de  baja  en  la  ma- 
trícula de  la  contribución  industrial  del  año  económico  de- 
1883-84,  en  la  que  fué  incluido  en  el  concepto  señalado  en  el 
párrafo  secundo,  núm^.  1."*  de  la  tarifa  2.* 

Visto  el  expediente  de  su  referencia; 

Y  resultanáo  que  el  mencionado  Administrador  diocesano 
deduio  su  solicitud  en  18  de  Septiembre  de  1873  á  consecuen- 
cia del  procedimiento  de  apremio  que  se  le  seguía  para  el' 
Í)ago  de  la  contribución  como  tal  Administrador  diocesano,  y 
lindando  aquélla  en  (}ue  siendo  funcionario  público,  depen-* 
diente  de  la  Ordenación  de  Pagos  de  Gracia  y  Justicia ,  por 
razón  de  su  cargo  se  hallaba  exento  de  tal  contribución: 

Resultando  que  el  recurrente  exhibió  una  comunicación 
del  Sr.  Obispo  de  la  diócesis,  nombrándole  Administradc^ 
diocesano  de  Teruel,  en  virtud  del  art.  9.'*  del  Real  decreta-  * 
de  5  de  Octubre  de  1855;  citando  además  en  apoyo  de  su 
alzada  ante  este  Ministerio  la  Real  orden  de  21  de  Maya 
de  1876: 

Visto  el  reglamento  vidente  de  la  contribución  industrial^ 
lel  núm.  1.""  de  la  tarifa  2.  unida  al  mismo  y  las  Reales  dis- 
posiciones anteriormente  citadas: 


I 
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Considerando  qne  el  car^o  que  eierce  D.  Andrés  Gómez: 
Aaaya  se  halla  comprendido  en  el  párrafo  segundo,  nú- 
mero I."*  de  la  tarifa  2.*,  referente  á  los  «Administradores  de 
fincas  y  censos,  foros  ú  otras  rentas  pertenecientes  á  cual- 

Juiera  clase  de  personas  ó  corporaciones,:»  siendo  atribución 
el  interesado  aaministrar  las  rentas  de  las  personas  ó  corpo- 
raciones eclesiásticas  de  la  diócesis  de  Teruel,  y  que  la  apli- 
cación del  referido  concepto  fué  reconocida  por  el  misma 
Señor  Gómez  Anaya,  en  el  hecho  de  invocar  para  la  exención 
del  pago  de  la  contribución  el  carácter  de  funcionario  pública 
ue  pwlría  eximirle  de  ello,  en  virtud  del  núm.  23  de  la  tabla 
[e  exenciones  unida  al  reglamento  del  ramo: 

Considerando  que  el  nombramiento  exhibido  por  el  recu- 
rrente no  le  da  el  carácter  de  funcionario  público ,  para  los 
efectos  de  la  exención  de  la  contribución  industrial;  pues  para 
disfrutar  de  esa  exención  marcada  en  el  número  y  tabla  cita- 
das últimamente,  es  precisa  que  los  cargos  que  desempeñen 
los  fancionarios  púbUcos,  además  de  ser  permanentes,  tengan: 
«sus  sueldos  ó  asignaciones  plagados  con  fondos  del  Estado^ 
de  la  provincia  ó  del  Municipio,  y  comprendidos  en  los  res- 
pectivos presupuestos;»  cuyas  circunstancias  no  concurren  ea 
la  retribución  que  percibe  el  interesado,  por  no  hallarse  com- 
prendida de  un  modo  fijo  en  los  presupuestos  del  Estado,  ni 
está  sujeta  al  descuento  impuesto  soore  los  haberes  de  los 
foncionarios  públicos: 

Considerando  que  se  encuentran  en  el  mismo  caso  que  Dou 
Andrés  Gómez  Anava  los  demás  Administradores  diocesanos; 
S.  M.,  conformándose  con  lo  propuesto  por  esa  Dirección 
general  y  lo  informado  por  la  de  lo  Contencioso  del  Estado,. 
t»  ha  servido  confirmar  el  fsdlo  apelado  de  la  Delegación  da 
Hacienda  de  Teruel,  y  desestimar  por  tanto  el  recurso  da 
alzada  interpuesto  contra  el  mismo  por  el  repetido  Sr.  Gómez 
Anaya. 

Al  propio  tiempo  se  ha  servido  disponer  S.  M.  que  esta 
Beal  resolución  sea  de  carácter  general,  y  en  su  vista  las  de- 
más Ddiec^ciones  de  Hacienda  cuiden  de  que  se  verifique  la 
inscripción  en  la  matrícula  de  la  contribución  industnal  al 
epígrafe  núm.  I.""  de  la  tarifa  2.*  de  los  Administradores  dio- 
cesanos de  las  respectivas  provincias  á  quienes  no  sea  aplica- 
ble el  núm.  23  de  la  tabla  de  exenciones  unida  al  citado  re- 
glamento del  ramo.     ' 

De  Beal  orden  lo  comunico  á  V.  I.  para  su  inteligencia  y 
efectos  consiguientes.  Dios  guarde  á  V.  I.  muchos  años.  Ma- 
drid 28  de  Julio  de  1884.==sCos-Gayón.-=Sr.  Director  general 
de  Contribuciones. 
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274. 

PRESIDENCIA  DEL  CONSEJO  DE  MINISTROS. 

25  Jtdio:  publicada  en  27. 

Lev,  ftutorízaiido  &!  Gobierno  para  hacer  en  el  presapnesio  de  gastos  de  la 
Isla  de  Cuba,  y  señaladamente  en  las  Secciones  de  Guerra  y  Marina, 
todas  las  reducciones  que  consienta  la  ejecución  de  los  servicios  pú- 
blicos. 

Don  Alfonso  XII,  por  la  gracia  de  Dios,  Bey  constitucio- 
nal de  España;  á  jbodos  los  que  la  presente  vieren  y  enten- 
dieren, sabed:  que  las  Cortes  han  decretado  y  Nos  sanciona- 
do lo  siguiente: 

Articulo  1.*"    Se  autoriza  al  Gobierno: 

1  ."^  Para  hacer  en  el  presupuesto  de  ffastos  de  la  Isla  de 
Cuba,  y  señaladamente  en  las  Secciones  (fe  Guerra  y  Marina, 
todas  las  reducciones  que  consienta  k  ejecución  de  los  servi- 
cios públicos. 

2.''  Para  declarar  obligación  del  presunuesto  de  la  Penín- 
sula, con  todos  sus  efectos,  los  gastos  de  los  servicios  de  Es- 
tado y  Fernando  Póo  que  figuran  en  los  presupuestos  vigen- 
tes de  Cuba  y  Puerto  Rico ;  para  aplicar  al  presupuesto  de 
gastos  de  Puerto  Rico  el  coste  de  la  estación  naval  de  este 
nombre,  que  se  comprende  en  el  de  Cuba;  para  distribuir  pro- 
porcionalmente  entre  los  presupuestos  de  ambas  Antillas  la 
partida  destinada  á  subvencionar  el  servicio  de  correos  del 
Golfo  de  Méjico  y  mar  de  las  Antillas,  y  para  repartir  entre 
aquellos  y  el  de  la  Península  la  cifra  destinada  al  servicio  de 
vapores  correos  de  la  linea  trasatlántica. 

á.'  Para  hacer  en  los  diversos  concentos  del  presupuesto 
de  ingresos  de  la  Isla  de  Cuba,  y  especialmente  en  el  de  ex- 
portación de  azúcares,  las  reducciones  que  consienta  el  soste- 
nimiento de  las  obligaciones  del  presupuesto  de  gastos. 

4."^  Para  llevar  a  cabo  de  acuerdo  con  ios  acreedores  la 
conversión  de  todas  ó  algunas  de  las  clases  de  la  Deuda  pública 
afectas  al  presupuesto  de  Cuba,  en  términos  que,  prorrogando 
la  amortización  queden  reducidos  los  gastos  anuales  que  ac^ 
tualmente  ocasiona  dicho  servicio. 

También  podrá  el  Gobierno  crear  nuevos  títulos  con  la 
garantía  que  sea  necesaria  y  en  la  forma  que  considere  más 
económica,  segura  y  conveniente  á  los  intereses  del  Estado, 
con  destino  exclusivo  á  saldar  la  Deuda  flotante  y  canjear 
los  valores  que  bayan  de  amortizarse  con  arreglo  á  las  leyes 
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rigentes,  si  los  acreedores  del  Estado  aceptasen  esta  trasfor*- 
mación  de  sus  créditos;  pudiendo  negociar  los  valores  nece- 
sarios para  cubrir  esta  obligación  ó  realizar  en  todo  ó  en  parte 
la  conversión  mencionada.  Los  valores  recogidos  por  cual- 
quiera de  los  medios  indicados,  serán  destruidos. 

5.^  Para  arreglar  la  situación  de  los  billetes  del  Banco  Es- 
pañol de  la  Habana,  procedentes  de  la  emisión  llamada  de 
Guerra ,  bien  haciéi^dolos  objeto  de  una  conversión  en  Deuda 
pública ,  bien  activando  su  amortización  por  los  medios  que 
se  consideren  oportunos,  incluso  el  admitirlos  por  su  valor 
nominal  en  todo  ó  parte  de  pago  de  ventas  de  fincas  y  re- 
dención de  censos  del  Estado,  asi  como  de  contribuciones  co- 
rrientes j  débitos  por  las  atrasadas ,  resultantes  en  30  de  Ju- 
nio de  1882,  que  no  hayan  tenido  ingreso  en  el  Tesoro. 

6.^  Para  condonar  una  parte  de  los  mismos  débitos  á  los 
deudores  que  se  presten  á  satisfacerlos  dentro  de  los  plazos 
y  con  arreglo  á  las  condiciones  que  se  establezcan . 

I.""  Para  elevar  los  derechos  arancelarios  <}ue  pagan  á  su 
entrada  en  la  Península  los  azúcares  extranjeros  jr  celebrar 
Tratados  con  otros  Gobiernos,  por  los  cuáles,  y  no  impidién- 
dose el  desarrollo  del  cambio  de  f)roductos  entre  la  Península 
y  las  Antillas,  se  concedan  ventajas  á  los  artículos  de  mayor 
constmio  en  éstas,  cuya  rebaja  coopere  á  abaratar  la  produc- 
ción en  las  mismas  á  cambio  de  beneficios  en  la  introducción 
de  los  principales  productos  de  Cuba  y  Puerto  Rico.  Los  Tra- 
tados de  comercio  que  se  celebren  en  virtud  de  esta  autoriza- 
ción, comprenderán  únicamente  á  las  Islas  de  Cuba  y  Puerto  . 
Sico,  pero  no  al  mercado  de  la  Península. 

Si  por  razones  de  interés  público  conviniera  al  Gobierno 
hacer  Tratados  en  beneficio  también  de  la  Península,  se  su- 
ietarán  en  esta  parte  para  su  ratificación  á  los  trámites  legar 
les  ordinarios. 

8.""  Para  anticipar  los  plazos  marcados  en  las  leyes  de  rela- 
citmes  comerciales  de  30  de  Junio  y  20  de  Julio  de  1882  en 
beneficio  de  los  productos  antillanos,  teniendo  en  cuenta  los 
intereses  peninsulares,  y  para  suprimir  desde  lue^o  el  dere- 
cho arancelario  corcespondiénte  ¿  los  trig^os,  harmas,  vinos 
ordinarios  y  azúcares  de  producción  nacioiml,  procedencia 
directa  y  bandera  española,  sin  perjuicio  de  las  concesiones 

3ue  puedan  hacerse  en  los  Tratados  que  se  celebren  respecto 
e  los  artículos  á  que  se  refiere  el  párrafo  séptimo,  reservando 
al  Gobierno,  en  todo  caso,  la  facultad  de  organizar  y  percibir 
impuestos  de  consumos , .  así  sobre:  las  especies  enumeradas^ 
como  sobre  las  demás  que  por  la  modificación  que  se  efectúe 
en  el  derecho  arancelario  resulten  beneficiadas.  £1  impuesto 
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de  consumos  que  pueda  establecerse  en  las  Antillas  por  el  Go 
tierno  ó  los  Municipios  gravará  igualmente  los*  artículos  que 
afecte,  sin  distinción  de  procedencias. 

9.°  Para  modificar  el  impuesto  de  consumos  que  satisfa- 
cen las  bebidas  en  Cuba  con  arreglo  al  art.  7.**  de  la  ley  de  27 
de  Julio  de  1883,  de  modo  que  resulten  beneficiados  los  yinos 
nacionales  ordinarios,  elevando  el  gravamen  de  las  demás 
especies  que  afecta  en  relación  con  su  valor. 

10.  Para  fomentar  en  las  Antillas  la  inmigración  libre  de 
trabajadores  por  cuantos  medios  sean  eficaces  y  prácticos  á 
realizarla  en  breve  plazo,  y  para  satisfecer  los  gastos  que 
pueda  ocasionar  este  servicio. 

1 1 .  Para  adquirir  en  la  Isla  de  Cuba  el  tabaco  que  pueda 
sustituir  en  las  fábricas  nacionales  al  que  actualmente  se 
adquiere  en  el  extranjero;  para  adoptar  medidas  que  protejan 
de  una  manera  eficaz  la  producción  y  la  industria  del  tabaco 
en  ambas  Antillas,  y  para  que  establezca  en  la  Península 
depósitos  mercantiles  de  tabaco  en  rama  j  torcido  de  Cuba  y 
Puerto  Rico  con  destino  á  la  reexportación. 

12.  Para  que  se  organice  el  personal  de  la  Administración 
de  Ultramar,  exigiendo  condiciones  de  aptitud  para  el  in- 
greso en  los  cargos  públicos  y  determinando  regias  para  los 
ascensos,  ó  aplicando  á  las  provincias  de  Ultramar  la  organi- 
zación que  tienen  ya  algunos  servicios  en  la  Península. 

13.  Se  autoriza  al  Ministro  de  Ultramar  para  reformar  el 
pliego  de  condiciones,  con  destino  á  la  construcción  del  ferro- 
carril central,  partiendo  de  la  base  de  conceder  un  mínimo  de 
interés  á  los  capitales  que  se  inviertan  en  las  obras,  en  lugar 
de  la  subvención  por  Kilómetro,  como  se  determinó  en  el 
pliego  de  1882;  y  para,  una  vez  hecha  la  reforma  del  citado 
pliego  de  condiciones,  publicar  inmediatamente  la  subasta,  y 
si  ésta  resultara  desierta,  quedará,  en  e^e  caso,  autorizado  el 
Ministro  para  citar  á  concurso. 

14.  Para  reformar  los  artículos  de  la  Ley  hipotecaria 
vigente  en  la  Isk  de  Cuba,  que  se  refieren  á  los  créditos  refac- 
cionarios y  á  los  contratos  de  refacción  sobre  fincas  rústicas; 
para  establecer,  en  fevor  de  dichos  créditos,  garantías  efica- 
ces sobre  los  frutos,  y  para  aplicar  á  la  Isla  de  Cuba  la  legis- 
lación relativa  á  crédito  territorial  ó  agrícola,  ó  al  Banco  Hi- 
potecario. 

Art.  2.""  El  Gobierno  dará  cuenta  á  las  Cortes  del  uso  que 
haga  de  esta  autorización. 

Art.  3.^  Se  conceden  los  créditos  necesarios  para  que,  con 
cargo  á  los  capítulos  respectivos  de  las  Secciones  de  los  de- 
partamentos ministeriales  del  presupuesto  de  gastos  de  la 
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Peninsula  de  1884  á  1885,  sean  satisfechos  los  que  resulten 
del  ejercicio  de  las  facultades  que  se  otorgan  al  Gobierno,  en 
lo  lelatiYO  á  los  servicios  que  pasan  á  cargo  de  aquel  presu- 
puesto con  arreglo  al  párrafo  segundo  del  art.  1  .^  de  la  pre- 
sente ley;  c{uedando  autorizado  además  el  Gobierno  para  reba- 
jar la  cantidad  á  (^ue  asciende  el  concierto  celebrado  con  los 
fabricantes  de  azúcar  peninsular,  en  la  medida  que  juzgue 
equitativa  y  conveniente. 

Por  tanto: 

Mandamos  á  todos  los  Tribunales,  Justicias,  Jefes ,  Gober- 
nadores y  demás  Autoridades  ,  asi  civiles  como  militares  y 
eclesiásticas ,  de  cualquier  clase  y  dignidad,  que  guarden  y 
hagan  guardar,  cumplir  y  ejecutar  la  presente  ley  en  todas 
sus  partes. 

Dado  en  San  Ildefonso  á  22de  Julio  de  1884.=YO  EL  RE Y.=* 
El  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  Antonio  Cánovas  del 
Castillo. 

275. 


GRACIA    Y   JUSTICIA. 


25  JvUo:  publicado  en  27.    . 

fieal  decreto,  diBponiendo  que  no  se  conceda  la  rehabilitoción  de  ningún 
Título  ni  Gfrandeza  que  haya  caducado,  según  las  disposiciones  vigentes, 
ni  se  otorguen  Títulos  nuevos  con  la  denoíoainación  de  los  extinguidos 
basta  tanto  que  un  reglamento  acordado  en  Consejo  de  Ministros  y  con 
audiencia  del  de  Estado  en  pleno  no  establezca  de  nuevo  los  requisitos 
que  han  de  tener  tales  concesiones. 

^ 

Señor:  El  Real  decreto  de  11  de  Junio  de  1883  autorizó 
las  rehabilitaciones  de  Títulos  caducados  y  suprimidos  hasta 
los  extremos  limites  de  los  llamamientos,  y  á  falta  de  ellos, 
hasta  los  lUtimos  en  la  sucesión  regular;  aerogando,  con  el 
fin  de  no  dejar  en  átuación  incierta  las  gracias  concedidas  > 
el  principio  nasta  entonces  observado  de  que  se  salvara  siem- 
pre el  derecho  preferente  de  terceros  llamados. 

La  práctica  de  esa  Real  disposición  ha  revelado  inconve- 
nientes y  peligros  que  importa  prevenir  en  su  principio  y 
antes  que  adquieran  mayores  proporciones;  como  nuestra  no- 
bleza titulada  ha  sido  tan  extensa,  y  nuestras  leyes  han  faci- 
litado por  tan  diversos  caminos  el  logro  de  esas  distinciones, 
son  innumerables  los  Títulos  que  en  Castilla  y  Aragón,  Italia 
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y  Flandes  y  aun  en  América  se  han  otorgado  á  propios  y 
extraños,  principalmente  desde  Felipe  III  á  nuestros  días,  y 
como  no  guardaron  nunca  relación  esos  honores  con  vigorosas 
or^nizaciones  de  la  propiedad  territorial  ni  de  instituciones 
políticas^  banse  perdido  muchos  en  las  primeras  generacio- 
nes, y  al  abrirse  eon  tantas  facilidades  los  caminos  de  rehabi- 
litación, se  han  despertado  tan  vivas  y  numerosas  esperanzas, 
que,  á  seguirse  por  alanos  afios  la  senda  emprendioa,  era  de 
temer  adquiriese  el  numero  de  Títulos  y  Grandezas  españolas 
proporciones  alarmantes  para  el  prestigio  de  la  institución. 
No  se  logra  tampoco  las  más  veces  con  la  rehabilitación  sa- 
tisfacer los  sentimientos  de  las  casas  ó  femilias  á  que  el 
Título  perteneciera,  porque  otorgado  sin  publicación,  devuelto- 
ai  más  remoto  sin  conocimiento  á  veces  del  más  próxiino, 
lastímanse  sin  remedio  susceptibilidades  legítimas ,  ó  por  la 
menos  muy  dignas  de  respeto ,  si  se  quiere  de  buena  fe  y 
con  cierta  lógica  conservar  su  sentido  y  significación  á  los 
Títulos  nobiliarios. 

Cierto  es  que  siendo  la  rehabilitación  una  facultad,  pudiera 
muy  bien  no  ejercitarse  sino  en  casos  contados  y  graves  y 
muy  justificados  por  las  especiales  circunstancias  que  los  ro- 
dearan, y  quizá  pensarían  esto  los  que  aconsejaron  el  decreto 
de  1883;  pero  como  el  llamamiento  es  á  derecnos  familiares  y 
no  á  merecimientos  ó  condiciones  personales,  resultan  difí- 
ciles y  odiosas  las  diferencias,  y  más  necesitada  esta  materia 
que  otra  alguna  de  reglas  generales  y  formales  que  vengan 
a  sostener  y  hacer  posiole  y  práctica  la  severidad  de  los  Go- 
biernos. 

Importa,  pues,  que  se  prepare  un  decreto  orgánico  que 
abrace  y  concille  todos  los  intereses  y  derechos  á  que  alcanza 
materia  tan  compleja,  revistiéndola  de  todas  aquellas  solem- 
nidades y  garantías  que  para  los  reglamentos  administrativos 
previenen  nuestras  leyes,  o  vendo  al  Consejo  de  Estado,  y  re- 
uniendo el  mayor  caudal  de  datos  para  lograr  una  solución 
definitiva  y  acertada;  pero  entre  tanto  conviene  evitar  las 
dificultades,  sacrificios  y  dispendios  que  ocasionan  á  las  fa- 
milias los  expedientes  de  rehabilitaciones  que  al  amparo  del 
actual  estado  de  la  legislación  están  autorizados  para  enta- 
blar; y  fundado  en  estas  consideraciones,  el  Ministro  que  sus- 
cribe tiene  el  honor  de  proponey  á  V.M.  el  adjunto  proyecto 
de  dporfíto 

San  ndéfonso  25  de  Julio  de  I884.=»SEÑOR:  A  L.  B.  P.  d» 
V.  M.,  Francisco  Sil  vela. 
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REAL  DECRETO.   . 


A  propuesta  del  Ministro  de  Gracia  y  Justicia,  y  de  acuerdo 
con  mi  Consejo  de  Ministros, 

Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Artículo  1."*  No  se  concederá  desde  la  fecha  de  la  publi- 
cación de  este  decreto  la  rehabilitación  de  ningún  Título  ni 
Grandeza  que  haya  caducado  segiíñ  las  disposiciones  vigentes, 
ni  se  otorgarán  Títulos  nuevos  con  la  denominación  de  los 
extinguidos  hasta  tanto  que  un  reglamento  acordado  en  Con- 
sejo de  Ministros  y  con  audiencia  del  de  Estado  en  pleno  no 
establezca  de  nuevo  los  requisitos  que  han  de  tener  tales 
concesiones. 

Art.  2.®  Quedan  en  su  fuerza  y  vi^r  el  resto  de  las  dis- 
posiciones del  Real  decreto  de  11  de  Junio  de  1883  y  las  demás 
que  constituyen  en  esta  materia  la  legislación  vigente. 

Dado  en  San  Ildefonso  á  25  de  Julio  de  1884.=ALFON-- 
S0.=E1  Ministro  de  Gracia  y  Justicia,  Francisco  Silvela. 
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GRACIA  T  JUSTICIA. 


25  Jtdio:  ptMcado  en  21, 


Real  decreto,  diBponiendo  que  las  conüsiones  de  servicio  sean  objeto  de  nn 
Real  decreto  siempre  que  se  confieran  á  Magistrados  ó  funcionarios  que 
dependan  de  este  Ministerio  y  tengan  eso  categoría,  v  de  nna  Beal  orden 
cuando  se  confieran  á  funcionarios  de  categoría  inferior  á  la  de  Magis- 
trado de  Audiencia  dé  lo  criminal. 

Señor:  Las  comisiones  de  servicio  establecidas  por  la  legis- 
lación vigente  responden  á  una  gran  necesidad  en  la  adminis- 
tración de  justicia,  y  han  satisfecho  muchas  y  muy  útiles 
atenciones,  especialmente  en  el  período  laborioso  de  la  reor- 
ganización de  los  Tribunales;  pero  importa  fijar  algunas  ^- 
rantias  y  condiciones  á  su  otoi^amiento,  no  tanto  para  evitar 
abusos,  que  se  podrían  cortar  siempre  por  la  iniciativa  de  la 
Administración  central  en  cada  caso ,  como  para  satisfacer  á 
la  opinión,  que  justamente  aspira  á  darse  cuenta  con  fecilidad, 
y  sin  acudir  á  investigaciones  penosas ,  ni  á  la  intervención 
parlamentaria,  de  los  servicios  que  prestan  todos  los  empleados 
públicos  y  de  las  condiciones  en  que  desempeñan  sus  destinos, 
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hiendo  mayor  aún  este  interés  respecto  de  los  qne  pertenecen 
al  orden  judicial,  cuya  residencia  se  enlaza  con  tan  sagrados 
-derechos  é  intereses. 

Fundado  en  estas  consideraciones,  el  Ministro  que  suscribe 
somete,  á  V.  M.  el  adjunto  proyecto  de  decreto. 

Madrid  25  de  Julio  de  1884.=SEÑOR:  A  L.  R.  P.  de  V.  M., 
Francisco  Silvela. 

REAL  DECRETO. 

En  atención  á  las  razones  que  Me  ha  expuesto  el  Ministro 
de  Gracia  y  Justicia,  y  de  acuerdo  con  el  parecer  del  Consejo 
de  Ministros, 

Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Articulo  1."*  Las  comisiones  de  servicio  serán  objeto  de 
un  Real  decreto  siempre  que  se  confieran  á  Magistrados  ó 
funcionarios  que  dependan  de  este  Ministerio  y  tengan  esa 
categoría,  y  de  una  Real  orden  cuando  se  confieran  á  funcio- 
narios de  categoría  inferior  á  la  de  Magistrado  de  Audiencia 
de  lo  criminal. 

Art.  2.**  Todo  nombramiento  de  individuos  dependientes 
del  Ministerio  de  Gracia  y  Justicia  para  el  desempeño  de  una 
comisión  de  servicio,  se  publicará  necesariamente  en  la  Gaceia 
de  MadHdy  expresándose  el  objeto  de  la  comisión,  el  tiempo 
que  haya  de  durar  ó  la  declaración  de  ser  indefinido,  y  las 
dietas,  haberes  ó  emolumentos  que  por  cualquier  concepto 
haya  de  percibir  durante  su  desempeño. 

Art.  3.°  No  serán  de  abono  sueldos,  gratificaciones  ni 
emolumentos  de  ningún  género  que  en  lo  sucesivo  deban  per- 
cibirse por  él  desempeño  de  una  comisión,  sino  desde  el  dia 
Bn  que  se  publique  en  la  Gaceta  el  decreto  ó  la  Real  orden  en 

aue  se  confiera,  y  hasta,  el  día  en  que  el  nombramiento  se 
etermine,  siendo  preciso  se  publique  otro,  con  iguales  requi- 
sitos para  toda  prorroga  en  la  comisión  conferida.  Fuera  de 
esas  condiciones,  no  se  dispensará  tampoco  de  la  residencia  en 
«1  lu^ar  de  su  destino  al  empleado  a  quien  se  confiera  una 
comisión  de  servicio,  y  sus  Jetes  inmediatos  cuidarán  se  po- 
sesione de  su  cargo,  cumplido  el  término. asignado  á  la  comi- 
sión en  la  Gacela  de  Madrid,  poniéndolo,  caso  de  no  presen- 
tarse, en  conocimiento  del  Ministerio,  para  que  se  declare  la 
vacante. 

Art.  4."*  Las  comisiones  actualmente  conferidas  cesarán 
cuando  termine  el  plazo  por  el.  que  se  hayan  dado,  y  sí  lo  tu- 
vieren indefinido  ó  superior  á  un  mes,  se  entenderau  feneci- 
das á  los  treinta  dias>  á  contar  desde  la  publicación  de  este 
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^lecreto  en  la  Oaceta  de  Madrid^  y  para  que  se  entienda  que 
continúan,  será  preciso  publicar  su  prórroga  en  la  Gaceta,  con 
sujeción  á  lo  preceptuaclo  en  los  artículos  anteriores. 

Dado  en  San  Ildefonso  á25  de  Julio  de  1884. = ALFONSO.= 
El  Ministro  de  Gracia  y  Justicia,  Francisco  Silvela. 


277. 

HACIENDA. 

25  Julio:  publicada  en  20  Setiembre. 

Keal  orden,  ampliando  eñ.  plazo  de  franquicia  para  la  reexportación  de 
eoTaseB. 

limo.  Sr.:  Las  necesarias  medidas  adoptadas  por  el  Qo* 
bierao  de  S.  M.  para  prevenir  y  contener  la  invasión  en  E»- 
paña  de  la  epidemia  colérica  desarrollada  en 'Francia,  con 
aplicación  del  régimen  cuarentenarío  y  otras  precauciones 
sanitarias,  es  indudable  que  han  alterado  la  marcha  regular 
en  las  transacciones  mercantiles  internacionales,  y  que  en 
materia  de  plazos  para  el  cumplimiento  de  reglas  administra- 
tivas no  pueda  exigirse  la  puntual  observancia,  como  en  épo- 
cas normales.  Ante  las  circunstancias  expuestas,  que  son  de 
notoriedad  conocidas,  y  teniendo  en  cuenta  las  instancias  ele- 
vadas á  este  Ministerio,  suscritas  por  varios  Agentes  de  Adua- 
nas y  exportadores  de  vinos  de  Barcelona,  Valencia  y  otras 
plazas,  en  solicitud  de  que  se  amplié  el  plazo  de  franquicia 
para  la  reexportación  de  envases; 

S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  de  conformidad  con  el  Consejo 
de  Ministros  y  lo  propuesto  por  esa  Dirección  general,  ha  te- 
nido á  bien  acordar,  como  medida  general,  que  el  plazo  para 
reexportar,  con  mercancias  nacionales,  los  envases  extranjeros 
que  nubieren  introducido  é  introduzcan  -vacíos,  bajo  el  régi- 
men del  art.  1.*^,  cap.  4.®  del  Apéndice  14  á  las  Ordenanzas, 
desde  31  de  Marzo  próximo  pasado  á  30  de  Septiembre  próximo 
venidero,  será  de  seis  meses,  en  vez  de  tres,  que  señala  el  re- 
ferido articulo  y  capítulo. 

De  Real  oraen  lo  digo  á  V.  I.  para  su  conocimiento  y 
demás  fines.  Dios  guarde  á  V.  I.  muchos  años.  Madrid  25  cíe 
Julio  de  1884.==€os-Gayón.=Sr.  Director  general  de  Aduanas» 


Tomo  cxxxiii.  11 


162  SBGÜNDO  8BMBSTRB 

278. 

MARINA* 

25  Julio:  pMicada  en  26  Agosto» 

Ley,  Ai^^do  1<^  fuerzas  nayales  de  la  Peninstila,  Islas  adyacentes  v  esta- 
dones  navales  de  la  América  del  Sor  para  el  año  económico  de  lo8á-85^ 

Don  Alfonso  XII,  por  la  g^cia  de  Dios,  Rey  constítucionai 
de  España;  á  todos  los  que  la  presente  vieren  y  entendieren^ 
sabed:  que  las  Cortes  han  decretado  y  Nos  sancionado  lo  si- 
gniente: 

Art.  1  .^  Las  fuerzas  navales  para  las  atenciones  generales 
del  servicio,  resguardo  marítimo,  poUcía  y  vigilancia  de  la» 
aguas  jurisdiccionales  de  la  Península  é  Islas  adyacentes  y 
estaciones  navales  de  la  América  del  Sur  durante  el  año  eco- 
nócnico  de  1884  á  1885,  serán  las  siguientes: 

Fuerzas  activas. 

Dos  fragatas  blindadas. 

Tres  id.  sin  blindar. 

ün  crucero  de  primera  clase. 

Tres  buques  de  segunda  clase. 

Tres  id.  de  tercera  clase. 

Cinco  id.  de  tercera  clase  afectos  al  resguardo  marítimo. 

Quince  cañoneros  afectos  al  mismo  servicio. 

Dos  lanchas  de  vapor  id.  id. 

Cuarenta  y  ocho  escampavías  id.  id. 

Dos  trincaduras  id.  id. 

Un  pontón  fondeado  en  Algeciras  id.  id. 

Cuatro  buques  torpedos. 

Un  buque  vapor  para  la  Comisión. hidrográfica. 

Dos  buques  escuelas,  uno  de  primera  y  otro  de  segunda* 

Fuerzas  de  reserva. 

Dos  fragatas  blindadas. 
Tres  id.  sin  blindar. 
Un  crucero  de  primera  clase. 
Uno  id.  de  segunda  clase. 

Art.  2.^    Para  las  tripulaciones  de  los  buques  comprendidos 
en  el  artículo  anterior,  'y  cubrir  el  servicio  de  los  Arsenales  y 
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Departamentos  maritimos  de  la  Peoinsola,  se  fijan  5.446  ma- 
rineros 7  3.822  soldados  de  infantería  de  Marina. 

Art.  3.^  Las  fuerzas  para  la  Isla  de  Cuba  durante  el  año 
eoonómico  citado,  serán  las  siguientes: 

Fuerzas  activas. 

Una  fragata  sin  blindar. 

Dos  cruceros  de  segunda  clase. 

Un  buque  aviso  de  id. 

Uno  id.  id.  de  tercera  clase. 

Uno  id.  cañonero  de  id.  id.  id. 

Quince  cañoneros,  fusrzas  suHles. 

Cuatro  lanchas  de  yapof,  id.  id. 

Cinco  balandras,  id.  id. 

Una  lancha  de  auxilio. 

Un  bote  para  la  Capitanía  del  puerto. 

Un  cañonero  para  la  Comisión  hidrográfica. 

Un  balandro  para  id.  id. 

Fuerzas  ie  reserva. 

Un  pailebot. 

Art.  4.^  Para  las  tripulaciones  de  los  buques  comprendi- 
dos en  el  articulo  anterior,  y  cubrir  el  servicio  del  Arsenal 
Ae  la  Habana  j  de  las  estaciones  navales  de  dicha  isla,  se 
fijan  1 .454  individuos  de  marinería ,  y  338  hombres  de  in- 
rantería  de  Marina. 

Art.  5.""    Las  fuerzas  navales  de  la  Isla  de  Puerto  Rico 
durante  el  año  económico  citado,  serán  las  siguientes: 
Un  buque  de  segunda  clase. 

Art.  6.*  Para  la  tripulación  del  buque  comprendido  en  el 
articulo  anterior  y  para  6l  Arsenal,  se  fijan  112  marineros  y 
19  soldados  de  inmnteria  de  Marina. 

Art.  7.°  Las  fuerzas  navales  para  el  servicio,  policía  y  vi- 
Rilancia  de  las  aguas  jurisdiccionales  de  las  Islas  Filipmas, 
durante  el  mismo  año  económico,  serán  las  siguientes: 

Fuerzas  activas. 

Un  buque  crucero  de  primera  ciase. 
Dos  id.  id.  de  segunda  id. 
Uno  id.  aviso  de  segunda  id. 
Cuatro  id.  de  hélice  de  tercera  id. 
Uno  id.  aviso  de  tercera  id. 
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Uno  id.  trasporte  de  tercera  id. 

Diez  y  seis  cañoneros  de  vapor,  fuerzas  sutiks'. 

Cinco  lanchas  de  vapor,  id.  -id. 

Seis  falúas,  id.  id. 

Un  pontón  para  la  Comisión  hidrográfica. 

Un  pailebot  para  id.  id. 

Art.  8.**  Para  las  tripulaciones  de  los  buques  comprendi- 
dos en  el  articulo  anterior,  y  cubrir  el  servicio  del  Arsenal 
de  Cavite  y  de  las  divisiones  y  estaciones  del  Archipiélago, 
se  fijan  2.146  marineros  y  536  soldados  de  infentería  de 
Marina. 

Por  tanto, 

Mandamos  á  todos  los  Tribunales,  Justicias,  Jefes,  Gober- 
nadores y  demás  Autoridades,  así  civiles  como  militares  y 
eclesiásticas,  de  cualquiera  clase  y  dignidad,  que  guarden  y 
hagan  guardar,  cumplir  y  ejecutar  la  presente  ley  en  todas 
sus  partes. 

Dado  en  San  Ildefonso,  á  25  de  Julio  de  1884.r=sYO  EL 
REY.=E1  Ministro  de  Marina,  Juan  Antequera. 

279. 

FOMENTO. 

25  Jtdio:  publicada  en  4  Agosto. 

Real  orden,  antorizando  á  D.  Celestino  BrafianoTa  pan^  establecer  en  te- 
rrenos de  dominio  público  nn  tranvía  con  tracción  animal  que ,  partiendo 
del  pueblo  de  Santnllano,  .^mpA^me  en  la  carretera  prorincial  de  aquella 
población,  y  termine  en  Figaredo. 

Excmo.  Sr.:  Visto  el  expediente  instruido  á  instancia  de 
D.  Celestino  Brañanova,  vecino  de  Oviedo,  con  el  fin  de  que 
se  le  otorgué  la  autorización  debida  para  establecer  en  terre- 
nos de  dominio  público,  un  tranvía  con  tracción  animal,  y 
de  servicio  particular  que,  partiendo  del  pueblo  de  Santullano, 
empalme  en  la  carretera  provincial  de  aquella  población,  ter- 
minando en  Figaredo  ,  conforme  al  proyecto  presentado  al 
efecto. 

Vista  la  Ley  de  ferrocarriles  de  23  de  Noviembre  de  1877 
y  el  reglamento  para  su  ejecución  de  24  de  Mayo  de  1878. 

Visto  el  pliego  de  condiciones  particulares  bajo  las  cuales 

se  autoriza  la  ocupación  del  terreno  de  dominio  público  que 

constituye  el  cammo  á  que  se  afecta,  y  cuvo  documento  fué 

aprobado  por  Real  orden  de  4  de  Abril  último ,  y  aceptada 

.  por  el  interesado  en  28  del  propio  mes; 
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S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  6.)  ha  tenido  á  bien  autorizar  á  Don 
Celestino  Brañanova,  vecino  de  Oviedo,  nara  ocupar  el  te- 
rreno de  dominio  público  que  constituye  ei  camino  viejo  de 
&uituUano  á  Figaredo  en  la  2ona  necesaria  al  establecimiento 
del  tranvía,  servido  por  fuerza  animal ,  entre  ambos  puntos 
que  solicita;  entendiéndose  otorgada  esta  concesión,  tanto 
respecto  de  dicho  camino  viejo,  como  del  punto  de  empalme 
en  Ja  carretera  provincial  de  Santultano  al  puerto  de  San  Isi- 
(bo,  con  arreglo  al  proyecto  aprobado  por  Real  orden  de  4  de 
Abril  último,  y  al  pliego  de  condiciones  particulares  aproba- 
do también  por  la  misma  Real  orden,  y  aceptado  por  el  peti- 
cionario con  fecha  8  del  mismo  mes  de  Abril. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  E.,  para  su  conocimiento  y 
demás  efectos.  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Madrid  25 
de  Junio  de  1884.'=Pidal.=Sr.  Director  general  de  Obras  pú- 
blicas. 

280. 

ULTRAMAR. 

25  Julio:  publícetelo  en  29. 

Real  decreto,  suprimiendo  en  la  Isla  de  Cuba,  desde  1.^  de  Agosto  pró- 
ximo, d  recargo  de  5  por  100  establecido  sobre  los  derechos  de  exporta- 
dan  que  se  exigen  en  aquellas  Aduanas. 

Señor:  Cumpliendo  el  Ministro  que  suscribe  con  los  propó- 
fiitoe  de  la  ley  de  esta  fecha,  de  que^cuanto  antes  se  atienda 
al  remedio  ó  alivio  de  los  males  que  en  el  orden  económico 
sufre  la  Isla  de  Cuba,  somete  á  la  soberana  aprobadón  de 
V.  M.  el  siguiente  proyecto  de  Real  decreto,  que  se  relaciona 
con  una  de  las  materias  (yae  comprende  la  autorización  que 
confiere  al  Gobierno  el  articulo  1 .°  de  dicha  ley,  cuyo  párrafo 
tercero  está  concebido  en  estos  términos: 

«Para  hacer  en  los  diversos  conceptos  del  presupuesto  de 
ingresos  de  la  Isla  de  Cuba,  y  especialmente  en  el  de  expor- 
tación de  azúcares,  las  reducciones  que  consienta  el  sosteni- 
miento de  las  obligaciones  del  presupuesto  de  gastos.» 

Paralizada  la  ^ida  de  frutos  de  la  Gran  Ántilla,  desde 
algunos  meses  acá,  y  especialmente  en  los  últimos,  afecta  en 
gran  escala  este  estado  de  cosas  al  comercio  de  importación, 
sufriendo  á  la  par  profundamente,  asi  el  capital  mercantil  de 
la  ^a  y  la  producción  que  con  su  auxilio  se  nutre,  como  los 
ingresos  del  Tesoro,  de  que  son  fuente  ambos  ramos  de  la 
riqueza  pública. 
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Urge,  pues,  hacer  en  beneficio  de  todos  estos  intereses  lo 
que  en  la  mano  del  Gobierno  esté,  con  el  fin  de  que  termine 
tal  estancamiento,  que  si  á  todas  las  materias  de  exportación 
afecta,  pesa  en  grado  especial  sobre  los  azúcares  y  mieles. 
Para  lograrlo  se  determina  en  el  referido  proyecto  la  supre- 
sión del  recargo  del  5  por  100  que  hoy  sufre  el  derecho  de 
exportación  en  general  y  la  reducción  en  un  60  por  100  de 
los  señalados  á  los  azúcares  y  mieles,  otorgando  además  á 
los  interesados  en  estos  artículos  la  facultad  de  hacer  el  pago 
de  la  mitad  del  40  por  100  restante  en  billetes  de  la  emisióii 
del  Tesoro,  realizada  por  el  Banco  Español  de  la  Habana,  con 
lo  que  la  rebaja,  en  cuanto  á  dichos  frutos  toca,  se  lleva  á 
tal  grado  que  sólo  puede  justificar  su  entidad,  enfrente  de  nn 
presupuesto  de  gastos  constituido  por  atenciones  perentorias 
é  ineludibles,  el  estado  crítico  de  los  precios  de  aquéllos  en 
el  mercado  mientras  este  estado  dure. 

De  esperar  es  que  esta  disposición  cause  el  efecto  inme- 
diato de  mejorar,  en  mayor  ó  m^ior  grado,  el  referido  precio. 
A  ello  contribuirán  otras  que  se  preparan,  y  señaladamente 
la  que,  en  cumplimiento  del  párrafo  octavo  del  referido  ar- 
tículo 1."*,  ha  de  tener  por  objeto  asegurar  y  ensanchar  el 
mercado  de  la  Península  para  la  producción  de  que  se  trata 
por  diferentes  medios,  y  entre  ellos  el  de  la  supresión  del 
derecho  arancelario  á  su  entrada  en  nuestros  puertos.  Medida 
es  esta,  que  si  bien  el  Gobierno  planteará  con  la  brevedad 
con  que  se  propone  plantear  todas  las  que  tienen  por  objeto 
facilitar  las  relaciones  comerciales  entre  la  Península  y  sus 
provincias  de  Ultramar,  dentro  de  las  reglas  que  fija  la  ley  de 
esta  fecha,  deberá  ir  acompañada  de  las  disposiciones  nece- 
sarias para  lograr  que,  sin  perjuicio  de  cualquiera  exención  ó 
concesión  transitoria,  exigida  por  la  necesidad,  mienl^ras  los 
expresados  artículos  recobran  su  normalidad,  se  mantenga  la 
concurrencia  de  los  mismos  con  los  peninsulares  de  su  espe- 
cie en  aquellas  condiciones  de  igualdad  que  no  podrían  exis- 
tir si  los  primeros  continuasen  presentándose  por  motivos  de 
uno  ú  otro  orden,  libres  de  una  gran  parte  del  gravamen  que 
en  el  sistema  tributario  de  Cuba  sustituye,  casi  por  entero,  á 
la  contribución  territorial  y  otras  cargas  que  los  se^ndos 
satisfacen  en  toda  su  integridad.  Felizmente  esa  i^aldad  es 
fácil  de  obtener  y  de  realizar  en  todo  caso  por  la  diversa  me- 
cüda  en  que,  llegado  el  supuesto  expresado,  unos  y  otros  azú- 
cares pueden  respectivamente  satisfacer  el  impuesto  de  con- 
sumos, en  el  cual  cabe  incluir  una  cuota  equivalente)  al 
territorial,  una  vez  que  su  organización  y  percepción  se  re- 
serva por  el  mencionado  párrafo  al  Gobierno. 


DB  1884.  167 

Por  último,  éste,  que  procura  atender  con  mano  equitativa 
á  todos  los  intereses,  no  ha  de  olvidar,  en  los  momentos  en 
que  la  exportación  de  Cuba  está  tan  necesitada  de  impulso,  y 
por  tanto  de  que  se  preste  toda  suerte  de  facilidades  al  pw^ 
del  derecho  de  aquel  nombre,  que  puede  ser  conveniente  dar 
á  los  exportadores  plazos  prudenciales  y  basados  en  garantías 
soficientes  para  realizar  aicho  pago.  Á  este  fin  se  dirige  el 
último  de  los  preceptos  que  se  consignan,  y  que  por  ser  de 
ejecución  delicada,  el  Ministro  de  Ultramar  procurará. que  se 
desarrolle  en  una  disposición  especial  para  aplicarla  oportu- 
namente si  llegase  el  caso  expresado. 

Fundado  en  las  consideraciones  expuestas,  el  Ministro  que 
suscribe  tiene  la  honra  de  someter  á  la  aprobación  de  V.  M.  el 
adjunto  proyecto  de  decreto. 

Madnd  25  de  Julio  de  1884.  =  SEÑOR:  A  L.  R.  P.  de 
V.  M.,  Manuel  Aguirre  de  Tejada. 

REAL  DECRETO. 

Conformándome  con  lo  propuesto  por  el  Ministro  de  Ultra- 
mar, en  virtud  de  la  autorización  concedida  por  la  ley  de  25 
•del  actual  y  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros, 
Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Articulo  1.**  Desde  1.°  de  Agosto  próximo  venidero  queda 
suprimido  en  la  Isla  de  Cuba  el  recargo  de  5  por  100  estable- 
ado sobre  los  derechos  de  exportación  que  se  exigen  en 
aquellas  Aduanas. 

Art.  2.*  A  contar  desde  la  expresada  fecha  de  1.**  de 
Agosto  próximo,  se  adeudará,  por  derecho  de  exportación 
del  azúcar  que  se  embarque  en  los  puertos  de  la  Isla  de  Cuba, 
lo  siguiente:  40  centavos  de  peso  por  cada  100  kilogramos  de 
azúcares  secos  ó  purgados,  centrifugados  ó  de  refino;  35  cen- 
tavos de  peso  por  cada  100  kilogramos  de  azúcares  mascaba^ 
dos  ó  miel  concentrada  ó  húmedos;  13  centavos  de  peso  por 
cada  100  kilogramos  de  mieles  de  purga. 

Art.  3.°  En  pago  de  estos  derechos  se  admitirá,  por  las 
dependencias  de  recaudación,  uu  50  por  100  de  su  importe 
esí  oro,  y  el  restante  50  por  100  en  billetes  de  la  emi^ón  del 
TeBorOy  realizada  por  el  Banco  Español  de  la  Habana.  Los 
bUletes  se  computarán  para  el  pago  por  su  valor  nominal. 

Art.  4.'  Una  disposición  especial  señalará  el  destino  y  apli- 
cación ulterior  de  los  billetes  que  ingresen  en  el  Tesoro  por 
efecto  de  lo  establecido  en  el  artículo  anterior. 

Art.  5.**  Se  podrá  conceder  á  los  deudores  por  derechos 
de  exportación,  mediante  las  instrucciones  que  se  dicten  al 
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efecto^  demora  en  el  pago  de  los  mismos  dopechos,  fijándose- 
las garantías  para  su  recaudación  y  la  cantidad  máxima  en 
que  naya  de  encerrarse  la  concesión. 

Art.  6.''  El  Ministro  de  Ultramar  dictará  las  disposiciones 
conducentes  á  la  ejecución  de  este  decreto,  y  en  su  oportuni- 
dad dará  cuenta  de  él  á  las  Cortes  del  Beino. 
.  Dado  en  San  Ildefonso  á  25  de  Julio  de  1884.= AL- 
FONSO. 2=  El  Ministro  de  Ultramar,  Manuel  Aguirre  do 
Tejada. 

281. 

GOBERNACIÓN. 

26  JvUo:  publicada  en  7  Agosto. 

Real  orden,  resolviendo  que  procede  licenciar  á  los  reclutas  del  reemplazo 
de  1879  afectos  al  batallón  depósito  de  Alcira,  cuyas  excepciones  no  apa- 
recen revisadas  en  los  tres  años  siguientes  al  de  su  reemplazo. 

« 

-  Exorno.  Sr.:  Remitido  á  informe  de  la  Sección  de  Gober^ 
nación  del  Consejo  de  Estado  el  expediente  promo\ádo  por  el 
Capitán  general  de  Valencia  consultando  si  deben  ó  no  ser 
licenciados  los  reclutas  del  reemplazo  de  1879  afectos  al  bata- 
llón depósito  de  Alcira,  cuyas  excepciones  no  aparecen  repi- 
sadas en  los  tres  años  sig^uientes  al  de  su  reemplazo,  la  ex- 
presada Sección  ha  emitido  en  este  asunto  el  siguiente 
dictamen: 

«La  Sección  ha  examinado  el  expediente  promovido  por 
el  Capitán  general  de  Valencia,  consultando  si  deben  ó  no  ser 
licenciados  Tos  reclutas  del  reemplazo  de  1879  afectos  ai  ba- 
tallón depósito  de  Alcira,  núm.  45,  cuyas  excepciones  na 
aparecen  revisadas  en  los  tres  años  siguientes  al  de  su  reem- 
plazo, como  previene  la  ley  de  28  de  Agosto  de  1878. 

La  Comisión  provincial,  teniendo  en  cWnta  que  se  trata 
de  mozos  cuya  última  revisión  de  excepciones  debió  practi- 
oaise  el  año  de  1882;  que  no  son  responsables  en  primer  tér** 
mino  de  las  faltas  de  cumplimiento  de  la  ley,  puesto  que  lo& 
Ayuntamientos  debieron  llamarlos  para  el  acto  de  la  revisión, 
y  i^ue  no  hay  medios  hábiles  de  subsanar  una  &lta  imputable 
ümcamente  á  aquellas  Corporaciones,  informa  que  pudiera 

Íiiocederse  al  licénciamiento  de  los  reclutas  del  reemplaza 
e  1879. 
Teniendo  en  cuenta  que  al  Ejército  activo  no  se  le  ha 
causado  perjuicio  alguno  con  la  omisión  observada,  puesto  quer 
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Bo  resalta  que  el  cupo  de  los  puebloe  que  forman  el  batallón 
depósito  de  Alcira  haya  dejado  de  complanarse;  que  los  perju- 
dicados, ó  sean  los  soldados  que  del  reemplazo  de  1879  ingre- 
saron en  Caja,  no  reclamaron  el  cumplimiento  de  lo  dis* 
puesto  en  el  art.  114.de  la  ley  de  28  de  Agosto  de  1878,  y 

Iae  dentro  de  ésta  no  hay  términos  hábiles  para  subsanar 
icha  omisión; 

La  Sección  opina  que  procede  licenciar  á  los  reclutas  á 
que  se  refiere  éste  expediente  y  apercibir  á  los  Ayuntamientos, 
qne  hayan  dejado  de  practicar  la  revisión,  para  que  en  lo  su- 
cesivo procuren  cumplir  los  preceptos  de  la  ley.» 

Y  habiendo  tenido  á  bien  S.  M.  el  Bey  (Q.  D.  G.)  resol ve^ 
de  conformidad  con  el  preinserto  dictamen,  de  Real  orden  la 
digo  á  V.  E.  para  su  conocimiento  y  efectos  correspondien- 
tes, como  contestación  á  su  escrito  de  27  de  Agosto  de  1883. 
Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Madrid  ^  de  Julio  de 
1884.= Francisco  Romero  y  Robledo.  ==Sr.  Ministro  de  la 
Guerra. 

282. 

ULTRAMAR. 

28  Jidio:  publicado  eñ  19  Agosto. 

Heal  decreto,  disponietido  que  log  dendoree  al  Estado  en  la  Isla  de  Cuba» 
por  las  contríbncionee  estáblecidafl  sobre  la  propiedad,  la  industria,  las 
profesiones  y  las  artes,  y  devengadas  hasta  el  80  de  Junio  de  1882  obten- 
can  el  beneficio  de  la  condonación  del  50  por  100  de  las  sumas  que  aden-- 
daren,  siempre  que  hagan  efectivo  en  las  cajas  del  Tesoro  el  50  restante 
dentro  del  plaeo  do  un  afio. 

Señor:  La  \ej  de  25  del  actual  autoriza  al  Gobierno  de 
V.  M.  para  admitir  por  su  valor  nominal  los  billetes  del 
Banco  Español  de  la  Habana  en  pago  de  débitos  por  contri- 
buciones atrasadas  resultantes  en  la  Isla  de  Cuba  el  80  de 
Junio  de  1882  y  para  condonar  una  parte  de  esos  débitos  k 
los  deudores  que  se  presten  á  satisfacerlos  dentro  de  los  plazos 
7  con  arreglo  á  las  condiciones  que  se  establezcan. 

Cionsecttencia  de  estas  autorizaciones  es  el  provecto  de 
decreto  adjunto^  en  ^ue  se  acuerda  la  condonación  ae  la  mi- 
tad de  los  débitos  existentes  en  la  citada  fecha  de  80  de  Junio 

f  razón  de  contribuciones  sobre  la  propiedad,  la  industria, 
as  profesiones  j  las  artes,  siempre  que  se  realice  el  paffo 
dentro  del  niazo  de  un  año,  y  admitiendo  á  este  efecto  loa 
billetes  de  la  emisión  de  guerra  por  todo  su  valor  nominal. 


m 
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Los  fundamentx)»  en  que  descansa  esta  determinación  fue- 
ron ya  expuestos,  con  la  venia  de  V.  M.  al  nedir  á  las  Ck>rtes 
del  Reino  la  autorización  tle  que  queda  hecna  referencia,  j 
por  tanto  parece  ocioso  repetirlos  hoy,  y  sólo  conviene  añadir 
que  la  multitud  de  expeaientes  que  }m>ducen  esos  atrasos, 
además  de  no  ofrecer  los  resultados  prácticos  que  debieran, 
distrae  la  atención  de  las  oficinas,  privándolas  de  atender 
cual  corresponde  á  gestionar  la  realización  de  los  débitos  co- 
rrientes. Pero  no  puede  prescindir  el  Ministro  que  suscribe  de 
explicar  el  por  qué  del  tipo  de  condopación  aceptado  y  la 
razón  en  que  se  funda  la  disposición  que  comprende  el  ar- 
ticulo 3.^,  relativa  á  los  descubiertos  en  que  aparecen  al- 
gunos contribuyentes  á  pesar  de  que  hay  motivos  fundados 
para  creer  que  pagaron  en  su  día  las  cuotas  que  les  corres- 
pondieron. 

La  situación  extraordinaria  de  la  Isla  de  Cuba  obliga  á  la 
Administración  |)ública  á  hacer  esfuerzos  supremos  para 
prestar  algún  alivio  á  las  clases  productoras;  y  cuando  se  trata 
también  de  traer  á  aquellas  Cajas  la  mayor  suma  posible  para 
saldar  el  déficit  que  ha  de  resultar  por  las  concesiones  hechas 
y  en  vías  de  ejecución,  no  ha  creído  el  Ministro  que  suscribe 
que  pudiera  hmitarse  la  condonación  á  una  pequeña  parte, 
tratándose  de  unos  débitos  que  en  las  presentes  circunstan- 
cias sólo  pueden  saldarse,  sin  producir  la  ruina  de  los  deudo- 
res, mediante  una  concesión  de  verdadera  importancia,  y 
bastante  á  que  por  alcanzarla  hagan  los  interesados  un  su- 
premo esfuerzo.  Por  ello  es  el  haber  fijado  el  50  por  100  que, 
por  admitirse  el  50  restante  en  billetes  del  Banco,  representa 
en  verdad  un  75. 

No  puede  detallar  el  Ministro  que  tiene  la  honra  de  diri- 
girse á  V.  M.,  la  cantidad  fija  á  que  ascienden  estos  atrasos; 
pues  aun  cuando  los  descubiertos  representan  más  de  5  millo- 
nes de  pesos,  en  rigor  no  son  realizables,  por  haber  créditos 
fallidos,  cuya  declaración  no  está  aún  hecha,  y  porque  otros 
no  son,  en  estricta  justicia,  responsabilidad  de  los  primeroB 
contribuyentes. 

Desdichadamente,  por  lo  anormal  del  periodo  de  guerra  y 
por  las  consecuencias  propias  de  este  estado  extraordinario, 
^  padecieron  errores  en  la  administración  y  recaudación  de 
los  impuestos,  y  se  cometieron  abusos  que  dieron  por  resul- 
tado la  felta  de  contracción  en  libros  y  cuentas  de  contribu- 
ciones atrasadas,  y  que  por  esa  misma  falta  aparecen  en  des- 
cubierto; V  cuando  la  ley  viene  á  usar  de  clemencia  respecto 
tie  los  verdaderos  deudores,  justo  parece  que  este  acto  de  equi- 
dad se  extienda  á  aquellos  que  en  manera  alguna  deben  ser 


DE  1884.  171 

Tesponsables  de  &lta8  ajenas.  Por  ello  es  el  otorgar  la  decía- 
raaón  de  solvencia  á  los  que  justifiquen  el  pago  de  sus  res- 
pectivas cuotas»  aun  cuando  no  aparezca  contraído  en  libros 
7  cuentas ;  pero  como  esta  justificación  es  de  índole  especial 
por  la  falta  de  antecedentes  paia  comprobarla;  como  las  gra- 
ves j  múltiples  atenciones  del  Jefe  de  la  Haciei^da  no  permi- 
tirían la  resolación  de  las  reclamaciones  en  un  breve  espacio 
de  tiempo  sin  perjuicio  de  otros  servicios  importantes,  el  exa- 
men detenido  de  las  pruebas  que  se  aduzcan  por  una  Comisión 
compuesta  de  altos  íuneionanos  de  la  Admmistración  de  la 
Isia,  7  en  que  esté  representada  la  clase  contribuyente,  su 
acuerdo,  inspirado  en  un  recto  criterio,  serán  garantía  de 
acierto  para  la  resolución  á  la  par  que  auidlio  importante  para 
el  pronto  despacho  de  los  expedientes  que  se  instruyan. 

Las  demás  disposiciones  van  dirigidas  á  garantir  los  in- 
tereses del  Tesoro  y  á  procurar  el  completo  saldo  de  las  cuen- 
tas, para  que,  descargadas  las  oficinas  de  los  trabajos  que  les 
proporcionan  los  atrios  cuya  extinción  se  pretende,  puedan 
dedicar  por  entero  su  atención  á  mejorar  la  administración  de 
las  rentas  y  activar  la  cobranza  de  los  impuestos  corrientes. 

Tales  son,  Señor,  las  razones  que  han  inspirado  el  adjunto 
proyecto  oue,  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  tiene 
la  honra  el  que  suscribe  de  someter  á  la  aprobación  de  V.  M. 

Madrid  28  de  Julio  de  1884.=SEÑOR:  A  L.  R.  P.  de  V.  M., 
Manuel  Aguirre  de  Tejada. 

REAL  DECRETO. 

A  propuesta  del  Ministro  de  Ultramar,  en  virtud  de  la 
autorización  concedida  por  la  ley  de  25  del  actual,  y  de  acuer- 
do con  €d  Consejo  de  Ministros, 

Vengo  en  disponer  lo  siguiente: 

Articulo  1.""  Los  deudores  al  Estado  en  la  Isla  de  Cuba 
por  las  contribuciones  establecidas  sobre  la  propiedad,  la  in- 
dustria, las  profesiones  y  las  artes,  y  devengadas  hasta  el  30 
de  Junio  de  1882,  obtendrán  el  beneficio  de  la  condonación 
del  50  por  100  de  las  sumas  que  resulten  adeudando,  siempre 

3ue  hagan  efectivo  en  las  Cajas  del  Tesoro  el  50  restante 
entro  del  plazo  de  un  año,  á  contar  deade  la  publicación  de 
este  decreto  en  la  Gaceta  ofcial  de  la  Habana. 

Art.  2.**  En  pago  del  50  por  100  á  aue  queda  reducido  el 
débito  en  el  caso  de  acogerse  los  deudores  al  beneficio  que 
otorga  A  articulo  anterior^  se  admitirán  por  todo  su  valor  no- 
mina los  billetes  del  Banco  Español  emitidos  por  cuenta  del 
Tesoro  de  la  Isla. 
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Art.  3.^  Lo6  contribuyentes  que  resulten  en  descubierto 
por  al^na  de  las  contribuciones  á  que  se  contrae  el  art.  1.^,  y 
que,  sm  embargo,  acrediten  que  padrón  sus  respectivas  cuo- 
tas á  los  agentes  de  la  Administración  pública,  ó  á  sus  dele- 
idos  ó  auxiliares,  acudirán  i  la  Intendencia  de  Hacienda  en 
{)lazo  })reciso  de  tres  meses,  á  contar  desde  el  dia  en  que 
es  notifique  el  descubierto  en  que  aparecen,  acompañando 
los  documentos  en  que  funden  su  derecho,  para  que  ésta  re- 
suelva si  deben  ó  no  ser  baja  en  los  libros  de  cargos  respectivos. 

Art.  4.""  Las  reclamaciones  que  se  presenten  por  el  con- 
cepto que  determina  el  articulo  anterior,  serán  examinada»  y 
comprobadas  con  los  antecedentes  que  obren  en  las  oficinas^ 
y  resueltas  por  la  Intendencia  general,  sin  ulterior  recurso  en 
la  viá  administrativa,  previa  consulta  de  una  Junta  com* 
puesta  del  Subintendente,  que  presidirá,  un  Conseg^^  de  Ad- 
ministración, el  Contador  general  y  un  mayor  contribuyente 
que  al  efecto  desi^e  el  Gobernador  general ,  actuando  como 
Secretario  nn  funcionario  del  ramo  de  Hacienda  que  entre  lo» 
de  la  capital  designará  libremente  el  Intendente  general.  La 
asistencia  de  tres  de  los  Vocales  con  el  Secretario  bastará  para 
constituir  junta;  y  en  caso  de  empate  en  los  acuerdos,  deci- 
dirá el  voto  del  Presidente. 

Art.  S.""  Cuando  la  resolución  de  la  Intendencia  fuese  con- 
traria á  la  pretensión  del  interesado,  por  no  conceptuarse  bas- 
tantes los  aocumentos  presentados  para  comprobar  que  el  pa^ 
fué  hecho  por  el  contribuyente  á  los  agentes  de  la  Admims- 
tración  ó  a  sus  delegados  y  auxiliares,  y  por  tanto,  que  la 
responsabilidad  del  descubierto  debe  recaer  sobre  el  encargado 
de  la  cobranza,  podrá  el  reclamante,  utilizar  el  beneficio  que 
conceden  los  artículos  1.^  y  2.**  d^  este  decreto,  contándose  el 
año,  que  para  ello  se  fija  desde  el  dia  en  que  se  le  notifique  la 
resolución  de  la  Intendencia. 

Art.  6.**  Si,  por  el  contrario,  la  dedaración  es  do  irrespon- 
sabilidad al  contribuyente ,  cuidará  la  Intendencia  de  que  en 
la  forma  prescrita  para  hacer  efectivos  los  alcances  y  desfal- 
cos al  Tesoro  público ,  se  proceda  contra  el  funcionario  ó  el 
agente  de  la  Administración  sobre  quien  deba  recaer  la  res- 
ponsabilidad. 

Art.  7.""  La  aplicación  de  los  billetes  que  ingresen  en  la» 
Caías  déla  Hacienda  por  el  concepto  de  recaudación,  será  re- 
gulada por  una  disposición  especial  que  oportunamente  se 
adopte. 

Art.  8.^  No  se  admitirán  recursos  ni  reclamaciones  por  ra- 
zón de  los  conceptos  á  que  este  decreto  se  refiere,  siempre 
que  hayan  producido  ingleso  definitivo  en  el  Tesoro. 
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Art.  9.**  Por  el  Mmisterio  de  Ultramar ,  y  en  su  caso  por 
el  Gobernador  ^neral  déla  Isla,  oída  lá  Intendencia  general, 
fle  dictarán  las  instrucciones  correspondientes  para  el  cumplí- 
miento  de  este  decretó,  del  que  se  aará  cuenta  á  las  Cortes. 

Dado  en  Betelu  á  31  de  Julio  de  1884.=:ALF0NS0.=E1 
Ministro  de  Ultramar,  Manuel  Aguirre  de  Tejada. 

• 

383. 

GRACIA    Y    JUSTICIA. 

90  Julio:  xñihlicada  en  8  Agosto, 

■ 

fieal  orden,  detennmando  la  forma  en  que  se  han  de  publicar  las  resoln- 
dones  defimtiyas  de  la  Dirección  general  de  los  Regiros  sobre  infrac- 
ciones de  la  ley,  cometidas  por  los  Registradores  de  la  Propiedad. 

limo.  Sr.:  Habiendo  demiostrado  la  experiencia  de  más  de 
diez  años  los  beneficiosos  resultados  que  para  la  recta,  y  uni- 
forme aplicación  é  inteligencia  de  la  Ley  hipotecaria  y  sus 
reglamentos  ha  producido  la  publicación  en  la  Oaceia  de  Madrid 
de  las  resoluciones  definitivas  dictadas  por  esa  Dirección  en 
los  expedientes  de  consulta  sobre  la  inteligencia  [^ejecución 
de  dicna  lej  y  en  los  recursos  gubernativos  promovidos  contra 
la  suspensión  ó  denegación  de  inscripción  acordadas  por  los 
Registradores,  y  teniendo  presente  que  las  razones  que  tuvo 
el  Gobierno  para  dictar  la  orden  de  18  de  Junio  de  1874  con- 
curren también  en  las  resoluciones  <jue  dicta  esa  Dirección  en 
los  expedientes  instruidos  de  oficio  o  á  instancia  de  parte  con 
motivo  de  las  infracciones  legales  cometidas  por  los  Registra- 
dores ai  practicar  las  diversas  operaciones  del  Registro,  toda 
vez  que  á  dichas  resoluciones  preceden  los  informes  del  Re- 
gistrador, Juez  delegado  y  Presidente  de  la  Audiencia,  y  en 
ellas  se  aclara,  fija  ó  completa  el  sentido  de  los  preceptos  de  la 
Ley  hipotecaria  y  sus  reglamentos;  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.) 
aena  aignado  mandar  que  las  resoluciones  definitivas  que 
dicte  esa  Dirección  general  con  arreglo  al  art.  267  de  la  Ley 
hipotecaria,  párrafos  primero  y  quinto,  en  los  expedientes 
que  se  instruyan  contra  los  Registradores  de  la  propiedad,  de 
oficio  ó  á  instancia  de  parte,  por  haber  infringido  las  disposi- 
dones  legales  al  practicar  las  operaciones  del  Registro,  sean 
fondadas,  consignándose  en  párrafos  separados  las  faltas  co- 
metidas V  los  preceptos  legales  que  por  medio  de  ellas  se  han 
infringido,  asi  como  los  informes  def  Registrador,  Juez  dele- 
gado y  Presidente  de  la  Audiencia,  y  además  que  se  inserte 
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en  la  Gaceta  de  Madrid^  omitíéndose  en  ésta  la  corrección 
disciplinaria  que  se  impusiere  en  virtud  de  dichas  faltas,  la 
cual  se  sustituirá  por  la  fórmuia  y  Jo  acordado. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Madrid  30  de  Julio  de 
1884.==Siívela.=Sr.  Director  fl;eneral  de  los  Begistros  civil  y 
de  la  propiedad  y  del  Notariado. 


284. 
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ULTRAMAR. 

90  JuUo:  publicado  en  6  Agosto.   . 

Real  decreto,  disponiendo  que  el  personal  de  la  Secretaria  y  dependencias 
del  Ministerio  de  .Ultramar  se  aiuste  desde  el  1°  de  Agosto  próximo  ve- 
nidero, en  su  denominación  y  sueldos^  á  lo  establecido  en  el  acljunto  cuadro, 
qne  formará  el  cap.  1.^  de  la  Sección  1/,  Obligaciones  aenerales,  de  los 
próximos  Presupuestos  de  gastos  de  las  proyincias  de  Ultramar  y  supri- 
miendo el  Museo  Ultramarmo. 

A  |>ropuesta  del  Ministro  de  Ultramar,  y  en  uso  de  la  au- 
torización concedida  al  Grobiemo  por  el  art.  22  de  la  Ley  de 
presupuestos  de  la  Isla  de  Cuba  para  1883*84^  hoy  vigente  en 
virtud  del  Real  decreto  de  8  del  actual, 
Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Artículo  1.**  El  personal  de  la  Secretaría  del  Ministerio  de 
Ultramar,  el  de  la  Sección  agre^da  á  la  Sala  tercera  del  Tri* 
bunal  de  Cuentas  del  Reino,  el  del  Negociado  del  Registro  de 
la  propiedad  y  del  Notariado;  el  de  los  Negociados  faculta- 
tivos de  Obras  públicas,  de  Agricultura,  Montes  y  Minas,  y 
de  Telégrafos;  el  de  la  Comisión  de  codificación  y  el  del  Ar- 
chivo de  Indias,  se  ajustarán  desde  1.^  de  Agosto  próximo 
venidero,  en  su  denominación  v  sueldos,  á  lo  estoblecido  en  el 
adjunto  cuadro,  que  formará  el  cap.  I.''  de  la  la  Sección  1/, 
Obligaciones  generales ^  de  los  próximos  Presupuestos  g^erales 
de  gastos  de  las  provincias  de  Ultramar.  ^ 

Art.  2.''  Se  suprime  el  Museo  Ultramarino,  creado  en  dicho 
Ministerio  por  decreto  de  27  de  Septiembre  de  1874;  elimi- 
nándo£se  de  la  referida  Sección  1.*,  Obligaciones  generales^  los 
créditos  de  1.450  y  de  1 .050  pesos  consignados  en  su  cap.  3.^ 
artículos  1 .°  y  2.''  respectivamente  para  personal  y  material 
del  Museo.  ^ 

Art.  S.**  Se  hará  formal  entrega  de  las  colecciones  y  efectos 
que  constituyen  el  Museo  Ultramarino  al  Ministerio  de  Fo- 
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mentOy  con  el  fin  de  que  los  destine  á  otros  establecimientos 
de  igual  índole,  teniendo  en  cuenta  la  naturaleza  de  los  ob* 
jetos  cedidos  y  la  conveniencia  de  no  separar  aquellos  grupo» 
qae  dan  el  conocimiento  de  los  productos  naturales  de  de- 
terminadas zonas  ó  de  la  riqueza  agrícola  de  cada  una  de. las 
provincias  de  Ultramar. 

Art.  4.''    De  la  economía  de  3.950  pesos  resultante  de  la 
supresión  de  un  Ingeniero  primero,  Jefe  de  Negociado  de 

Snmera  clase  en  el  Negociado  facultativo  de  Agricultura^ 
[ontes  y  Minas;  de  un  Director  de  primera  clase,  Jefe  de 
Administración  de  segunda  en  el  de  Telégrafos,  y  por  la  re-* 
ducción  á  800  pesos  de  las  dotaciones  señaladas  anterior-^ 
mente  al  Ingeniero  primero  del  Negociado  de  Obras  públicas, 
al  Inquiero  segundo  del  de  Agricultura,  Montes  y  Minas,  y 
al  Subdirector  de  primera  clase  del  de  Telégrafos,  así  como 
también  de  la  rebaja  de  2.500  pesos  obtenida  por  la  supresión 
del  Museo  Ultramarino,  partidas  que  en  junto  suman  la  can- 
tidad de  7.450  pesos,  se  aplicarán  y  consignarán  3.000  para 
la  adquisición  y  colocación  de  pararrayos  y  estantería  de 
hierro  y  adquisición  de  bombas  contra  incendios  con  destino 
al  Arcnivo  general  de  Indias,  y  200  para  elevar  á  150  pesos 
anuales  la  dotación  de  100  señalada  á  cada  uno  de  los  cuatro 
ordenanzas  de  dicho  Archivo. 

Art.  ^J"  Se  declaran  subsistentes  las  sumas  concedidaB 
ea  el  presupuesto  que  hoy  rige  para  material  del  Ministerio 
de  Ultramar  y  de  fas  Secciones  que  de  él  dependen;  enten- 
diéndose aumentada  la  suma  total  con  la  parcial  de  3.000 
p^s  Que  se  figuran  en  el  art.  4.^,  cap.  2.^  del  adjunto  cuadro 
para  aaquisición  de  pararrayos,  estantería  y  bombas  de  incen- 
•  dios  con  destino  al  Archivo  general  de  Indias;  cuyo  aumento, 
según  lo  ¿spuesto  en  el  artículo  anterior,  se  imputará  á  las 
economías  que  en  el  mismo  artículo  se  indican. 

Art.  6.*    Por  el  Ministerio  de  Ultramar  se  dictarán  las  or- 
nes oportunas  para  el  cumplimiento  de  este  decreto. 

Dado  en  Betelu  á  30  de  Julio  de  1884.=ALFONSO.=El 
Ministro  de  Ultramar,  Manuel  Aguirre  de  Tejada. 
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285. 

HACIENDA. 

91  JuUo:  publicada  en  8  Agosto. 

Ley,  ampliáiido  en  1.000.000  de  pesetas  el  crédito  extraordinario  que  an- 
toiizóla  de  25  de  Julio  del  año  anterior,  y^  declaró  permanente  el  Real 
decreto  de  18  de  Mayo  último,  para  prevenir  la  invasión  del  cólera  mor- 
bo asütíco. 

Don  Alfonso  XII,  por  la  gracia  de  Dios,  Rey  constitucio- 
nal de  España;  á  todos  los  que  la  presente  vieren  y  entendie- 
ren, sabed:  que  las  Cort^  han  decretado  y  Nos  sancionado  lo 
sigaiente: 

Art.  1  .*"  Se  amplia  en  un  millón  de  pesetas  el  crédito  ex- 
traordinario que  autorizó  la  ley  de  25  de  Julio  del  año  ante- 
rior, y  fué  declarado  permanente  por  el  Real  decreto  de  18  de 
Xayo  último,  con  destino  á  la  creación  y  mejora  de  lazaretos 
y  nospitales,  y  demás  precauciones  necesanas  para  prevenir 
b  invasión  del  cólera -morbo  asiático. 

Art.  2.**  El  importe  del  crédito  que  se  autoriza  por  el  ar-r 
tiCQlo  anterior,  se  cubrirá  con  Oeuda  flotante  del  Tesoro,  si 
Io6  recursos  del  presupuesto  resultaran  inferiores  al  total  de 
las  obligaciones. 

Por  tanto: 

Mandamos  á  todos  los  Tribunales,  Justicias,  Jefes,  Gober- 
nadores y  demás  Autoridades,  asi  civiles  como'  militares  y 
eclesiásticas,  de  cualquier  clase  y  dignidad,  que  guarden  y 
llagan  guardar,  cumplir  y  ejecutar  la  presente  ley  en  todas 
8ns  partes. 

Dado  en  Betelu  á  31  de  Julio  de  1884.=YO  EL  REY.= 
El  Ministro  de  Hacienda,  Fernando  Cos-Gayón. 

286. 

ULTRAMAR. 

81  Julio:  publicado  en  14  Agosto. 

Betl  deereto,  haciendo  eztenaiva  á  las  provinciaB  de  Cuba  y  Pnerto  Rico, 
la  Lej  de  oaza  de  10  de  Enero  de  1879  de  la  Península,  con  Ib$  modifica- 
ciones que  constan  en  la  qne  se  acompaña. 

Sefior:  Significada  á  este  Ministerio  por  las  Autoridades 
saperiores  de  Cuba  y  Puerto  Rico  la  conveniencia  de  regula- 
mar  el  ejercicio  de  la  caza  en  aquellas  provincias,  tratóse 
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desde'  luego  de  aplicar  á  las  mismas  los  beneficios  de  la  ley 
de  10  de  Enero  de  1879,  vigente  en  la  Península,  la  cuaí,  por 
la  claridad  de  exposición,  por  el  metódico  desarrollo  de  sus 
preceptos  y  por  la  sumaria  y  discreta  coordinación  que  de  la 
materia  •ofrece,  puede  y  debe  ser  considerada  como  una  de 
las  más  perfectas  de  cuantas  rigen  sobre  el  particular  en  las 
naciones  civilizadas.  -  . 

Mas  si  la  aplicación  á  las  Antillas  de  las  disposiciones  le- 
gislativas vif^entes  en  la  Metrópoli,  lleva  casi  siempre  apare- 
jada la  necesidad  de  introducir  en  éstas  algunas  modifica- 
ciones, por  efecto  de  las  condiciones  especiales  de  aquellas 
provincias  ultramarinas,  esta  necesidad  aparece  en  el  caso 

{)resente  más  imperiosa  que  de  ordinario ,  por  tratarse  de  una 
ey  como  la  de  caza,  que  difícilmente  podría  producir  los 
buenos  resultados  que  de  ella  deben  esperarse,  si  se  prescin- 
diese de  las  profundas  diferencias  que  existen  entre  la  Penín- 
sula y  nuestras  provincias  de  América,  ya  por  las  costumbres 
de  sus  respectivos  habitantes,  ya  por  la  índole  especial  del 
clima  y  la  singularidad  de  la  fauuja  con  que  las  últimas  han 
sido  dotadas  por  la  naturaleza. 

Se^iín  esto,  desde  el  momento  en  que  se  inició  la  cuestión 
de  aplicar  la  ley  mencionada,  juzgóse  que  era  imposible  dic- 
tar una  resolución  acertada  sin  oír  previamente  el  ilustrado 
dictamen  de  los  principales  Centros  administrativos  y  Corpo- 
raciones de  Cuba  y  Puerto  Rico.  Así  se  hizo  en  efecto,  y  justo 
es  consignar  aquí  que  unos  y  otras  han  cumplido  en  la  oca- 
sión presente  su  cometido  con  su  acostumbrado  celo  é  inte- 
ligencia, distinguiéndose,  sobre  todo,  en  este-  delicado  traba- 
jo, la  Real  Sociedad  Económica  de  Amigos  del  País  de  la 
Habana,  cuyo  brillante  informe  acerca  de  la  historia  natural 
de  los  mamíferos  y  aves  de  las  dos  Antillas,  elocuentemente 
evidencia  las  grandes  dotes  de  sabiduría  y  patriotismo  que  la 
adornan  y  enaltecen. 

Con  tan  valioso  concurso,  fácil  ha  sido  la  tarea  de  intro- 
ducir en  la  ley  vigente  en  la  Península,  las  necesarias  refor- 
mas para  hacerla  aplicable  á  las  exigencias  de  acuellas  islas. 
Consisten  principalmente  las  mftdificaciones,  en  la  supresión 
de  aquellos  artículos  en  que  se  hace  referencia  á  ciertas  cla« 
ses  de  animales  que  no  existen  en  las  Antillas,  en  la  oportuna 
variación  en  la  época  de  veda,  en  el  establecimiento  de  cier- 
tos preceptos  encaminados  á  favorecer  la  pi^opa^ación  de  las 
especies  útiles,  y  en  la  adopción,  por  fin,  de  la  proporción 
equitativa  de  real  de  plata  por  real  de  vellón,  al  fijar  el  im- 
porte de  las  multas  que  deoan  imponerse  por  toda  clase  de 
infracciones  determinadas  ^en  la  ley. 
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Conservando  íntegros  en  los  demás ,  todos  los  preceptos 
qae  contiene  la  Ley  de  la  Península,  de  creer  es  que  la  que 
se  formula  ahora  para  Cuba  y  Puerto  Rico,  llenará  satisfacto- 
riamente su  objeto,  amparando  el  derecho  de  propiedad  y 
protegiendo  los  intereses  de  la  agricultura  antillana,  cuya 
importancia  y  riqueza  es  inútil  encarecer. 

En  esta  persuasión,  el  Ministro  que  suscribe  tiene  el  ho- 
nor de  someter  á  la  aprobación  de  V.  M.  el  adjunto  proyecto 
de  decreto. 

Madrid  28  de  Julio  de  Í8&4.=SEÑOR:  A  L.  R.  P.  de  V.M,, 
Manuel  Aguirre  de  Tejada. 


REAL  DECRETO. 

A  propuesta  del  Ministro  de  Ultramaif,  usando  de  la  auto- 
rización que  concede  al  Gobierno  el  art.  89  de  la  Constitu- 
ción de  la  Monarquía,  y  de  conformidad  con  el  dictamen  de 
la  Sección  de  Ultramar  del  Consejo  de  Estado, 

Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Artículo  L°  Se  hace  extensiva  á  las  provincias  de  Cuba  y 
Puerto  Rico  la  Ley  de  Caza  de  10  de  Enero  de  1879,  vigente 
«n  la  Península,  con  las  modificaciones  que  constan  en  la  que 
se  acompaña. 

Art  2/  El  Ministro  de  Ultramar  dará  cuenta  á  las  Cortes 
<lel  presente  decreto. 

Dado  en  Betelu  á  31  de  Julio  de  1884.=ALFONSO.=El 
Ministro  de  ultramar,  Manuel  Aguirre  de  Tejada. 
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LEY  BÉ  CAZA 

pm  liS  noTiKiAs  DI  mk  t  pdkito  neo. 


SECCIÓN  PRIMERA. 
Clasificación  de  los  animales. 

Articulo  1  .*"  Los  animales  para  los  efectos  de  esta  ley  se 
dividen  en  tres  clases: 

Primera. — Los  fieros  ó  salvajes. 
Segunda. — Los  amansados  ó  domesticados. 
Tercera. — Los  manaps  ó  domésticos. 

Art.  2.""  Son  animales  fieros  ó  salvajes  los  que  vagan  li- 
bfomente  y  no  pueden  ser  cogidos  sino  por  la  fuerza. 

Art.  3.^  Son  animales  amansados  ó  domesticados  los  que 
siendo  por  natursdeza  fieros  ó  salvajes  se  ocupan,  reducen  y 
acostumbran  por  el  hombre. 

Art.  4.""    Los  animales  amansados  ó  domesticados  son  pro- 
pios del  que  los  ha  reducido  á  esta  condición»  mientras  se 
maoitienen  en  ella.  Cuando  recobran  su  primitiva  libertad  de- 
jan de  pertenecer  al  primer  dueño^  y  son  del  primero  que 
os  ocupa. 

Art.  5.^  Son  animales  mansos  ó  domésticos  los  que  nacen 
y  se  crian  ordinariamente  bajo  el  poder  del  hombre,  el  cual 
conserv^L  siempre  su  dominio. 

Aunque  salgan  de  su  poder  puede  reclamarlos  de  cualquiera 
que  los  retenga,  paludo  los  gastos  de  su  alimentación. 

Art.  6.^  Los  animales  fieros  ó  salvajes  pasan  á  poder  de 
los  hombres  por  la  caza. 

Art.  7."  Se  comprende  bajo  la  acepción  genérica  de  cazar, 
todo  arte  ó  medio  ae  perseguir  ó  de  aprehender,  para  redu- 
cirlos á  propiedad  particular,  á  los  animales  fieros  ó  aman- 
sados que  hayan  dejado  de  pertenecer  á  su  dueño  por  haber 
recobrado  su  primitiva  libertad. 

SECCIÓN  IL 

Del  derecho  de  cazar. 

Art.  8."  El  derecho  de  cazar  corresponde  á  todo  el  que 
se  halla  provisto  de  las  correspondientes  licencias  de  uso  de 
escopeta  y  de  caza. 


DB  1884. 


186 


Art.  9.^  Este  derecho  puede  ejercitarse  en  los  terrenos  áéí 
Estado  ó  de  los  pueblos,  y  en  los  de  propiedad  particular,  coa 
sujeción  á  lo  dispuesto  en  esta  ley. 

En  los  terrenos  del  Estado  ó  de  los  pueblos  que  no  se  ha- 
llen vedados  por  quien  corresponda»  será  licito  cazar  según 
determina  el  art.  8.^ 

En  los  de  propiedad  particular  sólo  podrá  cazar  el  dueño 
y  los  que  éste  autorice  por  escrito. 

Art.  10.  Todo  propietario  puede  conceder  licencia  á  un 
tercero  para  oue  utilice  el  derecno  que  le  concede  el  articula 
anterior,  estableciendo  las  condiciones  que  tenga  por  conve- 
niente,  pero  sin  contrariar  las  de  la  presente  ley. 

Art.  i  1 .  Cuando  el  propietario  no  establezca  condiciones, 
especiales  para  cazaren  su  propiedad,  se  entenderá  concedida 
el  permiso  con  arreglo  á  las  prescripciones  de  esta  ley. 

Art.  12.  Cuando  una  finca  pertenezca  á  diversos  dueños,, 
cada  uno  de  los  propietarios,  por  si  ó  por  la  persona  que  la 
represente,  tiene  derecho  á  cazar,  pero  no  podrá  conceder 
permiso  á  otro  que  no  sea  su  representante  para  que  lo  haga, 
mientras  no  obtenga  el  consentimiento  de  los  condueños  que 
rennan  al  menos  dos  terceras  partes  dé  la  propiedad. 

Art.  13.  El  derecho  de  cazar  corresponde  al  arrendataria 
déla  finca  si  en  el  contrato  de  arriendo  no  se^-hubiese  esti- 
pulado lo  contrario. 

Art.  14.  Cuando  el  usufiructo  se  halle  separado  de  la  pro- 
piedad, ó  la  finca  esté  concedida  en  enfitéusis,  el  derecho  de 
cazar  corresponde  al  usufructuario  ó  enfitéuta.  Cuando  la  finca 
está  en  administración  ó  en  depósito  judicial  ó  voluntario,  in- 
cumbe ai  administrador  ó  depositario  la  felultad  de  conceder 
ó  negar  el  permiso  de  cazar. 

Art.  15.  Considerándose  cerradas  y  acotadas  todas  las  de- 
hesas, heredades  y  demás  tierras  de  cualquier  clase  pertene- 
cientes á  dominio  particular,  nadie  puede  cazfir  en  las  que  no 
estén  materialmente  amojonadas,  cerradas  ó  acotadas,  sin  per- 
miso escrito  de  su  dueño,  mientras  no  estén  levantadas  las 
cosechas. 

En  los  terrenos  cercados  y  acotados  materialmente,  ó  ea 
los  amoionados,  nadie  puede  cazar  sin  permiso  del  dueño. 

Art.  16.  El  cazador  que ,  usando  de  su  derecho  de  caza, 
desde  una  finca  en  que  le  sea  permitido  cazar,  hiera  una 
I>ieza  de  caza  menor ,  que  cae  ó  entra  en  propiedad  ajena, 
tiene  derecho  á  ella;  pero  no  pora  enlarar  en  esta  propiedad 
8ín  permiso  de  su  dueño  cuando  la  heredad  esté  materialmente 
cerrada  por  seto,  tapia  ó  vallado,  si  bien  el  dueño  de  la  finca 
tendrá  el  deber  de  entregar  la  pieza  herida  ó  muerta» 
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Cuando  la  heredad  no  esté  cerrada  materialmente,  el  ca- 
zador podrá  penetrar  sólo  á  coger  la  pieza  herida  ó  muerta 
sin  permiso  del  dueño,  pero  será  responsable  de  los  perjuicios 
que  cause. 

SECCIÓN  IIL 
Del  ejercicio  del  derecho  de  cazar. 

Art.  17.  Queda  absolutamente  prohibida  toda  clase  de 
€aza  en  la  época  de  la  reproducción  de  las  aves,  ó  sea  desde  1."* 
de  Marzo  hasta  1.**  de  Octubre.  El  Aura,  la  Caraira,  la  Le- 
chuza, la  Siguapa ,  el  Sijú  coco  6  Cotunto  y  el  Sijú  plata- 
nero de  Cuba,  asi  como  el  Falcón,  el  Múcaro,  el  Múcaro  real, 
dicho  también  Múcaro  de  sabana;  Múcaro  de  melón,  Coruja 
y  Llorana  de  Puerto  Rico,  como  aves  benéficas ,  no  podran 
ser  muertas  en  ningún  tiempo. 

Durante  dos  años,  á  contar  desde  la  fecha  de  esta  ley,  se 
prohibe  en  absoluto  la  caza  de  las  demás  aves  útiles  compren- 
didas en  la  relación  núm.  1  adjunta. 

Art.  18.  Los  dueños  particulares  de  las  tierras  destinadas 
á  vedados  de  caza  que  estén  realmente  cercadas,  amojonadas 
ó  acotadas ,  podrán  cazar  en  ellas  Ubremente  en  cualquiera 
época  del  año,  siempre  que  no  usen  reclamos  ni  otros  enga- 
ños, á  distancia  de  500  metros  de  las  tierras  colindantes,  á  no 
ser  que  los  dueños  de  éstas  lo  autoricen  por  escrito. 

Art.  19.  Se'prohibe  en  todo  tiempo  la  caza  con  hurón, 
lazos,  perchas,  redes,  liga  y  cualquier  otro  artificio,  excep* 
ción  hecha  de  los  animales  que  no  figuran  en  la  relación  nu- 
mero 1. 

Se  prohibe  también  la  formación  de  cuadrillas  para  perse* 
guir  los  pájaros  útiles,  á  la  carrera,  ya  sea  á  pié  ó  á  caoallo. 

Art.  20.  Toda  caza  queda  terminantemente  prohibida  en 
los  días  llamados  de  fortuna. 

Art.  21.     Se  prohibe  cazar  de  noche  con  luz  artificial. 

Art.  22.  No  se  permite  cazar  con  armas  de  fuego  sino  á 
la  distancia  de  un  kilómetro,  contado  desde  la  última  casa  de 
la  población. 

Art.  >^.  Los  dueños  ó  arrendatarios  de  propiedades  desti- 
nadas á  la  cría  de  caza,  pueden  colocar  en  ellas  toda  clase  de 
útiles  para  la  destrucción  de  animales  dañinos  ó  seguridad  de 
la  finca,  pero  en  manera  alguna  en  los  caminos,  veredas  ó 
sendas  de  la  misma  propiedad. 

Art.  24 .    Queda  terminantemente  prohibida  la  circulación 
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y  venta  de  caza*  y  de  pájaros  muertos  en  Cuba  y  Puerto  Rico 
durante  la  temporada  de  veda. 

Art.  %.  Únicamente  podrá  cazar  el  que  haya  obtenido  de 
h  Autoridad  competente  licencia  de  uso  de  escopeta  y  licen- 
cia de  caza.  Estas  licencias  sólo  servirán  por  un  año  desde  su 
fecha,  y  se  concederán  con  arreglo  á  las  leyes. 

Art.  26.  Sólo  podrán  otorgarse  licencias  de  caza  por  los 
Gobernadores  de  Cuba  j  por  el  Gobernador  general  de  Puerto 
Rico,  sin  que  les  sea  licito  concederos  gratis  más  que  á  los 
mihtares  en  activo  servicio,  á  los  retirados  con  sueldo ,  á  los 
condecorados  con  la  Cruz  de  San  Fernando,  á  los  voluntarios, 
á  los  naturalistas  viajeros  ó  residentes,  coleccionadores  y  de- 
más adeptos  de  la  Historia  Natural,  tenidos  y  reconocidos 
como  tales  por  las  Academias  y  corporaciones  científicas.  En 
todo  caso  constará  en  la  licencia,  á  la  que  acompañará  la 
cédula  personal  del  interesado,  la  circunstancia  que  dé  dere- 
cho á  este  último  á  la  exención  de  pago. 

Art.  27.  Los  propietarios  ó  arrendatarios  de  los  sitios  des- 
tinados á  la  cria  de.  caza,  pueden  nombrar  guardas  jurados, 
con  sujeción  á  las  disposiciones  que  rijan  sobre  el  particular. 

Art.  5S.  Las  declaraciones  de  los  guardas  jurados,  en  las 
denimcías  que  hagan  con  arreglo  á  esta  ley,  tendrán  la 
fuerza  de  prueba  plena,  salvo  siempre  la  justificación  en  con- 
trario. 

SECCIÓN  IV. 
De  la  caza  de  las  palomas. 

Art.  29.  No  podrá  tirarse  á  las  palomas  domésticas  ajenas, 
sino  á  la  distancia  de  un  kilómetro  de  la  población  ó  palo- 
mares, y  aun  así,  no  podrá  hacerse  con  señuelo  ó  cimbeles  ni 
otro  engaño. 

Art.  30.  Para  evitar  los  perjuicios  que  en  ciertas  épocas 
del  año  pueden  causar  las  palomas,  tanto  domésticas  como 
silvestres,  dedicadas  á  criaderos  en  palomares,  los  Alcaldes  de 
los  pueblos  donde  existan  los  |)alomare8  dictarán  las  disposi- 
ciones que  crean  oportunas,  fijando  las  épocas  en  que  deban 
hallarse  cerrados. 

SECCIÓN  V. 

De  la  caza  mayor. 

Art.  31 .  La  veda  establecida  para  la  caza  menor  comprende 
también  i  la  mayor.  Con  el  fin  de  fomentar  la  cría,  del  Venado^ 
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se  prohibe  en  absoluto  su  caza  durante  dos  años/á  contar 
desde  la  fecha  de  la  publicación  de  esta  ley.  En  lo  sucesiro^ 
sólo  podrán  cazarse  los  que  cuenten  más  de  un  año  de  edad. 

Art.  32.  Todo  cazador  que  hiera  una  res,  tiene  derecho  á 
ella,  mientras  él  solo  ó  con  sus  perros  la  persiga. 

Art.  33.  Si  una  ó  más  reses  mesen  levantadas  y  no  heri- 
das por  uno  ó  más  cazadores  ó  sus  perros ,  y  otro  cazador 
matase  una  ó  más  de  aquéllas  durante  la  carrera,  el  matador 
y  los  compañeros  que  con  él  estuvieren  cazando ,  tendrán 
Iguales  derechos  á  la  pieza  ó  piezas  muertas  que  los  cazadores 
que  las  hayan  levantado  y  persigan. 

SECCIÓN  VL 

D€  la  caza  de  animales  dañinos. 

Art.  34.  La  caza  de  animales  dañinos  ó  que  no  merezcan 
la  calificación  de  útiles  á  la  Agricultura,  comprendidos  en  la 
relación  núm.  2,  que  sigue  á  esta  ley,  es  libre  en  los  terrenos 
del  Estado  ó  de  los  pueblos  y  en  los  trasjeros  de  propiedad 
particular  no  cerrados  ó  amojonados;  pero  en  los  cercados, 
pertenezcan  á  pueblos  ó  á  particulares,  no  será  permitida,  sin 
licencia  escrita  de  los  dueños  ó  arrendatarios. 

Art.  35.  Los  Alcaldes  estimularán  la  persecución  de  la8 
fieras  ó  animales  dañinos,  ofreciendo  recompensas  pecuniarias 
á  los  que  acrediten  haberlas  muerto. 

Al  efecto  incluirán  entre  sus  gastos  oblig'atorios  la  corres- 
pondiente partida  en  er  presupuesto  municipal  de  cada  año. 

Art.  36.    Guando  las  circunstancias  lo  exijan,  los  Alcaldes, 

Srevia  autorización  del  Gobernador  civil  de  la  provinda,  po- 
rán  disponer  batidas  generales  para  la  destrucción  de  ani- 
males dañinos  y  el  envenenamiento  de  éstos. 

Tomarán  las  medidas  necesarias  para  la  seguridad  y  con- 
servación de  las  personas  y  de  las  propiedades ,  el  modo ,  la 
duración,  el  orden  y  la  marcha  de  la  operación  y  todos  los 
demás  que  sean  necesarios  para  asegurar  la  regularidad  y 
evitar  los  peligros  j  los  inconvenientes. 

Art.  37.  Las  batidas  y  los  envenenamientos  serán  dirigi- 
dos por  personas  peritas,  que  nombrarán  las  Autoridades  admi- 
nistrativas, y  se  anunciarán  durante  tres  días  consecutivos, 
por  medio  de  bandos,  en  el  pueblo  en  cuyo  término  haya  de 
tener  lugar,  y  en  los  pueblos  colindantes. 

Art.  38.  El  resultado  se  pondrá  en  conocimiento  del  Qo- 
bemador  civil  de  la  provincia,  por  medio  de  un  informe,  en  el 
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que  se  consignarán  todas  las  observaciones  necesarias  á  dar 
cuenta  exacta  de  la  forma  en  que  se  haya  llevado  á  efecto 
la  operación. 

SECJCIÓN  VII. 

Penalidad  y  procedimientos. 

Art.  39.  La  acción  para  denunciar  las  infracciones  de  esta 
ley  es  pública. 

Queda  absolutamente  prohibida  la  venta  de  caza  viva  ó 
muerta  durante  el  tiempo  de  la  veda. 

Los  contraventores  serán  castigados  con  la  pérdida  de  la 
caza  que  se  encuentre  en  su  poder,  la  cual  se  repartirá  por 
mitad  entre  el  denunciante  y  el  agente  de  la  Autoridad  que 
hiciese  la  aprehensión»  procediéndose  en  estas  denuncias  en 
conformidad  á  lo  dispuesto  en  los  dos  artículos  siguientes. 

Art.  40.  Las  denuncias  por  infracción  de  esta  lev  se  sus- 
tanciarán forzosamente  á  los  ocho  días  de  formalizadas,  baio 
la  responsabilidad  de  la  Autoridad  que  entienda  en  ellas ,  la 
cual  tendrá  la  obligación  de  dar  recibo  al  denunciante  de  la 
fecha  en  que  la  admite. 

Art.  41.  Las  referidas  denuncias  se  sustanciarán  en  juicio 
verbal  de  fiíltas,  oyendo  al  denunciante  y  al  denunciado  si  se 
presenta,  recibiendo  las  justificaciones  que  se  ofrezcan  y  pro- 
uunciando  ea  el  acto  la  sentencia',  consignándolo  todo  en  un 
acta  que  firmarán  los  concurrentes  y  el  Secretario.  Cuando 
la  sentencia  sea  condenatoria,  se  impondrá  el  pago  de  las 
costas  al  denunciado. 

Art.  42.  En  las  infracciones  de  esta  ley  se  impondrá  siem- 
pre la  pérdida  del  arma  ó  del  objeto  con  que  sé  pretenda  cazar. 
El  arma  podrá  recuperarse  mediante  la  entrega  de  20  pesos 
en  papel  de  pagos. 

Art.  43.  En  todo  caso,  61  infractor  será  condenado  á  la  in- 
demnización del  daño  según  tasación  pericial,  á  la  pérdida 
de  la  caza  y  á  una  multa  que  por  la  pnmera  vez  será  de  2  á 
10  pesos,  por  la  segunda  d!e  10  á  20,  y  por  la  tercera  de  20 
á  40,  siempre  en  papel  de  pagos. 

Al  que  matase  alguno  de  los  animales  útiles  de  la  rela- 
ción num.  1,  asi  como  el  Venado^  contraviniéndolo  dispuesto 
en  esta  ley,  se  le  aplicará  la  multa  en  su  grado  máximo. 

Art.  44.  £1  insolvente  en  el  pag^o  de  esta  multa  sufrirá  un 
día  de  arresto  por  cada  peso  que  deje  de  satisfacer. 

Art.  45.  El  que  entrando  en  propiedad  ajena  sin  permiso 
del  dueño  sea  cogido  infraganU  con  lazos,  hurones  ú  otros 
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ardides  para  destruir  la  caza,  será  considerado  como  dañador 
y  entregado  á  los  Tribunales  ordinarios  para  que  lo  castiguen 
con  arreglo  á  la  ley. 

•  Art.  46.  El  que  en  tiempo  de  veda  destruya  los  nidos  de 
las  aves  útiles  que  figuran  en  la  relación  núm.  1,  será  casti- 
gado la  primera  vez  con  una  multa  de  50  céntimos  de  peso 
á  2  pesos ,  la  segunda  de  2  á  4  pesos ,  y  la  tercera  de  4  á 
8  pesos. 

Art.  47.  El  que  por  más  de  tercera  vez  infrinja  las  dispo- 
siciones de  esta  ley,  será  considerado  reo  de  daño  y  entre- 
gado á  los  Tribunales  para  que  como  tal  se  le  juzgue. 

Art.  48.  Los  padres,  representantes  legales  y  amos  de  los 
infractores,  serán  responsaoles  civil  y  subsidiariamente  por 
las  infracciones  que  cometan  sus  hijos,  criados  ó  personas  que 
estén  bajo  su  poder. 

Art.  49.  La  acción  para  perseguir  la&  infi^acciones  de  la 
presente  ley  prescribe  á  los  dos  meses  de 'haberlas  cometido. 

BISPOSICIONBS  OENERiüLBS. 

Primera.  Queda  á  cargo  de  la  Guardia  civil  y  de  los  otros 
cuerpos  de  policía  municipal  y  gubernativa,  el  cumplimiento 
de  esta  ley  en  todas  sus  partes. 

Seguncfa.  Toda  licencia  de  caza  llevará  impreso  en  el  re- 
verso los  artículos  de  esta  ley  que  se  consideren  necesarios. 

Tercera.  Los  Gobernadores  de  provincia  tendrán  obliga- 
ción de  publicar,  quiuce  días  antes  de  empezar  y  concluir  el 
tiempo  ae  la  veda,  edictos  recordando  el  cumplimiento  de  las 
disposiciones  de  esta  ley,  juntamente  con  las  relaciones  áque 
se  refieren  los  artículos  17  y  34  de  la  misma. 

Cuarta.  Quedan  en  su  virtud  derogadas  todas  las  Ordenan- 
zas, pragmáticas,  reglamentos,  decretos  y  leyes  anteriores  á 
ésta,  en  cuanto  se  refieran  á  la  caza. 

Madrid  2  de  Agosto  de  1884.= Aprobada  por  S.  M.= 
Tejada. 
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FOMENTO. 

1.**  Agosto:  publicada  en  27. 

Real  orden,  disponiendo  que  sin  dilación  alguna  se  expidan  á  las  Maestras 
de  Escuelas  públicas  los  títulos  administrativos  que  les  correspondan,  á 
consecuencia  del  aumento  de  sueldo  establecido  en  la  ley  de  6  de  Julia 
de  1888. 

limo.  Sr.:  Habiéndose  suscitado  algunas  dudas  sobre  la 
tramitación  que  se  ha  de  seguir  para  la  expedición  de  los 
títulos  administrativos  de  las  Maestras  de  Escuelas  públicas 
por  consecuencia  del  aumenta  de  sueldo  establecido  en  la  ley 
de  6  de  Julio  de  1883,  y  jg^niendo  en  cuenta  que  para  la  eje- 
cución de  un  proyecto  de^ey  de  carácter  general,  no  debe 
exigirse  instancia  de  parte  ni  gestión  individual  de  ningún 
^nero,  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  disponer  que 
a  las  expresadas  Maestras  de  Escuelas  se  les  expidan  los  refe- 
ridos títulos  sin  dilación  alffüna,  á  cuyo  efecto,  en  el  término 
de  ocho  días,  á  contar  desde  la  inserción  de  esta  Real  orden 
en  la  QaceCa  de  Madrid,  los  Secretarios  de  las  Juntas  provin- 
ciales de  Instrucción  pública  remitirán  4  los  Rectores  res- 
pectivos tres  relaciones  nominales  de  todas  las  Maestras  de 
sus  provincias,  con  expresión  del  sueldo  ^ue  les  corresponda; 
comprendiéndose  en  una  de  dichas  relaciones  á  aquellas  que 
BOU  de  nombramiento  de  los  Rectores,  en  otra  las  de  esa  Di- 
rección, y  en  la  otra  las  de  este  Ministerio,  cuidando  los  refe- 
ridos Rectores,  de  elevar  las  dos  últimas  á  esc  Centro  con 
toda  brevedad. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  I.  para  su  conocimiento  y  de- 
más efectos.  Dios  guarde  á  V.  I.  muchos  años.  Madrid  í."  de 
Agosto  de  1884.=Pidal.=Sr.  Director  general  de  Instrucción 
publica. 


192  SBGÜKDO  SBME8TBB 

288. 

HACIENDA. 

8  Agosto:  publicada  en  27. 

Real  orden,  disponiendo  que  se  ejerza  una  intervención  administratira 
pecio  al  artículo  llamaoo  Esencia  de  vinagre. 

limo.  Sr.:  Pasado  á  informe  de  la  Sección  de  Hacienda 
del  Consejo  de  Estado  el  expediente  instruido  en  virtud  de  la 
'Consulta  elevada  por  la  Administración  de  Propiedades  é  Im- 
puestos de  Granada,  acerca  de  si  procede  el  adteudo  por  con- 
sumos de  un  nuevo  articulo  llamado  Esenda  de  vinoffrey  dicha 
Sección  lo  evacúa  en  los  términos  siguientes: 

<cExcmo.  Sr.:  Con  Real  orden  fecna  29  de  Mayo  último, 
ha  remitido  Y.  E.  ¿  informe  de  esta  Sección  el  expediente 
promovido  en  la  Dirección  general  de  Impuestos  á  consulta 
<lel  Administrador  de  Propiedades  ó  Impuestos  de  la  provin- 
cia de  Granada,  que  desea  saber  la  forma  en  que  ha  de  pa^r 
el  consumo  de  la  esencia  de  vinagre. 

Para  que  pueda  formarse  idea  exacta  del  caso  consultado 
y  se  adopte  una  resolución  acertada,  remite  dos  anuncios 
prospectos,  publicados  por  la  casa  de  D.  Leonardo  Sierra,  de 
Sevflla,  que  contienen  una  instrucción  para  elaborar  vina- 
gre  con  la  esencia  de  vinagre,  mediante  la  mezcla  de  un  Utro 
de  ésta  con  15  ó  más  litros  de  agua,  según  la  fortaleza  que  se 
le  quiera  dar. 

El  Negociado  correspondiente  de  la  Dirección ,  opina  que 
no  está  en  las  &cultades  del  Centro  añadir  especie  alguna  á 
la  tarifa,  y  aue  sólo  procede  tener  en  cuenta  el  expediente 
para  cuanao  estas  se  reformen. 

La  Dirección  general  es  de  parecer  que  se  debe  eiereer 
una  intervención  administrativa  respecto  al  articulo  ep 
<5uestión. 

La  Sección  está  conforme  con  lo  propuesto  por  la  Direc- 
«ción  general  de  Impuestos. 

La  esencia  de  vinagre  no  tiene  más  aplicaciones  conocidas 
que  la  fabricación  del  vinafiro,  y  por  tanto,  viene  á  constituir 
una  primera  materia  para  la  elaboración  de  una  especie  gra- 
vada; y  en  tal  sentido,  la  Administración  puede  y  debe  ejer- 
cer la  mtervención  y  facultades  que  le  conneren  los  artículos 
123  y  siguientes  de  la  instrucción  de  consumos,  á  fin  de  co- 
nocer las  cantidades  que  del  producto  elaborado  se  destinan 
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bI  consumo  de  la  población  y  llevar  caenta  exacta  de  la  pri- 
mera materia  que  se  introduce  y  se  destina  á  la  fabricación 
del  vinagre. 

No  haciéndolo  así,  se  perjudicarían  los  derechos  del  Te- 
^ro,  porque  no  estando  gravada  la  esencia,  su  tráfico  sería 
libre,  y  el  vinagre  elaborado  dentro  de  una  población^  no  pa- 
garía el  derecho  de  tarifa,  aue  es  precisamente  lo  que  el  ca- 
pítulo 15  de  la  instrucción  na  tratado  de  evitar. 

Forestas  razones,  la  Sección  opina  que  puede  V.  E.  re- 
«)lver  este  expediente  como  propone  la  Dirección  general  de 
Impuestos.» 

Y  S.  M.,  conformándose  con  lo  propuesto  por  esa  Direc- 
dón  general  y  con  ]p  informado  en  el  preinserto  dictamen,  se 
ha  servido  resolver  como  en  el  mismo  se  propone. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  I.  pata  su  conocimiento  y 
efectos  correspondientes.  Dios  guarde  á  V.  I.  muchos  años..=» 
Madrid  3-  de  Agosto  de  1884.==Í5o8-Gayón.=Sr.  Director  ge- 
neral 4e  Impuestos. 

289. 

ULTRAMAR. 

6   Agosto:   publicada  en  11. 

Bed  orden,  resolriendo  que  se  considere  vigente  en  Cuba  y  Puerto  Rico  la 
Real  orden  circular  de  23  de  Octubre  de  1876,  con  la  debida  modiñcación 
,    en  las  referencias  á  los  artículos  del  Código  penal. 

Excmo.  Sr.:  Elevada  por  V.  E.,  con  fecha  25  de  Septiem- 
bre último,  consulta  á  este  Ministerio  acerca  de  lo  que  pro- 
ceda disponer  ó  autorizar  tocante  á  las  reuniones  celebradas 
en  Matanzas  por  D.  Pedro  Duarte,  que  se  titula  misionero 
cristiano,  previo  aviso  á  la  Autoridad  gubernativa,  hecho  del 
cual  se  ha  quejado  el  Vicario  eclesiástico  de  dicha  capital: 

Itesultando  G[ue  en  dichas  reuniones  se  ha  tratado  de  dar 
á  conocer  las  diferencias  entre  los  diversos  cultos  cristianos, 
y  que,  según  el  sentir  de  la  Autoridad  superior  de  la  Isla  al 
elevar  su  consulta,  y  de  la  eclesiástica  de  la  capital  mencio- 
nada al  producir  su  queja,  son  juzgadas  dichas  reuniones  pú- 
blicas como  actos  v  medios  de  propaganda  contra  la  religión 
dd  Estado,  que  es  la  católica*. 

Considerando  que,  promulgada  y  vigente  en  la  Isla  de  Cuba 
la  Constitución  de  la  Monarquía,  no  puede  menos  de  ser  ex- 
tensiva á  la  propia  Isla  la  explicación  y  determinación  del 

Tomo  cxxxin.  13 
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concepto  genuino  de  sn  art.  11,  comprendidas  en  la  Real  or- 
den circnlar  de  23  de  Octubre  de  1876,  acordada  en  Consejo 
de  Ministros  y  expedida  por  la  Presidencia  del  mismo,  con  la 
modificación  ^consiguiente  en  las  citas  de  los  artículos  del  Có- 
digo penal,  por  ser  distinta  la  numeración  del  aplicado  á  las 
Antillas; 

De  acuerdo  con  la  Sección  de  Ultiamar  del  Consejo  de 
Estado,  S.  M.  el  Rejr  se  ha  servido  resolver: 

1.^  Que  se  considere  vigente  en  Cuba  v  Puerto  Rico  la 
Real  orden  circular  de  23  de  Octubre  de  187o,  que  á  continua- 
ción se  inserta,  con  la  debida  modificación  en  las  referencias 
á  los  artículos  del  Código  penal. 

2/"    Que  con  arreglo  á  tales  disposiciones,  procedan  las  Au- 
toridades de  dichas  Islas  en  el  caso  relativo  á  las  reuniones- 
promovidas  por  el  titulado  misionero  cristiano  D.  Pedro  Duar- 
te ,  y  en  toaos  los  demás  análogos ,  ora  se  refieran  á  hechor 
veríncados,  ó  á  solicitud  de  autorización  para  verificarlos* 

De  Real  orden  lo  comuniijo  á  V.  E.  para  su  cumplimiento 
en  esa  Isla.  Madrid  6  de  Agosto  de  1884.=Tejada.=Señores. 
Gobernadores  generales  de  Cuba  y  Puerto  Rico. 

290. 

GOBERNACIÓN. 

7  Agotio:  puMicado  en  8. 

Real  orden,  dictando  disposidones  para  la  clanfinra  de  loe  cemefQtenoB  que 
se  expresan  y  conetrncción  de  otros  nuevos. 

Excmo.  Sr.:  El  desarrollo  de  la  población  en  esta  capital» 
ensanchando  sus  límites  hasta  encerrar  en  su  recinto  algunos 
de  los  antiguos  cementerios,  ha  señalado  á  la  atención  de  los 
Gobiernos  y  de  los  Ayuntamientos  que  se  han  sucedido  en  ya 
largo  periodo  la  necesidad  de  la  clausura  de  aquellos  lugares 
sagracios,  incompatibles  hoy  con  las  exigencias  y  los  precep- 
tos de  la  higiene  pública. 

Siempre  tuvo  la  Autoridad  civil,  escrupulosa  guardadora, 
entre,  otros  intereses  públicos  de  la  salubridad  de  las  pobla-- 
cienes,  el  derecho  de  dictar  medidas  acerca  de  las  condicio- 
nes que  deben  reunir  los  cementerios,  que  en  nada  embarazau 
los  de  la  Iglesia,  ni  amenguan  el  respeto  debido  á  los  Minis- 
tros de  la  Religión  encargados  de  acoger  los  restos  humanos 
bajo  las  preces  del  culto,  siguiendo  al  espíritu  al  otro  lado  de 
las  fronteras  de  la  vida. 
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En  virtud  de  ac^uella  facultad  fueron  prohibidos  los  ente- 
rramientos en  las  iglesias ;  se  dictaron  disposiciones  para  la 
creación  de  nuevos  cementerios  á  conveniente  distancia  de 
los  poblados,  y  se  deslindaron  las  atribuciones  entre  la  potes- 
tad civil  y  la  eclesiástica,  garantizando  la  salud  de  los  vivos 
y  respetando  la  devoción  y  la  piedad  de  los  fieles. 

La  potestad  civil,  que  se  limitó  en  un  principio  á  auxiliar 
con  sus  recursos  á  la  Iglesia  para  la  creación  de  estos  sagra- 
dos asilos  de  los  que  fueron,  na  concluido  por  asumir  la  res- 
ponsabilidad del  establecimiento  de  los  cementerios  con  arre- 
glo á  los  principios  de  la  higiene  pública.  Consecuente  en  esta 
linea  de  conducta ,  y  satistacienao  el  clamor  de  la  opinión , 
dictó  varias  Realeá  ordenes  en  15  de  Enero  de  1877,  31  de  Oc- 
tubre de  1879,  15  de  Octubre  de  1880  y- 28  de  Mayo  de  1881, 
ordenando  al  Ayuntamiento  de  esta  capital  la  adquisición  en 
breve  pla^o  de  terrenos'  á  propósito  para  construir  dos  cemén- 
tenos, al  Este  y  al  Oeste  de  Madrid,  ^ue  permitieran  la  pro- 
hibición terminante  de  hacer  nuetas  inhumaciones  en  aque- 
llos que,  como  los  de  San  Martín,  San  Luis,  San  Sebastián, 
San  Nicolás  y  la  Patriarcal,  están  circundados  por  edificacio- 
nes habitadas,  ó  en  los  que,  como  el  general  del  Sur,  gene- 
lal  del  Norte  y  el  provincial ,  se  encuentran  en  un  estado  de 
abandono  impropio  de  los  países  cultos. 

A  las  razones^  expuestas  úñense  en  este  momento  las  que 
dicta  la  previsión'  ante  el  riesgo  de  que  la  epidemia  que  ha 
invadido  algunas  poblaciones  de  la  nación  vecina  sálvase  la 
frontera,  y  venciendo  el  rigor;  de  las  medidas  de  precaución 
adoptadas  por  el  Gobierno  de  S.  M.,  apareciera  entre  nosotros. 
Todto  el  celo  y  la  abnegación  que  el  pueblo  de  Madrid  podría 
prometerse  de  sus  representantes  en  el  Municipio  y  de  las  Au- 
toridades, serían  dencientes  ante  obstáculos  que  no  se  alia- 
pan  en  un  día,  y  ante  necesidades  cuya  satisfacción  no  puede 
improvisarse.  Para  que  este  riesgo  no  sea  efectivo,  y  no  nos 
soiprendan  los  acontecimientos,  si  Dios  nos  reserva  días  tris- 
tes, está  ya  terminado  el  cementerio  de  epidemias  en  el  deno- 
minado del  Este,  principiado  en  1882,  circunstancia  que  per- 
mite atender  á  este  servicio  interesantísimo,  dedicando  el 
cementerio  construido  á  las  inhumaciones  de  los  que  fallezcan 
de  enfermedades  comunes,  apresurándose  á  abrir  el  cemente- 
rio del  Oeste  con  la  denominación  especial  de  Cementerio  de 
tpidemasy  y  conservando  los  actuales  de  San  Isidro,  San  Justo, 
San  Lorenzo  y  Santa  María,  que  se  hallan  fuera  de  la  zona 
de  ensanche,  y  en  condiciones  higiénicas  para  la  población. 

Ninguna  dificultad  puede  suscitar  esta  medida  respecto  :i 
los  derechos  que  la  Iglesia  tiene  hoy  en  los  cementerios  lia- 
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mados  á  desaparecer,  puesto  ^ue  el  Gobierno  de  S.  M.  se  pro- 
pone respetarlos  en  toda  su  integridad  en  los  nuevos  cemen- 
terios. Otra  cuestión  distinta  os  la  de  los  derechos  adquiridos 
á  perpetuidad  por  algunas  &milias  que  han  levantado  en  aque- 
llos lugares  mausoleos  ó  monumentos  á  la  memoria  de  sus 
finados,  como  queriendo  perpetuar  los  lazos  de  afecto  y  de 
unión  con  que  vivieron.  Si  bien  el  derecho  estricto  no  auto- 
riza ni  justificaría  ninguna  reclamación  por  parte  de  los  inte- 
resados, la  equidad  y  el  profundo  respeto  de  que  son  dignos, 
los  sentimientos  de  la  familia  y  la  memoria  de  los  que  falle- 
cieron inclinan  á  reconocer  en  el  nuevo  cementerio  la  misma 
superficie  que  tuvieran  adquirida  en  los  antiguos ,  y  aun  á 
permitir  la  traslación  á  su  costa  de  los  monumentos  erigidos 
siempre  que  lo  deseen ,  sin  que  por  uno  ni  otro  concepto  se 
les  imponga  el  menor  gravamen,  bastando  con  la  justifica- 
ción de  sus  derechos  adquiridos,  en  los  que  se  subrrogaró  el 
Municipio.  Aunque  para  reglamentar  esta  concesión  habrán 
de  dictarse  disposiciones  especiales,  conviene  que  conste  que 
el  Gobierno  de  S.  M.  está  dispuesto  á  otorgarla  para  evitar  la 
alarma  de  los  que  pudieran  temer  que  sus  restos  estuvieran 
privados  de  reposar  al  lado  de  los  que  en  vida  merecieron  su 
cariño. 

Fundado  en  estas  consideraciones,  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.) 
se  ha  dignado  resolver: 

1 ."  Desde  el  día  1  .**  del  próximo  mes  de  Septiembre  oueda 
prohibido  en  absoluto ,  bajo  razón  ni  pretexto  alguno,  mtcer 
inhumaciones  en  los  cementerios  de  San  Martín ,  San  Luis, 
San  Sebastián,  San  Nicolás,  el  Patriarcal,  generial  del  Sur> 
general  del  Norte  y  provincial. 

Las  inhumaciones  de  los  que  fallezcan  desde  esa  fecha  en 
adelante  víctimas  de  enfermeaades  comunes  se  verificarán  en 
el  cementerio  general  denominado  del  Eate,  recientemente 
construido. 

2.**  A  partir  de  la  fecha  de  esta  Real  disposición,  el  Ayun- 
tamiento procederó  á  adquirir  terrenos  al  Poniente  de  Madrid, 
y  al  otro  lado  del  río,  pars^ construir  otro  cementerio  general, 
que  se  denominará  del  Oeste. 

3."*  Una  vez  adquirido  el  terreno  necesario,  procederá  á 
cercarlo;  á  construir  la  capilla,  y  á  llevar  á  cabo  las  demás 
obras  que  sean  indispensables. 

4.**  El  Ayuntamiento,  d^  acuerdo  con  la  Autoridad  ecle- 
siástica, redactará  el  reglamento  general  para  el  régimen  de 
los  nuevos  cementerios,  que  deberá  someterse  á  la  aprobación 
del  Gobierno  antes  de  la  fecha  fijada  para  la  clausura  de  los 
unos  y  apertura  del  denominado  del  Este. 
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Cumple  ad^ás  á  V.  E.  que  el  Ayuntamiento  de  Madrid, 
inyocanao  el  auxilio  de  la  Autoridad  eclesiástica ,  haga  ben- 
decir en  el  plazo  más  breve  el  cementerio  general  del  Este 
para  que  no  sufra  obstáculo  la  ejecución  de  lo  resuelto  por 
iSu  Majestad. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  E.  para  su  cumplimiento.  Dios 
guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Maarid  7  de  Agosto  de  1884.>= 
Romero  y  Robledo.=sSefior  Gobernador, de  la  provincia  de 
Madrid. 

291. 

GUERRA. 

8  Agosto:  publicada  en  11. 

Ley,  Qando  la  íaersa  del  Ejército  permanente  de  la  Península,  para  el  año 
económico  de  188^^^  en  98.688  hombres. 

Don  Alfonso  XII,  por  la  gracia  de  Dios,  Rey  constitucio- 
nal de  España;  á  todos  los  que  la  presente  vieren  y  entendie- 
ren, sabed:  que  las  Cortes  han  decretado  y  Nos  sancionado  lo 
sígaiente: 

Artículo  1."*  La  fuerza  del  Ejército  permanente  de  la  Pe- 
ninsula'para  el  año  económico  de  1884  á  1885  se  fija  en  93.638 
hombres. 

Art.  2.*  Durante  los  tres  meses  de  instrucción  de  los  re- 
datas  de  nuevo  ingreso  habrá  28.000  hombres  más  en  el  arma 
de  in&ntería. 

Art.  3.*    La  fuerza  de  los  Ejércitos  de  Cuba,  Puerto  Rico 
y  Filipinas  será  de  22.457,  3.176  y  8.256  hombres  respecti- 
vamente. 
Por  tanto: 

Mandamoa  á  todos  los  Tribunales,  Justicias,  Jefes,  Gober- 
nadores y  demás  Autoridades ,  asi  civiles  como  militares  y 
eclesiásticas,  de  cualquier  clase  y  dignidad,  que  guarden  y 
bagan  guardar,  cumplir  y  ejecutar  la  presente  ley  en  todas 
BUS  partes. 

Dado  en  Betelu  á  8  de  Agosto  de  1884.=YO  EL  REY.= 
£1  Ministro  de  la  Guerra,  Jenaro  de  Quesada. 
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292, 

GUERRA. 

V  8  Agosto:  publicada  ^  14.       , 

Ley,  antorizando  al  Ministro  de  la  Guerra  para  la  vente  ¿n  pública  su- 
fiaste  de  los  edificios  qne  se  expresan  en  Málaga  para  la  constmcGÍÓn  de 
nn  cuartel  y  dependencias  mihteres  en  la  misma  ciudad. 

Don  Alfonso  XII,  por  la  gracia  de  Dios,  Rey  constitucio- 
nal de  España;  á  todos  los  oúela  presente  vieren  y  entendie- 
ren, sabed:  que  las  Cortes  nan  decretado  y  Nos  sancionado 
lo  siguiente: 

Artículo  único.  Se  autoriza  al  Ministro  de  la  Guerra  para 
la  venta  en  pública  subasta,  en  la  forma  que  más  conven^ 
y  sea  más  eficaz  para  obtener  el  fin  propuesto,  de  los  edificios 
siguientes  en  Malaga :  cuartel  de  la  Merced ,  de  Levante ,  y 
edificaciones  contiguas  lindantes  cóñ  la  subida  de  la  Caracha; 
la  muralla  baja  de  la  Alcazaba  con  él  edificio  que  sustenta, 
y  el  almacén  de  la  provisión  de  a^ua;  debiéndose  invertir  su 
producto  íntegro  en  la  construcción  de  un  cuartel  y  depen- 
dencias militares  en  la  misma  ciudad,  con  sujeción  á  los 
planos  que  se  aprueben  por  el  Ministro  de  la  Guerra. 

Por  tanto: 

Mandamos  á  todos  los  Tribunales,  Justicias,  Jefes,  Gober- 
nadores y  demás  Autoridades,  así  civiles  como  militares  y 
eclesiásticas,  de  cualquier  clase  y  dignidad,  que  guarden  y 
hagan-  guardar,  cumplir  y  ejecutar  la  presente  ley  en  todas 
sus  partes. 

Dado  en  Betelu  á  8  de  Agosto  de  1884.==yO  EL  REY.= 
El  Ministro  de  la  Guerja ,  Jenaro  de  Quesada. 

293. 

FOMENTQ. 

8  Agosto:  publicada  eri  28. 

Heal  orden,  aatorizando  á  la  Compañía  de  los  Ferrocarriles  Ándiiluces^iir^ 
establecer  y  explotar  ua  ferrocarril  destinada  al  uso  público,  que  partien- 
do de  la  estación  de  la  Se^nda  Aguada,  en  el  de  Puerto  Real  á  Cádiz, 
termine  en  el  muelle  de  Puntales,  con  un  ramal  %  la  Tia  de  la  calle  da 
Lacaye. 

limo.  Sr.:  Visto  el  expediente  instruido  á  instancia  de  la 
Compañía  de  los  Ferrocarriles  Andaluces  con  el  fin  de  que  se 


DB   1884.  199 

le  otoi^xte  la  aatorízacián  debida  para  establecer  un  ferro- 
carril d^^nado  al  uso  público,  que  partiendo  de  la  estación  Se- 
^nda  Aguada,  en  el  de  Puerto  Real  á  Cádiz,  termine  en 
ú  muelle  de  Puntales,  con  un  ramal  á  la  vía  de  la  caUe  de 
LaeaTe: 

Vista  la  Ley  general  de  Obras  públicas  de  13  de  Abril  de 
1877  j  la  de  Ferrocarriles  de  23  de  Noviembre  del  mismo  año: 

Vistos  los  respectivos  reglamentos  para  su  ejecución: 

Visto  el  pliego  de  condiciones  particulares  bajo  \nfl  cuales 
ha  de  otorgarse  la  ocupación  de  los  terrenos  de  dominio  pú- 
blico á  que  se  afecta,  cuyo  documento,  aproíbado  por  Real 
orden  de  6  del  actual,  ha  «ido  aceptado  por  la  entidad  pen 
ticionaria; 

S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  ha  tenido  á  bien  autorizar  ala 
Compañía  de  los  Eerrocarriles  Andaluces  para  construir  y  ex- 
plotar el  que,  partiendo  de  la  estación  de  la  Segunda  Aguada, 
en  el  de  Puerto  Real  á  Oádi?,  ttermine  en  el  muelle  de  (Pun- 
tales coai  un  ramal  á  la  vía  de  la  calle  de  Laca  ve,  ocupando 
al  efecto  los  terrenos  de  dominio  público  á  que  se  afecta  con 
el  establecimiento  de  la  línea  de  que  se  trata,  con  arreglo  al 
proyecto  aprobado  por  Real  orden  de  25  de  Junio  último  y  al 
pliego  de  condiciones  particulares  antes  citado. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  I.  para  su  conocimiento  y 
demás  efectos.  Dios  guarde  á  V.  I.  muchos  años.  Madrid  8  de 
Agosto  de  1884.=Pidal.=5!Sr.  Ditsector  general  de  Obras 
publicas.  , 

294. 

HACIENDA. 

t  • 

9  Agpsío:  pubUcada  m  27. 

Bed  orden,  dictando  reglas  para  evitar  las  dndas  qne  se  ofrezcan  en  las 
Adnanaa  al  despachar  loa  productos  .de  Ultramar,  con  Iqs  beneficios  de 
la  Ley  de  relaciones  comerciales, 

limo.  Sr.:  Con  el  fin  de  .evitar  las  dudas  que  se  ofirecen 
en  las  Adnanas  ()ara  el  despacho  de  los  productos  de  Cuba^ 
Paerto  Bico  y  Filipinas  con  los  beneficios  de  la  Ley  de  rela- 
ciones comerciales  con  las  provincias  de.  Ultramar,  de  30  de 
Junio  de  1882,  8,  M.  el  Bey  (Q.  D.  6.)  se  ha  servido  dis|)oner: 
1  ."^  Qne  cuando  en  ks  &cturas  ó  póUzas  de  las  provindas 
de  mtramar  no  Be  exprese  por  los  empleados  de  aquellas 
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Aduanas  que  los  artículos  son  producto  de  las  mismas  proviu- 
cías,  y  no  ofrezca  duda  este  origen,  se  apliquen  los  oéüefi- 
cios  de  la  mencionada  ley  y  se  conceda  á  los  interesados  un 
plazo  prudencial  para  presentar  un  certificado  de  la  Aduana 
correspondiente,  en  el  que  se  justifique  el  origen  nacional  de 
los  productos  ó  mercancías;  quedando  los  interesados  obliga- 
dos á  satisfacer  los  mayores  derechos  que  proceda,  si  no  pre- 
sentan dicho  documento. 

2."*  Que  cuando  las  facturas  se  refieran  á  producj^os  de  las> 
provincias  de  Ultramar,  cuyo  origen  no  ofrezca  duda,  y  se 
certifique  por  la  Aduana  correspondiente  que  son  procedentes 
de  las  mismas  provincias,  en  vez  de  producto ,  se  apliquen 
también  los  beneficios  de  la  precitada  Ley  de  relaciones  comer-^ 
cíales. 

Y  3.°    Que  sirvan  estas  disposiciones  de  resolución  á  los 
expedientes  que  se  hallen  en  trámite  ó  sin  resolver. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  I.  para  su  inteligencia  y  efectos 
consiguientes.  Dios  guarde  á  V.  I.  ;nuchos  años.  Madrid  &• 
de  Agosto  de  1884.==5Cos-Gayón.=Sr.  Director  general  de^ 
Aduanas. 
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HACIENDA. 

9  Agosto:  publicada  en  21  Setiembre. 

Beal  orden,  disponiendo  que  el  aforo  del  café  en  grano  se  haga  siempre  con 
inclusión  de  envase  interior. 

limo.  Sr.:  Visto  cuanto  resulta  del  expediente  instruido 
con  motivo  de  un  recurso  de  alzada  interpuesto  á  este  Minis-^ 
terio  por  los  hijos  de  D.  José  Vidal  y  Rivas,  del  comercio  de 
Barcelona  y  contra  el  fiaiilo  dictado  por  esa  Dirección  general 
en  el  expediente  núm.  3.273-83,  confirmando  el  aforo ,  con 
inclusión  de  envase  interior^  de  un  café  en  grano,  despachado 
con  declaración  19.272-83  de  aquella  Aduana: 

Resultando  que  la  mercancía  de  que  se  trata  se  presenta 
al  despacho  con  dos  envases,  uno  de  palma  y  otro  de  pita; 

Y  considerando  que  el  párrafo  4.""  de  la  disposición  5.  del 
Arancel  vigente  dispone  que  todas  las  mercancías  que  no  sean 
las  terminantemente  especificadas  en  el  párrafo  2.®  de  dicha 
disposición,  entre  las  cuales  no  se  menciona  el  café,  debea. 
adeudar  con  inclusión  en  el  peso  de  los  envases  interiores». 
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siempre  que  éstos  no  sean  cajas  ó  estuches,  que  se  aforan  sepa-^ 
radamente; 

S.  M.  el  Bey  (Q.  D.  G.)»  conformándose  con  lo  informada 
por  la  Junta  do  Aranceles  v  Valoraciones  y  por  la  Subsecre- 
taría de  este  Ministerio,  se  na  servido  disponer  la  confirmación 
del  acuerdo  apelado,  y  que  se  publique  la  presente  resolución 
para  que  sirva  de  norma  en  casos  análogos. 

De  Real  orden,  y  con  devolución  del  expediente  de  refe- 
rencia, lo  digo  á  V.  I.  para  su  conocimiento  y  efectos  consi- 
Sientes.  Dios  guarde  á  V.  I.  muchos  años,  Madrid  9  de  Agosta 
1884.==Cos*Gayón.=Sr.  Director  general  de  Aduanas. 

296. 

FOMENTO  (1). 

9  AgoHo:  puhUeada  en  28. 

Real  orden,  mandando  qae  se  propongan  laa  medidas  convenientefi  para  la 
remiión  ae  loe  datos  con  que  se  ha  de  formar  la  estadistica  de  primera 
enseñanza. 

limo.  Sr.:  Con  el  fin  de  proparar  convenientemente  los 
trabajos  necesarios  para  la  formación  de  la  Estadistica  geno- 
ral  de  primera  enseñanza,  correspondiente  al  quinquenio  quo 
terminará  en  el  próximo  año  1885,  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  66 
ha  servido  disponer  que  por  el  Negociado  respectivo  se  pro- 
pongan á  V.  1.  las  medidas  (^ue  deban  adoptarse  para  reuni^ 
en  su  tiempo  los  datos  ó  noticias  convenientes  para  conocer 
con  la  mayor  perfección  posible  d  estado  y  adelantos  de  aquel 
importante  ramo  de  la  Instrucción  pública;  cuidando  de  intro- 
ducir  las  reformas  y  modificaciones  que  la  experiencia  haya 
aconsejado  respecto  á  la  extensión,  forma  y  medios  de  inves- 
tigacion  peculiares  de  la  referida  Estadistica. 

De  Reíd  orden  lo  digo  á  V.  I.  para  su  conocimiento  y  efec- 
tos oportunos.  Dios  guarde  á  V.  I.  muchos  años.  Madrid  9 
de  Agosto  de  1884.=PidaL==Sr.  Director  general  de  Instnic- 
don  pública. 


(1)   La  Keal  orden  qne  se  inserta  es  la  ^ne  se  publicó  debidamente  rec- 
tífioMia  ea  la  Oiotfto  del  29. 
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G3ACÍA   Y   JUSTICIA. 

Beal  orden,  reBolviendo^  .con  moÜTO  de  uo  caso  particular,,  que  los  oposito- 
res al  Gijierpo  de  Aspirantes  á.la  Judicatuí^,  sean  admitidas  á  los  ^erci- 
cios,  con  tal  que  cumplan  veintitrés  afios  antes  que  comience  el  primer 
ejercicio. 

Vista  la  instancia  eleyadfi  ¿  este  Ministerio  por  D.  José 
Marín  y  Valcárcel,  solicitando'  dispensa  de  edad  para  tomar 
parte  en  las  oposiciones  ^n\inciadas  para  ingreso  en  el  Cuerpo 
de  Aspirantes  á  la  Judicatura;  teniendo  en  cuenta  que  por 
Reales  órdenes  de  21. de. Mayo  de  1^78, 8  de  Eneto  de  1880  y 
16  de  Mayo  de  1881  se  concedió  igual  gracia  á  los  que  la  so- 
licitaron para  aqudlos  eoocufCKH^^  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.j  ha 
tenido  á  bien  acceder  á  lo  solicitado  pof  D.  José  Mann  y 
Valcárcel,  con  tal  de  que  cumpla  la  edad  de  veintitrés  años 
«xigida  por  el  art.  83  de]a  Ley  provisional  sobre  organiza- 
ción del  Poder  judicial ,  pntes  del  día  en  que  comience  el 
primer  eijercicio;.  haciendo  extensiva  esta  gracia^  coD*igwal 
condic.iqn  y  eoijao  resKilueión  gjeneral,  á  todos  los  que  encon- 
trándose en  el  mismo  caso  aspiren  ^  tomar  parte  en  las  opo- 
siciones. 

De  Real  ordejn  lo  dijjo  á  V.....  para  su  conocimiento  y 
efectos  consiguientes.  Dios  guarde  á.  V muchos  anos.  Ma- 
drid 12  de  Agofjjto  de  1884.  «Sil vela.— Sr.  Presidente  de  la 
Au4ieoci?i  de.,/.. 
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■'  <3RA€IA  Y    JUSTICIA. 

12  Agosto:  publicado  en  Iñ. 

Beál  decreto,  dictando  reglas  para  la  proyisión  de  las  Escribanias  de  actua- 
ciones de  los  Juzgados  de  instrucción. 

Señor :  La  Ley  provisional  sobre  oi^nización  del  Poder 
Judicial,  reconociendo  toda  la  importancia  de  las  funciones 
que.en  la  ad3;iinÍ6traQÍj6n  de  justicis^  e^tm  llamados  á  desem- 
peñar los  Secretarios  de  los  Juzgados  (te  instrucción,  dispone 


3; 
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Iue  estas  plazas  se  provean  siempre  por  oposición  y  en  virtud 
e  la  propuesta  en  tema  que  para  cada  vacante  formen  las 
Juntas  calificadoras^  en  vista  dp  las  condiciones  de  moralidad 
j  aptitud  de  los  opositores;  y  es  indudable  que  los  fiíncio- 
nanos  que  ppr  este  sistema  ingresaran  en  la  carrera  ofrecerían 
las  mavores  .garantías  que  es  ppsible  exigir  á  aquellos  á  quie- 
nes la  ley  cpnfía  .el sagrado. ^epo^ito  de  Ifi  fé  judicial. 

Pero  aplazado  el  cu  mpli^míeuto  ¡de  aquellos  preceptos  para 
el  día  en  que  los  íripüiíáles  queden  definitivapaente  organi- 
zados, y  en  la  necesidad  jáe  .atender  á  las  exigencias  cons- 
tantes y  diarias  del  siervicio,  se. dictó  eí  Real  decreto  de  12 
de  Julio  dé  lB7h,  .por  el-  que  ,se  eptablecieron  las  realas  que 
por  entonces  sé  jQÓnsid^r^on  oportunas  para  la  provisión  m- 
t^rina  de  las  E^sqribanías  de  [actuaciones  j  fijándose  las  condi- 
ciones qu^.dé^en  concurrir  en  los  llamados  á  desempeñarlas. 

Con  la  aplicación  conveniente  de  las  reglas, establecidas 
por  el  citado  R^l  decreto,  pe  ha  2^(;u4ido  y  provisto  desde 
entonces  á  las  mínales  exigencia?  y  /atenciones  del  servicio; 

Eero  prolongada  la  situación  mteri;Da  por  más  tiempo  del  que 
ubiera  si(lo  de  £^mar,  ha  JiahidQ  ocasión  para  que  la  expe- 
riencia.'démostrasé,  en  primer  término,  la  necesidad  de  sonie- 
ter  á  mavor  y  más  delicado  estudio  las  aptitudes  que  son  de 
exigir  á  los  aspirantes  al  |des^D¡ipeno  de  las  Escribanías,  y  en 
segundo  lugar,  la  conveniencia  de  preparar  esta  clase  de 
auxiliares  de  los  Tribunales  infqripres  para  el  egercicio  de  las 
funciones  que  la^  reformas,  ya  en  parte  planteadas,  les  enco- 
miendan, y  las  que  eji  térpiino  más  ó  menos  breve  ha  de  con- 
fiarles una  nueva  organización. 

Besponderia.  indudablmenta  á .  este  projpósito  el  ingreso 
por  oposición ,  si  los  nomorami^njtos  que  nubieran.de  hacerse 
tuvieran  un  carácter  definitivo,  y  s.e  cont?ira  desde  lueg^o  con 
el  ^acto  conocimiento  (leí  detalle  de  la  reorganización  que 
,  en  último  término  se  haya  de  establecer;  pero  cuando,  por 
una  parte,  no  se  cuenta  noy  con. este  exacto  conocimiento, 
y  por  otra,  los  nombramientos  q^u,e  ^e  hagan  han  de  quedar 
sometidos  á  tqdas  las  contingencias  de  uñar  interinidad,  sería 
extremada  exigencia  la  de  omigar  4  los  aspirantes  á  una  opo- 
sición que  no  píiede  ofrecerles  Cídnjó  merecid^o  premio  la  per- 
manencia dejSpitívja  em.un  puesto  obtenido  pop  tan  laborioso 
esfiíerzó!  .    '    ".   '     "       .  ..',  V    /  ' 

En  la  impos^^id^d  d,e,  a4pptar  este  sistema,  que  en  su 

^?^»  y  J^P?  í^ff^^  séP^y^X¡M  4  que.ofrece  mayores  probabi- 
lidades de  áciéítq,  g^ecja  ppn^o  úpicp  medip  realizable  en  esta 
oportunidad  ^^4^^  Ppncursp,  ^^terínínándose  fas  condiciones 
que  deben  exigirse  y  las  que  deben  marcar  las '  preferen- 
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cias  entre  los  aspirantes  al  desempeño  interino  de  lofi  Escri- 
banías. 

Dada  la  actual  oi^anización  de  los  Tribunales,  las  Salas 
de  gobierno  dé  las  Audiencias  territoriales  ofrecen  completa 
idoneidad  para  la  calificación  de  los  aspirantes;  j  la  propuesta 
en  tema  para  cada  vacante,  eliminando  pretensiones  injusti- 
ficadas y  naciendo  constar  el  mérito  comparativo,  deja  campo 
bastante  á  la  elección  definitiva,  que,  por  extraña  anomialia, 
suele  ser  tanto  menos  libre  j  desembarazada,  cuanto  má» 
anchos  son  los  limites  en  que  se  ejerce. 

Con  arreglo  á  estos  principios,  y  respetando,  aunque  con 
el  carácter  de  interinos,  derechos  dignos  de  consideración > 

Í)odrá  contribuirse  al  mejoramiento  que  la  opinión  reclama  y 
os  intereses  de  la  buena  administración  de  justicia  exigen,, 
con  mayor  perentoriedad  cada  día,  de  la  clase  de  Escribanos 
de  actuaciones. 

Fundado  en  estas  consideraciones,  el  Ministro  que  sus- 
cribe tiene  la  honra  de  someter  á  la  aprobación  de  V.  M.  el 
adjunto  proyecto  de  decreto. 

Madrid  l2  de  Agosto  de  1884.=SEÑOR:  A  L.  R.  P.  de 
V.  M-,  Francisco  Silvela. 

REAL  DECRETO. 

Artículo  1  .**  Las  Escribanías  de  actuaciones  de  los  Juzga- 
dos de  instrucción  se  proveerán  por  concurso  y  á  propuesta 
en  tema  de  las  Salas  de  gobierno  de  las  respectivas  Audien- 
cias territoriales. 

Art.  2.''  El  nombramiento  de  Escribanos  de  actuaciones 
se  hará  con  el  carácter  de  interinos,  sin  que  en  ningún  caso 
pueda  tener  lugar  en  propiedad,  ni  aun  á  título  de  traslación 
o  permuta,  hasta  que  por  medio  de  una  ley  se  fije  definitiva- 
mente la  organización  de  los  Tribunales. 

Art.  3.®  Cuando  vacare  una  Escribanía  de  actuaciones,  el 
Juez  del  partido  á  que  corresponda  manifestará  á  la  Sala  de 
gobierno  de  la  Audiencia  del  distrito  si  conceptúa  ó  no  ne- 
cesaria su  provisión.  En  el  primer  caso  expondrá  á  la  misma 
Sala  de  goDierno  los  motivos  en  que  funde  su  parecer,  danda 
cuenta  del  número  de  Escribanos  que  actúan  en  el  Juzgado, 
y  acompañando  un  estado  de  los  negocios,  así  civiles  y  cri- 
minales como  gubemativos,  de  que  haya  conocido  en  los  do» 
últimos  años.  Con  presencia  de  estos  datos ,  la  Sala  de  go- 
bierno elevará  con  su  informe  el  expediente  al  Ministerio  de 
Gracia  y  Justicia  para  que  resuelva  si  procede  ó  no  la  provi- 
sión de  la  vacante. 
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Art.  A.^  Estimada  necesaria  la  proyisión  interina  de  nna 
Escribanía  de  actuaciones,'  se  anunciará  á  concurso  en  la 
Oaceta  de  Madrid  y  en  el  BoUtin  oficial  de  la  proTincia  á  que 
corresponda  el  Juzgado  donde  exista  la  yacante,  para  que 
los  que  aspiren  á  obtenerla  con  el  carácter  de  habilitados  pre- 
senten, en  el  término  de  veinte  días,  á  contar  desde  la  puoli- 
cación  del  anuncio,  sus  solicitudes  documentadas  al  Juez  de 
instrucción  del  partido. 

Art.  5.**  Para  ser  Escribano  de  actuaciones  habilitado  se 
requiere : 

1.®    Ser  español,  de  estado  seglar. 

2."*    Haber  cumplido  veinticinco  años. 

3."    Ser  de  buena  conducta  moral. 

4.**  Tener  la  cualidad  de  Letrado;  haber  obtenido  certifi- 
<^do  de  aptitud  para  el  ejercicio  de  la  fe  pública;  haber  cur- 
iado y  probado  en  Universidad  costeada  por  el  Estado  las 
asignaturas  de  Derecho  exigidas  ñor  el  art.  25  del  reglamento 
de  10  de  Febrera  de  1871,  en  relación  con  el  500  oe  la  Ley 
provisional  sobre  organización  del  Poder  judicial ,  ó  haber 
«ido  Escribano  de  dihgencias,  de  Juzgado  de  Hacienda  ó  de 
Tribunal  de  Comercio. 

.  5.**  No  estar  comprendido  en  ninguno  de  los  casos  de  in- 
capacidad ni  incompatibilidad  del  art.  474  de  la  Ley  provi- 
sional sobre  organización  del  Poder  judiqial. 

Art.  e.**  Podrán  también  aspirar  al  cargo  de  Escribanos 
de  actuaciones  habilitados  los  que  carezcan  de  las  condicio- 
nes exigidas  en  el  núm.  4."*  del  precedente  artículo;  pero  sólo 
serán  nombrados  a  falta  de  aspirantes  que  las  tengan,  y  du- 
rará únicamente  su  habilitación  hasta  que  solicite  la  plaza 
aJguno  que  reúna  todas  las  circunstancias  en  el  mismo  ar- 
tículo exigidas,  ó  hasta  que  se>nuncie  de  nuevo  la  vacante, 
si  se  estima  conveniente. 

Art.  7."*  Terminado  el  plazo  á  que  se  refiere  el  art.  4.**, 
los  Jueces  de  primera  instancia  remitirán  al  Presidente  de  la 
Audiencia  territorial  respectiva  las  solicitudes  y  documentos 
presentados  por  los  aspirantes,  acompañando  su  informe  sobre 
€ada  uno  de  ellos. 

Art.  S.""  La  Sala  de  gobierno,  con  vista  de  las  solicitudes 
y  documentos  recibidos,  tomando  los  informes  que  considere 
necesarios  sobré  la  moralidad,  conducta  y  laboriosidad  de  los 
aspirantes,  y  teniendo  en  cuenta  los  servicios  que  hayan  pres- 
tado en  la  administración  de  justicia,  elevará  al  Ministerio 
de  Gracia  y  Justicia  la  propuesta  en  terna  para  la  plaza  de 
cuva  provisión  se  trate,  acompañando  los  expedientes  perso- 
nales de  los  propuestos. 
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Art.  9.**  Al  hacer  la  propuesta,  las  Salas  de  gobierno  darán 
preferencia  en  primer  término  á  los  que  tengan  la  cualidad 
de  Letrados;  en  su  defecto,  á  los  (jué  hayan  obtenido  certifi- 
cado de  aptitud  para  el  ejercicio  dé  la  fe  pública,  j  á  falta  de 
éstos  á  los  (jue  hayan  cursado  y  probado  las  asignaturas  de 
Derecho  exigidais  por  el  art.  25  delr^glamento  de  10  de  Fe-' 
brero  de  ISvl.  No  obstante  la  preferencia  establecida  en  éste 
artículo ,  las  Salas  de  gobieírno  podrán  hacer  las  propuestas 
sin  ajustarse  á' ellas  cuando  de  los  doéu mentes,  mfórmes  y 
antecedentes  (jue  reúnan  resulte  existir  motivos  que  aconse- 
jen lo  contrario.  En  este  caso,  las  Salas  de  gobierno  manifes- 
tarán, al  elevar  la  propuesta,  las  razones  que  han  tenido  para 
no  dar  la  preferencia  establecida. 

Art.  10.  Por  el  Ministerio  de  Gracia  y  Justicia  sé  hará  el 
nombramiento  de  Escribanos  de  actuaciones  habilitados ,  de- 
biendo recaer  en  uno  de  los  propuestos.  El  ntímhrado  no  ad- 
quirirá otro  derecho  que  el  de  desempeñar  la  Escribanía  mien- 
tras se  considere  necesaria  la  habilitación ,  y  en  cuanto  á  la 
Sosesión  y  juramento,  se  ^tará  á  lo  prevenido  en  la  Real  or« 
en  de  7  de  Junio  de  1877. 

Art.  11.  Si  la  necesidad  de  habilitar  para  el  désempefio  dé 
una  Escribanía  dé  actuaciones  vacante  fuese  de  tal  urgencia 
que  no  consienta  demora  alguna  sin  grave  quebrantó  del  ser- 
vicio, los  Jueces  de  primera  instancia  podrán  nombrar  quien 
las  sirva  provisionalmente,  procurando,  á  ser  posible',  que  el 
nombrado  reúna  el  mayor  numefo  de  condiciones  exigidas  en 
el  art.  S.**,  y  con  la  preferencia  establecida  en  el  9.**  De  este 
nombramiento  dará  cuenta  en  el  mismo  día  al  Presidente  de 
la  Audiencia  respectiva  para  su  aprobación,  si  la  estima  opor- 
tuna, y  sin  perjuicio  de  tormar  el  expediente  de  provisión  por 
concurso,  conforme  á  lo  prevenido  en  los  artículos  anteriores. 

Art.  12.  No  obstante  lo  dispuesto  ep  el  presente  decreto, 
los  Notarios  que  sean  también  Escribanos  de  actuaciones  con- 
servarán la  facultad,  que  la  ley  les  concede j  de  renunciar  la 
fe  judicial ,  proponiendo  sustituto  que  reúna  las  condiciones 
legales  establecidas  en  el  art.  5.**  En  el  caso  dé  renuncia,  ju- 
bilación, traslación,  separación  ó  fallecimiento  del  Notario  de 
quien  proceda  el  nombramiento  de  sustituto  ,'^  continuará  éste 
en  el  desempeño  de  la  Escribanía  si  la  hubiera  servido  por  lo 
menos  seis  años ;  entendiéndose  con  la  cualidad  de  interino 
en  los  términos  establecidos  en  el  art.  2.'*,  y  debiendo  obtener 
nuevo  título,  previa  cancelación  del  que  se  le  hubiere  expe- 
dido como  sustituto,  equiparándose  á  los  demás  Escribanos 
que  se  nombren  conforme  á  este  decreto . 

Art.  13.    Los  expedientes  de  provisión  de  Escribanías  que  . 
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á  la  ])ablicación  de  este  decreto  hayaa  eddo  elevados  para  re- 
solución al  Ministerio  de  Gracia  y  Justicia »  se  devolverán 
desde  luego  á  La  Audiencia  de  que  procedan  para  que  las  res^ 
pectivas  Salas  de  gobierno  formal  y  eleven  propuesta  en 
tema,  con  sujeción  á  lo  establecido  en  los  artículos  8.^  y  9."^ 
de  este  decreto.  En  los  que  sé  encuentren  en  tramitación  en 
los  Juzgados  ó  en  las  Audiencias  se  giusffdaián  igualnlente  laa 
prescripciones  contenidas  eü  ^té  decreto ,  elevándolos  en  su 
dia  con  la  correspondiente  propuesta  en  terna: 

Art.  14.  Queda  derogado  el  Real  decreto  de  12  de  Julio 
de  1875  dictando  reglas  peora  la  provisíónde  las  Escribanías 
de  actuaciones. 

Dado  en  San  Ildefonso  á  14  de  Agosto  dé  1884.==  AL- 
F0N60.=sEl  Ministro  de  Gracia  y  Justicia;  Francisco  Silvela. 

29á 

t 

GOBERNACIÓN. 

12  Agoigto :  púÜUtado  en  15. 

Real  decreto,  autorizando  al  Ministro  de  la  Gk>bdrnaci6ñ  para  establecer  y 
explotar  el  Berrido  tolefónico  ea  las  poblaeionea  que  ae  creaconvenieRte, 
raüéndoGe  para  ello  de  los  foncionanos  del  Cuerpo  de  TeléigrafoB. 

Señor:  £1  Real  decreto  de  16  de  Agosto  de  1882,  autori- 
zando d  establecimiento  de  réded  telefónicas  por  Empresas 
particulares  meddante  público  concurso,  halló  grandes  difícuU 
tades  para  su  ejecución  por  haberse  declarado  sin,  resultado  acep- 
toóle  el  qne  se  verificó  el  27  de  Octubre  del  mismo  año.  Por 
otra  parte,  el  fundado  temor  de  confiar  á  la  industria  pri- 
vada  tan  poderoso  medio  de  se^urid^d  y  de  gobierno,  asi' 
como  entregar  á  la  gestión  particular  el  desempeño  de  un 
servicio  que  bien  explotado  por  La  Administración,  habrá  de 
ser  una  renta  más  para  el  Tesoro,  y  principalmente  el  informe 
que  el  Consejo  de  Estado  en  pleno  emitió  en  su  razonado  dic- 
tamen de  16  de  Mayo  de  1883  afirmando  c^ue,  dada  la  índole 
de  este  servicio  y  su  analogía  con  el  telégra/lcoy  acaso  hubiera 
contenido  que  la  Administración  lo  plantease  por  su  cuenta^  y 
que  sólo  debe  admitirse  la  concesión  á  particulares  en  el, caso  de 
qte  el  estado  del  Tesoro  no  consintiese^  otro  medio ,  y  por  fin  la 
urgencia  con  que  el  público  y  los  intereses  generales  del  país 
reclaman  el  uso  de  este  portentoso  medio  de  comunicación  ^ 
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deciden  al  Ministro  que  suscribe  á  proponer  á  V.  M.  el  inme- 
tliato  planteamiento  de  este  servicio  por  cuenta  del  Estado» 
sin  lesionar  derechos  adquiridos ,  ni  prohibir  al  interés  indi- 
vidual la  construcción  de  algunas  pequeñas  lineas  particulares 
^onde  no  llegue  la  red  del  Estado. 

Casi  todas  las  Administraciones  de  Europa,  aun  aquellas 
que  se  rigen  por  leyes  más  liberales  y  autonómioas,  como  la 
República  Helvética,  por  ejemplo,  han  creido  preferible  que 
el  Estado  se  encargue  de  establecer  y  explotar  la  telefonía 
piiblica,  y  las  naciones  en  que  se  ha  «itregado  este  servicio 
parcial  ó  totalmente  á  Empresas  particulares,  reconocen  hoy 
su  error  y  procuran  recuperar  sus  derechos  aun  á  costa  de 
grandes  sacrificios. 

La  pequeña  red  oficial  establecida  en  Madrid  por  la  Direc- 
ción general  de  Correos  y  Telégrafos  para  enlazar  las  princi- 
})ales  oficinas  del  Estado,  llevada  á  cabo  sin  más  recursos  que 
os  exiguos  que  han  podido  .facilitar  las  mismas  dependencias 
!r  la  buena  voluntad  del  Cuerpo  de  Telégrafos,  funciona  con 
a  úiayor  regularidad  y  precisión.  En  Barcelona,  por  el  con- 
trario, donde  se  ha  autorizado  con  arreglo  al  expresado  de- 
creto de  16  de  Agosto  de  1882  la  instalación  de  gran  número 
de  líneas  particulares,  existe  ya  entre  ellas  tal  desorden  y 
confusión,  que  las  Autoridades  de  aquella  localidad  vienen 
<iesde  hace  algún  tiempo  informando  que  consideran  peligroso 
que  se  continúe  concediendo  ¿ales  permisos;  y  al  mismo  tiempo 
el  comercio  y  el  púbKco  claman  por  la  intervención  del  Es- 
tado para  que  funcione  con  regularidad  este  servicio. 

En  vista  de  estos  hechos,  la  Dirección  general  encomendó 
á  la  Junta  consultiva  de  Telégrafos  que  volviera  á  ocuparse 
<lel  asunto;  y  habiéndolo  hecho  detenidamente,  esta  Corpora- 
ción opina  que  la  explotación  de  la  telefonía  por  el  Estado, 
no  sólo  es  ventajosa  bajo  el  punto  de  vista  de  la  seguridad  y 
conveniencia  públicas,  sino  que  puede  reaUzarse  sin  sacrificio 
alguno  por  parte  del  Tesoro  y  llegar  á  ser  un  nuevo  recurso 
de  ingresos;  pues  aun  reduciendo  algo  las  cuotas  de  suscrí- 
ción,  relativamente  á  las  aue  se  exigen  en  otras  naciones,  so 
pueden  cubrir  cx)n  exceso  los  gastos  de  instalación  y  explota- 
ción, y  alcanzar  al  segundo  año  una  renta  considerable  com- 
parada con  el  gasto  que  el  servicio  exige. 

Sólo  una  pequeña  dificultad  ofrece  para  realizarlo  en  la 
forma  que  se  expresa,  y  es  á  saber:  que  como  las  cuotas  de 
suscricion,  según  lo  que  previene  la  Ley  general  de  Conta- 
bilidad, deben  ingresar  en  el  "Tesoro,  no  es  posible  aplicarlas 
k  directamente  á  los  gastos  de  material  y  personal  que  debe 

preceder  al  cobro  de  aquéllas.  Pero  queda  obviada  esta  dificul- 
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tad  proveyendo  el  Ministro  de  Hacienda  á  éste  de  la  Gober- 
nación de  las  cantidades  necesarias  al  efecto  en  la  forma  que 
preceptúa  la  ley  de  25  de  Junio  de  1880. 

El  crédito  sapletorío  necesario  para  este  fin  no  resulta  ser 
otra  cosa  más  que  un  anticipo  de  londos,  reintegrable  á  corto 

Slazo  y  con  seguro  beneficio  para  la  Administración  por  me- 
io  de  las  cuotas  que  los  abonados  deben  satisfacer. 
Apoyado  en  estas  consideraciones,  el  Ministro  que  sus- 
^be  tiene  la  honra  de  someter  á  la  aprobación  de  V.  M.  el 
adjunto  proyecto  de  decreto. 

Madrid  9  de  Agosto  de  1884.=SEÑOR:  A  L.  R.  P.  de 
V.  M.,  Francisco  ^mero  y  Robledo. 

REAL  DECRETO. 

Atendiendo  á  lo  propuesto  por  el  Ministro  de  la  Gobema- 
'Ción,  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros , 

Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Articulo  I.**  Se  autoriza  al  Ministro  de  la  Gobernación 
{Ara  establecer  y  explotar  el  servicio  telefónico  en  las  pobla- 
ciones que  se  crea  conveniente ,  valiéndose  para  ello  de  los 
foacionarios  del  Cuerpo  de  Telégrafos. 

Art.  2.^  Para  el  establecimiento  de  una  red  telefónica  pre- 
cederá un  estudio  en  el  que  se  determinen  las  estaciones  cen- 
trales y  las  lineas  que  hayan  de  unirlas.  Estas  centrales 
serán  para  servicio  del  público  y  para  establecer  la  comuni- 
cación entre  las  estaciones  que  se  concedan  á  los  particulares 
«n  la  forma  que  preceptúe  el  reglamento  de  este  servicio. 
.  Art.  S.'  Se  concederán  estaciones  telefónicas  á  los  Ayun- 
tamientos que  no  la  tengan  telegráfica ,  pero  á  condición  de 
-que  comuniquen  directamente  con  una  de  las  estaciones  te- 
lefónicas ó  telegráficas  del  Estado.  Estas  estaciones  munici- 
pales percibirán  una  tasa  por  cada  telegrama,  que  se  fijará 
^1  ca<m  caso,  la  cual  no  dispensará  del  pago  de  la  que  corres- 
pcmda  al  Estado  cuando  estos  telegramas  nayan  de  continuar 
^8u  curso  por  las  lineas  telegráficas. 

Art.  4.®  Las  Corporaciones  y  particulares  que  deseen  tener 
una  ó  más  estaciones  telefónicas  dentro  de  la  red  del  Estado, 
4ld)erán  solicitarlo  de  la  Dirección  general  de  Correos  y  Te- 
légrafos en  la  forma  que  prevenga  el  reglamento. 

Art.  5.**  El  Ministro  de  la  Gobernación  se  reserva  el  dere- 
cho de  negar  la  concesión  de  lineas  ó  estaciones  cuando  las 
-considere  peiiudiciales  á  los  intereses  públicos  ó  á  la  seguri- 
dad del  Estado. 

Art.  6.**    Solamente  podtán  concederse  autorizaciones  para 
Tomo  cxxxni,  14 
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establecer  líneas  telefónicas  particulares  en  las  poblaciones 
donde  no  exista  red  telefónica  del  Estado,  mientras  éste  no 
las  construya,  á  condición  de  que  tales  líneas  sean  para  unir 
dependencias  de  un  mismo  dueño,  y  reservándose  el  Gobierno 
el  derecho  de  intervenirlas. 

Si  las  dependencias  que  se  pretendan  unir  telefónicamente 
correspondieran  á  diferentes  términos  municipales,  se  incoará 
el  oportuno  expediente,  que  se  someterá  á  la  superior  aproba- 
ción del  Gobierno,  quien  otorgará  ó  negará  la  concesión  se- 
gún lo  que  resulte. 

Art.  7.°  líl  Gobierno  se  reserva  el  derecho  de  suspender- 
el  servicio  de  una  estación,  de  una  línea,  de  una  red  ó  parte 
de  ella,  y  de  suprimir  las  comunicaciones  que  crea  convenien- 
tes por  razones  de  seguridad  ó  de  orden  público,  por  falta  de 
pago  en  las  cuotas  ó  por  hacer  uso  indebido  deí  teléfono. 

Art.  8.°  Queda  prohibido  trasmitir  por  las  líneas  telefóni- 
cas  noticias  contrarias  á  la  seguridad  del  Estado,  al  orden  pú- 
blico, á  las  leyes  y  á  la  moraL 

Art.  9.°  El  que  estableciese  alguna  línea  telefónica  ó  tras- 
mitiese comunicaciones  por  medio  de  aparatos  ó  máquinas  de 
cualquier  clase  sin  estar  debidamente  autorizado  para  ello,  in- 
currirá en  la  pena  que  determina  la  legislación  penal  vigente* 

Art.  10.  La  Administración  adoptará  las  disposiciones  con- 
venientes para  el  mejor  desempeño  del  servicio  telefónico^ 
pero  no  acepta  responsabilidad  alguna  por  este  concepto. 

Art.  11.  Los  particulares  á  quienes  el  Gobierno  haya  he- 
cho concesiones  para  establecimiento  de  líneas  del  uso  priva- 
do y  los  abonados  á  las  redes  telefónicas  del  Estado,  quedarán 
obligados  á  estar  y  pasar  por  las  variaciones  oue  para  la  me- 
jor organización  de  este  servicio  puedan  introaucirse  en  lo  su- 
cesivo con  respecto  á  lo  que  se  establece  en  el  presente  de- 
creto. 

Art.  12.  Los  concesionarios  de  laís  actuales  lineas  telefó«- 
nicas  serán  invitados  á  unir  sus  estaciones  á  la  red  general 
que  se  establezca,  ingresando  como  abonados  en  la  forma  que 
marque  el  reglamento.  Los  que  no  acepten  esta  invitación  y 
deseen  continuar  sirviéndose  del  teléfono  en  la  forma  que  ac- 
tualmente lo  hacen,  quedan  sujetos  á  la  inspección  que  le» 
impuso  el  reglamento  de  25  de  Septiembre  de  1882  y  coa 
arreglo  al  cual  obtuvieron  dicha  concesión. 

Art.  13.  El  importe  de  las  cuotas  de  los  abonados,  asi 
como  el  valor  de  los  despachos ,  conferencias  y  demás  servi- 
cio ,  se  satisfará  precisamente  en  sellos  de  Correos  y  Telé- 
grafos. 

Art.  14.    Queda  derogado  el  decreto  de  16  de  Agosto  de 
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1882,  relativo  á  este  servicio ,  y  cualquiera  otra  disposición 
que  se  oponga  á  la  presente,  declarándose  caducadas  las  con- 
cesiones hechas  en  virtud  de  aquél  que  no  estén  ya  en  dis- 
posición de  funcionar  á  la  publicación  de  este  decreto. 

Dado  en  Betelu  á  11  de  Agosto  de  1884.=  ALFONSO.  = 
El  Ministro  de  la  Gobernación,  Francisco  Romero  y  Robledo. 

REGLAMENTO 

PABA  LA  EJECUCIÓN  DEL  REAL  DECRETO  QUE   AUTORIZA 
AL    MINISTRO   DE    LA   GOBERNACIÓN    PARA    ESTABLECER   Y  EXPLOTAR 

BL    SERVICIO  TELEFÓNICO. 


Redes  telefónicas. 

Artículo  1.°  Toda  agrupación  de  líneas  y  estaciones  tele- 
fónicas enlazadas  entre  si  para  el  servicio  de  comunicaciones 
constituirá  una  r^. 

Cuando  ésta  se  desarrolle  dentro  de  un  solo  término  muni- 
cipal se  denominará  urbana^  y  cuando  enlace  dos  ó  más  tér- 
minos municipales  interurbana. 

Art.  2.®  Las  redes  se  instalarán  y  explotarán  siempre  por 
el  Estado,  valiéndose  para  ello  de  los  funcionarios  del  Cuerpo 
de  Telégrafos. 

Explotación  de  redes  telefónicas. 

Art.  3.*  El  servicio  de  las  redes  se  verificará  por  medio  de 
estaciones  centrales  y  sucursales  establecidas  en  los  puntos 
que  se  designen.  Podrán  servirse  de  ellas: 

I.""  LfOs  abonados  que  enlacen  su  domicilio  á  las  estaciones 
centrales  por  hilos  especiales  y  en  las  condiciones  que  se  ex- 
presarán. 

2.**  Toda  persona  que  se  presente  en  las  estaciones  abier- 
tas al  público  y  pague  la  tasa  correspondiente,  según  tarifa, 
por  el  servicio  que  desee. 

Estaciones  y  lineas  de  los  abonados. 

Art.  4.""    Las  estaciones  telefónicas  ordinarias  de  los  abo- 
nados constarán,  por  lo  menos,  de  los  aparatos  siguientes: 
Un  trasqaisor. 
Dos  receptores. 
Campanilla,  pila  y  accesorios  para  su  montaje. 
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La  instalación  de  estos  aparatos  se  efectuará  por  la  Admi- 
nistración. Igualmente  construirá  ésta  la  linea  que  ha  de 
enlazar  ios  locales  ocupados  por  el  abonado  con  la  estación 
central  de  la  red. 

Todo  el  material»  tanto  de  estaciones  como  de  líneas,  es 
de  propiedad  del  Estado  que  lo  costea.  Los  desperfectos  que 
en  él  ocasione  el  abonado  serán  de  su  cuenta. 

Art.  5."*  Las  dependencias  del  Estado,  Ayuntamientos» 
Corporaciones,  Compañias,  Sociedades  y  particulares  que 
deseen  disfrutar  del  servicio  telefónico  como  abonados  en  una 
red  urbana',  deberán  solicitarlo  de  la  Dirección  general  de 
Correos  y  Telégrafos,  expresando  estos  últimos  su  vecindad 
y  profesión,  y  todos  el  punto  donde  haya  de  establecerse  la 
estación  ó  estaciones  que  soliciten,  asi  como  quiénes  son  los 
propietarios  de  los  edificios. 

La  Dirección  general  de  Correos  y  Telégrafos  acordará  la 
Concesión,  y  la  comunicará  á  los  solicitantes  con  arreglo  á 
las  condiciones  de  este  reglamento. 

Esta  resolución  sé  dictará  y  comunicará  al  peticionario  á 
los  treinta  días,  á  más  tardar,  de  la  fecha  de  la  solicitud. 

Art.  6.^  Todo  abonado  puede  pedir  que  se  establezca,  den- 
tro del  mismo  local  donde  tenga  su  estación ,  el  número  de 
aparatos  que  considere  conveniente,  relacionándolos  con 
aquélla,  además  de  los  mencionados  en  el  art.  é."" 

Estas  estaciones  se  considerarán  como  extraordinarias ^  y 
el  abonado  satisfará  el  importe  de  los  aparatos  suplementarios 
que  se  instalen  con  arreglo  á  tarifa. 

Cnotas  de  abono. 

Art.  T.""  La  cuota  anual  de  abono  por  cada  estación  par-* 
ticular,  dentro  de  una  red  urbana,  sera: 

Por  el  servicio  de  dia  completo,  ó  sea  desde  las  ocho  de 
la  mañana  hasta  las  diez  de  la  noche,  500  pesetas. 

Por  el  servicio  permanente  durante  las  veinticuatro  horas 
del  día,  600  pesetas. 

Cada  abonado  puede  elegir  la  clase  de  servicio  que  desee 
ó  variar  el  que  tenga  concedido,  solicitándolo  previamente 
de  la  Dirección  general  de  Correos  y  Tdégrafbs. 

Todo  abonado  que  lo  sea  á  más  de  una  estación  satis&rá 
la  cuota  de  500  pesetas  por  la  primera,  y  de  375  por  cada  una 
de  las  restantes,  siendo  su  servicio  de  día  completo.  Si  el 
servicio  es  permanente  pagará  600  por  aquélla  y  450  por  las 
demás. 

A  cada  abonado  se  le  «entregará,  por  la  estación  central 
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de  sa  red,  una  papeleta,  en  la  cual  constará  su  nombre,  domi- 
cilio, clase  del  abono  y  número  que  le  corresponde  en  la  red 
i  que  pertenece,  firmada  por  el  interesado  y  autorizada  por  la 
Dirección  general. 

Art.  8."*  Las  dependencias  del  Estado,  de  la  provincia  ó 
del  Municipio  que  soliciten  el  establecimiento  de  estaciones 
satisfarán  350  pesetas  por  cada  estación  con  servicio  de  día 
completo,  y  4ífe  por  el  servicio  permanente. 

Si  el  numero  de  estaciones  que  se  soliciten  por  una  mis- 
ma Corporación  excediera  de  20,  satisfarán  300  pesetas  por 
cada  una  de  servicio  de  día  completo,  y  375  si  el  servicio  es 
permanente. 

Art.  9/  Los  Casinos,  Círculos,  Sociedades  de  recreo,  fon- 
das, ca£és^  teatros,  estaciones  de  ferrocarriles,  etc.,  satisfarán 
1.000  pesetas  por  cuotas  de  abono,  siendo  el  servicio  perma- 
nente y  en  atención  sd  mayor  número  de  comunicaciones  que 
han  de  exigir  sus  socios  ó  público,  que  podrán  hacer  uso  del 
teléfono  á  cualquier  hora. 

Servicio  de  ahmiados. 

Art.  10.  Todo  abonado  tiene  derecho,  á  petición  suya,  á 
que  se  le  ponga  en  comunicación  con  los  demás  abonados 

Í articulares  de  la  misma  red  desde  las  ocho  de  la  mañana 
asta  las  diez  de  la  noche,  siendo  abono  de  día  completo,  y 
constantemente  siendo  el  abono  permanente. 

Esta  comunicación  será  facilitada  por  las  estaciones  á  que 
estén  enlazadas  las  de  los  abonados. 

Los  abonados  podrán  ejercitar  los  derechos  que  por  tal 
concepto  les  corresponden  «solamente  en  la  red  urbana  á  que 
estén  abonados. 

Cuando  comuni(|uen  desde  una  estación  telefónica  pública 
con  la  suya  propia  o  la  de  otro  abonado  no  satisfarán  cantidad 
a^na,  siempre  que  exhiban  la  papeleta  que  se  les  facilitará 
con  arreglo  al  último  párrafo  del  art.  7.° 

Art.  11.  Los  abonados  podrán,  durante  las  horas  de  ser- 
vicio, trasmitir  á  la  estación  telefónica  central  despachos  para 
ser  reexpedidos  por  telégrafo,  mediante  el  pago  de  las  tasas 
correspondientes,  á  cuyo  efecto  dejarán  un.depósito  de  sellos 
de  Correos  y  Telégrafos  en  la  estación  central  por  la  cantidad 
qne  se  considere  suficiente  para  llenar  este  servicio.  Asimismo 
se  comunicarán  por  teléfono  á  los  abonados  que  lo  soliciten  los 
despachos  que  para  ellos  se  reciban  en  la  estación  telegráfica 
de  la  localidad,  sin  perjuicio  de  conservar  la  copia  por  escrito, 
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en  la  forma  que  se  haya  recibido  del  telégrafo,  á  disposición 
del  interesado  duróte  cuarenta  y  ocho  horas. 

El  servicio  telegráfico  que  se  menciona  se  efectuará  por 
cuenta  y  riesgo  de  los  abonados  sin  responsabilidad  alguna 
para  la  Administración. 

También  podrán  los  abonados  expedir  despachos  por  telé- 
fono desde  su  domicilio  á  la  estación  central  ó  sucursales  para 
ser  conducidos  á  otro  domicilio  particular  dentro  del  radio 
de  la  red  urbana,  en  cuyo  caso  devengarán  estos  despachos 
una  tasa  de  25  cents,  por  copia  y  conducción,  no  excediendo 
de  30  palabras,  con  el  aumento  de  otro  tanto  por  cada  30 
palabras  más  ó  fracción  de  ellas. 

Art.  12.  La  Administración  entregará  á  cada  abonado,  y 
pondrá  á  disposición  del  público  en  todas  las  estaciones  tele- 
fónicas, una  lista  completa  de  todos  los  abonados  de  la  red  y 
de  las  redes  que  puedan  estar  en  comunicación  directa  con 
su  hilo  por  hilos  telefónicos  especiales. 

Estas  listas  se  publicarán  mensualmente. 

Avisos  de  policía  ¿  incendios, 

Art.  13.  Todo  abonado,  cualquiera  que  sea  el  servicio  que 
hubiera  elegido,  puede  pedir  en  caso  de  urgencia  á  la  estación 
central,  y  a  cualquier  hora  del  día  ó  de  la  noche,  el  auxilio 
de»  la  policía  ó  servicio  de  incendios,  cuyo  aviso  se  comunicará 
inmediatamente  á  la  dependencia  respectiva. 

La  forma  de  estos  avisos  será  la  siguiente:  Policia^  urgente j 
ó  Incendio  y  wr gente. 

Las  estaciones  centrales  ó  de  servicio  público  recibirán  y 
trasmitirán  gratis  dichos  avisos  y  las  órdenes  referentes  al 
mismo  asunto  cuando  sean  suscritas  por  los  agentes  de  la 
Autoridad.  También  podrán  éstos  hacer  uso  de  la  estación 
de  un  abonado  cualquiera  para  este  servicio,  previo  su  con- 
sentimiento. 

Art.  14.  La  Administración  cuidará  de  la  conservación 
de  las  líneas  v  estaciones  de  los  abonados;  pero  éstos  serán 
responsables  ae  los  desperfectos  que  sufran  los  aparatos  por 
causas  accidentales  que  no  puedan  atribuirse  al  uso  racional 
de  los  mismos. 

Duración  del  abono. 

Art.  15.  Los  abonos  se  harán  por  semestres  naturales  y 
su  pa^o  por  adelantado,  empezando  por  satisfacer  el  importe 
del  primer  semestre  al  solicitar  la  concesión  de  este  servicio. 


DK  1884. 


215 


El  abonado  cavo  servicio  empezase  dentro  de  un  semestre 
natural  satisfará  a  la  vez  el  tiempo  que  falte  del  mismo,  j 
entero  el  inmediato. 

Todo  abono  se  considerará  renovado  al  espirar  el  semestre 
á  menos  que  con  antelación  de  quince  días  no  se  haya  pedido 
laliaja. 

Modo  de  satisfacer  el  abono. 

Art.  16.  Los  pagos  correspondientes  á  las  cuotas  se  veri- 
ficarán precisamente  en  sellos  de  Correos  y  Telégrafos,  que 
86  inutilizarán  á  presencia  del  abonado. 

Los  abonados  que  no  satisfagan  en  los  diez  primeros  días 
de  cada  semestre  su  cuota  correspondiente,  se  entenderá  que 
renuncian  al  abono  y  se  les  suspenderá  la  comunicación. 

Estaciones  públicas. 

Art.  17.  La  Administración  establecerá  las  estaciones  te- 
lefónicas sucursales  que  crea  convenientes  para  el  servicio  del 
público,  en  las  que  toda  persona  podrá  expedir  despachos 
para  cualquier  punto  dentro  de  los  limites  de  la  red  urbana,  ó 
ponerse  en  comunicación  para  conferenciar,  ya  con  los  abo- 
nados de  la  red  ó  de  otra  red  enlazada  á  ésta,  ya  con  otra 
persona  situada  en  otra  estación  telefónica  igualmente  abierj;a 
al  público. 
Art.  18.    Por  estas  comunicaciones  se  pagará: 

Por  un  despacho  hasta  20  palabras  para  cualquier  domi- 
cilio del  radio  de  la  población,  0,30  pesetas. 

Por  cada  cinco  palabras  ó  fracción  de  ellas,  0,10  pesetas. 

Por  una  copia  suplementaria  entregada  en  el  domicilio  de 
otro  destinatario,  0,15  pesetas. 

Por  cada  tres  minutos  ó  fracción  de  ellos  que  se  haga  uso 
del  teléfono  para  una  conversación  particular  en  una  estación 
pública  de  la  red  urbana,  30  céntimos  de  peseta. 

La  tasa  de  estas  conferencias  se  percibirá  en  cada  una  de 
las  dos  estaciones  públicas  puestas  en  correspondencia ;  pero 
el  pago  de  las  dos  tasas  ^  cuando  los  que  conferencien  no 
sean  abonados,  podrá  ser  hecho  por  ^na  de  las  dos  personas, 
en  cuyo  caso  el  empleado  de  servicio  en  la  estación  en  que 
se  haya  verificado  el  pago  cuidará  de  prevenirlo  al  de  la  otra 
estación. 

Los  despachos  que  hayan  de  pasar  de  una  red  telefónica 
áotra  enlazada  directamente  con  ella,  y  las  conferencias  entre 
personas  situadas  en  dos  redes  telefónicas  distintas,  estarán 
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Bujetos  á  tarifas  ¡especiales,  que  se  determinarán  oportuna- 
mente. 

(hnferencias  telefónicas. 

Art.  19.  La  misma  tasa  de  30  céntimos  se  satis&rá  por 
cualquier  persona  que  desee  ponerse  en  comunicación  con  un 
abonado,  pero  en  este  caso  no  se  pagará  más  que  una  sola 
tasa  ]^or  la  persona  no  abonada;  es  decir,  que  el  abonado  ei> 
ningún  caso  pagará  cantidad  alguna  por  lo  que  él  mismo 
conferencie  por  teléfono. 

La  duración  de  toda  conferencia  en  estas  estaciones  n(y 
podrá  exceder  de  quince  minutos,  sin  previo  permiso  del  Jefe- 
de  la  estación  para  continuarla,  el  cual  fíiará  cuándo  puede- 
reanudarse  en  vista  de  las  necesidades  del  servicio. 

Duración  de  las  comunicaciones. 

Art.  20.  En  ningún  caso  podrá  concederse  por  un  hilo  más^ 
de  quince  minutos  consecutivos  de  comunicación  al  mismo^ 
abonado  ó  á  la  misma  persona,  cuando  haya  pendiente  varias, 
peticiones.  En  este  caso  se  observará  un  orden  riguroso,  sin 
excepción  ni  preferencia. 

Oontabilidad. 

Art.  21.  Para  el  cómputo  de  las  palabras  de  paffo,  aplica- 
ción de  tasas,  redacción,  registros  y  contabilidad  de  los  des- 
pachos telefónicos  que  se  depositen  en  las  estaciones,  se  se- 
guirán las  mismas  reglas  que  para  el  servicio  telegráfico. 

Cuando  un  abonado  expida  desde  su  propio  domicilio  uib 
despacho  telefónico,  la  hoja  de  recepción  en  la  Central  sus^ 
titula  para  todos  los  efectos  á  la  minuta  original  del  des- 
pacho. 

Las  conferencias  se  considerarán  como  Qespachos  telefóni- 
cos, sustituvendo  al  número  de  ])alabras  los  minutos  que- 
hayan  durado.  El  conferenciante  dejará  una  nota  suscrita  por 
él,  en  la  que  conste  el  día,  hora,  minutos  y  duración  de  la 
conferencia. 

A  dicha  nota  se  adherirán  los  sellos  correspondientes  á  la 
tasa,  como  se  hace  con  los  telegramas. 

Redacción  de  los  despachos. 

Art.  22.    Los  despachos  telefónicos  sólo  podrán  ser  redac-^ 
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tados  en  español,  pero  las  conferencias  por  teléfono  podrán 
Terifícarse  en  cualquier  idioma. 

Inspeceián. 

Art.  23.  El  Estado  se  reserva  el  detecho  de  inspección  so- 
bre todas  las  comunicaciones  que  se  cambien  por  la  red  ó  por 
cualquier  otra  clase  de  lineas  telefónicas  que  existan,  á  cuyo 
efecto  tendrán  entrada  libre  los  empleados  nombrados  con 
este  objeto  en  las  estaciones  públicas  y  privadas  para  facilitar 
el  servicio  é  inspeccionarle. 

Suspensión  del  servicio. 

Art.  24.  Si  por  disposición  del  Gobierno  se  suspendiese  el 
servicio  telefónico  de  algún  abonado,  se  le  devolverá  la  parte^ 
de  cuota,  correspondiente  al  tiempo  restante  que  haya  ade-^ 
lantado.  Cuándo  se  interrumpa  la  comunicación  de  algún 
abonado  con  su  central  de  enlace ,  por  más  de  cinco  dias^ 
tendrá  derecho  á  la  devolución  de  la  parte  del  abono  corres- 
pondiente á  los  días  oue  dure  la  incomunicación,  á  no  ser  que 
ésta  se  haya  producido  ú  ocasionado  por  su  causa ,  en  cuya 
caso  no  tendrá  derecho  á  ello  y  pagará  los  gastos  de  repara* 
ción  que  se  originen. 

Lineas  inter-urhanas . 

Art.  25.  Podrán  establecerse  líneas  inter-urbanas  para  ser 
explotadas  por  los  Ayuntamientos,  siendo  condición  indispen- 
sable que  se  hallen  en  comunicación  directa  con  alguna  esta- 
ción telefónica  ó  telegráfica  del  Estado. 

Art.  26.  Los  concesionarios  de  esta  dase  de  lineas  esta- 
blecerán por  su  cuenta  y  riesgo  las  líneas  'y  estaciones,  em- 
pleando el  material  que  les  convenga,  excepto  en  los  aparatos 
de  estación,  que  deberán  reunir  las  condiciones  que  la  Ad- 
ministración fije  para  poder  comunicar  con  la  estación  del 
.Estado. 

Art.  27.  El  servicio  de  las  estaciones  de  enlace  de  esta 
clase  de  líneas  se  desempeñará  por  la  Administración,  perci- 
biendo del  concesionario  el  25  por  100  del  importe  del  ser\  icio 
telefónico  que  circule  |)or  ellas. 

Art.  28.  Los  concesionarios  fijarán  las  tarifas  para  el  ser- 
vido de  sus  lineas,  dando  conocimiento  de  ellas  á  la  Admi- 
nistración; pero  una  vez 'publicadas,  no  podrán  alterarlas  si  n 
haberlo  avisado  con  dos  meses  de  anticipación. 
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Art.  29.  Cuando  se  trasmitan  por  estas  lineas  telegramas 
ue  hayan  de  seguir  sn  curso  por  las  del  Estado,  la  estación 
e  enlace  cargará  al  concesionario  el  importe  de  la  tasa  tele- 
gráfica que  corresponda,  según  las  tarifas  vigentes,  en  la* 
forma  que  previene  el  art.  l7. 

Art.  30.  Los  telegramas  recibidos  con  indicación  «por  te- 
léfono», se  trasmitirán  por  este  medio  ala  estación  indicada, 
que  tendrá  obligación  de  entregarlo  sin  demora  en  el  domi- 
cilio del  destinatario.  La  estación  expedidora  recibirá  la  tasa 
telefónica,  que  se  abonará  en  cuenta  al  concesionario. 

Art.  31 .  El  concesionario  de  líneas  telefónicas  particulares 
con  destino  al  servicio  público  será  responsable  de  las  faltas 
que  por  medio  del  teléfono  cometan  sus  empleados,  que  en 
este  concepto  estarán  sujetos  á  las  prescripciones  del  regla- 
mento de  Telégrafos,  sin  perjuicio  de  la  nresponsabilidad  en 
que  incurran,  con  arreglo  al  Código  penal . 

Art.  32.  Los  concesionarios  de  líneas  inter-urbanas  darán 
cuenta  de  oficio  mensualmente  del  movimiento  del  servicio 
que  cruce  por  sus  líneas,  expresando  el  número  de  comuni- 
caciones, palabras  ó  duración  de  las  conferencias.  Asimismo 
remitirán  nota  mensual  detallada  de  las  irre^laridades  que 
observen  en  el  servicio  de  sus  líneas  y  estaciones. 

La  Dirección  general  les  dará  conocimiento,  en  la  misma 
forma,  de  las  disposiciones  y  reformas  que  convenga  intro- 
aucir  para  el  mejor  desempeño  del  servicio. 

Lineas  particulares  donde  no  existan  redes  del  astado. 

Art.  33.  Para  la  concesión  de  líneas  telefónicas  particula- 
res se  observarán  las  reglas  siguientes: 

1  .*  Sólo  podrán  establecerse  entre  dependencias  de  un  mis- 
mo individuo  ó  Empresa. 

2.*  Estas  líneas  no  se  unirán  á  ninguna  red  telefónica  ni 
telegráfica. 

3.  No  trasmitirán  otras  noticias  ó  avisos  que  los  privados 
del  concesionario. 

4.*  El  Gobierno  podrá  también  suspender  el  servicio  de 
estas  líneas  cuando  razones  de  orden  publico  lo  aconsejen. 

5.*^  Se  solicitarán  de  la  Dirección  general  de  Correos  y 
Telégrafos,  por  conducto  del  Gobernador  civil  déla  provincia, 
mediante  instancia ,  en  la  que  se  consignarán  los  puntos  que 
han  de  unirse,  acompañando  croquis,  sujeto  á  escala,  del  tra- 
jeado de  la  línea,  y  una  declaración  de  que  los  puntos  ó  edi- 
^  ficios  que  se  citan  son  dependencias- del  mismo  solicitante. 

6.*    Los  Gobernadores  de  las  provincias,  previo  inftyme  del 
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Jefe  deiTeiégrafoSy  y  cuando  alguno  de  los  edificios  esté  situa- 
do en  plaza  fuerte,  de  la  Autoridad  militar ,  remitirán  dichas 
instancias  á  la  Dirección  general  en  el  término  de  quince  días, 
á  contar  desde  su  fecha,  informando  á  su  yez  lo  que  les  conste 
respecto  á  las  razones  en  que  el  solicitante  funde  su  peticióu 
y  a  lo  demás  que  estime  pertinente. 

7/  No  se  concederá  licencia  para  construir  líneas  telefó- 
nicas'entre  nuntos  en  que  el  Estado  tenga  establecido  servi- 
cio telegránco  ó  telefónico ,  ó  que  directa  ó  indirectamente 
puedan  ser  perjudiciales,  bajo  cualquier  concepto,  á  los  inte- 
reses del  Erario,  al  servicio  público  ó  á  la  seguridad  del 
Estado. 

8/  Sin  haber  obtenido  la  autorización  no  podrá  empezarse 
la  construcción  de  ninguna  de  estas  lineas. 

Art.  34.  Estas  lineas  particulares  caducarán  desde  el  mo- 
mento en  que  se  establezca  una  red  telefónica  por  el  Estado 
en  la  población  en  que  radiquen ,  á  fin  de  que  puedan  unirse 
á  la  misma  por  cuenta  de  la  Administración,  Quedando  los 
concesionarios  con  el  carácter  de  abonados,  si  así  lo  desean. 

Las  de  servicio  público  podrán  ser  expropiadas,  previas 
las  formalidades  legales ,  cuando  el  Estado  crea  conveniente 
explotarlas  por.su  cuenta. 


Art.  35.  El  servicio  telefónico  se  regirá  por  los  reglamen- 
tos de  Telégrafos  en  todo  aquello  que  le  sea  aplicable  y  no 
se  halle  en  contraposición  con  el  presente. 

Art.  36.  Las  líneas  particulares  que  se  establezcan  en  po- 
blaciones en  donde  no.  naya  red  del  Estado,  pagarán  por  ser- 
vicio de  inspección  60  pesetas  anuales  ^or  estación  y  línea 
correspondiente. 

Este  pago  se  verificará  por  semestres  anticipados  y  en 
sellos  de  Correos  y  Telégrafos,  que  se  inutilizarán  á  presencia 
del  interesado. 

Quedan  sujetos ,  en  el  caso  de  no  hacer  debidamente  este 
pago,  á  lo  que  prescribe  el  art.  13  en  su  segundo  párrafo. 

Art.  37.  Los  concesionarios  de  líneas  particulares  que  se 
hallen  establecidas  con  arreglo  al  Real  decreto  de  16  de.  Agosto 
de  1882  en  poblaciones  en  donde  el  Gobierno  establezca  xma 
red  telefónica,  podrán  optar  entre  continuar  utilizándolas 
como  hasta  aquí,  en  cuyo  caso  quedarán  sujetas  á  la  inspec- 
ción y  vigilancia  de  la  Administración,  ó  unirse  á  la  red  ge- 
neral de  Correos  y  Telégrafos,  la  que  ejecutará  las  obras  ne- 
cesarias para  la  unión  de  las  estaciones  con  la  Central ,  que- 
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dando  los  concesionarios  como  abonados  y  con  los  derechos 
y  obligaciones  que  como  tales  les  correspondan. 

Art.  38.  Para  atender  al  desarrollo  de  los  grandes  centros 
de  población,  se  concederán  estaciones  mrales  unidas  á  aqué- 
llos, siempre  que  no  disten  más  de  20  kilómetros  del  extra- 
rradio y  vayan  á  comunicar  con  la  Central  del  Estado. 

Los  precios  y  condiciones  de  estos  abonos  se  fiiarán  por 
la  Dirección  general  de  Correos  y  Telégrafos,  según  los  casos. 

Art.  39.  Toda  modificación  en  el  trazado  de  una  linea,  he- 
cha á  petición  del  abonada,  se  verificará  por  la  Administra- 
ción á  expensas  de  aquél. 

Art.  40.  Las  redes  telefónicas  v/rlaTuis  ó  inier-^rbanas  go- 
zarán de  los  mismos  derechos,  respecto  á  servidumbres  para 
la  colocación  de  apoyos  de  los  conciuctores,  que  las  lineas  te- 
legráficas d^  Estado. 

Art.  41 .  Las  estaciones  y  lineas  telefónicas  concedidas  con 
arreglo  á  lo  dispuesto  en  el  presente  reglamento,  quedarán 
sujetas  á  las  prescripciones  que  establece  el  mismo,  sin  suje- 
ción á  otros  gravámenes  ni  impuestos. 

Art.  42.  Las  concesiones  ae  lineas  y  estaciones,  hechas 
con  arreglo  á  la  legislación  anterior  que  no  se  hayan  realiza- 
do, se  considerarán  caducadas  desde  la  publicación  del  pre- 
sente reglamento. 

Madrid  12  de  Agosto  de  1884.=  Aprobado  por  S.  M.  = 
Romero  y  Robledo. 

300. 

GOBERNACIÓN. 

12  Agosto:  publicada  en  12  Septiembre, 

Real  orden,  reBolyiendo  que  Iob  mozos  del  reemplazo  de  1881,  qne  no  su- 
frieron laB  reyisiones  que  la  ley  señala,  se  les  conceptúe  exentos  de  res- 
ponsabilidad, y  qne  los  sujetos  á  los  reemplazos  de  1882  y  1888,  en  aten- 
ción á  que  se  bailan  dentro  del  plazo  que  la  ley  señala  para  la  revisión^ 
se  presenten  á  dicho  acto  todos  los  que  la  ley  somete  al  mismo  sin  recla- 
mación de  parte. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  dice  con  esta  fecha  al 
Gobernador  de  la  provincia  de  Falencia,  de  Real  orden,  la 
que  sigue: 

«Remitido  á  informe  de  la  Sección  de  Gobernación  del 
Consejo  de  Estado  el  expediente  promovido  por  esa  Comisióa 
provincial,  consultando  si  los  mozos  de  todas  clases  exentos» 
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del  servicio  activo  en  el  reemplazo  de  1881 ,  y  los  cortos  de 
talla  é  inútiles  correspondientes  al  de  1882,  cuyas  excepciones 
no  ñieron  revisadas  en  tiempo  oportuno,  tienen  necesariamente 
que  sufrir  tres  revisiones ,  sean  los  que  fueren  los  años  tras- 
curridos, la  expresada  Sección  ha  emitido  en  este  asunto  el 
siguiente  dictamen: 

«Excmo.  Sr. :  La  Sección  ha  examinado  el  expediente  pro- 
movido poiT  ki  Comisión  provincial  de  Falencia ,  consultando 
m  los  mozos  de  todas  clases  exentos  del  servicio  activo  del 
reemplazo  de  1881,  y  los  cortos  de  talla  é  inútiles  correspon- 
dientes al  de  1882,  cuyas  exenciones  no  fueron  revisadas  en 
tiempo  oportuno,  tienen  necesariamente  que  sufrir  tres  revi- 
siones, sean  los  que  fueren  los  años  trascurridos. 

La  expsesada  Comisión  manifiesta  qu;e  son  muchos  los 
Ayuntamientos  que  deiaron  de  cumplir  los  precepto»  de  la 
ley  de  28  de  Agosto  de  1878,  respecto  á  la  revisión  de  las  ex- 
cepciones concedidas  á  mozos  de  los  reemplazos  anteriores 
á  1881,  sucediendo  otro  tanto  con  los  cortos  de  talla  de  1882 
y  1883. 

La  Sección,  teniendo  en  cuenta  lo  informado  en  el  expe- 
diente promovido  por  el  Capitán  general  de  Valencia,  consul- 
tando un  caso  análogo,  opina  que  á  los  mozos  de  1881,  que 
no  sufrieron  las  revisiones,  procede  conceptuárseles  exentos 
de  responsabilidad,  porque  ésta  no  debe  alcanzar  más  allá  de 
lo  oae  la  ley  señala. 

En  cuanto  á  la  responsabilidad  que  corresponde  á  los  mozos 
sujetos  á  los  reemplazos  de  1882  y  1883,  la  Sección,  en  aten- 
cion  á  ^ue  se  hallan  dentro  del  plazo  que  la  ley  señala  para 
la  revisión^  opina  que  deben  presentarse  á  dicho  acto  todos 
los  que  la  lev  somete  al  mismo  sin  reclamación  de  parte. 
Estima  ademar  que  procede  hacerse  presente  á  las  Comisiones 
provincisdes  y  á  los  Ayuntamientos  la  obligación  que  tienen 
de  cumplir  la. ley  en  un  extremo  tan  importante,  y  en  el  que 
tan  graves  perjuicios  se  pueden  causar  á  los  interesados  y 
aun  al  Estado. 

¥  habiendo  tenido  á  bien  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  resolver 
de  conformidad  con  el  preinserto  dictamen ,  de  Real  orden 
lo  digo  á  V.  S.,  para  los  efectos  correspondientes.» 

Ite  la  propia  Real  orden ,  comunicada  por  el  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación,  lo  traslado  á  V.  S.,  para  los  fines  indicados 
en  la  resolución  preinserta.  Dios  guarde  á  V.  S.  muchos 
años.  Madrid  12  de  Agosto  de  1884.=E1  Subsecretario,  Alberto 
Bo6ch.=Sr.  Gobernador  de  la  provincia  de 
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301. 

FOMENTO. 

V  IB  Agosto:  pvMicada  en  21. 

Eeal  orden,  disponiendo  qne  las  Escuelas  de  párvulos  sostenidas  por  loa 
Ayuntamientos,  con  arreglo  al  art.  105  de  la  ley  de  9  de  Septiembre  de 
1^7,  se  provean  alternativamente,  según  dispone  la  Beal  orcfón  de  20  de 
Mayo  de  1881,  una  por  oposición  y  otra  por  concurso,  en  cada  término 
municipal. 

Excmo.  Sr.:  Para  llevar  á  efecto  lo  prevenido  en  el  Real 
decreto  de  4  de  Julio  anterior,  dando  nueva  organización  á 
las  Escuelas  de  párvulos,  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  ser- 
vido dictar  las  disposiciones  siguient^: 

1."  Las  Escuelas  de  párvulos  que  los  Ayuntamientos  están 
obligados  á  sostener,  con  arreglo  al  art.  105  de  la  ley  de  9  de 
Septiembre  de  1857,  se  proveerán  alternativamente,  según 
dispone  la  Real  orden  de  aO  de  Mayo  de  1881,  una  por  opo- 
sición y  otra  por  concurso,  en  cada  término  municipal.  Se 
proveerán  por  oposición  siempre  las  de  nueva  creación  y  las 
que  quedasen  vacantes  á  consecuencia  de  uq  haber  sido  soli- 
citadas en  un  concurso,  ó  por  no  haber  aceptado  el  Maestro 
ó  Maestra  nombrados  para  ellas. 

2."  Las  Escuelas  que  corresponda  proveer  en  turno  de 
concurso  se  anunciarán  antes  á  traslado,  y  las  podrán  solicitar 
los  Maestros  ó  Maestras  que  desempeñen  otra,  en  propiedad, 
de  igual  clase  y  del  mismo  ó  mayor  sueldo;  pero  los  Maestro» 
de  mayor  sueldo  no  podrán  ser  admitidos  en  concurso  de 
ascenso,  con  arreglo  á  la  Real  orden  de  7  de  Abril  de  1876. 

3/  Todos  los  anuncios  para  la  provisión  de  Escuelas  se 
harán  por  término  de  treinta  días,  contados  desde  el  que  apa- 
rezcan en  el  Boletín  oficial  de  la  provincia. 

4."  Las  oposiciones  para  proveer  las  Escuelas  de  párvulos 
se  verificarán  por  ahora  con  arreglo  al  programa  apFobado 
en  Real  orden  ae  7  de  Febrero  de  1881. 

5.*  Serán  admitidos  á  oposición  los  Maestros  y  Maestras 
con  titulo  elemental,  y  los  que  tengan  el  especial  para  dichas 
Escuelas,  por  haber  probado  los  estudios  que  estableció  el 
Real  decreto  de  17  de  Marzo  de  1882,  hoy  suprimidos. 

6.*  Han  de  acreditar  juntamente  los  opositores  y  oposito- 
ras cuantos  requisitos  prescribe  la  actual  legislación  para 
aspirar  á  las  demás  Escuelas  públicas  y  justificar  la  condición 
que  exige  el  art.  9.°  del  Real  decreto  de  4  de  Julio  anterior. 
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Con  arreglo  á  estas  disposiciones,  instaurarán  los  interesados 
su  expediente  de  traslación  ó  de  concurso. 

7.*  Los  Rectores  de  las  Universidades,  las  Juntas  provin- 
ciales de  Instrucción  pública  y  los  Tribunales  do  oposiciones 
86  atemperarán,  tanto  en  los  actos  de  la  oposición  cotno  en 
la  instrucción  de  los  expedientes  de  traslado  y  concurso,  á  lo 
qae  previenen  las  mismas  disposiciones. 

8.  Las  propuestas  para  cada  Escuela  se  harán  en  forma 
unipersonal,  según  determina  el  Real  decreto  de  17  de  Marzo 
de  1882. 

9.'  Las  Escuelas  de  párvulos  que  los  Municipios  sostienen 
en  sustitución  de  una  elemental  de  cada  sexo,  con  arreglo  á 
la  Real  orden  de  31  de  Octubre  de  1861 ,  se  considerarán 
como  obligatorias,  y  se  regirán  por  las  disposiciones  ante- 
riores. 

10.  Las  Maestras  de  párvulos  nombradas  á  propuesta  del 
disuelto  Patronato  general,  cesarán  en  el  desempeño  de  sus 
cargos  al  terminar  los  seis  años  que  fija  el  art.  9.®  del  Real 
decreto  de  17  de  Marzo  de  1882,  y  las  Escuelas  que  desempe- 
ñaban se  proveerán  según  el  turno  correspondiente. 

11.  Los  primeros  Maestros  y  Maestras  de  las  Escuelas  de 
párvulos,  cuya  matrícula  exceda  de  60  discípulos,  nombrarán 
el  Auxiliar  que  ha  de  ayudarles  en  el  desempeño  de  su  cargo. 
Este  Auxiliar  deberá  tener  titulo  de  Maestro  elemental  ó  cer- 
tificado de  aptitud,  y  el  servicio  eme  preste  en  la  Escuóla  no 
le  dará  ningún  derecho  en  el  Profesorado  público; 

12.  Los. nombramientos  de  Auxiliares  se  pondrán  en  cono- 
cimiento  del  Presidente  de  la  Junta  provincial  respectiva, 
cuya  Secretaría  lo  comunicará  al  Habilitado  del  partido  co- 
rrespondiente, para  los  efectos  oportunos. 

\ó,  Al  tenor  de  lo  dispuesto  en  el  art.  6.®  del  Real  decreto 
de  4  de  Julio  anterior,  los  primeros  Maestros  ó  Maestras  de 

Eárvulos  disfrutarán  casa  decente  y  capaz  para  si  y  su  fami- 
a,  y  el  sueldo  que  á  los  de  Ibs  Escuelas  elementales  de  la 
respectiva  localidad  señala  el  art.  191  de  la  ley  de  9  de  Sep- 
tiembre de  1857.  Percibirán  además  las  retribuciones  autori- 
zadas por  el  art.  192  de  la  misma  ley. 

14.  El  sueldo  de  los  Auxiliares  de  las  Escuelas  de  párvulos 
fiera  la  mitad  del  que  disfrute  el  primer  Maestro  ó  Maestra  de 
la  respectiva  Escuela,  conforme  á  la  escala  del  art.  191  de  la 
expresada  ley. 

15.  Los  Maestros  ó  Maestras  que  hubieren  obtenido  legal* 
mente  sus  Escuelas  con  mayor  dotación,  continuarán  perci- 
biéndola, y  no  podrán  los  Ayuntamientos  rebajarla  nasta 
tanto  que  la  plaza  quede  vacante. 
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16.  Quedan  autorizados  los  Ayuntamientos  para  señalar 
á  las  Escuelas  de  párvulos  mayor  dotación  que  la  prescrita 
^n  la  disposición  lo;  pero  este  aumento  no  dará  derecho  de 
preferencia  en  los  concursos  á  los -primeros  Maestros  y  Maes- 
tras, si,  con  sujeción  á  la  Real  orden  de  16  de  Julio  de  1883, 
no  se  acomoda  exactamente  á  los  sueldos  señalados  en  la  Ley 
ele  Instrucción  pública. 

17.  Los  nombramientos  de  Maestros  y  Maestras  de  Escue- 
las de  párvulos,  cuyo  sostenimiento  no  sea  obligatorio,  se 
liarán  por  el  Ayuntamiento  ó  Diputación  provincial  que  sos- 
tenga la  Escuela ,  á  propuesta  de  la  Junta  del  patronato  ge- 
neral de  párvulos,  creada  por  Real  decreto  da  4  de  Julio  an- 
terior. De  la  propia  manera  serán  nombrados  los  Maestros  y 
Maestras  de  las  Escuelas  de  Beneficencia ;  sin  embarco,  los 
Profesores  que  las  desempeñen  hoy,  habiéndolas  obtenido  le- 
galmaste,  continuarán  al  frente  de  ellas. 

18.  La  Junta  del  patronato  general  de  párvulos  podrá  en- 
tenderse directamente  con  los  Rectores  de  las  Universidades, 
con  los  Presidentes  de  las  Juntas  de  instrucción  pública  y 
<lemás  Autoridades  y  funcionarios  del  ramo.  Todos  ellos  pro- 
curarán que  sean  puntualmente  atendidas  las  instrucciones 

3ue  se  les  comuniquen,  y  facilitarán  al  Patronato  cuantos 
atos  y  noticias  se  les  pidan,  coadyuvando  así  á  los  fines  y 
al  más  exacto  cumplimiento  del.  Real  decreto  de  4  de  Julio 
anterior. 

De  orden  de  S.  M.  lo  digo  á  V.  E.  para  su  conocimiento 
y  efectos  oportunos.  Dios  guarde  á  V.  É.  mucho&  años.  Ma- 
drid 13  de  Agosto  de  1884.=cPidal.==Sr.  Director,  general  de 
Instrucción  pública. 

302. 

HACIENDA. 

14  Agosto:  publicada  en  5  Septiembre, 

Real  orden ,  habilitando  la  playa  de  San  Andrés,  Málaga,  para  descargar 
las  mieles  y  azúcares  despnés  de  reconocidos  y  adeadttdos  en  la  Aduana 
de  Málaga. 

limo.  Sr.:  Vista  una  instancia  de  D.  Guillermo  Huelin 
solicitando  que  se  habilite  la  playa  de  San  Andrés  para  el 
^  desembarque  de  azúcares  para  el  refino  y  de  mieles-  para  la 

destilación,  con  destino  á  la  fábrica  San  Guillermo: 

Vistos  los  informes  emitidos  por  el  Delegado  de  Hacienda 
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de  la  provincia  de  Málaga,  Administrador  principal  de  Adua- 
nas, Jefe  de  la  (Comandancia  de  Carabineros  y  Junta  de  Agri- 
cultura, Industria  y  Comercio: 

Considerando  (^ue  deben  otorgarse  facilidades  al  tráfieo  y 
i  la  fabricación,  sin  olvidar  la  defensa  de  los  intereses  de  la 
Hacienda; 

S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  conformándose  con  lo  propuesto 

Sr  V.  I ,  sé  ha  servido  resolver  que  se  habilite  la  playa  de 
n  Andrés,  provincia  de  Málaga,  para  descargar  las  mieles 
j  azúcares  después  de  reconocidos  y  adeudados  en  la  Aduana 
de  Máls^,  bajo  las  bases  siguientes: 

1.*  El  reconocimiento,  despacho  y  pago  de  derechos,  se 
hará  en  dicha  Aduana  en  igual  forma  y  con  los  mismos  re- 
quisitos que  si  hubieran  de  destinarse  estos  productos  para  el 
inmediato  consumo  en  la  población. 

Y 2.'  Después  de  verincado  el  despacho,  se  permitirá  el 
reembarque  en  embarcaciones  menores,  á  cada  una  de  las 
cuales  se  proveerá  de  un  documento,  expresivo  del  número 
de  la  declaración,  número  de  bultos,  clase,  números,  peso  y 
contenido  de  los  bultos;  cuyos  documentos  recogerá  el  Ees- 

{fuardo  del  punto  de  la  playa  de  San  Andrés,  y  entregará  en 
a  Aduana  ae  Málaga  con  el  cumplido,  y  se  unirán  á  su  de- 
daración  respectiva. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  1.  para  los  efectos  correspon- 
dientes. Dios  guarde  a  V.  I.  muchos  años.  Madrid  14  de 
Abosto  de  1884.  =  Cos-Gayón.  =  Sr.  Director  general  de 
Aduanas. 

303. 

HACIENDA. 

14  Affoiio:  puhtkada  en  21  Septi&nén.  (1) 

Real  orden,  disponiendo  que  el  aforo  del  estambre  hilado  y  torcido  se' haga 
por  la  partida  1S8  del  Arancel. 

limo.  Sr.:  Visto  cuanto  resulta  del  expediente  instruido 
con  motivo  del  recurso  que  eleva  á  este  Ministerio  la  caisa 
Morí,  Whife  y  CoU,  del  comercio  de  Barcelona,  alzándose  del 
acuerdo  dictado  por  esa  Dirección  general  en  el  expediente 


(1)    La  Real  orden  ^ne  se  inserta,  es  la  que  se  publicó  en  la  Oac$ta  del 
21  de  Septiembre  próximo  pasado,  debidamente  rectificada. 

Tomo  cxxxiii.  15 
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número  3.729-83  aprobando  el  aforo  y  recargo  impuesto  por 
la  Aduana  de  aquella  capital,  á  un  estambre  hilado  y  torcido 
despachado  con  declaración  26.854-83; 

Y  considerando  que  según  el  análisis  practicado  por  el  Con- 
sultor químico  de  ese  Centro  directivo,  ha  resultado  que  el 
estambre  de  que  se  trata  sólo  contiene  un  2,70  por  100  de 
aceite,  y  en  tal  concepto  debe  estimarse  como  limpio, 

S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  6.),  conformándose  con  lo  informada 
por  la  Junta  de  Aranceles  y  Valoraciones  y  por  la  Subsecre- 
taría de  este  Ministerio,  se  ha  servido  disponer: 

Primero.  Que  se  desestime  el  recurso  presentado,  confir- 
mándose en  su  consecuencia  en  todas  sus  partes  el  fallo  que 
se  protesta. 

Y  segundo.  Que  para  evitar  en  lo  sucesivo  dudas  respecta 
á  lo  que  debe  considerarse  como  estambre  limpio  ó  blanquea- 
do de  la  partida  138  del  Arancel,  y  distinguirlo  del  en  bruto 
ó  con  aceite  de  la  partida  137,  se  siga  el  mismo  procedi- 
miento que  para  diferenciar  la  lana  lavada  de  la  limpia,  esta 
es,  que  sólo  se  considere  como  estambre  bruto  ó  con  aceite> 
aquel  que  después  de  lavado  con  sulfiíro  de  carbono  haya 
perdido  más  del  10  por  100  de  su  peso. 

De  Real  orden ,  y  con  devolución  del  expediente  de  ese 
Centro  directivo ,  lo  digo  á  V.  L  para  su  conocimiento  y 
efectos  correspondientes.  Dios  guarde  á  V.  I.  muchos  años. 
Madrid  14  de  Agosto  de  1884.=rCos-Gayón.=Sr.  Director  ge- 
neral de  Aduanas. 

304. 

.      HACIENDA. 

14  Agosto:  publicada  en  22  Septiembre» 

Beal  orden,  coiifírmaTido  el  aforo  hecho  en  la  Aduana  de  Irún,  de  nna» 
figuras  de  barro  fino,  y  disponiendo  que  se  modifique  el  repertorio  del 
Cancel  como  se  determina. 

limo.  Sr.:  Visto  cuanto  resulta  del  expediente  instruido 
en  este  Ministerio  con  motivo  del  recurso  de  alzada  inter- 
puesto ante  el  mismo  por  D.  Carlos  Sepúlveda,  del  comercio 
de  Irún,  contra  el  acuerdo  de  esa  Dirección  general  dictado 
en  el  expediente  núm.  2.997-83,  aprobando  el  aforo  por  la 
Partida  16  del  Arancel,  y  correspondiente  recargo,  de  unas 
figuras  de  barro  fino  despachfidas  con  declaración  12.995-83 
de  aquella  Aduana; 
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Y  coBsideraiido  que  el  fundamento  en  que  ese  centro  di- 
rectivo se  apoyó  para  dictar  el  acuerdo  de  que  queda  hecho 
mérito  es  el  procedente  en  el  caso  de  que  se  trata, 

S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  conformándose  con  lo  propuesto 
por  la  Junta  de  Aranceles  y  Valoraciones  y  por  la  Subsecr^ 
tana  de  este  Ministerio,  se  ha  servido  disponer  que  se  con'fír< 
me  el  fallo  apelado,  y  que  con  objeto  de  evitar  en  lo  sucesivo 
dudas  y  errores,  se  modifique  el  repertorio  del  Arancel  Uel 
modo  siguiente:  «Figuras  de  yeso,  partida  15.  ídem  de  barro 
obrado  para  construcciones,  partida  15.  Figuras  de  barro 
obrado  ae  las  demás  clases,  partida  16.» 

De  Beal  orden,  y  con  devolución  del  expediente  de  esa 
oficina  general,  lo  digo  á  V.  I.  para  su  conocimiento,  y  efec- 
tos consiguientes.  Dios  guarde  a  Y.  I.  muchos  años.  Madrid 
14  de  Agosto  de  1884.=€os-Gayón.=Sr.  Director  general  de 
Adoanas. 

305. 

.     HACIENDA. 

14  Agosto:  publicada  en  27  Setiembre* 

Beal  orden,  aprobando  el  aforo  hecho  por  la  Aduana  de  Irún,  respecto  al 
tejido  de  algodón  por  la  partida  104,  y  del  de  lana  y  algodón  por  la  146 
del  Arancel. 

limo.  Sr.:  Visto  el  expediente  instruido  con  motivo  del 
recurso  de  alzada  interpuesto  ante  este  Ministerio  por  Don 
Bernardo  Miota,  del  comercio  de  Irún,  contra  el  fallo  dictado 
por  esa  Dirección  general  en  el  expediente  núm.  3.651-83, 
aprobando  el  aforo  de  un  tejido  de  algodón  por  la  partida  104 
del  Arancel,  y  por  la  146  del  mismo  otro  tejido  ae  lana  con 
mezcla  de  algodón,  que  con  declaración  16.744-83  presentó 
el  interesado  al  despacho  en  aquella  Aduana,  señalando  para 
su  aforo  las  partidas  288  y  147  respectivamente: 

Besultanao  que  examinadas  la^  muestras  de  laB  telas  de 

3ue  se  trata,  aparece  que  la  de  algodón  es  un  tejido  llano  que 
ebe  adeudar,  sin  género  de  duda,  por  la  partida  104,  que 
taxativamente  lo  comprende: 

Resultando,  en  cuanto  al  segundo  de  dichos  tejidos,  que 
el  párrafo  sexto  de  la  disposición  4."  del  Arancel  no  es  más 
que  una  ampliación  de  la  nota  1  .*  de  la  tarifa  B  del  Tratado 
naneo-español  de  6  de  Febrero  de  1882,  que  se  refiere  clara  y 
terminantemente  á  los  tejidos  compuestos  de  hilos  de  tres 
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materias  diferentes,  cendicióti  ésta  indispeniMiWe  para  que'  no 
se  tome  en  cuenta  aquella  materia  cuyo  peso  no  ll^ue  al  10 
por  100  del  peso  total. 

Considerando  que  cuando  sucede,  como  en  el  tejido'  de 
lana  con  mezcla  dfe  alg'odón  de  que  se  trata,  que  la  trama  es 
toda  de  lana  y  la  urdiihbre  de  algodón  con  hilos  de  lana;  es 
decir,  que  entran  en  ella  dos  materias,  el  párrafo  cuarto  de  ta 
citada  disposición  4.*  prevé  el  caso  y  dispone  con  toda  clari- 
dad cómo  debe  adbudar; 

Y  considerando  que  el  texto  mismo  del  Arancel  en  stuí 
partidas  145,  147, 159,  160  v  161  dispóüne  con  toda  ptecÍ8Í<Mt 
^ue  están  comprendidos  en  las  mismas  los  tejidos  cuya  tráfma 
o  cuya  urdimbre  es  todo  lana  en  unos  caisos  y  algodón  ú  otras 
fibras  vegetales  en  otros ,  condición  indispensable  para  el 
adeudo  por  las  referidas  partidas; 

S*.  M.  el  Rey  ÍQ.  D.  G.),  conformándose  con  lo  inforiíaado 

f^or  la  Junta  de  Aranceles  y  Valoraciones  y  lo  propuesto  por 
a  Subsecretaría  de  este  Ministerio,  se  ha  servido  disponer: 

1.°  Que  se  apruebe  el  aforo  practicado  por  la  Aauana  de 
Irún  respecto  al  tejido  de  algodón  por  la  partida  104,  y  del 
de  lana  y  algodón  por  la  14o. 

Y  2."*  Que  se  entienda  para  lo  sucesivo  que  el  párrafo 
sexto  de  la  mencionada  disposición  4.*  se  refiere  á  íos  tejidos 
compuestos  de  hilos  de  tres  ó  más  materias  diferentes. 

De  Real  orden,  y  con  devolución  del  expedienté  de  ebe 
centro  directivo,  lo  digo  á  V.  1.  para  su  conocimiento  y  efec- 
tos consiguientes.  Dios  guarde  á  V.  I.  muchos  años.=Madrid 
14  de  Agosto  de  l884.=33os-Grayón.=Sr.  Director  general  de 
Aduanas. 

306. 

FOMENTO. 

14  Agosto:  publicada  en  17. 

Ley,  autorizando  al  Ministro  de  Fomento  para  adquirir  la  biblioteca;  de  los 
Daquea  de  Osuna  y  del  Infantado,  para  cuyo  otijeto  se  concede  mi  su- 
plemeirto  de  900.000  pesetas  al  crédito  del  art.  1.^  del  cap.  15  de  la  Sec- 
ción 7.*  de  las  obligaciones  de  los  departamentos  ministeriales  del  pro- 
supuesto del  año  económico  de  18S4  á  1885. 

Don  Alfonso  XII,  por  la  gracia  de  Dios,  Rey  constitucio- 
nal de  España:  á  todos  los  que  la  presente  vieren  y  enten* 
dieren,  sabed:  que  las  Cortes  nan  decretado  y  Nos  sancionado»* 
lo  siguiente: 


k. 
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Ajenio  1.^  9ft  aiitari;;a  .al  Ministerio  de  Fomento  para 
adq^rir  fia  o^oteca  deJo^  Duques  de  Osuna  y  del  Infantado, 
7  fie  concede  con  este  objeto  un  suplemento  de  900.000  pe- 
setas al  crédito  del  art.  1.*"  del  cap.  15  de  la  Seccfión  7.*  de 
las  obligaciones  de  los  departamentos  ministeriales  del  presu- 
puesto del  ^o  económico  ^e  1884  á  1885. 

Art.  ^.^  Los  manuscritos  de  esta  biblioteca  pasarán  á  la 
Nacional)  asi  como  cualquier  libro  impreso  de  qué  esta  bi- 
blioteca carezca. 

Art.  3.°  De  los  restantes  pasarán  á  las  bibliotecas  del  Se- 
nado j  del  Congreso  todos  los  relativos  á  derecho  político, 
histona  constitucional  y  demás  materias  análogas  á  su  ins- 
tituto. 

Art.  4.""  Hecha  esta  distribución,  el  Ministro  de  Fomento 
cuidará  de  repartir  l^s  regtantea  entr^  jlas  bibliotecas  públicas, 
tíñgmí  las  necesidades  de  cada  una. 

^Art.  5».**    Imaedijitainente  que  haya  sido  adquirida  la  bi- 
blioteca, se  f^rtm^áiá  y  pubUcará  ^fíci^ln^ente  ;él  ^úveintario  de 
los  impresos  y  de  los  manuscritos. 
Por  tanto: 

Mandamos»  .i  todos  los  Tribunales,  Justicias,  Jqfes,  Gober- 
nadores y  demás  Autoridades,  así  civiles  como  militares  y 
edesiástícas,  4e  cualquier  clase  y  dignidad,  que  guarden  y 
hagan  guardar,  cumplir  y  ejecutar  la  presente  ley  en  todas 
sos  partes. 

Dado  en  San  Ildefonso  á  14  de  Agosto  de  1884.=YO  EL 
liEY.=:£l  Ministro  de  Fomento,  Alejandro  Pidal  y  Mon. 

307. 

FOMENTO. 

14  Agosto:  publicada  en  17. 

Ley,  adicionando  al  «rt.  16  de  la  de  7  de  Mayo  de  1880,  como  de  interés 
general  de  segxtndo  orden,  el  pnerto  de  Anaraitx,  Mallorca. 

Don  Alfonso  XII,  por  la  gracia  de  Dios,  Rey  constitucio- 
nal de  España;  á  todos  los  oue  la  presente  vieren  y  entendie- 
ren, sabea:  que  las  Cortes  nan  decretado  y  Nos  sancionado 
lo  siguiente: 

Artículo  línico.  Se  considera  adicional  al  art.  16  de  la  ley 
de  7  de  Mayo  de  1880,  como  de  interés  general  de  seguncío 
orden,  el  puerto  de  Andraitx  [Mallorca). 

Por  tanto: 
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Mandamos  á  todos  los  Tribunalos,  Justicias,  Jefes,  Gober- 
nadores y  demás  Autoridades,  así  piviles  como  militares  y 
eclesiásticas,  de  cualquier  clase  y  dignidad ,  que  guarden  y 
hagan  guardar,  cumplir  y  ejecutar  la  presente  ley  en  todas 
sus  partes. 

Dado  en  San  Ildefonso  á  14  de  Agosto  de  1884.=YO  EL 
BEY.=E1  Ministro  de  Fomento,  Alejandro  Pidal  y  Mon. 


308. 

FOkENTO. 

14  Agosto:  publicada  en  17. 

Lev,  adicionando  el  art.  16  de  la  de  7  de  Mayo  de  1880,  declarando  puerto 
de  interés  general  de  segiindo  orden,  además  de  los  mencionados  en  di- 
cho articulo,  el  de  Leqneitio,  Vizcaya. 

Don  Alfonso  XII,  por  la  gracia  de  Dios,  Bey  constitucio- 
nal de  España;  á  todos  los  que  la  presente  vieren  y  entendie- 
ren, sabed:  que  las  Cortes  han  decretado  y  Nos  sancionado  lo 
sigfuiente: 

Articulo  único.  Se  considera  adicionado  al  art.  16  de  la 
ley  de  7  de  Mayo  de  1880  declarando  puerto  de  interés  gene- 
ral de  segundo  orden,  además  de  los  mencionados  en  oicho 
artículo,  el  de  Leqneitio  (Vizcaya). 

Por  tanto: 

Mandamos  á  todos  los  Tribunales,  Justicias,  Jefes,  Gober- 
nadores y  demás  Autoridades,  así  civiles  como  militares  y 
eclesiásticas,  de  cualquier  clase  y  dignidad,  que  guarden  y 
hagan  guardar,  cumplir  y  ejecutar  la  presente  ley  en  todas 
sus  partes. 

Dado  en  San  Ildefonso  á  14  de  Agosto  de  1884.=YO  EL 
REY.=E1  Ministro  de  Fomento,  Alejandro  Pidal  y  Món. 


i 
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309. 

FOMENTO. 

li  Agosto:  pitblicctda  en  17. 

Ley,  inclnyendo  en  el  Plan  general  de  carreteras  del  Estado,  entre  las  de 
tercer  orden  de  la  proyincia  de  Lérida^  una  que,  partiendo  de  Lérida  y 
pasaiddo  por  los  pnntos  que  se  expresan,  empalme  en  el  limite  de  la  pro- 
vincia de  Tarragona  con  la  de  ignal  clase  de  Reus  á  Fraga. 

Don  Alfonso  XII,  por  la  gracia  de  Dios,  Rey  constitucio- 
nal de  España;  á  todos  los  que  la  presente  vieren  y  enten- 
dieren, sabed:  que  las  Cortes  han  decretado  y  Nos  sancionado 
lo  siguiente: 

Artículo  único.  Se  incluye  en  el  Plan  general  de  carrete- 
ras del  Estado,  entre  las  de  tercer  orden  de  la  provincia  de 
Lérida,  una  que,  partiendo  de  Lérida  y  pasando  por  Grañena 
de  las  Garrigas  y  Juncosa,  empalme  en  el  límite  de  la  pro- 
vincia de  Tarragona  con  la  de  igual  clase  de  Reus  á  Fraga. 

Por  tonto : 

Mandamos  á  todos  los  Tribunales,  Justicias,  Jefes,  Gober- 
nadores j  demás  Autoridades,  así  civiles  como  militares  y 
eclesiásticas,  de  cualquier  clase  y  dignidad,  que  guarden  y 
hagan  guardar,  cumplir  y  ejecutosir  la  presente  ley  en  todas 
sus  partes. 

Dado  en  San  Ildefonso  á  14  de  Agosto  de  1884.=YO  EL 
REY.=E1  Ministro  de  Fomento,  Alejandro  Pidal  y  Mon^ 

310. 

FOMENTO. 

14  Agosto:  publicada  en  17. 

Ley,  inclnjendo  en  el  Plan  general  de  carreteras  del  Estado,  entre  las  de 
tercer  orden,  en  la  proyincia  de  Lngo,  nna  qne,  partiendo  de  Mondofíedo, 
de  la  de  ViUalba  á  Oviedo,  y  nasanao  por  Riotorto  y  Yillameá,  termine 
en  el  pnnto  más  conreniente  ole  la  de  Lugo  á  Riyadieo,  y  otra  qne,  par- 
tiendo de  Ferreifa  del  Valle  de  Oro  y  pasando  por  el  puente  de  San 
Acisclo,  termine  en  Foz.  en  la  de  Rivadeo  á  Vivero. 

Don  Alfonso  XII,  por  la  gracia  de  TDios,  Rey  constitucio- 
iMil  de  España;  á  todos  los  que  la  presente  vieren  y  enten- 
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dieren,  sabed:  que  las  Cortes  han  decretado  y  Nos  sancionado 
lo  siguiente: 

Articulo  único.  Se  incluye  en  el  Plan  general  de  carrete- 
ras del  Estado,  entre  las  4©  tercer  orden  de  la  provincia  de 
Lu^o,  una  que,  partiendo  en  Mondoñedo  de  la  de  Villalba  á 
Oviedo,  V  pasando  por  Riotorto  y  Villameá,  termine  en  el 
punto  más  conveniente  dé  la  de  Lugo  á  iRivadeo;  y  otra  que, 
partiendo  de  Ferreira  del  Valle  de  Oro  y  pasando  por  el  puente 
de -San  Acisclo,  termine  en  Foz,  en  la  ¿e  Rivadeo  á  Viv-ero. 

Por  tanto: 

Mandamos  á  todos  Iqs  Tribunales,  Justicias,  J^fes,  Gober- 
nadores y  demás  Autoridades,  así  civiles  como  militares  y 
ecleBiósticas,  de  cualoui^  clase  y  dignidftd ,  qpe  guarden  y 
hagan  guardar,  cuxnplir  y  ejecutar  la  (presente  ley  en  todas 
sus  partes. 

Dado  en  San  Ildefonso  á  14  de  Agosto  de  1§84.=Y0  EI> 
REY.=E1  Ministro  de  Fomento,  Ale^ndfo  Pid^l  y  Mon. 

311. 

« 

FOMENTO. 


k 


14  Agosto:  publicada  en  17. 

Ley,  inclnyendo  en  el  Plan  general  de  carreteras  del  Estado  la  de  tercer 
oiuen  que,  partiendo  de  Palma  de  Mallorca  y  pasando  por  los  puntos  que 
se  expresan,  termine  en  Estallenchs. 

Don  Alfonso  XII,  por  la  gracia  de  Dios,  Rey  constitu- 
cional de  España;  á  todos  los  que  la  presente  vieren  y  en- 
tendieren, sabed:  que  las  Cortee  han  decretado  y  Nos  san- 
cionado lo  simiente: 

Artículo  único.  Se  incluye  en  el  Plan  general  de  carreteras 
del  Estado  la  de  tercer  orden  que,  partiendo  de  Palma  de  Ma- 
llorca y  pasando  por  los  pueblos  de  Establiments,  Esporlas  y 
Bañalbufar,  terminé  en  Éstallenchs. 

Por  tonto: 

Mandamos  á  todos  los  Tribunales,  Justieias,  Jefes,  Gober- 
nadores y  demás  Autoridades,  así  civiles  oomo  militares  y 
ed^Éfiiásticas,  de  cualquier  cla^e  y  dignidad,  (jue  guarden  y 
hagan  guardar,  ,cum.piir  y  ej^c^^  Jl^  prp^ente  |^y  en  todas 
sus  partes. 

Dado  en  Satn  Ildefonso  á  14  á0  A^osW^e  1884.=YO  EL. 
REY«s=;El  Ministro  de  Fomento,  Alejandro  PicUl  y  Mon. 
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312, 

FOMENTO. 

14  AgojBto:  publicada  m  17. 

Ley,  inclnyendo  en  el  Plan  general  de  carreteras  del  Estado  las  dos  signien-* 
tes:  primera,  la  de  tercer  orden  de  Trespadeñies  á  Arciniega;  segunda, 
la  del  núsmo  orden  de  Berberana  á  empalmar  oon  la  de  C«%ceda  á 
Laredo. 

Dqh  AlfoB6o  XII,  por  la  grada  4e  Dios,  Rey  constitucio- 
nal de  España;  á  todos  los  aue  la  pr€)seute  vieren  y  entendie- 
ren, sabed:  que  las  Cortes  nan  decretado  y  Nos  sancionado 
lo  siguiente: 

'Artículo  único.  Se  incluyen  en  el  Plan  general  d^  carrete- 
ras del  Estado  las  dos  siguientes:  primera,  la  de  tercer  orden 
de  Trespademes  á  Arcimega;  segunda,  la  del  mismo  orden 
de  Berberana  á  empalmar  con  la  de  Cereceda  á  Laredo: 

Por  tanto: 

Mandamos  á  todos  los  Tribunales,  Justicias,  Jefes,  Gober- 
nadores y  demás  Autoridades  ,  así  civiles  como  militares  y 
eclesiásticas  ,  -de  cyalQuier  clase  y  ¿gnídad,  que  g\iarden  y 
hagan  guardar,  cumplir  y  ejecutar  lá  jprésente  ley  en  todas 
808  partes. 

Dado  en  San  Ildefonso  á  14  de  Agosto  de  1884.=YO  EL 
KEY.=E1  Miijistro  de  Fomento,  Alejandro  Pidal  y  Mon. 

» 

313. 

FOMENTO. 

lá  Agosto:  puUicada  en  17. 

Ley,  declarando  comprendida  en  el  Plan  general  de  carretera  del  Estado 
laqiae,  partiendo  de  Villafranca  del  Tierzo,  enlace^  en  el  punto  llamado 
fil  Hospital,  con  la  general  de  Poníerrada  á  la  Espina  y  nna  por  aquella 
parte  las  provincias  de  Oviedo  y  de  León. 

DoB  Alfooao  XII,  por  la  grada  de  Dios,  Bey  constitucio- 
nal de  España;  á  todos  los  que  la  presente  vieren  y  entendie- 
ren, sabed:  que  las  Cortes  han  dectetado  y  Nq6  sancionado  lo 
siguiente: 

Articulo  único.    Se  declava  comprendida  en  el  Plan  gene- 
lal  de  carreteras  del  Estado  la  que>  partiendo  de  Villafranca 
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del  Vierzo,  donde  termina  hoy  el  ferrocarril  derivado  de  la 
línea  general  de  Galicia  y  pasando  por  Vega  de  Espinareda, 
enlace,  en  el  punto  llamado  El  Hospital,  con  la  general  de 
Ponferrada  á  la  Espina  y  una  por  aquella  parte  las  provincias 
de  Oviedo  y  de  León. 

Por  tanto: 

Mandamos  á  todos  los  Tribunales,  Justicias,  Jefes,  Gober- 
nadores y  demás  Autoridades,  así  civiles  como  militares  y 
eclesiásticas,  de  cualquier  clase  y  dignidad,  que  guarden  j 
hagan  guardar,  cumplir  y  ejecutar  la  presente  ley  en  todas 
sus  partes.      '  , 

Dado  en  San  Ildefonso,  á  14  de  Agosto  de  1884.=YO  EL 
REY.=E1  Ministro  de  Fomento,  Alejandro  4^dal  y  Mon: 

314. 

FOMENTO. 
14  Ágotío:  putticada  en  17. 

f 

Ley,  considerando  comprendido  entre  los  puertos  de  refado  de  que  habla 
el  art.  16  de  la  de  7  de  Mayo  de  1880,  el  de  Mundaca,  Vizcaya. 

Don  Alfonso  XII,  por  la  gracia  de  Dios,  Rey  constitucional 
dé  España;  á  todos  los  que  la  presente  vieren  y  entendieren, 
sabed:  que  las  Cortes  han  decretado  y  Nos  sancionado  lo  si- 
guiente: 

Articulo  1.°  Se  considerará  comprendido  entre  los  puertos 
de  refugio  de  que  habla  el  art.  16  de  la  ley  de  7  de  Mayo  de 
1880,  el  de  Mundaca,  en  la  provincia  de  Vizcaya. 

Art.  2.''  Se  autoriza  la  constitución  de  una  Junta  especial 
que  procure  la  pronta  terminación  de  las  obras  de  canaliza- 
ción de  la  ría  de  Mundaca,  administrando  k  este  fin  los  fondos 
destinados  á  las  mismas.  Esta  Junta  tendrá  su  residencia  le- 
gal en  la  villa  de  Guemica  y  Luno. 

Art.  3.^  Serán  Vocales  natos  de  esta  Junta  el  Diputado  á 
Cortes  por  el  distrito  de  Guernica  y  Luno,  los  Diputados  pro- 
vinciales del  mismo  distrito,  el  Alcalde  de  Guemica  y  Luno, 
el  Alcalde  de  Mundaca  y  el  Ingeniero  de  Caminos ,  Canales 
y  Puertos,  Director  facultativo  de  las  obras.  Formarán  parte 
de  la  misma  Junta  otros  dos  Alcaldes  de  pueblos  del  distrito, 
dos  comerciantes ,  dos  propietax'ios,  dos  industriales  ó  navie- 
ros,' dos  Abogados ,  un  Médico  y  un  Ingeniero  agrónomo. 
Estos  Vocales  serán  elegidos  por  el  Gobernador  civil  de  la 
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provincia  en  virtud  de  propuesta  en  terna  que  cada  dos  años 
lormará  la  misma  Junta. 

Art.  4,**  La  Junta  nombrará  un  Presidente  y  un  Secreta- 
rio que  desempeñarán  sus  cargos  con  carácter  de  permanen. 
cia.  Los  demás  Vocales  podrán  ser  reelegidos. 

Art.  5.®  El  cargo  de  individuo  de  la  Junta  es  gratuito  y 
honorífico,  excepto  el  de  Director  facultativo  de  las  obras,  al 
cual,  la  Junta  señalará  el  sueldo  que  estime  conveniente. 

Art.  6."  Las  obras  de  canalización  de  la  ría  de  Mundaca, 
se  verificarán  con  arreglo  á  los  estudios  que  obran  en  el  Mi- 
nisterio de  Fomento,  y  se  sufragarán  con  las  subvenciones 
que  den  el  Estado,  la  provincia,  los  Municipios  y  los  parti- 
culares. 

Art.  7.*  Se  declararán  de  utilidad  pública  las  obras  de  ca- 
nalización de  la  ría,  con  derecho  á  la  expropiación  forzosa. 
Será  de  cuenta  de  la  Junta  el  pago  de  la  ocupación  ó  expro- 
piación de  los  terrenos  y  edificios  que  fuesen  necesarios  para 
las  obras ;  y  cuando  ya  no  fueren  precisos  los  expropiados, 
dispondrá  de  ellos  con  el  fin  de  aumentar  los  recursos  expre- 
sados anteriormente.  Él  Estado  cede  á  la  Junta  de  obras  la 
propiedad  de  las  marismas  situadas  en  ambas  orillas  de  la  ría 
de  Mundaca  desde  Guemica  y  Luno  hasta  su  desembocadura. 
Los  terrenos  que  se  ganen  al  mar  y  á  la  ría  por  consecuen- 
cia de  las  obras  ejecutadas  deberán  enajenarse,  y  sus  productos 
se  aplicarán  á  las  atenciones  de  la  Junta. 

For  tanto, 

Mandamos  á  todos  los  Tribunales,  Justicias,  Jefes,  Gober- 
nadores j  demás  Autoridades,  así  civiles  como  militares  y 
eclesiásticas,  de  cualquiera  clase  y  dignidad,  que  guarden  y 
hagan  guardar,  cumplir  y  ejecutar  la  presente  ley  en  todas 
?us  partes. 

Dado  en  San  Ildefonso,  á  14  de  Agosto  de  1884.==YO  EL 
REY.=rEl  Ministro  de  Fomento,  Alejandró  Pidal  y  Mon. 

315. 

ULTRAMAR. 

14  Agosto:  publicado  en  17. 

Beal  decreto,  suprimiendo  @n  la  isla  de  Cuba  el  derecho  arancelario  que 
pagan  á  su  introducción  los  vinos  ordinarios  de  producción  nacional. 

Señor:  La  ley  de  25  de  Julio  último  autoriza  al  Gobierno 
de  V.  M.  para  suprimir  desde  luego  en  la  Isla  de  Cuba  el  de- 
recho arancelario  correspondiente  á  los  vinos  ordinarios  de 
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prodacción  nacional,  procedencia  directa  y  bandera  espa- 
ñola. También  le  autoriza  <(para  modificar  el  impuesto  de 
consumos  que  satisfacen  las  bebidas  en  Cuba,  con  arreglo  al 
articulo  7.''  de  la  ley  de  27  de  Julio  de  1883,  de  modo  que 
resiüten  beneficiados  los  vinos  nacionales  ordinarios,  elevando 
el  grávame  de  las  demás  especies  que  afecta  en  relación  con 
su  valor.j^ 

Tiene  por  fin  esta  autorización  abaratar  en  aquella  An- 
tilla  un  articulo  que,  atendidas  las  condiciones  climartológicas 
del  país,  es  allí  de  primera  necesidad,  y  facilitar  á  la  vez  el 
comercio  de  la  Penmsula  con  aquellas  provincias  ultramari- 
nas, asegurando  ¿  los  vinos  comunes  nacionales  el  importante 
mercado  insular. 

Inspirándose  en  este  espíritu  el  Ministro  que-tiene  la  honra 
de  dirigirse  á  V.  M.,  ha  procurado  consultar  la  opinión  de 
personas  competentes  y  conocedoras  de  las  necesidades  y 
coíiveniencias  de  las  provincias  interesadas,  á  la  par  que  h!a 
examinado  cuantos  datos  y  antecedentes  ha  podido  reunir 
para  procurar  el  acierto  al  elevar  á  V.  M.  la  presente  pro- 
puesta. 

Por  este  estudio  ha  adquirido  la  convicción  de  que  debe 
desde  luego  establecerse  la  supresión  del  impuesto  arancélairia 
que  pesa  sobre  los  vinos  á  que  se  refiere  la  ley  d^  25  de  Julio^ 

2  de  Que,  una  vez  libres  éstos  de  aquella  car^a,  pueda  muy 
ien  obtenerse  el  resultado  á  aue  se  aspira,  fíjándc^es  un  de- 
recho de  consumo  que  con  el  recargo  municipal  no  exceda 
de  2  centavos  de  peso  por  litro,  que  vendrá  á  reemplazar  al 
gravamen,  de  muy  cerca  del  doble,  que  por  todos  conceptos 
pesa  sobre  dicha  especie. 

Como  las  necesidades  del  Tesoro  en  la  isla  exigen  el  man- 
tenimiento de  la  cifra  calculada  en  nresupuestos  como  pro- 
ducto del  impuesto  de  consumo  sonre  bebidas,  y  como  el 
medio  de  percepción  hoy  establecido  es  el  más  oqny^niente  y 
fácil  para  la  Hacienda  y  para  el  mismo  contribuyente,  se  lía 

I)rocurado  establecer  la  escala  en  armonía  con  el  precepto 
egal  que  motiva  la  presente  exposición,  y  ajustar  su  compo- 
sición con  el  Arancel  vigenite  en  la  gran  Antilla,  para  que  al 
hacerse  el  adeudo  en  las  Aduanas  no  se  ofrezcan  dificultades 
ni  dudas. 

El  ffravamen  que  se  propone  es  en  su  grado  mínimo 
de  133  diezmilésimas  de  peso '  en  los  vinos  prainarios ,  y  se 
eleva  hasta  6  centavos  por  litro  en  las  demás  especies,  ajus- 
tándose la  escala  al  valor  de  las  bebidas  y  á  la  índole  y  uti- 
lidad de  cada  una  de  ellas,  |  como  es  lógico  en  impuestos  de 
esta  clase. 
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Se  sostiene  el  recar^  general  del  50  por  100  con  destino 
i  loe  Avnntamientos,  que  concede  el  art.  8.°  de  la  referida  ley 
de  27  ae  Julio,  asi  como  la  anlicación  de.  su  producto  á  soU 
ventar  el  impuesto  de  5  por  100  sobre  el  importe  de  sus  res- 
pectivos presupuestos  que  establece  el  art.  2.  de  la  sección  !.■ 
del  presupuesto  vigente  de  ingresos^  según  autorizó  la  Real 
orden  de  28  del  mismo  mes  y  año,  fundada  en  el  contexto  del 
articalo  9.*  de  la  precitada  ley. 

Por  último,  se  mafutiene  el  recargo  especial  de  una  mitad 
del  impuesto  cuando  se  introduzcan  las  bebidas  en  botellas 
y  frascos^  porque  si  se  ofrecen  al  comercio  en  esta  forma,  es 
porque  el  artículo  lo  merece,  y  aumenta  su  precio  en  el  uler- 
eado lo  bastante  á  compensar  con  mucho  el  mayor  gravamen. 

Gomo  la  libertad  de  derechos  á  los  vinos  ordinarios  nacio- 
nales les  privaría  del  beneficio  de  entrar  á  depósito,  si  se  aj^i- 
ease  rig'urosamente  el  apartado  2.'*  del  art.  103  de  las  Orde- 
naíúzas  vigetrtes,  lo  cual  perjudicaría  al  comercio  de  un 
artículo  que  tanto  importa  proteger,  parece  oportuno  consig- 
nar la  excepción  de  esta  regla  general,  concediéndoles  el  de- 
S osito  permitido  como  á  los  demás  vinos  por  la  prescripción 
el  cap.  9.**  délas  mismas. 

También  se  ha  conceptuado  oportuno  la  fijación  de  un 
plazo  pi^encial  para  que  estas  disposiciones  comiencen  á 
regir,  con  el  fin  de  que  pueda  el  comercio  ajustar  sus  opera- 
cienes  á  la  alteración  que  se  introduce,  con  el  tiempo  bastan- 
te á  evitar  perjuicios. 

Tales  son,  Señor,  los  fundamentos  en  que  descansa  el  ad- 
junto proyecto  de  decreto,  que,  de  acuerdo  con  el  Consejo  de 
Ministros,  tiene  el  honor,  el  que  suscribe,  de  someter  á  la 
aprobación  de  V.  M. 

Madrid  14  de  Agosto  de  1884.=SEÑOR:  A.  L.  B.  P.  de 
V.  M.,  Manuel  Aguirre  de  Tejada. 

BEÁL  DECRETO. 

A  propuesta  del  Ministro  de  Ultramar,  fijindado  ^ni  la  ley 
de  25  de  Julio  próximo  pasado,  y  de  acuerdo  con  el  Consejo 
de  Ministros, 

Vengo  én  decretar  lo  siguiente: 

Artículo  I.""  Queda  suprimido  en  la  Isla  de  Cuba  el  dere- 
cho arancelario  que  pagan  á  su  introducción  los  vinos  ordi- 
narios de  producción  nacional,  procedencia  dilecta  y  bandera 
nacional. 

Art.  2."^  El  impuesto  de  consumos,  establecido  sobre  las 
bebidas  po^  el  art.  I.""  de  la  ley  de  27  de  Julio  de  1883,  se 
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ajustará  á  los  tipos  siguientes:  133  diezmilésimas  de  peso  por 
cada  litro  de  los  vinos  especificados  en  la  partida  12  del  vi- 
gente Arancel  de  Aduanas;  2  centavos  de  peso  por  litro  en  las 
cervezas  á  oue  se  refiere  la  partida  8/;  5  centavos  por  litro 
de  vinos  de  los  comprendidos  en  la  partida  14,  y  de  los  aguar- 
dientes que  especincan  los  números  2  y  4,  y  6  centavos  por 
litro  de  alcohoi  y  de  los  aguardientes  á  que  se  refiere  la  par- 
tida 6/  Cuando  las  bebidas  antes  numeradas  se  importen  ea 
frascos  ó  botellas^  adeudarán  un  50  por  100  más  sobre  los 
anteriores  tipos. 

Art.  3.^  Se  mantiene  subsistente  el  recargo  de  50  por  100 
que  sobre  este  impuesto  concede  á  los  Ayuntamientos  el  ar- 
ticulo 8.""  de  la  ley  citada  de  27  de  Julio,  al  cual  se  dará,  por 
ahora,  la  aplicación  que  det^mina  la  Real  ordjen  de  28  del 
mismo  mes  y  año. 

Art.  4.''  No  obstante  lo  dispuesto  en  las  Ordenanzas  de 
Aduanas,  se  declaran  admisibles  á  depósito  los  vinos  que  ex- 
presa el  art.  1.°  de  este  decreto,  según  lo  que  para  aquelloB 
que  pagan  derechos  de  importación  concede  el  art.  103  de  las 
referidas  Ordenanzas,  debiendo  sujetarse  á  las  formalidades  y 
condiciones  que  marca  el  cap.  9.   de  las  mismas. 

Art.  S.""  La  presente  resolución  será  puesta  en  vigor  á  los 
treinta  días  de  su  publicación  en  la  Qaceta  de  la  Habana^  y 
de  ella  se  dará  oportunamente  cuenta  á  las  Cortes. 

Dado  en  San  Ildefonso  á  14  de  Agosto  de  1 884.= AL- 
FONSO. =  El  Ministro  de  Ultramar,  Manuel  Aguirre  de 
Tejada. 

316. 

ULTRAMAR. 

14  Agoeto:  publicado  en  17. 

Real  decreto ,  fgando  los  gastos  é  ingresos  del  Estado  en  las  Islas  Filipinas 
para  el  año  económico  de  1884  á  85. 

Señor:  La  redacción  del  proyecto  del  presupuesto  de  las 
Islas  Filipinas  ha  ofrecido  en  el  presente  año  dincultades  in- 
superables para  confeccionarlo  en  tiempo  que  permitiera  po- 
nerlo en  vigor  en  1.^  de  Julio. 

El  periodo  de  reformas  que  se  inauguró  con  la  del  des-  ^ 
estanco  del  tabaco  dura  aún ;  cualquiera  que  sea  el  resultado 
definitivo  de  aquéllas,  es  lo  cierto  que  todavía  puede  consi- 
derarse como  anormal  la  situación  económica  y  administra- 
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tiva  de  las  Islas  Filipinas,  y  que  por  esta  causa  no  eran  bas- 
tantes para  ajustar  los  cálculos  de  gastos  é  ingresos  los  datos 
que  en  fin  del  año  natural  de  1883  se  habían  reunido,  prin- 
cipalmente cuando  en  aquella  época  estaba  en  vías  de  estu- 
dio la  reforma  del  tributo,  sustituyéndolo  con  el  impuesto  de 
cédulas  personales  que  se  acordó  en  6  de  Marzo  ultimo ,  y 
cuando  aún  no  podía  apreciarse  en  toda  su  extensión  el  ver- 
dadero estado  de  la  Hacienda  del  Archipiélago. 

Por  ello  fué  preciso  hacer  uso  de  la  autorización  que  con- 
cede el  art.  27  de  la  Ley  de  Contabilidad  de  12  de  Septiembre 
de  1870,  y  de  la  propia  causa  nace  el  retraso  que  se  observa 
en  la  ultimación  ae  un  trabajo  que  en  circunstancias  norma- 
les, debió  estar  terminado  en  el  mes  de  Mayo. 

Beunidos  ya  antecedentes  bastantes  con  la  propuesta  ele- 
vada por  el  Gobernador  general  del  Archipiélago,  fuijdada  en 
el  estudio  hecho  por  la  Intendencia  de  Hacienda,  y  una  vez 
conocidas  las  necesidades  todas  de  aquella  Administración  y 
los  recursos  con  que  para  cubrirlas  cuenta  el  Tesoro ,  se  ha 
formado  el  proyecto  que  el  Ministro  de  Ultramar  somete  hoy 
ala  aprobación  de  V.  M.,  y  para  el  que,  además  de  dichos 
datos,  se  han  tenido  en  cuenta  las  alteraciones  g[u6  en  los 
gastos  y  en  loS  ingresos  exigen  disposiciones  recientes ,  asi 
como  la  conveniencia  de  modificar  aún  algunos  servicios  para 
que  la  gestión  administrativa  sea  más  eficaz. 

Durante  el  ejercicio  cjue  terminó  en  30  de  Junio  se  ha  ob- 
tenido un  satisíactorio  éxito  en  la  recaudación  de  las  rentas 
y  ramos  productivos  del  Tesoro,  y  merced  á  esta  feliz  circuns- 
tancia y  al  auxilio  que  viene  prestando  la  Caja  de  Depósitos, 
cuyo  crédito  aumenta  de  día  e|n  día,  se  han  satisfecho  pun- 
tualmente todas  las  obligaciones,  haciendo  innecesario  el  uso 
de  la  autorización  que  para  contraer  deuda  flotante  concedía 
el  art.  9.°  del  Real  decreto  de  28  de  Noviembre  de  1882. 

Puede,  pues,  asegurarse  que  el  estado  de  la  Hacienda  de 
las  Islas  Filipinas  no  ofrece  inquietud,  y  que  esa  situación 
puede  afirmarse,  con  tal  que  no  se  deten^  el  movimiento 
impulsivo  de  progreso  en  la  riqueza,  que  viene  observándose 
de  algunos  años  á  esta  parte,  y  que  de  hecho  se  acentuará 
con  las  mejoras  materiales  que  en  aquellas  provincias  se  vie- 
nen introduciendo  y  con  la  ejecución  de  las  que  están  en  es- 
tadio. 

Merced  á  esta  situación,  el  proyecto  adjunto  presenta  un 
aumento  de  gastos  de  860.107,25  pesos  que  las  necesidades 
del  servicio  exigen  en  la  mayoría  de  los  ramos  que  com- 
prenden las  diferentes  secciones  en  que  se  divide  el  presu- 
puesto. • 
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Consíáte  esté  mayor  ffasto  en  la  ampliación  del  crédito 
para  intereses  de  la  Caja  de  Depósitos,  cuyo  incremento  hace 
insuficientes  las  ¿urnas  antes  consignadas ;  en  la  mayoif  ca- 
tegoría que  hoy  tiene  el  Representante  de  V.  M.  en' Pekín; 
en  el  aumento  de  algunos  Juzgados  para  extender  la  admi- 
nistríición  de  iusticia  á  pueblos  en  que  puede  decirse  que 
carecían  de  ella;  en  el  mayor  gasto  que  exigen  las  Misiones 
á  medida  que  va  extendiéndose  en  aquellos  pueblos  la  acción 
civilizadora;  en  el  envío  de  un  reprimiente  de  infantería  de 
Marina  y  aumento  de  fuerzas  indígenas  para  completar  la 
dotación  de  los  actuales  regfimientos ;  y  en  la  necesidad  de 
ajustar  los  créditos,  en  lo  civil,  al  actual  organismo  de  las 
rentas  y  servicios,  tanto  en  el  material  como  én  el  personal, 
necesidad  que  aconsejó  como  de  Conveniencia  separar  la  ges- 
tión de  la  Renta  de  Loterías,  creando  una  Administración  es- 
pecial reclamada  por  la  creciente  importancia  del  ramo ;  la 
reforma  de  la  Administración  de  Aauanas,  encargando  las 
funciones  centrales  á  la  Administración  de  Rentas  y  Propie- 
dades; la  supresión  de  las  Aduanas  de  Sual,  Legaspi  y  Taclo- 
bán  por  resultar  innecesarias,  creando  \m  registro  en  Atimo- 
nán  parsL  intervenir  el  embarque  de  maderas  que  facilite  su 
exportación;  y  por  últiiño,  la  modificación  realizada  en  el 
ramo  de  comunicaciones,  que  hay  necesidad  de  ampliar  para 
que  se  preste  el  servicio  de  Correos  con  mayor  precisión  y 
frecuencia  que  hasta  aquí;  con  alguna  que  otra  alteración  en 
las  dependencias  de  Administración  civil,  que,  como  la  de 
Hacienda,  tienen  que  acomodarse  á  las  importantes  modifica- 
ciones introducidas  en  los  servicios  puestos  á  su  cuidado. 

Si  de  la  suma  de  860.197*25  pesos  á  que  asciende  el  au- 
mento total  se  deducen  492.633,  que  representa  el  de  fuerzas 
del  Ejército,  y  210.278^94  que  se  consignan  para  formalizar 
gastos  realizados  ya  en  ejercicios  anteriores,  se  comprenderá 
fócilmente  que  la  sucinta  explicación  que  acaba  de  hacerse 
es  bastante  para  justificar-  alteraciones  cuya  ascehdencia  es 
relativamente  escasa,  atendida  la  importancia  del  territorio  i 
que  afecta  el  presupuesto  y  la  total  ascendencia  de  éste. 

En  el  presupuesto  de  ingresos  se  observa  una  baja  de 
966.830*35.  No  significa  en  verdad  esta  diferencia  una  cfismi- 
nución  de  los  recursos  de  aquel  Tesoro,  obedece  á  que  el 
tiempo  trascurrido  desde  que,  en  1."*  de  Enero  de  1882,  se 
puso  en  práctica  el  desestanco  del  tabaco,  ha  venido  á  fijar 
más  determinadamente  los  rendimientos  dé  las  rentas  é  im- 
puestos, proporcionando  el  ajustar  á  ellos  los  cálculos  con  más 
aproximación.  Consiste  también  en  que  en  el  ejercicio  ante- 
ñor  figuraban  sumas  considerables  por  razón  de  edificios, 
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moviliarios  y  existencias  de  la  renta  de  tabaco  que  en  el  pre- 
sente tienen  que  reducirse  á  los  restos  que  aún  quedan  por 
enajenar;  y  procede,  por  último ,  de  un  error  de  calculo,  pa- 
decido en  el  ejercicio  anterior,  por  productos  forestales  y  venta 
de  terrenos  realengos. 

La  mayoría  de  las  actuales  rentas  y  contribuciones  au- 
menta en  productos,  ó  por  lo  menos  se  mantiene  en  su  ma- 
yor iniportancia;  y  si  en  la  de  Aduanas  se  observa  una  baja 
de  cierta  consideración,  ésta  obedece  á  circunstancias  tran- 
sitorias, tales  como  el  bajo  precio  que  alcanzan  los  azúcares, 
ajenas  enteramente  á  la  acción  del  Gobierno,  pero  que  por  lo 
mismo  que  son  transitorias,  probable  es  que  desaparezcan  en 
breve  plazo. 

En  cambio  el  impuesto  de  cédulas  personales  ofrece  un 
rendimiento  superior  al  de  tributo,  que  ha  venido  á  sustituir; 
la  Lotería  sigue  aumentando  en  producto,  y  las  contribucio- 
nes y  rentas  y  la  reacuñación  de  monedas  ofrecen  mayores 
rendimientos  al  Tesoro. 

Comprende  el  presupuesto  extraordinario,  cuyo  importe 
es  de  138.575  pesos,  los  créditos  necesarios  para  obras  y  re- 
paración de  edificios  acordadas  ya  como  necesarias,  para  ad- 
quisición de  ornamentos  y  vasos  sagrados  indispensables  para 
el  culto,  y  para  la  compra  de  útiles  y  moviliario,  también  dé 
imprescindiole  necesidad  en  oficinas  civiles.  Como  puede  ob- 
servarse por  el  cuadro  comparativo  de  los  presupuestos  ordi- 
narios de  gastos  é  ingresos,  no  es  necesario  arbitrar  recursos 
para  cubrir  esas  atenciones  extraordinarias,  puesto  ^[ue  los 
sobrantes  que  resultan ,  no  sólo  bastan  para  ellas,  sino  que 
queda  un  remanente.  La  suma  total  de  los  gastos  es  de 
11.341.057'37  pesos, y  la  délos  ingresos  11.298.508*98 pesos; 

Ero  como  entre  aquéllos  fiaran  210.278*94  consignados  para 
^izar  pagos  hechos  en  ejercicios  anteriores,  en  vez  del  dé- 
ficit de  42.548*39  que  á  primera  vista  resulta,  aparece,  si  se 
consulta  la  comparación  de  los  ingresos  y  gastos  propios  del 
año,  un  sobrante  de  167.730*55,  con  lo  que  hay  para  cubrir 
las  atenciones  del  presupuesto  extraordinario :  quedando  un 
remanente  de  29.155*55  pesos,  como  lo  comprueba  la  siguiente 
demostración: 
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EsUxdo  definitivo  de  ingresos  y  gastos  para  el  periodo  de  l."^  de 
Julio  de  1884  ijin  de  Junio  de  1885. 

INGRESOS. 


i 


Secciones. 
!.• 

4." 

b^ 

6." 


Ramos. 


Pesos. 


Contribuciones  é  impuestos. 

Aduanas 

Rentas  estancadas 

Loterías 

Bienes  del  Estado 

Ingresos  eventuales. ... 

ídem  de  Guerra  y  Marina. . 


GASTOS. 


Secciones. 

l.V 

8.» 
4.» 
5.* 
6.* 
7." 
8.' 


Obligaciones. 


Obligaciones  generales  < 

Estado 

Gracia  y  Justicia 

Guerra 

Hacienda 

Marina 

Gobernación 

Fomento. ' 


5.862.625,98 

2.175.242 

1.560.191 

550.000 

225.863 

912.800 

12.787 

11.298.508.98 


Pesos. 


1.501.144,82 

64.900 
1.181.044,95 
8.810.941,61 
1.270.023,07 
2.440.578,76 
1.226.018,08 
846.441,58 

11.841.057,87 


[RESUMEN. 

Importan  los  ingresos. 11.298.508,98 

ídem  los  gastos 11.841.057,87 

Adeducir: 

Cantidades  reclamadas  para  formalizar 
pagos  ejecutados  con  aplicación  á  ejerci- 
cios anteriores : 

Sección  1.» 14.847,97 

—  8.* 151.873.45 

—  4." 6.984,82 

—  5.* 21.193,29 

—  6." 12.936,20 

—  7.' 771,11' 

—  8.' ;..  2.672,101 

Importan  los  gastos  líquidos  á  satisfacer. . 


210.278,94 


Diferencia 

Importa  el  presupuesto  ordinario  de  gastos. 

Sobrante 


11.130.778,48 

167.730,55 
188.575 

29.155,55 
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La  existencia  de  fondos  bastantes  á  cubrir  todos  los  gas- 
tos que  ofrezcan  las  obras  del  puerto  de  -Manila,  por  grande 
quesea  el  desarrollo  que  tengan,  y  la  suficiencia  délos  rp- 
cursos  que  proporciona  el  impuesto  para  ellas  creado,  permite 
ue  el  Tesoro  deje  por  ahora  de  contribuir  con  la  subvención 
"e  12.000  pesos  anuales,  y  con  el  importe  de  las  licencias 
para  corrales  de  pesca,  como  se  dispuso  por  el  decreto  de  2  de 
Enero  de  1850;  y  en  tal  concepto  no  se  ha  incluido  dicha 
obligación  en  el  presupuesto  que  se  somete  á  la  aprobación 
de  V.  M. 

Tampoco  figura  el  importe  del  tabaco  en  rama,  aue  como 
consignación  anual  debe  remitir  la  Administración  de  Filipi- 
nas ala  Fábrica  déla  Península,  en  cumplimiento  del  con- 
trato celebrado  con  el  Ministerio  de  Hacienda  en  17  de  Fe- 
brero de  1876,  porque  con  las  cantidades  remitidas  ya  por 
cuenta  del  presente  año  económico  y  las  existencias  disponi- 
bles en  los  almacenes  de  Manila  se  cuenta  con  el  necesario  para 
cubrir  esta  atención.  Pero  si  á  pesar  del  desestanco  del  tabaco 
ha  de  continuar  remitiéndose  dicha  consignación,  preciso  será 
arbitrar  recursos  á  fin^de  poder  hacer  las  compras  en  época 
favorable  para  su  más  económica  adquisición.  Extremo  es 
éste,  del  que  se  ocupará  el  Ministro  que  suscribe  con  la  nece- 
saria oportunidad  y  anticipación.  Para  este  objeto,  para  ase- 
gurar el  reembolso  oportuno  de  los  vencimientos  de  le  Caja 
de  Depósitos  y  para  completar  las  reformas  de  aquellos  im- 
puestos que  de  ellos  necesitan.  Dada  la  senda  emprendida,  se 
consigna  la  autorización  que  contiene  el  art.  8.**,  cuyo  con- 
texto permitirá  plantear  dichas  reformas,  sin  esperar  á  un 
nuevo  presupuesto.  Igual  razón  aconseja  la  que  encierra  el 
artículo  9.**,  ya  que  la  falta  de  tiempo  material  para  comple- 
tar la  reforma  del  ramo  de  comunicaciones,  en  cuanto  se  re- 
fiere al  servicio  de  Correos  interiores,  no  ha  permitido  con- 
signar los  créditos  que  puedan  ser  necesarios  para  realizarla, 
á  p^ar  de  su  urgencia  reclamada,  como  está  por  el  creciente 
desarrollo  de  las  relaciones  mercantiles  del  Archipiélago. 

La  enorme  distancia  que  separa  á  la  Península  de  las  Islas 
Filipinas  obliga  á  prescindir  en  algún  tanto  de  la  centraliza- 
ción que  en  materia  de  créditos  supletorios  y  extraordinarios 
está  aceptada  para  las  provincias  del  Reino ,  y  por  ello  esta 
autorización  que  el  art.  10  otorga  al  Gobernador  general, 
para  que,  con  las  formalidades  prescritas  en  la  Ley  de  Conta- 
bilidaa  vigente,  pueda  conceder  dichos  créditos  en  los  casos 
que  el  mismo  articulo  determina  como  especiales  por  su  ur- 
gencia ó  por  la  absoluta  é  imprescindible  de  ellos. 

Estas  son,  en  resumen,  las  razones  y  fundamentos  en  que 
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se  apoya  el  proyecto  de  presupuestos  de  las  Islas  Filipinas 
para  el  presente  año  económico,  que,  de  acuerdo  con  el  Con- 
seio  de  Ministros,  tiene  la  honra,  el  que  suscribe,  de  someter 
á  la  aprobación  de  V.  M. 

Madrid  14  de  Agfosto  de  1884.=SEÑOR:  A  L.  R.  P.  de 
V.  M.,  Manuel  Aguirre  de  Tejada. 

REAL  DECRETO. 

Conformándome  con  lo  propuesto  por  el  Ministro  de  ul- 
tramar, de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros, 
Vengo  en  disponer  lo  siguiente: 

Artículo  1."*  Los  gastos  del  Estado  en  las  Islas  Filipinas 
durante  el  año  económico  de  1884-85  se  presuponen-  en 
11.341.057,37  pesos,  distribuidos  por  secciones,  capítulos  y 
artículos,  según  el  estado  letra  A . 

Art.  2."  Los  ingresos  para  cubrir  las  obligaciones  del  Es- 
tado en  las  mismas  islas  durante  el  expresado  año,  se  calculan 
en  11.298.508,98  pesos,  según  el  pormenor  de  secciones,  ca- 
pítulos y  artículos  que  aparecen  del  estado  letra  £. 

Art.  3.**  Se  aprueba  el  presupuesto  extraordinario  de  gas- 
tos adjunto  letra  O,  importante  138.575  pesos,  distribuidos  en 
servicios  de  Gracia  y  Justicia,  Hacienda  y  Gobernación. 

Art.  4.**  Durante  el  ejercicio  de  este  presupuesto  conti- 
nuarán los  fondos  locales  afectos  á  las  obligaciones  señaladas 
por  las  disposiciones  vigentes  en  la  forma  y  proporción  que 
expresan  los.  di  versos  capítulos  y  artículos  que  el  mismo  cona- 
prende. 

Art.  5.®  La  Administración  central  de  Aduanas  estará  en 
lo  sucesivo  á  cargo  de  la  de  Rentas  y  Propiedades,  agregán- 
dose á  ésta  una  sección  especial,  cuya  planta,  así  como  la  de 
la  Administración  de  la  Aduana  de  Manila,  que  queda  con  las 
funciones  de  local,  se  ajustarán  á  los  créditos  que  se  consig- 
nan en  los  artículos  6.  y  8.'',  cap.  L^  de  la  sección  5.* 

Art.  6.""  Se  suprimen  las  Aduanas  de  Sual,  Legaspi  y 
Taclobán,  que  se  hallan  establecidas  en  las  provincias  de  Pan- 
gasinán,  Albay  y  Leite  respectivamente.  Se  crea  en  el  nuerto 
de  Atimonán,  provincia  de  Tayabas,  un  registro  para  1  a  ex- 
portación de  maderas,  tal  como  figura  en  la  sección  5.* ,  ca- 
pítulo 1."*  del  presupuesto. 

Art.  7."*  El  Tesoro  de  las  Islas  Filipinas  dejará  de  c  ontri 
buir,  por  ahora,  é  ínterin  otra  cosa  no  se  acuerde,  c  on  la 
subvención  de  12.000  pesos  anuales  para  las  obras  del  p  uerto 
de  Manila  y  con  el  impuesto  por  licencias  para  corra  les  de 
pesca,  á  partir  del  I."*  de  Julio  del  corriente  año;  quedando, 
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en  su  consecuencia,  en  suspenso  los  artículos  2.''  y  4.**  del 
decreto  de  2  de  Enero  de  1880. 

Art.  8.°  Se  faculta  al  Gobierno  para  hacer,  en  el  trascurso 
de  este  Presupuesto,  las  modificaciones  y  economías  compa- 
tibles con  la  mejor  ejecución  de  los  servicios,  asi  como  para 
introducir  en  las  rentas  é  impuestos  las  reformas  que  reclame 
el  interés  del  Estado  y  el  crédito  del  Tesoro. 

Art.  9.**  Se  autoriza  al  Ministro  de  Ultramar  para  que,  sin 
perjuicio  de  la  reforma  llevada  á  cabo  en  el  ramo  de  Comuni- 
caciones, se  proceda  á  la  que  exige  el  mejor  servicio  de  Co- 
rreos en  el  interior  de  las  Islas,  y  especialmente  en  la  de  Lu- 
zón,  considerándose  ampliados  para  tal  fin  los  créditos  que 
figuran  en  la  sección  7.',  capítulos  8."*  y  9.*" 

Art.  10.  El  Gobierno  general  de  Filipinas  sólo  podrá  con- 
ceder créditos  supletorios  ó  extraordinanos,  con  aplicación  al 
presupuesto  que  se  aprueba,  en  los  casos  de  alteración  del 
orden  y  de  calamidad  pública,  para  pago  de  haberes  persona- 
les y  para  manutención  y  trasporte  de  tropas,  aun  cuando 
no  haya  sido  expresamente  autorizado,  pero  remitiendo  los 
expedientes  á  la  aprobación  del  Ministerio  de  Ultramar.  En 
los  demás  casos  se  limitará  á  enviar  los  oportunos  expedien- 
ta al  expresado  Ministerio  para  la  resolución  que  proceda. 

Dado  en  San  Ildefonso  á  14  de  Agosto  de  1884.= AL- 
FONSO. =  El  Ministro  de  Ultramar,  Manuel  Aguin^e  de 
Tejada. 
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317. 

FOMENTO. 
14  Agosto:  publicado  en  19. 

Beal  decreto,  disponiendo  que  oonstítnyan  la  Facultad  de  Derecho  las  asig:* 
natnrae  qne  ee  determinan. 

Señor:  El  Beal  decreto  de  2  de  Septiembre  de  1883,  que 
reformó  y  amplió  los  estudios  de  la  Facultad  de  Derecho,  vino 
á  satisfacer  una  necesidad  univer^lmente  reconocida.  Con 
sumo  acierto  refundió  en  una  sola  las  dos  secciones  en  que 
antes  se  hallaba  dividida,  j  juntamente  los  estudios  del  No- 
tariado, y  con  no  menos  tmo  amplió  los  conocimientos  que 
deben  adquirir  los  Abogados  y  Notarios  para  llenar  la  elevada 
y  fecunda  misión  que  están  ííamados  á  de8em{)eñar  en  la  so* 
€iedad  moderna.  Dificultades  económicas,  nacidas  de  no  ha- 
berse consignado  en  el  presupuesto  vigente  á  la  sazón  las 
cantidades  necesaria»  para  atender  á  las  nuevas  cátedras,  aun 
en  la  manera  prudente  y  gradual  establecida  por  mi  digno 
antecesor,  vinieron  á  entorpecer  el  planteamiento  de  las  re- 
formas. Y  estas  dificultades  las  acrecentó  sobre  manera  el 
Beal  decreto  de  15  de  Enero  del  presente  año,  que  alteró  en 
muchos  puntos  el  de  2 de  Septiembre  al  aumentar  las  cátedras 
de  ^ueva  creación  y  ordenar  la  provisión  inmediata  de  todas 
ellas.  Tal  era  el  estado  de  cosas  con  que  se  halló  el  Ministro 
actual,  y  á  que  hubo  de  proveer  con  ucencia ,  derogan- 
do este  último  decreto,  y  dejando  eu  suspenso  los  efectos  de 
la  Beal  orden  de  8  de  Octubre  de  1883,  que  determinaba 
cuáles  de  las  cátedras  nuevamente  creadas  habían  de  pro-* 
veerse  desde  luego  por  concurso,  y  cuáles  por  oposición. 

Próximo  á  comenzar  el  curso  académico,  debiendo  fijarse 
las  materias  que  han  de  ser  objeto  de  la  matrícula  en  la  Fa- 
cultad de  Derecho,  y  muy  apremiante  la  necesidad  de  conci- 
liar el  interés  de  la  enseñanza  con  los  medios  que  puede  &- 
cuitar  el  Tesoro  público,  no  un  vano  j  pueril  afán  de  refor- 
mas, sino  la  irresistible  fuerza  de  las  circunstancias,  obligan 
al  Ministro  que  suscribe  á  proponer  á  V.  M.  un  nuevo  arreglo 
de  la  Facultad  expresada. 

AJ  llevarlo  á  cabo  ha  puesto  sing^ular  empeño  en  armoni- 
zar con  los  recursos  dei  presupuesto  vidente  los  progresos 
realizados  en  la  organización  de  los  estudios  de  Derecho,  y  en 
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introducir  varias  modificaciones  aconsejadas  por  la  opinión  y 
exigidas'por  la,  aunque  breve,  fecunda  experiencia  del  curso 
que  ahora  concluye.  Refiérense  estas  modificaciones  princi- 
palmente al  cuadro  de  asignaturas  de  la  Facultad,  sin  tocar 
a  lo  esencial  de  las  anteriores  reformas. 

Reconociendo  la  necesidad  de  que  al  emprender  los  estu- 
dios jurídicos,  haya^ completado  el  alumno  la  preparación  ge- 
neral que  supone  el*  título  de  Bachiller  en  Artes,  con  la  par- 
ticular é  indispensable  que  há  menester  aquella  carrera  como 
sólido  fundamento,  el  Real  decreto  de  2  de  Septiembre  de 
1883  conservó,  aun  cuando  con  distinta  forma ,  el  llamado 
año  preparatorio,  instituyendo  al  efecto  tres  asignaturas  nue- 
vas, que  sólo  para  ]ps  alumnos  de  Derecho  habían  de  ser  en- 
señadas por  Catedráticos  de  la  Facultad  de  Filosofía  y  Letras. 
Esta  reforma,  que  implica  un  aumento  de  consideración  en 
el  presupuesto,  no  es  tan  necesaria,  á  juicio  del  Ministro  que 
suscribe,  ni  ofrece  tales  ventajas  respecto  á  la  anti^a  orga- 
nización del  año  preparatorio,  que  no  pueda  prescindirse  de 
ella  para  atender  al  planteamiento  de  las  otras  más  útiles  y 
urgentes.  Razones  muj  atendibles,  pues  aconsejan  la  supre- 
sión de  las  indicadas  asignaturas,  y  que  se  sustituyan  por  las 
de  Metafísica,  Literatura  general  y  española  é  Historia  críti- 
ca de  España,  propias  de  la  Facultad  de  Filosofía  y  Letras. 
Así  está  organizado  el  año  preparatorio  en  Austria  y  en  mu- 
chos Estados  dé  Alemania,  y  en  Francia  é  Itaha  reclaman 
hoy  las  Autoridades  más  competentes  su  planteamiento  en 
igual  forma. 

Aunque  el  deseo  del  que  suscribe  hubiera  sido  ampliar  la 
enseñanza  del  Derecho  romano  á  dos  cursos,  habida  conside- 
ración á  su  extraordinaria  importancia  como  base  de  la  cultura 
jurídica,  no  menor  ciertamente  que  la  que  tiene  como  pre- 
cedente histórico  y  factor  integrante  de  nuestra  legislación,  se 
ha  visto  precisado  á  conservar  su  estudio  en  un  solo  curso  por 
la  necesidad  de  atender  á  las  otras  enseñanzas  que  se  esta- 
blecen en  el  período  de  la  Licenciatura,  procurando  remediar 
esto  en  lo  posible  con  la  creación  de  una  cátedra  de  Estudios 
superiores  de  Derecho  romano  en  el  período  del  Doctorado. 

Consideraciones  de  índole  económica  principalmente  han 
sido  causa  de  reducir  á  sólo  dos  cursos  el.  estudio  del  Derecho 
civil,  y  de  convertir  en  cátedras  de  lección  alterna  la  Econo- 
mía política  y  Estadística  y  los  Elementos  de  Hacienda  pú- 
blica, que  en  razón  al  íntimo  enlace  que  entre  sí  tienen  con- 
viene, además,  que  sean  enseñados  por  un  mismo  Profesor. 

La  refundición  en  una  sola  de  las  asignaturas  de  Derecho 
procesal  civil,  canónico  y  administrativo  y  Teoría  y  práctica 
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de  la  redacción  de  instrumentos  públicos  y  actuaciones  judi- 
ciales, se  funda  asimismo  en  esta  última  consideración. 

De  la  asignatura  de  Derecho  procesal  formará  también 
paürte,  en  lo  sucesivo,  el  procedimiento  penal,  pues  la  conve- 
niencia de  que  las  teorías,  comunes  á  las  varias  ramas  del 
1)rocedimiento,  sean  explicadas  por  un  solo  Profesor,  aconseja 
a  agrupación  de  todas  estas  ramas  en  una  misma  asignatura. 

Sin  desconocer  la  importancia  del  estudio  de  la  Medicina 
legal  para  el  Jurisconsulto,  bien  puede  asegurarse  que,  mien- 
tras no  se  establezca  como  enseñanza  pecnliar  de  la  Facultad 
de  Derecho,  será  empeño  estéril  tratar  de  adquirir  su  conoci- 
miento con  la  asistenda  á  esta  cátedra  de  la  Facultad  do 
Medicina,  faltando  alr  alumno  lejgista  la  especial  y  larga  pre- 
paración necesaria  para  cursarla  con  fruto-.  Conviene,  por  lo 
tanto,  eximir  á  los  de  Derecho  de  la  obligación  de  curear 
dicha  asi^atura  hasta  tanto  que  se  pueda  plantear  en  la 
forma  indicada. 

El  cuadro  de  asignaturas  del  Doctorado,  que  figura  en  el 
adjunto  proyecto  de  decreto,  se  halla  eú  consonancia  con  el 
fin  á  que  se  encaminan  los  estudios  de  este  último  período 
de  la  Facultad,  que  es  ampliar  y  completar  los  conocimien- 
tos adquiridos.  La  Licenciatura  "habilita  para  el  ejercicio  de 
las  profesiones;  el  Doctorado  se  dirige  á  formar  hombres 
capaces  de  fecundar  por  sí  mismos  y  de  hacer  progresar,  ya 
en  la  elevada  tarea  del  Magisterio,  ya  en  sus  producciones 
literarias,  la  ciencia  á  que  se  dedican.  De  aquí  el  incluirse  en 
el  Doctorado  asignaturas  de  ampliación  de  las  más  importan- 
tes enseñanzas  del  periodo  de  la  Licenciatura,  y  además  al- 
guna otra  que,  cual  la  Literatura  jurídica,  pueda  conside- 
rarse complemento  délos  estudios.de  la  Facultad. 

Respecto  á  los  del  Notariado,  consérvase  el  plan  formu- 
lado en  el  Real  decreto  de  2  de  Septiembre  de  1883,  con  la 
sola  diferencia  de  eximir  á  los  alumnos  de  cursar  el  tercer 
año  de  Derecho  civil,  que  ahora  se  suprime,  y  de  obligárseles 
á  estudiar  el  nuevo  curso  de  Derecho  procesal,  en  vez  de  la 
Teoría  y  práctica  de  la  redacción  de  instrumentos  públicos  y 
actuaciones  judiciales. 

Habiéndose  ordenado  por  el  Real  decreto  de  22  de  Noviem- 
bre del  año  anterior  que  se  uniforme  el  sistema  actual  de  exá- 
menes  y  grados,  y  estándose  preparando  lo  conducente  á 
ello,  mientras  se  dicta  una  disposición  general,  ha  parecida 
oportuno  derogar  las  innovaciones  que,  respecto  de  la  Facul- 
tad de  Derecho,  introdujeron  en  este  punto  el  Real  decreto 
de  2  de  Septiembre  de  1883  y  la  Real  orden  de  22  del  mismo 
mes  y  año. 
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Finalmente,  siendo  indudables  las  ventajas  que  han  de  re* 
portar  la  enseñanza  y  el  Erario  público,  unificando  los  distin- 
tos planes  de  estudios  para  la  Facultad  de  Derecho  á  un 
tiempo  vigentes  hoy,  el  adjunto  proyecto  de  decreto  fija  las 
medidas  necesarias  para  llevar  á  cabo  la  unidad  sin  menosca^ 
bar  derechos  adquiridos  ni  irrogar  perjuicio  alguno  á  los 
alumnos,  y  &cilitar,  por  un  sistema  ae  prudentes  compensa- 
ciones, la  transición  al  nuevo  plah  y  su  inmediato  y  eficaz 
planteamiento. 

En  virtud  de  todas  estas  consideraciones,  y  oído  el  Real 
Consejo  de  Instrucción  pública,  el  Ministro  que  suscribe  tiene 
la  honra  de  proponer  á  V.  M.  el  adjunto  proyecto  de  decreto. 

Madrid  14  de  Agosto  de  1884.=SEÑOR:  A  L.  R.  P.  de 
V.  M.,  Alejandro  Pidal  y  Mon. 

REAL  DECRETO. 

De  conformidad  con  lo  propuesto  por  mi  Ministro  de  Fo- 
mento de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  y  oído  el  Con- 
sejo de  Instrucción  pública, 

Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Articulo  1  .**    Constituirán  la  Facultad  de  Derecho  las  asig- 
naturas siguientes: 

Periodo  de  la  Licenciaíura. 

Metafísica. 

Literatura  general  y  española. 

Historia  cntica  de  España. 

Elementos  de  Derecho  natural. 

Economía  política  y  estadística. 

Historia  general  del  Derecho  español. 

Instituciones  de  Derecho  romano. 

Derecho  civil  español,  común  y  foral. 

Derecho  penal. 

Derecho  mercantil  de  España  y  de  las  principales  naciones 
de  Europa  y  América. 

Instituciones  de  Derecho  canónico. 

Derecho  político  y  administrativo. 

Elementos  de  Hacienda  ]^ública. 

Derecho  internacional  público. 

Derecho  internacional  privada. 

Derecho  procesal  civil,  penal,  canónico  y  administrativo 
y  Teoría  y  Práctica  de  redacción  de  instrumentos  públicos. 


DB  1884.  283 


Periodo  del  Doctorado. 


Filosofía  del  Derecho. 

Estudios  superiores  de  Derecho  romano. 

Historia  y  disciplina  de  la  Iglesia. 

Derecho  público  eclesiástico. 

Historia  y  examen  critico  de  los  más  importantes  Tratados 
de  España  con  otras  Potencias. 

Instituciones  de  Derecho  público  de  los  pueblos  antiguos 
y  modernos. 

Instituciones  de  Derecho  privado  de  los  pueblos  antiguos 
y  modernos. 

Literatura  jurídica,  principalmente  española. 
Art.  2.°  Gacfa  asignatura  de  la  Facultad  será  materia  de 
un  solo  curso,  excej^to  las  de  Derecho  civil  español  común  y 
foral/ Derecho  político  y  administrativo  y  Derecho  procesal 
civil,  penal,  canónico  y  administrativo,  y  Teoría  y  Práctica 
de  redacción  de  instrumentos  públicos ,  que  habrón  de  expli- 
carse en  dos  cursos. 

Art.  3.^  Las  asignaturas  del  período  de  la  Licenciatura 
serán  de  lección  diaria ,  y  las  del  Doctorado  de  lección  sd- 
tema.  Exceptúanse  únicamente  de  esta  regla  las  de  Econo- 
mía política  y  Estadística  y  Elementos  de  Hacienda  pública, 
que  serán  alternas,  y  estarán  á  cargo  de  un  solo  Profesor,  y 
lo  mismo  las  de  Derecho  internacional  público  y  Derecho  in- 
ternacional privado,  que  ambas  serán  también  desempeñadas 
por  un  solo  Profesor. 

Art.  4.^  Los  alumnos  de  la  asi^atura  de  Derecho  proce- 
sal civil,  penal,  canónico  y  administrativo,  y  Teoría  y  Prác- 
tica de  redacción  de  instrumentos  públicos,  tendrán  obligación 
de  asistir  á  las  Academias  de  Derecho  que  se  instalarán  en 
todas  las  Universidades,  conforme  á  lo  prevenido  en  la  Real 
orden  de  17  de  Enero  último ,  y  en  la  Beal  Academia  de  Ju- 
risprudencia y  Legislación,  según  lo  que  establece  la  Real 
orden  de  9  de  Octuore  de  1883. 

Art.  5.**  Se  deroga  el  art.  15  del  Real  decreto  de  2  de  Sep- 
tiembre de  1883 ,  por  el  cual  se  impuso  á  los  alumnos  que 
aspirasen  al  grado  de  Licenciado  en  Derecho  la  obligación  de 
probar  previamente  en  la  Facultad  de  Medicina  la  asignatura 
de  Medicina  legal. 
Art.  6.^    De  las  asignaturas  del  Doctorado  sólo  serán  obli- 

g atonas  la  Filosofía  del  Derecho ,  los  Estudios  superiores  de 
erecho  romano,  la  Literatura  jurídica,  y  otra  másj  á  elección 
del  alumno. 
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Art.  7.**  Los  alumnos  podrán  hacer  los  estudios  de  la  ca- 
rrera en  el  tiempo  y  orden  que  elijan ,  sin  otras  limitaciones 
que  las  establecidas  á  continuación. 

El  estudio  V  aprobación  de  la  Metafísica,  la  Literatura  ge- 
neral y  española  y  la  Historia  crítica  de  España  precederá  ne- 
cesariamente al  de  todas  las  demás  asi^aturas. 

Las  asignaturas  que  son  materia  de  dos  cursos  se  estu- 
diarán según  el  orden  numérico. 

El  estudio  de  Elementos  de  Derecho  natural  y  el  áú  las 
Instituciones  de  Derecho  romano  precederá  al  de  las  varias 
ramas  del  Derecho  español;  el  de  la  Economía  política  y  Es- 
tadística al  de  los  Elementos  de  Hacienda  publica;  el  del 
primer  curso  de  Derecho  civil  al  del  mercantil  de  España  y 
de  las  principales  naciones  de  Europa  y  América;  el  del  Dere- 
cho político  y  administrativo,  el  primer  curso  del  Derecho  ci- 
vil, el  canónico  y  penal,  al  del  Derecho  procesal  civil,  penal, 
canónico  y  administrativo,  y  Teoría  y  Práctica  de  redacción 
de  instrumentos  públicos,  y  el  Derecho  internacional  público 
al  privado. 

Art.  8.**  La  distribución  normal  en  cursos  de  las  enseñan- 
zas del  período  de  la  Licenciatura  podrá  ser  >  aunque  sin  ca- 
rácter oDligatorio  más  que  respecto  al  primer  grupo ,  la  si- 
guiente: 

Primer  grupo. 

Metafísica. 

Literatura  ^neral  española. 

Historia  critica  de  España. 

Segundo  grupo. 

Elementos  de  Derecho  natural. 
Instituciones  de  Derecho  romano. 
Economía  política  y  estadística  (alterna). 

Tercer  grupo. 

Historia  general  del  Derecho  español. 

Instituciones  de  Derecho  canónico. 

Derecho  político  y  administrativo  (primer  curso). 

Cuarto  grupo. 

Derecho  civil  español,  común  y  foral  (primer  curso). 
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Derecho  político  y  administrativo  (segundo  curso). 
Elementos  de  Hacienda  pública  (alterna) . 
Derecho  penal. 

Quinto  ffrupo. 

Derecho  civil  español,  común  y  foral  (se^ndo  curso). 

Derecho  mercantil  de  España  y  de  las  principales  nacio- 
nes de  Europa  y  América. 

Derecho  procesal  civil,  penal,  canónico  y  administrativo 
y  Teoría  y  Práctica  de  redacción  de  instrumentos  públicos 
(primer  curso).  Academias  de  Derecho. 

Derecho  internacional  público  (alterna). 

Sesüío  grupo. 

Derecho  procesal  civil,  penal ,  canónico  y  administrativo 
y  Teoría  Práctica  de  redacción  de  instrumentos  públicos  (s^ 
gundo  curso).  Academias  de  derecho. 

Derecho  mtemaeional  privado  (alterna). 
Art.  9.°    La  Facultad  de  Derecho  comprende  también  la 
carrera  de  Notariado,  cuyos  alumnos,  después  de  obtenido  el 
título  de  Bachiller  en  Artes,  cursarán  las  asignaturas  si- 
guientes: 

Instituciones  de  Derecho  romano. 

Derecho  civil  español,  común  y  foral. 

Derecho  político  y  administrativo. 

Derecho  mercantil  de  España  y  de  las  principales  naciones 
de  Europa  y  América. 

Instituciones  de  Derecho  canónico. 

Derecho  internacional  privado. 

Elementos  de  Hacienda  pública. 

Derecho  procesal  civil,  penal,  canónico  y  administrativo 
y  Teoría  y  Práctica  de  redacción  de  instrumentos  públicos. 
Art.  10.    Los  alumnos  de  Notariado  cursarán  sus  estudios  en 
las  mismas  clases  que  los  de  derecho ,  y  se  atendrán  á  las  li- 
mitaciones impuestas  á  aquellos  en  el  art.  7.° 

La  distribución  normal  en  grupos  de  las  asignaturas  del 
Notariado  sin  carácter  obligatorio,  podrá  ser  la  siguiente: 

Primer  grupo. 

Derecho  romano. 

Instituciones  de  Derecho  canónico. 

Elementos  de  Hacienda  pública  (alterna). 
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Segundo  grupo. 


Derecho  civil  español,  común  y  foral  (primer  cturso). 
Derecho  político  y  administrativo  (primer  curso). 
Derecho  penal. 

Tercer  grupo. 

Derecho  civil  español,  común  y  foral  (segundo  curso). 

Derecho  político  y  administrativo  (se^nde  curso). 

Derecho  procesal  civil,  penal ,  canónico  y  administrativo 
y  Teoría  y  Práctica  de  redacción  de  instrumentos  públicos. 
Academias  de  Derecho. 

Cuarto  grupo. 

Derecho  mercantil  de  España  y  de  las  principales  nacio- 
nes de  Euxopa  y  América. 

Derecho  procesal  civil,  penal,  canónico  y  administrativo 
y  Teoría  y  Práctica  de  redacción  de  instrumentos  públicos 
(segundo  curso).  Academias  de  Derecho. 

Probadas  estas  asignaturas,  y  nrevio  el  examen  de  Paleo- 

§  rafia  con  arreglo  á  lo  determinaao  en  la  Real  orden  de  1  .** 
e  Septiembre  de  1880,  se  expedirá  á  los  alumnos  de  Nota- 
riado el  titulo  de  aptitud  para  el  ejercicio  de  la  fe  pública. 
Art.  11.  Se  derogan  las  innovaciones  introducidas  por  los 
artículos  8.%  9.",  10,  13  y  14  del  Real  decreto  de  2  de  Sep- 
tiembre de  1883,  y  por  la  Real  orden  de  24  dd  mismo  mes 
y  año  respecto  á  examenes  y  grados  en  la  Facultad  de  Dere- 
cho, restableciéndose  en  todas  sus  partes  la  legislación  vigente 
con  anterioridad  en  este  punto. 

.  Art.  12.  Las  prescripciones  del  presente  decreto  regiránen 
todas  sus  partes  aesde  el  próximo  curso  de  1884  á  1885.  No  se 
concederá  en  lo  sucesivo  ninguna  rehabilitación  de  matrícu- 
las, sea  cualquiera  la  causa  en  que  se  funde. 

Se  derogan  expresamente  el  art.  16  del  Real  decreto  de 
2  de  Septiembre  de  1883  y  la  disposición  17  de  la  Real  orden 
de  24  del  mismo  mes  y  año. 

Art.  13.  Quedan  derogados  todos  los  planes,  reglamentos 
ó  demás  disposiciones  anteriores ,  en  cuanto  se  opongan  al 
presente  decreto. 
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DISPOSICIONES  TBANSITORIAS* 


Primera.  A  fin  de  facilitar  la  transición  de  los  antiguos 
al  nneyo  plan  se  establecen  las  reglas  siguientes: 

1.^  Los  alumnos  que  tengan  probadas  todas  las  asignatu- 
ras del  año  preparatorio  ó  de  ampliación  conforme  á  alguno 
de  los  planes  anteriores  quedan  dispensados  de  cursar  las  del 
nuevo  plan.  Si  les  faltasen  asignaturas  para  completar  el  nú- 
mero de  tres,  habrán  de  estudiar  hasta  llenarlo  otras  de  las 
que  ahora  se  establecen. 

Los  alumnos  que  hayan  sido  aprobados  en  los  exámenes 
ordinarios  del  presente  curso »  ó  que  lo  sean  en  los  extraordi* 
narios  en  algunas  asignaturas  de  las  que  constituyen  los  dos 
nrimeros  g^rupos  de  la  carrera  de  Derecno  conforme  al  plan  de 
2  de  Septiembre  de  1883,  no  tendrán  que  examinarse  sino 
de  a<)uelia  ó  aquellas  en  que  hubieran  sido  suspensos,  debiendo 
sufrir  examen  respectivo  ante  los  mismos  Tribunales  que  ac* 
tuaron  en  Junio  último. 

2.''  Los  alumnos  que  hubiesen  probado  conforme  á  planes 
anteriores,  en  un  solo  curso  el  Derecho  político  y  administra- 
tivo y  los  Procedimientos  judiciales,  quedan  dispensados  de 
cursar  el  segando  año  oue  ahora  se  establece.  Esto  mismo 
regirá  respecto  á  los  que  nan  estudiado  en  uno  solo  el  Derecho 
mercantil  y  el  penal,  que  ahora  son  materia  de  dos  cursos. 

S.'"  Los  qué  no  hubiesen  probado  más  que  uno  de  los  dos 
cursos  en  que  antes  había  de  estudiarse  el  Derecho  romano, 
á  fin  de  completar  el  estudio  de  la  materia  y  el  número  de 
cursos  á  que  estaban  obligados,  tendrán  que  estudiar  el  único 
curso  de  dicha  asignatura  que  subsiste  en  el  nuevo  plan. 

4.^"  Los  que  huoiesen  probado  la  asignatura  de  Elementos 
de  Derecho  canónico ,  pero  no  la  de  Disciplina  eclesiástica, 
quedan  dispensados  de  cursar  esta  última.  La  misma  norma 
regirá  respecto  á  los  que  hubieren  probado  los  Elemento  de 
Derecho  civil  y  á  quienes  faltare  la  respectiva  asignatura  de 
Ampliación. 

5/  Las  asignaturas  de  Elementos  de  Derecho  natural. 
Historia  gener3  del  Derecho  español.  Derecho  internacional 
público  y  privado  y  Elementos  de  Hacienda  pública  no  serán 
obtigatorias  para  los  alumnos  de  planes  anteriores  al  estable- 
cido por  el  Beal  decreto  de  2  de  Septiembre  de  1883. 

6.^  Los  alumnos  de  planes  anteriores  al  establecido  por  el 
Beal  decreto  de  2  de  Septiembre  de  1883  que  no  hubieran 
cursado  todavía  la  asignatura  de  Derecho  político  y  adminis- 
trativo, podrán  estudiarla  en  un  solo  curso  durante  el  año 
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académico  de  1884-1885.  Los, que  no  se  aprovechen  de  este 
beneficio  quedarán  obligados  á  estudiarla  en  dos  cursos. 

7.*"  Los  que  cursen  en  el  próximo  año  académico  las  asig- 
naturas del  último  grupo  estudiarán  en  un  solo  curso  la  de 
Procedimientos.  Los  de  los  grupos  anteriores  quedan  sujetos 
á  cursar  en  dos  años  la  asignatura  de  Derecho  procesal  civil, 
penal,  canónico  y  administrativo  y  Teoría  y  Práctica  de  re- 
dacción de  instrumentos  públicos  en  compensación  de  la  Dis- 
ciplina eclesiástica,  de  cuyo  estudio  se  les  exime. 

8.*  Todos  los  alumnos  de  planes  anteriores  que  no  hubie- 
ren cursado  ya  la  asignatura  de  Derecho  mercantil  y  penal, 
tendrán  que  estudiar  las  de  Derecho  mercantil  de  España  y 
de  las  prmcipales  naciones  de  Europa  y  América  y  Derecho 
penal  que  el  nuevo  plan  establece. 

9.*  Los  alumnos  de  la  Sección  de  Derecho  administrativo 
que  aún  no  hayan  terminado  sus  estudios,  podrán  cursar  en 
el  año  académico  de  1884-85  las  asignaturas  que  les  falten, 
y  verificar  los  ejercicios  del  respectivo  ^rado. 

10.  Los  alumnos  de  la  antigua  Sección  de  Derecho  admi- 
nistrativo que  deseen  obtener  el  grado  de  Licenciado  ó  Doc- 
tor en  Derecho,  quedan  dispensados  de  estudiar  las  asigna- 
turas del  nuevo  plan  que  ya  hubieran  cursado  en  aquella 
Sección  y  que  ahora  se  exigen  en  la  carrera  de  Derecho.  La 
asignatura  de  Legislación  mercantil  y  de  Aduanas  de  ios 
pueblos  con  que  España  tiene  más  frecuentes  relaciones  co- 
merciales, se  les  computará  por  la  de  Derecho  mercantil  de 
España  y  de  las  principales  naciones  de  Europa  y  América, 
y  la  de  Derecho  político  comparado  por  la  de  Instituciones  de 
Derecho  público  de  los  pueblos  antiguos  y  modernos. 

11.  No  siendo  obligatorias  más  que  cuatro  de  las  asigna- 
turas del  Doctorado,  número  igual  al  que  exigían  para  el 
Doctorado  en  Derecho  civil  y  canónico  los  planes  anteriores, 
todos  los  alumnos  sin  excepción,  quedarán  sujetos  á  las  pres- 
cripciones que  establece  respecto  al  Doctorado  el  presente  de- 
creto. Los  alumnos  que  hubiesen  probado  asignaturas  del 
Doctorado  en  número  menor  de  cuatro,  elegirán  las  que  los 
falten  para  completarlo  entre  las  que  hace  obligatorias  el 
nuevo  plan. 

Segunda.  Se  mantiene  la  distribución  de  cátedras  entre 
los  Profesores  de  Derecho  y  del  Notariado,  hecha  en  virtud 
de  la  Real  orden  de  12  de  Septiembre  de  1883,  sin  otras  mo- 
dificaciones que  las  consiguientes  á  las  reformas  introduci- 
das, y  que  se  expresan  á  continuación': 

1.*  Las  asignaturas  del  grupo  preparatorio  estarán  des- 
empeñadas por  los  Profesores  respectivos  de  la  Facultad  de 
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Filosofía  y  Letras  en  Oviedo,  Santiago,  Valencia  y  Vallado- 
lid,  encargándose  de  la  cátedra  de  Metafísica  el  actual  de 
Ampliación  de  la  Psicología  y  Nociones  de  Ontolofiria  y  Cob- 
molo^;  de  la  de  Literatura  general  y  española,  el  oue  lo  es 
actualmente  de  Literatura  española  y  Nociones  de  Bibliografía 
j  Literatura  jurídica  de  España,  y  de  Historia  critica  efe  Es- 
paña, el  de  Reseña  histórica  de  las  principales  trasformaciones 
-sociales  y  políticas  de  los  pueblos  europeos.  £1  actual  Cate- 
drático ae  Literatura  española  y  Nc»ciones  de  Bibliografía  y 
Literatura  jurídica  de  España  de  la  Universidad  Central  ten- 
<lrá  á  su  cargo  en  lo  sucesivo  la  de  Literatura  general  y  es- 
pañola en  un  solo  curso.  En  las  Universidades  de  Barcelona^ 
Granada,  Salamanca,  Sevilla  y  Zaragoza,  esta  última  cátedra 
«era  desempeñada  interinamente  por  un  auxiliar  ó  supernu- 
merario designado  |)or  el  Claustro. 

2.*  Los  Catedráticos  de  Economía  política  y  Estadística 
tendrán  á  su  cargo  en  todas  las  Universidades ,  excepto  en 
las  de  Madrid  y  Barcelona,  además  de  esta  enseñanza,  la  de 
Elementos  de  Hacienda  pública,  ambas  con  carácter  de  al- 
ternas. En  Madrid  y  Barcelona  continuará  sin  embargo  divi- 
<iida  en  los  dos  ramos  que  abraza  y  á  cargo  de  los  Profesores 
titulares  de  las  mismas. 

3.*  El  actual  Catedrático  de  Derecho  romano  en  la  üni- 
Tersidad  de  Madrid  pasará  á  la  de  Estudios  superiores  de  De- 
recho romano,  y  el  de  Principios  de  Derecho  natural  en  la 
misma  Universidad  á  la  de  Instituciones  de  Derecho  romano. 

4.^  El  antiguo  Catedrático  de  Derecho  político  comnarado 
^n  la  Universidad  de  Madrid,  ^ue  hoy  está  encargado  ae  uno 
de  los  cursos  de  Derecho  administrativo  político  y  Nociones 
de  lo  Contencioso ,  pasará  á  la  cátedra  de  Instituciones  de 
Derecho  público  de  los  pueblos  antiguos  y  modernos. 

5.'  El  antiguo  Catedrático  de  Disciplina  eclesiástica  y  hoy 
de  Derecho  mercantil  en  la  Universidad  de  Madrid,  se  encar- 
gará de  la  cátedra  de  Historia  y  disciplina  de  la  Iglesia.  £1 
que  actualmente  desempeña  la  de  Derecho  público  eclesiás- 
tico é  Historia  particular  de  la  Iglesia  de  España  se  encargará 
<ie  la  de  Derecho  público  eclesiástico,  y  el  de  InstituQiones 
civiles  y  políticas  de  los  principales  Estados  de  Europa  y  Amé- 
rica de  la  de  Institucionas  de  Derecho  privado  de  los  pueblos 
antiguos  y  modernos. 

6.*^  Los  Catedráticos  de  Teoría  y  Práctica  de  redacción  de 
instrumentos  públicos  y  actuaciones  judiciales  se  encargarán 
de  uno  de  los  cursos  de  Derecho  procesal  civil  penal,  canó- 
nico y  administrativo  y  Teoría  y  Práctica  de  redacción  de 
instrumentos  públicos.  * 

Tomo  cxxxiii.  19 
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7/    Los  Catedráticos  que  en  virtud  de  la  Real  orden  de 

12  de  Septiembre  de  1883  pasaron  á  ocupar  la  tercera  cátedra 

-de  Derecüo  civil,  ahora  suprimida,  poarán  elegir  entre  las 

cátedras  vacantes  en  la  Facultad  y  Universidad  respectivas, 

3ue  no  estén  anunciadas  á  concurso  ó  á  oposición,  la  que  hayan 
e  desempeñar  en  lo  sucesivo.  A  este  fin,  los  mencionados 
Catedráticos  manifestarán  por  conducto  del  Rectorado  corres- 

Í)ondiente,  dentro  del  plazo  de  quince  días,  á  contar  desde  la 
echa  de  este  decreto,  la  cátedra  que  prefieran. 

Tercera.  Las  cátedras  de  Derecho  que  resulten  vacantes 
se  proveerán  por  concurso  ó  por  oposición,  según  correspon- 
da, no  exigiéndose  en.ningún  caso  á  los  aspirantes  otro  grado 
que  el  de  Doctor  en  Derecno  civil  y  canónico.  Será  sin  em- 
bargo mérito  preferente  en  los  concursos  para  proveer  las 
cátedras  procedentes  de  la  Sección  de  Derecho  administrativo, 
tener  el  grado  de  Licenciado  ó  Doctor  en  esta  Sección,  y  lo 
mismo  en  las  oposiciones,  en  caso  de  empate. 

Hasta  tanto  que  se  provean  definitivamente  las  cátedras 
vacantes,  serán  desemp^adas  por  Catedráticos  supernumera- 
rios ó  auxiliares,  y  en  su  defecto  por  Doctores  en  m  Facultad 
nombrados  por  los  Rectores  con  arreglo  á  la  Real  orden  de 
15  de  Marzo  de  1876. 

Los  concursos  y  oposiciones  anunciados  á. cátedras  que 
subsisten  conforme  á  este  decreto,  y  que  fueron  suspendidos 
por  el  de  22  de  Febrero  último,  so  llevarán  á  efecto  desde 
luego. 

Se  dejan  sin  efecto  los  concursos  y  oposiciones  anunciados 
para  la  provisión  de  cátedras  que  quedan  suprimidas  en  virtud 
del  presente  decíeto. 

Dado  en  San  Ildefonso,  á  14  de  Agosto  de  1884.=ALFON- 
S0.=E1  Ministro  de  Fomento,  Alejandro  Pidal  y  Mon. 

318. 

FOMENTO. 
14  Agosto:  pubUcada  en  19. 

Le3r,  incluyendo  en  el  Flan  general  de  carreteras  del  Estado,  una  que,  par- 
tiendo de  la  de  Prádanos  de  Ojeda,  y  pasando  por  los  pantos  que  se  ex- 
presan, termine  en  Cervera  del  rio  Pisuerga,  Falencia. 

Don  Alfonso  XII,  por  la  gracia  de  Dios,  Rey  constitucional 
de  España;  á  todos  los  que  la  presente  vieren  y  entendieren, 
sal^ed :  que  las  Cortes  han  decretado  y  Nos  sancionado  lo  si- 
guiente: 
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Aiticolo  único.  Se-  incluye  en  el  Plan  general  de  earrete- 
ras  del  Estado,  clasificada  de  tercer  orden,  una  que,  partiíendo 
dé  la  de  Prádanos  de  Oj^edá  y  pasando  por  los  puebiod  de  Ol- 
mos, Sen  Andrés  de  Arroyo  y  Perozancas,  termine  en  Cer- 
vera  de  Rio  Písuerga,  en  la  provincia  de  Palencia. 

Portante: 

Mandamos  á  todos  los  Tribunales,  Justicias,  Jefes,  Gober* 
nadores  y  demás  Autoridades ,  asi  civiles  como  militares  y 
eclesiásticas,  de  cttalquier  clase  y  dignidad,  que  guarden  y 
hagan  guardar ,  cumplir  y  ejecutar  la  presente  ley  en  todas 
sos  partes. 

Dado  en  San  Ildefonso  á  14  de  A^sto  de  1884.  «YO  EL 
REY.» El  Ministro  de  Fomento,  Alejandro  Pidál  y  Mbn. 

319. 

FOMENTO. 

;  .14  Agosto:  fftddicqdo  m  19. 

Real  decreto,  creando,  una- Junta  directiya  de  la  Escuela  de  Artes  y  OfícioB, 
compuesta  de  tres  personas  designadas  por  el  Ministerio  de  Fomento. 

Señor:  El  Real  decreto  de  5  de  Ma^o  de  1871  estableció 
en  Madrid  una  Escuela  de  Artes  y  Oficios,  refundidos  en  ella 
el  Conservatorio  dé  Artes,  las  enseñanzas  de  artesanos  del 
anti^o  Instituto  industrial,  los  estudios  superiores  de  la 
carrera  de  Comercio  y  los  elementales  de  fet  Escuela  superior 
de  Pintura,  Escultura  y  Grabado,  y  más  adelante  el  Centro 
popular  de  enseñanza  gratuita  de  dibujo  artistico  industrial. 

La  feliz  unión  de  las  enseñanzas  técnicas  y  las  gráficas 
y  plásticas  dio  luego  el  más  lisonjero  impulso  á  la  nueva  Es- 
cuela, que  ya  cuenta  ocho  locales  oportunamente  distribui- 
dos en  la  Corte,  adonde  asiste  considerable  húmero  de 
alumnos. 

Ha  bastado  que  al  firente  de  los  diversos  centros  de  ense- 
ñanza haya  Profesores  de  indisputable  competencia  y  celo 
para  que  acudan  á  ellos  los  aprendices  y  artesanos  á  enrique- 
cerse con  útiles  Conocimientos  que  avaloran  los  frutos  de  su 
aplicación  y  estudio.  La  institución  de  buenas  Escuelas  de 
artes  v  oficios,  de  que  tan  necesitado  se  halla  nuestro  pais, 
es  de  las  que  más  influencia  pueden  ejercer  en  el  porvemr  de 
una  nación  y  en  el  bienestar  de  sus  habitantes.  Los  Gobier- 
nos reconocen  ya  que  nada  hay  tan  eficaz  para  el  bien  pú- 
blico como  el  prodigar  enseñanzas  verdaderamente  prácticas 
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y  fecundas.  A  esto  debe  encaminarse  toda  reforma  $ooíaU 
tendiendo  á  elevar  el  género  de  vida  del  pueblo,  á  ext^der 
sus  conocimientos,  á  ennoblecer  el  carácter  moral  y  la  capa- 
cidad y  aptitudes  de  las  clases  menos  acomodadas.  Debe  atea* 
derse  preterentemento  á  las  artes  é  industrias  de  más  comúin 
y  mayor  utilidad  práctica;  pero  sin  olvidar  que  la  industria 
crece  y  se  trasforma  cada  día,  y  há  menester  á  cada  hora 
nuevas  ^as  y  seductor  atavio. 

Las  mdustrias  artísticas  son  el  coronamiento  necesario  de 
las  más  sencillas  j  precisas  para  la  vida.  Importa  atender  en 
la  debida  proporción  á  unas  y  otras.  Las  Escuelas  artistico- 
industríales  de  Alemania,  en  que  se  baila  or^panizada  oficial- 
mente la  enseñanza  de  muchas  artes  é  industnas,  cuyo  cultivo 
no  ha  llegado  á  generalizarse  entre  nosotros,  nos  demuestran 
cuánto  pueden  el  arte  unido  á  la  ciencia  en  apretado  lazo. 

La  iniciativa  privada,  tan  fecunda  en  otros  países  donde 
ha  dado  vida  á  grandes  centros  de  enseñanza,  á  mstituciones 
y  asilos  benéficos  de  todas  clases,  apenas  se  manifiesta  en 
nuestro  pueblo. 

A  la  falta  de  centros  de  esta  índole  en  número  suficiente 
con  la.  debida  organización,  ha  de  atribuirse  en  mucha  parte 
a  decadencia  de  tantas  de  nuestras  industrias,  la  preponde- 
rancia de  los  mercados  extranjeros  y  la  pobreza  pública  en 
muchas  ciudades  de  España,  emporios  un  día  de  actividad  y 
riqueza. 

Laudabilísimo  es  el  plan  que  trazó  el  Real  decreto  de  5  de 
Mayo  de  1871,  y  en  desarrollarle  dignaúiento  han  trabajado 
cuantas  personas  dirigieron  la  Escuela.  El  no  haberse  logrado 
ya  todo  el  fruto  apetecible,  atribuyase  á  la  estrechez  y  malas 
condiciones  de  su  principal  edificio.  A  ello  se  subviene  ahora 
levantando  uno  de  nueva  planta  en  consonancia  ccm  las  nece- 
sidades de  la  Escuela  y  con  sujeción  á  lo  que,  por  excelente, 
tiene  acreditado  la  experiencia. 

Muy  adelantada  ya  la  construcción  del  nuevo  local;  aco- 
piadas importantes  colecciones  de  objetos  para  la  enseñanza; 
debiendo  irse  preparando  poco  á  poco  las  medidas  y  trabajos 

3ue  ha  de  reclamar  la  instalación  y  reorgam'zación  definitiva 
e  la  Escuela,  sin  descuidar  en  nada  las  complejas  atencio- 
nes y  servicios  de  su  organización  actual,  y  siendo  absoluta- 
mente imposible  exigir  a  una  sola  mano  ten  ímproba  terea, 
es  forzoso,  por  el  presente,  confiar  la  Dirección  de  la  Escuela 
á  una  Junte  compuesto  de  personas  de  indudable  competen* 
cía  en  la  materia,  Las  cuales,  inspirándose  en  el  pensamiento 
que  ha  de  presidir  á  la  proyecteda  reforma  y  distribuyéndose 
entre  silos  servicios,  propongan  al  Gobierno  de  S.  M.  cuanto 
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jaz^en  conducente  al  bien  de  la  institución  y  al  fomento  y 
mejora  de  los  oficios,  artes  é  industrias  de  nuestra  Patria. 

En  virtud  de  estas  consideraciones,  el  Ministro  que  sus- 
cribe tiene  la  honra  de  someter  á  la  aprobación  de  V.  M.,  el 
adjunto  proyecto  de  decreto. 

Madnd  14  de  Ag^osto  de  1884.=SEÑOR:  A  L.  R.  P.  de 
V.  M.,  Alejandro  Pidal  y  Mon. 

REAL  DECRETO.    ' 

En  atención  á  las  razones  que  Me  ha  expuesto  el  Ministro 
de  Fomento^ 

Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Articulo  1.^  Se  crea  uua  Junta  directiva  de  la  Escuela  de 
Artes  y  Oficios,  compuesta  de  tres  personas  designadas  por 
el  Ministerio  díe  Fomento.  Este  cargo  es  honorífico  y  gra- 
tuito. 

Art.  2.^  La  Junta  atenderá  á  todas  las  necesidades  de  la 
Escuela  hasta  tanto  que  se  declare  terminada  la  organización 
definitiya  de^  la  mistea^  y  propondrá  al  Oobiemo  cuanto  con- 
duzca á  la  más  pt onta  y  perfecta  organisadón  de  este  insti- 
tuto y  á  la  más  aoefrtada  difusión  de  sus  enseñanzas. 

Art.  3.^    Serán  atribuciones  de  la  Junta: 

1.°  Proponer  en  caso  gfrave,  y  previo  expediente,  la  tras- 
lación de  los  Profesores  numerarios  ó  la  separación  de  los  in- 
terinos. 

2.^  Proponer  las  personas  á  quienes  interinamente  se 
hayan,  de  confiar  determinadas  enseñanzas. 

3.^  Hacerse  cargo  de  las  colecciones  de  objetos  de  ense- 
ñanza industrial  ó  artística  que  se  destinen  á  la  Escuela,  for- 
mando los  oportunos  catálogos  y  cuidando  de  su  conservación 
y  distribución. 

4."*  Plantear  los  talleres  industriales  y  ampliar  el  labora- 
torio. 

5.^  Proponer  la  adquisición  del  material  de  enseñanza  de 
máquinas  y  primeras  materias  y  de  todo  cuanto  sea  necesario 
para  completar  el  Museo  industrial. 

Art.  4.^  La  Junta  formará  y  propondrá  el  reglamento 
oi^gánico  y  definitivo  de  la  Escuela. 

Dado  enr  San  Ildefonso  á  14  de  Agosto  de  1884.==  AL- 
F0NS0.=5sEl  Ministro  de  Fomento,  Alejandro  Pidal  y  Mon. 
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320. 

FOMENTO. 

14  Agosto:  publicado  en  19. .  , 

Real  decreto,  creando  en  la  ^{¡scuel^A  Nacional  de  Música  y  Declamación 
nna  cátedra  para  la  formación  é  insti^cCión  de  masas  corales. 

Señor:  La  Escuela  Nacional  de  Música  y  Declamación  ha 
hecho  presente  la  necesidad  de  ampliar  sus  enseñanzas  crean- 
do una  cátedra  para  la  formación  é  instruccián  de  masas  co- 
rales, y  el  Consejo  de  Instrucción  pública  reconoce  la  conve- 
niencia y  oportunidad  de  establecerla  y  de  que  sé  encomiende 
su  desempeño  á  persona  que  yor  las  especiales  condiciones 
de  cultura  artística  y  de  ciencia  musical  ^ue  deberá  reunir, 
juntamente  con  larga  práctica  en  el  ejercicio  de  su  profesión, 
aptitud  indudable  y  reconocida  por  la  opinión  púbKca  y  pro- 
fundo estudio  en  tan  importante  ramo  de  k  Música,  logre 
que  se  obtengan  los  más  excelentes  resultados. 

El  Ministro  que  suscribe,  conforme  con  el  parecer  del  Con- 
sejo y  deseando  elevar  la  enseñanza  musical  á  la  altura  que 
alcanza  en  naciones  muy  civilizadas,  cree  Uenido  el  momento 
de  establecer  esta  nueva  cátedra  que  ha  de  difundir  el  gusto 
musical  entre  las  masas  populares  y  favorecer  activamente 
la  formación  de  Sociedades  corales  y  orfeones,  elementos  po- 
derosos de  civilización  que  tanto  contribuyen  á  dulcificar  las 
costumbres  al  par  que  sirven  de  recreo  y  solaz  á  las  clases 
trabajadoras  y  dan  á  conocer  y  vulgarizan :  muy  inspiradas 
composiciones  de  los  grandes  Maestros  no  escntas  para  la 
escena. 

El  medio  de  la  oposición  consi^ado  en  el  Real  decreto  de 
5  de  Mayo  de  1871,  que  estableció  bases  para  la  reorganiza- 
ción de  las  Escuelas  especiales  y  para  el  ingreso  y  ascenso 
en  el  Profesorado^  no  habría  de  dar  el  resultado  apetecido  al 
desipar  en  el  caso  presente  la  persona  á  quien  se  ha  de 
confiar  por  esta  vez  la  refenda  enseñanza,  supuesto  que  aun 
Í3in  contar  con  la  imposibilidad  úue  ofrecerá  el  fijar  un  pro- 
grama que  determinara  cuáles  debieran  ser  los  ejercicios  de 
oposición  para  una  cátedra  de  masas  corales ,  está  fuera  de 
duda  que  los  notables  Maestros  que  han  adquirido  fama  legi- 
tima en  este  ramo  no  se  presentarán  á  la  oposición.  Segura- 
mente por  idénticos  motivos  dispuso  el  decreto  de  28  de 
Agosto  de  1874  que  la  provisión  de  las  nuevas  cátedras  de 
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Declamación  creadas  en  la  Escuela  Nacional  de  Música  se 
hiciera  á  virtud  de  propuesta  unipersonal  de  la  Real  Acad^ 
mia  Española  y  del  Consejo  de  Instrucción  pública.  No  pe- 
queña analogía  existe  entre  uno  y  otro  caso,  y  $n  éste  la  Beal 
Academia  de  Bellas  Artes  de  San  Fernando  es.  la  llamada  á 
proponer. 

Fundado  ejx  las  precedentes  consideraciones ,  el  Ministro 
que  suscribe  tiene  el  honor  de  someter  á  la  aprobación  de 
V.  M.  el  adjunto  proyecto  de  decreto. 

Madrid  14  de  Agosto  de  1884.=SEÑOR:  A  L:  R.  Pi  de 
V.  M.,  Alejandro  Pidaly  Món. 

REAL  DECRETO. 

Conformándome  con  lo  propuesto  ñor  el  Ministro  de  Fo- 
mento, de  acuerdo  con  el  dictamen  ¿el  Consejo  de  Instruc- 
ción pública, 

Vengo  ea  decretar  lo  siguiente; 

Articulo  1,^  Se  crea  en  la  Escuela  Nacional  de  Música  y 
Declamación  una  cátedra  para  la  formación  é  instrucción  dñ 
masas  corales. 

Art.  S,""  Se  señala  á  esta  cátedra  el  sueldo  anual  de  3.000 
pesetas,  que  se  consignará  en  el  primer  presupuesto  que  se. 
forme.  ^ 

Art.  3.^  Por  esta  vez,  y  tratándose  de  una  enseñanza  de 
nueva  creación  y  de  índole  especial,  la  provisión  de  la  cáte- 
dra á  que  se  refiere  la  disposición  1.*,  se  nará  elevando  al  Go- 
bierno una  propuesta  unipersonal  la  Real  Academia  de  Bellas 
Artes  de  San  Fernando. 

Dado  en  San  Ildefonso  á  14  de  Agosto  de  1884,=ALFON- 
S0.=E1  Ministro  de  Fomento,  Alejandro  Pidal  y  Món. 

321. 

FOMENTO. 

16  Agosto:  publicado  en  7  Setiembre. 

Real  decreto,  disponiendo  qne  la  carretera  denominada  de  Santa^Bárbara 
á  Cenia,'  por  la  Galera,  trayecto  del  término  de  Uldeoona  (tenmnació&)| 
ocni>e  en  d  Plan  de  las  provinciales  de  Tarragona  el  séptimo  llagar. . 

Señor:  Instruido  en  el  Gobierno  de  la  provincia  de  Tarra- 

füna  eí  oportuno  expediente  que  previenen  los .  artículos  26 
e  la.  Ley  de  carreteras  4c  4  de  Mayo  de  1877  y  31  del  re- 


296^  SEGUNDO    SEMESTRE 

gtemento  para  su  ejecución  de  10  de  Agosto  del  mismo  año^ 
para  que  la  carretera  señalada  en  el  Plan  de  las  provinciales 
con  el  nüm.  13  pase  á  ocupar  el  sexto  y  séptimo  lugar  de 
dicho  plan;  y  resultando  dicho  expediente  aprobable  en  opi- 
nión de  la  Dirección  general  de  Obras  públicas,  conforme  con 
el  dictamen  emitido  por  la  Junta  consultiva  de  Caminos,  Ca- 
nales y  Puertos,  el  Ministro  que  suscribe  tiene  la  honra  de 
someter  á  la  aprobación  de  V.  M.  el  adjunto  proyecto  de 
decreto . 

6ijón  16  de  Agosto  de  1884.=SEÑOR:  A  L.  R.  P.  de- 
V.  M.,  Alejandro  Pidal  y  Món. 


REAL  DECRETO. 

De  conformidad  con  lo  propuesto  por  el  Miniáti*o  de  Fo- 
mento, 

Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Artículo  único.  La  carretera  denominada  «de  Santa  Bár- 
bara á  Cenia,  por  la  Galera,  trayecto  del  término  de  üldecona 
(terminación),»  señalada  en  el  Plan  de. las  provinciales  de  Ta- 
rragona con  el  núm.  13,  ocupará  desde  luego  el  séptimo  lu- 
gar én  el  referido  Plan. 

Dado  en  Gijón  á  16  de  Agosto  de  1884.= ALFONSO. =E1 
Ministro  de  Fomento,  Alejandro  Pídal  y  Món. 

322. 

GOBERNACIÓN. 

17  Agosto:  publicada  en  11  Setiembre. 

Real  orden,  resolviendo  nna  conenlta  de  la  Comisión  provincial  de  Ponte- 
yedra,  en  el  sentido  de  si  la  responsabifidád  civil  de  los  padres  de  mozos 
ausentes  es  aplicable  al  caso  de  que  éstos  no  sean  hijos  legítimos. 

Remitido  á  informe  de  la  Sección  de  Gobernación  del 
Consejo  de  Estado  el  expediente  instruido  en  virtud  de  con» 
gnlla  oe  esa  Comisión  provincial^  sobre  si  el  art.  150  de  la  vi- 
gente Ley  de  reemplazos ,  relatívo  á  la  responsabilidad  civil 
ae  los  padres  de  los  mozos  ausentes  es  aplicable  al  caso  de 
que  éstos  no  sean  hijos  l^ítimos,  la  expresada  Secciófi  ha 
emitido  en  este  asunto  el  siguiente  dictamen: 

«Excmo.  Sr.:  La  Comisión  provincial  de  Pontevedra,  á 
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instancia  de  la  madre  del  mozo  Francisco  Bárral,  quinto  por 
el  cnpo  de  Redondela  en  1882^,  acordó  por  mayoría  de  votoe, 
al  practicar  la  revisión  dé  1883,  que  se  suspendiera  todo  pro- 
ceoimiento  contra  los  bienes  de  la  recurrente,  por  ser  el  mozo 
su  hijo  naturaL  y  referirse  la  ley,  en  su  art.  150,  al  tratar  de 
la  responsabiliaad  á  que  dan  lugar  los  prófugos,  á  los  hijos 
legítimos,  sobre  quienes  los  padres  tienen  autoridad  coerci- 
tiva. Al  mismo  tiempo  elevó  a.V.  E.  la  adjunta  consulta  sobre 
el  particular. 

El  Vicepresidente  disintió  de  la  opinión  de  sus  compañeros, 

Jorque  entendía  que  la  penalidad  de  que  se  trata  no  arranca 
e  m  psUiria  potestad,  una  vez  que  se  refiere  también  al  cu- 
'rador. 

La  Ley  de  reemplazos  vigente  no  ertahlece  diíereneias^  al 
tratar  de  este  punto,  entre  los  padres  iegitimoe  y  los  q^e  no 
lo  sean;  pero  es  indudable  que  el  criterio  que  presidió  á  la  re- 
dacción ael  articulo  ftié  el  ae  castigar  á  todo  el  que  teniendo 
autoridad  sobre  el  mozo,  ya  sobre  su  persona  y  sus  bienes,  ó 
sea  la  patria  potestad,  ó  yá  sobre  los  últimos  encomendados 
á  su  custodia,  ó  sea  el  curador,  permitía  ó  no  impedía  c^ue  el 
recluta  se  sustrajera  á  la  obligación  de  servir  á  la  Patria  6ou 
las  armas  en  la  mano.  Aplicando  este  principio  al  caso  actual^ 
en  que  se  trata  de  un  hijo  que  no  es  legítimo,  y  que  no  consta 
en  qué.  clatíe  de  las  díféfentes  que  reconoce  la  ley  debe  com- 
prenderse, puesto  que  no  sé  saDén  las  condiciones  del  padre  ^ 
es  claro  que  falta  la  basé  para  toda  penalidad  á  la  madre,  que 
no  tiene  por  completo  ító  fecultades  que  las  leyes  conceden  á 
las  demás  con  respecto  á  sus  legítimos  hijos  en  cuanto  á  su 
dirección  y  á  la  guarda  de  los  bienes  dé  éstos,  y  no  debe,  poi> 
tanto,  ser  castigada  en  sus  propios  haberes  por  un  acto  ilegal 
del  hijo,  que  no  ha  podido  evitar,  pues  ni  siquiera  consta  si 
le  ha  tenido  alguna  vez  en  su  compañía. 

En  este  concepto,  y  teniendo  presente  la  Real  orden  de  30 
de  Junio  de  1880  y  el  art.  64  de  la  Ley  de  Matrimonio  civil, 

Iue  concede  á  la  madre  la  patria  potestad  en  defecto  del  pa- 
re sobre  sus  hijos  legiUmos  no  ekane^adós ; 

La  Sección  opina  que  debe  resolverse  la  consulta  de  la  Co- 
misión provincial  dé  Pontevedra  en  el  sentidla  de  que  la  res- 
ponsabilidad que  estg-blece  el  ari;*  150  dé  la  Ley  de  reempla- 
zos vi^[ente  no  alcanza  á  las  madrea  con  respecto  á  sus  hijos 
no  legítimos,  y  que  dicha  responsabilidad  deberá  hacerse  erec- 
tiva  en  bienes  propios  de  éstos  ó  de  los  padres  que  los  hayan 
reconocido  eria^bida  forma.*  ' 

Y  habiendo  tenido  á  bien  S.  M.  el  Eey  (Q.  £).  G.)  resolver 
de  conformidad  con  el  preinserto  dictamen,  de  Beal  orden  la 
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digo  á  V,  S.  para  su  conocimiento  y  efectos  correspondien- 
tes. Dios  guarde  á  Y.  S.  muchos  afios<  Madrid  17  de  Agosto 
de  1884.=Romero  y  Robledo. í=s-Sr.  Gobernador  de  la  provin- 
cia de  Pontevedra. 


I  I 


323. 

FOMENTO. 

SO  Agoste:  pulUcqda  m  25* 

•  *  . 

Beal  orden,  dieponiendo  que  los  ahunños  de  la  Facultad  de  Derecho  ¿ 
quienes  falten  nna  ó  dos  asignaturas  para  licenciarse,  se  les  admita  por 
esteafio  á  examen  de  las  mismas,  previo  pago  de  los  dere^boÍB  de>  ma- 
tricala,  en  Septiembre  próximo. 

limo.  Sr.:  Con  el  fin  de  &cilitar  la  ejecución  del  nuevo 

Ílan  de  estudios  de  la  Fs^cultad  de  Derecha) »  sin  perjuicio  de 
)s  escolares  que  hubieren  principiado  anteriormete  su  ca- 
rrera, y  conforme  á  lo  dispuesto  en  casos  análo^i  S.  M^  el 
Rey  (Q.  D.  6.)  ha  tenido  ¿bien  ordenar  que  a  los  alumnos 
á  quienes  falten  una  ó  dos  asignaturas  para  licenciarse  ^  les 
admita  por  este  año  á  examen  de  las  mismas,  previo  pago  de 
los  derechos  de  matricula,  en  Septiembre  pro^mo,  y.  que» 
por  razones  de  equidad ,  se  haga  extensiva  esta  gracia  á  los 
de  las  deaiás  Facultades  y  á  los  de  segunda,  enseñanza. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  I.  para  su  conocimiento  y  de- 
más efectos.  Dios  guarde  á  V.  I.  muchos  años.  Gijón  w  de 
Agosto  de  1884.=Pidal.»»Sr.  Director  g^eral  de  Instrucción 
puolica. 

324. 

•     FOMENTO. 

$ 

20  Agosto:  pMieada  m  iS» 

Beal  orden,  declarando  qne  los  alnmnos  de  la  Facultad  de  Derecho  que  hu- 
bieren comenzado  sus  estudios  confcume  á  planes  anteriores  al  marcado 
en  el  Real  decreto  de  14  de  este  mes  ^puedan  simultanear  asignaturas 
consideradas  incompatibles,  si  de  no  venncarlo  tuvieran  que  prolongar  ios 
afios  de  carrera. 

limo.  Sr.:  A  fin  de  evitar  dudas  en  la  ejecución  del  Beal 
decreto  de  14  de  estQ.mes,  reorganizando  los  estudios  de  la 
Facultad  de  Derecho,  de  acuerdo  en  un  todo  con  él  eiqpiritu 
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del  mismo,  S.  M.  el  Bey  ba  tenido  á  bien  declarar  que  los 
alumnos  que  hubieren  comenzado  los  estudios  de  la  Facul- 
tad conforme  á  places  anteriores,  están  autorizados  para*  si- 
multanear asifi'naturas:  consideradas  incompatibles  en  el  caso 
de  que  de  no  nacerlo  asi  tuviesen  que  prolongar  los  años  de 
carrera. 

De  Beal  orden  lo  digo  á  V.  S.  para  su  conocimiento  7 
efectos  consiguientes.  Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Gi- 
jón  20  de  Agosto  de  1884.==:PidaL=Sr.  Director  general  de 
Instrucción  públicas. 

325. 

ULTRAMAR.    ' 

21  Agosto:  puNicado  en  28. 

Real  decreto,  dictando  dispodici^nes  generales  j>ara  asegutar  la  propiedad 
de  BUS  prodtictofl  y  maicas  de  £&bnoa  á  los  industría^ee  qne  dedican  bub 
capitales  y  trab^o  á  }a  el^boira^n  deljtabéux)  ^n  nuestras  Antillas. 

f  ^       '■ 

Señor:  Grande  es  la  necesidad  de  que  desaparezca  la  con- 
fusión 7  vaguedad  que  hace  tiempo  se  deja  ,notar  sobre  la 
importante  cuestión  de  las  marcas  mjdustnaies  en  las  proviur 
cias  de  Ultramar,  7  no  menos  el  deseo  que  la  opinión  mues- 
tra por  que  se  proteia  de  una  manera  eficaz  la  industria  de 
la  elaboración  ael  tabaco  en  nuestras  dos  Antillas.  En  ambas 
es  urgente  concluir  de  una  vez  con  la  inseguridad  que  el 
actual  orden  de  cosas  ocasiona,  para  procurar  el  ma^or  des- 
envolvimiento de  una  riqueza  basada  sobre  una.  planta  que,  si 
no  es  estraña  á  otras  latitudes,  es  sin  embaído  sola  en  el  mun- 
do por  las  condiciones  especiales  que  acompañan  á  la  de  nues- 
tra gran  Antilla.  No  se  ocultaron,  Señor,  ni  esta  necesidad 
ni  el  anhelo  de  la  opinión  pública  para  satisfacerla,  á  uno  de 
mis  antecesores,  que  tomando  en  cuenta  las  observaciones 
prácticas  de  los  industríales  7  la  consalta  de  aquellas  corpo- 
raciones con  lo  7a  dispuesto  sobre  esta  misma  materia  en  la 
Península,  formuló  el  debido  pro7ecto  de  107  que  el  Opbierno 
de  y.  M.  sometió  á  las  Cort¿  en  la  legislatura  de  1882-83. 
Desgraciadamente,  aunque  aceptado  7  aprobado  con  ligeri* 
simas  modificaciones  por  la  comisión  respectiva ,  7  discutido 
7  aprobado  por  el  Congreso ,  no  pudo  tener  igual  resultado 
en  el  alto  Cuerpo  legislador  por  haberse  terminado  aquella  le- 
gislatura^ Preferible  liubiera  sido  reproducir  aquel  pro7ecto 
ante  los  Cuerpos  Colegisladores,  para  que,  previa  su  aproba- 
ción, pudiera  haber  obtenido  la  sanción  de  V.  M.;  pero  las 
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circunstanciaB  de  Cuba  son  tan  dificiles,  que  Teclaman  la  ma* 
yor  urgencia  de  esta  medida ,  si  se  han  de  salvar  aquellos, 
grandes  intereses  '  industriales  de  la  grave  crisis  que  están 
corriendo  también  otros  no  menos  valiosos  de  la  ptopia  isla. 

Afortunadamente,  el  Ministro  que  suscribe  se  nalla  auto- 
rizado por  el  legislador  para  adoptar  la  disposición  que  ha  de^ 
poner  remedio  á  dichos  males.  La  ley  de  25  de  Julio  del  pre- 
sente ano,  le  concedió,  entre  otras,  m  facultad  ie  adopiecr  hs^ 
medidas  que  protejan  de  un  modo  eficaz  la  industria  del  tabaco 
en  ambas  Antillas;  y  entiende  el  que  tiene  el  honor  de  diri- 
girse á  V.  M.,  que  la  mayor  protección  que  puede  concederse 
consiste  en  asegurar  ía  propiedad  perfecta  é  incuestionable 
de  sus  productos,  y  de  sus  marcas  ae  fábrica  á  los  que  dedi- 
can  sus  capitales  y  su  trabajo  á  la  importantísima  mdustria 
de  la  elaboración  ael  tabaco. 

Fundado  en  estas  considetaciones,  r  cumpliendo  al  mis- 
mo tiempo  con  lo  prevenido  en  la  undáiúma  de  las  autoriza- 
(Sones  que  le  están  coínoedidás  por  la  ley  citada  de  25  de  Ju- 
lio último,  el  Mimstro  d^  UHramur  tíene  la  alta  honra  de 
someter  á  la  aprobación  de  V.  M.  el  siguiente  proyecto  de 
decreto. 

Madrid  18'  de  Agosto  de  18»4.=i=SEÑOH:  A  L.  R.P.  de 
V.  M.,  Manuel  Aguirre  de  Tejada. 

■ 

REAL  DECRETO. 

Atendiendo  á  las  razones  expuesta»  por  el  Ministco  de  U1-* 
tramar,  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros, 
Vengo  en  ^decretar  lo  siguiente: 

TÍTULO  PRIMERO. 

♦      *  ■  ■ 

Disposiciones  ffctierales. 

Artículo  1."  Son  marcas  de  fábrica,  de  comercio  y  de  agri- 
cultura, los  nombres  de  los  fabricantes,  comerciantes,  agri- 
cultores ó  GompafiiaB  formadas  por  los  mismos,  las  denomi* 
naciones,  emblemas,  escudos  y  grabados,  viñetas,  marcas, 
timbres,  sellos,  relieves,  letras,  cifras,  sobres,  envolturas  6 
signos,  cualquiera  que  sea  sudase  y  forma,  que  sirvan  para 
que  el  fabricante,  agricultor  ó  Compañía  por  ellos  formada, 
pueda  señalar  sus  productor  ó  mercancías  con  el  objeto  de 
que  el  público  los  conozca  y  distinga  sin  confundirlos  con 
otros. 


Art^»""  Qu€49n  comprendidos  en  los  beneficios  de  este 
decreto  los  dibujos  destinados  á.la  estampación  de  telas  y  pa- 
peles. hoB  deestaototse  pintadoei  para  el  deooisadp»  los  mode- 
los de:  joyería,  ebanistería^  taUa«  y  en  general  todos  los  dibu* 
JQfif  y  modelos  Áadnst^ii^. 

Art.  3.""  Las  muesti?^  ú  oteas  diesignaciones  exteriores  ó 
mdteriale^,  por  medio  de  las  cuales  un  comerciante  djstiu^e 
su  estableciimiepto  de  otros  del  mismo. género >  no  son  objeto 
de  esta  disposición . 

Art.  4.''  Todo  febricante,  comerciante,  agricultor  ó  in- 
dustrial de  otra  clase  que  individual  ó  colectivamente  desee 
usar  alguna  marca  para  .dístii[ijg^nír  los  productos  de  una  fa- 
brica, los  objetos  de  su  comercio,  las  pnmeras  materias  agri- 
colas  ú  otras  cualei^uiera,  ó  la  eanaderia,  y  lo  mismo  los 

aue  deseen  conservar  la  propiedad  de  dibujos  y  modelos  ind- 
ustriales, tendrán  que  solicitar  el  certiñcado  de  propiedad, 
<í(m  arregio  á  üasr  prescrip^uones  de  ^aste  decreto. . 

El  que  oasesca  4e  dicho  certíficadp  no  podrá  usar  marca 
ó  distintivo  alguno  pai».  ios  productos  de  su  industria  iH  evi- 
tar que  otros  empleen  sus  estampacic^Eies,  dibujos,  ó  modelos 
industriales* 

A^t.  B."*  JSl  jGstbricante,  comerciante,  agricultor  ó  jjmdus^ 
trial  de  otra  especie,  podrá  adoptar  para  los  productos  de  sii 
fábrica,  comercio  ó  agricultura,  el  distintivo  que  tenga  por 
conveniente  ,  exceptuando  los  que  á  continuación  se  ex- 
presan : 

1/  Las  armas  nacionales  y  las  insignias  y  condecoracio-- 
nes  españolas,  á  menos  que  no  esté  competentemente  autori- 
zado al  efecto; 

2:''  Los  escudos^  insignias,  blasones  ó  lemas  de  los  Es- 
tados ó  naciones  extreinjerus,  sin  ponsentimiento  expreso  de 
los  Gobiernos  respectivos. 

S.""  Lasd^ommaoione$  nsadas  generalmente  en  el  comer- 
cio pam  determinar  la  clase  de  mercancias. 

4/  <  Las  figura  que  ofendan  á  la  moral  pública  v  las  ca- 
ricaturas que  tiendan  á  ridiculizar  ideas,  personas  u  objetos 
dignos  de  consideraiDi6n. 

^."^  Lc^  distUitivos  de  que  otros  hayan  obtenido  con  an- 
terioridad certificado  de  marca  para  una  misma  oíase  de  pro- 
ductos, mercancías  ú  objetos^  mientras  dicho  certificado  no 
hava  caducado  con  arreglo  á  este  decreto. 

D.""  Los  distintivos  que  por  su  semejanza  ó  parecidos  á  otros 
ya  otoi^dos,  induzcan  á  confusión  ó  error. 

7.*  Los  relativos  á  cualquier  culto  religioso,  siempre  que 
por  el  conjunto  de  la  marca  se  deduzca  que  se  intenta  escar- 
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necerle,  denigrarle  ó  menospreciarle,  ó  que  involtintanamétite 
conduzca  al  misiüó  resultado. 

8.^  Los  retratos  de  personas  que  vivan,  á  menos  de  obte- 
ner de  ella»  el  competente  permiso,  y  lóS' de  personas  que 
hayan  fallecido,  mientras  sus  parientes,  dentro  del  cuarto 
grado  civil,  se  opongan  é  la  (joncesíón. 

Art.  O."*  Las  marcas  de  fábrica  son  obligatorias  únicamente 
para  los  objetos  de  oro  y  plata,  productos  químicos  y  far- 
macéuticos, y  los  demás  que  determinan  los  reglaimentos  es- 
peciales. 

•TÍTULO  lí. 

"  «  ■  t  s  t  a  , 

...  .  1  . 

Del  derecho  de  propiedM  de  l4s  marean  y  diiujü^ 

y  modelos  industriales. 

Art.  7.°  Nadie  podrá  reivindicar  la  propiedad  ^e  marcas, 
dibujo^  ó  modelos  mdustrialés,  Bino  tiene  el  correspondiente 
certificado  y  acredita  habet*  cumplido  con  las  dispoi^ciones 
que  este  decreto  determina.     ' 

Art,  8.^  Cuando  dos  ó  más  soliciten  una  misma  marca,  ^l 
derecho  de  propiedad  corresponderá  al  que  en  primer  téríoino 
haya  presentado  su  solicitua,  según  el  día  y  la  hora  en  que 
aparezca  registrada. 

Art:  9.*  Nadie  podrá  solicitar  ni  adquirir  más  de  una 
marca  para  la  misma  industria  ó  una  misma  clase  de  pro- 
ductos. 

Art.  10.  E3  certificado  de  propiedad  de  marca,  dibujo  ó 
modelo  industrial,  sólo  podrá  obtenerlo  el  fabricante,  comer* 
ciante,  agricultor  ó  industrial  de  otra  clase,  español,  ó  Com- 
pañías formadas  por  éstos,  ptura  los  flnec(  del  Real  decreto 
presente.  ^ 

Los  exti^njeros  que  posean  en  las  provincias  de  Ultramar 
establecimientos  industríales,  gozarán  para  sus  productos  de 
los  beneficios  de  esta  disposición,  siempre  que  llenen  sus  pres- 
cripciones. 

Art.  1 1 .  Los  extranjeros  que  habiten  fuera  de  España^  ten- 
drán los  derechos  que  se  les  concedan  por  los  Convenios  ce- 
lebrados con  sus  respectme  naciones. 

No  haUendo  Tratados,  se  observará  estrictamente  el  de- 
recho de  reciprocidad. 
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TÍTULO  III.  ' 

Efectos  legales  del  certificado  de  prepiedad  de.marcasy  dih^os  i 

modelos  industriales. 

Art.  12.  El  qné  coa  arreg'lo  á  esta  dfs]>osicióñ  obtenga 
un  certificado  de  propiedad  de  marcas,  dibujos  ó  modelo  iu-*- 
dnstrial,  se  baila  autorizado: 

1.^  Para  perseguir  criminalmente  ante  los  Tribunales  de 
justicia,  con  sujeción  á  las  disposiciones  del  Código  penal  y 
á  las  de  este  decretó,  á  los  que  usaren  marcas,  dibujos  ó  mo- 
delos industriales  falsificados  ó  imitados  de  tal  suerte  que 
puedan  confundirse  con  los  verdaderos.  A  los  que  usen  mar- 
cas con  indicaciones  capaces  de  engañar  al  comprador  sobre 
la  naturaleza  del  producto.  A  los  que  sin  la  competente 
autorización  usen  las  marcas,  dibujos  ó  modelos  industriales 
legítimos;  y  por  último,  á  los  que  sin  falsificar  una  marca  la 
arranquen  ó  separen  de  unos  productos  para  aprovecharse 
de  ella  poniéndola  en  otros. 

2.°  Para  pedir  civilmente  ante  los  Tribunales  de  justicia 
la  indemnización  <le  todos  los  daños  y  perjuicios  c^ué  le  hayan 
ocasionado  los  oue  folsifiquen  una  marca,  dibujo  ó  modelo 
industrial  concedido,  los  que  las  usen  falsificadas  ó  imitadas 
y  los  demás  á  quienes  se  refiere  el  párrafo  anterior. 

3."*  Para  exigir  civilmente  igual  indemnización  al  comer- 
ciante que  supnma  la  marca  ó  signo  distintivo  del  productor 
sin  su  expreso  consentimiento,  si  bien  no  podrá  impedirle 

3 ue  añada  por  separado  la  marca  propia  ó  la  señal  peculiar 
e  su  comercio. 

Y  4.®  Para  oponerse  á  que  conceda  certificación  de  pro- 
piedad de  marca,  dibujo  ó  modelo  industrial  cuando  él  que 
solicite  sea  igual  al  de  su  propiedad  ó  tenga  con  él  parecido, 
semejanza  ó  indicaciones  bastantes  para  engañar  al  com- 
prador. 

Art.  13.    Toda  concesión  de  certificado  de  marca,  dibujo  ó 

modelo  industrial  se  entenderá  hecha  sin  perjuicio  de  tercero. 

Art.  14.    Los  productos  extranjeros  con  marcas  españolas 

Íuedan  prohibidos  y  serán  decomisados  á  su  entrada  en  las 
iduanaa  de  España,  ya  sean  las  marcas  completaoiente  nue- 
vas, ya  felsificación  de  las  reconocidas  á  los  productores  del 
país,  ya  simplemente  una  imitación  de  las  mismas;  quedando 
siempre  á  salvo  el  derecho  que  asiste  al  propietano  de  la 
marca  reconocida,  para  perseguir  civil  y  criminalmente  al 
falsificador  ó  imitaaór  de  la  misma. 
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Art.  15.  La  propiedad  de  los  certificados  de  marcas,  di- 
>)ujos  ó  modelos  industriales  sQrá  considerada  como  todas  las 
demás  propiedades  muebles  en  cuanto  á  la  trasmisión,  pres- 
cripción y  demé^  efectos  jurídicos. 

Las  acciones  criminales  prescribirán  con  sujeción  á  lo  es- 
tablecido en  el  Código  penal. 

Art.  16.,  Para  mayor  garantía  de  los  cesionarios  de  mar- 
can, dibigos  ó  modelos  industriales,  deberá  darse  cuenta  al 
Gobierno  general  por  conducto  de  los  Gobernadores  de  las 
provincias  respectivas  de  cada  una  de  laa  trasmisiones  ó  su- 
cesiones, presentando  testimonio  de  la  escritura  de  pesípn  ó 
venta  ó  de  la  cláusula  testamentaria  dentro  del  término  de 
tres  meses,  contados  desde  la  fecha  en  <|ue  se  haya  adquirido 
el  deuecbo,  para  qujs  pueda  tomarse  razón  y  quede  arcnivado 
«n  la  Real  Sociedad  económica. 

TÍTULO  IV. 

Caducidad  del  derecho  de  propiedad  de  las  marcas ,  dibujos  ó 

modelos  indusiriales. 

Art.  17.  Los  certificados  de  propiedad  caducarán  á  los 
quince  años,  contados  desde  la  fecha  de  su  concesión;  pero 
podrán  ser  rejiovados  por  los  mismos  medios  prescritos  para 
adquirirlos. 

Art.  18.    Los  certificados  caducarán  además: 

I.""  Por  la  desaparición  de  la  personalidad  jurídica  á  quien 
perteneciere  su  uso. 

2.''  Por  sentencia  ejecutoría  dql  Tribunal  competente,  tan 
sólo  con  relación  á  la  persona  vencida  en  él  juicio. 

3.^    Cuando  el  interesado  lo  solicite. 

4.^  Cuando  el  objeto  de  la  patente  no  se  haya  puesto  en 
práctica  en  los  dominios  españoles  dentro  del  plazo  aquí 
marcado. 

5.°  Cuando  el  poseedor  haya  dejado  de  explotarlo  durante 
un  año  y  un  día,  á  no  ser  que  justifique  causa  de  fuerza 
mayor. 

6.''  Cuando  no  se  cumplan  los  demás  requisitos  estable- 
cidos en  este  decreto. 

Art.  19.  Toda  instancia  én  solicitud  de  certificado  ó  de 
propiedad  quedará  sin  efecto,  si  en  los  treinta  días  siguientes 
al  ae  su  fecha  no  se  llenan,  por  <»u8as  imputables  al  solici- 
tante, las  formalidades  prescritas  por  este  Real  decreto. 

Art.  20.  La  declaración  de  caducidad,  en  los  casos  pres- 
critos en  el  art.  18  y  en  Iqs  números  I,"*,  3.^  4.**  y  6.*,  co- 
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Tresponde  al  Ministerio  de  Ultramar,  cuando  se  trate  de  las 
<^oncedidas  en  las  provincias  ultramarinas,  previo  aviso  de  la 
Dirección  de  las  Sociedades  Económicas,  y  contra  la  resolu- 
•ción  del  Ministerio  procederá  el  recurso  contenci  oso-adminis- 
trativo ante  el  Consejo  de  Estado,  dentro  de  treinta  días. 

Cuando  se  ha  va  dejado  de  explotar  un  año  y  un  día,  co- 
^rresponde  la  decoración  de  caducidad  á  los  Tribunales ,  á 
instancia  de  parte  legitima. 

Las  personas  ó  colectividades  que  en  virtud  de  este  de- 
icreto  tengan  derecho  al  uso  de  marcas,  dibujos  ó  modelos 
industriales,  pueden  pedir  en  todo  tiempo  Ja  caducidad  de  las 
ya  concedidas,  presentando  al  efecto  las  justificaciones  con- 
venientes. Cuando  por  el  resultado  de  astas  se  suscite  una 
'Cuestión  de  posesión  ó  propiedad,  la  Administración  sobre- 
seerá en  el  expediente  admmistrativo  y  remitirá  á  las  partes 
á  los  Tribunales  ordinarios,  para  que  usen  del  derecho  de  que 
-Ge  crean  asistidos. 

TÍTULO  V, 

*  Formalidades  para  la  expedición,  de  Mulos. 

Art.  21.  El  derecho  á  la  propiedad  de  las  marcas,  dibu- 
jos y  modelos  industriales  que  esta  disposición  reconoce,  se 
adquirirá  por  el  certificado  y  el  cumplimiento  de  las  demás 
disposiciones  que  la  misma  (íetermina. 

Art.  22.  Para  que  los  fabricantes  puedan  hacer  efectiva  la 
responsabilidad  de  los  usurpadores  de  sus  marcas,  distintivos 
de  fábrica,  dibujos  ó  modelos  industriales,  solicitarán  previa- 
mente de  los  Gobernadores  de  sus  respectivas  provincias  el 
<M)rrespondiente  certificado  de  propiedad ,  acompañando  á  la 
solicitud  una  nota  detallada,  en  la  cual  especificarán  con  toda 
claridad  la  dase  de  marca  adoptada,  las  ¿guras,  cifras,  letras 
ó  signos  que  contenga  su  materia,  el  artefacto  sobre  que.se 
ha  de  imprimir,  y  el  nombre  dé  su  dueño;  también  se  unirá 
un  dibuio  duplicado  y  exacto  de  la  marca. 

Igual  procedimiento  se  seguirá  cuando  se  quiera  obtener 
certificado  de  propiedad  de  un  dibujo  ó  modelo  industrial. 

Art.  23.  Cuanao  los  fabricantes  deseen  guardar  secreto 
acerca  del  método  empleado  en  la  imprimación  de  la  marca  ó 
<iibujo  industrial,  lo  expresarán  así  en  la  solicitud,  describién- 
Ktolo  en  pliego  cerrado  y  sellado ,  que  sólo  se  abrirá  en  caso 
de  litigio.  ^ 

Art.  24.  En  los  Gobiernos  de  provincia  se  llevará  un  libro 
é  registro,  en  el  cual  se  anotará: 

Tomo  cxxxiir.  20 
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1 .°    El  día  y  hora  en  que  se  hubiese  presentado  la  solicitud. 

2.^    El  nombre  del  interesado  ó  de  su  apoderado. 

S.""  Profesión,  domicilio  y  género  de  industria  del  que  soli- 
cita la  propiedad ,  y  clase  de  artefacto ,  mercancía  ó  uso  á 
que  se  aplica  la  marca,  dibujo  ó  modelo  industrial. 

4.^  Descripción  detallada  de  la  marca ,  dibujo  ó  modelo 
industrial,  cuyo  certificado  de  propiedad  se  solicita,  pegando 
á  continuación  suya  uno  de  los  dixiujos  que  el  interesado  ha 
de  presentar,  al  tenor  de  lo  dispuesto  en  el  art.  22.  Estas  ano- 
taciones Uevatón  un  número  correspondiente  de  orden,  y  de 
ellas  se  harán  dos  copias. 

Art.  25.  Por  cada  certificado  de  propiedad  que  se  solicite 
se  abrirá  un  expediente,  al  cual  se  unirá  una  de  las  copias  de 
las  anotaciones  hechas  en  el  Registro,  de  que  habla  el  artículo 
anterior. 

Art.  26.  Los  Gobernadores  de  las  provincias  expedirán  á 
los  solicitantes  copia  certificada  de  la  presentación  de  su  soli- 
citud y  del  asiento  hecho  en  el  Registro ,  conforme  dispone 
el  art.  24,  jr  en  el  término  de  seis  días,  y  bajo  su  responsa- 
bilidad, remitirán  al  Gobernador  general  la  solicitud  y  docu-^ 
mentos  que  la  acompañen,  una  de  las  copias  de  que  habla  el 
artículo  24  y  el  duplicado  del  dibujo  que,  según  el  art.  22^ 
ha  de  presentar  el  interesado. 

Art.  27.  Previo  informe  de  la  Real  Sociedad  Económica, 
la  cual  á  su  vez  oirá  ial  Ayuntamiento  de  la  capital,,  en  lo  re- 
ferente á  tabacos,  cigarros  y  fósforos,  sobre  si  la  marca,  di- 
bujo ó  modelo  industrial  se  ha  usado  ya  en  artefactos  de  la 
misma  clase,  ó  si  es  propiedad  de  un  tercero,  obtendró  el 
fabricante  un  certificado  o  título  que  acredite  haber  presen- 
tado  y  hecho  constar  su  marca,  dfibujo  ó  modelo  indnetrial, 
expresándose  en  él  con  toda  precisión  su  forma  y  demás  cir- 
cunstancias. 

Art.  28.  El  solicitante  pagará  por  la  expedición  del  título^ 
bajo  pena  de  caducidad,  I2  y  medio  pesos,  en  papel  de  rein- 
t^ro ,  que  se  unirá  al  documento.  Este  lo  firmara  el  Gober^ 
nador  general,  tomándose  razón  en  el  Registro  que  al  efecto 
se  llevará  en  el  Negociado  de  Industria  y  Comercio  de  la 
Secretaría  general. 

Art.  29.  El  ejemplar  del  dibujo  que  sesfún  el  art.  26  los 
Gobernadores  de  provincia  han  de  remitir  ai  Gobernador  ge- 
neral para  que  se  libre  certificado  á  los  interesados,  Quedará 
archivado  en  la  Real  Sociedad  Económica;  publicánaose  en 
la  Oaceta  por  trimestres  los  títulos  expedidos  en  este  período^ 
y  á  fin  de  año  el  estado  ^neral  de  todos  los  concedidos  en  su 
trascurso.  En  caso  de  litigio,  ante  el  Juez  competente  se  ex* 
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hibirá  el  cHbqo  ó  copia  testimoniada  de  que  habla  el  art.  26. 

Art.  30.  Debiendo  sujetarse  la  inscripción  de  marcas  ex- 
tranjeras á  los  respectivos  Convenios  que  se  hubiesen  cele- 
brado con  sus  Gobiernos,  las  solicitudes  que  al  efecto  se  pre* 
sentaren  se  elevarán  á  la  resolución  del  Gobierno  de  S.  M. 

Art.  31 .  Para  los  extranjeros  no  residentes  en  lo9  dominios 
espafioles,  habrá  un  registro  especial,  llevado  con  las  mismas 
formalidades  dispuestas  en  el  art.  24,  y  en  el  cual  constará 
además  el  país  donde  está  situado  el  establecimiento  indus- 
trial, comercial  ó  agrícola  del  propietario  de  la  marca,  dibujo 
ó  modelo,  asi  como  la  convención  diplomática,  por  la  cual  se 
establece  la  reciprocidad. 

Art.  32.  Los  rabricantes,  industriales,  comerciantes  ó  agri- 
cultores que,  residiendo  en  la  Península  é  Islas  adyacentes 
Suieran  asegurarse  en  las  provincias  de  Ultramar  la  propied- 
ad de  las  marcas  que  señalan  sus  productos,  ó  de  sus  dibu- 
jos ó  modelos  industriales,  siempre  que  unas  y  otros  estén 
autorizados  y  reconocidos,  v  el  interesado  tenga  el  corres- 
pondiente certificado  ó  titulo  de  propiedad,  librado  con  arre- 
glo á  las  leyes  que  rijan  en  esta  materia,  acudirán  al  Mínis  - 
terio  de  Ultramar,  acompañando  á  la  solicitud  un  testimonio 
l^alizado  y  un  dibujo  duplicado  que  represente  la  marea,  di- 
bujo ó  modelo  de  su  pertenencia. 

De  estos  testimonios  y  dibujos,  el  Ministerio  remitirá  una 
copia  al  Gobernador  general  de  la  provincia  en  que  haya  de 
garantizarse  la  propiedad  de  la  marca,  dibujo  ó  modelo  indus- 
trialy  á  fin  de  que  se  respeten  y  protejan  los  derechos  de  los 
inteorefiados,  con  arreglo  á  este  Real  decreto. 

También  podrán  acudir  directamente  ó  por  medio  de  re- 
presentante á  los  Gobiernos  generales  de  las  provincias ,  en 
las  que  quieran  asegurar- la  propiedad  de  sus  marcas,  dibujos 
ó  modelos  industriales. 

Art.  33.  Los  Gobiernos  ^nerales  de  las  provincias  de  Ul- 
tramar, anotarán  en  un  registro  especial,  por  orden  riguroso 
de  fechas,  ya  solicitudes  presentadas  directamente  por  los  in- 
teresados residentes  en  la  Península,  Islas  adyacentes  ú  otras 
provincias  ultramarinas,  ya  las  que  se  le  remitan  por  el  Mi- 
nisterio de  Ultramar;  expidiendo  á  los  interesados  que  lo  so- 
liciten el  correspondiente  certificado,  y  publicándola  conce- 
sión en  la  Gaceta  de  la  capital,  como  previene  el  art.  29. 

Art.  34.  La  propiedad  de  las  marcas ,  dibujos  y  modelos 
industriales  concedidos  por  el  Ministerio  de  Fomento,  cadu- 
cará en  las  provincias  de  Ultramar  con  la  misma  fecha  en  aue 
por  el  Conservatorio  de  Artes  se  hubiera  publicado  la  cadu- 
cidad en  la  Gaceta  de  Madrid. 


i 
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Art.  35.  Toda  persona  domiciliada  en  Ultramar  que  haya 
obtenido  título  de  propiedad  para  sus  marcas ,  dibujos  ó  mo- 
delos industriales  con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  este  decreto, 
podrá  hacer  extensivo  su  derecho  á  todos  los  dominios  espa- 
ñoles. Para  ello  presentará  una  instancia  solicitándolo  del  Go- 
bernador geneaal,  y  éste  la  remitirá  con  su  informe,  'con  una 
copia  del  título  concedido  y  un  ejemplar  de  los  dibujos  que 
representen  la  marca,  dibujo  ó  modelo  industrial,  al  Ministe- 
rio de.  Ultramar^  el  cual,  según  las  circunstancias,  cuidará  de 
que  pasen  al  Ministerio  de  Fomento  ó  á  los  Gobernadores  ge- 
nerales de  las  otras  provincias. 

Art.  36.  En  la  expedición  de  títulos  de  propiedad  para 
marcas,  se  tendrá  presente: 

.  1  .*"  Que  á  los  fabricantes  que  pidan  el  certificado  de  una 
misma  é  idéntica  marca ,  aunque  á  diferentes  objetos ,  no  se 
les  expedirá  más  que  un  solo  certificado,  explicando  en  él  la 
diversa  aplicación  que  hacen  de  la  marca. 

2.°  Que  á  los  fabricantes  que  para  una  misma  cosa  pidan, 
con  el  objeto  de  distinguir  su  calidad  ó  con  otro  motivo, 
el  uso  de  marcas  diferentes,  aunque  sean  parecidas,  se  les  ex- 
pedirá un  certificado  por  cada  variación  que  tenga  la  marea, 
expresando  el  uso  especial  de  cada  una ,  y  exigiéndoles  el 
pago  de  los  derechos  que  previene  el  art.  28 ,  tantas  veces 
como  certificados  hayan  de  expedírseles. 

3.*l  Que  á  los  fabricantes  que  pidan  el  uso  de  marcas  para 
sí  ó  para  un  hijo  ó  socio,  en  el  caso  que  lleguen  á  consti- 
tuirse aparte,  si  todas  las  marcas  están  en  uso  actualmente, 
se  les  expedirán  tantos  certificados  como  marcas;  pero  expre- 
sando la  persona  á  favor  de  quien  se  expida,  para  que  en  el 
caso  de  separarse  de  su  padre  ó  de  su  socio  se  sepa  que  le  per- 
tenece la  marca;  debiendo  satisfacer,» como  previene  el  párrafo 
anterior ,  los  derechos  establecidos  por  cada  uno  de  los  certi- 
ficados que  se  expidan. - 

TÍTULO  VI. 

De  la  publicación  de  las  marcas^  dibujos  y  modelos  industriales] 
de  sus  descripciones  j  dibujos  ó  facsímiles . 

Art.  37.  La  Secretaría  del  Gobierno  general  dispondrá, 
en  la  segunda  (quincena  de  los  meses  de  Enero,  Abril,  Julio 
y  Octubre,  la  inmediata  publicación  en  la  Gfaceta  oficial  de 
una  relación  de  todos  los  títulos  de  propiedad  de  marcas,  di- 
bujos ó  modelos  industriales,  concedidos  durante  el  trimestre 
anterior,>^expresando  claramente  el  objeto  sobre  que  recaen. 
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Los  Gpbernádores  de  las  provincias  ordenarán,  tan.  pronto 
como  las  expresadas  relaciones  aparezcan  en  la  Gaceta  oñcial, 
que  se  reproduzcan  en  los  Boletines  oficiales  ó  periódicos  de 
la  localidad  y  á  &lta  de  unos  y  otros,  por  medio  de  anuncios 
fijados  en  los  sitios  de  costumbre. 
Art.  38.  Las  descripciones  y  dibujos  de  marca,  y  dibujos 
modelos  industríales,  estarán  á  disposición  del  publico  en 
as  Secretarias  de  las  Reales  Sociedades  Económicas  durante 
las  horas  que  fijen  los  Presidentes  de  las  mismas. 

TÍTULO  VII. 

Disposiciones  penales. 

Art.  39.  Serán  casti^dos  gubernativamente  con  multa 
de  15  á  45  pesos,  sin  perjuicio  de  las  acciones  civiles  y  crimi- 
nales que  procedan: 

1.°  Los  que  usen  una  marca,  marcas,  dibujos  ó  modelos 
industríales  sin  haber  obtenido  el  correspondiente  certificado 
de  propiedad. 

2."^  Los  que  siendo  propietarios  legítimos  de  una  marca 
la  apliquen  a  productos  distintos  de  aquellos  para  que  les  fué 
concedida. 

3.**  Los  que  en  las  mercancías  levanten  las  marcas  del  pro- 
ductor sin  expreso  consentimiento  de  él. 

4.^  Los  que  usen  una  marca  después  de  trascurridos  no- 
venta días  desde  la  publicación  de  este  decreto  sin  haber  dado 
cumplimiente  á  lo  que  la  misma  previene  en  sus  disposiciones 
transitorias. 

5.^  Los  que  usen  una  marca  trasferída  sin  haber  acudido 
á  justificar  la  trasferencia  en  el  plazo  de  noventa  días. 

En  defecto  de  pago,  quedará  sujeto  el  infractor  á  una  res- 
ponsabilidad personaf  subsidiaria,  a  razón  de  un  día  por  cada 
peso  de  multa. 

Árt.  40.  Serán  castigados  con  una  multa  de  45  á  135  pesos, 
y 9  en  defecto  de  pago,  con  la  responsabiUdad  personal  que 
establece  el  último  párrafo  del  articulo  anterior: 

1."  Los  reincidentes,  entendj^éndose  como  tales  los  que 
hayan  sido  castigados  por  la  misma  falta  durante  los  cinco 
años  anteriores. 

2,"" .  Los  que  usen  una  marca  prohibida  por  la  ley. 

Art.  41.  Se  considerarán  comprendidos  en  las  prescripcio- 
nes del  art.  288  del  Código  penal  vigente  en  Cuba  y  Puerto 
Bico  los  que  usen  marcas  imitadas  en  tales  términos  que  el 
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consumidor  pueda  incurrir  en  equivocación  ó  error^  confun- 
diéndolas con  las  verdaderas  ó  Witimas. 

Art.  42.  Los  qae  varíen  sin  la  debida  autorización  en  todo 
ó  en  parte  la  marca,,  dibujo  ó  modelo  industrial  de  su  ugo, 
perderán  el  derecho  qiie  á  ella  tengan. 

Art.  43.  La  acción  para  denunciar  las  infracciones  de  este 
decreto  será  pública. 

TÍTULO  VIIL 

Competencia  para  conocer  en  materia  de  marcas. 

Art.  44.  El  servicio  referente  á  la  propiedad  de  marcas 
dibujos  y  modelos  industriales  estará  á  cargo  de  los  Gobiernos 
civiles  de  las  provincias  de  Ultramar,  bajo  la  dependencia  de 
los  respectivos  Gobiernos  generales. 

Corresponde  á  los  Gobernadores  civiles: 

1.^  Llevar  un  registro  de  marcas,  dibujos  ó  modelos  in- 
dustriales. 

2.**  Instruir  los  expedientes  que  se  |)romuevan  para  la 
obtención  de  éstas  y  los  que  sean  necesarios  para  decidir  sus 
incidencias  y  elevarlos  con  su  propuesta  al  Gobernador  ge- 
neral. 

3.®    Cumplir  los  acuerdos  de  la  Superioridad. 

4.°  Reproducir  en  los  Boletines  ofidaies  ó  periódicos  de  la 
localidad,  y,  á  falta  de  unos  y  de  otros,  por  medio  de  anuncios 
fijados  en  los  sitios  de  costumbre,  las  relaciones  de  los  títulos 
de  propiedad  de  las  marcas,  dibujos  ó  modelos  industriales 
concedidos  durante  el  trimestre  anterior,  tan  pronto  como 
aparezcan  en  la  Gacela, 

Corresponde  á  los  Gobernadores  generales: 

1."  Resolver  los  expedientes  de  concesión  de  marcan,  di- 
bujos ó  modelos  industriales  v  sus  incidencias,  á  menos  que 
se  relacionen  con  la  proniedad  ó  con  alguna  de  las  acciones 
que  el  Código  penal  denne  como  delitos  ó  faltas. 

2."^  Expedir  los  títulos  de  propiedad  de  las  marcas,  dibu- 
jos ó  modelos  industriales. 

3.**    Inspeccionar  el  servicio  y  registro  de  éstos. 

4.°  Declarar  los  casos  en  que  procedan  las  correcciones 
que  señalan  los  artículos  39  y  40,  oficiando  al  Gobernador  de 
fe  provincia  á  que  corresponda  para  que  las  imponga  y  rea- 
lice, remitiendo,  en  el  término  ae  quince  días,  la  mitad  del 
papel  en  que  hubieran  sido  satisfecnas. 

5.°    Velar  por  el  exacto  cumplimiento  de  este  decreto. 
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G.""    Proponer  al  Ministerio  de  Ultramar  las  medidas  de  ca- 
rácter general  que  convenga  dictar  para  su  observancia. 
Compete  al  Ministerio  ae  Ultramar: 

1 .°  Resolver  en  alzada  los  expedientes  en  que  se  interponga 
-^te  recurso. 

2.^  Resolver  en  alzada  y 'sin  ulterior  recurso  respecto  de 
las  reclamaciones  que  sobre  las  multas  declaradas  por  el  Go- 
bierno general  hicieran  los  interesados  en  el  improrrogable 
término  de  sesenta  días,  á  contar  desde  la  notificación  admi- 
nistrativa. 

3.^  Dictar  loe  reglamentos  necesarios  para  la  ejecución 
<le  este  decreto  y  cualquiera  otra  medida  de  carácter  general. 
Incumbe  á  la  Sala  de  lo  Contencioso  del  Consejo  de  Es- 
tado entender  en  la  vía  contenciosa  de  las  reclamaciones  que 
-se  presenten  contra  las  resoluciones  del  Ministro,  respecto  á 
los  casos  marcados  en  el  tit.  4**  de  esta  disposición. 

Art.  45."  Las  cuestiones  que  se  susciten  acerca  del  domi- 
nio y  posesión  de  las  marcas  serán  de  la  competencia  de  los 
Tribunales  ordinarios,  sin  que  á  la  Administración  incumba 
otra  cosa,  en  caso  de  litigio,  que  disponer  se  exhiba  el  dibuio 
de  la  marca  y  y  reconocer  después  el  íierecho  de  propiedad  ae 
ia  marca,  al  que  acredite  en  forma  legal  haberla  obtenido  por 
^ntencia  de  los  Tribunales,  sin  que  durante  el  lit^io  se  pueda 
<leclarar  caducada  la  marca. 

TÍTULO  IX. 

Deposiciones  transitorias.     . 

Art.  46.  Los  fabricantes,  comerciantes,  agricultores  ó 
Compañías  por  ellos  formadas  que  vengan  usando  una  marcad- 
dibujo  ó  modelo  industrial,  sin  haber  obtenido  certificado  de 
propiedad,  deberán  solicitarlo  en  el  término  de  noventa  días, 
a  contar  desde  la  publicación  del  presente  decreto,  y  atenerse 
á  las  prescripciones  del  mismo.  * 

Art.  47.  La  inscripción  de  las  marca>í  hecha  con  estricta 
sujeción  sd  decreto  de  8  de  Marzo  do  1880  y  Real  orden  y  re- 
glamento de  31  de  Marzo  de  1882,  será  váhda  para  los  efec- 
tos del  art.  12  de  este  de^^reto. 

Esto  no  obstante,  y  con  objeto  de  unificar  la  inscripción 
de  todas  los  marcas,  dibujos  ó  modelos  industriales,  deoeráu 
los  interesados  solicitarlo  de  nuevo,  dentro  del  preciso  é  im- 
prorrogable plazo  de  un  año,  observándose  las  reglas  mar- 
cadas en  el  art.  11  del  citado  reglamento  de  31  de  Marzo 
<iel882. 
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Art.  48.  Las  personas  ó  Compañías  comprendidas  en  los^ 
dos  artículos  anteriores,  que  dejen  pasar  los  plazos  en  eUo&' 
marcados  sin  solicitar  el  certificado  de  sus  marcas,  dibujos  ó 
modelos  industriales,  se  entiende  que  renuncian  á  ello,  y  por 
lo  tanto  se  podrán  conceder  al  que  lo  solicite  con  arreglo  á 
esta  disposición. 

Art.  49.  A  fin  de  formar  la  colección  de  diseños  de  mar- 
cas, dibujos  ó  modelos  que  se  han  de  conservar  en  las  Reales: 
Sociedades  Económicas,  todos  los  comerciantes,  fabricantes, 
agricultores  ó  industriales  que  las  vengan  disfrutando  legal- 
mente,  deberán  dirigirá  dicnas  Sociedades,  dentro  del  término* 
de  noventa  días,  dos  ejemplares  de  sus  respectivos  diseños, 
bajo  la  multa  prescrita  en  el  art.  39. 

Art.  50.  El  Gobierno  publicará  los  reglamentos  necesarios^ 
para  la  ejecución  de  este  decreto. 

Art.  51 .  Quedan  derogadas  todas  las  disposiciones  anterio- 
res que  se  opongan  á  la  ejecución  de  este  Real  decreto. 

Art.  52.    El  Gobierno  negociará  en  tos  Tratados  de  comer- 
cio que  celebre  con  las  naciones  extranjeras  el  reconocimiento- 
de  la  propiedad  de  las  marcas  industriales  de  la  Isla  de  Cuba, 
ó  celebrará  en  oti-o  caso  Convenios  especiales  con  el  indicado^ 
objeto. 

Art.  53.  El  Gobierno  dará  cuenta  á  las  Cortes  de  esta  Real 
disposición. 

Dado  en  el  Ferrol  á  21  de  Agosto  de  1884.=ALFONSO.= 
El  Ministro  de  Ultramar,  Manuel  Aguirre  de  Tejada. 

326. 

ULTRAMAR. 
21  Agoeto:  publicado  m  2  Setiembre. 

f 

Real  decreto,  disponiendo  que  la  Ley  provisional  del  Recpatro  civil  empiece- 
á  regir  en  las  Islas  de  Cuba  y  Pnerto  Rico  el  día  1.  de  Enero  del  pró- 
ipmo  año  de  1885. 

Señor:  Al  proponer  á  V.  M.  el  Real  decreto  de  5  de  Junia 
último,  por  el  cual  se  modificó  en  un  sólo  punto  la  Ley  pro- 
visional del  Registro  civil  mandada  observar  en  las  Antillas 
por  Real  decreto  de  8  de  Enero  anterior,  hubiera  el  Ministro 

aue  suscribe  aconsejado  á  V.  M.  aplazarla  ejecución  de  aque- 
a  le^,  atendiendo  á  la  conveniencia  de  preparar  meditada  y 
concienzudamente  su  más  fácil  y  exacto  cumplimiento. 
No  lo  verificó  entonces  con  la  esperanza  de  que  Ibs  tra- 
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bajos  previos  se  hallaran  terminados  antes  de  1.^  de  Septiem- 
bre, fecha  en  que  debe  comenzar  á  regir  la  lev;  mas  lo  pro* 
lijo  y  delicado  de  la  tarea,  así  como  la  necesidad  de  cumplir 
con  el  precepto  legal  de  oir  al  Consejo  de  Estado  en  pleno  ^ 
acerca  del  reglamento  para  el  Registro  civil,  y  la  c^ue  también 
existe  de  conceder  algún  tiempo  para  que  estas  disposiciones 
puedan  ser  conocidas  y  estudiadas  por  los  que  han  de  apli- 
carlas, requieren  v  exigen  sin  duda  una  breve  suspensión  en 
el  planteamiento  de  la  ley.  Esta  suspensión  podrá  limitarse  á 
lo  ^ue  resta  del  año  corriente,  lográndose  de  esta  manera  que 
coincida  el  principio  de  su  ejecución  con  el  del  año  judicial 
en  las  Islas  de  Guoa  y  Puerto  Bíco. 

Por  tales  consideraciones,  el  Ministro  que  suscribe,  de 
acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  tiene  la  honra  de  someter 
á  la  aprobación  de  V.  M.  el  adjunto  proyecto  de  decreto. 

Madrid  16  de  Agosto  de  1884.=SEÑOR:  A  L.  R.  P.  de 
V.  M.,  Manuel  Aguirre  de  Tejada. 

REAL  DECRETO. 

Tomando  en  cuenta  las  razones  que  Me  ha  expuesto  el 
Ministro  de  Ultramar,  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros, 

Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Artículo  único.  La  Ley  provisional  del  Registro  civil, 
mandada  observar  en  las  Islas  de  Cuba  y  Puerto  Rico  por  mi 
decreto  de  8  de  Enero  último,  comenzará  á  regir  en  dichas 
Islas  el  día  1.**  de  Enero  del  próximo  año  de  1885. 

Dado  en  el  Ferrol  á  21  de  Agosto  de  1884.=ALFONSO.=:; 
£1  Ministro  de  Ultramar,  Manuel  Aguirre  de  Tejada. 

% 

327. 

MARINA. 

25  Agosto:  publicado  en  2  Septiembre. 

Real  decreto,  aprobando  el  reglamento  de  destinos  de  la  escala  activa  del 
Cuerpo  general  de  la  Armaoa. 

Señor :  Procurar  que  todos  los  Jefes  y  Oficiales  practi- 
quen por  igual  en  los  diversos  cargos  y  destinos  propios  de 
su  instituto  para  que  al  ir  teniendo  mayores  graduaciones 
conozcan  perfectamente  los  deberes  inherentes  á  las  clases 
inferiores  y  puedan  apreciar  debidamente  la  manera  con  que 
los  cumplen  I  al  mismo  tiempo  que  por  su  desempeño  en  los 
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múltiples  cargos  de'  la  carrera  hayan  dado  á  conocer  su  ca- 
pacidad en  cada  uno  de  ellos,  ofreciendo  de  ese  modo  al  Gó- 
meme supremo  y  á  sus  «uperiores  inmediatos  el  medio  de 
emplear  al  más  digno  en  determinadas  ocasiones. á  fin  de 
asegurar  el  resultado  de  la  misión  que  se  les  confiera:  Ase* 
^rar  también  en  todos  la  satisfacción  interior  que  produce 
siempre  el  exacto  cumplimiento  de  las  leyes  y  reglamentos 
cuando  se  aplican  con  verdadera  equidad  y  justicia,  dando  á 
cada  cual  lo  que  por  derecho  le  corresponda:  Tal  es  el  deseo 
.  del  Ministro  que  suscribe  y  tiene  la  honra  de  dirigirse  á  VueS" 
tra  Majestad. 

Se  encamina  lo  primero  á  aserrar  en  el  que  manda,  para 
bien  de  la  Patria  y  de  búb  subordinados,  las  dotes  y  conoci- 
mientos que  tanto  enaltecen  al  superior  á  los  ojos  de  sus  in- 
feriores, si  éstos  reconocen  en  él,  no  tan  sólo  inteligencia 
para  dirigir  cou  acierto  las  operaciones  generales,  sino  cono- 
cimiento exacto,  por  haberlo  practicado,  de  los  deberes  seña- 
lados á  todas  las  clases  por  que  ha  debido  pasar  para  llegar 
á  la  elevada  en  que  se  encuentra,  pues  con  ello  se  halla  en 
po*sición  de  apreciar  como  es  debido  el  trabajo  de  cada  cual, 
y  sus  determinaciones  podrán  llevar  siempre  el  sello  de  la 
*  equidad  y  la  justicia. 

Es  indudable  que  siendo  igual  la  capacidad  intelectual, 
t?on  diversas  las  aptitudes  de  los  individuos  que  se  hallen  en 
ese  caso  para  adquirir  determinados  conocimientos,  pues 
mientras  en  unos  no  pasan  de  ser  medianías,  en  otros ,  más 
adaptados  á  sus  inclinaciones,  llegan  á  ser  sobresalientes;  pero 
tratándose  de  un  Cuerpo  militar  como  el  general  de  la  Arma- 
da, cuyos  individuos  poseen  conocimientos  iguales  en  el 
principio  de  su  carrera,  como  adquiridos  bajo  un  plan  uni- 
forme de  educación  profesional,  se  hace  preciso  que  posean 
además  también  por  igual  los  prácticos  del  servicio  militar  en 
todas  sus  diferentes  graduaqiones ,  desempeñándolos  por  un 
tiempo  determinado  en  cada  empleo  que  sea  suficiente  para 
adquirirlos  con  firmeza,  contribuyendo  de  esta  manera,  cada 
uno  en  el  puesto  que  ocupe ,  á  que  la  Marina  desempeñe  su 
misión,  tanto  en  paz  como  en  guerra,  tan  cumplidamente 
como  tiene  derecho  la  Patria  á  exigir  de  los  que  nos  honramos 
vistiendo  su  uniforme. 

Preciso  se  hace  para  llegar  á  este  resultado  reglamentar 
la  forma  en  que  haya  de  verificarse  el  servicio  desde  que  se 
asciende  á  la  clase  de  Alférez  de  navio  hasta  llegar  á  la  ele- 
vada de  Capitán  de  navio.  La  reglamentación  de  que  se  trata 
viene  á  asegurar  cumplidamente  la  instrucción  y  conocimien- 
tos que  deben  acreditarse  para  el  ascenso  de  unas  clases  á 
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otras,  como  muy  sabia  y  previsoramente  dispone  el  art.  88 
del  tít.  3.^,  tratado  2.*^  de  las  vigentes  Ordenanzas  de  1793. 

El  exigir  que  se  desempeñen  por  un  período  de  tiempo  de- 
terminado los  caraos  anejos  ¿cada  clase,  á  fía  de  tener  la 
se^ridad  de  que  ai  ser  nombrado  un  Jefe  ú  Oficial  para  cual- 
quier destino ,  reúna  las  condiciones  necesarias  á  su  ouen  des- 
empeño, no  excluye  el  que  pueda  elegirse  al  que  más  sobre- 
salga en  determinados  conocimientos,  para  asegurar  así  más 
el  buen  éxito  de  la  comisión  que  se  le  confiera ,  pues  como 
^a  dejo  dicho,  á  igualdad  de  inteligencia  puede  haber  diver- 
sidad de  aptitudes  é  inclinaciones,  y  por  lo  tanto,  justo  es  que 
la  Patria  utilice  á  cada  cual  de  la  manera  que  más  responda 
á  sus  necesidades ;  pero  como  el  conocimiento  de  lo  que  cada 
uno  valga  en  determinado  asunto  no  puede  tenerse  con  cer- 
teza hasta  ver  cómo  ha  desempeñado  todos  los  correspondien- 
tes á  su  empleo  en  los  diversos  cargos  militares  y  marineros, 
de  aquí  que  la  elección  deberá  recaer  ya  en  persona  conoce- 
dora de  todos  los  deberes  designados  á  su  empleo,  si  bien 
podrá  fijarse  en  el  que  se  conceptúe  más  á  proposito,  por  ser  • 
superior  á  otros  en  la  parte  que  se  adapte  más  á  la  ínaole'  de 
la  comisión  que  se  haya  de  conferir. 

Asimismo  se  dirige  la  reglamentación  de  (]ne  se  trata  á\ 
servir  de  fuerte  valladar  contra  pretensiones  injustificadas  y  * 
■de  protector  escudo  para  todos  aquellos  que,  buenos  servido- 
res del  Estado  y  entendidos  Jefes  y  Oficiales ,  sin  tener  que 
ocuparse  más  que  del  cumplimiento  de  sus  deberes ,  verán 
siempre  atendidos  sus  servicios  y  *que  se  les  emplea  con  es- 
tricta sujeción  á  sus  merecimientos  y  á  lo  que  se  tenga  esta- 
blecido, liña  vez  determinada  la  manera  como  se  han  de  pres- 
tar los  servicios,  para  que  durante  el  tiempo  de  permanencia 
-en  cada  clase  se  nayan  podido  prestar  todos  los  correspon- 
dientes á  la  misma,  desaparecerá  la  desigualdad  con  que  á 
veces  se  han  concedido  los  destinos  por  efecto  de  infi.uencias 

}>ersonales,  que  deben  desaparecer  para  siempre,  dejando  sólo 
ugar  á  la  equidad  y  la  justicia. 

No  son  nuevas  ías  ideas  que  dejo  expresadas,  v  han  sido 
muchas  las  disposiciones  dictadas  con  el  mejor  deseo  para 
cortar  el  mal  que  se  indica ;  pero  quizás  por  haberlo  sido  de 
una  manera  aislada  no  han  producido  el  dudable  efecto  que 
se  pretendía;  por  esto  ha  creído  conveniente  el  Ministro  que 
suscribe  redactar  el  proyecto  de  reglamento  que  acompaña, 
en  el  que  ha  procuraaó  se  hallen  comprendidas  todas  las  dis- 
posiciones necesarias  para  que  pueda  tener  efecto  el  pensa- 
miento que  le  ha  impulsado  á  someter  á  la  aprobación  do  . 
V.  M.  el  unido  proyecto  de  decreto. 
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En  la  mar,  á  bordo  de  la  fragata  Vitorid^  á  25  de  Agosto 
de  1884.= SEÑOR:  A  L.  R.  P.  de  V.  M.,  Juan  Antequera. 

REAL  DECRETO. 

De  ^conformidad  con  lo  pro|)uesto  por  el  Ministro  de  Ma- 
rina, y* de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros, 

Vengo  en  aprobar  el  unido  reglamento  de  destinos  para 
el  Cuerpo  general  de  la  Armada  en  su  escala  activa. 

Dado  eñ  la  mar,  á  bordo  déla  fra^ta  Vitoria^  á  25  de 
Agosto  de  1884.=ALFONSO.í=El  Ministro  de  Marina,  Juaa 
Antequera. 

REGLAMENTO 

DE  DESTINOS  DE  LA  ESCALA  ACTIVA  DEL  CUERPO  GENERAL 

DE  LA  ARMADA. 


De  los  Alféreces  de  navio. 

Articulo  1."*  Al  aficender  á  este  empleo  serán  precisamente 
embarcados  por  dos  años  en  buques  de  primera  clase,  en  ter- 
cera situación ,  prefiriendo  los  acorazados  ó  cruceros  de  pri-^ 
mera  de  la  escuadra  de  instrucción ,  b  bien  en  los  buques  de 

Srimera  clase  que  puedan  dedicarse  á  la  instrucción  de  Guar- 
ias  marinas,  desempeñando  en  todos  ellos,  el  servicio  de  se- 
gundos de  Guardia. 

Art.  2.*^  Si  los  buques  de  la  escuadra  v  los  sueltos  de  pri- 
mera clase  que  pueda  haber  armados  en  la  Península  no  bas- 
tasen para  embarcar  á  los  que  ascendieren  dentro  del  periodo 
citado,  se  rebajará  á  un  año  el  tiempo  fijado  en  el  art.  1.**  y 
se  destinarán  los  más  modernos  á  los  Apostaderos  de  Ultra- 
mar para  prestar  en  ellos  idéntico  servicio. 

Art.  S."*  Cumplida  esta  primera  condición,  embarcarán  en 
buques  armados  de  segunda  ó  tercera  clase,  por  dos  años 
cuando  menos,  para  desempeñar  el  servicio  de  Guardias,  tanto 
en  la  Península  como  en  Ultramar. 

Art.  4.^  No  podrá  concederse  la  ampliación  de  estudios 
superiores  á  ningún  Oficial  de  esta  clase  que,  además  de  acre- 
ditar la  aptitud  necesaria  para  ello,  no  cuente  cuando  menos 
dos  años  de  embarco  en  buques  armados  de  primera  clase  6 
de  instrucción ,  y  uno  en  buques  de  segunda  ó  tercera  en  la 
misma  situación,  ó  uno  de  segundo  de  Guardia,  y  dos  en  bu- 
ques de  segunda  ó  tercera  ¿ 
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Art.  5.^  Siendo  obligatorio  hacer  el  curso  de  torpedos  para 
todos  los  Alféreces  de  navio,  el  Gobierno,  según  las  necesi- 
4ades  del  servicio  y  el  número  de  Oficiales  existentes,  nom- 
brarii  los  que  cada  año  deban  seguirlo,  prefiriendo  para  que 
llenen  este  requisito  aquellos  que  nayan  cumplido  la  primera 
parte  de  las  condiciones  qué  nja  el  art.  4.° 

Art.  6.**  Para  que  un  Oficial  de  esta  clase  pueda  embarcar 
para  ejercer  el  cargo  de  sesudo  Comandante  de  un  buc^ue, 
«e  requiere  que  cuente  por  lo  menos  cuatro  años  de  servicio 
^n  buque  armado,  y  que  haya  hecho  el  curso  de  torpedos. 

Art.  ?.•  Para  ser  nombrado  Comandante  de  lancha  de  va- 
por ó  cañonero  de  segunda  clase,  se  requiere  cinco  años  de 
embarco  y  haber  hecho  el  curso  de  torpedos. 

Art.  8.  Cuando  en  los  Apostaderos  no  exista  personal 
que  reúna  estas  condiciones,  se  darán  los  expresados  mandos 
al  que  más  se  aproxime  á  tenerlas,  con  arreglo  á  la  antigüe* 
dad,  pero  siempre  en  calidad  de  interino  y  reservando  su  de- 
recho al  que  posteriormente  pueda  presentarse  completando 
las  condiciones, 

Art.  9.^  Debiendo  estar  siempre  embarcados  los  Alféreces 
de  navio,  alternando  en  el  servicio  de  buques  de  segunda  ó 
tercera  clase  armados,  no  podrán  ser  Anudantes  personales 
sino  de  Oficiales  generales  embarcados,  ni  Ayudantes  de  Ma- 
yorías generales  más  que  las  de  escuadra  ó  división  á  flote. 

Art.  10.  Se  procurará  también  que  todos  alternen  en  el 
servicio  de  guardacostas,  para  lo  cual  se  fija  en  un  año  el 
tiempo  que  deben  estar  embarcados  en  esta  clase  de  buques. 

De  los  Tenientes  de  navio. 

Art.  11.  Al  ascender,  deberán  embarcar  por  dos  años  en 
buques  de  primera,  para  hacer  el  servicio  de  Guardias,  no 
pudiendo  desempeñar  ningún  otro  destino  antes  de  haber 
cumplido  esté  requisito. 

Art.  12.  Si  para  cumplir  la  condición  que  se  señala  en  el 
articulo  anterior,  fuese  necesario  destinar  algunos  Oficiales  á 
Ultramar,  se  respetarán  los  ya  embarcados  en  la  Península 
que  no  hubiesen  cumplido  los  dos  años,  destinando  á  los  más 
modernos  en  este  empleo. 

Art.  13.  Los  Oficiales  que  estuviesen  declarados  aptos  para 
-el  manejo  de  los  torpedos,  y  hubiesen  desempeñado  en  buques 
de  primera  por  espacio  de  dos  años  el  servicio  de  torpedistas, 
-obtendrán  la  ventaja  de  ser  preferidos  á  los  demás  en  igfual- 
dad  de  condiciones*,  para  optar  los  mandos  y  destinos  de  pre- 
ferencia de  su  clase. 
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Art.  14.  Para  ser  nombrado  Profesor  de  la  Escuela  Naval , 
la  de  torpedos  ó  del  curso  de  ^pliacíón,  será  requisito  in- 
dispensable haber  cumplido  la  condición  del  art.  11. 

Art.  15.  Para  poder  obtener  el  cargo  de  segundo  Ck)man- 
dante  de  un  buque  correspondiente  á  su  clase ,  necesitarán 
tener  tres  años  cuando  menos  de  embarco ,  dos  en  buques  de 
primei*a,  y  uno  en  los  demás  de  la  Armada. 

Art.  16.  Para  obtener  un  mando  de  buque  correspon- 
diente á  su  clase,  necesitarán  haber  cumplido  cuatro  años  de 
embarco,  de  ellos  dos  en  buques  de  primera,  uno  en  los  de 
segunda  ó  tercera,  y  uno  como  Oficial  Anudante  de  derrota, 
Ayudantes  de  Mayorías  de  escuadra  ó  división  como  seguüdo 
Comandante,  ó  cualquier  otro  destino  de  embarco. 

Art.  17.  Los  destmos  de  Ayudantes  de  la  Escuela  Naval  y 
de  las  Comandancias  de  Marina  y  Capitanías  de  puerto,  con- 
siderados como  de  ventaja,  no  podrán  obtenerse  sino  después 
de  haber  cumplido  todas  las  condiciones  exigidas,  incluso  el 
mando  de  un  ouque. 

Art.  18.  No  podrá  concederse  el  curso  de  ampliación  de 
estudios  sin  haber  cumplido  las  condiciones  que  marca  el  ar- 
tículo 15. 

Art.  19.  Los  destinos  de  Ayudantes  personales  y  los  de 
Auxiliares  de  las  Ayudantías  mayores  y  Je&turas  de  arma- 
mento de  los  Arsenales,  se  servirán  con  los  Oficiales  que  re- 
sulten excedentes  después  de  cubrir  las  dotaciones  de  Iob  bu- 
ques, pero  con  la  precisa  condición  de  haber  cumplido  cuando 
menos  la  fijada  en  el  art.  15,  cu  vos  Oficiales  seguirán  des- 
pués alternando  con  los  embarcados,  para  que  acaben  de  lle- 
nar sus  condiciones;  pero  siendo  siempre  de  preferencia  loa 
destinos  de  embarco  para  optar  á  otros  de  más  ventaja. 

Art.  20.  Sólo  después  de  cumplidos  seis  años  de  embarco, 
ó  si  hubiese  Oficiales  excedentes  por  el  desarme  de  algunos 
buques  después  de  cumplirse  los  cuatro  de  que  trata  el  ar- 
tículo 16,  podrán  obtener  residencia  por  dos  años  como  má- 
ximum. 

Se  exceptúan  las  residencias  por  enfermedad  probada. 

De  los  Tenientes  de  navio  de  primera  clase. 

Art.  21 .  Al  ascender  embarcarán  como  terceros  Coman- 
dantes en  buques  de  primera  clase ,  cuando  menos  por  un 
año,  ó  serviráii  dos  como  segundos  en  los  buques  á  que  co- 
rrespondan esta  clase  de  Jefes. 

Art.  22.    No  podrá  ser  propuesto  para  mando  ningún  Jefe 
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de  esta  clase  que  no  haya  servido  los  destinos  que  se  prefi- 
jan en  el  artículo  anterior. 

Art.  23.  Para  poderse  conceder  á  los  Jefes  de  esta  clase 
los  destinos  de  Comandancias  de  estaciones  navales  ó  Oo* 
biemos  nolitico- militares  en  Filipinas,  será  necesario  reúnan 
las  conaiciones  de  estar  en  el  tercio  alto  de  la  escala ,  y 
haber  desempeñado  el  más  tiempo  posible  destinos  de  em- 
barcados. 

Art.  di.  El  destino  de  Secretario  de  escuadra ,  no  podrá 
concederse  al  que  no  haya  cumplido  las  condiciones  que  fija 
el  art.  21;  siendo  extensivo  esto  mismo  para  los  demás  des* 
tinos  de  tierra. 

De  los  CapitaniMS  de  fragata. 

Art.  25.  Nin^n  Capitán  de  fragata  podrá  ser  propuesto 
para  mandar  buque  sinliaber  desempeñado  en  el  mismo  em- 
pleo el  destino  de  segundo  Comandante  en  buque  de  primera 
dase,  por  un  año  cuando  meaos;  siendo  este  mismo  requisito 
indispensable  para  optar  al  mando  de  divisiones  de  cañoneros. 

Art.  26.  Las  primeras  Ayudantías  de  Mayorías  de  los  De- 
partamentos V  Apostaderos,  asi  como  los  destinos  para  even- 
tualidades del  servicio,  serán  desempeñados  por  aquellos  Jefes 
.  de  esta  clase,  que  hallándose  en  la  mitad  baja  de  la  escala,  no 
hayan  sido  segundos  Comandantes,  ó  por  los  que  habiendo 
cumplido  todas  sus  condiciones  de  embarco  se  encuentren  sin 
destmo. 

Art.  27.  Para  obtener  mando  de  provincias  marítimas  se 
requiere  tener  tres  años  de  embarco,  con  anterioridad  en  su 
misma  clase;  siendo  jpreferidos  en  igualdad  de  condiciones  los 
^ue  hayan  tenido  mas  tiempo  de  embarco  ó  mandos  de  mayor 
importancia  ó  responsabilidad,  á  juicio  de  la  Junta  de  Di-^ 
rectories. 

De  los  CapitOMS  de  navio. 

Art.  28.  Para  obtener  destinos  que  correspondan  á  esta 
clase  de  Jefes,  que  se  consideren  de  ventaja,  deberán  haber 
desempeñado  durante  dos  ó  más  años  el  mando  de  buque  de 
primera  clase  ó  el  de  Mayor  general  de  escuadra  á  flote. 

Art.  29.  Los  destinos  de  Presidentes  de  Juntas  de  admi- 
nistración de  fondos  económicos  y  demás  servicios  en  los 
Departamentos  deberán  ser  desempeñados  por  los  más  moder^ 
nos  de  este  empleo. 

Art.  90.    El  que  á  los  dos  años  de  mando  en  su  clase  ó  do 
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Mayor  general  de  escuadra  una  el  re(}uisito  de  haber  desem- 
peñado el  destino  de  primer  Secretario  de  la  Capitanía  ^ne- 
ral  de  un  Departamento,  será  preferido  para  manaar  proymcias 
marítimas. 

DISPOSICIONES  GENERALES. 

Artículo  1.°  Todas  las  clases  á  que  se  refiere  este  regla- 
mento tendrán  presente  que  mientras  no  cumplan  las  condi- 
ciones necesarias  en  su  empleo  para  optar  á  destinos.de 
Í)r6ferencia  no  podrá  concedérseles  licencia,  á  no  ser  por  en- 
érmedad  ó  asuntos  particulaíes  debidamente  justificados,  lo 
cual  se  anotará  en  su  expediente  personal. 

Art.  S.*"  Cuando  varios  Oficiales  ó  Jefes  de  un  mismo  em- 
pleo soliciten  licencia  y  las  necesidades  del  servicio  no  permi- 
tan concederla  á  todos,  se  "establecerá  el  principio  de  preferir 
á  los  que  en  el  mismo  empleo  hubiesen  prestado  más  servicios 
de  mar,  y  en  igualdad  de  condiciones  a  los  correspondientes 
¿  Ultramar,  campaña  de  guerra  ó  navegación  penosa;  debiendo 
considerarse  como  circunstancia  favorable  el  no  haber  gozado 
de  licencia  en  el  actual  ó  anteriores  empleos,  debiendo  sub- 
sistir el  derecho  que  tienen  los  Jefes  y  Oficiales  cuando  ^Tiel- 
ven  de  Ultramar  á  disfrutar  una  licencia  de  cuatro  meses, 
según  se  dispone  por  Real  decreto  de  9  de  Abril  de  1869. 

Art.  3.**  Se  exceptúan  de  los  artículos  anteriores  aquellos 
que  solicitando  por  escrito  ocupar  destino  correspondiente  á 
su  clase  y  con  arreglo  á  lo  prescrito  en  este  reglamento ,  no 
lo  obtuvieren  por  exceso  de  personal;  pues  en  tal  caso  podrán 
disfrutar  de  licencia  ó  residencia  á  juicio  del  Gobierno. 

Art.  4.**  A  fin  de  armonizar  el  rigor  del  servicio  con  las 
conveniencias  personales,  se  procurará  que  los  destinos  de 
tierra  en  los  Departamentos  sean  desempeñados  por  aquellos 
Jefes  ú  Oficiales  que,  estando  en  condiciones  para  ello,  se  les 
irroguen  los  menores  periuicios. 

Art.  5.**  Esta  Dirección  remitirá  nota  expresiva  de  las  con- 
diciones que  hayan  cumplido  en  su  actual  empleo  los  Jefes  y 
Oficiales  que  pasen  á  servir  á  Ultramar  sin  destino  fijo,  y  los 
Comandantes  generales  de  los  Apostaderos  cuidarán  de  asig- 
nar á  cada  uno  los  destinos  que  con  arreglo  á  ellas  les  corres- 
pondan, según  lo  dispuesto  en  este  reglamento. 

Art.  6.**  Ningún  Jefe  ú  Oficial  podrá  obtener  un  segundo 
mando  ó  destino  de  preferencia  en  cada  empleo  sin  que  todos 
los  de  su  misma  clase,  que  tengan  sus  condiciones  cumplidas 
y  aptitud  física  suficiente  paradlo,  hayan  turnado  anterior-- 
mente  en  su  desempeño. 
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Art.  7.**  Para  la  provisión  de  destinos  en  igualdad  de  con- 
iliciones,  se  preferid  al  que  cuente  más  tiempo  efectivo  de 
'embarco  en  buque  armado;  si  se  trata  de  mandos  de  buques, 
al  que  con  mayor  tiempo  de  embarco  reúna  más  de  mando  en 
«as  empleos  anteriores;  y  para  el  mando  de  las  provincias 
maritimas,.al  que  tenga  mayor  tiempo  de  embarco  y  mando 
<le  buques  en  su  clase  y  en  las  anteriores. 

Art.  8.**  Aunque  los  destinos  de  Secretarios,  Mavores  gre- 
nerales  y  Comandantes  de  las  divisiones  establecidas  en  los 
Apostaderos  están  declarados  como  de  embarco  para  los  efec-' 
tos  de  ascenso,  se  considerarán  preferentes  los  servicios  pres- 
tados mandando  buques  de  primera  ó  secunda  clase,  máxime 
«i  han  estado  afectos  á  comisiones  especiales,  hidrográficas  ó 
de  instrucción. 

Art.  9.**  Como  mayor  garantía  de  acierto,  cuando  se  trate 
<le  la  provisión  de  un  mando,  la  Dirección  del  Personal  ele- 
vará a  la  Superioridad  una  exposición  con  nota  expresiva  de 
todos  los  que  estén  en  condiciones  de  obtenerlo,  acompañada 
de  un  extrm^to  de  los  servicios  de  cada  uno.  Esta  pasará  á  la 
Junta  de  Directores,  aue  propondrá  la  resolución. 

Art.  10.  Para  los  aestinos  y  comisiones  especiales  el  Go- 
bierno se  reserva  el  derecho  de  nombrar  al  Jeíe  ú  Oficial  que 
considere  más  idóneo  para  su  perfecto  desempeño. 

ArUcuh  adicional. 

Lo  dispuesto  en  los  anteriores  artículos  no  obsta  para  que 
€igan  ascendiendo  los  Jefes  y  Oficiales  que  hayan  cumplido  el 
tiempo  de  embargo  fijado  como  mínimum  en  la  Ley  de  As- 
censos de  la  Armada  de  30  de  Julio  de  1878. 

Agosto  25  de  1884.«=Aprobado  por  S.  M. 

328, 

ULTRAMAR. 

25  Agosto:  publicado  en  80. 

Real  decreto,  suprimiendo  en  la  Isla  de  Puerto  Rico  el  derecho  arancelario 
que  pagan  á  su  introducción  Jos  vinos  ordinarios  de  producción  na- 
cional. 

Señor:  La  autorización  concedida  por  la  ley  de  25  de  Ju- 
lio nltimo  para  suprimir  desde  luego  los  derecnos  de  arancel 
sobre  los  vinos  oroinarios  de  producción  nacional ,  proceden- 
Tomo  cxxxiit.  21 
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taa  directa  y  bandera  española,  es  aplicable  á  la  Isla  de  Puer- 
to Rico,  como  á  la  de  Cuba,  puesto  que  se  refiere  á  las  An- 
tillas. 

Acordada  ya  la  supresión  en  Cuba  por  el  Real  decreto  de  14 
del  actual,  se  está  en  el  caso  de  proceder  de  igual  forma  res- 
pecto de  Puerto  Rico,  donde  por  no  existir  hasta  ahora  im- 
puesto de  consumo  sobre  dicho  articulo,  basta  hacer  la  decla- 
ración de  libertad ,  fijando  un  término  prudencial  para  que 
«urta  sus  efectos,  y  conceder  el  derecho  á  depósito,  á  pesar 
de  la  exención  de  gravamen  arancelario ,  en  consideración  á 

aue  siendo  el  principio  á  que  obedece  la  autorización,  además- 
e  abaratar  en  las  Antillas  un  articulo  de  uso  general  y  casi 
de  primera  necesidad,  el  facilitar  á  la  Península  la  salida  de 
sus  caldos  proporcionándoles  mercados,  pudiera  conseguirse 
por  este  medio  la  apertura  de  los  de  las  posesiones  antillanas 
extranjeras,  con  quienes  Puerto  Rico  sostiene  activo  co- 
mercio. 

Inspirado  en  estas  razones,  se  ha  redactado  el  adjunta 
proyecto  de  decreto ,  que  con  acuerdo  del  Consejo  de  Minis- 
tros, tiene  el  honor  de  someter  á  la  aprobación  de  V.  M.  el 
qué  suscribe, 

Madrid  21  de  Agosto  de  1884.=SEÑOR:  A  L.  R.  '•P.  de 
V.  M.,  Manuel  Aguirre  de  Tejada. 


REAL  DECRETO. 


Conformándome  con  lo  propuesto  por  el  Ministro  de  Ul- 
tramar, de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  y  en  virtud 
de  autorización  concedida  por  la  ley  de  25  de  Juho  próximo- 
pasado. 

Vengo  en  depretar  lo  siguiente: 

Artículo  1.°  Queda  suprimido  en  la  Isla  de  Puerto  Rico  el 
derecho  arancelario  que  pagan  á  su  introducción  los  vinos 
ordinarios  de  producción  nacional,  procedencia  directa  y  ban- 
dera nacional. 

Art.  2.°  A  pesar  de  la  exención  á  que  se  refiere  el  articula 
anterior,  se  permitirá  la  entrada  á  depósito  de  los  vinos  de 
que  se  trata,  con  sujeción  á  las  formalidades  y  condicione& 
que  marca  el  capítulo  9.^  de  las  Ordenanzas  vigentes  en 
la  isla. 

Art.  3."*  La  presente  disposición  será  puesta  en  vigor  á  los 
treinta  días  de  su  publicación  en  la  Gacela  de  la  isla ,  y  de 
ella  se  dará  oportunamente  cuenta  á  las  Cortes. 
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Dado  en  la  mar,  á  25  de  Agosto  de  1884 ,  á  bordo  de  la 
fragata.  Fíííe>nVí.=ALFONSO.=El  Ministro  de  Ultramar,  Ma- 
nuel Aguirre  de  Tejada. 

329. 

HACIENDA. 

26  Agosto:  publicada  en-lX  Septiembre* 

Real  orden,  dÍ8|>onieiido  que  pueden  entregarse  á  los  interesados  que  lo  so- 
liciten los  recibos  del  empréstito  de  175.000.000  de  pesetas,  de  cuyo  im- 
porte se  haya  hecho  pago  á  la  Hacienda  con  la  a^ndicación  á  sn  favor 
de  las  fincas  embargadas. 

limo.  Sr.:  He  dado  cuenta  á  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  de 
una  consulta  formulada  por  la  Delegación  de  Hacienda  en 
Cuenca,  con  motivo  de  haber  reclamado  varios  contribuyen- 
tes, á  quienes  por  débitos  de  cuotas  del  empréstito  de  175 
millones  de  pesetas,  les  han  sido  embargadas  y  adjudicadas  á 
la  Hacienda  sus  fincas,  la  entrega  de  los  recibos  objeto  de  la 
ejecución  que  se  hallan  unidos  á  los  respeictivos  expedientes; 
y  en  su  virtud: 

Considerando  que  los  contribuventes  de  Cuenca  tienen 
en  principio  general  un  indisputable  derecho,  como  todos  los 
demás  que  se  encuentran  en. igual  caso,  á  que  se  les  entre- 
guen sus  recibos  una  vez  solventados  dichos  débitos,  y  si  bien 
respecto  de  aq^uellos  oue  proceden  del  empréstito  no  existe 
ninguna  disposición  aplicable  en  este  punto,  no  puede  menos 
de  comprenderles  el  precepto  general  que,  tanto  la  instruc- 
ción de  3  de  Diciembre  de  1869  como  las  anteriores  estable- 
cen, imponiendo  á  la  Administración  el  cumplimiento  de  esta 
obligación;  y  que  esto  es  tanto  más  necesario  tratándose  de 
recioos  del  empréstito  citado ,  cuanto  que  los  derechos  que 
la  ley  de  25  de  Agosto  de  1873  y  otras  disposiciones  poste- 
riores conceden  á  esta  clase  de  contribuyentes ,  no  podrían 
hacerlos  efectivos  si  no  obrasen  en  su  poder  dichos  res- 
guardos; 

S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G-),  de  conformidad  con  lo  informado 
por  la  Sección  de  Hacienda  del  Consejo  de  Estado,  se  ha  ser- 
vido disponer  por  resolución  á  la  consulta  de  la  Delegación 
de  Hacicmda  en  Cuenca,  y  como  medida  de  carácter  gor- 
neral: 

1 .""    Que  pueden  entregarse  á  los  interesados  que  lo  solici- 
ten los  recibos  del  emprfetito  de  175  millones,  de  cuyo  im- 
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porte  se  haya  hecho  pago  á  la  Hacienda  con  la  adjudicación 
a  su  favor  de  las  fincas  embargadas. 

2.^  Que  antes  de  recaer  resolución  en  el  expediente  que  se 
promueva  á  instancia  del  interesado,  deberá  hacerse  constar 

?or  las  Administraciones  de  Contribuciones  y  Rentas  y  de 
ropiedades  é  Impuestos,  en  la  parte  que  respectivamente  les 
corresponde,  si  ha  recaído  la  aprobación  en  el  expediente  de 
adjudicación  de  la  finca  ó  fincas  de  que  se  trate  v  están  uni- 
dos á  él  los  recibos  que  se  reclamen;  si  ha  entrado  oportuna- 
mente la  Administración  del  Estado  en  posesión  de '  dichas 
fincas,  y  continúa  administrándolas  como  los  demás  bienes 
del  Estado,  ó  ha  cesado  en  ella  por  haber  sido  vendidas  con 
arreglo  á  la  ley  é  instrucción  de  desamortización,  y  si  ha  te- 
nido efecto  la  formalización  de  los  débitos  que  fueron  causa 
del  embargo  v  adjudicación,  con  arreglo  á  las  disposiciones 
de  la  Real  orden  de  2  de  Agosto  de  1874. 

3.**  Que  con  presencia  oe  estos  datos  y  del  informe  de  la 
Intervención  de  Hacienda,  la  Autoridad  superior  económica 
de  la  provincia  acordará  lo  que  estime  procedente,  no  olvi- 
dando en  ningún  caso  lo  que  previene  el  art.  35  del  regla- 
mento de  31  de  Diciembre  de  1881,  dictado  jpara  la  ejecución 
déla  ley  de  procedimiento  en  las  reclamaciones  económico- 
administrativas. 

4.°  Que  caso  de  ser  el  acuerdo  favorable  al  interesado, 
dispondtó  al  propio  tiempo  de  consignar  aquél  que  se  respalde 
cada  recibo  del  empréstito,  con  la  nota  autorizada  por  el  Jefe 
de  la  dependencia  y  sello  de  la  misma,  de  que  su  importe 
quedó  solventado  con  la  adjudicacióa  á  la  Hacienda  dfe  fin- 
cas del  interesado,  y  que  éste  firme  en  el  expediente  el  recibí 
de  los  recibos  que  se  le  entreguen . 

Y  5.^  Que  cuando  se  trate  de  otras  contribuciones  ó  im- 
puestos y  lo  solicite  algún  interesado,  no  se  le  entreguen  los 
recibos,  y  en  su  equivalencia  se  le  provea  de  una  certificación 
en  que  conste  con  referencia  á  los  expedientes  de  apremio  para 
pago  de  contribuciones  ó  impuestos  que  la  cuota  rué  cubierta 
con  la  adjudicación  de  fincas  á  la  Hacienda;  cuya  certifica- 
ción se  expedirá  por  la  Administración  en  que  radique  el  ex- 
Sediente  á  que  ha  de  referirse,  con  el  V.^  B.**  del  Delegado 
e  Hacienda  de  la  provincia  y  á  virtud  de  acuerdo  del  mis- 
mo, previas  las  formalidades  de  las  disposiciones  2.*  y  3/ 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  L,  con  devolución  ael  expe- 
diente, para  su  conocimiento  y  efectos  correspondientes.  Dios 
guarde  á  V.  I.  muchos  años.  Madrid  26  de  Agosto  .de  1884,«* 
Cos-Gayón.=Sr.  Director  general  de  Contribuciones. 
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330. 

^         ULTRAMAR. 

26  Agosto:  publicado  en  8  Septiembre. 

Real  decreto,  disponiendo  que  las  adjudicaciones  de  fincas  y  propiedades 
del  Estado,  qne  se  hagan  en  la  Isla  de  Cuba  por  subastas  ó  contratos 
posteriores  á  la  publicación  de  este  decreto  en  la  Gaceta  oñciál  de  la  Ha- 
lana,  se  satisfagan  al  Tesoro  con  billetes  del  Banco  Espafíol  de  la  Habana. 

Señor:  La  ley  de  25  de  Jtdio  último  autoriza  al  Gobierno 
de  V.  M.  para  arreglar  la  situación  de  los  billetes  del  Banco 
Español  de  la  Habana,  procedentes  de  \k  emisión  llamada  de 
Guerra,  bien  haciéndolos  objeto  de  una  conversión  en  Deuda 
pública,  bien  activando  su  amortización  por  los  medios  que  se 
consideren  oportunos ,  incluso  el  admitirlos  por  su  valor  no- 
minal, en  todo  ó  parte  de  pago  de  ventas  de  fincas  y  reden- 
ción de  censos  del  Estado,  asi  como  de  contribuciones  co- 
rrientes y  débitos^trasados  resultantes  en  30  de  Junio  de  1882, 
que  no  hayan  tenido  in^eso  en  el  Tesoro. 

En  uso  de  esta  autorización,  se  han  sometido  á  la  aproba* 
ción  de  V.  M.  diferentes  disposiciones,  que,  independiente- 
mente de  su  objeto  principal,  se  dirigen  á  aumentar  la  circu- 
lación de  esos  valores  en  las  provincias  todas  de  la  Gran 
Antilla;  ¿  hacerlos  de  mayor  utilidad  para  sus  poseedores, 
dándoles  aplicación  ventajosa  en  el  pago  de  algunas  contri- 
buciones y  derechos  de  la  Hacienda,  y  á  conseguir  por  este 
medio  elevar  su  estimación  y  contener  las  constantes  fluctua- 
ciones que  experimentan  en  el  mercado  desde  poco  tiempo 
después  de  su  creación. 

Declarados  admisibles  por  todo  su  valor  nominal,  en  pago 
de  parte  de  los  derechos  de  importación  y  exportación  y  de 
débitos  por  contribuciones  atrasadas  anteriores  á  1  ."^  de  Julio 
de  1882,  estos  billetes,  cuya  circulación  ha  estado  hasta  hoy 
reducida  á  tres  de  las  seis  provincias  en  que  ¿e  divide  la  Isla, 
y  sólo  se  utilizaban  en  las  restantes  para  compra  de  billetes 
de  la  Lotería  y  para  pagar,  ei\  los  puntos  en  ()ue  existe  Aduana, 
el  10  por  100  de  los  derechos  dé  importación,  se  difundirán, 
según  es  de  esperar,  por  todo  el  territorio ,  descargando  al 
mercado  de  la  capital  ae  la  enorme  masa  que  lo  agooia  y  es 
causa  principal  de  su  escasa  estima. 

Pero  estas  medidas,  que  es  de  creer  que  produzcan  desde 
luego  un  éxito  favorable  en  el  sentido  que  por  todos  se  ape- 
tece^ nó  serian  bastantes  por  si  solas  para  remediar  el  mal 
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que  se  lamenta,  si  no  se  completaran  con  una  bastante  eñcaz 
para  abreviar  la  amortización  de  valorea  que,  aun  cuando 
mejoren  su  estimación,  representan  siempre  una  deuda  del 
Tesoro,  que  debe  extinguirse  en  la  medida  que  permitan 
otras  atenciones  preferentes  é  inexcusables*. 

La  experiencia  ha  venido  á  demostrar  que  la  amortiza- 
ción establecida  por  la  lej  de  7  de  Julio  de  1882,  si  bien  ha 
eliminado  de  la  circulación,  hasta  el  30  del  mes  próximo 
pasado,  3.835.069  pesos,  que,  unidos  á  los  recogidos  por  el 
Banco  de  los  de  su  propia  emisión,  ha  reducido  la  masa  circu- 
lante de  48.901.228,75,  en  que  consistía  en  aquella  fecha,  á 
41.027.474,75,  no  ha  influido,  cual  se  esperaba,  para  elevar 
su  crédito,  tocándose  el  fenómeno  de  haber  llegado  reciente- 
mente la  cotización  á  un  descuento  tan  sdto  como  el  mayor 
que  sufrieron  antes  de  dictarse  dicha  ley. 

Muchos  y  muy  detenidos  estudios  sé  han  hecho  para  ex- 
plicar la  razón  de  este  fenómeno,  y  muy  varia  es  la  opinión 
de  cuantos  se  han  dedicado  á  esta  tarea  y  aun  de  los  que, 
con  carácter  más  ó  menos  oficial,  han  formado  proyectos 
para  resolver  la  cuestión.  Prolijo  sería  hacer  mención  detallada 
de  los  informes  emitidos  y  de  las  combinaciones  proyectadas, 
principalmente  cuando  la  mayoría  de  tes  opiniones  concurren 
en  dos  puntos  irrefutables,  y  sólo^ difieren  en  la  forma  de 
aplicar  el  remedio. 

El  crédito  de  estos  valores  está  en  perfecta  relación  con  e 
q^ue  alcanza  el  Tesoro  de  la  Isla,  por  cuya  cuenta  fueron  emi- 
tidos. Por  su  presentación  en  el  mercado  en  cantidad  superior 
á  las  necesidades  del  tráfico,  se  retiró  de  la  circulación  la 
moneda  metálica;  y  como  por  causas  que  no  son  ahora  del 
caso,  se  interrumpió  la  escala  monetaria  efectiva,  desapa- 
reciendo en  absoluto  la  moneda  pequeña,  el  billete,  no  sólo 
tiene  (jue  experimentar  las  alteraciones  consiguientes  á  la 
situación  económica  del  Tesoro  público,  sino  que  también 
ha  de  resentirse  más  rudamente  por  las  fluctuaciones  del 
mercado,  por  ser  el  único  signo  existente  en  la  Isla  que  re- 
presente valores  semejantes  a  la  especie  metálica  de  que  se 
carece. 

Por  estas  razones  no  hay  otros  medios  de  mejorar  la  si- 
tuación de  esos  billetes  que  los  empleados  hoy  para  hacerlí» 
más  estimables  por  su  mayor  y  más  lucrativa  apUcación,  y 
procurar  amortizarlos  de  forma  que  su  disminución  no  venga 
a  dejar  desprovisto  al  mercado  de  una  moneda  de  aue  tiene 
necesidad  absoluta  para  las  transacciones  en  general,  y  muy 
especialmente  para  las  péaueñas  ó  de  detalle. 

El  Ministro  que  tiene  la  honra  de  dirigirse  á  V.  M.  ha  he- 
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clio  un  detenido  estudió  del  asunto,  y  buscaijdo  el  mayor 
acierto  ha  oído  los  pareceres  de  corporaciones  y  personas  com- 
petentes en  diversos  conceptos,  siendo  el  resultado  de  todo 
el  proyecto  de  decreto  adjunto,  en  el  que  podrá  ver  V.  M.  que 
de  conformidad  con  la  autorización  de  la  ley  de  25  de  Julio 
^se  declaran  admisibles  los  billetes  por  todo  su  valor  nominal 
para  pago  de  venta  de  fincas  y  propiedades  del  Estado,  de  re- 
dención y  venta  de  censos, .  de  indemnizaciones  por  composi- 
<jión  con  el  Estado  de  detentadores  de  terrenos,  y  de  atrasos 
por  estos  conceptos  anteriores- á  1."  de  Julio  de  1882,  desti- 
nando íntegros { estos  billetes  á  la  amortización,  y  verá  tam- 
bién V,  M.  que  sin  perjuicio  de  aquélla  se  destinan  100,000 
pesos  oro  en  cada  mes  á  la  adquisición  de  billetes  por  subastas 
semanales  con  destino  á  ser  amortizados,  no  obstante  que  por 
un  orden  regular  ha  de  haber  en  las  Cajas  públicas  cantidad 
bastante  para  cubrir  al  precio  medio  de  cotización  la  suma  al 
efecto  necesaria.  .      ' 

Sistema  es  éste,  que  conduce  á  regular  periódicamente  la 
cotización,  dando  al  mercado  de  esos  valores  una  demanda 
fija  y  bastante  al  efecto,  dada  la  importancia  de  las  transac- 
ciones ordinarias;  y  como  conviene  evitar  á  toda  costa  que 
fie  interrumpa  la  escala  monetaria,  indispensable  para  nivelar 
los  cambios,  se  establece  la .  amortización  de  la  cantidad  no- 
minal adquirida;  pero  en  proporción  exacta  con  el  valor  re- 
presentativo de  los  billetes  existentes  de  cada  serie,  para  lo 
que  la  Tesorería  general  efectuará  el  cambio,  utilizando  las 
existencias  de  su  Caja. 

El  sistema  de  amortización  por  adquisición  directa  impera 
en  las  distintas  opiniones  emitidas  y  aparece  el  más  acepta- 
ble, ya  porque  en  las  actuales  circunstancias  no  puede  for- 
2arse  la  amortización  destinando  mayores  sumas  que  las  que 
hoy  se  invierten,  ya  porque  dada  la  depreciación  constante 
de  los  billetes  de  qué  se  trata,  desde  hace  catorce  anos»  su 
verdadero  valor  intrínseco  lo  fija  el  mercado,  ya  en  fin  porque 
al  intervenir  en  ese  mismo  mercado  de  una  manera  tan  di- 
recta como  la  compra  en  él  de  una  cantidad  no  despreciable, 
se  conseguirá  el  objeto  propuesto  al  discutir  y  votar  la  ley 
de  25  de  Julio,  que.no  lué  otro  que  el  de  enjugar  esta  Deuda 
-del  Tesoro  en  la  proporción  mayor  que  permitan  ios  recursos 
del  mismo,  y  él  de  nacerla  menos  gravosa  para  los  acreedo- 
res, contribuyendo  en  cuanto  sea  posible  á  que  los  valores  en 
que  está  representada  alcancen  una  mayor  estimación,  se 
contengan  en  cuanto  cabe  las  oscilaciones  constantes  que  se 
4idvierten  y  que  tan  perjudiciales  son  á  los  internes  púolicos 
y  particulares. 
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C!omo  aparte  de  esto,  y  por  las  disposiciones  tomadas  eit 
otros  decretos  publicados  ya  para  facilitar  la  circulación,  han: 
de  entrar  en  las  Cajas  del  Estado  sumas  considerables  de  esta 
clase  de  iponeda,  declárase  en  éste  que  se  aplicarán  al  pago 
de  las  atenciones  ordinarias,  fijando  como  tipo  al  efecto  el 
precio  medio  de  cotización  oficial  en  el  día  anterior  al  en  que- 
se  verifique  la  operación.  Por  lo  mismo,  y  para  restablecer  la 
escala  en  la  moneda  metálica,  se  consigna  el  precepto  de  sur- 
tir al  mercado  de  la  isla  de  moneda  fraccionaria  de  plata  de- 
cuño nacional,  y  con  igual  ley  que  la  establecida  en  la  Pe- 
nínsula, á  medida  que  lo  permita  la  elaboración  de  la  Fábrica 
nacional  y  en  proporción  á  la  equivalente  en  papel  que  vaya 
desapareciendo. 

Para  este  efecto,  y  de  acuerdo  cotí  el  Ministro  de  Hacien- 
da,  se  organizará  un  servicio  de  acuñación  'y  remesas  que 
concilio  las  necesidades  del  mercado  de  la  isla  y  el  de  la  do- 
Puerto  Rico  con  los  elementos  de  elaboración  con  que  cuenta 
la  Fábrica  nacional  de  moneda. 

Estas  son.  Señor,  las  razones  en  que  está  inspirado  el  ad- 
junto proyecto  de  decreto  que,  de  acuerdo  con  el  Consejo  de^ 
Ministros,  somete  el  que  suscribe  á-la  aprobación  de  V.  M. 

Madrid  26  de  Agosto  de  1884.=SEÑOR:  A  L.  R.  P.  de 
V.  M.,  Manuel  Agmrre  de  Tejada. 

REAL  DECRETO. 

Conformándome  con  lo  propuesto  por  el  Ministro  de  Ul- 
tramar, en  virtud  de  la  autorización  concedida  por  la  ley  de 
25  de  Julio  último,  y  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros, 
Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Articulo  1.**  Las  adjudicaciones  de  fincas  y  prooiedade» 
del  Estado  que  se  ba^an  en  la  Isla  de  Cuba  por  suoastas  6 
contratos  posteriores  a  la  publicación  de  este  decreto  en  la 
Chk^ía  oficial  de  la  Hahana\  las  redenciones  y  ventas  de  cen-^ 
sos  que  igualmente  se  consumen  después  de  esa  fecha,  con 
arreglo  á  lo  establecido  por  el  reglamento  de  9  de  Diciembre 
de  1882;  las  indemnizaciones  que  se  determinen  para  compo- 
sición con  el  Estado  por  la  detentación  de  terrenos  cuya  pro- 
piedad se  legalice,  asi  como  los  atrasos  que  por  razón  de  ren- 
tas y  bienes  del  Estado  y  réditos  de  censos  se  hagan  efectivos 
en  el  término  de  un  año  y  procedan  de  época  anterior  á  1  .** 
de  Julio  de  1882,  se  satismrá  al  Tesoro  en  billetes  del  Bance 
Español  de  la  Habana  de  los  emitidos  por  cuenta  de  la  Ha- 
cienda, admitiéndose  por  todo  su  valor  nominal  y  con  destina 
exclusivo  á  la  amortización. 
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Art.  2."*  Los  pagos  pendientes  por  los  conceptos  que  ex- 
presa el  articulo  anterior,  relativos  á  expedientes  incoados 
antes  de  la  publicacién  en  la  Isla  de  esté  Decreto,  se  ajusta- 
rán á  los  preceptos  de  la  lejr  de  7  de  Julio  de  1882  y  regla-- 
mentó  de  9  de  Diciembre  siguiente^  y  su  producto  en  oro  se 
aplicará  á  la  amortización  de  billetes  en  la  forma  que  esta- 
blece el  articulo  siguiente. 

Art.  3.**  En  lo  sucesivo,  y  como  ampliación  á  lo  estable- 
cido en  el  art.  1  .^,  se  hará  la  amortización  de  los  billetes  por 
medio  de  subastas  públicas,  que  se  verificarán  en  los  dias  7, 
14,  >£2  y  30  de  cada  mes,  ó  en  el  inmediato  posterior  si  al- 
guno de  ellos  fuere  festivo.  Las  condiciones  á  que  ha  de  ajus- 
tarse la  licitación  serán  las  que  consigna  el  pliego  adjunto. 

Art.  4.**  Por  ahora,  é  ínterin  no  se  arbitren  mayores  re- 
cursos, se  destinará  á  la  compra  de  billetes  para  el  efecto  de 
su  amortización,  la  suma  de  25.000  pesos  en  oro  para  cada 
subasta,  cuya  suma  será  entregada  al  adjudicatano  ó  adju- 
dicatarios en  el  dia  siguiente  ai  de  la  adjudicación  si  presen- 
tasen para  el  cambio  los  billetes  ofrecidos.  En  esta  operación 
se  observarán  las  formalidades  absolutamente  indispensables 
para  la  formalizadón  del  ingreso  y  salida  de  los  valores  y 
metálico  de  que  se  trata,  evitando  toda  dilación  innece^ria. 

Art.  5.°  Si  en  alguna  subasta  no  se  presentasen  proposi- 
ciones bastantes  para  invertir  los  25.000  pesos  á  ella  destina- 
dos, se  aglomerará  el  sobrante  á  la  suma  que  corresponde  á  la 
inmediata,  de  forma  que  en  todo  tiempo  resulte  invertido  en 
esta  atención  el  total  anual  de  1.200.000  pesos  efectivos  que 
para  ello  se  asignan. 

Art.  6.**  La  cantidad  total  á  que  el  anterior  articulo  se 
refiere  se  hará  efectiva  con  los  arbitrios  que  estableció  la  ci  - 
tada  ley  de  7  de  Julio  de  1882,  que  quedan  subsistentes,  con- 
forme al  art.  2.**  de  este  decreto,  y,  en  su  defecto,  con  los  re- 
cursos ordinarios  dbl  Tesoro,  para  lo  que  se  declara  concedido 
el  crédito  quesea  necesario. 

Art.  7.^  En  el  día  4  de  cada  mes,  ó  en  el  siguiente,  si 
aquél  fuese  festivo,  se  procederá  á  la  quema  de  los  billetes 
im^esados  por  los  conceptos  que  expresa  el  art.  1  .**  v  de  los 
aoquirídos  en  subasta  durante  el  mes  anterior,  con  las  mis- 
mas formalidades  que  se  observan  hoy  en  esta  operación.  * 
Conviniendo^  sin  embargo,  mantener  la  escala  actual  de  estos 
billetes  ínterin  no  se  realice  su  amortización  total,  la  quema 
se  hará  de  la  cantidad  nominal  ingresada  y  adquirida;  pero 
se  distribuirá  proporcialmente  en  billetes  de  cada  serie  con 
relación  á  los  valores  de  los  que  de  cada  una  resulten  en  cir- 
culación. 
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Art.  8."^  Las  dependencias  del  Tesoro  de  la.lsla.aplicariii 
al  pago  de  las  atenciones  ordinarias  los  billetes  que  ingresen 
6n  sus  Cajas,  por  los  conceptos  en  que  se  declaran  admisibles 
por  disposiciones  terminantes,  con  la  sola  excepción  de  los 
señalados  en  el  art.  I.""  de  este  decreto.  La  entrega  de  estos 
valores  se  hará  á  los  acreedores  (}ue  la  acepten  al  tipo  medio 
q^ue  resulte  de  la  cotización  oficial  en  la  Habana  el  día  ante- 
rior al  en  que  se  verifique  el  pago. 

Art.  9."^  El  Ministro  de  Ultramar,  de  acuerdo  con  el  de 
Hacienda,  adoptará  con  urgencia  las  medidas  conducentes  á 
surtir  al  mercado  de  la  Isla  de  moneda  fraccionaria  de  plata 
€on  cuño  nacional  y  la  misma  ley  establecida  en  la  Península» 
á  fin  de  reemplazar  paulatinamente  la  de  papel  también  frac- 
cionaria y  completar  en  aquellas  provincias  la  escala  mone- 
taria metólica. 

Art.  10.  Igualmente  dictará  el  Ministro  de  Ultramar  las 
disposiciones  reglamentarias  que  exija  la  puntual  ejecución 
de  este  decreto,  del  cual  se  dará  cuenta  oportunamente  á  las 
Cottes. 

Dado  en  Vigo,  á  bordo  de  la  fragata  Vitoria^  á  30  de 
Agosto  de  1884.=  ALFONSO. = El  Ministro  de  Ultramar, 
Manuel  Aguirre  de  Tejada. 

331. 

HACIENDA. 

I 

28  Agosto:  publicada  en  24  Septiembre, 

Keal  orden,  ampliando  la  habilitación  de  la  playa  de  Anninza  para  la  carga 
y  descarga  de  mercancías  del  pala. 

limo.  Sr.:  Vistas  las  instancias  presentadas  por  el  Ayun- 
tamiento y  Junta  municipal  de  Lemoniz ,  provincia  de  Viz- 
^^aya,  y  por  varios  patrones  y  tripulantes  pescadores  del 
puerto  de  Arminza,  solicitando  que  se  amplíela  habilitación 
de  este  último  punto  para  todo  el  comercio  de  cabotaje:    * 

Vistos  los  informes  emitidos  por  el  Delegado  de  Hacienda, 
Administrador  principal  de  Aduanas,  Jefe  de  la  Comandancia 
de  Carabineros  y  Junta  de  Agricultura,  Industria  y  Comercio, 
cuyos  informes  son  favorables  á  lo  que  se  solicita: 

Considerando  que  por  Real  orden  de  16  de  Octubre  de  1882 
se  habilitó  el  puerto  de  Arminza  para  el  desembarque  de 
algunos  articules  necesarios  en  la  industria  de  escabeches  y 
conservas: 
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Considerando  que  la  habilitación  ^ue  ahora  se  solicita  no 
es  más  que  la  ampliación  de  la  concedida  en  la  indicada  fecha: 
Considerando  que  nó  existen  comunicaciones  terrestres 
para  conducir  mercancías  á  Arminza,  ^  que  puede  accederse 
a  lo  que  se  solicita,  mediante  la  vigilancia  necesaria  para 
que  no  peligren  los  intereses  de  la  Hacienda , 

S.  M.  el  Bey  (Q.  D.  G.),  conformándose  con  lo  propuesto 
por  V.  L,  se  ha  servido  resolver: 

1.^  Que  se  habilite  la  playa  de  Arminza  para  la  carga  y 
descarga  de  mercancías  del  país,  con  la  obligación  de  pro- 
veerse de  documentación  en  la  Aduana  de  Plencia,  en  donde 
se  satisfarán  los  derechos  de  carga  y  descarga ,  practicándose 
los  reconocimientos  pbr  el  Jefe  del  destacamento  de  Carabi- 
neroSy  quien  devolverá  los  documentos,  con  los  cumplidos,  á 
dicha  Aduana. 

Y  2.**  Que  para  la  recepción  y  descarga  de  las  mercancías 
extranjeras  adeudadas  en  otras  Aduanas,  se  presenten  y  des- 
carguen, para  su  reconocimiento,  en  la  de  Plencia,  ó  si  los 
interesados  lo  prefieren  hacer  en  Arminza,  habrá  de  verificarse 
con  la  asistencia  de  un  empleado  de  dicha  Aduana,  al  que 
satisfarán  las  dietas,  correspondientes. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  I.  para  los  efectos  correspon- 
dientes. Dios  guarde  á  V.  I.  muchos  años.  Madrid  28  de  Agosto 
de  1884.=Cos-Gayón.=Sr.  Director  general  de  Aduanas. 

332. 

GUERRA. 

80  Agosto:  publicado  en  81. 

Real  decreto,  prohibiendo  el  ingreso  en  el  Cnerpo  de  Eetado  mayor  de  Pla- 
zas, tanto  en  la  Peninstda  como  en  los  EJjércitos  de  Ultramar. 

Señor:  Razones  muy  atendibles,  acertadamente  expuestas 
en  el  preámbulo  que  precede  al  Real  decreto  de  13  de  Diciem- 
bre de  1883,  aconsejan  confiar  el  mando  de  los  puntos  forti- 
ficados á  individuos  del  Ejército  que  reúnan  especiales  condi- 
ciones de  carácter;  y  si  bien  esas  cualidades  no  son  patrimonio 
exclusivo  de  ningún  Cuerpo  ni  colectividad  determinada,  puede 
razonablemente  suponerse  que  el  ejercicio  constante  del  man- 
do, la  experiencia  que  sugiere  y  la  práctica  de  la  guerra  han 
de  fevorecer  su  desarrollo  mejor  que  los  hábitos  de  una  vida 
hasta  cierto  punto  sedentaria. 
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Mi  digno  predecesor,  demostrando  un  perfecto  conocí* 
miento  de  las  necesidades  de  la  guerra  moderna,  y  compren- 
diendo que ,  por  honrosos  que  sean  los  antecedentes  de  lo^ 
beneméñtos  Jefes  y  Oficiales  de  Estado  Mayor  de  Plazas ,  no 
puede  ser  conveniente,  dada  la  actual  importancia  de  los 
puntos  fortificados,  restringir  la  libertad  de  elección  para  el 
mando  de  ellos  á  un  personal  relativamente  reducido,  sometió 
á  la  aprobación  de  V.  M.  el  referido  Real  decreto  de  13  de 
Diciembre  último,  que  disponía  el  inmediato  ingreso  en  la 
escala  de  reserva  -de  infantería  de  todos  los  Jefes  y  Oficiales 
que  componen  el  citado  Cuerpo,  conservándoles  solamente  el 
derecho  de  continuar  en  los  aestinos  que  actualmente  sirven 
hasta  Que  asciendan  al  empleo  superior  inmediato. 

Es  bien  cierto  que  esta  disposición  se  ajusta  y  concuerda 
con  los  artículos  12  y  26  de  la  ley  de  29  de  Noviembre  de  1878; 
pero  no  es  menos  verdad  que  en  el  art.  22  de  la  misma  se 
afirma  la  existencia  del  Cuerpo  de  Estado  Mayor  de  Plazas;  y 
aunque  este  artículo  no  tenga  un  carácter  tan  preceptiva 
como  el  de  aquéllos,  parece  que  deben  respetarse  los  derechos 
que  de  esa  anrmación  se  derivan ,  ó  sean  los  adquiridos  por 
los  Jefes  y  Oficiales  del  citado  Cuerpo ,  á  disfrutar  el  sueldo 
entero  de  su  empleo  y  á  que  sus  ascensos  tengan  lugar  en 
condiciones  más  ravorables  que  los  de  la  escala  de  reserva, 
donde  sólo  podrán  optar  á  la  cuarta  parte  de  las  vacantes,  en 
vez  de  la  mitad,  que  le  conceden  los  reglamentos  vigentes. 
Para  no  lastimar  esos  derechos,  y  teniendo  en  cuenta  que 
por  el  tiempo  que  ha  de  trascurrir  hasta  que  nuestro  sistema 
defensivo  adquiera  su  completo  desarrollo  no  es  urgente  la 
reforma,  pudiera  escogitarse  un  medio  que  conciliara  la  rea- 
lización del  fin  perseguido,  con  la  consideración  y  protección 
3ue  merece  una  Oficialidad  veterana  de  honrosps  anteced- 
entes, y  que  en  muchos  casos  hfi  ingresado  en  dicho  Cuerna 
á  consecuencia  de  heridas  recibidas  sobre  el  campo  de  batalla. 
Este  objeto  puede  lograrse  disponiendo  que  el  personal 
que  en  la  actualidad  pertenece  al  Cuerpo  de  Estado  Mayor  de 
Plazas  continúe  formando  parte  del  mismo  con  todos  los  de- 
rechos y  beneficios  que  disfrutan;  que  las  vacantes  concedi- 
das por  las  disposiciones  vigentes  al  nuevo  ingreso  y  al  re- 
emplazo, cuando  éste  desaparezca,  se  amorticen  ocupanda 
Jefes  y  Oficiales  en  activo  servicio  los  destinos  que  desempe- 
ñaban los  que  las  motivaron,  y  ordenando  al  propio  tiempo 
que  á  los  del  referido  Cuerpo  que  deseen  pasar  á  la  escala  de 
reserva  se  les  conceda  el  ingreso  en  ella,  destinando  á  las 
vacantes  que  produzcan  otros  de  la  activa  de  infantería  y  no 
de  las  demás  armas  del  Ejército,  para  compensar  el  perjuicia 
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3ue  aqnélla  sufre  al  dar  amplia  participación  en  dicha  escala 
e  reserva  á  los  Jefes  y  Oficiales  del  Cuerpo  de  Estado  Mayor 
de  Plazas^  no  todos  procedentes  además,  como  es  bien  sabido, 
•del  arma  de  infantería. 

Siguiendo  este  procedimiento,  como  el  personal  de  Estado 
Mayor  de  Plazas  cumple  en  su  mayor  parte  en  un  plazo  no 
muy  lejano  la  edad  reglamentaria  para  el  retito,  se  conse- 
^iría  el  fin  deseado  sin  cercenar  ninguna  esperanza  y  sin 
desigualdades  que  pueden  señalarse  por  ser  el  pase  á  la  escala 
de  reserva  voluntario  para  unos,  y  lorzoso  para  otros. 

Fundado  en  estas  razones,  el  Ministro  que  suscribe  tiene 
^1  honor  de  proponer  á  V.  M.  el  adjunto  jMroyecto  de  decreto. 
Madrid  27  de  Agosto  de  1884.=SEÑOR:  A  L.  R.  P.  de 
V.  M.,  Jenaro  de  Quesada. 

REAL  DECRETO. 

De  conformidad  con  lo  propuesto  por  el  Ministro  de  la 
Guerra,  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros, 
Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Articulo  1.**  Desde  la  publicación  de  este  decreto  queda 
prohibido  el  ingreso  en  el  Cuerpo  de  Estado  Mayor  de  Plazas, 
tanto  en  la  Península  como  en  los  Ejércitos  de  Ultramar. 

Art.  2.'*  Los  Jefes  y  Oficiales  que  en  la  actualidad  perte- 
necen al  citado  Cuerpo  continuarán  formando  parte  del  mismo, 
disfrutando  todos  los  derechos  y  beneficios  que  les  conceden 
los  reglamentos  vigentes. 

Art.  S.""  Las  vacantes  definitivas  que  en  lo  sucesivo  ocu- 
rran en  el  Cuerpo  de  Estado  Mayor  de  Plazas  por  ascensos, 
retiros,  defunciones  ó  cualquier  otro  concepto,  se  cubrirán 
aplicando  una  mitad  al  ascenso,  y  la  otra  al  reemplazo  y 
amortización,  estableciéndose  turnos  por  grupos  de  cuatro 
vacantes,  de  las  cuales  se  adiudicarán  dos  al  ascenso,  una  al 
reemplazo  y  colocación  en  destinos  de  plantilla  de  los  que 
actualmente  los  sirven  en  comisión,  y  la  cuarta  á  la  amor- 
tización. 

Art.  á."  Extinguido  el  reemplazo,  y  no  habiendo  Jefes 
ni  Oficiales  en  comisión  que  puedan  ocupar,  destinos  de  plan- 
tilla, las  terceras  vacantes  que  correspondan  á  este  turno  se 
aplicarán  también  á  la  amortización. 

Art.  5.^  Los  destinos  correspondientes  á  las  vacantes  que 
se  amorticen  serán  desempeñaaos  por  Jefes  y  Oficiales  de  la 
escala  activa  de  infantería,  y  se  considerarán  de  plantilla 
para  los  efectos  del  ascenso  en  la  citada  escala. 
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Art.  e.""  Los  Jefes  y  Oficiales  de  Estado  Mayor  de  Plazas 
podrán  solicitar  el  ingreso  en  la  escala  de  reserva  de  infante- 
ría, y  se  les  concederá  siempre  que  haya  vacante  en  el  punto 
que  elijan,  siendo  entonces  bajas  definitivas  en  el  Cuerpo  de 
que  proceden.  Las  vacantes  que  éstos  produzcan  se  aplicarán 
ala  amortización. 

Art.  7.'*  Queda  autorizado  el  Ministro  de  la  Guerra  para 
dictar  las  disposiciones  conducentes  á  la  ejecución  de  este 
decreto,  y  variar  la  proporción  establecida  entre  los  ascensos 
y  la  amortización,  según  convenga  para  regularizar  las  es  - 
calas;  teniendo  siempre  en  cuenta  que  no  debe  ascenderse  en 
Estado  Mayor  de  Plazas  con  menos  antigüedad  que  en  in- 
fanterla 

Dado  en  Vigo  á  30  de  Agosto  de  1884.=ALFONSO.=El 
Ministro  de  la  Guerra,  Jenaro  de  Quesada. 


333. 

ULTRAMAR. 

80  Agosto:  puhUcado  en  8  Septiembre, 

Real  decreto,  disponiendo  qne  el  plazo  de  treinta  dias,  fijado  para  poner  en 
vigor  en  las  Islas  de  Cnba  y  Pnerto  Rico  las  reformas  en  el  srartoien  so- 
bre las  bebidas,  se  cuente  respecto  de  las  franquicias  concedidas  á  los  vi- 
nos ordinarios  desde  el  dia  de  su  publicación  en  la  Gaceta  oficial  de 
Madfid. 

* 

Conformándome  con  lo  propuesto  por  el  Ministro  de  ul- 
tramar, en  virtud  de  excitación  hecha  por  el  Gobierno  gene- 
ral de  la  Isla  de  Cuba, 

Vengo  en  disponer  (^ue  el  plazo  de  treinta  dias  fijado  para 

Í)oner  en  viffor  en  la  misma  isla  y  la  de  Puerto  Rico  las  re- 
brmas  en  el  gravamen  (^ue  pesa  sobre  las  bebidas,  se  cuente 
respecto  de  las  franquicias  concedidas  á  los  vinos  ordinarios 
desde  el  dia  de  su  pulicación  en  la  Oaceta  oficial  de  Madrid. 
Dado  en  Vigo,  á  bordo  de  la  Vitoria ,  &  30  de  Agosto  de 
1884.=ALFONSO.=El  Ministro  de  Ultramar,  Manuel  Agui- 
rre  de  Tejada. 
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334. 

FOMENTO. 

r 

81  Agosto:  publicada  en  21  Septiembre. 

Eeal  orden,  dictando  las  reglas  á  qne  han  de  atenerse  los  Inspectores  y 
Maestros  de  piimera  enseñanza  pan  la  formación  de  las  listas  mensuales 
de  los  alnmnos. 

limo.  Sr.:  Tiene  grande  importancia  por  diferentes  con- 
ceptos el  conocimiento  del  término  medio  de  alumnos  asis- 
tentes á  las  Escuelas  públicas  de  primera  enseñanza;  y  á  ñn 
de  obtener  este  dato  con  exactitud  y  de  que  en  todo  tiempo 
se  pueda  aclarar  cualquier  duda  que  ocurriere,  S.  M.  el  Rey 
(Q.  D.  G.)  ha  tenido  á  bien  resolVer  lo  siguiente: 

1.**  Desde  el  próximo  mes  de  Octubre,  los  Maestros  y 
Maestras  de  las  Escuelas  públicas  de  todas  clases  y  grados,  con 
signarán  al  fin  de  cada  lista  mensual  de  asistencia  el  término 
medio  de  alumnos  que  hayan  concurrido  durante  el  mes  res* 
peetivo. 

2.''  En  la  primera  quincena  de  Enero  de  cada  año,  los 
referidos  Maestros  y  Maestras  remitirán  á  los  Inspectores  del 
ramo  una  nota  que  contenga  el  total  general  de  alumnos  que 
han  estado  inscritos  en  los  libros  de  matricula  y  el  término 
medio  de  su  asistencia  por  meses. 

3."*  Cuidarán  dichos  Inspectores  con  el  mayor  celo  de  que 
todos  los  Maestros  cumplan  lo  prevenido  en  las  dos  anterio- 
res disposiciones,  y  á  este  fin,  siempre  que  visiten  las  Es- 
cuelas, hatón  constar  en  el  registro  correspondiente  lo  que 
resulte  respecto  á  la  nota  mensual  que  debe  expresar  dicho 
término  medio  de  asistencia. 

Y  4.^  Los  mismos  Inspectores  darán  á  esa  Dirección  en  fin 
de  Enero  de  cada  año  dos  resúmenes  de  los  datos  de  los  Maes- 
tros y  Maestras,  con  arreglo  á  los  modelos  que  se  les  remi- 
tirán oportnnamente. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  I.  para  su  conocimiento  y  efec- 
tos consiguientes.  Dios  guarde  á  V.  I.  muchos  años.  Madrid  31 
de  Agosto  de  1884.=Pidal.=Sr.  Director  general  de  Instruc- 
ción pública. 
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335. 

FOMENTO. 

8  Setiembre:  publdcado  en  7. 

Heal  decreto^  detenainando  los  estudios  que  comprenderá  la  Escuela  Nor- 
mal Central  de  Maestras,  para  obtener  los  títulos  de  Maestra  de  primera 
ensefianza  en  los  grados  elemental  y  superior. 

Señor:  Del  más  preferente  interés  para  el  mejoramiento  de 
la  enseñanza  popular  son  las  reformas  sometidas  noy  á  la  apro- 
bación de  V.  M.  Constante  en  el  propósito  de  arraigar  del 
modo  más  eficaz  y  práctico  en  la  organización  de  la  Instruc- 
ción pública  los  fecundos  nrincipios  de  la  libertad  de  ense-- 
ñanza,  asi  como  las  saludaoles  doctrinas  que  aspiran  á  re- 
animar y  dar  enérgico  impulso  entre  nosotros  a  todas  las 
fuerzas  y  elementos  sociales  que  deben  concurrir  con  el  Es- 
tado para  el  mejor  desenvolvimiento  de  las  grandes  funciones 
de  la  enseñanza,  doctrinas  iniciadas  ya  en  nuestra  legislación, 
cuando  menos  en  principio ,  por  antecesores  en  este  puesto, 
el  Ministro  que  suscribe  considera  principal  deber  suyo  ir 
desarrollando  prácticamente  estas  doctrinas  conforme  la  ex- 
periencia lo  aconseja,  para  contribuir  de  esta  suerte  á  la  gran 
obra  de  pacificación  que  reclama  la  enseñanza,  y  que  es  hoy 
quizás  mucho  más  fácil  de  realizar  de  lo  que  generalmente 
se  cree. 

Aquellas  reformas  de  las  cuales  se  deben  esperar  los  resul- 
tados más  fecundos  son,  á  no  dudarlo,  las  que  tienden  al  per- 
feccionamiento moral-  é  intelectual  de  la  mujer  y  á  facihtarle 
los  medios  para  que  pueda  desenvolver  en  el  Magisterio  de  la 
primera  enseñanza  las  maravillosas  é  inoomparabíes  aptitudes 
de  que  se  halla  dotada  para  la  educación  de  la  infancia. 

Merecen,  por  lo  tanto,  especial  aplauso  los  nobles  propó- 
sitos en  que  se  inspiraron  decretos  como  el  de  13  de  Agosto 
de  1882,  encaminados  á  dar  á  la  mujer  participación  más  am- 
plia en  el  Magisterio,  así  como  en  los  organismos  de  los  cen- 
tros oficiales  dedicados  á  la  formación  y  educación  de  lasL  que 
han  de  consagrar  su  existencia  á  la  humilde,  y  á  las  veces 
heroica,  profesión  de  la  instrucción  primaria.  Y  no  sólo  debe 
mirar  estos  precedentes  con  especial  predilección  toda  Auto- 
ridad verdaaeramente  celosa  del  mejoramiento  de  nuestra 
Instrucción  pública,  sino  que  debe  procurar  con  el  mayor 
empeño  arraigarlos  y  desenvolverlos  constantemente  dentro 
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-de  nuestra  legislación>  en  la  manera  y  medida  que  taxativa- 
mente permitan  las  circunstancias  y  aconseje  la  experiencia. 
En  la  exposición  á  V.  M.  que  precede  al  decreto  de  4  de 
Julio  último,  se  hacía  presente  que,  si  bien  se  ha  de  procurar 
que  el  Magisterio  de  las  Escuelas  de  párvulos  se  encomiende 
exclusivamente  ala  mujer,  en  nuestra  Patria,  sin  embargo, 
por  las  condiciones  de  nuestra  vida  social,  resultaba  que  hóv 
por  hoy  no  tendría  aplicación  en  todo  su  rigor  este  satludable 
principio,  porque  vendría  á  producir  entre  nosotros,  como 
consecuencia  necesaria,  dejar  vacantes  gran  número  de  es- 
<5uelas.  No  concurren,  en  cambio,  las  mismas  dificultades 
prácticas  para  la  aplicación  de  este  principio  benéfico  en  toda 
€u  inte^dad  y  pureza  en  el  organismo  de  la  Escuela  Normal 
Central  de  Maestras.  Aquí,  por  razón  del  reducido  personal 
que  reauiere  una  institución  de  este  género ,  puede  perfecta- 
mente lograrse  aue  la  mujer  sea  la  exclusivamente  encargada 
del  desempeño  de  estas  cátedras ,  y  que  ella  por  sí  sola  apli- 
que en  el  adelanto  de  su  propia  condición  social  la  aptitud  y 
la  actividad  que  la  distingnien. 

De  acuerdo  con  estas  ideas  reorganiza  el  personal  de  la 
Escuela,  y  al  mismo  tiempo  se  hacen  algunas  sflteraciones  en 
tpi  plan  de  estudios ,  con  objeto  de  remediar  un  vicioso  sis- 
tema de  enseñanza,  que  nace,  si  se  quiere,  de  la  índole  mis- 
ma de  nuestra  sociedad  contemporánea,  pero  que  urge  corre- 
gir para  evitar  á  tiempo  resultados  funestos. 

Hay  hoy  grande  amn  por  multiplicar  los  estudios  en  to- 
dos los  ramos  y  por  extender  indennidamente  el  número  de 
los  conocimientos,  constituyan  ó  no  parte  esencial  de  la  pro- 
fesión que  ha  de  seguir  el  alumno ,  ó  del  propósito  que  se 
busca  en  una  enseñanza.  Conviene  aplicar  otro  criterio  á  los 
diferentes  ramos  de  la  Instrucción  pública,  y  muy  especial- 
mente á  las  Escuelas  Normales,  procurando  en  la  formación 
del  Magisterio  escolar  el  salido  saber  y  la  experiencia  profe- 
•sional  antes  que  la  extensión  de  los  conocimientos. 

Muchas  de  las  asignaturas  acumuladas  en  el  plan  de  estu- 
dios de  la  Escuela  Normal  Central  de  Maestras  correspondían  á 
propósitos  diversos  del  de  la  formación  del  Cuerpo  del  Magiste- 
rio de  la  primera  enseñanza  elemental  y  superior,  fin  principal 
Ír  único  á  que  deben  consagrarse  nuestras  Escuelas  Norma- 
es.  Laudable  es  el  propósito  de  procurar  principalmente  por 
los  medios  de  la  educación  la  mejora  de  la  condición  social 
de  la  mujer;  pero  para  llevar  á  cabo  tan  noble  pensamiento 
es  mucho  mas  práctico  y  sensato  fomentar  las  Escuelas  y 
fundaciones  creadas  para  estas  enseñanzas  especiales,  distin- 
tas del  Magisterio,  que  desorganizar  las  Escuelas  Normaleí^ 
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convirtiéndolas  en  centros  donde  se  lleven  á  cabo  todos  los 
ensayos  y  tanteos  encaminados  á  abrir  para  la  mujer  diferen- 
tes carreras  profesionales,  distrayendo  de  esta  suerte  á  la  Es- 
cuela Normal  del  objeto  principal  á  que  responde  su  creación,, 
y  que  se  reduce  á  la  formación  de  un  buen  Magisterio  de 
primera  enseñanza. 

Contiene  también  el  presente  decreto  importantes  modifi- 
caciones en  punto  á  la  constitución  del  Tribunal  que  ha  de^ 
reconocer  la  capacidad  de  las  aspirantes  al  titulo  de  Maestras. 
Estas  disposiciones  se  inspiran  en  el  criterio  de  la  amplia  li- 
bertad de  enseñanza  que  nuestra  época  reclama ,  tanto  para 
las  instituciones  docentes  (jne  el  Estado  mantiene  y  dirige» 
como  para  las  que  han  nacido  y^  se  sostienen  por  el  esfuerza 
de  la  iniciativa  privada,  cualquiera  que  esta  sea:  la  libertad 
y  el  derecho  común,  no  el  privilegio,  constituyen  ahora  el 
mejor  terreno  de  defensa  propia  y  de  prosperidad  para  todos- 
los  intereses  sociales. 

Y  bien  puede  asegurarse  que  no  existe  hoy  hombre  nin-. 
guno  de  Gobierno  digno  de  este  nombre  que  no  comprenda 
que  la  manera  de  poner  fin  cuanto  antes  o  de  calmar  por  la 
menos  las  ruidosas  discordias  de  los  partidos  políticos  y  de 
las  escuelas,  en  lo  referente  á  los  complejos  problemas  qua 
entraña  una  buena  organización  de  los  servicios  de  Instruc- 
ción pública,  consiste  en  abrir  en  el  seno  de  una  libertad  leal 
y  sinceramente  sentida  v  practicada,  un  campo  neutral  da 
vida  legal,  donde  todas  las  aspiraciones  legitimas  hallen  su 
más  segura  é  incontrastable  salvaguardia.  Por  eso  para  el 
bien  mismo  de  las  Escuelas  oficiales  se  debe  suprimir  cuanta 
antes  todo  monopolio,  y  ponerlas  en  condiciones  iguales  da 
noble  emulación  y  competencia  con  los  centros  de  la  ense* 
fianza  libre,  á  fin  de  que  de  esta  suerte  todas  las  fuerzas  viváa 
de  la  sociedad  se  sientan  sinceramente  llamadas  á  concurrir 
con  iniciativa  y  responsabilidad  propias ,  no  sólo  á  las  fun- 
ciones de  la  enseñanza  en  general,  sino  también  á  esta  misma 
de  la  formación  del  Magisterio. 

Movido  por  estas  consideraciones  el  Ministro  que  suscri-^ 
be,  tiene  el  nonor  de  proponer  á  la  aprobación  de  V.  M.  el 
adjunto  proyecto  de  decreto. 

Gijón  3  de  Septiembre  de  1884.=«SEÑ0R:  A  L.  R.  P.  da 
V.  M.,  Alejandró  Pidal  y  Món. 

REAL  DECRETO. 

En  atención  á  las  consideraciones  expuestas  por  mi  Miáis- 
tro  de  Fomento, 
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Vengo  en  decretar  lo- siguiente: 
.  Articulo  1.^    La  Escuela  Normal  Central  de   Maestras, 
comprenderá  los  estudios  necesarios  para  obtener  los  títulos 
de  Maestm  de  primera  enseñanza  en  los  grados  elemental  y 
superior. 

Art.  2.^  Las  asignaturas  del  titulo  elemental  que  ae  estu- 
diarán en  dos  cursos,  y  las  del  superior  que  se  estudiarán  en 
otro  más,  serán  las  simientes: 

1.^    Lengua  españma. 

2.°    Lectura  expre^va  y  Caligrafia. 

a."*    Religión  y  moral. 

4.°    Aritmética  y  Greometria. 

5.*"    Historia  y  Geografía  en  general  y  especial  de  España. 

6.''    Nociones  de  Ciencias  naturales. 

7.°    Pedagogia,  or^nización  y  legislación  escolares. 

8.^    Nociones  de  Literatura  y  Bellas  Artes. 

9.*"    Hiffiene  y  Economía  doméstica. 

10.  Dioujo. 

11.  Canto. 

12.  Gimnasia  de  sala. 

13.  Labores. 

En  cada  curso  y  gradó  se  dará  el  estudio  de  estas  asigna- . 
turas  con  el  desarrollo  y  extensión  adecuados  á  los  fines  de 
la  respectiva  enseñanza.  « 

Art.  S."*  Las  prácticas  de  la  enseñanza  que  se  harán  en 
todos  los  cursos  tendrán  lugar  en  la  Escuela  agregada  á  la 
Normal  y  en  la  Escuela  modelo  de  párvulos. 

Art.  4.**  Para  el  ingreso  en  el  pnmer  curso  del  grado  ele- 
mental, será  necesario  obtener  la  aprobación  en  im  examen 
de  todas  las  materias  comprendidas  en  la  primera  enseñanza 
superior.  Este  examen  que  tendrá  lugar  ante  un  Tribunal 
compuesto  de  Profesoras  y  Auxiliares  de  la  Escuela,  consistirá 
en  ejercicios  escritos  y  orales,  cuya  forma  y  extensión  deter- 
minará el  reglamento. 

Art.  5.°  Los  exámenes  anuales  de  las  enseñanzas  de  la 
Escuela  serán  escritos  y  prácticos,  en  la  forma  cine  determine 
el  reglamento.  Los  exámenes  de  reválida  del  título  de  Maes- 
tra de  Escuela  elemental  ó  superior  tendrán  lugar  ante  un 
Jurado  mixto,  compuesto: 

Primero.  De  dos  Vocales  nombradas  por  la  Dirección  ge- 
neral de  Instrucción  nública  y  escojgidas  entre  las  Maestras 
de  Escuela  superior  de  Madrid  por  riguroso  orden  y  tumo  de 
antigüedad  en  el  escalafón  de  su  clase. 

S^undo.  De  una  Vocal  designada  por  la  Junta  Central 
de  señoras,  que  está  al  frente  del  patronato  de  párvulos. 
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Tercero.  De  dos  Vocales  elegidas  por  una  representación 
de  las  Escuelas  libres  de  primera  enseñanza  superior,  que, 
llevando  más  de  dos  años  en  la  provincia,  acrediten  una  asis* 
tencia  de  más  de  100  alumnas.  Ante  este  Tribunal  se  podrán 
presentar  para  el  examen  de  reválida  del  titulo  elemental  y 
superior,  no  sólo  Las  alumnas  de  la  Escuela  Normal  Central 
de  Maestras,  sino  también  las  que  hubieren  hecho  sus  estu- 
dios en  la  enseñanza  libre,  y  acreditaran  tener  veinte  años  de 
edad  y  haber  hecho  un  año  de  práctica  como  Auxiliares  ó 
alumnas  en  pasantería  de  Maestra,  en  cualquiera  de  las  Escue- 
las libres  de  primera  enseñanza  superior,  aue  resulten  en  la 
provincia  con  derecho  de  sufragio  para  la  elección  de  las  dos 
Vocales  que  en  el  Jurado  mixto  representan  los  intereses  de 
la  enseñanza  libre.  Estos  exámenes  de  reválida  del  título  con- 
sistirán también  en  ejercicios  orales  y  escritos,  cuya  forma  y 
extensión  determinará  el  reglamento. 

Art.  6.^  El  personal  que  ha  de  tener  á  su  cargo  la  ense- 
ñanza de  todas  las  asignaturas  será  el  siguiente;  una  Profe- 
sora Normal,  Directora;  tres  Profesoras  Normales,  una  Profe- 
sora de  enseñanza  especial  de  Religión  é  Historia  Sagrada,  y 
otra  Profesora  de  igual  categoría  para  las  enseñanzas  de 
Canto,  Dibujo  y  Francés,  y  dos  Auxiliares.  Para  la  categoría 
de  Profesora  Normal,  dentro  de  la  Escuela,  se  requiere  haber 
ganado  la  plaza  por  oposición.  Para  el  desempeño  de  los  car- 
gaos de  enseñanzas  especiales  que  no  tienen  categoría  de  Pro- 
fesora Normal,  no  se  requiere  título  de  Maestra  elemental  ó 
superior.  El  cargo  de  Auxiliares  sólo  se  podrá  encomendar  á 
Maestras  con  título  superior.  Para  las  plazas  de  Profesoras 
Normales  sólo  serán  admitidas  á  oposición  las  que  con  titulo 
superior  hayan  desempeñado  en  propiedad  ima  Escuela  ofi- 
cial, y  las  que  teniendo  el  título  correspondiente  hayan  des- 
empeñado, durante  dos  años,  el  cargo  de  Maestra  Directora 
en  una  Escuela  de  enseñanza  libre  que  acredite  una  concu- 
rrencia de  80  alumnas. 

Art.  7.**  Las  Profesoras  Normales  conservarán  sus  cargos 
durante  cinco  años,  disfrutando  cada  una  el  sueldo  anual  de 
3.000  pesetas,  y  la  Directora  1.000  pesetas  más  á  título  de 
gratificación.  Trascurridos  los  cinco  años,  la  Dirección  gene- 
ral, en  vista  de  los  servicios  prestados  por  las  Profesoras, 
podrá  ir  prorrogando  de  cinco  en  cinco  años  la  duración  de 
sus  respectivos  cargos.  La  propuesta  unipersonal  para  la  cá- 
tedra de  Religión  é  Historia  sagrada  se  hará  por  el  Diocesano, 
pudiendo  si  lo  estimase  convemente  proponer  para  este  carffo 
a  un  eclesiástico.  Esta  plaza  estará  retribuida  con  un  sueldo 
de  2.500  pesetas.  La  plaza  de  Profesora  de  Canto,  Dibujo  y 
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Labores  se  proveerá  á  propuesta  én  terna  que  la  Junta  de 
Profesoras  Normales  eleve  á  la  Dirección  general  de  Instruc- 
ción pública.  El  sueldo  de  esta  Profesora  será  también  de 
3.000  pesetas  y  durará  cinco  años.  De  no  presentarse  persona 
con  aptitud  suficiente  para  el  desempeño  de  estas  tres  asigna- 
turas,  se  nombrará  por  igual  procedimiento  una  especisQ  de 
Canto,  en  cuyo  caso  la  Maestra  de  Canto  disfrutará  del  suel- 
do de  1.500  pesetas  y  la  de  Dibnjo  jr  Labores  2.000.  Si  las 
necesidades  de  la  enseñanza  ó  el  régimen  interior  de  la  Es- 
cuela lo  exigieran,  la  Junta  podrá  elevar  igualmente  pro- 
Suesta  en  tema  á  la  Dirección  para  el  nombramiento  de  dos 
[aestras  auxiliares,  que  disfrutarán  un  sueldo  de  2.000  pe- 
setas. 

8.^  El  Secretario  de  la  Escuela  Normal  Central  de  Maes- 
tros lo  será  también  de  la  Escuela  Normal  Central  de  Maes- 
tras, disfrutando  para  ello  una  gratificación  de  1.000  pesetas. 
En  la  Secretaria  nabrá  además  una  Auxiliar,  con  sueldo  de 
1.500  pesetas.  La  Directora  y  demás  Profesoras  darán  la  en- 
señanza que  el  Claustro  les  confíe  al  hacer  la  distribución 
anual  dentro  de  cada  uno  de  los  grupos  siguientes,  que  ten- 
drán respectivamente  adscritos: 


Primer  grupo. 

Lengua  esfiañola  y  Gramática,  nociones  de  Literatura, 
Lectura  expresiva  y  Caligrafía. 


Segundo  grupo. 

Beligión,  Historia  sag^da,  especialmente  del  Nuevo  Tes- 
tamento. 

Tercer  grupo. 

Aritmética  y  Oeometria,  Historia  y  Geografía  en  general 
y  en  especial  de  España. 

Ouarto  grupo. 

Principios  de  Pedagogía  general  con  aplicación  á  las  Es- 
cuelas comunes  y  para  Tas  de  párvulos,  organización  y  le- 
gifllación  escolares,  Higiene  y  Economía  domésticas  y  rudi- 
mentos de  Ciencias  naturales  y  Gimnasia  de  sala. 
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Quinto  grupo. 


Dibujo,  Canto  y  Labores. 

Art.  9.°  La  Escuela  dé  niñas  agregada  á  la  Normal  estará 
á  cargo  de  una  Maestra  regente  y  dos  Auxiliares. 

Art.  10.  La  admisión  de  niñas  en  esta  Escuela- será  atri- 
bución de  la  Directora,  y  se  concederá  por  el  orden  con  que 
se  solicite  el  ingreso,  siendo  excluidas  las  que  pasen  de  ca- 
torce años. 

Art.  11.  La  Dirección  general  de  Instrucción  pública  nom- 
brará el  conserje,  portero  y  ordenanza,  á  propuesta  de  la  Di- 
rectora, y  ésta  los  demás  tfependientes  subalternos. 

Art.  12.  Se  establecerá  una  Caja  de  Ahorros  en  la  Escuela 
Normal  Central  y  otra  en  la  de  niñas  agregadas  á  la  misma. 

A-rt.  13.  Mientras  se  organizan  las  correspondientes  ense- 
ñanzas especiales,  las  que  hubieran  alcanzado  el  titulo  de 
Maestra  superior  podrán  optar  al  título  oficial  de  Institutriz, 
mediante  el  examen  de  dos  lenguas  Tivas  extranjeras  ante 
un  Tribunal  que  nombrará  la  Dirección  general  de  Instruc- 
ción pública.  De  igual  manera  se  obtendrá  el  diploma  mer- 
cantil, mediante  un  examen  de  dos  lenguas  vivas  y  ejercicios 
prácticos  y  teóricos  de  materia  comercial. 

Art.  14.  El  Ministerio  de  Fomento  cuidará  de  aplicar  este 
decreto  á  las  Escuelas  Normales  de  provincias  en  cuanto  sea 
necesario  para  uniformar  la  enseñanza  de  las  aspirantes  á  los 
títulos  elemental  y  superior. 


DISPOSICIONES  TRANSITORIAS. 

1  .*  Con  objeto  de  que  desde  el  próximo  curso  se  pongan 
en  ejecución  en  la  Escuela  Normal  Central  de  Maestras  la 
organización  escolar  y  el  plan  de  estudios  que  este  Real  de- 
creto determina,*  las  plazas  de  Profesores  Normales  que  re- 
sulten vacantes  se  proveerán  interinamente  de  Real  orden  y 
)or  riguroso  orden  de  lista  entre  las  opositoras  aprobadas  en 
[ps  ejercicios  de  oposición  para  la  plaza  de  Directora  de  la 
Escuela  que  tuviera  lugar  conforme  al  programa  aprobado 
por  Real  orden  de  8  de  Junio  de  1881. 

A  este  efecto  las  que  aspiren  á  las  expresadas  plazas  pre- 
sentarán sus  solicitudes  en  el  término  de  quince  días,  sigüien- 
^         tes  á  la  publicación  del  presente  Real  decreto. 

2.*    También  se  proveerán  de  Real  orden  y  con  el  carác- 
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ter  de  interinas  las  plazas  de  Auxiliares,  así  como  las  de  Pro- 
fesoras especiales  que  resulten  vacantes. 

Dado  en  Gijón  á  8  de  Septiembre  de  1884.=ALFONSO.= 
El  Ministro  de  Fomento,  Alejandro  Pidal  y  Món. 

336. 

FOMENTO. 

4  Septiembre:  publicada  en  21. 

Beftl  orden,  hacieado  extensiva  á  todas  las  Facultades,  Institutos  y  Escne- 
las,  la  prohibición  de  rehabilitar  matriculas. 

r 

limo.  Sr.:  S.  M,  el  Bey  (Q.  D.  G.)  ha  tenido  á  bien  hacer 
-extensiva  á  todas  las  Facultades,  Institutos  y  Escuelas  la  pro- 
hibición d^  rehabilitar  matriculas  que  determina  el  art.  12  del 
Real  decreto  de  14  de  Agosto  último,  reorganizando  la  Fa- 
-cultad  de  Derecho. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  I.  para  su  conocimiento  y 
afectos  que  correspondan.  Dios  guarde  á  V.  I.  muchos  años. 
Madrid  4  de  Septiembre  de  1884.=Pidal.=Sr.  Director  gene- 
ral de  Instrucción  pública. 

337. 

ULTRAMAR. 

4  Septiembre:  publicado  en  2B, 

Real  decreto,  haciendo  extensiva  á  las  Islas  Filipinas  la  Ley  de  Colonias 
Agrícolas  de  8  de  Junio  de  1868  rigente  en  la  Feninsula. 

Señor:  La  población  de  las  Islas  Filipinas,  escasa  con  re- 
lación al  vasto  territorio  que  las  mismas  abrazan,  se  halla 
ademas  distribuida  dé  una  manera  tan  poco  uniforme,  que  en 
tanto  que  en  algunas  circunscripciones  administtativas  pre- 
senta una  densidad  que  pasa  de  100  habitantes  por  kilómetro 
cuadrado,  ofrece  sólo  en  otras  la  exigua  proporción  de  cuatro 
ó  cinco  por  la  misma  unidad  superficial.  Estas  circunstancias 
«on,  como  es  de  suponer ,  altamente  perjudiciales  para  la 
agricultura  del  país,  puesto  que  determinan  el  completo  aban- 
dono de  dilatadas  comarcas,  cuyo  suelo,  dotado  de  una  ferti- 
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lidad  extraordinaria,  pudiera  rendir  abundantes  cosechas  de^ 
los  más  preciados  frutos ,  sin  necesidad  de  grandes  esfuerzos 
por  parte  del  hombre.  Atenuar  en  lo  posible  esos  perjuicios, 
promoviendo  la  importación  de  braceros  de  aquellos  países 
inmediatos  al  Archipiélago  que  puedan  proporcionarle  un 
contingente  apropiado  para  las  labores  del  campo ,  dictando 
disposiciones  encaminadas  á  atraer  á  la  vida  del  trabajo  y  de 
la  civilización  á  los  rudos  habitantes  de  las  selvas,  y  procu- 
rando, en  fin,  que  la  población  sobraiite  en  ciertas  localida- 
des se  derrame  por  otras  que  de  ella  están  muy  necesitadas^ 
deber  es  de  la  Administración  pública ,  la  cual  está  obligada, 
á  no  omitir  sacrificio  alguno  que  conducir  pueda  al  logro  do- 
tan útil  resultado. 

Para  atender  á  análogas  necesidades,  se  han  dictado  en 
diversas  épocas  en  la  Península  disposÍQÍones  tales  como  la 
ley  de  3  de  Junio  de  1868,  hoy  vigente,  y  la  de  21  de  No- 
viembre de  1855,  ya  derogada,  que  siendo  el  resultado  de  un 
concienzudo  estudio,  deben,  indudablemente,  servir  de  norma 
para  formular  con  acierto  las  que  hayan  de  regir  e2  Filipinas. 
A  ellas,  pues,  ha  cr^do  el  Ministro  que  suscribe  que  debía 
acudir,  teniendo,  sin  embargo,  muy  presentes  las  modifica- 
ciones Que  se  hacen  precisas  á  causa  de  las  diferencias  que^ 
asi  en  el  orden  físico  como  en  el  social ,  existen  entre  la  Pe- 
nínsula y  el  Archipiélago  filipino. 

Dimanan  principalmente  las  indicadas  modificaciones  de 
la  necesidad  ae  conceder  en  Filipinas  á  las  colonias  agrícolas 
franquicias  y  exenciones  proporcionadas  á  los  mavores  sacri- 
ficios que  los  particulares  tendrán  que  hacer  allí  para  esta- 
blecerlas. Así,  pues,  mientras  c^ue  en  la  Península  la  exención 
relativa  á  contribuciones  se  limita  á  no  exie^r  á  los  dueños 
de  caseríos  ó  colonias  aerícolas,  más  que  las  directas  que 
hubiesen  satisfecho  por  las  mismas  tierras  el  año  anterior  al 
establecimiento  de  aquellas,  preciso  ha  sido  dar  mayor  ampli- 
tud á  dicha  franquicia  en  el  Archipiélago,  llevándola  hasta 
la  exención  completa  por  un  cierto  número  de  años.  A  estO: 
estímulo  se  ha  creido  también  necesario  añadir  el  de  la  exen* 
ción  absoluta  del  servicio  militar,  á  diferencia  de  lo  que  su* 
cede  en  la  Península,  en  donde  los  habitant&s,  con  residencia 
fija  en  las/^lonias  no  gozan  de  más  privilegio  que  el  de  ser 
destinados  á  la  segunda  reserva.  En  cuanto  á  las  colonias  qu& 
se  establezcan  en  terrenos  del  Estado,  han  debido,  natural- 
m^te ,  garantirse  los  intereses  públicos ,  y  á  este  fin  se  ha 
ha  Juzgado  oportuno  adoptar  ciertas  disposiciones  de  la  ley 
'  de  ¿1  de  Noviembre  .de  1855,  obligando  á  los  particulares  ¿ 
la  prestación  de  una  fianza  cuando  el  terreno  contenga  ar-^ 
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bolado  maderable.  Por  lo  demás,  concediendo  al  propio  tiem- 

f)o  á  los  mismos  particulares  un  plazo  de  tres  años  para  pedir 
a  declaración  de  colonia  j  otro  de  cinco  para  tener  derechp 
á  la  doTolución  del  deposito,  cuando  hayan  cumplido  pun- 
tualmente las  condiciones  establecidas,  se  les  ha  proporcio- 
nado la  suficiente  holgura  para  llevar  á  cabo  su  empresa,, 
aminorando  asimismo  todo  lo  posible  los  sacrificios  pecunia- 
rios que  habrán  de  hacer  nara  realizarla. 

Pocas  son,  fuera  de  las  enumeradas,  las  modificaciones 
esenciales  que  las  disposiciones  de  la  Península  sobre  colonias 
apícolas  han  tenido  que  sufrir  para  acomodarlas  á  las  condi^ 
Clones  y  necesidades  del  Archipiélago ;  y  como  al  adoptarlas 
se  ha  tenido  muy  en  cuenta  el  parecer  del  Consejo  de  Filipi- 
nas, tan  competente  en  materia  administrativa  y  en  cuanto 
se  relaciona  con  las  especiales  circunstancias  del  país  á  qué 
han  de  ser  aplicadas,  el  Ministro  que  suscribe  tieue  grande 
confianza  en  el  éxito  que  con  ellas  se  ha  de  alcanzar. 

Fundado  en  estas  consideraciones,  y  haciendo  uso  de  la 
fiu^ultad  que  le  concede  el  art.  89  de  la  Constitución  de  la 
Monarquía,  tiene,  pues,  la  honra  de  someter  á  la  aprobación 
de  V.  M.  el  adjunto  proyecto  de  decreto. 

Madrid  1.**  de  Septiembre  de  1884.=SEÑOR:  A  L.  R.  P.  de 
y.  M.,  Manuel  Aguirre  de  Tejada. 

.REAL  DECRETO. 

A  propuesta, del  Ministro  de  Ultramar,  usando  de  la  auto- 
rización que  al  Gobierno  concede  el  art.  89  de  la  Constitución 
de  la  Monarquía,  y  oído  el  Consejo  de  Filipinas , 

Vengo  en  decretar  lo  siguiente:  * 

Artículo  I.''  Se  hace  extensiva  i  las  Islas  Filipinas  la  Ley 
de  Colonias  agrícolas  de  3  de  Junio  de  1868 ,  vigente  en  la 
Península ,  con  las  modificaciones  que  constan  en  la  que  so 
acompaña. 

Art.  2.^  El  Ministro  de  Ultramar  dará  cuenta  á  las  Cortes 
dfil  DT^sdnte  decreto 

Dado  en  Gijón  á  4  de  Septiembre  de  1884.»  ALFONSO  .=» 
El  Ministro  de  Ultramar,  Manuel  Aguirre  de  Tejada. 
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LEÍ  DE  C0L0NU8  i6RlG0Li3  FlRi'  U8  ISLAS  FILMAS. 


Artículo  1.°  Se  entenderá  por  colonia  agrícola  en  Filipi- 
nas toda  finca  agrícola  de  nueva  creación  qne  bajo  unos  mis- 
mos linderos  mida  por  lo  menos  una  extensión  superficial  de 
200  hectáreas ,  cuente  una  población  que  no  baje  de  una  ca- 
becería por  cada  100  hebtáreas ,  y  ^  halle  situada  á  una  dis- 
tancia mínima  de  10  kilómetros  del  pueblo  constituido  más 
cercano. 

La  distancia  se  medirá  desde  la  iglesia  del  pueblo  hasta 
el  límite  de  los  terrenos  de  la  colonia  que  esté  más  inmediato. 

Art.  2.^    Las  colonias  agrícolas  serán  de  dos  clases: 

1.*    Las  que  se  formen  con  indígenas  filipinos  católicos: 

2/  Las  que  se  formen  con  indígenas  infieles  ó  con  tonki- 
nes  ó  carolinos. 

Los  Administradores,  Mayordomos,  auxiliares  y  capataces 
de  las  colonias  agrícolas,  podrán  ser-  españoles  filipinos  ó  pe- 
ninsulares, y  para  los  trabajos  accidentales  de  carpintería,  de 
construcción  ó  de- desmonte,  y  páralos  ingenios  de  azúcar  y 
demás  faenas  análogas  podrán  emplearse  iomaleros  chinos, 
lo3  cuales  no  se  computarán  para  calcular  la  población  de  la 
colonia,  ni  disfrutarán  die  ninguna  clase  de  exención. 

Art.  3."*  Las  colonias  agrícolas  gozarán  de  las  franquicias 
siguientes: 

1  .*  Tanto  el  propietario  como  los  colonos  estarán  exentos 
de  toda  contribución  sobre  la  propiedad,  el  cultivo  ó  la  gana-» 
dería,  que  hoy  exista  ó  en  ^idelante  se  estableciere. 

2.*  También  estarán  exentos  de  toda  contribución  por  las 
industrias ^ue  ejerzan  dentro  de  la  finca  para  poner  los  pro- 
ductos dé  esta  ^n  disposición  de  llevarse  al  mercado. 

3.*  Los  propietarios  qucvivan  en  casas  dentro  de  la  finca, 
las  personas  empleadas  y  á  la  vez  residentes  en  ésta,  y  lo» 
colonos  y  jornaleros  de  pertnanencia  constante  en  la*  misma, 
estarán  exentos  de  toda  prestación  personal  y  de  toda  cama 
concejil,  á  excepción'  de  la  de  Teniente  de  barrio  dentro  de  la 
colonia,  hasta  tanta  que,  componiéndose  ésta  de  500  6  i  más 
antiguos  tributarios,  se  constituya,  si  le  conviene,  en  pueblo 
independiente,  en  cuyo  caso  la  fijación  de  las  cargas  para  los 
servicios  públicos  se  hará  en  la  misma  forma  establecida  para 
los  demás  pueblos. 

4.*    Todas  las  personas  á  que  se  refiere  el  número  prece- 
i  cedente  estarán  asimismo  exentas  de  toda  contribución  provin- 


DE  1884.  347 

cial  establecida  ó  que  se  establezca  en  adelante,  cualesquiera 
que  sean  su  forma  y  nombre. 

5.'  Todos  los  habitantes  de  Is^s  colonias  aerícolas  sujetos 
al  pago  de  cédula  personal  disfrutarán  el  derecho  de  obtenerla 
mediante  el  pago  de  un  solo  peso.  A  este  efecto  el  propieta- 
rio de  la  cojonia  deberá-  remitir  anualmente^  j  en  época  opor- 
tuna, á  la  Autoridad  superior  de  la  provincia,  una  relación  de 
tos  nombres,  edad  y  ocupación  de  todas  las  personas  que  re- 
sidan de  un  modo  permanente  en  la  finca, 

6.*  Todos  los  peninsulares  de  residencia  permanente  en  la 
colonia  podrán  obtener  gratuitamente ,  y  previos  los  necesa- 
rios informes-,  licencia  para  usar  machete,  largo ,  rewólver  y 
carabina  de  cualquier  sistema. 

7.^  Los  hijos  de  los  empleados  y  colonos  estarán  exentos 
del  servicio  militar,  siempre  que  los  unios  y  los  otros  lleven 
dos  años  de  residencia  en  la  colonia.  En  caso  de  abandonarla 
ó  de  ser  despedidos  de  ella,  sufrirán  en  la  localidad  á  dbnde 
vayan  á  residir  la  suerte  que  les  corresponda  con  arreglo  á  la 
ley  >  y  según  su  edad  y  circunstancias.  Lo  mismo  sucederá 
cuanao,  estando  los  hiios  de  los  empleados  y  colonos  disfru- 
tando de  la  exención  del  servicio  militar,  por  residir  en  la 
colonia,  termine  el  plazo  de  las  franquicias  concedidas  á  ésta. 

No  se  considerarán  como  habitantes  dé  los  pueblos  á  donde 

1)ertenezcan  las  colonias  agrícolas,  para  los  efectos  de  laquinia, 
os  hijos  de  ios  colonos  ó  empleados  que  lleven  dos  años,  por 
lo  menos,  de  residencia  en  las  mismas. 

8.*  Podrá  el  propietario  de  la  colonia  importar,  con  fran- 
quicia, de  derechos,  todos  los  aperos,  herramientas,  máquinas 
y  materiales  que  necesite,  así  para  las  labores  agrícolas  como 
para  las  industrias  anejas  á  la  s^icultura,  y  para  la  construc- 
ción de  edificios  dentro  de  la  colonia. 
9.*    Podrán  asimismo  el  propietario  y  lo&  colonofe  utilizar 

Sara  las  construcciones  arriba  aichas,  .y  previa  la  correspon- 
iente  licencia,  las  maderas,  bejuco^  ñipa  y  cogón  de  los 
bosques  del  Estado  que  más  cercanos  se  encuentren. 

10.  Podrán  también  aprovechar  de  los  terrenos  baldíos  del 
Estado  la  piedra,  la  cal  y  la  tierra  de  ladrillo,  haciendo  hornos 
en  que  poarán  quemar  leñas  de  los  montes  publiceos,  previa  la 
correspondiente  licencia. 

11.  Podrá  el  propietario  de  la  colonia  cercar,  sus  terrenos 
de  empalicada  seca ^  de  pared  ó  de  seto  vivo,  y  prohibir  el 
paso  por  la  fínea  y  la  caza  dentro  de*  ella,  si  bien  respetando 
las  servidumbres  preexistentes.  i     . 

12.  Cuándo  una  colonia,  agrícola  cuente  míáp  ^e  cinco 
cabecerías,  el  Gobierno  procurará  establece^  en  ella  uñ  puesto» 
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de  Guardia  civil,  compaesto,  por  lo  menos,  de  cuatro  soldados 
y  un  cabo;  siendo  obligación  del  dueño  de  la  colonia  el  cons- 
truir un  cuartel  adecuado  para  el  destacamento,  con  mate- 
riales del  pais.  En  cuanto  la  colonia  cuente  diez  cabecerías 
completas,  el  propietario  debe^  poner  en  ella  un  sacerdote  ó 
misionero  y  un  Maestro  y  una  Maestra,  con  las  mismas  dota- 
ciones que  el  Gobierno  tenga  establecidas  para  las  poblaciones 
de  la  misma  importancia,  siendo  también  de  cuenta  del  pro- 
pietario la  construcción  de  la  iglesia  y  escuelas.  Desde  el 
momento  en  que  la  colonia  se  convierta  en  pueblo,  dichas 
cargas  serán  de  «cuenta  de  la  Administración. 

Art.  4.^  Las  fr^jjuicias  que  se  conceden  por  el  articula 
anterior  durarán  lo  siguiente: 

Quince  años  para  las  colonias  que  estén  formadas  con 
indios  filipinos  católicos,  y  se  hallen  situadas  á  más  de  10  y 
menos  de  20  kilómetros  de  algún  pueblo. 

Veinte  años  para  las  que,  teniendo  la  misma  clase  de  po- 
blación, disten  de  otro  pueblo  más  de  20  kilómetros,  asi  como 
para  las  que,  hallándose  situadas  entre  10  y  20  kilómetros  de 
distancia,  consten  de  indios  ingleses,  tonkines  ó  carolinos. 

Treinta  años  para  las  pobladas  con  estas  últimas  razas,  que 
disten  más  de  20  kilómetros  de  pueblo  constituido. 

Art.  5.*  El  propietario  de  una  colonia  agrícola  de  cual- 
quiera clase  noorá  utilizar  para  riegos,  sin  limitación  alguna 
y  sin  necesidad  de  licencia  especial,  pero  sin  perjuicio  de  ter- 
cero ,  el  agua  de  los  rios ,  arroyos  y  esteros  que  pasen  por 
dentro  de  su  propiedad  ó  la  sirvan  de  lindero. 

Art.  6.**  Podrá  también,  previo  el  oportuno  expediente  y 
sin  perjuicio  de  tercero,  aprovechar  las  aguas  públicas  que  no 
pasen  por  la  finca;  peto  en  este  caso  tendrá  que  presentar  un 
proyecto,  que  seguirá  los  trámites  establecidos  para  su  apro- 
bación. Los  terrenos  baldíos  pertenecientes  al  Estado,  que 
hayan  de  ocupar  el  cauce  y  sus  naturales  márgenes,  serán 
ceaidos  gratuitamente  al  propietario  de  la  colonia.  Este  tendrá 
también  derecho  á  establecer  la  necesaria  servidumbre  sobre 
los  terrenos  de  particulares  que  el  cauce  ocupe;  haciéndose 
la  expropiación  sencillamente  por  un  perito  nombrado  por 
cada  parte,  y  un  tercero,  nombrado  por  el  Jefe  de  la  provin- 
cia, para  el  caso  de  discordia. 

La  ocupación,por  el  dueño  de  la  colonia,  de  los  terrenos  de 
propiedad  particular,  para  establecer  esta  servidumbre  de 
acueducto,  no  podrá  verificarse  sin  que  previamente  haya 
satisfecho  al  propietario  de  aquéllos  su,  valor,  y  los  daños  y 
perjuicios  que  le  ocasione,  los  cuales  no  podrán  exceder  de  un 
50  por  100  del  importe  del  primero. 
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Art.  7.^  Para  la  construcción  de  las  obras  hidráulicas  que 
Tequieran  los  riegos,  podrá  el  propietario  de  la  colonia,  con 
licencia  del  Jefe  de  la  provincia ,  el  cual  la  otorgará  por  si 
mismo,  utilizar  las  maderas  y  la  piedra  de  los  montes  públicos 
que  se  hallen  en  la  inmediación,  é  importar  con  franquicia  de 
derechos  cuantas  herramientas  y  máquinas  necesite  para  este 
objeto. 

Art.  8.°  Los  propietarios  de  las  colonias  situadas  á  la  orilla 
de  los  rios  podran  asimismo  introducir  y  abanderar,  sin  pago 
Blguno  de  derechos,  las  lanchas  de  vapor  y  cualquiera  otra 
clase  de  embarcaciones  que  necesiten  para  la  navegación  por 
el  mencionado  río  ó  por  aquél  á  que  el  mismo  confluya  hasta 
llegar  á  la  mar.  Esta  franquicia  durará  lo  mismo  que  las  del 
articulo  3.° 

Art.  9.''  Si  el  propietario  de  una  colonia  quisiese  estable- 
cer un  tranvía  para  comunicar  con  la  población  más  cercana 
ó  con  el  rio  navegable  más  próximo ,  el  Estado  le  cederá 
gratuitamente  la  zona  de  terrenos  necesaria,  en  los  sujros,  que 
el  tranvía  haya  de  atravesar;  sujetándose  á  expropiación  for- 
20sa  los  terrenos  de  particulares  que  se  hallen  en  igual  caso. 

Art.  10.  El  expediente  para  la  concesión  de  los  tranvías, 
de  que  habla  el  articulo  anterior,  se  formará  por  los  siguientes 
trámites: 

1.®  El  interesado  presentará  al .  Jefe  de  la  provincia  una 
«olicitud,  acompañada  de  dos  ejemplares  del  proyecto  formado 
por  un  Ingeniero  del  Gobi^no  ó  al  menos  por  un  Ayudante 
de  Obras  públicas. 

2."*  El  Jefe  de  la  provincia  dará  recibo  al  interesado,  toma- 
rá los  necesarios  antecedentes  y  remitirá  la  solicitud  con  su 
informe  al  Gobernador  general' dentroi  del  plazo  de  quince  días. 

3."*  El  Gobernador  general  pasará  sin  demora  alguna  el 
expediente  á  la  Dirección  general  de  Administración  civil  al 
solo  fin  de  que  ésta  haga  constar  en  él  mismo  si  es  en  efecto 
colonia  agrícola  la  finca  del  solicitante. 

4.''  Si  la  finca  no  fuese  colonia,  la  Dirección  devolverá  el 
expediente  con  su  informe  al  Gobernador  general  en  el  tér- 
mino de  ocho  días.  Si  la  finca  fuese  colonia,  la  Dirección 
dentro  del  mismo  plazo  remitirá  el  expediente  también  con 
su  informe  á  la  Intendencia  general  de  Hacienda. 

5.**  Esta  informará  sobre  la  propiedad  de  los  terrenos  que 
ha  de  atravesar  la  vía  proyectada,  especificando  cuáles  son 
del  Estado  y  cuáles  de  particulares,  lo  cual  hará  en  el  precisa 
término  de  quince  días,  pasando  en  seguida  el  expediente  á 
la  Inspección  general  de  Obras  públicas. 

6.""    La  Inspección  evs^cuará  su  dictamen  fecultativo  en  el 
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Íreciso  término  de  lin  mes,  y  devolverá  el  expediente'  al  Go- 
ernador  general  para  su  resolución. 

7.**  Si  la  resolución  es  favorable  al  interesado,  causará  es- 
tado desde  luego;  si  fuese  adversa,  será  apelable  por  ante  el 
Ministerio  d^  Ultramar. 

S.""  El  escrito  de  apelación,  del  cual  se  dará  recibo  al  ape- 
lante, será  remitido  con  el  expediente  original  al  Ministerio 
de  Ultramar,  el  cual  resolverá  definitivamente;  debi^do  su 
resolución  hallarse  comunicada  al  Gobernador  general  dentro 
del  término  de  tres  meses,  contados  desde  la  fecha  del  recibo 
del  escrito  de  apelación. 

9."*  La  expropiación  de  los  terrenos  particulares  que  la  vía 
atraviese  se  hará  en  la  sencilla  forma  (^ue  previene  el  art.  6.*^ 
para  los  cauces  de  riego. 

Art.  11.  La  concesión  de  un  tranvía,  bien  sea  de  sangre, 
bien  movido  por  máquina  de  vapor,  autoriza  al  concesionario 
á  importar  con  absoluta  franquicia  de  derecho  durante  la 
construcción  y  por  diez  anos  más  el  material  necesario  para 
la  construcción  y  para  la  explotación, 

Art.  12.  Las  colonias  agrícolas  podrán  establecerle  en 
terrenos  de  propiedad  particular  ó  en  baldíos  del  Estado,  cu- 
biertos ó  no  de  arbolado  maderable.  Para  el  establecimiento 
de  colonias  en  terrenos  de  propiedad  particular  no  se  necesi- 
tará autorización  previa;  pero  la  concesión  de  las  franquicias 
enumeradas  en  el  art.  3."*  sólo  se  hará  efectiva  desde  la  fecha 
de  la  declaración  de  colonia,  lo  cual  tendrá  lugar  á  petición 
del  propietario  de  la  misma  y  con'  arreglo  al  procecumiento 
que  establece  el  art.  14. 

Para  establecer  las  colonias  en  terrenos  baldíos  del  Estado 
será  preciso  acudir  al  Gobernador  general  en  solicitud  de  la 
superficie  necesaria,  la  cual  será  reconocida  por  un  Ingeniero 
de  Montes  á  fin  de  determinar  si  corresponde  ó  no  á  m  zona 
forestal  reservable.  Si  estuviere  dentro  de  dicha  zona;  la  so- 
licitud será  denegada;  y  si  estuviere  fuera  de  ella ,  se  con- 
cederá la  autorización  correspondiente;  pero  á  condición  de 
aue  conteniendo  el  terreno  arbolado  maderable,  el  peticionario 
oposite  previamente  el  valor  del  mismo,  según  tasación  hecha 
por  el  Ingeniero  que  efectuare  el  reconocimiento.  En  todo 
caso  las  maderas  no  podrán  aplicarse  más  que  á  las  necesida- 
des de  la  colonia  j  nunca  al  tráfico. 

Si  el  peticionario  del  terreno  careciese  de  los  recursos  ne- 
cesarios para  constituir  el  depósito  expresado  anteriormente, 
podrá  éste  ser  sustituido  por  la  garantía  de  dos  fiadores  abo- 
nados que  por  su  crédito  y  demás  circunstancias  merezcan  la 
confianza  del  Gobernador  general  y  que  se  obliguen  á  res- 
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pender  de  los  daños  y  perjuicios,  sin  quedar  por  eso  t^levado 
el  peticionario  de  los  terrenos  de  la  responsaDÜidad  criminal 
en  que  pudiera  incurrir. 

Art.  13.  Si  eon  la  colonia  lindan  terrenos  baldíos  del  Es- 
tado que  según  el  dictamen  de  la  Inspección  general  do 
Montes  no  pertenezcan  á  la  2ona  forestal  reservable,  podrá 
el  propietario  de  aquélla  pedir  que  se  le  adj  udique  á  precio 
de  tasación  una  extensión  igual  á  la  dé  su  colonia;  pero  si 
los  terrenos  contienen  arbolado  maderable,  será  preciso  el 
depósito  previo  del  valor  del  mismo  ó  la  garantía  de  fiadores^ 
como  se  previene  en  el  articulo  anterior. 

Art.  14.  £1  procedimiento  para  solicitar  la  declaración  de 
colonia  será  el  siguiente: 

1.®  El  propietario  presentará  al  Jefe  de  la  provincia  res- 
pectiva una  solicitud,  acompañada  de  un  plano  de  la  finca  y 
de  una  breve  Memoria,  en  aonde  se  especifiquen  la  cabida,, 
los  linderos,  la  población  en  número  de  almas  y  los  cultivos 
establecidos. 

2.''  El  Jefe  de  la  provincia  dará  recibo  al  peticionario,  y 
pasará  inmediatamente  la  solicitud  á  informe  del  Ayundante 
de  Montes  respectivo. 

9."*  El  Ayudante  evacuará  su  informe  en  el  improrrogable 
plazo  de  un  mes,  y  devolverá  el  expediente  al  Jefe  de  la  pro- 
vincia. 

4.°  Este,  con  su  informe,  lo  remitirá  al  Gobernador  ge- 
neral en  el  término  de  diez.  días. 

5.*  El  Gobernador  general  oirá  á  la  Dirección  general  de 
Administración  civil,  la  cual  deberá  evacuar  su  dictamen  en 
el  término  de  veinte  días,  devolviendo  el  expediente  al  Go- 
bernador general.  Este  resolverá  en  el  término  de  un  mes. 

6.°  Si  la  resolución  del  Gobernador  general  es  favorable, 
causará  estado  desde  luego;  si  es  adversa,  será  apelable  para 
ante  el  Ministro  de  Ultramar. 

7."*  El  escrito  de  apelación,  del  cual  se  dará  recibo  al  in- 
teresado, será  remitido  al  Ministerio  con  el  expediente  integro 
y  sin  necesidad  de  nueves  informes  en  el  primero  ó  á  lo  más 
en  el  sojg^ndo  correo  que  salga  de  Manila  después  de  la  pre- 
sentación de  aquél. 

8.^  El  Ministro  resolverá  en  el  plazo  de  sesenta  días  des- 
pués de  recibido  el  expediente. 

9.^  Si  el  Jefe  de  la  provincia  no  despacha  el  expediente 
dentro  de  los  términos  prescritos,  ó  si  el  Gobierno  general  no 
lo  resuelve  dentro  del  plazo  prefijado,  se  entenderá  otorgada 
la  concesión  y  el  propietario  entrará  en  el  pleno  goce  de  todas 
las  franquicias  que  le  concede  esta*ley. 


352  SEGUNDO  SEUBSTBB 

Art.  15.  El  particular  ó  la  empresa  que  quiera  establecer 
tina  colonia  agrícola  en  terrenos  del  Estado,  ya  sea  con  indios 
católicos,  ya  con  indios  infieles,  tonkines  ó  carolinos,  tendrá 
un  plazo  de  tres  años  para  poner  la  finca  en  condiciones  de 
ser  declarada  colonia,  o  sea  para  reunir  los  colonos  necesarios 
al  efecto  y  desmontar  y  reducir  á  cultivo  el  terreno. 

.  Cuando  por  tener  el  tepreno  arbolado  maderable  el  par- 
ticular ó  la  empresa  hayan  tenido  que  hacer  el  depósito  que 
Í reviene  el  art.  12,  se  devolverá  en  el  momento  de  quedar 
echa  la  declaración  la  parte  de  dicho  depósito  que  represente 
el  valor  del  arbolado  que  existía  en  el  terreno  hasta  entonces 
desmontado.  La  parte  restante  del  depósito  se  devolverá  al 
fin  de  los  cinco  años  siguientes,  si  durante  este  plazo  couti- 
núa  la  colonia  cumpliendo  las  condiciones  establecidas. 

Si  dentro  del  primer  plazo  de  tres  años  el  propietario  no 
cumple  las  Qondiciones  ó  no  solicita  la  declaración  de  colonia, 
y  si  deiitro  del  segundo  plazo  de  cinco  años  falta  á  las  con- 
diciones establecidas,  peraerá  la  parte  del  depósito  equivalente 
al  valor  del  arbolado  destruido,  quedando  en  uno  y  otro  caso 
dueño  del  terreno  roturado. 

Art.  16.  Los  propietarios  de  colonias  areolas  podrán  so- 
licitar de  la  Autoridad  superior  del  Archipiélago  el  auxilio 
fie  penados  para  las  labores  de  sus  fincas,  y  dicha  Autoridad 
podrá  acceder  á  síi  demanda  siempre  que  el  interesado  se  com- 
prometa á  cumplir  las  condicioues  que  se  impongan,  tanto 
cpn  relación  á  los  mismos  penados,  como  á  la  fuerza  necesaria 
para  su  custodia. 

Art.  17.  Los  beneficios  otorgados  á  Jas  colonias  agrícolas 
por  esta  ley,  quedarán  en  suspenso  por  el  hecho  de  no  tener 
durante  un  año  la  población  que  marca  el  art.  1.®,  ó  de  no 
cultivarse  permanentemente  en  la  finca  una  extensión  de 
dos  hectáreas  por  cada  antiguo  tributo ,  á  contar,  para  esta 
última  circunstancia,  desde  el  término  de  un  año  de  la  decla- 
ración.   . 

Si  en  el  término  de  otro  año  se  repone  la  población  y  se 
completan  los  cultivos,  volverá  á  entrar  la  colonia  en  el  pfeno 
goce  de  sus  franquicias.  En  caso  contrario,  esto  es,  si  trascu- 
rriesen los  plazos  arriba  establecidos  sin  que  se  completen 
la  población  y  los  cultivos,  la  colonia  perderá  definitivamente 
sus  derechos. 

Si  la  falta  de  población  ó  de  cultivo  procediere  de  la  de- 
serción voluntaria  de  los  colonos,  los  términos  señalados  en 
este  artículo  parví  k  suspensión  ó  caducidad  de  las  franquicias 
y  exenciones,  serán  de  doble  duración. 

Art.  18.    Para  las  colcniias  que  se  establezcan  en  terrenos 
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del  Estado,  los  plazos  que  fija  el  artioulo  precedente  se  con-^ 
taran  después  de  los  tres  y  los  cinco  años  que  para  ellasr  4e* 
termina  el  art.  15. 

Art.  19.  El  dueño  de  una  finca  declarada  colonia  podrá, 
pedir  su  deslinde  y  acotamiento,  verificándose  en  la  lorma 
siguiente: 

1.**  Dicho  dueño  presentará  al  Jefe  de  la  provincia  una  so- 
licitud ,  acomj)añáda  del  plano  de  la  misma  y  explicando  la 
situación,  cabida  y  linderos. 

2.*  El  Jefe  de  la  provincia,  dentro  del  plazo  de  ocbo  días, 
pasará  la  solicitud  aí  Ayudante  de  Montes  del  distrito. 

3."*  Este,  dentro  del  término  de  un  mes,  señalará  día  para 
ir  á  hacer  las  operaciones  sobre  el  terreno ,  y  lo  comunicará 
directamente  al  Gobemadorcillo  ó  Gobernadorcillos  del  pueblo 
ó  pueblos  en  cuya  jurisdicción  se  halle  enclavada  la  finca, 
manifestándolo  también  al  solicitante,  para  que  asista  al  acto, 
y  al  Jefe  de  la  provincia,  para  su  conocimiento. 
.  4.^  El  Gobemadorcillo  ó  Gobernadorcillos  publicarán  por 
bando,  repetida  durante  tres  días  consecutivos,  el  del  señala- 
miento, para  que  asistan,  si  quieren,  los  propietarios  cohn- 
dantos. 

5.**  El  día  prefijado  se  personarán  en  la  finca  el  Ayudante 
de  Montes,  aue  llevará  el  expediente;  el  propietario,  que  lle- 
vará los  títulos  justificativos  de  su  dommio ,  y  el  Gobema- 
dorcillo ó  Gobernadorcillos  de  la  jurisdicción.  Podrán  también 
asistir  los  dueños  de  las  fincas  colindantes;  pero  si  éstos  no 
asistieren,  será  válido  el  acto,  perdiendo  ellos  todo  derecho  á 
reclamar. 

6."*  Reunidas  las  personas  arriba  nombradas,  se  procederá 
á  la  demarcación  de  ios  linderos;  operación  que  hará  el  Ayu- 
dante de  Montes,  como  perito,  estableciendo  señales  bien 
fijas  en  los  puntos  convenientes  donde  hayan  de  establecerse 
los  mojones.  • 

7.**  Si  la  designación  de  una  línea  da  lu^r  á  discusión  entre 
^1  propietario  de  la  colonia  y  el  dueño  ó  dueños  de  otra  pro- 
piedad lindera,  el  Ayudante  de  Montes,  oyendo  á  los  intere- 
sados y  al  respectivo  Gobemadorcillo,  y  examinando  los  docu- 
mentos que  se  presenten,  trazará  por  donde  lo  crea  justo  una 
línea  provisional ,  que  servirá,  por  de  pronto,  de  divisoria, 
dejando  al  que  se  crea  agraviado  el  derecho  de  reclamar  ante 
los  Tribunales  de  justicia. 

8.*  Si  la  diferencia  surge  con  motivo  de  demarcar  la  divi- 
soria entre  los  terrenos  de  la  finca  y  los  del  Estado,  el  Ayu- 
dante resolverá  también  trazando  una  línea  pfovisional,  pu- 
diendo  el  que  se  crea  agraviado  ejercitar  el  derecho  que 
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conceden  las  disposicipnes  vigentes  sobre  deslinde  de'terreno» 
del  Estado. 

9.°  De  todo  lo  que  ocurra  durante  el  curso  de  la  operaciói^ 
se  levantará  por  el  Ayudante  mismo  un  acta ,  que  firmarán 
todos  los  concurrentes.  Si*  alguno  se  negare,  se  hará  constar 
por  diligencia. 

10.  El  Ayudante  pasará  inmediatamente  el  acta,  con  atenta 
oficio,  al  Jefe  de  la  provincia,  y  éste,  en  el  preciso  termina 
de  diez  días,  dará  una  copia  de  dicha  acta,  con  su  V.°  B.^  al 
propietario  de  la  colonia,  como  documento  justificativo  y  feha- 
ciente del  deslinde;  documento  que,  con  permiso  del  Jefe  da 
la  provincia ,  podrá  hacer  Protocolizar  el  propietario  en  la 
Notaría  pública  de  su  jurisaicción. 

1 1 .  Para  la  práctica  de  todas  estas  operaciones  ninguna 
de  los  funcionarios  concurrentes  devengará  derecho  alguno; 
pero  el  dueño  de  la  colonia  tendrá  obligación  de  alojar  y  de 
mantener  decentemente,  mientras  dure  la  mencionada  opera- 
ción, á  los  funcionarios  asistentes  y  á  sus  auxiliares,  si  los> 
tuvieren.  * 

Si  el  acta  se  protocoliza,  como  se  dice  en  el  número  pre- 
cedente, podrá  el  Notario  cobrar  los  derechos  correspondientes^ 
Art.  20.  Quedan  derogadas  todas  las  disposiciones,  de  cual- 
quier  clase  que  sean,  en  cuanto  se  opongan  directa  ó  indirec- 
tamente á  la  presente  ley. 

Madrid  4  de  Septiembre  de  1884.== A  probada  por  S,  lí.=^ 
Tejada. 

.    UUQ« 

I 

FOMENTO. 

6  Septiembre:  publicado  en  8. 

Eeal  decreto,  «probando  el  reglamento  pora  el  régimen  del  Instituto  Agií> 
cola  de  Alfonso  XII,  con  sujeción  á  las  bases  aprobadas  por  Real  decreta 
de  8  de  Mayo  de  1884. 

En  atención  á  las  razones  expuestas  por  el  Ministro  de 
Fomento,  y  oído  el  Consejo  superior  de  Agricultura,  Industria 
y  Comercio, 

Ven^o  en  aprobar  el  adjunto  reglamento  para  el  régimen 
del  Instituto  Agrícola  de  Alfonso  XII,  redactado  con  arreglo 
a  las  bases. que  establece  el  Real  decreto  de  8  de  Mayo  último. 

Dado  en  Palacio  á  6  de  Septiembre  de  1884.í=»ALFON- 
S0.=E1  Ministro  de  Fomento,  Alejandro  Pidal  y  Mon. 
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REGLAMENTO. 


PARA    BL   RÉGIMEN   DEL    INSTITUTO    AGRÍCOLA   DE   ALFONSO    Xtl   CON 
SUJECIÓN  Á  LAS  BASES  APROBADAS  POR  RBAt  DECRETO 

DE  8  DE  MAYO  DE  1884. 


TÍTULO   PRIMERO. 

OBJETO  T   ORGANIZACIÓN  DE    LA   ENSEÑANZA. 

Artículo  I.""  El  Instituto  Agrícola  de  Alfonso  XII  es  un 
establecimiento  público  del,  Estado,  dependiente  del  Ministerio 
de  Fomento,  en  la  Dirección  general  de  Agricultura,  Industra 
y  Comercio,  que  tiene  por  objeto  dar  la  enseñanza  completa 
para  formar: 

1.**    Ingenieros  agrónomos. 

2.**    Licenciados  en  Administración  rural.* 

3.**    Peritos  agrícolas. 

4.**    Capataces  agrícolas. 

Art.  2.  Es  además  de  su  competencia  ofrecer  un  modelo 
de  cultivo,  ganadería  é  industrias  rurales,  propio  de  la  región 
central  de  España;  ensayar  la  aclimatación  de  nueTas  especies 
vegetales  y  animales ;  facilitar  á  los.  agricultores  semillas, 

{)lantas  y  sementales  de  las  razas  perfeccionadas,' y  verificar 
os  ensayos  y  análisis  de  las  tierras,  abonos  y  productos  agrí- 
colas de  toda  clase. 

Art.  3.*"  Constituyen  la  enseñanza  superior  de  la  Sección 
de  Ingenieros  agrónomos: 

1.*"    Las  lecciones  orales  explicadas  por  los  Catedráticos. 

2s**  Las  prácticas  y  los  ejercicios  gráficos,  numéricos  ó 
analíticos  correspondientes  á  aquellas  lecciones. 

3.**  Las  observaciones,  experimentos  y  ensayos  hechos  en 
el  Observatorio  meteorológico  y  dependencias  de  la  Estación 
agronómica. 

4.*"  Las  prácticas  de  cultivo,  ganadería  é  industria  rurales, 
oue  se  realicen  en  la  Granja- modelo  ó  explotación  agrícola 
ael  Instituto. 

5.^  Las  visitas  á  las  explotaciones  del  Estado  ó  de  los  par- 
ticulares. 

Art.  4.''  Esta  enseñanza  durará  cinco  años  en  la  forma 
siguiente: 
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.      ^  Curso  r'^ratmo. 

Cálculo  diferencial  é  integral  y  mecánica  racional. 
Geometría  descriptiva. 
Ampliación  de  la  Química. 
Lengua  alemana  ó  inglesa. 

Primer  aflo. 

Topografía  y  Geodesia. 

Mecánica  agrícola. 

Agronomía  y  Climatología. 

Análisis  química  aplicada  y  Química  biológica. 

Segundo  alio. 

« 

Herbicultura  y  jardinería. 
Zootecnia. 

Construcciones  é  hidráulica. 
Arboricultura  y  selvicultura. 

Tercer  afta. 

Legislación  rural. 

Patología  y  su  terapéutica  con  trabajos  micrográficos. 

Economía  rural. 

Industria  rural. 

Cuarto  -afijo. 

Formación- de  proyectos. 

Prácticas  de  cultivo,  ganadería  é  industrias. 

Prácticas  de  Topografía  y  Geodesia. 

Excursiones  agronómicas. 

La  lengua  alemana  ó  la  inglesa  podrá  estudiarse  en  cual- 
quier año  de  la  carrera,  debiendo  probar  los  alumnos,  me- 
diante certificado  y  antes  de  tomar  el  titulo ,  que  saben  tra- 
ducir una  de  ellas. 

Al  Claustro  de  Catedráticos  corresponderá  acordar  qué 
asignaturas  serán  diarias  y  cuáles  alternas. 

Art.  5.**    Para  ingresar  como  alumno  oficial  en  el  curso 
preparatorio,  Sección  de  Ingenieros,  se  necesita  presentar: 
L°    Título  de  Bachiller  en  Artes. 
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2.**  Certificaciones  de  haber  cursado  y  probado  en  la  Fa- 
cultad de  Ciencias  ó  en  otro  establecimiento  oficial  donde  se 
enseñen  por  lo  mteíos  con  la  misma  extensión^  á  juicio  del 
Claustro  de  Catedráticos,  las  materias  siguientes: 

Análisis  matemático. — ^Primer  curso. 

Anális  matemático. — Segundo  curso. 

Geometría. 

Quimioa  general. 

Ampliación  de  Física. 

Mineralogía  y  Botánica. 

Zoología  general. 

Geometría  analítica. 

Dibujo  lineal  y  topográfico. 

Lengua  firancesa. 

3.°  Certificación  fetcultativa  que  pruebe  ser  de  complexión 
sana  y  roousta. 

Art.  6.®  La  carrera  de  Licenciados  en  Administración 
nuratl  durará  cuatro  años  en  la  forma  siguiente: 

Cwrso  preparatorio. 

Derecho  civil.— Primer  año. 
Derecho  administrativo. 
Economía  política^ 

Estas  asignaturas  podrán  estudiarse  en  cualquir  Univer* 
fiidad  de  España. 

Primer  aito. 

Derecho  civil. — Segundo  curso. 
Nociones  de  Agronomía. 
Topografía. 

Segundo  año. 

Cultivos  especiales. 
Nociones  de  ganadería. 
Artes  agrícolas.'^ 
Prácticas  y  Dibujos. 

Tercer  año. 

Nociones  de  Economía  niral. 

Curso  completo  de  Contabilidad  agrícola. 

Prácticas  y  Dibujo. 
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El  segundo  curso  de  Derecho  cítíI  deberá  estudiarse  eaa  la 
Universidad  de  Madrid,  simultaneándole  con  las  NodoneB  de 
Agronomía  y  la  TopoCTafía  en  d  Instituto  Agrícola  de  Al- 
fonso XII,  para  lo  cual  se  fijarán  las  horas  de  estas  clases  en 
la  Escuela  de  modo  que  resulten  compatíMes  con  las  de  la 
Universidad.  • 

Art.  7.*  Para  ingresar  en  la  Sección  de  Licenciados  en 
Administración  rural  se  necesita  ser  de  complexión  spna  y 
robusta,'  y  probar  mediante  certificado,  ademá«  de  los  cono- 
cimientos que  para  el  año  |)reparatorio  t^lreceptúa  el  artículo 
anterior,  las  materias  siguientes,  que  ad^enua  anrobaiáse  en 
un  Instituto  de  segunda  enseñanza  ó  ea  'Otro  estaDlecimiento 
oficial  donde  se  enseñen  con  igual  ó  mayor  ektenadóii,  ajuicio 
del  Claustro  de  Catedráticos: 

Aritmética,  Algebra,  Geometría  elemental. 

Trigonometría  rectilínea. 

Elementos  de  Física  y  Química. 

Elementos  de  Historia  natural. 

Elementos  *de  Agricultura. 

Dibujo  lineal  y  topográfico. 

Art.  8.**  La  enseñanza  profesional  de  Peritos  agrícolas 
durará  tres  años  en  la  forma  siguiente: 

Primer  afío. 

Nociones  de  Agronomía. 
Montaje  y  manejo  de  máquinas, 
fia. 


Topo§^ 
Prácticas  y  Dibujo. 


Secundo  a%o. 


Cultivos  especiales. 
Nociones  de  ^nadería. 
Prácticas  ^  Dibujo. 
Artes  agrícolas. 

Tercer  aStó. . 

Nociones  de  Economía  y  Legislación  rural. 
Curso  completo  de  CoQtebilioad  agrícola. 
Prácticas  y  Dibujo. 

Art.  9.""    Se  ingresará  en  la  Sección  de  Peritos  af^ricolas 
acreditando  por  certificado  facultativo  ser  de  complexión  sana 
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j  robusta,  y  haber  cursado  y  probado  ea  un  Instituto  de  se- 
;gunda  enseSanza  ú  otroestablecimieuto  ofíoial  donde  se  en- 
señen con  igual  ó  mayor  extensión,  á  juicio  del  Claustro  do 
Cíatedrátioos,  las  niaterias  siguieates: 

Aritméticia,  Algebca,  Oeometría  elementaL 
Trigoikometría  rectilínea. 

Elementos  de  Física  y  Quioiiica 

Elementos  de  Historia. natural. 

Elementos  de: Agricultuira. 

Dibujo  lineal  y  topográfico^  .     i    .r 

Art.  10.  Loa  alumnos,  ó 'apceiid¿ces  de  la  Sección  de  Ca- 
pataces agrícola»  no  recibirán  ina>trucción  teónca  dentirQ,deI 
Instituto,  permaodcieiidü. en  él  dos  anos  soláis,  en. concepto 
<le  operarios,  y  ejecutanda  todas  las  oper^iones  propias  del 
<^altiyo,  ganadería  é  induetria  rulóles. 

Loss  Ayudantes  de  k  expiotacióñ  darán  conferencias  agrí- 
<Hdafi  á  ]m  Cai>atace«, sobre  Jas  diferentes  operaciones  de  la 
^isma.  . 

Art,  11.  Además  de  estas  práictiéas,  se  ejercitarán  diohos 
aprendices,  en  el  montaje  y  .madejo  de  máquinas  -agricolas, 
realizando  en  las  épocas  oportunas  excursiones  á  comarcas 
Titícolas,  olivareras  o  eualesq^iiera  otras  cuyos  procedimientos 
<5onvenffa  conocer.  ■..  \  ■ 

Art.  12.  Terminados  los  dos  a&os,  á  los  apr^ic^  de  la 
Sección  de  Oapoütaces,  que  hayan  trabajado  con  aprovecha- 
miento, á  juicio  úéL  Director  de  la  explotación.,  se.  les  dará 
una  certificación  fie  sufíi^iéncia,  expedida  por  el  mismo,  con 
«1  V.""  B.*"  del  Delegado  regio.  El  Capataz  que  permanezca  4in 
año  más  dentro  dertotablecimientO)  ocupado  exclusivamente, 
y  también  can  ajjírovechamiento,.  en  el  cultivo  de  la  vid.  y 
elaboración  de  vinisüt^  «n  el  del  oÚvo  y  elaboración  de  aceites 
ó  en  cualquier  lamci especial*  de  la  agricultura  ^é  ia4i^^^^ 
rurales,  tendró  opción  a  otro  certificado,  que  le  servirá.. dé 
recomendación  para  obtener  destinos  oficiales  c^n  preferencia 
á  los  demás  Capataces  que  no  reúnan  e^e  requisito  especial. 

Art.  13.  Para  ingresar  como  alumnoen  ta^  Sección  de  Ca- 
pataces se.necesita  acreiáitar^  por  medio  de  los  correspondentes 
certificados:  ... 

I.""    Buena  vida  y  eootumbras 

2.''  Saber  leer  y  escribir  c<Mfrectam.ente  y  conocer  las  i)pe- 
Taciones  fundamentales  tde  fia , Aritmética. 

S.""  Ser  de  complexión  sana  y  robusta,  toayordejdiez  y 
ocho  años  y  no  pasar  de  treinta  y  cinco. 

4."^  Antes  4^  ser  admitidos  como  alumno^  ó  aprendices 
^berán  ejecutar,  á  .presencia  ;diel  Director  de  la  explotación. 
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t)peraciones  agrícolas  propias  de  un  peón»  á  fin  de  (]^ae  quede 
bieu  probada  su  robustez  y  costumbre  de  trabajar  en  ed 
campo. 

Art.  14.  Los  cursos  orales  y  sus  ejercicios,  correspondien* 
tes  tanto  á  la  Sección  de  Ingenieros  como  á  las  de  Licenciados 
y  Peritos,  principiarán  el  1  .de  Octubre  de  cada  año  y  termi- 
narán el  31  de  Mayo  del  simiente.  . 

Los  alumnos  de  la  Sección  de  Licenciados  y  Peritos  y  para 
las  prácticas  agrícolas,  no  tendrán  vacaciones  en  ninguno  de 
los  tres  cursos  que  dura  su  carrera  dentro  de  la  Escuela. 

Tampoco  las  tendrán  los  alumnos  de  la  de  Ingenieros 
durante  el  segundo  año,  que  es  esencialmente  nráctico. 

Art.  15.  Un  reglamento  especial,  presentaüo  por  el  Di- 
rector de  estudios ,  de  acuerdo  con  el  de  la  explotación ,  y 
aprobado  por  el  Delegado  regio,  previo  informe  del  Claustro 
de  Catedráticos,  determinará  el  orden  y  forma  en  que  los 
adumnos  de  Ingenieros,  Licenciados  y  Peritos  deberán  realizar 
sus  prácticas  respectivas,  sin  conmndirlas  unas  con  otra^;. 
debiendo,  por  el  contrario,  concretarse  los  de  la  primeríi  Sec- 
ción á  las  operaciones  propias^  del  que  ha  de  dirigir  y  orga- 
nizar una  empresa  agncola,  y  los  de  la  secunda  y  tercera,  á 
las  que  corresponde  a  un  buen  Administraaor. 

Estas  prácticas ,  concernientes  á  los  alumnos  de  las  tres 
primeras  Secciones ,  correrán  á  cargo  de  nn  Catedrático  es- 
pecial, y  serán  ejecutadas  conforme  á  las  prescripciones  de 
dicho  reglamento.  El  Directot  de  estudios  y  los  demás  Cate- 
dráticos, con  sus  Ayudantes,  podrán  inspeccionar  y  dirigir 
las  prácticas  que  más  en  relación  estén  con  sus  re^ectivas 
asignaturas  para  ver,  no  sólo  si  se  cumple  el  reglamento  en 
todas  sus  partes ,  sino  á  fin  de  proponer  al  Claustro  de  Cate- 
(héticos,  y  éste  al  Delegado  re^o,  la»  modificaciones  ó  me- 
joras; que  aconseje  la  experiencia  sobren  >4an  importante  ser- 
vició. 

Art.  16.    Lá  extensión  con  que  se  han  de  estudiar  las  asig- 
naturas dentro  del  Instituto  se  fijará  detalladamente  en  pro- 
-gramas  redactados  por  los  Catedráticos  respectivos,  de  acuerda 
con  sus  compañeros.  Estos  programas  se  imprimirán,  para 
conocimiento  del  público. 

Cada  Catedrático  fijará  también,  respecto  de  su  asignatura» 
la  naturaleza  y  e:8:tensión  de  las  prácticas  de  laboratorio,  Mu- 
seos y  campo  de  experimentos,  que  han  de  simultanearse  con 
lod  estudios  teóricos. 

Art.  17.  Los  Alumnos  oficiales  que  terminen  su  carrera  y 
obtengan  el  titulo  de  Ingeniero  agrónomo ,  quedarán  habih  - 
tados  ps^  realizar  todos  los  trabajos  de  qu  promón  que  hayaü 
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de  hacer  fé  en  juicio,  con  arreglo  á  las  prescripciones  del 
decreto  de  4  de  Diciembre  de  1871,  las  que  se  expresan  en  e) 
artículo  2.""  del  reglamento  oigánico  del  Cuerpo  de  Ingenieros 
agrónomos,  y  las  demás  que  estén  vigentes  ó  se  dictaren  en 
lo  sucesivo. 

Las  Direcciones  j  cátedras  del  Instituto  Apícola  de  Ai* 
fonso  XII,  Escudas  regionales,  Granjas^modeio ,  Estaciones 
agronómicas,  viticoln  v  etnológicas,  pagadas  total  ó  parcial^ 
mente  con  fondos  del  Estado,  de  las  provincias  ó  de  los  Mu« 
nipios,  serán  de  la  exclusiva  competencia  de  los  Ingenieros 
agrónomos  oficiales,  asi  como  tamoién  las  cátedras  de  Agri- 
cultura de  los  InstitirtOB  de  s^unda  enseñanza  en  la  forma 
actualmente  establecida  y  la  formación  de  proyectos  y  direc-* 
ción  de  las  construcciones  rurales. 
Art.  18.    Los  Licenciados  en  Administración  rural  serán 

S referidos  por  el  Grobierno  para  ocupar  las  plazas  de  Avudantes 
e  Ingeniero  agrónomo  ae  provincias,  las  de  Ayudantes  de 
Escuelas  regionales  ó  Granjas-modelos,  Estaciones  agronómi- 
cas, las  de  Auxiliares  de  ios  Cionsejos  provinciales  de  Agri- 
cultura, Industria  y  Comercio  y  otros  cargos  análogos.  Ten- 
drán asimismo  Jas  atribuciones  oue  concede  á  los  Peritos 
agrícolas  el  citado  decreto  de  4  ae  Diciembre  de  1871  en  lo 
relativo  á  trabajos  nericiaies ;  ent^idiéndose  que  donde  no 
haya  Ingenieros  poarán  medir  y  tasar  las  fincas  rústicas,. 
ctudquiera  que  sea  su  extensión. 

Art.  19.  Los  que  tengan  el  titulo  de  Perito  agrícola,  en 
concepto  de  Alumnos  oficiales,  tendrán  las  mismas  atribución 
nes  qjue  el  articulo  anterior  confiere  á  los  Licenciados  en  Ad- 
ministración rural. 

Art.  20.  Los  certificados  de  Capataces  agrícolas  servirán 
de  recomendación  para  las  plazas  de  Mayorales,  Hortelanos, 
Jardineros  y  Arboristas  y  para  todos  los  destinos  propios  de 
su  clase  y  categoría  dependientes  del  Estado^,  de  las  provine 
cias  ó  de  los  Municipios. 

TÍTULO  II.    . 


DBL  PSBSONAL  Y  MATERIAL  DEL  INSTITUTO   BB  ALFONSO  XU. 

Art.  21 .    Habrá  un  Delegado  regio  nombrado  por  Heal  de- 
creto, que  será  el  Jefe  superior  dei  Instituto. 

Art.  22.    El  personal  &cultativo  para  la  enseñanza  del  Ins- 
tituto agrícola  se  compondrá: 
De  un  Director  Catedrático. 
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De  14  Catedráticos  j  otro  agregado  para  la  Sección  de 
Ingenieros- 
De  tres  CatedcitícoB  para  la  Sección  de  Lice&ciados  y 
Peritos. 

De  seis  Ayudantes  para  las  tres  Secciones  de  Ingenieros, 
Licenciados  y  Peritos. 

Art.  ^.    El  personal  administratívo  dependiente  de  la. Di- 
rección de  estiKuos  ó  de  la  enseñanza  constará: 

De  un  Secretario  Contador. 

De  un  Oficial  de  Secretaria,  Tesoren). 

De  dos  Escribientes.  >  .     . 

De  un  Conserfe^  cuyo  cargo  será  deBempefiado  por  un  Ca- 
pataz agrícola. 

Art.  24.    El  personal  subalterno  afecto  á  dicha  Dirección 
«e  compondrá: 

De  nn  portero. 

De  cinco  ordenanzas. 

De  un  guarda. 

De  un  encargado  del  Jardín  boltánico  agrícola. 

De  dos  peones  fijos  para  el  misaia. 

De  un  encargado  del  campo  de  ei^perimentos. 

De  dos  peones  para  iel  mismo. 
'  De  un  Maestro  mecácdco  cofMservadór  4e  Miiseos. 

De  un  Maestro,  carpintero^ 

De  los  peones  temporeros  que  sean  necesarios»  los  cuales 
&cilitará  el  Director  de  k  explotación  sieinpre  que  se  los.  pida 
el  Director  de  ^tudíos,  de  acuerdo  con  los  Catedráticos. 
Art.  25.    Habrá  además:       - 

Un  Jefe  de  la  Estación  agronómica. 

Un  Ayudante. 

Dos  mozos. 

Art .  26 .    El  'personal  ñtcultatí vo  afecte  á  la  Granja-modrio 
ó  explotadón  agrícola  se  compondírá: 

De  un  Director. 

De  un  Ingeniero  Contador,  Interventor. 

De  dos  Ayudantes,  aue  serán  Peritos  agrícolas. 
Art.  27.    El  personal  subaltéñio  de  dicha  explotación  se 
compondrá : 

De  un  Esfcribíente. 

De  un  Capataz  mayor. 

De  un  Jardinero  mayor. 

De  un  Capataz  de  industrias  i  pecuarias: 

De  un  Maestro  mecánico. 

Del  número  de  guardas,  -vaqueros,  mozos  y  peones  que 
sean  necesarios. 
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Art.  28.  Habrá  también  un  Capellán^  un  Médico  Cirujano 
y  un  Veterinario. 

Art.  29.  Constituyen  ;el  material  y  dependencias  del  Ins- 
tituto : 

1.^  Todo  lo  relativo  á  la  enseñanza,  incluyendo  la  Estación 
agronómica. 

2.""  Todo  lo  relativo  á  la  explotación  ó  Granja-modelo  con 
destino  ala  enseñanza  práctics^. 

Art.  30.    Pertenece  al  matmal  de  enseñanza: 

1.**  El  edificio  llamado  La  China  con  todas  sus  depen- 
dencias. 

2.*  Los  terrenos  inmediatos  á  dicho  edificio,  los  cuales  se 
amojonarán  de  común  acuerdo  entre  el  Director  de  la  ense- 
ñanza y  el  de  la  explotación,  fijando  próximamente  una  ex- 
tensión de  seis  hectáreas  de  terreno  labrantío  que  sirva  dé 
campo  de  experimentos  y  ensayos. » 

3.^  La  huerta  llamaua  de  Belén,  que  servirá  de  Jardín 
botánico  aerícola. 

4:''  Los  gabinetes  <ie  Física,  Historia  natural»  Topografía, 
Laboratorio,  Museo  agronómico,  colecciones  de  plantas  y 
imillas,  herbarios  y  modelos  de  aparatos,  máquinas  y  herra- 
mientas que  exija  la  enseñanza. 

5.^  Toido  el  local  y  material  destinado  á  la  Estación  agro- 
nómica. 

6,""  Los  animales  y  ganados  necesarios  para  el  servicia 
de  la  enseñanza,  campo  de  experimentos  y  Estación  agro- 
nómica. 

7.''    El  moviliario  de  todas  clases. 

8.^    La  Biblioteca  y  colecciones  de  planos  y  dibujos. 

Art.  81.  Pertenecen  al  material  de  enseñanza  práctica, 
constituyendo  la  explotación  y  Granja-modelo: 

1.""  I^a  posesión  titulada  La  Florida  con  todas  las  tierras, 
edificios,  dependencias,  parques,  jardines  y  viveros  compren- 
didos eh  el  decreto  ley  ae  28  de  Enero  de  1869,  excepto  lo 
que  se  ha  reservado  para  la  enseñanza  teórica,  con  arralo  al 
artículo  anterior,  pudiendo  disponer  también  el  Director  de 
la  explotación  de  las  máquinas,  herramientas  v  demás  obje- 
tos qué  tengan  aplicación  en  la  Granja-modelo,  de  acuerdo 
con  el  Director  de  estudios  y  con  las  formalidades  debidas. 

2.^  Los  frutos  j  productos  de  los  cultivos,  ganados  é  in- 
diustrias  anejas. 

3.""  La  parada  de  caballos  padres,  la  cual  formaiA  parte  in- 
tegrante de  la  ganadería  de  la  explotación.    . 

4/  Todos  los  departamentos  paca  la  instalación  de  las  in- 
dustrias agrícolas;  tales  como  el  molino  de  aceite,  bodegas^ 
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Jecheria,  obrador  para  la  cria  d^I  gusano  de  seda,  incuba- 
€ióii  artificial,  etc. 

Art;  32.  La  Granja-modelo  ó  explotación  agrícola  del  Ins- 
tituto; tiene  por  obieto  plantear  un  sistema  de  cultivo  en  ar- 
monía con  los  adelantos  modernos ,  el  cual  sirva  de  ejemplo 
á  los  agricultores  de  esta  región  y  de  enseñanza  práctica  á 
los  alumnos,  y  en  donde  pu^an  éstos  presenciar  y  ejecutar 
las  operaciones  en  ^nde  de  un  cultivo  esmerado,  y  su  bue- 
na y  ordenada  admmistración. 

Art.  33.  Dicha  explotación  estará  á  cargo  de  un  Inge- 
niero Director,  llevándose  con  la  separación  debida  la  conta- 
bilidad del  Estado  y  la  contabilidad  agrícola  oue  ha  dé  ser- 
vir de  enseñanza  practica  para  los  alumnos  del  instituto  y  de 
modelo  para  la  agricultura  del  país.- 

Art.  34.  Sin  una  orden  especial  y  justificada  de  la  Direc* 
ción  general  de  Agricultura ,  Industna  y  Comercio ,  queda 
prohibida  la  entrega  á  persona  al^na  de  cualquier  objeto^ 
máquina  ó  aparato  ni  ganado  propio  del  establecimiento,  ya 
pertenezca  á  la  explotación,  ya  á  la  enseñanza. 

TÍTULO  III. 


OBUQAGIONBS,   ATRIBUCIONES  T  I>BBB<»0S  DBL  PBBSONAL  DBI* 

INSTITUTO. 

Del  delegado  regio. 

Art.  35.  El  Delegado  regio  será  A  Jefe  superior  del  Ins- 
tituto Agrícola  de  Alfonso  XII,  recayendo  el  nombramiento 
en  persona  de  alta  representación  social ,  y  que  haya  presta- 
do señalados  servicios  á  la  agricultura  patria;  este  cargo  será 
honorífico  y  gratuito. 

Como  representante  del  Gobierno,  le  estarán  subordinados 
el  Director  de  la  enseñanza,  el  de  la  explotación  y  todo  el 
personal  del  Instituto. 

Art.  36.    Corresjponde  al  Delegado  regio: 

1.**  Cumplir  fielmente  y  hacer  que  se  cumpla  en  los  di- 
ferentes departamentos  del  Instituto,  los  reglamentos  y  órde- 
nes que  reciba  del  Gobierno. 

2.^  La  alta  inspección  de  todos  los  trabados  realizados  en 
el  Instituto,  tanto  en  la  dirección  de  la  enseñanza  como  en  la 
-explotación. 

3."*  Presidir  el  Claustro  de  Catedráticos,  siempre  que  lo 
crea  conveniente  y  los  Tribunales  de  examen,  no  pudiendo 
^en  este  último  caso  tomar  parte  en  las  votaciones. 
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4.^  Elevar  al  Ministerio  de  Fomento,  estampando  en  ellas 
su  Y°  B.**  cuando  las  hallare  conformes,  todas  las  cuentas  de 
gastos  é  ingresos  del  Instituto ,  asi  como  los  acuerdos  del 
Claustro  de  Catedráticos  oue  el  Director  le  remita,  y  las  pe- 
ticiones hechas  por  los. Jetes  de  los  diferentes  departamentos. 

5.**  Comunicarse  de  oficio  con  los  Consejos  provinciales  de 
Agricultura  y  demás  centros  oficiales,  para  todo  cuanto  se 
refiera  á  fomento  y  desarrollo  del  Instituto. 

6.*  Diriffir  al  Gobierno  las  Memorias  anuales  de  los  Di- 
rectores de  la  enseñanza  y  de  la  explotación,  con  su  informe 
correspondiente,  y  proponer  todas  cuantas  mejoras  crea  nece- 
sarias. 

7.*  Nombrar  todo  el  personal  subalterno  del  Instituto  á 
propuesta  de  los  respectivos  Directores,  y  con  arreglo  á  las 
disposiciones  vigentes. 

8.**  Poner  su  V.^  B.**  en  los  titules  de  Ingenieros  agróno- 
mos. Licenciados  en  Administración  rural  y  Peritos  agricolas 
j  en  los  certificados  de  los  Capataces. 

Del  Director  de  la  enseñanza. 

Art.  37.  El  nombramiento  de  Director  de  estudios  ó  de  la 
enseñanza  se  hará  por  el  Gobierno,  y  recaerá  en  uno  de  los 
Catedráticos  ttumerarios  del  Instituto.  Es  el  Jefe  inmediato  de 
la  Escuela ,  y  á  él  estarán  subordinados  los  Catedráticos,  el 
Jefe  de  la  Estación  agronómica.  Ayudantes,  empleados,  alum- 
nos y  subalternos: 

Art.  38.    Corresponde  al  Director  de. la  enseñanza: 

1.**  Cuidar  de  &  exacta  observancia  de  los  reglamentos 
y  del  cumplimiento  de  las  órdenes  que  reciba  de  la  Superio- 
ridad. 

2.**  Dictar  las  disposiciones  que  sean  conducentes  al  buen 
régimen  y  disciplina  de  su  departamento. 

3.**  Convocar  y  presidir  el  Claustro  de  Catedráticos,  ele- 
vando á  la  Superioridad,  por  conducto  del  Delegado  regio  y 
con  su  propio  dictamen,  los  acuerdos  de  la  misma,  y  llevar  á 
efecto  los  que  sean  ejecutivos. 

4.**  Distribuir  las  horas  de  enseñanza,  de  acuerdo  con  el 
Claustro  de  Catedráticos. 

5.®  Visitar  las  cátedras  y  sus  dependencias  á  fin  de  ins- 
peccionar el  exacto  cumplimiento  de  los  programas,  órdenes 
y  reglamento. 

6.  Amonestar  á  los  Catedráticos  y  demás  funcionarios  que 
le  están  subordinados  y  suspenderlos  provisionalmente,  dando 
parte  al  Delegado  regio. 
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7.^  Dispensar  por  enfermedad  v  otras  justas  causas  una 
tercera  parte  de  las  faltas  á  los  Alumnos,  de  acuerdo-  con  el 
Catedrático  correspondiente  y  el  Claustro. 

8."*  Nombrar  los  Tribunales  de  examen  de  acuerdo  con  eí 
Claustro  de  Catedráticos. 

9."*  Formar,  de  acuerdo  con  el  Claustro  de  Catedráticos, 
los  presupuestos  de  gastos  anuales  y  mensuales  de  la  ense- 
ñanza, elevando  los  primeros  á  la  aprobación  del  Delegado 
regio. 

10.  Intervenir  todas  las  cuentas  de  gastos  é  ingresos  de 
su  departamento,  poniendo  su  conformidad  cuando  estén  co- 
rrientes. 

1 1 .  Proponer  al  Gobierno,  por  conducto  del  Delegado  re- 
gio, cuanto  estime  conveniente  al  fomento  de  la  enseñanza. 

12.  Inspeccionar  el  cumplimiento  de  las  bases  del  sistema 
de  cultivo  adoptado  en  la  explotación,  dando  cuenta  al  Claus- 
tro de  cualquier  trasgresión  importante  que  notare.  El  Claus- 
tro, después  de  discutir  ampliamente  la  cuestión,  dará  á  su 
vez  cuenta  al  Delegado  regio,  si  considera  atinadas  las  obser- 
vaciones del  Director  de  estudios. 

13.  Inspeccionar  también  los  trabajos  de  la  Estación  agro- 
nómica. 

14.  Expedir  los  títulos  de  Ingenieros  agrónomos,  Licen- 
ciados en  Administración  rural  y  Peritos  agrícolas,  con  el 
V.°  B.''  del  Delegado  regio. 

15.  Presentar  una  Memoria  al  fin  de  cada  año,  en  la  que 
se  consignen  los  resultados  obteaidos  en  la  enseñanza,  pro- 
poniendo á  la  Dirección  ^neral,  por  conducto  del  Delegado 
regio,  las  mejoras  que  estime  convenientes. 

16.  El  Director  de  estudios  habitará  en  el  establecimiento. 
En  caso  de  ocupación,  enfermedad  ó  ausencia  del  Director 

de  la  enseñanza,  hará  sus  veces  el  Catedrático  de  mayor  an- 
tigüedad. 

De  los  Catedráticos. 

Art.  39.  Las  plazas  de  Catedráticos  numerarios  serán  des- 
empeñadas por  Ingenieros  agrónomos  mediante  oposición. 

Art.  40.  La  enseñanza  de  las  asignaturas  correspondientes 
a  la  Sección  de  luffenieros  agrónomos,  se  hallará  á  cargo  de 
los  siguientes  Catedráticos: 

Un  Catedrático  para  Cálculo  diferencial,  integral  y  mecá- 
nica racional. 

Un  Ídem  id.  Mecánica  agrícola. 
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Un  ídem  id.  Ampliación  de  la  Qmmica  é  Industria  niral. 

Un  Ídem  id-  Análisis  Química  y  Química  biolóo^ica. 

Un  idetn  id.  Geometría  descriptiva.  Topografía  y  Geo- 
desia. 

Un  Ídem  id.  Agronomía  y  Climatolo^a. 

Un  ídem  id.-  Herbicultura  y  Jardinería. 

Un  ídem  id.  Zootecnia; 

Un  ídem  id.  Construcciones  é  Hidráulico-agrícola. 

Un  Ídem  id.  Arboricultura  y  Selvicultura. 

Un  ídem  id.  Patología  y  su  Terapéutica  con  trabajos  micro- 
gráfícoB. 

Un  ídem  id.  Economía  rural. 

Un  ídem  id.  Formación  de  proyectos  y  práctica  de  cultivo, 
ganadería  é  industrias* 

Uno  para  la  Legislación  moral. 

Uno  ae  Lengua  alemana'  ó  inglesa. 

Tres  Catedráticos  para  las  clases  de  la  Sección  de  Peritos. 
Los  Catedráticos  que  además  de  su  asignatura  se  encarguen 
interinamente  de  otra,  percibirán  por  el  nuevo. trabajo  la  gra- 
tificación que  se  les  señale.  •  % 

Art.  41.  El  Catedrático  de  Lengua  alemana  ó  inglesa,  á 
falta  de  Ingeniero  agrónomo^  podrá  ser  un  Profesor  de  Len- 
guas. En  este  caso  no  formará  parte  del  Claustro,  considerán- 
dosele como  agregado  al  Institutb  y  con  sueldo  fijo,  sin  de- 
recho á  ascenso. 

íío  es  condición  nrecisa  para  el  alumno  estudiar  el  ¡alemán 
ó  el  inglés  dentro  ael  establecimiento,  sino  que  le  bastará 
probar,  antes  de  tomar  el  título  y  mediante  certificación  de 
Profesor  autorizado,  que  sabe  traducir  uno  de  estos  idiomas. 
Art.  42.  Una  vez  cubiertas  las  plazas  de  Catedráticos  nu- 
merarios del  Instituto  del  Alfonso  XII,  las  vacantes  que  ocu- 
rrieren en  lo  sucesivo,  se  proveerán  alternativamente  por  opo- 
sición entre  los  Ingenieros  agrónomos,  y  por  concurso  entre 
los  Ayudantes  de  la  dase  de  Ingenieros  que  hubiesen  obte- 
nido sus  plazas  por  oposición. 

Art.  43.  Los  Catedráticos  del  Instituto  Agrícola,  conti- 
nuarán con  la  categoría  de  facultad  que  les  fué  concedida 
por  la  ley  de  27  de  Septiembre  de  1857,  y  tendrán  todos  los 
derechos  consignados  en  las  leyes  de  Instrucción  pública. 

Art.  44.  Los  ascensos  y  categorías  de  los  Catedráticos 
del  Instituto,  se  regirán  por  las  disposiciones  vigentes  en  Ins- 
trucción pública. 

Art.  45.  El  cargo  de  Catedrático  es  compatible  con  cual- 
quiera otra  ocupación  decorosa  que  no  impida  la  asistencia  á 
la  cátedra  y  á  los  actos  oficiales. 
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Art.  46.  Queda  terminantemente  prohibido  con  pena  de 
pérdida  de  destino  á  los  Catedráticos  y  Ayudantes  Ae  estu- 
<iios,  dar  lecciones  particulares  ó  repasos  de  ninguna  de  las 
asignaturas  de  la  carrera. 

Art.  47.  Las  prácticas  de  Laboratorio,  Museo  ó  campo  de 
experimentos  correspondientes  á  cada  asíg^natura,  serán  si- 
multáneas con  las  explicaciones  teóricas,  dedicando  el  Pro- 
fesor á  dichas,  prácticas  los  días  j  las  horas  que  conódere  ne- 
cesarios de  acuerdo  con  el  Claustro  de  Catedfráticos. 

Art.  48.  Las  visitas  á  las  explotaciones  particulares  del 
Municipio,  de  la  provincia  ó  del  Estado,  correrán  cada  año  á 
cargo  ae  los  Catedráticos  que  designe  el  Delegado  regio ,  á 
propuesta  del  Director  de  estudios  de  acuerdo  con  el  Claustro. 

Art.  49.  Un  Catedrático  designado  por  el  Claustro  de  la 
Escuela,  viajará  en  comisión  de  estudio  por  el  extranjero  du- 
rante las  vacaciones,  dando  cuenta  en  una  Memoria,,  que  pre- 
sentará dentro  de  los  dos  meses  inmediatos  á  su  regreso,  de 
ios  progresos  y  estados  de  la  agricultura  en  los  países  ó  co* 
marcas  aue  hubiere  visitado. 

En  el  presupuesto  de  la  enseñanza  se  fijará  la  cantidad 
con  que  habrá  ae  ser  retribuido  este  servicio. 

Art.  50.  Las  obligaciones  de  los  Catedráticos  son  las  si- 
guientes: 

1.*  Explicar  sus  lecciones  con  arreg^lo  á  los  programas, 
y  asistir  con  puntualidad  á  sus  respectivas  cátedras.  No  se 
tolerará  bajo  ningún  protesto  la  falta  de  asistencia  á  no  me- 
diar causas  plenamente  justificadas. 

2.*  Pasar  á  Secretaría  un  parte  diario  en  que  se  exprese 
la  lección  explicada  y  las  faltas  cometidas  por  los  alumnos. 

3.*  Auxihar  al  Delegado  regio  y  al  Director  de  estudios 
en  cuanto  concierne  al  mejor  régimen  y  disciplina  del  esta- 
blecimiento, cumpliendo  las  órafenes  que  se  dictaren  para 
este  fin. 

4.*  Imponer  á  los  alumnos  los  castigos  á  que  se  hayan  he* 
cho  acreedores,  dando  parte  al  Director  de  estudios. 

5.'  Vigilar  para  que  las  colecciones  que  forman  los  gabi- 
netes y  Museos  en  lo  que  concierne  á  sus  respectivas  asigna- 
turas, "^se  hallen  perfectamente  clasificadas  y  conservadas. 

e."  Dar  parte  al  Director  de  estudios  y  éste  al  Delegado 
regio  del  día  en  que  comiencen  á  hacer  uso  de  las  vacacio- 
nes, y  presentarse  en  el  Instituto  el  1."  de  Septiembre. 

7.*  Diez  días  antes  de  los  exámenes,  pasar  á  Secretaría 
una  lista  de  los  alumnos  que  podrán  ser  aamitidos  al  examen 
de  fin  de  curso,  y  otra  de  los  que  han  de  quedar  para  Sep* 
tiembre. 
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Art.  51 .  Los  Catedráticos  podrán  proponer  al  director  de 
estudios  las  mejoras  que  estimen  oportunas  en  el  régimen  de 
4a  enseñanza. 

Art.  52.  Cuando  un  Catedrático  no  pudiere  asistir  á  su 
<;la8e  por  impedimento  legitimo,  avisará  oportunamente  al 
Director  de' estudios  á  fin  de  que  disponga  lo  necesario  para 
que  no  se  interrumpan  las  lecciones. 

Art.  53.  Los  Catedráticos  usarán  para  los  actos  públicos 
y  académicos  una  medalla  de  oro  pendiente  del  cuello  con  un 
cordón  de  seda  color  verde  y  rosa.  Podrán  los  Catedráticos 
habitar  en  los  edificios  del  establecimiento. 


Del  Claustro  de  Catedráticos, 

Art.  54.  Los  Catedráticos,  convocados  y  presididos  por  el 
Director  ó  por  el  Dele^do  regio,  constituyen  el  Claustro  de 
Catedráticos,  cuyas  atnbuciones  serán: 

1  ."*  Deslindar  los  diferentes  programas  que  constituyen  la 
enseñanza. 

2.**  Emitir  dictamen  acerca- del  proyecto  de  reglamento 
por  que  se  han  de  regir  las  prácticas  de  los  alumnos  de  las 
tres  Secciones  de  Ingenieros,  Licenciados  y  Peritos. 

3.°  Examinar  y  aprobar,  cuando  las  hallare  conformes,  las 
cuentas  de  gastos  de  la  enseñanza. 

4.°  Formar  y  distribuir  mensualmente  el  presupuesto  de 
:gastos  de  la  misma. 

Los  correspondientes  á  los  meses  de  Julio ,  Agosto  y  Sep- 
tiembre se  formularán  en  el  mes  de  Junio. 

5.**  Informar  todas  las  solicitudes  que  los  alumnos  y  aspi- 
rantes presenten,  referentes  á  la  enseñanza. 

6.^  Proponer  toda^  las  reformas  y  xjiejoras  que  considere 
convenientes. 

7.**  Informar  el  proyecto  de  explotación  de  todos  los  te- 
rrenos, bosques,  jardines,  huertas,  ganados  y  cualesquiera  otras 
industrias  que  se  hallaren  establecidas  ó  se  establezcan  en  lo 

sucesivo. 

8."*  Enterarse  de  los  resúmenes  de  asistencia  á  clase  de  los 
Catedráticos,  oyendo  las  excusas  de  los  que  hubieren  faltado 
durante  el  mes. 

Tendrá  además  todas  las  atribuciones  qcie  expresa  este 
reglamento,  y  las  que  la  Ley  de  Instrucción  pública  confiere 
á los  Claustros  universitarios. 

Art.  55.  El  Claustro  celebrará  una  sesión  mensual ,  para 
examinar  las  cuentas,  presupuestos  y  demás  asuntos  que  le 

Tomo  cxxxiti.  24 
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competen,  sin  perjuicio  de  las  que  acuerde  el  Director  de  es- 
tudios ó  el  Dele^do  re^o. 

Es  obligatoria  la  asistencia  de  los  Catedr&ticos  á  estos^ 
actos. 

Art.  56.  Para  que  pueda  tomar  acuerdo  el  Claustro  se  ne* 
cesita  que  se  reúnan  las  dos  terceras  partes  de  sus'individuos. 
Hará  de  Secretario  el  que  lo  sea  del  Instituto»  7  en  su  defecto^ 
el  CateKlrático  de  menor  antigüedad  entre  los  presentes. 

Art.  57.  Las  votaciones  empezarán  por  el  Catedrático  más 
moderno  y  terminarán  por  el  Presidente,  cuyo  voto  será  de 
calidad,  en  caso  de  empate. 

Todo  Vocal  tiene  derecho  á  que  conste  en  el  acta  su  voto^ 
particular,  y  á  formularlo  por  escrito. 

Art.  58.  Las  actas  se  extenderán  en  un  libro,  firmándolas- 
el  Secretario,  con  el  V.*"  B.*"  del  Presidente.  En  ellas  se  ano- 
taran,  al  margen ,  los  nombres  de  los  Vocales  que  hubiesea 
asistido. 

Art.  59.  Concluido  el  curso ,  se  reunirá  el  Claustro  todos 
los  afios,  con  objeto  de  proponer  las  mejoras  que  conven^ 
introducir  en  la  enseñanza.  Del  resultado  de  esta  discu«on 
elevará  el  Director ,  })or  conducto  del  Delegado  regio,  la  co- 
rrespondiente Memoria  á  la  Dirección  general. 

De  hs  Ayudantes  de  estudio. 

Art.  60.  Las  plazas  de  Ayudantes  de  que  habla  el  art.  22 
serán  provistas  en  virtud  de  oposición  verificada  entre  Inge- 
nieros agrónomos. 

Art.  61.    Las  obligaciones  de  los  Avudantes  serán: 

1.^  Asistir  diariamente  á  la  Escuela,  permaneciendo  ea 
ella  el  tiempo  que  el  Director  y  Catedráticos  estimen  necesario.. 

2.**  Auxiliar  al  Delegado  regio,  al  Director  de  estudios  y  á 
los  Catedráticos. en  los  trabajos  que  exijan  su  cooperación^ 
tanto  para  la  vigilancia  de  las  practicas  y  trabajos  gráficos» 
preparación  de  las  lecciones  y  sustitución  de  los  Catedráticos 
en  ausencias  y  enfermedades,  como  en  lo  demás  que  atañe  al 
régimen  y  disciplina  del  establecimiento. 

1.^  Presentarse  á  la  hora  de  entrada  marcada  en  el  hora* 
rio  en  las  clases  que  hayan  de  sustituir.  Si  pasada  media  hora 
sin  previo  aviso  del  Catedrático,  faltase  éste,  procederá  á 
explicar. 

4."*  Cuidar  de  las  colecciones  que  forman  los  Museos  y 
gabinetes,  ordenándolas  y  clasificándolas  se^n  las  instruc- 
ciones que  recibieren  del  Director  y  Catedráticos. 
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5.*  'Formar ,  por  duplicado ,  los  ínventaríod  del  material 
científico  que  tuvieren  á  su  cargo. 

6.**  Permanecer  uno  de  ellos  en  el  Instituto  durante  los 
meses  de  Julio  y  Agosto,  para  lo  cual  se  establecerá  el  turno 
correspondiente. 

Art.  62.  El  Director^  de  acuerdo  con  el  Claustro  de'Cate- 
dráticos,  distribuirii  el  servicio  de  los  Ayudantes  del  modo 
que  crea  más  oportuno. 

Art.  63.  Las  vacantes  que  ocurran  se  proveerán  interina- 
mente á  propuesta  del  Claustro  de  Catedráticos. 

Del  Secretario  Contador. 

Art.  64.  El  cargo  de  Secretario  Contador  será  desempe- 
ñado por  un  Catecürático  nombrado  por  el  Delegado  regio  á 
propuesta  del  Claustro  de  Catedráticos. 

Art.  65.    Corresponde  al  Secretario  Contador: 

1.**    Comunicar  los  acuerdos  del  Director  de  estudios. 

2.^  Redactar  según  lo  disponga  la  correspondencia  oficial 
7  rubricar  las  comunicaciones. 

3.^  Cuidar  que  los  expedientes  de  los  Catedráticos,  alum- 
nos 7  dependientes  se  hallen  siempre  arreglados  del  mismo 
modo  Que  los  papeles  7  documentos  del  Archivo. 

4:°  Cuidar  de  que  se  forme  é  instru7an  ordenadamente 
loB  expedientes. 

5.^  Redactar  las  actas  de  las  juntas  7  llevar  los  Ubros  de 
matríciúa,  registro  7  demás  que  sean  necesarios  para  que  en- 
cualquier  tiempo  puedan  conocerse  las  notas  de  aptitud  en 
los  exámenes  y  todos  los  accidentes  que  ocurran  durante  la 
permanencia  del  alumno  en  el  Instituto,  7  que  juntos  han  de 
constituir  su  expediente  personal  vhoja  de  estudios. 

6.^  Despachar  con  el  Director  los  asuntos  de  su  departa- 
mento, dándole  parte  diario  de  las  &ltas  cometidas  por  los 
alumnos  7  lecciones  explicadas  por  los  Catedráticos. 

7.**  Llevar  la  contabilidad  administrativa  de  la  Dirección 
de  estudios  en  la  forma  que  determinen  las  disposiciones  vi- 
gentes. 

8.®  Intervenir  todote  los  libramientos,  recibos,  cuentas  7 
toda  otra  clase  de  documentos  perteneciente  á  gastos  é  in- 
gresos. 

9.**  Formar  oportunamente  el  pro7ecto  del  presupuesto 
mensual  de  gastos  de  la  enseñanza  j  cuenta  de  su  inversión, 
sometiéndolos  á  la  aprobación  del  Director  7  Claustro  de  Ca- 
tedráticos. 

10.    Formar  las  cuentas  trimestrales  de  gastos  que,  sus- 
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critas  por  el  Tesorero,  intervenidas  por  él  y  examinadas  por 
el  Director  y  Claustro  de  Catedráticos,  deberin  rendirse  con- 
forme á  la  Ley  de  Contabilidad. 

11.  Formar  igualmente  la  cnenta  semestral  de  ingresos 
si  los  hubiere. 

12.  Hacer  semanalmente  el  balance  poTisional  de  Caja 
para  el  arqueo  de  Tesorería  y  comprobación  con  la  Conta- 
duría. 

13.  Todas  las  demás  que  expresifeste  reglamento. 

Del  Oficial  de  Se€reiaría¡  Tesorero. 

Art.  66.  El  Oficial  despachará  con  el  Secretario  los  asnn- 
tos  que  á  éste  correspondan,  cuidará  del  Archivo,  llevará  los 
registros  de  matrícula  y  todos  los  demás  relativos  á  ense- 
ñanza, reemplazando  al  Secretario  en  ausencias  y  enferme- 
dades. 

Art.  67.    Corresponde  además  al  Oficial  Tesorero: 

I.""  Hacerse  cargo,  previa  orden  del  Director,  de  todos 
los  créditos  que  por  cuaujuiex  concepto  pertenezcan  á  la  Di- 
rección de  estudios,  expidiendo  el  oportuno  resguardo  inter- 
venido por  el  Contador. 

2.^  verificar  cuantos  pa^os  se  le  ordenen  por  el  Director 
mediante  el  libramiento  con  Ta  intervención  de  la  Contaduría. 

3.**  Hacer  semanalmente  el  arqueo  de  Caja,  que  deberá  es- 
tar conforme  con  el  balance  de  Contaduría,  el  cual  se  archi- 
vará como  comprobante  del  balance  general  definitivo. 

Art.  68.  Los  fondos  pertenecientes  á  la  Dirección  de  es- 
tudios, cualquiera  que  sea  su  procedencia,  se  custodmriin 
en  una  Caja  de  tres  llaves ,  las  cuales  estarán  en  poder  del 
Director,  Secretario  Contador  y  Oficial  Tesorero. 

Art.  69.  Para  el  servicio  de  Secretaría  y  Contaduría  ha- 
brá dos  Escribientes  y  el  número  de  Auxiliares  temporeros 
que  sean  necesarios. 

Del  Bibliotecario. 


Art.  70.  Un  Ayudante  del  Cuerpo  de  Archiveros,  Biblio- 
tecarios y  Anticuarios  tendrá  á  su  carg'o  el  servicio  y  cui- 
dado de  la  Biblioteca,  llevando  con  claridad  y. exactitud  los 
datos  de  entrada  y  salida  de  los  libros,  los  Catálogos  y  cuanto 
se  considere  necesario  para  el  buen  régimen  de  esta  depen- 
dencia. 
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EÍ  Bibliotecario  permanecerá  en  el  local  del  establecimiento 
lad  horas  que  designe  el  Director,  y  no  permitirá  la  éaíida 
de  ningún  libro  sino  con  destino  á  ios  Catedráticos,  á  ios 
Ayudantes  y  al  Director  de  la  explotación  y  para  los  actos 
oñciales,  exigiendo  siempre  el  resguardo  escrito  de  quien 
haya  hecho  el  pedido. 

Los  pormenores  del  servicio  interior  de  la  Biblioteca  se 
ajustarán  á  las  instrucciones  que  dé  el  Director,  oyendo  al 
Claustro  de  Catedráticos.  .  i 

Del  perstmcU  subalterno. 

Art<  71.  El  personal  subalterno,  de  oue  habla  el  art.  24, 
se  regiré  ñor  un  reglamento  interior,  reaactado  por  el  Direc- 
tor, oyenao  al  Claustro  de  Catedráticos,  y  aprobaao  por  el  De- 
legado regio,  en  el  cual  se  consignará  que  todos  estos  subal- 
ternos, desde  el  Conserje  hasta  el  último  peón,  deberán 
respetar,  no  sólo  á  sus  Jefes  naturales,  sino  también  al  Direc- 
tor y  demás  personal  facultativo  de  la  explotación.. 

De  la  Esíacián  agronómica  ^  .* 

Art.  72.  Habrá  un  Jefe  de  la  Estación  y  un  Ayudante, 
cuyas  plazas  serán  desempeñadas  por  Ingenieros  agrónomos. 

Art.  73.  El  cargo  de  Jefe  se  proveerá  en  virtud  de  oposi- 
ción, lo  mismo  que  el  de  Ayudante.  El  primero  tendrá  el  úiis- 
mo  sueldo  y  ascensos  que  íos  Catedráticos  del  Instituto,  y  el 
segundo  el  mismo  que  los  Ayudantes  de  estudios. 

Art.  74.  Los  experimentos  sobre  el  terreno,  análisis  quí- 
micos y  trábalos  de  toda  clase  verificados  en  la  Estación ,  se 
publicarán  cada  tres  meses. 

Art.  75.  El  Director  de  e>studios  será  Inspector  de  la  Esta- 
ción agronómica,  debiendo  ésta  comunicarse  por  su  éonducto 
con  el  Delegado  regio. 

Art.  76.  Una  instrucción  especial,  redactada  por  el  Jefe 
de  la  Estación  y  aprobada  por  el  Gobierno,  previo  informe  del 
Claustro  de  Catedráticos,  njará  las  tarifas  para  los  análisis  y 
operaciones  oue  se  ejecuten  á  petición  de  los  que  lo  soliciten, 
así  como  toao  lo  concerniente  al  régimen  interior  del  esta- 
blecimiento. 

Del  Director  de  la  éxplotacián  ó  Cfranja-modelo. 

Art.  77.  El  cargo  de  Director  de  la  explotación  será  des- 
empeñado por  un  Ingeniero  agrónomo,  nombrado  por  el  Go- 
bierno. 


374  SEGUNDO  SRlfBSTBB 

Sus  obligaciones  serán: 

1/  Dirigir  los  trabajos  de  la  misma,  presentando  oportu- 
namente el  plan  de  cultivos,  con  sus  correspondientes  presu- 
puestos de  gastos  é  ingresos,  al  Delegado  regio,  quien  lo 
elevará,  previo  informe  del  Claustro  de  Cate£ráticos ,  i  la 
aprobación  del  Gobierno. 

2/  Presentar  á  la  aprobación  del  Delegado  regio  el  r^la- 
mentó  á  que  se  refiere  el  art.  86. 

3.*  Contribuir,  de  acuerdo  con  el  Catedrático  de  proyectos 
de  la  Sección  de  Ingenieros  agrónomos,  á  la  redacción  del 
reglamento  que  ha  de  ñjar  la  naturaleza  y  organización  de 
las  prácticas  agrícolas  que  hayan  de  ejecutar  en  la  Granja- 
mocielo  los  alumnos  de  las  tres  primeras  Secciones,  cuyo  re- 
glamento deberá  llevar  la  aprobación  del  Claustro  de  Cater 
oráticos . 

4.*  Dar  conferencias  sobre  los  diferentes  cultivos  y  gran- 
jerias que  en  la  finca  existan  á  \oé  alumnos  de  las  diversas 
Secciones  que  cursan  el  año  de  prácticas. 

5.^  Comunicar  diariamente  la  orden  para  los  trabajos  que 
hayan  de  ejecutarse  al  día  siguiente,  cuidando  de  que  se  cum- 
plan con  exactitud  y  puntualidad  sus  instrucciones  y  las  pres- 
cripciones de  los  reglamentos. 

o.'  Intervenir  todas  las  compras  y  ventas  de  los  productos 
y  demás  material  aue  se  refiera  á  la  explotación. 

7.*  Facilitar  todas  las  juntas,  peones  y  material  que  los 
Catedráticos  pidan ,  con  vémticuatro  horas  de  anticipación, 
por  conducto  del  Director  de  estudios,  para  los  ensayos  y 

Srácticas  de  asignaturas,  procurando  que  los  gastos  ocasiona- 
os por  tales  conceptos  no  se  confundan  con  los  de  explota- 
ción, sino  que  pasen  á  una  cuenta  especial  abierta  en  el  Ma- 
yor de  la  contaoilidad  agrícola. 

8.*    Redactar  una  Memoria  al  final  de  cada  año,  dando 
cuenta  de  los  resultados  obtenidos  en  la  explotación,  la  cual 
elevará  al  Gobierno  por  conducto  del  Delegado  regio,  para  que 
se  imprima,  sí  lo  cree  conveniente. 
9.^    Habitar  en  los  edificios  de  la  explotación. 

10.  Suspender  de  empleo  y  sueldo  provisionalmente  á  sus 
subordinados,  dando  parte  inmediatamente  al  Delegado  regio. 

11.  Todas  las  demás  que  le  encomienda  este  reglamento. 

Jhl  IngmitTo  Contador. 

Art.  78.  £1  cargo  de  Ingeniero  Contador  recaerá  en  un 
Ingeniero  agrónomo,  nombrado  por  el  Gobierno. 

Sos  obligaciones  serán: 
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1  .*  Auxiliar  al  Director  de  la  explotación  en  toda  clase  de 
trabajos  concernientes  á  la  Granja  y  demás  aue  le  competen. 

2/    Sustituirle  en  ausencias  y  enfermedades. 

3.^  Llevar  la  contabilidad  administrativa  en  la  forma  que 
<ieterminan  las  leyes  vigentes,  y  encargarse  de  la  contabili- 
-dad  agrícola  que  na  de  servir  de  modelo  para  la  enseñanza. 

4.*'  Intervenir  todos  los  libramiento  j  recibos ,  cuentas  y 
<^aalquiera  otra  clase  de  dociuaentos  pertenecientes  á  gastos 
4  ingresos. 

5.^  Presentar  oportunamente  á  la  aprobación  del  Director 
el  presupuesto  mensual  de  gastos  de  explotación. 

6.*  Formalizar  las  cuentas  trimestrales  de  gastos  que, 
«uscritas  por  el  Director  y  con  el  V.**  B.°  del  Delegado  regio, 
deberán  rendirse  conforme  á  la  Ley  de  contabilidad. 

7.*  Formal^  igualmente  la  cuenta  semestral  de  ingresos 
habidos  en  el  establecimiento. 

8.^  Cuidar  de  que  los  expedientes  de  Yenta,  subastas  y  de- 
más se  instruyan  con  arreglo  á  la  ley. 

9.*    Formar  semanalmente  el  balance  provisional  de  Caja 

Kr  ingresos  y  pagos  para  el  arqueo  de  Tesorería  y  compro^ 
ción  en  la  Contaduría. 

10.  Despachar  con  el  Director  todos  los  asuntos  relativos 
á  la  administración  económica.    . 

11.  Todas  las  demás  que  expresa  este  reglamento. 

Del  Ayudante  Tesorero. 

Art.  79.  El  cargo  de  Ayudante  Tesorero  será  desempeñado 
por  un  Perito  agríeoia,  nombrado  por  el  Gobierno  á  propuerta 
del  Delegado  regio. 

Sus  ODÜgaciones  serán: 

1.*  Llevar  todos  los  libros  auxiliares  de  la  ccmtabilidad 
:a^rícola  con  arreglo  á  las  instrucciones  recifaidaB  del  Director 
y  del  Contador. 

2.*  Formar  los  estados  mensuales  de  almacén  para  su  iur- 
«erción  en  la  Gaceta. 

3/  Hacerse  c»rgo,  {Nreyia  orden  del  Director,  de  todos  los 
créditos  que,  por  cualquier  concepto,  pertenezcan  á  su  depara 
tamento,  expidiendo  el  oportuno  resguardo  intervenido  por 
el  Contador. 

•     4.*    Verificar  cuantos  pagos  se  le  ordenen  por  el  Director 
mediante  libramiento  con  la  intervención  de  la  Conitadoria: 

5.^  Hacer  serntrnalmeste  el  arqueo  de  k  Caja  oorrei^n*^ 
diente  al  balance  de  Contaduría.  Dicho  baianoe,  confoune  con 
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el  arqueo,  se  archivará  como  comprobante  del  balance  gene- 
ral definitivo. 

6."    Custodiar  todos  los  efectos  almacenados. 

7.*  Tener  á .  su  cargo  el  servicio  interior  del  estableci- 
miento y  de  todas  las  industrias  anejas  á  la  Granja. 

Art.  80.  Los  fondos  de  la  explotación^  bien  procedan  de^ 
la  consignación  del  presupuesto  de  los  ingresos  naturales  de 
la  misma  ó  de  cualquier  otro  concepto,  se  custodiarán  en  una 
Caja  de  tres  llaves,  las  cuales  estarán  en  poder  del  Director,. 

Tesorero  y  Contador  respectivamente^ 

.1  >  ■ 

Del  Ayudante  de  cullieoe. 

Art.  81.  Este  cargo  será /desempeñado  por  un  Perito^ 
Agrícola  nombrado  por  el  Gobierno  á  propuesta  del  Delegada 
regio. 

Sus  obligaciones:  • 

1.*^  Auxiliar  al  Director  en  todos  ios  trabajos  de  la  explo- 
tación, especialmente  los  que  se  refieren,  á  la  labor .  propia- 
mente dicnav 

2.^  Distribuir  diariamente  el  personal  de  las  brigadas  coa 
arreglo  á  las  órdenes  del  Director. 

3.*  Hacer  entrega  en  los  almacenes,  con  las  formalidades^ 
debidas,  de  todos  los  productos  de  los  cultivos. 

4.*^  Asistir  á  la  paga  de  los  obreros,  firmando  todas  las 
listas  de  los  jornales. 

5.*  Presenciar  la  medida,  entrada  y  salida  en  el  almacén 
de  todos  los  productos  de  la  explotación,  asi  como  también 
del  piepso  pr  de  los  alimentos  de  toda  clase,  distribuyéndolos 
según  las  ordenes  que  reciban  de  sus  Jefes. 

o.*  Cuidar  de  la  conservación  y  recomposición  de  todos- 
los  útiles,  máquinas  é  instrumentos. 

7/  Desempeñar  todos  los  trabajos  que  le :  encomiende  el 
Director  que  tengan  relación  con  la  finca. 

8.*  Hacerse  cargo,  por  inventario  duplicado,  de  todos  lo» 
efectos  cuva  custodia  le  esté  encomendada.  Estos,  inventarios^ 
deberán  llevar  además  de  su  firma  la  del  Contador,  Inter- 
Tentor  y  el  V."*  B."*  del  Director,  y  serán  revisados  á  fin  de^ 
cada  año  económico. 

*  '  *  * 

Del  personal  subalterno  de  la  e^lotación. 



Art.  82.  £1  personal  subalternó  ii.  •que  se  refiere  el  art.  27 
se  r€!^irá  por  un  refi^'lamento  especial  redactado  por  el  Direc- 
tor da  la  explotación  y  aprobado  por  el  Delegado  regio. 
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Dicho  personal  reconocerá  también  como  á  Jefes  al  Direc-^ 
tor  de  estudios  y  á  los  Catedráticos  y  Ayudantes. 

Art.  83.  Habitarán  en  la  explotación,  residiendo  constan- 
temente en  eUa»  los  Ayudantes,  Capataces,  Jardineros,  Maes- 
tros mecánicos,  Guaraas,  Ordenanzas,  Porteros  y  los  obreros 
que  convenga  ajuicio  del  Director. 


¡  • 


De  ¿aparada  de  eabaÜM. 

*  * 

Art.  84.    Dicha  parada  forma  parte  integrante  de  la  gana^ 
deria  del  Instituto,  j  tendrá  un  Jefe  bajolai^  órdenes  &\  Di^ 
rector  de  la  explotación. 
Su  objeto  será: 

1.^  Propagar  las  razas  puras  más  adecuadas  á  nuestra 
piUB,^con  destino  principalmente  á  la  agricultura. 

2.^  Facilitar  los  cruzamientos  con  la  raza  *  indígena,  pro^ 
por  clonando  simiente  á  los  agricultores. 
*  Art.  85.  La  páraáa  se  utilizará  además  en  la  enseñanza  de 
los  alumnos,  quienes  aprenderán  práotioamente  los  procedi- 
mientos empleados  ai  la  multiplicación,  cria,  mejora  y  todo 
caanto  se  relaciona  con  errégimen  de  los  reproductores  < 

Art.  86.  Un  reglamento  interior  propuesto  por  el  Director^ 
oyendo  al  Jefe  déla  parada  y  aprobado  jpor  el  Delegado  regio ^ 
previo  informe  del  Claustro  de  Catedráticos,  fijará  las  obliga- 
dones  y  derechos  del  personal,  así  como  la  época  de  la  cu- 
brición,  régimen  de  los  sementales  y  cuanto  se  reladone  coa 
este  impc^rtante  servicio. 

TÍTULO  IV. 

■         •      ^  ■  •  • 

DE  LOS  ALUMNOS; 

Art.  87.  La  admisión  de  los  aluihnos  tendrá  lugar  todos  los 
años  en  los  meses  de  Junio  y  Septiembre.  La  convocatoria  so 
publicará  con  la  anticipación  debida  en  los  periódicos  oficia- 
les, expresando  los  requísitc»  necesarios  para  el  ingreso. 

Art.  88.  Los  aspirantes  á  ingreso  elevarán  al  Director  do 
estudios,  en  las  fechas  marcadas,  sus  scdicituáes,  acompañando 
los  certificados  correspondientes,  sobre  cuya  validez  deberá 
recaer  acuerdo  del  Claustro  de  Catedráticos,  conforme  á  la& 
prescripciones  de  este  reglamento. 

Art.  80'.  Son  alumnos  ofidaks  los  que  ^e  matriculen  con 
carácter  académico.  Son  alumnos' libres  los  que  se  matriculen 
en  alguna  ó  algunas  asignaturas,  sin  carácter  académico. 

Art. '90;    Todos^  los  alumnos  oficiales  están  obligados  á 
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dejar  en  la  Secretaria  del  Instituto  al  empezar  el  curso  acadé-* 
mico  nota  de  las  seflas  de  su  domicilio,  y  á  participar  su  mu- 
danza cuando  ocurriere. 

Art.  91.  Será  de  cuenta  de  los  alumnos  la  adquisición  de 
los  libros  de  texto  y  de  los  instrumentos  y  enseres  necesarios 
para  los  trabajos  gráficos. 

Art.  92.  Todos  los  alumnos  están  obligados  á  cumplir  exac- 
tamente las  órdenes  del  Delegado  regio,  del  Director  de  estu- 
dios, de  los  Catedráticos  y  Ayudantes,  asi  como  del  Director 
y  demás  personal  facultativo  de  la  explotación,  en  cuatito 
concierne  á  sus  deberes  respectivos,  al  orden  en  las  clases  y 
prácticas  y  al  régimen  de  la  enseñanza. 

Cuando  asistan  á  las  clases  no  se  distraerán  del  objeto  de 
cada  una,  ni  aun  para  ocuparse  de  trabajos  conresponaientes 
á  otra;  en  las  orales,  explicarán  las  lecciones  cuando  oi  Cate- 
drático lo  juzgue  oportuno,  para  cerciorarse  de  su  aprovecha- 
miento; en  las  de  trabajos  graficos  y  proyectos,  ejecutarán  los 
les  ordenen  los  Catedráticos  y  Ayudantes,  del  mismo  modo  qué 
que  las  prácticas  especiales  de  cada  asignatura  y  las  geneiía- 
les  que  constituyen  la  ei^enanza  técnica  ó  industrial.  Están 
asimismo  obligados  á  redactar  fuera  del  establecimiento  las 
Memorias  que  sobre  las  materias  de  las  asignaturas  se  les  en- 
carguen, de  ejecutar  los  trabajos  numéricos  y  analíticos  que 
fuesen  necesarios. 

Art.  93.  Los  alumnos  concurrirán  á  las  clases  y  prácticas 
á  las  horas  señaladas. 

La  asistencia  será  diaria,  excepto  los  domingos,  días  de 
fiesta  entera  y  fiestas  nacionales,  ios  días  de  Carnaval  y  miér- 
coles de  Ceniza,  los  cuatro  últimos  de  Semana  Santa,  los  ocho 
últimos  de  Diciembre,  y  los  dias  y  cumpleaños  de  SS.  MM.  y 
A.  R.  la  Princesa  de  Asturias. 

Las  lecciones  orales,  asi  como  las  prácticas  y  demás  ejer- 
cicios, tendrán  lugar  en  las  horas  marcadas  en  el  horario  que 
mensualmente  y  según  las  estaciones  se  fijarán  en  la  tablilla 
de  anuncios. 

Art.  94.  Para  comprobar  la  asistencia  de  los  alumnos  se 
pasará  lista  por  los  Catedráticos,  tolerándose  tan  sólo  la  tar- 
danza de  diez  minutos,  contados  por  el  reloj  ttel  estableci- 
miento. Si  la  tardanza  ll^^ra  á  treinta  minutos,  se  contará 
como  falta  de  puntualidad.  Tres  feltas  oe  puntualidad  se  com- 
putarán como  una  de  asistencia. 

Los  alumnos  que  cometieren  30  &ltas  de  asistencia  á  las 
clases  de  lección  diaria  y  15  á  las  de  lección  aitema  perderán 
el  curso,  á  no  justificar  con  certificación  facultativa  que  han 
sido  cometidas  por  enfermedad,  en  cuyo  caso  el  Director  de 
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estudios  podrá  dkpeiifiar  la  mitad^  de  acuerdo  eou  el  Cate- 
drátíco  de  la  asignatura  j  el  Claustro  de  Catedráticos. 

Art.  95.  Ning[úii  alumno  podrá  salir  de  las  clases  sin  per- 
miso del  Catedrático  respectivo ,  ni  permanecer  ausente  más 
que  el  tiempo  puramente  preciso  para  el  objeto  con  que  hu- 
biere salido. 

Una  vez  dentro  del  establecimiento,  no  podrán  salir  de  él 
los  alunmos  hasta  que  ^asen  las.  horas  mareadas  en  el  horario, 
á  no  ser  que  habiendo  justa  causa,  ajuicio  del  Catedrático,  y 
en  su  defecto  del  Ayudante  de  guardia,  otorgaren  el  per- 
miso. En  este  último  caso,  el  Ayudante  lo  ponc&á  en  conoci- 
miento del  Director  y  Catedráticos  respectivos. 

Art.  96.  Los  alumnos  se  hallan  sujetos  á  castigos  discipli- 
narios, cuando  cometan  &ltas  de  subordinación.  Se  reputará 
rr  falta  de  subordinación  la  desobediencia  al  Delegado  regio, 
los  Directores,  Catedráticos  y  Ayudantes;  la  infracción  de 
las  reglas  establecidas  para  el  buen  régimen  y  aprovecha^ 
miento  en  las  clases  y  fnrácticas;  las  respuestas  ofensivas  por 
la  esencia  ó  el  modo  con  que  se  dijeren  y  todas  las  palabras 
y  actos  contrarios  á  la  moral  y  á  bt  disciplina  del  estableci- 
miento. 

Art.  97.  Las  &ltas  se  corregirán,  según  su  mayor  ó  menor 
gravedad: 

!.•    Con  reprensión  privada. . 
2.*    Con  reprensión  pública.. 

3."^  Con  trabajos  extraordinarios  relativos  al  objeto  de  las 
asignaturas,  que  deberán  ejecutar  los  alumnos  castigados  en 
un  plazo  determinado  y  á  horas  distintas  de  las  clases. 

4.^    Con  anotación  ae  un  número  de  faltas  que  no  exceda 
de  tres  cada  vez,  cuvo  castigo  no  podrá  aplicarse  cuando  con 
ellas  cumpla  las  reglamentarias  p¿nt  perder  curso. 
5.^    Con  pérdida  de  curso. 

6."*  Con  pérdida  del  carácter  de  alumiu)  y  expulsión  del 
€staiblecimiento. 

Art.  98.  Los  tres  primeros  castigos  se  impondrán  por  los 
Directores  y  Catedráticos  para  corregir  faltas  leves.  El  cuarto 
por  el  Director  de  estudios,  previo  acuerdo  del  Claustro  de 
l)atedrático8,  cuando  las  faltas  sean  graves,  reputando  como 
tales  la  obstinada  reincidencia  en  las  leves,  la  de  insubordi* 
nación  y  las  de  desobediencia  á  las  órdenes  por  las  que  se 
hubiese  impuesto  un  casti^  de  la  tercera  clase. 

La  pérdíida  de  curso  bolo  podrá  decretarla  el  Claustro  de 
Oatedraticos,  presidido,  por  el  Delegado  regio,  oyendo  antes 
él  interesado  un  tribunal  compuesto  de  tres  Catedráticos. 
Corresponde  al  Gofaiemo  imponer  d  castigo  de  expulsión/ 
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previa  propuesta  dd  Claustro  de  Catedráticos^  presidido  por 
el  Delegaao  re^io ,  por  falta  gravísima ,  calificándose  asi 
cualquiera  que  naga  al  alumno  indigno  de  continuar  eñ  el 
establecimiento. 

Calificada  de  gravísima  una  falta  por  el  Claustro,  podrá 
el  Delegado  regio  ó  el  Director  de  estudios  suspender  al 
alumno  ínterin  recae  resolución  del  Gobierno. 

Ningún  castigo  podrá  levantarse  sino  por  el  que  lo  haya 
impuesto  ó  por  d  superior  jerárquico  en  la  forma  que  deter- 
mina el  reglamento. 

Los  castigos  se  publicarán  en  la  tablilla  de  anunció^. 

De  los  emmmes  de  prueba  ds  curso  y  de  rm?álidd. 

Art.  99.  Para  matricularse  en  el  año  preparatorio  es  ne- 
cesario haber  presentado  las  certifícadones  correspondientes. 
Se  admitirán  tas  matriculas  solamente  en  el  mes  de  Septiem- 
bre y  sus  efectos  académicos  quedarán  limitados  á  aqud  curso. 

Art.  100.  Para  matricularse  en  el  primer  año  en  la  Sec- 
ción de  Ingenieros  a^rónomos^  ó  en  algunas  de  sus  asigna- 
turas, basta  haber  sido  aprobado  en  los  exámenes  del  año 
preparatorio. 

Para  matricularse  en  el  segundo,  tercero  y  cuarto,  ó  en 
algunas  de  sus  asignaturas , .  es  suficiente  y  preciso  haber 
cursado  y  probado  Tos  anteriores. 

Para  ganar  un  año  se  necesita  y  basta: 

1.''  Haber  sido  examinado  y  aprobado  en  las  materias 
correspondientes. 

2.^  Haber  hecho  las  prácticas  oportunas  de  un  modo  sa- 
tisfactorio. 

Para  examinarse  de  una  asi^atura  es  necesario  haberla 
cursado  con  aprovechamiento  sm  haber  cumplido  el  número 
de  faltas  reglamentarias. 

Las  mismas  reglas  son  aplicables  á  los  alumnos  de  las 
Secciones  de  Licenciados  en  Aiiministración  rural  y  Pieritos 
agrícolas. 

Art.  101.  Los  exámenes  de  prueba  de  curso  se  verificarán 
únicamente  en  lo»  meses  de  Junio  y  Septiembre^  Cada  ejer- 
cicio de  exam^  no  podrá  comprender  más  materias  que  las 
que  contenga  una  asignatura; 

Cuando  un  alumno  fuere  desaprobado  en  Junio  podrá 
volver  á  presentarse  en  Septiembre,  y  si  resultase  djesap ro- 
bado segunda  vez  tendrá  entonces  que  repetir  el  estudio  de 
la  asignatura. 

Cuando  fiíese  una  sola  la  asignatura  en  <iue  fiíesen  des- 
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aprobados  no  estarán  obligados  á  repetir  año;,  pero  si  dicha 
nota  recayese  en  dos  asignaturas  y  en  el  periodo  de  Septiem- 
bre, tendrán  que  repetirlo  forzosamente. 

Antes  de  comenzar  la  época  de  los  exámenes  se  formarán 
por  la  Secretaría  relaciones  de  los  alumnos  que,  teniendo 
derecho  á  ser  examinados,  soliciten  presentarse,  y  se  fijarán 

Sor  el  Claustro  de  Catedráticos  los  días  en  que  han  de  veri- 
carse  los  ejercicios. 

Los  que  no  se  presentasen. á  los  exámenes  de  Septiembre 
y  los  desaprobados  en  los  mismos  tendrán  que  repetir  curso. 
Los  que  perdieren  dos  años  seguidos  la  misma  asignatura  no 
podran  seguir  la  carrera. 

Los  alumnos  sufrirán  cada  examen  en  los  días. señalados , 
y  si  faltase  algún  alumno  perderá  su  derecho,  no  pudiendo 
verificarlo  hasta  otra  época  de  examen. 

El  Presidente  del  Tribunal,  sin  embargo,  podrá  dispensar 
la  falta  y  conceder  la  gracia  de  examen  para  otro  dia  dentro 
del  mes  de  Junio  ó  Septiembre  por  causa  justificada. 

Art;  102.  Los  exámenes  serán  públicos ,  y  se  verificarán 
ante  Tribunales  compuestos  de  tres  Catedráticos  del  Instituto 
nombrados  por  el  Claustro,  debiendo  siempre  formar  parte  de 
ellos  el  de  la  asignatura. 

Los  ejercicios  de  examen  en  las  clases  orales  consistirán 
en  la  contestación  á  tres  lecciones  sacadas  á  la  suerte  por  el 
examinando  entre  las  que  hubiesen  sido  explicadas  por  el  Ca- 
tedrático, y  en  la  revisión  d^  los  ^rabajos  numéricos  y  analí- 
ticos que  hubiesen  ejecutado  durante  el  curso.  El  examen 
deberá  durar  por  lo  menos  quince  minutos. 

Art.  103.  Terminados  los  exámenes  de  una  asignatura, 
procederá  el  Tribunal  en  votación  secreta  á  hacer  la  califi- 
cación de  los  examinados  con  las  notas  de  <iproiado  ó  desaprch 
iado,  extendiéndose  acta  firmada  por  todos  los  examinadores, 

?ue  se  archivaré  en  Secretaria,  poniendo  una  copia  autoriza- 
a  en  la  tablilla  de  anuncios. 
Los  alumnos  que  se  retiren  de  un  ejercicio  sin  terminarlo 
se  considerarán  desaprobados. 

Además  dé  estas  notas  se  emplearán  otras  calificaciones 
por  medio  de  números  en  la  forma  que  determine  el  Claustro 
dé  Catedráticos. 

Art.  104.  Aprobado  el  alumno  en  todas  las  materias,  ejer- 
cicios y  prácticas»  de  asignaturas  que  constituyen  la  ense- 
ñanza teórica,  pasará  al  año  de  práctica  agrícola  propiamente 
llamada,  debiendo  tomar  parte  activa  en  todos  los  trabajos 
propíos  de  la  Sección  á  que  pertenece  á  las  órdenes .  dd  Ca- 
tedrático de  prácticas  ú  otros  Catedráticos  y  Ayudantes. 
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Art.  105.  Los  exámenes  de  reválida  se  yeríficarán  ante 
un  Tribunal  compuesto  de  cinco  Catedráticos  designados  por 
el  Director,  de  acuerdo  con  el  Claustro ,  cuando  los  exami- 
nandos sean  aspirantes  al  titulo  de  loj^eniero,  y  de  tres  cuan- 
do lo  sean  al  de  Licenciado  en  Administración  rural  ó  al  de 
Peritos  ag^ricolas. 

Art.  1  w.  Los  aspirantes  á  la  reválida  presentarán  al  Di- 
rector de  estudios  la  instancia  debidamente  documentada.  E) 
Claustro  de  Catedráticos  acordará  la  admisión  á  los  ejercicios 
ó  negará  la  instancia,  si  faltara  algún  re<}ui8ito,  sefialanda 
en  el  primer  caso  día  y  hora  para  dar  pnncipio  á  los  ejer- 
cicios. 

Art.  107.  Los  ejercicios  de  reválida  para  la  Sección  de  In- 
genieros agrónomos  serán  dos:  uno  práctico,  y  otro  teórico- 
práctico. 

El  ejercicio  práctico  se  verificará  en  el  campo,  en  los 
Museos,  Gabinetes  ó  Laboratorios,  y  consistirá  en  efectuar  la 
o|)eración  designada  por  el  Tribunal  en  el  phuso  fijado  por  el 
mismo,  debiendo  acompañar  un  escrito  razonado  sobre  el  tra* 
bajo  efectuado. 

El  Tribunal  votará  por  bolas,  si  há  lugar  á  proceder  al  se- 
gundo ejercicio. 

Art.  108.  El  ejercicio  teórico  práctico  consistirá  en  la  for- 
mación de  un  proyecto  de  explotación  rural. 

Señalado  el  tema  por  el  Tribunal,  se  incomunicará  al  exa* 
minando  al  cuarto  día,  y  en  el  esnació  de  doce  horas,  vigi- 
lado por  dos  Catedráticos  del  Tribunal ,  formará  un  croquis 
ó  anteproyecto.  Si  éste  mereciese  la  aprobación  de  los  Jueces» 
mediante  observaciones  hechas  al  alumno  sobré  su  contenido  y 
se  señalará  al  mismo  un  plazo  que  no  pase  de  cuarenta  días, 
para  que  desarrolle  el  proyecto  en  la  Memoria,  planos,  pre- 
supuestos y  detalles  necesarios.  Examinado  este  trabalo  v  he- 
chas las  preguntas  oportunas  sobre  el  mismo,  decidirá  el  Tri- 
bunal en  votación  por  bolas  si  há  lugar  á  expedir  el  titulo. 
La  calificación  definitiva  por  números  se  hará  el  I."*  de  Marzo 
de  cada  año,  y  á  los  que  obtengan  el  núm.  1  en  las  tres  Sec- 
ciones, se  íes  conceueró  gratuitamente  el  titulo  respectivo. 

Art.  109.  Si  fuese  desaprobado  en  un  ejercicio,  tendrá  que 
repetir  los  dos,  y  el  Tribunal  declarará  suspenso  al  exami- 
nando por  seis  meses. 

Si  el  aspirante  no  obtuviese  nota  favorable  en  la  segunda 
presentación,  no  podrá  hacerlo  por  tercera  vez  hasta  trascu- 
rrir un  año. 

Art.  110.  El  Ministro  de  Fomento  consigna  anualmente 
en  el  presupuesto  la  cantidad  necesaria  para  pensionar  un  In- 
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geniero  agrónomo  en  el  extranjero,  á  fin  de  que  durante  dos 
años  estudie  los  adelantos  de  la  agricultura,  j  remita  cada 
tres  meses  el  resultado  de  sus  trabajos.  Estos  pasarán  al 
Claustro  de  Catedráticos,  que  los  juzgará,  participando  á  su 
autor  el  fallo  que  hubieren,  merecido.  Si  no  fuese  favorable, 
se  le  amonestará,  y  si  repetidas  dos  amonestaciones  no  se 
enmendare,  perderá  la  yusión.  En  este  caso  el  Delegado  re- 
^0  lo  pondrá  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Fomento 
a  los  efectos  que  procedan. 

Esta  plaza  se  obtendrá  por  oposición  entre  los  Ingenieros 
oficiales  que  al  terminar  sus  estudios  sean  aprobados  en  los 
ejercicios  de  reválida.  Las  oposiciones  tendrán  lugar  el  10  de 
Marzo  de  cada  año.  Las  Memorias  y  trabajos  que  presenten, 
serán  premiados  y  publicados  á  juicio  y  propuesta  del  Claus- 
tro de  Catedráticos,  y  en  la  forma  que  determine  la  Dirección 
general  del  ramo. 

Art.  111.  Los  exámenes  de  reválida  en  la  Sección  de  Li- 
cenciados en  Administración  rural  y  en  la  de  Peritos  agríco- 
las constará  también  de  dos  ejercicios ,  uno  práctico  y  otro 
teórico  práctico.  El  primero  consistirá  en  efectuar  en  el  cam- 
po ó  en  un  departamento  en  alquería  de  la  Grania-modelo  en 
nn  plazo  fijo,  las  operaciones  que  designe  el  Tribunal,  acom- 

Sañando  un  escrito  en  que  se  razohe  la  operación.  El  segun- 
o  en  la  medición  y  relación  de  un  terreno  ú  otra  operación 
análoga  señalada  por  el  Tribunal. 

Hechos  los  trabajos  de  campo,  se  concederá  al  examinando 
un  plazo  que  no  pase  de  diez  días  para  redactar  una  Memoria 
sobre  el  tema  señalado  y  dibujar  los  planos,  expresando  los 
medios  y  procedimientos  q^ue  haya  empleado  en  la  operación. 
Son  aplicables  á  los  Licenciados  en  Administración  rural 
y  Peritos  agrícolas  las  prescripciones  marcadas  en  el  art.  110 
acerca  de  los  exámenes  de  reválida. 

Art.  112.  Los  alumnos  de  la  Sección  de  Capataces  no  ten* 
drán  exámenes  de  reválida. 

Art.  113.  En  remuneración  de  la  enseBanza  satisfarán  los 
alumnos  de  la  Sección  dé  Ingenieros  los  mismos  derechos  de 
matrícula  y  de  examen  que  se  pagan  en  la  Facultad  de  Cien- 
cias y  los  de  las  otras  dos  Secciones  de  Licenciados  y  Peritos 
los  mismos  derechos  que  pagan  los  de  las  Escuelas  profesio- 
nales, todo  con  arreglo  á  las  disposiciones  vigentes  de  Ins- 
trucción pública. 
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Dt  ¡os  alumnos  internos. 


Art.  1 14.  Habrá  12  plazas  de  alumnos  pensionados  inter- 
nos para  la  Sección  de  Ingenieros,  dá  para  la  de  Peritos  y  ík 
para  la  de  Capataces. 

De  estas  plazas,  seis  de  la  Sección  de  Ingenieros  y  seis 
lie  la  de  Peritos,  se  concederán  por  el  Ministerio  de  Fomento, 
reservándose  las  restantes  para  los  pensionados  que  quieran 
enviar  las  Diputaciones  provinciales. 

Las  24  de  Capataces  quedarán  á  disposición  y  gratuita- 
mente de  las  provincias,  de  los  Municipios  y  de  los  particu- 
lares. 

Los  aprendices  ó  alumnos  Capataces  que  lo  merezcan  dis- 
frutarán además  una  remuneración  por  su  trabajo  proporcio- 
nadará  su  aplicación  y  aprovechamiento,  á  juicio  del  Direc- 
tor de  la  explotación,  la  cual  no  podrá  pasar  de  0,50  pesetas 
diariamente. 

Art.  115.  El  equipo  de  entrada  y  el  entretenimiento  de 
Topa,  durante  su  permanencia  en  el  establecimiento,  serán 
de  cuenta  de  los  alumnos  ó  de  las  Diputaciones  que  los  pen- 
^sionen. 

Los  pensionados  por  las  Corporaciones  provinciales  y  por 
ios  particulares  satisfarán  por  trimestres  adelantados  para  la 
manutención  y  asistencia  a  razón  de  650  pesetas  en  la  Sec- 
ación de  Licenciados  y  Peritos  agrícolas,  y  en  la  de  Ingenie- 
ros 1.150  pesetas  anuales. 

Art.  lio.  Los  alumnos  internos  habitarán  en  los  edificios 
del  Instituto  y  dependerán  de  los  Jefes  que  se  nombren. 

Art.  117.  Para  faciUtar  el  servicio  y  vigilancia  de  los 
alumnos  internos  y  para  ordenar  mejor  todo  cuanto  á  ellos 
se  refiere,  se  redactara  un  reglamento  interior,  que  se  elevará 
á  la  aprobación  del  Delegado  regio. 

Art.  118.  Se  admitirán  en  el  Instituto  Aerícola  alumnos 
libres  en  las  Secdones  de  Ingenieros,  Licenciados  en  Admi- 
nistración rural  y  Peritos  agrícolas  sin  otro  requisito  que 
matricularse  sin  efecto  académico  en  las  asignaturas  que 
quieran  estudiar,  abonando  los  derechos  correspondientes. 

Art.  119.  Los  alumnos  libres  que  pidieren  examen  de 
•algunas  de  todas  las  materias  y  fuesen  aprobados  en  ellas, 
tendrán  opción  á  que  se  les  expida  los  certificados  correspon- 
dientes, sm  que  esto  les  habilite  para  ejercer  el  Profesorado 
oficial  ni  los  destinos,  cargos  ó  comisiones  que  exijan  el  tí- 
tulo académico. 

Art.  120.    Los  que  hayan  hecho  sus  estudios  en  el  extran- 
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jero  y  aspiren  al  título  de  Ingenieros,  Licenciados  ó  Peritos, 
«in  haberlos  cursado  en  el  Instituto  Agrícola  de  Alfonso  XII, 
podrán  revalidarse  presentando  los  certificados  correspon- 
ciientes  á  las  asignaturas  de  ingreso  en  la  forma  que  previe- 
nen los  artículos  6.**,  7.**  y  9..°,  y  sometiéndose  al  examen  y 
pago  de  matrícula  de  las  asignaturas  del  año  preparatorio  v 
de  las  de  la  carrera  á  los  ejercicies  de  reválida,  pero  verin- 
<^ndo  todos  los  exámenes  y  ejercicios,  uno  tras  ae  otro,  sin 
interrupción.  Si  fueren  aprobados,  se  les  expedirá  el  título 
correspondiente;  y  siendo  desaprobados,  aunque  fuere  en  uno 
solo  de  los  ejercicios,  perderán  toda  opción  b1  título,  tenien- 
<[o  que  repetirlos  todos  dentro  del  plazo  marcado  en  el  ar- 
tículo 109. 

Los  que  sin  haber  estudiado  en  el  Instituto  ni  en  estable- 
<^imiento  extranjero  aspirasen  á  uno  de  los  tres  títulos  se 
someterán  á  los  mismos  ejercicios,  y  si  fueren  aprobados  se 
les  expjBdirá  el  título  correspondiente ,  pero  en  concepto  de 
libre,  sin  los  derechos  que  da  el  titulo  oficial. 

DISPOSICIONES  GBNEBALES. 

Art.  121 .  Las  clases  y  eiercicios  del  Instituto  serán  públi- 
<^os,  y  los  oycHíites  oue  á  ellas  asistieren  quedarán  sujetos  á 
las  reglas  de  disciplina  al  efecto  dictadas. 

El  Director  y  Catedráticos  podrán  impedir  la  entrada  á  los 
<iue  feltaren  á  dichas  reglas. 

Art.  122.  Se  publicará  mensualmente  en  la  Gaceta  de  Ma- 
drid un  resumen  de  cuantos  trabajos  se  hayan  practicado  en 
6l  Instituto  Agrícola  de  Alfonso  Xil. 

Se  consignarán  también  en  dicho  resumen  los  experimen- 
tos, ensayos,  análisis  y  demás  trabajos  que  se  practiquen  en 
la  Estación  agronómica. 

Art.  123.  Las  dudas  que  ocurran  en  la  interpretación  de 
este  reglamento  serán  resueltas  por  el  Delegado  regio^  oyendo 
al  Claustro  de  Catedráticos. 

Art.  124.  Quedan  derogadas  todas  las  disposiciones  dicta- 
dlas con  anterioridad  al  presente  reglamento,  en  cuanto  .á  él 
se  oponen. 

Madrid  6  de  Septiembre  de  1884,=Aprobado  por  S.  M.=» 
Pidal. 


Tomo  cxxxiii.  25 
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339. 

GUERRA. 

9  Septiembre:  publicado  en  10. 

Real  decreto,  disponiendo  que  á  los  Ministros  de  la  Corona  se  les  concedai> 
los  honores  militares  oae  determina  el  art.  2.^  del  tratado  8.*',  tít.  é.*'  d» 
las  Ordenanzas  generales  del  Ejército. 

De  conformidad  con  lo  informado  por  el  Consejo  de  Es- 
tado en  pleno,  y  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros, 

Vengo  en  disponer  lo  siguiente: 
Articulo  único.  Los  honores  militares  que  se  han  de  tribu- 
tar á  los  Ministros  de  la  Corona ,  cuando  se  encuentren  en 
plazas  donde  no  residiere  Yo,  mi  Augusta  Esposa  y  el  Prín- 
cipe ó  Princesa  de  Asturias,  serán  los  que  determina  el  ar- 
tículo 2.**  del  tratado  3.®,  tít.  4.°  de  las  Ordenanzas  generales 
del  Ejército. 

Dado  én  Palacio  á  9  de  Septiembre  de  1884.=ALFON-^ 
SO.=El  Ministro  de  la  Guerra,  Jenaro  de  Quesada. 

340. 

FOMENTO. 

9  Septiembre:  publicado  en  14. 

Eeal  decreto,  concediendo  á  D.  Salvador  Baeno  autorización  provisional 
para  establecer  una  colonia  agrícola'  en  el  campo  de  la  plaza  de  Melilla.. 


i 


i 


En  atención  á  lo  solicitado  por  D.  Salvador  Bueno,  vecina 
de  esta  Corte,  y  en  vista  de  los  favorables  informes  emitidos 
or  los  Ministros  de  la  Guerra  y  Hacienda,  Consejo  Superior 
e  Agricultura,  Industria  y  Comercio,  y  de  acuerdo  con  mi 
Consejo  de  Ministros, 

Vengo  en  concederle  autorización  provisional  para  esta- 
blecer  una  colonia  agrícola  en  los  terrenos  que  comprende 
el  campo  exterior  de  la  plaza  de  Melilla,  con  arreglo  á  las 
prescripciones  de  la  ley  de  21  de  Noviembre  de  1855  y  al: 
pliego  de  condiciones  adjunto  que  he  tenido  á  bien  aprobar 
con  esta  fecha. 

Dado  en  Palacio  á  9  de  Septiembre  de  1884.=ALFON- 
S0.=E1  Ministro  de  Fomento,  Alejandro  Pidal  y  Món. 


DB  1884.  387 

341. 

FOMENTO. 

9  Septiembre:  publicada  en  17. 

Bcal  orden,  aprobando  el  reglamento  de  exámenes  de  Maestras  de  prí- 
ikiera  enseñanza  elemental  y  superior. 

limo.  Sr.:  S.  M.  el  Rey  fQ.  D.  G.)  se  ha  servido  aprobar 
el  adjunto  reglamento  de  exámenes  de  reválida  de  Maestras 
de  primera  enseñanza  en  la  Escuela  Normal  Central  de  Maes- 
tras. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  I.  para  su  conocimiento  y 
demás  efecto».  Dios  guarde  á  V.  I.  muchos  años.  Madrid  91  cíe 
Septiembre  de  1884.==Pidal.=Sr.  Director  general  de  Instruc- 
ción pública. 

REGLAMENTO 

DB  EXÁMBNES  BE  MAESTBAS  DE   PRUíERA  ENSEÑANZA 

ELEMENTAL    Y    SUPERIOR. 


Artículo  1.^  Los  exámenes  en  Madrid  para  el  titulo  de 
Maestra  de  primera  enseñanza  elemental  y  superior  se  verifí- 
caürán  en  la  Escuela  Normal  Central  de  Maestras  «n  los  meses 
de  Junio  y  Septiembre. 

Art.  2.*"  Se  constituirá  el  Tribunal  de  examen  con  arreglo 
á  lo  dispuesto  en  el  art.  6.""  del  Real  decreto  de  3  de  Sep- 
tiembre de  1884. 

Art.  3.**  Para  la  elección  de  las  dos  Vocales  que  han  de 
formar  parte  de  este  Tribunal,  en  representación  de  las  Es- 
cuelas libres  que  tengan  100  alumnas  de  primera  enseñanza, 
las  Directoras  de  estas  Escuelas,  ()ue  reúnan  los  requisitos 
que  determina  el  art.  5.**  del  referido  Real  decreto,  presen- 
tarán en  la  Dirección  general  de  Instrucción  pública  los  res- 
pectivos comprobantes  en  la  primera  quincena  del  mes  de 
Mayo. 

Art.  4.*^  En  vista  de  estos  documentos,  redactará  la  Direc- 
ción general  de  Instrucción  pública  la  lista  de  las  que  resul- 
ten con  derecho  á  concurrir  á  la  elección. 

Esta  elección  se  verificará  por  votación  secreta,  en  el 
último  día  del  respectivo  mes  de  Mayo,  eñ  el  local,  á  la  hora 
y  bajo  la  presidencia  que  la  Dirección  designe. 
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Art.  5.^  El  tiempo  de  la  votación  durará  dos  horas,  á  no 
ser  que  antes  de  ese  tiempo  hubieran  hecho  uso  de  su  dere- 
cho todas  las  que  lo  tienen,  y  el  escrutinio  se  hará  acto  con- 
tinuo públicamente. 

Art.  6°  Las  dos  Maestras  de  la  enseñanza  libre  que  resul- 
ten con  mayor  número  de  votos,  serán  proclamadas  Vocales, 
y  las  cuatro  siguientes,  por  orden  de  mayoría  de  votos,  ten- 
drán el  carácter  de  suplentes,  para  el  caso  de  &lta  do  asisten- 
cia, por  imposibilidad  de  las  Vocales  electas. 

Art.  7.^  Dentro  de  los  dos  días  siguientes  á  la  elección,  la 
Dirección  general  de  Instrucción  pública  publicará  en  la  Gaceta 
los  nombres  de  todas  las  que  han  de  constituir  el  Tribunal  y 
de  las  suplentes. 

Estos  cargos  durarán  hasta  la  elección  del  mes  de  Mayo 
siguiente. 

Art.  8.**  En  el  día  inmediato  se  reunirán  las  Vocales  nom- 
bradas en  la  Escuela  Normal  Central  de  Maestras,  y  ellas 
mismas  designarán  las  que  hayan  de  desempeñar  el  cargo  de 
Presidente  y  Secretario. 

Art.  9.*^  En  la  última  quincena  de  Mayo  y  Acostó  se  pre- 
sentarán en  la  Secretaría  de  la  Escuela  Normai  Central  de 
Maestras  las  solicitudes  de  examen  con  los  comprobantes  de 
partida  de  bautismo  y  certificación  del  año  de  pasantía.  En 
vista  de  estos  documentos  la  Secretaría  extenderá  las  papele- 
tas de  examen,  mediante  el  pago  de  15  pesetas  por  derechos 
de  examen,  cuya  devolución  no  podrá  reclamarse  ni  por  las 
suspensas  ni  por  las  que  se  retiren  de  los  ejercicios  una  vez 
principiados. 

Pasado  aquel  término,  sólo  por  causa  plenamente  justifica- 
da, vbajo  su  responsabiÚdad,  autorizará  el  Tribunal  la  expe- 
dición de  nuevas  papeletas  de  examen. 

Art.  10.    En  los  exámenes  orales  no  se  admitirá  como  pú- 
blico más  que  á  las  Maestras  y  familias  de  las  examinandas. 
El  fallo  del  Tribunal  será  inapelable. 

Art.  11.  Los  derechos  de  examen  se  distribuirán  por  par- 
tes iguales  entre  los  Jueces. 

Art.  12.  El  resultado  de  los  exámenes  se  publicará  en 
cuanto  el  Secretario  hava  extendido  las  actas  correspondien- 
tes. Estas  deberán  ser  (Tos:  una  que  se  fijará  en  el  tablón  de 
edictos  del  establecimiento ,  y  otra  para  la  Secretaría  de  la 
Escuela. 

Art.  13.  La  nota  de  suspensión  implica  la  inhabilitación 
para  presentarse  á^nuevo  examen  antes  de  la  siguiente  época 
de  examen. 

Art.  14.    Las  pruebas  por  eiscrito  consistirán  en  ejercicios 
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de  Caligrafía  y  escritura  al  dictado ,  en  la  resolución  de  pro- 
blemas de  Antmétíca ,  y  en  la  explicación  de  un  punto  de 
Pedagogía,  elegido  por  la  examinanda  entre  los  tres  que  in- 
dique la  suerte. 

Los  temas  para  el  examen  escrito  de  Pedagogía  compren- 
derán toda  la  asignatura. 

Art.  15.  Para  el  ejercicio  por  escrito  se  facilitará  á  la  exa- 
minanda papel  con  el  sello  de  la  Escuela  y  la  rúbrica  del  Pre- 
sidente del  Tribunal,  y  recado  de  escribir. 

Art.  16.  El  ejercicio  escrito  se  verificará  en  el  orden  si- 
guiente: 

1.^    La  examinanda  preparará  las  plumas. 

2.*  Escribirá  un  alfabeto  mayúsculo  y  otro  minúsculo  en 
el  papel  pautado  que  se  le  dé  al  efecto. 

á.*"  Escribirá  al  dictado,  en  letra  cursiva,  una  cuartilla  de 
papel  por  lo  menos.  El  Presidente  abrirá  un  libro  y  designará 
al  Secretario  el  párrafo  ó  párrafos  que  deben  dictarse. 

4.**  Resolverá  los  problemas  de  Aritmética  que  hubiere 
acordado  el  Tribunal. 

5.^    Escribirá  una  sencilla  explicación,  que  no  baje  de  dos  ' 
cuartillas,  sobre  el  punto  de  Pedagogía,  elegido  entre  los  tres 
«que  designe  la  suerte.  Para  el  sorteo  de  los  temas  habrá  una 
urna  con  30  bolas,  numeradas  del  I  al  30,  de  la  cual  sacará 
tres  el  Secretario  del  Tribunal. 

6.^  La  examinanda  pondrá  en  limpio  los  problemas  y  su 
resultado,  dejando  indicadas  todas  las  operaciones  y  la  explica- 
ción del  punto  dé  Pedagogía ,  y  entregará  al  Presidente  los 
ejercicios  originales  y  las  copias,  con  ib  cual  quedará  termi- 
nado el  acto. 

Cuando  hubiere  más  de  una  examinanda  practicarán  todas 
á  un  tiempo  los  ejercicios  escritos,  colocándose  de  manera  que 
no  puedan  auxiliarse  mutuamente. 

Art.  17.  Los  ejercicios  de  Caligrafía ,  escritura  al  dictado 
y  resolución  de  problemas  durarán  el  tiempo  que  el  Tribunal 
juzgue  necesario,  no  pasando  de  dos  horas;  para  explicar  el 
punto  de  Pedagogía  se  concederá  una  hora  de  término,  y  otra 
para  ejecutar  lo  prescrito  en  el  párrafo  sexto  del  anterior  ar- 
tículo. 

Art.  18.  El  Tribunal  calificará  el  ejercicio  escrito,  apre- 
ciando en  cada  uno  de  los  trabajos  de  las  examinandas,  ade- 
más de  la  instrucción  que  revelen  en  la  materia  sobre  que 
versen,  la  letra,  la  ortografía  y  la  redacción,  con  las  notas 
de  buena  ó  mala;  cuyas  censuras  se  harán  constar  en  los  mis- 
mos pliegos,  autorizándolas  el  Presidente  con  £u  firma. 

Art.  19.    A  las  aprobadas  en  el  ejercicio  escrito  les  seña- 


390  SB6CNDO  SEMESTRE 

lará  el  Presidente  día  y  hora  oara  el  oral,  siguiendo  el  orden 
en  que  se  hayan  presentado  las  solicitudes  de  examen ,  á  no 
meaiar  causa  que,  en  su  concepto,  sea  bastante  para  alterarlo. 
Será ,  sin  embargo ,  potestativo  en  .las  que  nubiesen  sido 
aprobadas  en  el  examen  escrito  aplazar  para  la  siguiente  época 
de  examen  la  prueba  del  ejercicio  oral. 

Art.  20.    El  examen  oral  será  individual,  y  consistirá: 

1  .*"  En  preguntas  sobre  un  punto  de  cada  asignatura ,  sa- 
cado á  la  suerte. 

2.**  En  un  ejercicio  de  lectura  en  prosa  y  verso,  tanto  en 
letra  impresa  como  manuscrita  ó  autografíada. 

3.^  En  el  análisis  gramatical  de  las  palabras  y  oraciones 
del  párrafo  que  se  dictase. 

4.^  En  una  sencilla  lección  sobre  un  punto  del  programa 
de  las  Escuelas  de  primera  enseñanza  elemental ,  en  el  tono 
y  forma  en  que  debe  darse  á  las  niñas ,  con  las  preguntas  y 
repeticiones  a  que  naturalmente  daría  motivo. 

Art.  21.    El  examen  oral  se  verificará  en  la  forma  siguiente: 

1."*  El  Presidente  introducirá  en  una  urna  50  bolas,  nu- 
meradas, pronunciando  el  número  de  cada  una  al  introducirla. 

2.**  El  Secretario ,  á  presencia  de  la  examinanda ,  sacará 
una  bola,  leerá  su  número  y  en  seguida  el  titulo  de  la  lección 
del  pro^ma  de  doctrina  cristiana,  que  tenga  la  misma  nu- 
meración. La  aspirante  contestará  en  el  acto,  y  los  Jueces  la 
harán  las  preguntas  que  tengan  por  conveniente  sobre  el 
mismo  punto.  Acto  continuo  se  sortearé  otro  de  Gramática 
y  así  sucesivamente  de  las  demás  asignaturas. 

3."  La  examinanda  leerá  los  trozos  impresos  y  manuscri- 
tos Que  dfesifipaare  el  Presidente. 

4.  Escnoirá  en  el  encerado  el  párrafo  que  se  le  dictare  y 
hará  el  análisis  gratimacal. 

5.**  Explicará  la  lección  sobre  el  punto  del  programa  de 
primera  enseñanza  que  indique  la  suerte ,  sacando  al  efecto 
una  bola  de  la  urna:  los  Jueces  podrán  hacer  las  preguntas 
que  tuvieren  por  conveniente  durante  estos  ejercicios. 

6.^  Presentará  labores  de  costura  y  bordado,  algunas  de 
ellas  sin  concluir  para  continuarlas  en  presencia  del  Tribunal. 

Art.  22.  Termmado  el  ejercicio  oral ,  ó  al  concluir  la  se- 
sión de  cada  día  cuando  las  examinandas  fueran  muchas,  el 
Tribunal,  teniendo  presentes  las  notas-  de  los  dos  ejercicios 
oral  y  escrito,  proceaerá  á  la  calificación  definitiva  por  medio 
de  las  censuras  de  aprobada  ó  sus])ensa.  Las  que  hayan  sido 
aprobadas  en  el  examen  escrito ,  si  resultaran  suspensas  en 
eí  ejercicio  oral ,  no  necesitarán  repetir  más  que  este  último 
para  obtener  el  titulo. 
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Art.  23.  Para  la  admisión  al  examen  de  Maestra  de  pri* 
mera  enseñanza  superior  se  requiere  haber  obtenido  la  apro- 
bación en  el  de  Maestra  elemental. 

Art.  24.  Las  pruebas  por  escrito  para  las  aspirantes  ál  ti* 
tolo  de  Maestra  superior  consistirán  en  la  resolución  de  pro- 
blemas de  Aritmética  y  en  la  explicación  de  un  punto  de 
Peda^gia  que  ocupe  por  lo  menos  un  pliego  del  tamaño  del 
papel  sellado.  Para  la  resolución  de  los  problemas  se  conce- 
derá una  hora  de  término;  para  la  explicación  de  la  Pedago- 
^a  dos,  y  para  la  copia  de  ambos  ejercicios  otras  dos. 

Art.  25.  El  examen  oral  consistirá  en  preguntas,  sobre 
todo  del  pronama  de  estudios  para  esta  clase  de  títulos;  en 
ejercicios  de  lectura  y  análisis,  y  en  explicar  una  lección  en 
el  tono  y  forma  convenientes  á  las  alumnas  de  las  Escuelas 
<ie  primera  enseñanza  superior^ 

Art.  26.  El  Secretario  extenderá  acta  en  relación  de  los 
ejercicios,  la  cual  se  copiará  en  un  libro,  y  la  suscribirán 
todos  los  Jueces.  Los  expedientes  de  examen  con  un  índice 
de  los  documentos  que  conten^n  se  archiva^n  en  la  Es- 
cuela y  se  anotarán  en  un  registro  especial,  expresando  la 
fecha  de  los  ejercicios  y  la  censura  definitiva. 

Art.  27.  Para  la  expedición  de  los  títulos  por  la  Dirección 
general  de  Instrucción  pública,  el  Presidente  del  Tribunal 
remitirá  á  la  Dirección: 

1  .**  Un  certificado  expedido  por  el  Secretario  y  con  el  Visto 
Bueno  del  Presidente,  en  el  que,  con  referencia  al  acta,  se 
haga  constar  el  nombre  y  apellido  de  la  aspirante  al  titulo, 
conforme  á  la  partida  de  bautismo;  el  pueblo  de  su  naturale- 
za, día  y  año  de  su  nacimiento,  el  establecimiento  de  ense- 
ñanza donde  cumplió  el  tiempo  reglamentario  de  práctica, 
conforme  á  la  respectiva  certincación;  fecha  en  que  practico 
los  ejercicios,  cahficación  que  mereció  en  el  escrito  y  en  el 
oral,  y  la  censura  definitiva  del  examen. 

2.*'  La  mitad  inferior  de  los  pliegos  de  papel  de  reintegro 
por  el  importe  de  los  derechos  del  titulo. 

Art.  28.  Los  títulos  se  remitirán  á  la  Secretaria  de  la  Es- 
encia Normal  Central  para  que  después  de  registrados  los  en- 
tregue y  los  haga  firmar  á  su  presencia  á  las  interesadas. 

Se  cumplirán  igualmente  con  estos  títulos  todas  las  dis- 
posiciones de  la  Real  orden  de  4  de  Marzo  de  1876  que  le 
«ean  aplicables. 
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DISPOSICIONES  TRANSITOBÍAS. 


1  .•  Por  este  curso  los  examenes  de  reválida  del  título  de^ 
Maestra  elemental  y  superior  que  según  el  art.  1.**  del  pre- 
sente reglamento  habían  de  celebrarse  en  Septiembre  ten- 
drán lugar  en  Octubre. 

2.*  Para  entonces  habrá  de  quedar  constituido  el  Jurado 
de  examen  con  las  formalidades  de  convocatoria  y  elección 
Que  nreviene  este  reglamento  para  la  convocatoria  del  mes 
de  Mayo.  Las  funciones  de  este  Tribunal  quedan  prorrogadas, 
además  para  los  examenes  de  Junio  y  Septiembre  de  1885. 

3.*  A  las  que  hubieran  cursado  en  la  Normal  Central  el 
curso  especial  para  Maestras  de  párvulos,  recientemente  su- 
primido, les  bastará  acreditar  esta  circunstancia  para  tener 
derecho  á  presentarse  á  examen. 

Madrid  9  de  Septiembre  de  1884. —Aprobado  por  S.  M.=: 
El  Ministro  de  Fomento,  Alejandro  Tidal  y  Món. 


342. 


FOMENTO. 


9  Septiembre:  publicada  en  18. 

Seal  orden,  aprobando  el  reglamento  para  el  régimen  de  la  Escuela  Nor- 
mal Central  de  Maestras. 

limo.  Sr.:  S.  M.  el  Rey  (Q,  D.  G.)  se  ha  servido  aprobar- 
el  adjunto  reglamento  para  el  régimen  de  la  Escuela  Normal 
Central  de  Maestras. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  I.  para  su  conocimiento  y  de- 
más efectos,  pios  guarde  á  V.  I.  muchos  años.  Madrid  9  de 
Septiembre  de  1884.=Pidal.=Sr.  Director  general  de  Instruc- 
ción pública. 
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REGLAMENTO 


DB  LA  BSCUBLA  NORMAL  CENTRAL   DE  MAESTRAS. 


CAPÍTULO  PKIMERO. 
Organización  de  la   Escuela, 

Artículo  1 .°  La  Escuela  Normal  Central  de  Maestras,  tiene 
por  objeto  educar  para  el  ejercicio  del  Magisterio  de  primera 
enseñanza  elemental  y  superior  á  las  alumnas  que  ingpresen 
en  ella. 

'    Art.  %^    Se  estudiarán  en  esta  Escuela  dos  cursos  para  el 
grado  elemental,  v  uno  más  para  el  superior. 

Art.  3.**  El  régimen  de  dicha  Escuela  estará  á  carga 
de  la  Junta  de  Profesoras ,  presidida  por  la  Directora  de  la 
misma. 

Art.  4.**  En  el  local  de  la  Escuela  Normal  Central  de 
Maestras ,  y  en  comunicación  con  ella ,  habrá  una  Escuela 
práctica  de  primera  enseñanza  elemental  y  superior  para 
niñas. 

CAPÍTULO  II. 

De  la  enseñanza. 

Art.  h.""  El  programa  de  estudios  para  los  ^dos  ele- 
mental y  superior,  comprenderá  las  materias  sigmentes ,  que 
86  darán  en  clases  que  no  excedan  de  una  hora. 

1.^    Len^a  española  y  Gramática  castellana. 

2.**    Nociones  de  Literatura  y  Bellas  Artes. 

3.^    Religión. 

4.^  Historia  Sagrada,  especialmente  del  Nuevo  Testa- 
mento. 

5.**    Aritmética  y  Geometría. 

6.^  Historia  y  Geografía  en  general,  y  en  especial  de 
España. 

7.^  Principios  de  Pedagogía  en  general,  con  aplicación  á 
las  Escuelas  comunes  y  á  las  de  párvulos.  Organización  y  le- 
gislación escolares. 

8.^  Higiene  y  economía  doméstica  y  rudimentos  de  Cien- 
cias naturales. 
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tí.^  Gimnasia  de  sala. 

10.  Dibujo. 

11.  Canto. 

12.  Labores. 

I  Art.  6.°    El  curso  comenzará  el  1.**  de  Octubre  y  concluiré 

I  <ín  31  de  Mayo.  Los  exámenes  se  verificarán  durante  el  mes 

de  Junio  v  Septiembre. 

Art.  7.^  Las  alumnas  permanecerán  en  el  local  desde  las 
nueve  de  la  mañana  á  las  cuatro  de  la  tarde ,  alternando  con 
las  clases  los  ejercicios  prácticos  y  los  recreos. 

Art.  8.**  Se  explicara  en  cada  uno  de  los  cursos  todas  las 
materias  del  programa,  con  la  extensión  que  se  determine, 
teniendo  en  cuenta  el  tiempo  disponible  y  el  estado  de  pre- 
paración de  las  alumnas. 

Art.  d.""  Las  asignaturas  deben  distribuirse  de  manera  que 
los  Profesores  tengan  las  mismas  en  cada  uno  de  los  cursos, 

versarán  desde  el  sesudo  año  inclusive,  no  solamente  so- 
re  su  contenido  doctrinal,  sino  acerca  de  la  manera  de  en- 
señarla. 

Art.  10.  A  la  exposición  de  las  asignaturas  debe  acom})a- 
ñar  el  manejo  de  los  medios  de  intuición,  asi  como  ejercicios 
de  composición  sobre  temas  de  las  mismas. 

Art.  11.  Las  alumnas  del  segundo  y  tercer  curso,  harán 
frecuentes  ejercicios  prácticos  con  secciones  de  la  Escuela  pri- 
maria agregada. 

CAPÍTULO  ni. 

De  los  medias  Mxilúires  de  enseñanza. 

Art.  12.  Como  medios  auxiliares  de  enseñanza,  habrá  una 
Biblioteca.  Un  gabinete  de  Historia  natural  y  fisiología.  Otro 
de  Física  y  Química.  Colecciones  para  la  enseñanza  del  Di- 
bujo, la  Geometría,  el  Arte,  la  Geografía  y  las  labores.  Un 
modelo  del  Museo  escolar,  cajas  y  cartones  para  las  lecciones 
de  cosas,  todo  con  especial  aplicación  á  las  niñas. 

Art.  13.    La  Biblioteca  constará: 

1.^  De  obras  de  Pedagogía  en  todas  sos  aplicaciones,  asi 
españolas  como  extranjeras. 

2.''  De  libros  que  versen  sobre  las  asignaturas  que  com- 
prende el  programa  de  la  Escuela. 

3.""    De  revistas  pedagógicas  nacionales  y  extranjeras. 

4.^  De  publicaciones  oficiales  sobre  legislación  y  estadis- 
tíca  escolares  de  otros  países. 

X^^    De  publicaciones  de  cultura  general. 
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Art.  14.    El  ffabinete  de  Historia  natural,  contendrá: 

1.®    ün  esqueleto  humano. 

2."*    Preparaciones  elásticas. 

3.*  Esqueletos  de  algunos  de  los  principales  tipos  verte- 
brados. ' 

4.**    Láminas  de  invertebrados. 

o.**    Conchas. 

6.**  Colección  típica  de  aparatos  para  recolección  de  ani- 
males pequeños. 

7.^    Colección  de  plantas  vivas. 

8.-^    Herbario  tipo. 

9.*^    Modelos  de  útiles  para  recoleccción  de  |)lantas. 

10.  Colección  de  los  principales  tipos  de  minei*ales. 

11.  Sistemas  cristalinos  en  vidrio  con  ejes. 

12.  Colección  típica  de  rocas  de  España  con  fósiles  ca- 
racteristicos. 

13.  Cartas- geológicas. 

14.  Láminas  para  clasificaciones. 

15.  Microscopios.* 

16.  Preparación  microscópica  y  útiles  para  hacerlas.  ^ 

17.  Un  aparato  de  proyección. 

18.  Preparaciones  fotográficas  para  el  mismo. 

Art.  15.    En  el  gabinete  de  Física  y  Química  figurarán: 

1  .^    Máquinas,  instrumentos  y  aparatos. 

2.''    Materiales  para  hacer  los  aparatos  más  sencillos. 

3.^    Útiles  de  laboratorio. 

4.^    Primeras  materias. 

Art.  16.  La  colección  para  la  enseñanza  del  Dibujo,  es- 
tará formada: 

1.**    De  objetos  usuales. 

2.**    De  modelos  en  yeso. 

3.*^    De  láminas. 

Art.  17.    La  colección  de  Geometría  comprenderá: 

1 .""    Minerales  de  forma  cristalina. 

2.°    Sólidos. 

3.**    Modelos  para  ejercicios  de  desarrollo  de  cuerpos. 

Art.  18.  Para  la  enseñanza  del  Arte  se  emplearán  los 
materiales  siguientes: 

1.^    Modelos  en  yeso. 

2.^    Fotografías. 

3.**    Láminas. 

Art.  19.    Para  la  Geografía: 

1  ."*    Esferas  mudas. 

2.^    Relieves. 

3.^    Mapas  mundos  en  pizarras. 

-  I 
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4.''    Mapas  murales. 

5.^    Carta  topográfica  de  España. 

6.**    Plano  de  Madrid. 

7.^    Preparaciones  fotográficas  de  sitios  j  paisajes. 

Art.  20.    Para  las  labores: 

1.**    Dibujos. 

2.**  Modelos  y  colecciones  de  encajes  antiguos  y  mo- 
dernos. 

3.^    ídem  bordados. 

4.**    Flores. 

5.^    Plumas. 

6.^    Máquinas  de  coser. 

Art.  21.  El  Museo  escolar  comprenderá  objetos  y  láminas 
que  den  idea  de  los  principales  tinos  de  rocas  y  minerales, 
plantas,  animales,  monumentos  haoitaciones,  trajes,  sustan- 
cias alimenticias,  combustibles  ,  instrumentos  ,  máquinas  y 
demás  órdenes  de  cosas  usuales,  así  como  colecciones  que  sir- 
van para  conocer  la  naturaleza,  los  productos  y  la  industria 
locales,  reunidos  en  la  mayor  cantidad  posible  por  las  alum- 
ñas  y  renovadas  frecuentemente. 

CAPÍTULO  IV. 
De  la  Escuela  práctica. 

Art.  22.  La  Escuela  práctica  tiene  por  objeto  dar  gratui- 
tamente á  las  niñas  que  concurran  á  ella  la  educación  moral 
ó  religiosa,  intelectual  y  estética  propia  de  su  edad,  y  servir 
para  las  prácticas  en  la  enseñanza  de  las  alumnas  de  la  Es- 
cuela Normal  Central  de  Maestras. 

Art.  23.  Las  alumnas  estarán  distribuidas  en  secciones^ 
según  su  edad  y  estado  de  desarrollo  físico ,  intelectual  y 
moral. 

Art.  24.  Cada  sección,  ^ue  no  podrá  exceder  de  40  alum- 
nas, tendrá  una  clase  espcK^ial. 

Art.  25.  Las  clases,  con  las  naturales  interrupciones  de 
recreo,  durarán  desde  las  nueve  de  la  mañana  á  cuatro  de  la 
tarde  durante  los  meses  de  Septiembre  á  Mayo  inclusive,  y 
de  nueve  á  una  los  meses  de  Junio  á  Septiembre.  Si  por  las 
condiciones  del  local  no  fuera  conveniente  la  asistencia  de  las 
alumnas  durante  el  verano,  se  suspenderán  las  clases  en  los 
meses  de  Julio  y  Agosto. 

Art.  26.    La  enseñanza  será  la  de  los  dos  grados  elemental 
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j  superior,  y  ee  dará  con  arreglo  á  los  programas  que  redac-r 
te  la  Junta  de  Profesoras  y  apruebe  la  Dirección  general  de 
Instrucción  pública. 

Art.  27.  Se  formará  en  la  Escuela  práctica  un  Museo  es- 
colar, con  sujeción  á  lo  dispuesto  en  el  art.  21  de  este  regla- 
mento. 

« 

CAPÍTULO  V.        , 
De  la  Caja  de  ahorros. 

Art.  28.  Se  establecerá  una  Caja  escolar  de  ahorros  para 
las  alumnas  de  la  Escuela  Normal,  y  otra  en  la  Escuela  prác- 
tica á  cargo  de  Profesoras  auxiliares. 

Art.  29.  Se  admitirán  imposiciones  un  día  á  la  semana  en 
la  Escuela  Normal,  y  todos  los  días  en  la  práctica. 

Art.  30.  Las  entregas  se  harán  constar  en  cuentas  corrien- 
tes llevadas  á  las  alumnas,  y  en  Ubretas  de  su  uso  que  estarán 
á  disposición  de  las  familias. 

Art.  31.  Cuando  la  cantidad  entregada  por  cada  alumna 
ascienda  á  una  peseta,  se  depositará  en  la  Cala  de  Ahorros 
de  Madrid,  entregando  á  los  padres  ó  encargados  las  libretas 
de  ésta. 

Art.  32.  Para  retirar  los  depósitos  se  requiere  la  autoriza- 
ción de  la  Profesora  auxiliar  encargada  de  la  Caja. 

Art.  33.  Cuando  una  alumna  deje  de  pertenecer  á  la  Es- 
cuela, se  pondrá  en  conocimiento  de  la  Caja  general,  á  fin  de 
que  pueda  disponer  libremente  de  los  ahorros. 

Art.  34.  Las  entregas  y  las  conversiones  sobre  la  inversión 
de  las  cantidades  reunidas  deberán  servir  á  los  Profesores  para 
dar  explicaciones  sobre  la  importancia  del  ahorro  y  la  manera 
cómo  las  alumnas  deben  hacer  sus  gastos. 

CAPÍTULO  VL 

De  los  exámenes. 

Art.  35.  Los  exámenes  de  ingreso  tendrán  lugar  en  el  mes 
<ie  Septiembre  ante  los  Tribunales  asignados  por  la  Junta  de 
Profesoras,  j  consistirán  en  los  ejercicios  siguientes:  primero, 
una  redacción  breve  y  sencilla  sobre  un  tema  de  asignatura 
de  primera  enseñanza  elemental  oue  sirva  para  apreciar  el 
¿nrado  de  desarrollo  intelectual  de  ía  aspirante,  conocimiento 
del  idioma  y  la  manera  de  escribir;  segundo,  resolución  de 
problemas  de  Aritmética  con  números  decimales;  tercero,  lee- 
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tura  y  explicación  de  un  período;  cuarto,  contestación^á  una 
preg[unta  elegida  entre  dos  sobre  cada  una  de  las  materias 
siguientes:  Doctrina  cristiana,  Gramática  castellana,  Arit- 
mética. 

Art.  36.  Los  temas  para  todos  estos  ejercicios  serán  sacados 
á  la  suerte. 

Art.  37.  Los  exámenes  de  las  alumnas  de  la  Escuela  serán 
escritos  y  prácticos. 

Art.  38.  El  examen  d^l  primer  curso  será  escrito  y  oral. 
El  íxamen  escrito  consistirá  en  contestar  breve  y  sencilla- 
mente á  una  pregunta  elegida  entre  tres  sacadas  á  la  suerte 
sobre  cada  una  de  las  materias  siguientes:  Reli^ón,  Historia, 
Hiffiene,  principios  de  Pedagogía.  Para  este  ejercicio  se  con- 
cederán dos  horas.  El  examen  de  todas  las  demás  asignatu- 
ras será  oral. 

Art.  39.  El  ejercicio  práctico  comnrenderá:  1.°  Lectura: 
2.''  Dibujo  aplicado  á  labores:  3."*  Confección  de  ropa  blanca. 

Art.  ^.  El  examen  escrito  de  fin  de  segundo  año  consis-* 
tira  en  desenvolver  un  tema  de  principios  generales  de  Peda- 
gogía y  en  exponer  el  método  ae  enseñanza  de  una  asigna- 
tura que  deba  emplearse  en  las  Escuelas  elementales. 

Art.  41 .  En  igual  forma  tendrán  lugar  los  exámenes  escri- 
tos de  grado  superior,  debiendo  referirse  las  Maestras  alumnas 
en  la  exposición  de  métodos  á  los  convenientes  en  las  Es- 
cuelas superiores. 

Art.  42.  Los  exámenes  prácticos  de  este  ^'ado  superior 
versarán  sobre  las  mismas  materias  que  los  del  primero,  con 
la  ampliación  que  permitan  los  trabajos  realizados  en  cada 
año  académico. 

Art.  43.  En  vista  de  los  resultados  de  los  exámenes,  que 
serán  presididos  por  una  Comisión  de  Profesoras,  y  teniendo 
en  cuenta  los  antecedentes  y  conducta  de  las  alumnas  du- 
rante el  curso,  la  Junta  de  Profesores  decidirá  acerca  de  la 
aprobación  de  las  mismas  para  poderse  presentar  al  examen 
de  reválida  del  titulo  como  alumnas  oficiales  de  la  Escuela 
Normal  Central. 

Art.  44.  En  los  días  que  preceden  á  las  vacaciones  y  que 
determinará  la  Junta  de  Profesores,  tendrán  lugar  los  exá- 
menes. 
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CAPITULO    VIL 
Dt  las  alumnos. 

Sección  primera. 
De  las  alamnaB  de  la  Escuela  Nonnal. 

Art.  45.  Las  alumnas  de  los  cursos  elemental  y  superior 
serán  oficiales  y  libres. 

Art.  46.  Teniendo  en  cuenta  las  condiciones  del  edificio 
actual,  y  mientras  se  instala  otro  de  mayor  capacidad,  la  Di- 
rección general  de  Instrucción  pública  determinará  anual- 
mente, dos  meses  antes  por  lo  menos  de  la  época  señalada 
para  los  exámenes  de  ingreso ,  y  á  propuesta  ele  la  Junta  de 
Profesores,  el  número  de  alumnas  onciales  que  puedan  ingre- 
sar en  el  primer  curso. 

Art.  4T.    El  número  de  alumnas  libres  será  ilimitado. 

Art.  48.  Para  ingresar  en  el  curso  elemental  se  requiere 
tener  diez  y  ocho  años  por  lo  menos,  y  no  pasar  de  treinta. 
Las  que  posean  el  título  elemental  podrán  ingresar  en  el  curso 
superior  sin  limitación  de  edad. 

Art.  49.  Las  aspirantes  que  soliciten  ser  admitidas  presen- 
tarán instancia  escrita  de  su  puño  y  letra,  documento  que 
acredite  su  edad,  autorización  del  padre,  madre,  curador  ó 
marido,  y  certificado  de  buena  conducta,  de  vacunación  y  de 
no  padecer  enfermedades  contagiosas. 

Art.  50.  Cuando  el  número  de  las  aspirantes  aprobadas  en 
los  exámenes  de  ingreso  resulte  superior  al  de  admisión  en  la 
Escuela,  señalado  por  la  Dirección  general  de  Instrucción 
pública,  serán  preferidas  las  que  hayan  obtenido  calificaciones 
superiores,  y  en  igualdad  de  caso  las  menores  á  las  mayores. 

Art.  51.  Todas  las  aprobadas  podrán  seguir  los  estudios 
con  el  carácter  de  alumnas  libres. 

Art.  52.  Desde  el  momento  de  hacer  su  matrícula  las 
alumnas  oficiales ,  quedan  sometidas  al  reamen  del  estable- 
cimiento^ deben  asistir  á  la  Escuela  en  las  ñoras  señaladas  y 
tienen  la  obligación  de  avisar  á  la  Directora  cuando  no  pue- 
dan  concurrir  á  aquélla. 

Art.  53.  Se*  emplearán  únicamente  como  medios  discipli- 
narios: La  reprensión  privada.  La  exclusión  del  curso  por  la 
repetición  de  faltas  de  asistencia  no  justificadas.  La  expulsión, 
cuando  la  permanencia  en  la  Escuela  de  alguna  alumna  pueda 
ser  inconveniente  para  el  buen  régimen  y  orden  de  la  misma. 
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Art.  54.  Las  alumnas  libres  sufrirán  el  examen  de  ingreso, 
j  al  fin  del  primer  curso  el  que  se  previene  en  el  art.  38. 

A  la  conclusión  de  los  cursos  del  grado  elemental  y  supe- 
tíot,  además  del  ejercicio  establecido  para  las  alumnas  oficia- 
les, harán  por  escrito  otro,  en  tres  horas,  de  asignaturas, 
exigiéndose  el  conocimiento  de  éstas  con  la  extensión  que 
determinen  los  programas  de  la  Escuela. 

Art.  55.  Por  derecho  de  matricula  se  satisfarán  15  pese- 
tas; por  derecho  de  examen,  5  para  cada  curso,  y  por  los  de 
título  los  que  establezcan  las  disposiciones  vigentes. 

Art.  56.  Teniendo  en  cuenta  la  conducta ,  el  aprovecha- 
miento y  las  circunstancias  todas  de  las  alumnas,  se  conce- 
derá como  premio  á  las  que  designe  la  Junta  de  Profesoras  el 
abono  de  los  derechos  de  matricula  y  examen,  que  se  satisfará 
con  cargo  al  capitulo  8.^  del  presupuesto  de  este  Ministerio. 

Art.  57.  Se  admitirán  alumnas  en  el  concepto  de  oyentes, 
«in  pago  de  derecho  de  matricula ,  en  las  clases  en  que  las 
oficiales  no  Ueguen  á  «un  número  señalado  por  la  Dirección 
general  de  Instrucción  pública.  Sobre  éstas  tendrán  preferen- 
cia para  asistir  á  la  Escuela,  cuando  lo  soliciten,  las  alumnas 
libres. 

Sección  segunda. 
De  las  alnmnafl  déla  Escuela  práctica. 

Art.  58.  La  admisión  de  las  niñas  es  atribución  de  la  Di- 
rectora déla  Escuela  Normal,  y  se  concederá  por  el  ordenen 
<{m  lo  soliciten ;  siendo  preferidas  las  procedentes  de  la  Es- 
cuela modelo  de  párvulos. 

Art.  59.  Para  la  admisión  de  las  niñas  se  requiere  acre- 
•ditar  que  tienen  más  de  seis  años  y  no  pasan  de  nueve ,  a  ue 
no  padecen  enfermedad  alguna  contagiosa  y  que  se  hallan 
vacunadas. 

Art.  60.  Es  aplicable  á  esta  Escuela  lo  prevenido  en  el  ar- 
ticulo 53  sobre  medidas  disciplinarias.  Tooa  clase  de  castigos 
«queda  prohibido.  * 

CAPÍTULO  VIIL 

De  la  Dirección  de  la  Escuela, 

Art.  61.  La  dirección  y  el  régimen  general  de  la  Escuela 
corresponden  á  la  Junta  de  Profesoras,  presidida  por  la  Di- 
rectora. 
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Art.  62.    Forman  la  Junta  de  Profesoras: 
La  Directora  dte  la  Escuela  Normal  y  las  Profesoras  Nor- 
males de  la  misma  Escuela. 

La  Maestra  regente  de  la  Escuela  práctica . 
Secretario,  sin  voto. 

Las  Profesoras  de  enseñanzas  especiales  en  la  Escuela 
«eran  convocadas  á  esta  Junta;  sobre  cuestiones  de  disciplina 
j  enseñanza  su  parecer  será  consultivo» 

Art.  63.    Corresponde  á  dicha  Junta: 

1  .**  Proponer  á  la  Dirección  general  de  Instrucción  pú- 
blica el  número  de  alumnas  que  deben  ser  admitidas  en  cada 
curso. 

2.''  La  distribución  de  las  asignaturas  y  del  tiempo,  pro- 
curando que  las  clases  orales  alternen  con  la  Caligrafía,  el 
Dibajo,  la  Gimnasia  y  las  labores  y  con  los  recreos. 

3.  La  redacción  ae  los  programas  y  métodos  de  ense- 
ñanza y  concierto  de  sus  traoajoB. 

4.*-  Designar  quién  corresponde,  por  orden  de  antigüedad, 
^1  sustituir  a  la  Directora  en  ausencias  y  enfermedades. 

5.''  Designar  la  que  haya  de  presidir  los  exámenes  de  las 
Blumnas  oficiales  y  decidir  sobre  la  aprobación  de  éstas  con 
arreglo  al  art.  43. 

6.^  Acordar  la  expulsión  de  las  alumnas  con  arreglo  al 
articulo  53. 

7.**  Proponer  á  la  Dirección  de  Instrucción  pública  la  con- 
cesión de  matriculas  gratuitas. 

8.°  La  formación  de  los  presupuestos  anuales  y  distribu- 
ción de  los  fondos  destinados  al  material  del  establecimiento. 

9.°  El  examen  y  aprobación  de  las  cuentas  para  su  remi- 
sión ¿  la  Superioridad. 

10.  Proponer  á  la  Dirección  general  de  Instrucción  pública 
la  reforma  de  este  reglamento  y  del  plan  de  enseñanza  de  la 
Escuela. 

Art»  64.  La  Junta  de  Profesoras  debe  reunirse  en  sesión 
ordinaria  dentro  de  la  primera  semana  de  cada  mes.  Celebrará 
además  sesión  extraordinaria  siempre  que  algún  asunto  de 
interés  lo  exija,,  á  juicio  de  la  Directora  ó  á  petición  de  dos 
ó  más  de  sus  individuos. 

Art.  65.    Corresponde  á  la  Directora: 

1."*  El  cuidado  del  régimen  moral  y  la  frecuente  comuni- 
cación con  las  idumnas  durante  los  recreos  para  poder  ejercer 
8obre  ellas  una  acción  verdaderamente  educadora. 

2.*    Convocar  y  presidir  la  Junta  de  Profesoras. 

3.^  El  cuidado  oé  la  obseryancia  de  las  disposiciones  le- 
^slativas  y  reglamentos  y  de  los  acuerdos  de  la  Junta. 

Tomo  cxxxiii.  26 
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4.^    El  desempeño  de  las  clases  que  se  determinen. 

5.^  Autorizar  la  asistencia  de  las  alumnas  oyentes  coa 
arreglo  al  art.  49. 

6.  Entenderse  personalmente  con  las  familias  de  las  alum- 
nas de  la  Escuela  Normal,  para  informarla  de  su  situación  y 
aconsejarlas  sobre  la  conducta  que  debe  seguirse  con  éstas^ 
señalando  al  efecto  días  y  hora  de  recibo. 

7."*    La  inspección  de  la  Escuela  práctica. 

8.°    La  admisión  de  las  alumnas  de  la  misma. 

9.*    La  intervención  de  las  cuentas  de  Secretaría. 

10.  La  propuesta  unipersonal  de  los  dependientes  de  la 
Escuela. 

11.  Sostener  la  correspondencia  oficial  y  la  particular 
con  establecimientos  de  enseñanza  españoles  y  extranjeros. 

Art.  66.  La  Directora  tendrá  habitación  separada  de  la 
Escuela,  dentro  de  su  edificio,  recibiendo  en  otro  caso  la  in- 
demnización que  señale  la  Dirección  general  de  Instruccióa 
pública. 

CAPÍTULO  IX. 

Del  Profesorado . 

Art.  67.  Tendrán  á  su  cargo  la  enseñanza  de  la  Escuela: 
la  Profesora  Directora,  otras  tres  Profesoras  Normales,  una 
Profesora  de  canto,  dibujo  y  labores,  dos  Auxiliares  y  una 
Profesora  de  religión.  Las  plazas  de  Profesoras  Normales  se 
proveerán  por  oposición  entro  las  Maestras  de  Escuela  supe- 
rior con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  el  art.  6.°  del  Real  decreto 
de  3  de  Septiembre  de  1884.  La  plaza  de  Directora  se  pro- 
veerá de  Real  orden  entre  las  Profesoras  Normales  de  la  Es- 
cuela. La  plaza  de  Profesora  de  dibujo,  canto  y  labores,  se 
proveerá  de  Real  orden  por  propuesta  en  terna  de  la  Junta 
de  Profesoras. 

Art.  68.    Corresponde  á  las  Profesoras; 

1.°  Tomar  parte  en  las  deliberaciones  y  acuerdos  de  la 
Junta. 

2."^  Desempeñar  las  clases  y  trabajos  que  la  Jilnta  les. 
señale.  .        • 

3.**    Formar  los  programas  de  sus  enseñanzas. 

4.°  Tener  al  corriente  á  la  Directora  de  la  conducta  moral, 
de  la  asistencia  y  del  aprovechamiento  de  las  alumnas,  se* 
cundando  su  acción  pedagógica. 

5.^  La  organización  y  el  cuidado  de  la  conservación  de 
las  colecciones  y  material  correspondiente  á  sus  enseñanzas. 

6.°    Proponer  á  la  Junta  de  Profesores  la  exclusión  del 
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curso  de  las  alumnas,  cuyas  repetidas  faltas  de  asistencia 
sean  obstáculo  al  debido  aprovechamiento,  j  la  expulsión  de 
las  mismas  cuando  existan  motivos  fundados  para  ello. 

Art.  69.  Las  Profesoras  auxiliares  sustituirán  á  la  Direc- 
tora y  á  los  Profesores  en  el  desempeño  de  sus  clases;  asisti- 
rán a  los  recreos  de  las  alumnas  y  tendrán  á  su  cargo  la 
clase  de  Gimnasia,  la  Biblioteca,  las  colecciones  y  la  Caja 
escolar,  y  auxiliarán  á  la  Directora  en  la  enseñanza  de  la- 
bores. 

Art.  70.  La  dirección  de  la  Escuela  práctica  corresponde 
á  la  Maestra  regente.  Son  atribuciones  de  la  misma: 

1.*^  Distribmr  las  alumnas  entre  las  diferentes  clases,  de- 
signando las  que  han  de  tener  á  su  cargo  las  Auxiliares. 

2.^.   Dar  la  enseñanza  á  una  de  las  secciones. 

2.^  Forinar,  de  acuerdo  con  las  Auxiliares,  los  programas 
de  las  enseñanzas  y  los  cuadros  de  la  distribución  del  tiempo 
y  del  trabajo,  que  deberán  someterse  á  la  aprobación  de  la 
Junta  de  Profesoras. 

4.**  Entenderse  personalmente  con  las  familias  en  los  tér- 
minos prevenidos  para  la  Directora  de  la  Escuela  Normal  en 
el  núm.  6.**  del  art.  65,  llevando,  al  efecto,  un  libro  de  asis- 
tencia, clasificación  y  observaciones  sobre  Isl  conducta  de  las 
alumnas. 

5.**    La  organización  del  material  de  la  Escuela. 

Art.  71.  Reemplazará  á  la  Maestra  regente  la  Auxiliar 
más  antigua. 

Art.  72.  Corresponde  á  las  Auxiliares  de  la  Escuela  prác- 
tica: 

1.**  Dirigir  las  enseñanzas  y  ejercicios  que,  con  arreglo  á 
las  distribuciones  del  tiempo  y  del  trabajo,  les  señale  la  Maes- 
tra regente. 

2.*  Auxiliar  á  la  Maestra  regente  en  el  cuidado  y  vigilan- 
cia de  las  alumnas  fuera  de  las  clases. 

3.^  Dar  noticia  á  la  misma  de  la  conducta  y  aprovecha- 
miento de  las  alumnas. 

CAPÍTULO  X. 

Del  personal  de  Secretaria. 

Art.  73.  Habrá  un  Secretario  y  una  Auxiliar,  siendo  pre- 
ferida una  de  la  clase  de  Maestras  siempre  que  lo  soUciten. 

Art.  74.  El  Secretario  tiene  voz  en  la  Junta  de  Profesores, 
y  le  corresponde: 

I.""    Extender  las  actas  de  la  misma. 
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2.''  Formar  una  Memoria  anual,  que  se  publicará  en  la  Ga- 
ceta ^  sobre  la  situación,  resultados  y  necesidades  de  la  Es- 
cuela, resumiendo  las  discusiones  y  propuestas  acordadas  por 
la  Junta  de  Profesores  y  las  noticias  estadísticas  relativas  al 
curso. 

S°  Llevar  á  cabo,  con  intervención  de  la  Directora,  la 
gestión  económica  del  establecimiento  y  la  rendición  de  las 
cuentas  que  deben  sei^  autorizadas  por  aquélla. 

4.**  Desempeñar  la  habilitación  del  personal  y  la  del  mate- 
rial del  establecimiento. 

5.*"  Hacer  la^  matricula  é  instruir  los  expedientes  de  las 
alumnas. 

6.*"  La  expedición  de  los  certificados  á  que  éstas  tengan 
derecho  y  soliciten. 

7.*"    Formar  y  conservar  el  Archivo. 

8.°'  Llevar  los  registros  de  títulos,  de  órdenes  y  de  entrada 
y  salida  de  expedientes. 

9.°  Llevar  un  índice  por  orden  de  materias  de  la  legisla- 
ción relativa  á  Instrucción  primaria. 

10.  Preparar  la  correspondencia  oficial  y  la  particular  con 
establecimientos  españoles  y  extranjeros. 

Art.  75.  La'  Auxiliar  de  Secretaria  desempeñará  los  traba- 
jos que  el  Secretario  la  confie. 

CAPÍTULO  XIL 

De   los  dependientes. 

* 

Art.  76.  Para  el  servicio  interior  del  establecimiento 
habrá : 

Un  Conserje,  dos  sirvientes,  un  ordenanza,  un  portero. 

Art.  77.  Estos  dependientes  se  ocuparán  en  los  trabajos 
propios  de  su  cargo  y  en  los  que  les  encomiende  la  Direc- 
tora. Las  sirvientas  las  nombrará  la  Directora. 

DISPOSICIÓN   TRAlfSITOBIA. 

■ 

Los  exámenes  para  ingresar  como  alumnas  en  la  Escuela 
Normal  Central  de  Maestras,  que  conforme  al  art.  35  del  pre- 
sente reglamento  debieran  tener  lugar  en  el  mes  de  Septiem- 
bre, se  verificarán  por  este  curso  de  1884  á  1885  &a  el  mes 
de  Octubre  próximo,  cumpliéndose,  respecto  á  los  miamos» 
todos  los  demás  requisitos  que  determina  el  cap.  VI  de  esta 
reglamento. 

Mackid  9  de  Septiembre  de  1884. 
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343. 

GOBERNACIÓN. 

10  Septiembre:  publicada  en  12. 

Beal  orden,  aprobando  el  reglamento  proTisional  para  la  administración, 
cnidado  y  conservación  de  los  cementerios  municipales  del  Este  de 
Madrid. 

Excmo.  Sr.:  Examinados  el  proyecto  de  reglamento  pro- 
visional para  la  administración  aelos  ceméntenos  municipa- 
les del  Este,  que  ha  remitido  á  este  Ministerio  el  Ayunta- 
miento de  Madrid,  y  las  observaciones  formuladas  por  el  Re* 
veraido  Vicario  Capitular  de  la  diócesis  por  conducto  del 
Vicario  eclesiástico  de  esta  Corte,  así  como  la  reserva  con- 
signada por  el  mismo  de  solicitar  en  su  día  del  Gobierno  se 
destine  alfifuna  suma  para  las  atenciones  del  culto  de  las  pa- 
rroquias de  esta  villa  en  compensación  de  los  derechos  que 
dejan  de  percibir  por  la  apertura  del  nuevo  cementerio; 
S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  aprobar  el  adjunto  re- 
glamento» reservándose  acordar  con  la  benignidad  propia  del 
concierto  que  existe  entre  la  potestad  civil  y  la  eclesiástica, 
lo  que  sea  procedente  respecto  á  la  manifestación  formulada 
por  el  Vicario  eclesiástico  de  esta  corte  en  nombre  del  Vica- 
rio Capitular  de  la  dióc^is. 

De  Real  orden  lo  comunico  á  V.  E.  para  su  inteligencia,  y 
efectos  consiguientes.  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Ma- 
drid 10  de  Septiembre  de  1884.=Romero  y  Robledo.=Sr.  Gq- 
beraador  de  la  provincia  de  Madrid. 
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REGLAMENTO  PROVISIONAL 

PARA  I A  ADMINISTRACIÓN.  CUIDADO  Y  CONSERVACIÓN  DE  LOS 
CEMENTERIOS  MUNICIPALES  DEL  ESTE  DE  MADRID. 


^^^»^^«^^^^»^^^^^^»^^MVWWMV^ 


DEL  CEMENTERIO  CATÓLICO, 


TITULO    PRIMERO. 

DISPOSICIONES     GENERALES 


Artículo  1 .''  El  cementerio  municipal  católico  de  Madrid, 
denominado  del  Este,  es  un  lugar  sagrado  con  arreglo  á  los 
Cánones,  y  se  halla,  por  tanto,  separado  del  comercio.  Pero 
habiéndose  construido  con  fondos  exclusivamente  municipa*^ 
les,  corresponde  al  Ayuntamiento  la  administración ,  cuidado 
y  dirección  del  mismo,  sin  perjuicio  del  respeto  debido  á  la 
jurisdicción  y  derechos  de  la  Iglesia  católica. 

Art.  2.^  Como  consecuencia  de  dicha  administración,  co- 
rresponde al  Ayuntamiento: 

Todo  lo  concerniente  á  tarifas ,  pompas,  conducción  de 
cadáveres  y  cuanto  se  relacione  con  el  régimen  y  gobierno 
de  tan  importantes  servicios. 

La  distribución  de  zonas  y  plantaciones  y  la  enajenación 
de  terrenos  y  sepulturas. 

La  percepción  de  todos  los  derechos  y  emolumentos  que 
produzca,  á  excepción  de  los  que  á  benencio  de  las  fábricas 
áe  las  parroquias  se  consignan  en  el  articulo  siguiente;  siendo 
á  la  vez  de  cuenta  del  Ayuntamiento ,  cubrir  cuantos  gastos 
sean  precisos  para  la  conservación  y  reparación  del  mismo. 
Y  el  nombramiento  y  pago  del  personal  necesario  para  el 
servicio  del  cementerio,  excepto  el  acólito,  que  será  nombrado 
por  el  Capellán. 

Art.  3.'*  El  Ayuntamiento  reconoce  gustoso  en  beneficio 
*  de  las  fábricas  de  las  parroquias  de  esta  Corte,  con  d^ind  á 
las  atenciones  del  culto  y  en  sustitución  de  las  obvenciones 
que  hasta  aquí  y  por  razón  de  enterramiento  han  venido  per- 
,  cibiendo,  un  derecno  consistente  en  5  pesetas  por  cada  adulto, 
y  2  pesetas  50  céntimos  por  cada  párvulo,  que  se  rebajarán 
de  las  tarifas  del  Municipio.  Esta  cantidad  será  satisfecha  por 
las  ftimilias  á  los  respectivos  Curas  párrocos  ó  ecónomos,  ios 
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-cuales  facilitarán  el  oportuno  resguairdo,  consignando  la  en 
trega  en  la  papeleta  de  enterramiento  que  expeairán  á  lo?  in  - 
teresados. 

Art.  4.**    Para  la  dirección,  cuidado  j  servicio  del  cemen- 
terio se  destina  por  ahora  el  personal  siguiente: 

Un  Capellán. 

Un  sacristán. 

Ün  acólito. 

Un  Conserje. 

Un  Escribiente. 

Ocho  sepultureros. 

Tres  guardas  de  campo. 

Y  dos  vigilantes  para  el  depósito  de  cadáveres. 

TITULO  II. 

DBL    PBKSONAL. 


CAPÍTULO  PRIMERO. 
Del  Capellán.  . 

Art.  5.*    El  Capellán  es  el  Jefe  del  personal  designado  o 

3ae  en  lo  sucesivo  se  designe  para  el  buen  régimen  y  cuidado 
e  aquel  sagrado  recinto. 
Su  nombramiento  corresponde  al  Ayuntamiento,  con  apro- 
bación de  la  Autoridad  eclesiástica. 

Art.  6.**  Las  llaves  del  cementerio  v  de  todas  sus  depen- 
*dencias  serán  custodiadas  por  el  Capellán. 

Art.  7.^  Todos  los  días  celebrará  el  Santo  Sacrificio  de  la 
Misa  en  la  capilla  del  cementerio  en  sufragio  de  las  almas  de 
los  fieles  cuyos  restos  se  hallen  depositados  en  el  mismo, 

fmdiendo,  no  obstante,  aplicar  especialmente  su  intención  por 
a  de  alguno  de  aquellos  de  cuya  familia  reciba  estipendio. 
Terminada  la  misa,  Irezará  un  responso  con  la  misma  in- 
tención. 

Art.  8.°  Estará  presente  á  la  recepción  de  los  cadáveres  y 
á  su  enterramiento,  rezando  en  este  acto  un  responso  por  el 
alma  del  difunto  que  reciba  sepultura. 

Art.  9.**  A  todo  enterramiento  debe  preceder  la  presenta- 
ción por  las  familias  ó  sus  representantes  de  la  papeleta  ex- 
pedida por  el  respectiva  Cura  párroco  ó  ecónomo  en  que  se 
acredite  el  abono  de  los  derechos  establecidos  en  el  art.  3.""»  la 
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licencia  del  Alcalde  ó  del  delegado  designado  al  efecto  por  la 
Autoridad  municipal  y  la  autorización  o  certificación  del  Re- 
gistro civil  correspondiente.  Si  el  cadáver  hubiese  recibido 
muerte  violenta,  exigirá  además  la  orden  de  enterramiento 
del  Juez  del  partido. 

No  permitirá  enterramiento  alguno  sin  la  presentación  de 
dichos  documentos. 

Art.  10.  Tampoco  permitirá  hacer  exhumaciones  sin  orden 
de  la  Autoridad  correspondiente.  Si  se  tratara  de  exhumar  el 
cadáver  de  alguno  que  hubiese  recibido  muerte  violenta,  exi- 
girá además  la  orden  de  la  Autoridad  judicial. 

Art.  11.  Llevará  libros  registros  para  los  asientos  de  toda 
clase  de  enterramientos  y  exhumaciones,  los  cuales  le  serán 
facilitados  por  el  Ayuntamiento,  procurando  el  Capellán  por 
su  parte  llevarlos  con  puntualidad  y  llenar  cuantas  circuns- 
tancias se  exijan  en  los  fownularios  que  se  adopten. 

Art.  12.  Si  por  las  lioencias  ó  certificaciones  anteriormente 
expresadas  no  pudiese  extender  los  asientos,  reclamará  de  las^ 
familias  interesadas  cuantas  noticias  sean  indispensables  para 
hacerlo  debidamente. 

Art.  13.  La  conservación  de  los  vasos  sagrados,  alhajas,, 
ornamentos  y  demás  efectos  nerteneci entes  á  la  capilla,  es  de 
la  responsabilidad  exclusiva  ael  Capellán. 

Art.  14.  No  permitirá  bajo  ningún  pretexto  que  en  el  res- 
petable asilo  de  ios  muertos  se  falte,  ni  por  los  empleados,  ni 
por  otra  persona  alguna,  al  decoro  y  compostura  que  debe- 
guardarse  en  dicho  Jugar  sagrado ;  teniendo  autoridad  sufi- 
ciente para  hacer  salir  de<  su  recinto  á  los  que  lo  profanasen 
de  cualquier  modo  y  para  poner  el  hecho  en  conocimiento  de- 
las  Autoridades  para  la  corrección  oportuna. 

Art.  15.  Cuidará  de  que  los  empleados  y  dependientes 
cumplan  sus 'deberes,  dando  parte  al  Alcalde  de  las  faltas  que 
observe* 

Art.  16.  En  caso  de  ausencia  ó  enfermedad»  será  de  su 
cuenta  el  sostenimiento  de  otro  Capellán  que  le  sustitu^^a  eik 
el  ejercicio  de  sus  funciones,  cuya  designación' comunicará 
al  Alcalde  y  á  la  Autoridad  eclesiástica. 

Art.  17.  El  Capellán  no  tendrá  intervención  alguna  en  la 
distribución  de  terrenos,  ni  en  las  plantaciones  (^ue  se  hagan, 
ni  en  los  trabajos  que  se  realicen  para  su  cultivo:  todo  ello 
se  halla  á  cargo  de  la  Comisión  de  obras  públicas  del  Ayun- 
tamiento, que,  con  conocimiento  del  Alcalde  é  informe  del 
Arquitecto  municipal,  acordará  las  resoluciones  oportunas. 

Art*  18.  El  Capellán,  además  de  la  facultades  y  obligacio- 
nes qiie  se  determinan  en  este  capitulo ,  está  obli^bdo  á  vi- 
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gilar  por  el  exacto  cumplimiento  del  reglamento,  llenando  él 
por  su  parte  cualquiera  otra  obligación  que  en  el  mismo  se 
le  imponga. 

CAPÍTULO  II. 

Dü  Conserje  y  demás  empleados. 

Art.  19.  En  el  ínterin  uo  se  redacte  el  reglamento  defini- 
tivo para  el  régimen  del  cementerio,  en  el  cual  habrán  de 
expresarse  las  obligaciones  de  cada  uno  de  los  empleados  des- 
tinados'al  servicio  del  mismo,  recibirán  éstos  del  Capellán  á 
cuyas  órdenes  sirven,  las  instrucciones  oportunas  para  el 
mejor  desempeño  de  su  cargo. 

TITULO  ni.   . 

im  XA  ABMINKTBACIÓN,  DIS!nilBUGIÓN  DB  ZONAS  T  BNAJEM ACIÓN 

DE  TEKRENOS." 


CAPÍTULO   PRIMERO. 
Déla  A  dminis  ¿radón. 

Art.  20.  Para  la  administración  y  recaudación  de  los  de- 
rechos de  enterramientos,  exhumaciones  y  demás  servicios 
que  se  realicen  en  el  cementerio,  se  crea  una  Sección  especial 
en  la  Secretaría  general  del  Ayuntamiento,  denominada  de 
Cementerios.  A  esta  Sección  dáberán  recurrir  los  interesados, 
la  cual  les  facilitará  impresos,  en  donde  consignarán  los  datos 
necesarios  para  conseguir  la  clase  de  enterramiento  que  deseen 

Ír  la  orden  para  realizarlo.  A  dicha  orden  precederá  siempre 
a  papeleta  del  Párroco  ,*  la  certificación  del  Registro  civil  y 
el  pa^o  de  los  derechos  correspondientes  á  la  clase  de  ente^ 
rramiento  que  se  haya  solicitado,  y  si  se  tratara  de  la  inhu- 
mación  de  un  cadáver  que  haya  recibido  muerte  violenta,  la 
orden  de4  Juz^do  respectivo. 

Art.  21.  Si  fuera  de  las  horas  que  comprendé  el  día  solar 
únicas  en  que  funcionará  dicha  Sección,  las  familias  ó  repre- 
sentantes de  los  cadáveres  que  hayan  de  ser  inhumados  de- 
searan extraerlos  de  las  casas  mortuorias,  bastará  que  lo  so- 
liciten de  la  respectiva  Casa  de  Socorro  del  distrito  en  donde 
residan,  cuyas  dependencias  darán  las  órdenes  oportunas  para 
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reco^r  y  trasladar  á  aquéllos  á  ios  depósitos  s^nerales,  for- 
malizando en  las  primeras  horas  de  la  mañana  las  diligencias 
á  qne  se  refiere  el  articulo  anterior. 

Art.  22.  Las  Empresas  particulares  que  se  dediquen  á 
servicios  fúnebres  podrán  encargarse  de  las  precedentes  ges- 
tiones, á  cuyo  efecto  se  les  fecilitará  por  la  Sección  del  Ayun* 
tamiento  los  impresos  correspondientes. 

CAPÍTULO  n. 

De  la  disiribución  de  zonas. 

Art.  23.    En  el  cementerio  habrá  diferentes  clases  de  se-^ 

Eulturas,  cuyo  precio  se  determinará  al  fijar  las  tarifas  que 
an  de  regir  en  dicho  lugar  sagrado. 

Art.  24.  Los  pobres  de  solemnidad  y  personas  muertas  en 
la  vía  pública  que  no  puedan  ser  identificadas,  asi  como  los 
cadáveres  cuyo  enterramiento  se  ordene  por  providencia  iu- 
dicial  y  que  no  sean  reclamados  por  sus  ramillas,  serán  inhu- 
mados gratuitamente  en  manzanas  especiales. 

Art.  25.  Se  destinará  una  zona  decorosa  y  de  extensión 
suficiente  para  el  enterramiento  de  las  personas  con  carácter 
eclesiástico  y  de  las  religiosas  que  no  sean  de  clausura  que 
con  arreglo  á  las  prescripciones  de  la  Iglesia  deban  enterrarse 
con  separación  de  los  demás  fieles. 

Art.  26.  A^mismo  se  destinará  una  zona  llamada  de  Glo- 
ría para  los  párvulos,  y  otra  para  los  adultos,  en  las  cuales 
podrán  construirse  mausoleos  y  panteones  de  familia. 

Art.  27.  Habrá  también  un  sitio  destinado  para  osario, 
en  el  que  se  conservarán  los  restos  que  se  extraigan  de  las 
exhumaciones,  lo  mismo  de  los  sepulcros  que  hayan  de  ser 
ocupados  de  nuevo,  como  de  las  sepulturas  comunes;  y  otro 
sitio  destinado  al  depósito  de  las  urnas  cinerarias,  de  que  se 
hablará  más  adelante. 

Art.  28.  El  cementerio  se  dividirá  en  manzanas  ó  cuarte- 
les para  las  diferentes  clases  de  sepulturas  que  se  establecen, 
y  son  las  siguientes: 

Una  zona  alrededor  de  las  calles  de  primero  y  segundo 
orden  para  panteones,  que  sé  denominaran  de  primera  y  se- 
gunda clase. 

Otra  manzana  ó  cuartel  para  sepulturas  especiales  ó  de 
familia. 

Otra  para  sepulturas  de  primera  v  segunda  clase. 

Otra  para  sepulturas  de  tercera  clase. 
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Otra  para  sepulturas  de  cuarta  clase,  destinada  á  los  ente- 
rramientos de  cari  da  d . 

Un  cuartel  llamado  de  Gloria  para  los  párvulos. 

Otro  para  los  que  fallezcan  sin  haber  recibido  el  agua  del 
bautismo. 

Otro  para  el  enterramiento  de  personas  con  carácter  ecle- 
siástico y  religiosas  que  no  sean  de  clausura. 

Otro  para  el  depósito  de  las  urnas  cinerarias. 

Y  otra  zona  ó  cuartel,  finalmente,  destinada  á  osario. 

CAPÍTULO  III. 

De  las  diversas  clases  de  enterramientos  y  de  los  derechos  que 

se  reconocerán  á  los  adquir entes. 

Art.  29.  Los  enterramientos  se  dividen  en  perpetuos  y 
temporales. 

Son  perpetuos  los  que  se  verifiquen  en  los  panteones  de 
primera  y  segunda  clase  y  en  las  sepulturas  denominadas  es- 
peciales ó  de  familia. 

Los  enterramientos  en  las  sepulturas  de  primera  y  se- 
cunda clase  serán  perpetuos  ó  temporales,  á  voluntad  de  las 
familias  interesadas;  y  losqu^e  se  verifiquen  en  las  de  tercera 
y  cuarta  clase  serán  siempre  temporales. 

Art.  30.    En  los  panteones  de  primera  y  segunda  clase 

{mede  inhumarse  el  número  de  cadáveres  que  la  capacidad  de 
os  mismos  permita,  siendo  potestativo  en  sus  propietarios 
dejar  indefinidamente  los  cadáveres  ó  exhumarlos  trascurrido 
que  sea  el  plazo  legal,  colocando  los  restos  en  una  urna  ci- 
neraria. 

Art.  31.  £ñ  las  sepulturas  especiales  ó  de  fámib'a  podrán 
ser  inhumados  ocho  cadáveres;  uno  en  los  de  primera  y  se- 
gunda clase;  dos  en  las  de  tercera,  y  cuatro  en  las  de  cuarta 
clase  ó  de  caridad. 

Art.  32.  Laé  criptas  de  los  panteones  tendrán  espacio  sufi- 
ciente para  construir  escalera  y  para  la  colocación  de  urnas 
cinerarias.  Lo  mismo  en  su  construcción  que  en  la  de  los 
mausoleos  con  que  pretendan  decorar  dichos  enterramientos, 
se  sujetarán  los  propietarios  á  las  reglas  que  fije  la  Comisión 
respecto  á  ventilación,  altura  y  decoro. 

Art.  38.  Los  enterramientos  especiales  ó  de  femilia  ten- 
drán cabida  para  ocho  cadáveres  por  lo  menos,  los  cuales 
estarán  divididos  por  una  losa  de  piedra  natural  ó  artificial. 
Los  propietarios  de  esta  clase  de  enterramientos  pueden  coló 
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car  en  la  superficie  de  los  mismos  un  sarcófego  ó  mausoleo 
en  que  se  haga  constar  á  quien  pertenece,  y  los  nombres  de 
las  personas  sepultadas  en  él. 

Art.  34.  Las  sepulturas  de  primera  y  segunda  clase  ten- 
drán una  cabida  por  lo  menos  ae  dos  metros  de  longitud  por 
80  centímetros  de  latitud,  y  un  metro  50  centímetros  de  pro- 
fundidad para  los  adultos;  y  de  un  metro  12  centímetros  de 
longitud  por  60  centímetros  de  latitud  y  un  metro  de  pro- 
fundidad para  los  párvulos;  las  de  tercera  y  cuarta  se  aumen- 
tará la  cabida  en  proporción  al  número  de  cadáveres  que 
•'pueden  ser  inhumados  en  las  mismas;  y  á^  fin  de  que  la  cir- 
culación sea  completamente  libre ,  á  lo  largo  de  cada  orden 
de  sepulturas  se  aejará  una  línea  de  separación  de  60  centí- 
metros por  lo  menos, 

Art.  35.  En  los  panteones  de  primera  y  segunda  clase 
será  de  cuenta  exclusiva  de  las  familias  interesadas  la  cons- 
trucción de  todas  las  obras  necesarias  para  la  edificación  de 
dichos  enterramientos,  incluyéndose  en  ella  los  muros  de 
contención,  bóveda,  etc.  En  las  sepulturas  especiales  ó  de 
familia,  las  obras  necesarias  para  su  construcción  correrán,  6 
no,  á  cargo  de  las  familias  interesadas,  á  elección  de  las  mis- 
mas. Y  será  de  cuenta  de  la  Administración  del  cementerio  la 
construcción  de  las  demás  clases  de  sepulturas. 

Art.  36.  Adquirida  la  propiedad  de  un  enterramiento,  sus 
derechos  serán  trasmisibles  á  los  herederos  de  los  propietarios, 

Art.  37.  Los  dueños  de  sepulturas  especiales  o  de  familia, 
y  los  que  hayan  adquirido  á  perpetuidad  sepulturas  de  primera 
ó  segunda  clase,  una  vez  inhumados  el  numero  de  cadáveres 
asignado  á  cada  uno  de  dichos  enterramientos,  no  podrán 
hacer  nuevas  inhumaciones  hasta  que  no  haya  trascurrido 
el  plazo  legal  para  exhumar  los  cadáveres  depositados  en  las 
mismas.  Pero  trascurrido  dicho  plazo,  podrán  hacer  las  men- 
cionadas exhumaciones  y  realizar  nuevos  enterramientos  de 
cadáveres  de  las  mismas  familias,  á  condición  de  depositar^ 
las  cenizas  en  una  urna  cineraria,  hecha  á  sus  expensas,  que 
se  colocará  en  el  sitio  designado  al  efecto  en  el  cementerio,  y 
previo  el  pago  además  de  25  pesetas,  que  abonarán  al  Ayun- 
tamiento, por  cada  adulto,  y  de  12  pesetas  50  céntimos  por 
cada  párvulo. 

En  las  sepulturas  de  primera  y  segunda  clase  adquiridas 
temporalmente ,  si  no  se  renovase  la  obligación ,  lo  mismo 
que  en  las  de  tercera  y  cuarta,  serán  exhumados  los  cadá- 
veres y  depositados  sus  restos  en  el  osario,  una  vez  trascu- 
rridos cinco  años,  á  no  ser  que  las  femilias  interesadas  pre- 
firiesen se  depositasen  sus  cenizas  en  una  urna  cineraria  hecha 
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á  stis  expensas;  pues  en  este  c^o,  y  previo  el  pago  de  los 
derechos  autenormente  establecidos,  se  depositaran  en  el  sitio 
destinado  al  efecto. 

Art.  38.  En  toda  sepultura  se  colocará  un  rótulo  de  piedra, 
<ion  el  número  de  orden  que  corresponda,  igual  al  del  registro 
^ue  se  llevará  en  la  Administración  del  cementerio. 

Art.  39.  Las  sepulturas  de  tercera  V  cuarta  clase  tendrán 
un  número  j)ara  cada  fosa;  pero  á  fin  de  evitar  las  dudas  que 
podrían  suscitarse,  se  pondrá  á  cada  cadáver,  pendiente  del 
<5uello,  una  cuerda  de  cerda  ó  pita,  con  una  cnapa  de  plomo, 
que  llevará  el  mismo  número  de  orden  que  tenga  en  el  Re- 
gistro. 

Art.  40.  El  coste  de  lápidas,  cruces,  jardines,  verjas,  etc., 
«era  de  cuenta  de  las  respectivas  familias.  La  Administración 
dispondrá  de  talleres  j  operarios  de  todas  clases  para  la  cons- 
trucción de  dichos  objetos,  por  si  quisieran  servirse  de  ellos 
los  interesados. 

Art.  41.  Los  planos  ó  diseños  de  los  monumentos  que  se 
hayan  de  erigir  sobre  las  sepulturas  ó  panteones,  serán  pre- 
viamente examinados  por  la  Comisión  municipal,  sin  cuyo 
permiso  no  se  ejecutará  ninguna  obra;  y  de  igual  autorización 
necesitan  los  epitafios  ó  alegorías  que  los  interesados  deseen 
-colocar  en  las  sepulturas,  á  fin  de  que  vayan  redactados  en 
buen  estilo  y  se  acomoden  á  las  reglas  de  la  más  estricta  moral 
cristiana. 

Art.  42.  Se  autoriza  la  formación  de  jardines  sobre  el  pe- 
rímetro de  cada  sepultura;  pero  sólo  podrán  hacerse  de  plantas 
i>  arbustos  de  fúnebre  significación. 

Art.  43.  Del  propio  modo  se  autoriza  á  los  propietarios 
para  la  colocación  de  verjas  de  hierro  alrededor  de  las  sepul- 
turas; pero  habrán  de  sujetarlas  á  determinadas  dimensiones, 
para  no  impedir  el  paso. 

TITULO  IV. 

DB     LAS    TARIF  A.S. 


Art.  44.    El  precio  del  metro  cuadrado  para  panteones  de 
primera  clase  será  regulado  por  el  sitio  preferente  que  se  elija; 

fero  entendiéndose  que  el  máximum  no  podrá  exceder  de 
00  pesetas,  ni  de  50  el  mínimum,  y  que  el  fondo  de  los  solares 
ha  ae  ser  de  10  metros,  por  tres  de  frente  ó  fachada,  como 
mínimum. 
Art.  45.    El  precio  del  metro  cuadrado  para  panteones  de 
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segunda  clase  Be  designará  también  según  el  sitio  que  se  elija; 
entendiéndose  que  no  excederá  el  máximum  de  60  pesetas,  ni 
de  30  el  mínimum,  y  advirtiendo  á  la  vez  que  la  superficie 
de  dichos  enterramientos  será,  como  mínimum,  de  tres  metros 
de  fondo,  por  dos  de  fachada. 

Art.  46.  Las  sepulturas  especiales  ó  de  familias ,  si  *8a 
construcción  corriese  á  cargo  de  los  interesados,  bajo  las  con- 
diciones técnicas  que  se  marquen  por  facultativos  correspon- 
dientes, su  precio  será  de  200  pesetas;  pero  si  fuese  de  cuenta 
de  la  Administración  la  construcción  de  las  mismas,  su  precia 
será  de  1.325  pesetas. 

Art.  47.  El  precio  de  las  sepulturas  de  primera  clase,  para 
nn  solo  cadáver,  adquiridas  á  perpetuidad,  será  el  de  300  pe- 
setas. La  Administración  las  dará  construidas,  según  antes  se 
dijo,  siendo  sólo  de  cuenta  de  las  familias  interesadas  los  gas- 
tos de  lápidas,  verjas  y  demás  á  que  se  refiere  el  art.  40. 

Art.  48.  Las  sepulturas  de  primera  clase,  para  un  solo  ca- 
dáver, adquiridas  temporalmente,  su  precio  será  el  de  100 
pesetas  por  cada  quinquenio;  siendo  también  de  cuenta  de  la 
Administración  el  darlas  construidas,  y  de  cargo  de  las  fami- 
lias interesadas  el  pago  de  lápidas,  etc. 

Art.  49.  El  precio  de  las  sepulturas  de  segunda  clase,  para 
un  solo  cadáver,  adquiridas  á  perpetuidad,  será  el  de  200  pe- 
setas; siendo  asimismo  de  cargo  de  la  Administración  el  dar- 
las construidas ,  y  de  cuenta  de  las  respectivas  familias  lo» 
gastos  de  lápidas,  etc. 

Art.  50.  Las  sepulturas  dé  segunda  clase,  para  un  solo 
cadáver ,  adquiridas  temporalmente ,  su  precio  será  el  de  60 
pesetas  por  cada  quinquenio,  que  podrán  prorrogar  indefini- 
damente abonando  la  misma  cantidad  en  cada  uno ;  siendo 
también  de  cuenta  de  la  Administración  el  darlas  construidas, 
y  de  cargo  de  las  familias  interesadas  el  pago  de  lápidas,  et- 
cétera. 

Art.  51 .  El  precio  de  las  sepulturas  de  tercera  clase,  colo- 
cándose en  ellas  dos  cadáveres,  será  el  de  10  pesetas  por  cada 
uno;  siendo  de  cuenta  de  la  Administración  el  darlas  con- 
cluidas. 

Art.  52.  En  las  sepulturas  de  cuarta  clase  ó  de  caridad, 
no  se  abonará  nada  por  ellaá,  colocándose  cuatro  cadáveres 
en  cada  una. 

Art.  53.  En  el  cuartel  ó  manzana  llamada  de  Gloria,  para 
el  enterramiento  de  párvulos,  se  podrá  construir  la  clase  de 
sepulturas  que  las  familias  deseen,  cuyas  bases  quedan  amte- 
riormente  consignadas,  y  su  precio  será  el  50  por  100  del  se- 
ñalado para  las  sepulturas  de  adultos. 
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Art.  54.  En  el  cuartel  ó  manzana  que  se  designe  para  el 
enterramiento  de  las  personas  con  carácter  eclesiástico  y  de 
las  religiosas  que  no  seait  de  clausura,  que,  con  arreglo  a  las 
prescripciones  de  la  Iglesia ,  deban  enterrarse  con  separación 
de  los  demás  fíeles,  se  podrán  construir  también  las  clases  de 
sepulturas  que  las  familias  "deseen,  y  su  precio  será  el  mismo 
señalado  para  los  enterramientos  de  los  adultos. 

Art.  55.  En  el  depósito  de  cadáveres  se  devengarán  los 
siguientes  derechos:  por  cada  cadáver  y  cada  veinticuatro 
horas  en  los  depósitos  Tolxmtarios,  8  pesetas.  Por  los  depósi- 
tos forzosos  y  por  los  derechos  llamados  de  pase,  ó  sea  la  con- 
ducción de  los  cadáveres,  del  depósito  á  la  sepultura,  no  se 
abonará  cantidad  alguna. 

TITULO  V. 

DB  LAS  REGLAS  QUB   HAN   DE  OBSERVARSE  EN  LOS  ENTERRAMIENTOS. 

I 

CAPÍTULO  PRIMERO. 
Reglas  higiénicas. 

Art.  56.  Los  enterramientos  se  harán  precisamente  en  el 
suelo. 

Art.  57.  Todo  cadáver,  incluso  el  de  los  pobres  de  solem- 
nidad, será  enterrado  con  caja.  La  Administración  costeará 
las  cajas  de  éstos. 

Art.  58.  Los  cadáveres  serán  cubiertos  con  una  capa  de 
cal  viva  ó  de  otra  sustancia,  á  elección  de  la  Comisión,  para 
neutralizar  los  gases  que  se  desprenden  de  la  descomposición. 
Se  exceptúan  de  esta  disposición  los  cadáveres  que  Jia^an  sido 
embalsamados  ó  colocados  en  caja  de  zinc  soldada  o  cerrdda 
herméticamente. 

Art.. 59;  Los  restos  de  Iob  féretros,  mortajas  ó  ropas  que 
se  recojan  de  las  exhumaciones  ^  se  quemarán  en  un  aparato 
construido  al  efecto  en  uno  de  los  sitios  más  apartados  del 
cementerio  ó  fuera  de  él. 

CAPÍTULO  II. 

Reglas^qut  ha  de  observa/r  el  personal  en,  los  enterramientos. 

Art.  60.  El  Capellán  cuidará  de  determinar  bien  el  sitio 
en  que  se  dé  sepultura  á  los  cadáveres  de  los  que  hayan  reci- 
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bido  muerte  violenta ,  por  si  hubiese  necesidad  de  proceder  á 
la  exhumación  en  cualquier  tiempo,  extendiendo  la  corres- 
pondiente nota  en  los  libros  del  Registro. 

Art.  61.  Fuera  de  los  casos  exceptuados  eji  la  Ley  del  Re- 
gistro civil ,  no  se  hará  enterramiento  alguno  sin  que  hayan 
trascurrido  veinticuatro  horas  entre  la  muerte  y  la  inhoma- 
ción.  Los  cadáveres  que  sean  presentados  para  la  inhumación 
antes  del  plazo  expresado ,  sin  la  debida  autorización ,  serán 
conducidos  al  depósito,  en  donde  permanecerán  en  observa- 
ción hasta  <^ue  trascurran  las  veinticuatro  horas  mencionadas. 
Este  depósito  será  considerado  como  voluntario ,  para  ice 
efectos  del  art.  55. 

Art.  62.  En  todo  enterramiento,  cualquiera  que  sea  su 
clase,  se  observarán  las  siguientes  reglas: 

1.*  Llegado  que  sea  al  cementerio  el  convoy  fúnebre,  será 
recibido  por  el  Sacerdote  y  el  Conserje. 

2.*  El  cadáver  q^ue  se  reciba  se  hará  descender  del  carro 
que  lo  haya  conducido  por  los  sepultureros,  y  colocado  que 
sea  en  uno  de  mano,  se  le  llevará  á  la  capilla,  en  donde  se 
dirán  las  preces  que  la  familia  encargue,  y  terminada  esta 
ceremonia ,  se  le  dará  la  correspondiente  sepultura,  á  no  ser 
que  deba  trasladarse  al  depósito,  por  no  haber  trascurrido  las 
horas  necesarias  entre  la  muerte  y  la  inhumación. 

3.*  £1  Capellán  y  el  Conserje  permanecerán ,  sin  excusa 
alguna ,  al  laao  de  la  sepultara  donde  habrá  de  inhumarse  el 
cadáver  hasta  que  ésta  haya  terminado,  á  fin  de  que  se  veri- 
fique con  el  cuidado  y  santo  receto  que  es  debido. 

TITULO  VI. 


DISPOSICIONES   TRANSITORIAS. 

Art.  63.  Todo  lo' concerniente  á  tari&s,  pompas  fúnebres 
y  conducción  de  cadáveres,  y  cuanto  se  relacione  con  el  ré- 

f  imen  y  gobierno  de  tan  importantes  servicios,  será  objeto 
e  reglamentos  especiales,  que  sucesivamente  irá  redactaoido 
la  Corporación  municipal,  con  absoluta  independencia  de  la 
'  Autoridad  eclesiástica. 

Art.  64.  Fuera  de  los  servicios  expresados  en  el  artículo 
anterior,  el  Ayuntamiento  no  podrá  hacer  modificación  alguna 
en  este  reglamento,  sin  el  acuerdo  de  la  Autoridad  eclesiMtica 
y  sin  la  aprobación  del  Gobierno. 


^ 
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DEL  CEMENTERIO  CIVIL, 


w^^^*»^* 


TITULO  Vil. 

Art.  65.  En  el  cementerio  civil  se  observarán  las  mismas 
reglas  adminMrativas  é  higiénicas  que  en  el  católico ,  ex^ 
<2eptuando  las  ceremonias  reügiosas,  que  no  tendrán  lugar  en 
^quél. 

Art.  66.  Los  cadáveres  que  hayan  de  ser  inhumados  sólo 
«eran  acompañados  por  el  Conserje. 

Art.  67.  Todo  lo  referente  á  sepulturas  y  tarifas  será  igual 
¿  lo  establecido  para  el  cementerio  católico. 


TITULO  vm. 

DISPOSICIONES   COMUNBS  Á   AMBOS   CBMBNTBBIOS. 

Art.  68.  Los  interesados,  lue^o  que  sean  inhumados  los 
tsadáveres,  recogerán  de  la  Administración  un  recibo,  en  donde 
se  detallará  la  zona,  cuartel  y  número  donde  queden  sepul- 
tados. 

Art.  69.  Los  cementerios  estarán  abiertos  de  sol  á  sol, 
permitiéndose  la  entrada  á  cuantas  personas  lo  deseen;  pero 
queda  prohibida  terminantemente  la  de  carruajes,  perros  ú 
otros  animales. 

Aprobado  por  S.  M.=Madrid  10  de  Septiembre  de  1884.:= 
F.  Romero  y  Robledo. 

344. 

HACIENDA. 

12  Septiembre:  ^publicada  en  5  Octubre, 

Real  orden,  autorizando  la  provisión  de  los  estancos  de  tabacos  en  favor  de 
las  viudas  j  hnérüftnas  de  militares  muertos  en  Ultramar  de  enfermeda- 
des epidémicas  y  de  funcionarios  del  Estado  en  dichas  provincias. 

Excmo.  Sr.:  Visto  el  expediente  instruido  en  esa  Dirección 
general  con  motivo  de  la  consulta  elevada  por  la  Adminis- 
tración de  Contribuciones  y  Rentas  de  la  provmcia  de  Granada 

Tomo  cxxxiii.  27 
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acerca  de  si  existe  alguna  disposición  especial  que  autorice 
la  provisión  de  los  estancos  de  tabacos  en  favor  de  las  viudas 
y  nuérfanas  de  los  militares  fallecidos  en  la  Isla  de  Cuba  á 
consecuencia  del  cólera,  el  vómito  ó  la  fiebre  amarilla: 

Resultando  que  con  arreglo  á  lo  establecido,  asi  por  el 
decreto  dado  en  24  de  Septiembre  de  1874,  como  por  la  ley 
de  3  de  Julio  de  1876  v  demás  órdenes  vigentes,  solo  tienen 
derecho  á  optar  á  dichas  plazas  los  licenciados  del  Ejército 
y  Armada  y  las  viudas  y  huérfanas  de  los  mismos  cuanda 
éstos  hayan  muerto  en  campaña  ó  de  resultas  de  heridas  re- 
cibidas en  funciones  de  guerra: 

Y  considerando  que  el  objeto  principal  de  las  citadas  dis- 
posiciones no  fué  otro  que  el  de  aliviar  en  lo  posible  la  triste 
suerte  á  que  quedan  reducidas  las  familias  délos  que  mueren 
en  defensa  de  la  Patria  ó  quedan  imposibilitados  para  ejercer 
ciertos  trabajos,  y  que  en  tal  concepto  no  es  justo  desatender 
á  los  que  por  razón  de  enfermedades  epidémicas  fallecen  en 
el  Ejército  de  Ultramar  cumpliendo  aquel  mismo  deber,  en 
cuyo  caso  se  etícuentran  también  los  funcionarios  de  la  Ad- 
ministración que  prestan  allí  sus  servicios; 

Y  considerando  que  si  bien  esta  nueva  concesión  de  de- 
rechos sólo  podría  hacerse  por  una  ley,  supuesto  que  los  hoy 
favorecidos  están  amparados  en  los  preceptos  de  la  de  3  cíe 
Julio  de  1876,  las  razones  anteriormente  expuestas  justifican 
la  extensión  de  la  gracia  en  tanto  no  se  perjudiquen  aquello* 
derechos; 

S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)»  de  conformidad  con  lo  infor- 
mado y  propuesto  por  la  Dirección  de  lo  Contencioso  del 
Estado,  se  ha  dignado  mandar  que  cuando  anunciadas  las 
vacantes  de  estancos  no  se  presenten  solicitudes  por  personas 

3ue  estén  comprendidas  en  los  preceptos  de  la  expresada  ley 
e  3  de  Julio  de  1876,  se  provean  aauéllas  en  las  viudas  y 
huérfanas  de  militares  muertos  en  Ultramar  de  resultas  de 
enfermedades  epidémicas,  y  que  esta  gracia  se  haga  extensiva 
á  las  viudas  y  huérfanas  de  los  funcionarios  del  Estado  ea 
dichas  provincias. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  E.  para  jos  efectos  corres-' 
pendientes.  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Madrid  13  de 
Septiembre  de  1884.=Cos-Gayón.==Sr.  Djrector  general  da 
Rentas  Estancadas. 
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345. 

FOMENTO. 

12  Septiembre:  piMicctda  en  19. 

■ 

Eeal  orden,  dictando  dÍ8i)08Íciones  para  la  tramitación  de  los  expedientes 
que  se  instruyan  por  infracciones  forestales. 

limo.  St.  :  La  notoria  y  cada  vez  más  sentida  necesidad 
de  reformar  la  legislación  penal  de  montes,  establecida  en  las 
Ordenanzas  de  22  de  Diciembre  de  1833,  fué  atendida  con 
alto  saber  y  discreción  por  las  Cortes  del  Reino,  al  autorizar 
al  Gobierno  para^ue  realizase  tal  medida,  á  ñn  de  satisfacer 
las  exigencias  sociales  de  la  época,  armonizarla  con  el  espíritu 
jurídico  qu0  informa  los  demás  Códigos  é  introducir  en  ella 
todas  las  modificaciones  cuya  conveniencia  ha  sido  demos- 
trada por  la  enseñanza  del  dilatado  tiempo  en  que  ha  estado 
en  vigor.  Correspondiendo  á  la  confianza  otorgada  al  Gobier- 
no, y  oída  previamente  la  autorizada  opinión  de  las  Corpo- 
raciones facultativas  que  entienden  en  el  ramo  y  la  ilustrada 
consulta  del  Consejo  de  Estado  en  pleno,  de  conformidad  con 
este  alto  Cuerpo,  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  dignado  ex- 
pedir el  Real  decreto  de  8  de  Mayo  último,  reformando  dicha 
legislación  penal  de  montes  en  términos  prudentes  y  equita- 
tivos, y  estableciendo  reglas  fijas  y  concretas  sobre  el  modo 
y  forma  de  instruir  los  expedientes  y  de  sustanciar  los  pro- 
cedimientos originados  por  infracciones  forestales:  La  dureza 
de  las  Ordenanzas  de  montes,  al  no  distinguir  la  entidad  de 
los  daños  causados  á  los  predios  oara  regular  su  satisfacción 
y  la  severidad  de  las  penas  establecidas,  han  motivado  en  al- 
gunas ocasiones  el  uso  de  la  Regia  prerogati va,  perdonando, 
Er  gracia  especial,  é  inspirándose  en  un  espíritu  de  equidad, 
;  responsabilidades  contraídas  por  los  contraventores  á  *  las 
disposiciones  del  ramo,  especialmente  las  consistentes  en  pas- 
toreo abusivo,  y  á  las  mismas  causas  debe  atribuirse  también 
la  dificultad  experimentada  en  muchos  casos  para  hacer  efec- 
tivas las  multas  impuestas.  No  pudiendo  ahora  pretextarse 
tales  excepciones,  para  eludir  ó  demorar  la  satisfacción  délas 
responsabilidades  en  que  hayan  incurrido  los  dañadores,  deben 
las  Autoridades  y  funcionarios  públicos  mostrar  la  mayor  di- 
ligencia y  celo  en  dar  el  más  exacto  y  pronto  cumplimiento 
alas  prescripciones  contenidas  en  el  expresado  Real  decreto, 
en  debido  respeto  al  principio  de  autoridad  y  en  observancia 
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de  los.  deberes  inherentes  á  su  cargo,  á  fin  de  que,  hacién- 
dose efectivo  el  correctivo  procedente  impuesto  a  los  contra- 
ventores, sirva  éste  de  freno  y  escarmiento  para  que  no  in- 
curran en  reincidencia,  y  de  saludable  ejemplo  á  los  demás, 
dificultando  de  este  modo  que  se  repitan  abusos  análogos;  pues 
asi  como  la,  impunidad  alienta  y  da  audacia  para  cometer  des- 
manes á  los  que  no  basta,  para  dominar  sus  inclinaciones,  la 
reflexión  de  ajustar  sus  actos  á  los  principios  de  moralidad  y 
de  justo  respeto  á  los  derechos  de  la  sociedad,  el  castigo  efec- 
tivo surte  efectos  contrarios. 

Por  las  precedentes  consideraciones,  S.  M.  el  Rey  (Q.  ü.  G.) 
ha  tenido  á  bien  mandar: 

Priiíiero.  Que  todas  las  Autoridades  y  funcionarios  púbU- 
cos,  á  quienes  corresponda  entender  en  los  asuntos  del  ramo 
de  montes,  se  fijen  con  particular  atención  en  las  disposicio- 
nes contenidas  en  el  R^l  decreto  de  8  de  Mayo  último,  el 
cual  será  publicado  en  los  Boletines  oñciaUs  de  las  provincias, 

{>ara  su  debido  conocimiento,  y  á  fin  de  que  se  cumpla  con 
a  mayor  exactitud  en  todas  sus  partes. 

Segundo.  Que  se  observe  lo  dispuesto  en  la  Real  orden 
de  8  de  Octubre  de  1883  respecto  á  la  fianza  que  deban  prestar 
los  q^ue  recurran  contenciosamente  ante  las  Comisiones  pro- 
vinciales contra  las  providencias  de  los  Gobiernos  civiles  im- 
poniendo responsabihdades  por  infracciones  forestales. 

Tercero.  Que  los  Grobemadores  civiles  de  las  provincias  no 
den  curso  á  solicitudes  de  condonación  de  las  multas  por  con- 
travención á  las  disposiciones*  de  montes,  sino  en  casos  muy 
excepcionales  é  imprevistos,  y  en  los  cuales  concurran  cir- 
cunstancias tan  atenuantes  de  la  falta  que  aconsejon  alguna 
gracia;  debiendo  además  los  interesados  hacer  previamente 
efectivo  el  valor  de  los  daños  causados  y  de  los  productos 
aprovechados,  y  las  cuatro  quintas  partes  de  la  multa  en  la 
forma  que  prescribe  la  citada  Real  orden,  y  elevar  la  solicitud 
dentro  del  plazo  de  diez  días,  contados  desde  la  fecha  de  la 
notificación. 

Cuarto.  Que  el  estado  á  que  se  refiere  el  art.  64  del  ex- 
presado Real  decreto  comprenda  desde  1 .°  de  Julio  próximo 
pasado  en  adelante. 

Y  quinto.  Que  los  expedientes  de  denuncias  por  infrac- 
ciones de  la  legislación  de  montes,  cometidas  con  anterioridad' 
al  Real  decreto  de  8  de  Mayo  último,  se  tramiten  ^  resuelvan 
con  sujeción  á  las  disposiciones  que  entonces  regían,  condo- 
nándose por  gracia  especial  á  los  interesados  en  dichos  expe- 
dientes las  cuatro  quintas  partes  délas  multas  que  se  impongan 
y  de  las  que  aún  no  se  hayan  hecho  efectivas  en  expedientes 
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de  pastoreo  abusivo  de  ganados,  y  las  dos  terceras  partes  en 
laH  motivadas  por  otras  infracciones  forestales  no  constitutivas 
de  delitos,  correspondientes  á  la  precitada  época;  debiendo 
los  interesados  hacer  efectiva  en  el  plazo  de  un  mes  la  parte 
Bestante,  y  el  valor,  según  tasación,  de  los  daños  causados  y 
de  los  pastos  consumidos  ó  productos  aprovechados;  quedando 
nula  y  sin  efecto  la  referida  gracia  en  el  caso  de  no  verifi- 
carlo en  el  mencionado  plazo  de  un  mes,  cuya  disposición 
aplicarán  los  Gobernadores  civiles  de  las  provincias  res- 
pectivas. 

De  Real  orden  lo  comunico  á  V,  I.  para  su  conocimiento  y 
efectos  consiguientes.  Dios  guarde  á  V.  I.  muchos  años.  Ma- 
drid 12  de  Septiembre  de  1884.=Pidal.=Sr.  Director  general 
de  Agricultura,  Industria  y  Comercio. 

346. 

GRACIA  Y    JUSTICIA. 

18  Septiemhre:  publicada  en  14. 

Il€al  orden,  declarando  la  enperioridad  gribematiya  qae  existe  entre  las 
Audiencias  terrítoríaleB  y  las  de  lo  criminal. 

Habiéndose  suscitado  dudas  por  algunos  Presidentes  de 
las  Audiencias  de  lo  criminal ,  respecto  á  si  las  territoriales 
tienen  superioridad  sobre  aquéllas,  S.  M.  el  Rey  {Q.  D.  G.) 
dispuso  pasara  á  informe  de  la  Sección  de  Gracia  y  Justicia 
del  Consejo  de  Estado;  y  de  conformidad  con  lo  consultado 
por  este  alto  Cuerpo ;  y 

Considerando  que  la  ley  de  14  de  Octubre  de  1882,  por  su 
caricter  de  adicional  y  se^n  declara  en  su  art.  67,  dejó 
vigentes  todas  las  prescripciones  de  la  Ley  orgánica  del  Poder 
judicial  de  15  de  Septiembre  de  1870 ,  que  no  hubieren  sido 
derogadas  ó  modificadas  por  otras  posteriores: 

(^nsiderando  que  el  art.  5,**  de  la  citada  Ley  adicional 
confiere  á  los  Presidentes  de  las  Audiencias  de  lo  criminal, 
para  el  régimen  y  gobierno  de  éstas,  las  atribuciones  (jue  se 
expresan  en  los  artículos  592  y  594  de  la  Ley  orgánica,  y 
aunque  éste  último  se  refiere  á  los  Presidentes  de  los  Tribu- 
nales de  partido,  es  evidente  que,  al  citarlo,  la  ley  equipara 
las  Audiencias  de  lo  criminal  a  estos  Tribunales,  y  conserva, 
|)or  lo  tanto,  respecto  de  esas  Audiencias,  la  misma  superio- 
ridad que  en  los  números  2.**,  4.**  y  5."*  se  concedía  á  las  terri- 
toriales sobre  aquellos  Tribunales,  equiparación  y  superioridad 
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que  igualmente  se  evidencia  al  establecer  él  mismo  art.  5.® 
que  para  el  despacho  de  los  asuntos  gubernativos  se  reunirán 
las  Audiencias  de  lo  criminal  en  junia,  en  los  casos  á  que  se 
refiere  el  art.  623  de  la  Ley  orgánica,  puesto  que  el  segundo 
de  estos  casos  es  para  evacuar  los  informes  que  el  Gobierno  ó 
sus  superiores  jerárquicos  les  pidan,  en  los  negocios  que,  por 
su  índole,  no  corresponden  á  Salas  de  justicia: 

Considerando  que  esta  superioridad  de  las  Audiencias  te- 
rritoriales sobre  las  de  lo  criminal,  en  la  esfera  gubernativa, 
está  consignada  en  el  espíritu  y  letra  de  los  artículos:  10  de 
la  Ley  adicional,  al  conferir  á  los  Presidentes  de  las  territo- 
riales la  facultad  de  disponer  que  los  Magistrados  de  las  de 
lo  criminal  presten  servicio,  por  turno,  en  otra  del  territorio, 
cuando  sea  necesario;  304  de  la  Ley  de  Eniuiciamiento  cri^ 
minal,  al  facultar  á  las  Salas  de  gobierno  de  las  Audiencias 
territoriales  para  nombrar  Jueces  instructores  especiales  para 
las  causas  procedentes  de  las  Audiencias  comprendidas  dentro 
de  su  demarcación;  62  de  la  Ley  adicional,  que  confiere  á  los 
Presidentes  de  las  Audiencias  territoriales  la  facultad  de  con- 
ceder licencia  á  los  Jueces  de  los  partidos ;  34  de  la  misma 
ley,  que  conserva  á  las  Audiencias  territoriales  en  pleno  la 
facultad  de  acordar,  ó  no,  el  nombramiento  de  Jueces  y  Ma- 

fístrados,  y  249  de  la  Ley  de  Enjuiciamiento  criminal,  que 
ispone  que  los  Presidentes  de  las  Audiencias  de  lo  criminal 
remitan  a  los  de  las  territoriales  los  estados  estadísticos; 

Ha  tenido  á  bien  resolver  que ,  si  bien  es  evidente  que 
las  Audiencias  de  lr>  criminal  luncionan,  en  todo  lo  corres- 
pondiente á  Salas  de  justicia,  con  independencia  de  las  terri- 
toriales, las  Salas  de  gobierno  de  estas  Audiencias  y  sus  Pre- 
sidentes son,  en  lo  gobernativo.  Jefes  indiscutibles  de  las  de 
lo  criminal  de  su  territorio  y  de  sus  respectivos  Jueces;  y  que, 
por  lo  tanto,-  aquéllas  y  éstos  deben  guardar,  cumplir  y  eje- 
cutar lo  que  en  asuntos  de  índole  gubernativa  les  ordenen. 

De  Real  orden  \o  comunico  á  V para  su  conocimiento 

y  efectos  consiguientes.  Dios  guarde  á  V muchos  años. 

Madrid  13  de  Septiembre  de  1884.=Silvela.=  Sr.  Presidente 
de  la  Audiencia  de 


k 
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347. 


FOMENTO. 

13  Septiembre:  puhUecda  «n  22. 

Beal  orden,  aprobando  la  trasferencia,  hecha  por  D.  Ezequiel  de  Aguirre» 
de  la  concesión  del  ferrocarril  de  Bilbao  á  Las  Arenas,  á  favor  de  la 
Compa^Ua  ddjerrocatril  económico  de  Bilbao  á  Loe  Arenas, 

limo.  Sr.:  Vista  la  instancia  promovida  con  fecha  29  de 
Julio  último  por  D.  Ezequiel  de  Águirre,  solicitando  se  ad- 
mita la  trasferencia  de  la  concesión  del  ferrocarril  de  Bilbao  á 
Las  Arenas  á  nombre  de  la  Sociedad  anónima  constituida  con 
^1  titulo  de  Oampañia  del  ferrocarril  ecmámico  de  Bilbao  á  Las 
Arenas^  cuya  escritura  y  acta  notarial  publicó  la  Gaceta  de 
Madrid  del  día  15  de  dicho  mes: 

Vistos  estos  documentos: 

Considerando  que  la  precitada  Compañía  reúne,  como  en- 
tidad jurídica  legalmente  constituida,  la  aptitud  necesaria  para 
sustituir  á  D.  Ezequiel  de  Aguirre  en  los  derechos  y  obliga- 
ciones inherentes  y  que  se  derivan  de  la  concesión  del  ferro- 
-carril  de  Bilbao  á  Las  Arenas,  otorgada  al  mismo  por  Real 
-orden  de  30  de  Octubre  último,  en  cuanto  al  Estado  se  refiere; 

S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  ha  tenido  á  bien  declarar  que  la 
Sociedad  anónima  CompafUa  del  ferrocarril  económico  de  Bilbao 
4  Las  Arenas  sustituye  á  D.  Ezequiel  de  Aguirre  en  todas  las  ^ 
obligaciones  y  derechos  que  respecto  del  Estado  se  derivan 
<le  la  concesión  del  ferrocarril  de  que  se  trata ,  y  que  fué 
otorgada  por  Real  orden  de  30  de  Octubre  del  año  próximo 
pasado. 

De  la  de  S.  M.  lo  digo  á  V.  L  para  su  conocimiento  y 
^emás  efectos.  Dios  guarde  á  V.  L  muchos  años.  Madriol  13 
<ie  Septiembre  de  1884.=Pidal.=Sr.  Director  general  de  Obras 
públicas. 
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348. 

FOMENTO. 

18  Septiembre:  publicada  en  4  Octubre. 

Real  orden,  reconociendo  á  la  Oompafíia  de  Iob  camibOB  de  hierro  del  Norte- 
de  España  como  dnefia  del  provecto  del  ferrocarril  de  Villalya  á  SegOTia 
j  adjudicándola  la  concesión  del  minno. 

limo.  Sr.;  Vista  la  ley  de  2  de  Julio  de  lfli70,.  cuyo  ar- 
ticulo 1.®  autorizó  al  Gobierno  para  otorgar  en  pública  su- 
basta, con  arreglo  á  la  Ley  de  Ferrocarrílefit  y  demás  dispo- 
siciones vigentes,  la  concesión  de  varias  lineas  entre  las  que 
figuraba  la  de  Villalva  á  Segovia: 

Vista  la  ley  de  18  de  Mayo  de  1883,  cuyo  art.  1-**  dispone 

aue  las  lineas  férreas  de  Madrid  á  Valladolid  por  Segovia  y 
e  Segovia  á  empalmar  con  la  de  Valladolid  á  Calatayud,  de- 
claradas de  servicio  general  por  leyes  especiales  y  por  estar 
además  comprendidas  en  el  art.  4.*^  de  la  ley  de  2d  de  No- 
viembre de  1877,  se  refundan  en  una  sola  que  desde  Villalva 
y  pasando  por  Segovia  empalme  con  las  de  Valladolid  á  Ca* 
latayud  ó  a  Ariza  en  el  punto  que  se  considere  más  con- 
veniente: 

Visto  el  art.  2.^  de  esta  misma  ley  de  18  de  Mayo,  que^ 
asigna  á  la  linea  d^  que  se  trata  la  •  subvención  de  GO.OOO 

Sesetas  por  kilómetro  y  los  demás  derechos  que  por  la  de  2 
e  Julio  de  1870  se  concedieron  á  la  sección  entre  Segovia 
y  el  punto  de  empalme  con  la  linea  de  Valladolid  a  Ga- 
fatayud: 

Visto  el  art.  3.**  de  la  precitada  ley  de  18  de  Mayo,  quft 
autoriza  al  Gobierno  para  que  desde  luego  y  por  medio  de 
subasta  pública  otorgue  la  concesión  de  la  sección  compren- 
dida entre  Villalva  y  Segovia;  disponiendo  además  el  art.  4.*^' 
que  las  obras  de  la  primera  sección  se  han  de  ejecutar  con 
arreglo  al  proyecto  presentado  para  la  misma  por  la  Diputa* 
ción  provincial  de  Segovia: 

Visto  el  expediente  instruido  para  los  efectos  de  las  men- 
cionadas disposiciones: 

Vístala  Real  orden  de  1.*"  de  Mayo  del  corriente  año,  que 
declaró  subrogada  en  D.  Miffuel  Muruve  á  la  Diputación  pro- 
vincial citada,  respecto  á  la  propiedad  del  proyecto  de  la 
Unea  de  que  se  trata ,  y  en  cuanto  á  todos  los  derechos  y 
obligaciones  inherentes  á  su  concesión,  viniendo  por  tanto 
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este  interesados  á  sustituir  en  tales  conceptos  á  la  Gorpora- 
<ú6n  citada: 

Vista  la  instancia  suscrita  por  D.  Miguel  Muruve  en  su 
propia  representación  por  los  indicados  conceptos,  y  por 
D.  F.  R.  Sari  Pedro  y  D.  J.  Barat,  como  Administrador  y 
Director  respectivamente  de  la  Compañía  de  los  caminos  de 
hierro  del  Norte  de  España,  con  el  fin  de  que  se  le  otorgue  la 
concesión  del  ferrocarril  de  Villalva  á  Segovia,  una  vez  que 
trasferidos  á  la  misma  por  D.  Miguel  Muruve  los  derechos  y 
obligaciones  antedichos,  se  ha  celebrado  la  subasta  de  la  con- 
cesión sin  haberse  presentejdo  licitador  alguno: 

Vista  el  acta  de  la  expresada  subasta  celebrada  el  día  4 
de  Julio  último,  de  cuyo  documento  resulta  que,  observadas 
todas  las  formalidades  que  las  disposiciones  vigentes  exigen, 
no  se  presentó  postor,  por  lo  que  el  Sr.  Presidente  la  declaró 
desierta: 

Considerando  c^ne  presentada  la  solicitud  de  D.  Miguel 
Muruve  y  Compañía  de  los  caminos  de  hierro  del  Norte,  antes 
de  que  se  hiciese  la  adjudicación  al  primero,  y  por  iguales 
consideraciones  á  las  que  autorizaron  la  cesión  hecha  por  la 
Diputación  provincial  de  Segovia,  no  hay  inconveniente  al- 
guno en  considerar  subrogada  á  dicha  Cfompañía  en  los  de- 
rechos y  obligaciones  que  como  dueño  del  proyecto  y  peti- 
cionario de  la  concesión  se  habían  reconocido  al  D.  Miguel 
Muruve: 

Considerando  que  al  no  haberse  mejorado  por  falta  de 
otra  alguna  la  proposicióji  garantida  que  sirvió  de  base  á  la 
subasta,  queda  subsistente  y  firme  para  todos  los  efectos  del 
remate  á  favor  de  su  autor. 

S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  ha  tenido  á  bien: 

I  .**  Reconocer  á  la  Compañía  de  los  caminos  de  hierro  del 
Norte  de  España  como  dueña  del  proyecto  del  ferrocarril  de 
Villalva  á  Segovia,  y  peticionaria  de  la  concesión  de  la  mis- 
ma línea  en  sustitución  de  D.  Miguel  Muruve,  cuyos  dere- 
chos y  obligaciones  han  recaído  respecto  al  particular  en 
dicha  Compañía. 

2.^  Aprobar  la  subasta  celebrada  el  día  4  de  Julio  último 
para  la  concesión  del  ferrocarril  de  Villalva  á  Segovia;  y  en 
virtud  de  no  haberse  presentado  postor  en  la  misma,  decla- 
rar adjudicada  la  concesión  á  la  precitada  Compañía  de  los 
caminos  de  hierro  del  Norte  de  España,  con  la  subvención  de 
4^77.600  pesetas  en  la  forma  que  determina  la  condición  15 
del  pliego  de  las  particulares,  aprobada  por  Real  orden  de  21 
'  de  Marzo  último,  y  con  sujeción  al  mismo  pliego,  á  las  leyes 
antedichas,  al  proyecto  aprobado  en  16  de  Agosto  de  1883  y 
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á  las  tarifas  de  precios  máximos  de  peaje  y  trasporte,  y  re- 
lación del  material  libre  de  derechos  arancelarios  de  impor- 
tación, con  cuyos  documentos  se  anunció  la  subasta  de  esta 
línea. 

Al  propio  tiempo  se  ha  dignado  disponer  S.  M.  que  se 
remita  al  Ministerio  de  Hacienda ,  para  los  efectos  correspon- 
dientes en  aquel  Departamento,  la  precitada  relación  del  ma- 
terial, y  encomendar  á  la  División  de  ferrocarriles  del  Norte 
la  inspección  y  vigilancia  de  la  linea  de  que  se  trata. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  I.  para  su  conocimiento  y  efec- 
tos oportunos.  Dios  ffuarde  á  V.  I.  muchos  años.  Maarid  13 
de  Septiembre  de  1884.=Pidal.=Sr.  Director  general  de 
Obras  públicas. 

349. 

GOBERNACIÓN. 

14  Septiénñre:  publicada  en  15. 

Circular,  prorrogando  hasta  el  20  de  Noyiembre  próximo  el  plazo  señalado 
en  el  arfc.  15  de  la  Instrucción  que  acompañaDa  á  la  circular  de  28  de 
Mayo  último. 

Al  señalarse  en  la  Instrucción  que  acompañaba  á  la  circu- 
lar de  28  de  Mayo  último  la  fecha  de  30  de  Septiembre  como 
término  de  la  información  oral  que  habían  de  llevar  á  cabo  las 
Comisiones  locales,  no  podían  preverse  las  circunstancias  por 
que  desgraciadamente  atraviesa  la  Península ,  las  cuales  han 
retardado  en  algunas  provincias  la  constitución  de  las  Comi- 
siones é  imposibilitado  en  otras  sus  trabajos  dentro  del  plazo 
y  en  las  condiciones  necesarias  para  su  desarrollo  y  trami- 
tacion. 

En  su  consecuencia,  y  atento  el  Gobierno  á  su  constante 
deseo  de  que  la  información  prescrita  en  dicha  circular  se  haga 
con  toda  la  amplitud  y  tranquilidad  precisas  para  su  éxito, 
ha  tenido  á  bien  prorrogar  hasta  el  30  de  Noviembre  próxi- 
mo el  plazo  señalado  en  el  art.  15  de  la  Instrucción  que  acom- 
pañaba á  la  citada  circular  de  28  de  Mayo  último. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  S.  para  su  conocimiento  y 
efectos  consiguientes.  Dios  guardo  á  V.  S.  muchos  años.  Ma- 
drid 14  de  Septiembre  de  1884.=:Romero  y  Robledo. =Senor 
Gobernador  de  la  provincia  de 
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350. 

FOMENTO. 

15  Septiembre:  puldicada  en  21. 

R«al  orden,  dictando  aclaraciones  ^acerca  de  la  inteligencia  y  aplicación  que 
debe  4&r8e  á  las  disposiciones 'yigentes  para  resolver  las  reclamaciones 
relatrras  á  registros  mineros. 

limo.  Sr.:  En  la  duda  de  si  la  Administración  provincial 
traspasará  los  limites  de  su  competencia  j  atribuciones  por  el 
hecho  de  tramitar  y  resolver,  en  cualquiera  sentido  que  sea, 
ciertas  pretensiones  de  los  interesados  en  expedientes  de  re- 

ristres  mineros  ya  cancelados,  el  Gobernador  de  Alicante  pide 
este  Ministerio  algunas  aclaraciones  sobre  la  inteligencia  y 
aplicación  de  la  Real  orden  de  carácter  general,  fecha  20  de 
Mayo  de  1882. 

En  la  declaración  2.*  de  la  Real  orden  de  carácter  general 
de  20  de  Mayo  de  1882  que  expone  el  citado  Gobernador,  se  dice 
que  los  interesados  en  los  expedientes  que  de  Real  orden  fue- 
ron declarados  nulos  y  sin  curso  ni  valor  alguno ,  por  estar 
comprendidos  en  la  disposición  del  párrafo  secundo  del  ar- 
tículo 75  del  reglamento  para  la  ejecución  de  la  Ley  de  Mi- 
nas, no  tienen,  en  tal  concepto,  personalidad  legal  para  opo- 
nerse en  vía  gubernativa  á  la  prosecución  y  aprobación  de 
los  expedientes  que  por  ser  más  antiguos  motivaron  la  decla- 
ración de  nulidad,  no  procediendo,  por  consiguiente,  notifi- 
carles las  providencias  que  en  éstos  se  dicten;  y  que  úo  pue- 
den invocar  en  vía  contenciosa  derecho  alguno  lesionado,  ni 
como  demandantes  ni  como  coadyuvantes  de  la  Adminis- 
tración. 

A  pesar  de  esta  dedaración,  sucede  con  frecuencia  que 
después  que  en  una  solicitud  de  registro  se  dicta  providencia 
de  cancelación  declarándola  nula  y  sin  valor,  con  arreglo  á  lo 
dispuesto  en  los  párrafos  segundo  y  cuarto  del  art.  75  del  re- 
glamento, por  referirse  á  terrenos  ya  registrados,  cuyos  ex- 
pedientes se  hallan  en  tramitación;  después  de  que  esta  pro- 
videncia ha  sido  ya  confirmada  por  Real  orden,  y  después  de 
que  contra  esta  Keal  orden  se  estableció  recurso  contencioso 
y  fué  desestimado,  por  no  haber  sido  presentado  dentro  del 
plazo  legal,  los  autores  de  dichas  solicitudes  formulan  recla- 
maciones y  protestas  en  el  acto  de  la  demarcación  de  la  mina, 
cuyo  expediente^  por  su  mayor  antigüedad,  motivó  la  canee- 
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lación,  y  pretenden  que  jjor  virtud  de  estas  reclamaciones  j 


Mayo  de  1882  se  dice  que  las  Reales  órdenes  dictadas  durante 
el  curso  de  los  expedientes  de  minas  ponen  fin  á  la  vía  gu- 
bernativa con  relación  ^  los  extremos  que  resuelven,  y  no 
pueden  ser,  por  consiguiente,  examinadas  y  discutidas  de 
nuevo,  ni  revocadas  por  la  Administración  activa  en  ninguna 
de  sus  jerarquías,  y  si  sólo  en  la  vía  contencioso-adminis- 
trativa. 

Pero  en  el  preámbulo  de  k  misma  Real  orden ,  al  exponer 
los  fundamentos  de  la  declaración  trascrita,  se  dice:  « con  la 
única  diferencia  de  que  algunas  Reales  órdenes  sólo  pueden 
ser  examinadas  juntamente  can  aquellas  en  que  se  concede  ó 
niega  la  aprobación  de  los  expedientes  y  el  otorgamiento  de  la 
concesión  .'f> 

De  esta  doctrina  y  de  la  declaración  2.*  deducen  los  inte- 
resados que  las  Reales  órdenes  que  confirmaron  las  providen- 
cias de  cancelación  deben  ser  examinadas  y  discutidas  en  la 
vía  contenciosa,  juntamente  con  aquellas  en  que  se  examinó 
el  expediente  preferido  y  se  otorgó  la  concesión;  y  pretenden 
que,  para  que  pueda  tener  lugar  ese  examen  y  esa  discusión 
en  la  vía  contenciosa,  es  indispensable  que  la  Administración 
provincial  examine  y  resuelva  las  reclamaciones  y  protestas 
por  ellos  presentadas  en  el  acto  de  la  demarcación  de  la  mina 
cuyo  expediente  fué  preferido.  Y  pretenden  otros,  por  último, 
que  la  Real  orden  de  20  de  Mayo  de  1882  no  es  d!e  obli^to- 
na  observancia  y  general  aplicación  en  las  solicitudes  o  ex- 
pedientes de  registro  promovidos  y  cancelados  con  anteriori- 
dad á  su  publicación  en  la  Gaceta. 

Este  Gobierno  de  provincia  no  vacilaría  en  desestimar  las 
oposiciones  y  protestas  de  que  se  trata;  pero  para  examinarlas 
y  resolverlas  en  ese  ó  en  otro  sentido,  tendría  que  poner  en 
curso  y  examinar  los  expedientes  cancelados,  reconociéndoles 
y  dándoles  valor  y  efectos  legales ,  con  lo  cual  aparecería  la 
Administración  provincial  traspasando  quizás  los  límites  de 
su  competencia  y  atribuciones. 

La  consulta  abraza,  como  se  ve,  los  tres  puntos  siguientes: 
1  .*  Si  las  providencias  de  cancelación  dictadas  con  arre- 
glo á  los  párrafos  segundo  y  cuarto  del  art.  75  del  reglamento 
para  la  ejecución  de  la  Ley  de  Minas  de  4  de  Marzo  de  1868, 
cuando  fiíeron  ya  confirmadas  de  Real  orden,  y  esta  Real  or^ 
den  impugnada  en  vía  contenciosa  ante  el  Consejo  de  Esta- 
do, y  esta  impugnación  desestimada  por  no  haber  sido  pre- 
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sentada  dentro  del  plazo  legal,  son  firmes  y  ejecutorías,  y  por 
i^onsigoiente  indiscutibles  así  en  la  vía  gubernativa  como  en 
la  contenciosa,  ó  si  deben  ser  en  ésta  examinadas  y  discuti- 
das juntamente  con  la  Real  orden  de  concesión  de  la  mina 
cuyo  expediente,  por  ser  más  antiguo,  motiv5*dichas  provi- 
dencias de  cancelación. 

2."  Si  siendo  estas  providencias  firmes  y  ejecutorias,  y  no 
pudiendo  ser  examinadas  y  discutidas  nuevamente  en  la  vía 
gubernativa  ni  en  la  contenciosa,  debe  la  Administración  pro- 
vincial tramitar ,  examinar  y  resolver  las  reclamaciones  y 
protestas  que  los  autores  de  esos  expedientes  cancelados  pre- 
senten en  el  acto  de  la  demarcación  de  las  minas  cuyos  ex- 
pedientes, por  ser  más  antiguos,  motivaron  las  cancelaciones, 
o  si  deben  repelerlas  y  degarlas  sin  curso  y  valor  alguno,  cual 
si  no  hubieran  sido  presentadas. 

Y  3.*^  Si  la  Real  orden  de  20  de  Mayo  de  1882  es  de  ine- 
ludible observancia  y  aplicación  en  los  expedientes  incoados 
<5on  anterioridad  á  su  publicación,  ya  se  encuentren  en  la  vía 
gubernativa,  ya  en  la  contenciosi>administrativa. 

Nada  nuevo  y  que  altere  lo  establecido  tiene  que  decir  este 
Ministerio  para  resolver  las  dudas  que  la  consulta  expresa, 

{mesto  que  todo  está  clara  y  terminantemente  previsto  en  la 
ey  y  en  el  reglamento. 

Primer  punto.  En  los  artículos  75  y  76  del  reglaijiento,  el 
legislador  partió  del  supuesto,  y  así  lo  expresa,  de  la  existen- 
cia de  dos  solicitudes  de  reo^stro ,  una  más  antigua  que  la 
otra,  las  cuales  dan  lugar  á  la  formación  de  dos  expedientes. 
Estos  dos  expedientes  se  tramitan  con  mutua  inaependen- 
cia,  puesto  que  en  los  citados  artículos  se  dispone  que  si  son 
referentes  á  un  mismo  terreno,  se  comparen  las  fechas  de  las 
solicitudes  que  los  promovieron,  y  se  dicte  providencia  de 
cancelación  en  el  más  moderno. 

En  el  párrafo  primero  del  art.  88  de  la  ley,  se  concede  al 
autor  del  expediente  el  derecho  de  representar  contra  esa  pro- 
videncia de  cancelación  ante  el  Ministerio  de  Fomento,  y  en 
•el  89  (párrafo  segundo)  y  en  el  Í91  se  le  concede  el  de  recla- 
mar en  vía  contenciosa  ante  el  Consejo  de  Estado  la  revoca- 
ción de  la  resolución  ministerial  dentro  del  plazo  de  treinta 
días,  trascurrido  el  cual  sin  haber  hecho  uso  de  ese  derecho, 
es  firme  y  ejecutoria  la  providencia  de  cancelación  á  tenor 
de  lo  preceptuado  en  el  párrafo  noveno  del  art.  86  del  regla- 
mento. 

.  La  mutua  independencia  de  estos  dos  espedientes  es  por 
tanto  indiscutible,  puesto  que  á  la  vez  que  en  el  más  moder- 
no, dispone  el  art.  75  que  se  dicte  providencia  de  cancelación. 
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declarándolo  nulo  y  sin  ningún  valor,  y  el  88  de  la  lejr  que 
se  tramite  en  vía  gubernativa  la  apelación  de  esa  providen- 
cia, y  el  89  y  el  91  de  la  misma  ley  qué  la  resolución  minis- 
terial pueda  ser  impugnada  en  vía  contenciosa  dentro  de 
treinta  días,  él  mismo  art.  75  del  reglamento  preceptúa  en 
su  párrafo  tercero  que  el  expediente  más  antiguo  <ícontinúe 
su  curso  en  la  forma  y  en  los  plazos  que  correspondan^» 

Y  esta  independencia  entre  los  dos  expedientes  de  regis- 
tro, no  podía  dejar  de  establecerla  el  reglamento  si  había  de 
estar  en  armonía  con  la  ley  y  consigo  mismo ,  por  la  razón 
siguiente: 

El  art.  20  d^  la  ley  dice:  «el  registro  es  uno  de  los  medios 
de  conseguir  la  propiedad  minera,  y  la  solicitud  de  registro 
confiere  el  derecho  preferente  á  la  concesión  ypropiedaa. 

Y  el  art.  29  del  reglamento,  ordena  que  esa  solicitud  de  re- 
gistro <íse  redactará  en  la  forma  del  modelo  núm.  2.;»  cuyo 
modelo  termina  con  estas  palabras  «á  fin  de  oue  en  su  día  se 
me  expida  el  correspondiente  Ululo  de  propiedad.» 

Estos  datos  legales  evidencian  que  en  todo  expediente  de 
registro  minero  se  solicita  la  propiedad ;  que  cuando  en  ese 
excediente  se  dicta  providencia  de  cancelación  declarándola 
nulo  y  sin  valor,  con  arreglo  al  art,  75  del  reglamento,  se 
niega  á  su  autor  la  propieaad  solicitada ,  y  que  por  consi- 

fluiente  esa  providencia  es  reclamable  ante  ei  Ministerio,  y 
a  Real  orden  que  la  confirma  lo  es  á  su  vez  en  vía  conten- 
ciosa ante  el  Consejo  de  Estado,  á  tenor  de  lo  dispuesto  en  el 
caso  2.**  del  art.  89,  en  el  91  de  la  ley  y  en  el  párrafo  novena 
del  86  del  reglamento. 

Y  no  se  puede  suponer  que  ese  caso  2.'*  del  art.  89  de  la 
ley,  al  decir  concediendo  ó  nefando  la  propiedad  de  minas ,  se 
refiere  á  expedientes  en  los  cuales  se  discute  la  subsistencia 
ó  insubsistencia  de  una  propiedad  ya  concedida  ó  preexistente; 

{)orque,  cuando  de  ésta  se  trata,  preceptúa  ya  el  art.  68  de  la 
ey  que  se  dicten  providencias  de  caducidad  y  no  de  cancela- 
ción; y  en  el  párrafo  segundo  del  88  se  dispone  que  esas  pro- 
videncias de  caducidad  pueden  ser  reclamadas  en  vía  contenciosa, 
ante  el  OoTisejo  provincial^  con  apelación  al  Consejo  de  Estado  por 
parte  del  antiauo  concesionario;  diferenciándolas,  por  tal  ma- 
nera, de  las  de  cancelación  de  expedientes  de  registro,  en  la$ 
cuales  se  concede  ó  niega  la  propiedad  solicitada  y  que  siguen 
los  trámites  ya  referidos  de  apelación  ai  Ministerio  é  impug- 
nación de  la  resolución  de  éste  ante  el  Consejo  de  Estado  en 
vía  contenciosa. 

Siendo,  pues,  absolutamente  independiente  la  tramitación 
de  los  dos  expedientes,  y  refiriéndose  y  afectando  tan  sólo  á 
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cada  uno  de  ellos  las  providencias  que  en  el  mismo  recaen, 
es  indudable  que  la  de  cancelación  recaída  en  el  más  moderno 
adquiere  el  carácter  de  firme  y  ejecutoria,  cuando  la  Real 
orden  que  la  confirmó  ha  sido  reclamada  fuera  del  plazo  legal 
en  vía  contenciosa,  ó  no  fué  en  ella  revocada- por  otra  razón 
cualquiera,  y  que  esa  providencia  y  esa  Real  orden  aue  la 
confirmó  no  pueden  ya  ser  jamás  examinadas,  discutidas  ni 
revocadas  en  ninguna  vía  legal  separada  ni  juntamente  con 
la  que  se  dicte  ó  naya  dictado  en  el  expediente  más  antiguo 
concediendo  ó  negando  á  su  autor  la  propiedad  que  en  él 
había  solicitado. 

Si  así  no  fuera,  si  la  Real  orden  que  confirmó  la  providen- 
cia de  cancelación  v  nulidad  del  expediente  más  moderno, 
en  el  cual  fué  dictada;  hubiere  de  ser  examinada  y  discutida 
y  pudiere  ser  revocada,  ya  en  la  vía  gubernativa,  va  en  la 
contenciosa,  juntamente  con  la  de  concesión  que  hubiere  re- 
caído en  el  expediente  más  antiguo,  no  existiría  la  indepen- 
da con  que  el  art,  75  del  reglamento  y  los  88,  8&  y  91  ae  la 
ley  quisieron  que  se  tramitasen  los  dos  expedientes;  no  con- 
servaría aquella  providencia  de  cancelación  el  carácter  de  eje- 
cutoria que  le  oa  el  art.  86  del .  reglamento;  diciendo  que 
trascurrido  el  plazo  de  treinta  dios  y  todos  los  demás^  dentro  de 
los  cuales  la  ley  y  el  reglamento  conceden  facultad  para  represen- 
tar ó  de  establecer  recurso  contencioso^  las  providencias  y  resolta 
dones  serán  ejecutoi'iis y  y  no  se  cumpliría  jamás  lo  dispuesto 
eo.  el  art.  76  del  mismo  reglamento,  que  dice  así:  «En  los 
casos  á  que  se  refieren  los  párrafos  segundo  y  tercero  del  ar- 
ticulo anterior,  el  expediente  cancelado  no  podrá  revalidarse 
ni  tener  curso  ni  efecto  en  ningún  tiempo. )> 

Es  decir,  que  quedarían  anulados,  borrados  de  laley  y  del 
reglamento  todos  los  artículos  precitados,  y  se  realizaría  la^ 
anomalía  de  que  los  Gobernadores,  el  Ministerio  y  el  Tribu- 
nal contencioso  viniesen,  for  el  mismo  orden  en  que  quedan 
citados,  á  examinar,  discutir  y  confirmar  ó  revocar  providen- 
cias que  tenían  ya  el  carácter  de  inconfirmables  é  irrevoca- 
bles desde  el  momento  en  que  habían  adquirido  el  de  firmes 
y  ejecutorias  por  disposición  expresa  de  la  ley. 

Por  todas  estas  razones,  á  fin  de  evitar  que  por  ignoran- 
cia, ó  por  otras  causas  menos  disculpables,  continuase  el 
abuso  ae  hacer  interminables  con  apariencias  de  legalidad  los 
expedientes  á  que  se  refieren  los  artículos  75  y  76  del  regla- 
mento, se  dio  el  carácter  de  general  y  obligatoria  aplicación 
á  la  Real  orden  de  20  de  Mayo  de  1882;  la  cual,  al  reconocer 
que  algunas  Reales  órdenes  dictadas  durante  el  curso  de  un 
expediente  de  minas  pueden  ser  examinadas  y  discutidas  en 
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vía  contenciosa,  juntamente  con  aquellas  en  que  se  concede 
ó  niega  la  aprobación  del  expediente  y  el  otorgamiento  de 
la  concesión,  se  refiere  á  las  dictadas  en  el  mismo  expediente» 
y  de  ninguna  manera  alas  que  fueron  dictadas  en  el  otro,  que 
por  ser  más  moderno  quiso  el  reglamento  que  se  tramitase 
independiente  y  separadamente  de  aquél,  así  en  la  vía  guber- 
nativa como  en  la  contenciosa,  hasta  que  fuese  ejecutoria  su 
resolución. 

Y  la  prueba  de  que  no  se  refiere  ni  referirse  podía  á  la  de 
cancelación  del  más  moderno,  es  oue  en  la  parte  dispositiva 
se  declara  que  los  interesados  en  los  expedientes  que  de  Real 
orden  fueron  cancelados  y  declarados  nulos  y  sin  curso  ni  valor 
alffuno  por  estar  comprendidos  en  el  párrafo  segundo  del  art,  75 
del  reglamento,  no  tienen  personalidad  legal  para  oponerse  en  via 
gubernativa  á  la  aprobación  de  los  expedientes  que  por  ser  más 
antiguos  motivaron  la  declaración  de  nulidad,  y  que  no  pueden 
invocar  en  via  contenciosa  derecho  alguno  lesionado  ni  como  de- 
mandantes ni  como  coadyuvantes  de  la  Administración,  Declara- 
ción que  en  el  preinserto  art.  76  del  reglamento  estaba  ya 
hecha  y  que  aleja  toda  duda  sobre  este  extremo. 

Segundo  punto.    El  art.  76  ya  trascrito  del  reglamento  lo 
resuelve. 

La  tramitación  de  las  reclamaciones  y  protestas  ¿  que  este 
punto  de  la  consulta  se  refiere  sería  un  efecto  de  la  existencia 
material  del  expediente  cancelado:  su  examen  requeriría  in- 
dispensablemente que  se  pusiese  en  curso  ese  expediente  para 
apreciar  el  fundamento  de  tales  reclamaciones  y  protestas; 
la  resolución  de  éstas,  si  era  favorable  á  su  autor,  no  podría 
ser  otra  que  la  revocación  de  la  providencia  de  cancelación 
V  la  revalidación  del  expediente  cancelado;  y  si  era  adversa, 
la  confirmación  de  esa  providencia  de  cancelación. 

De  manera  que  la  Administración  por  esta  serie  de  actos 
vendría  á  conceder  efectos  legales  á  un  expediente  cancelado, 
á  darle  curso  y  acaso  á  revalidarlo,  á  pesar  de  que  el  art.  76 
del  reglamento  dice  que  no  podrá  revalidarse  ni  tener  curso 
ni  efecto  en  ningún  tiempo;  y  vendría  á  revocar  ó  á  confirmar 
una  providencia  de  cancelación  que,  se^ún  el  párrafo  noveno 
del  art.  86  del  reg'lamento,  era  firme  y  ejecutona,  y  por  tanto 
inconfirmable  é  irrevocable. 

Esta  sencilla  y  clara  exposición  del  hecho  y  de  sus  con- 
secuencias y  la  de  los  textos  del  reglamento  evidencian  que 
la  Administración  provincial,  lo  mismo  que  la  central,  ya 
sea  en  el  ejercicio  de  la  jurisdicción  activa,  ya  en  el  de  la 
contenciosa,  infringen  á  sabiendas  lo  preceptuado  en  los  ar- 
tículos 76  y  86  del  reglamento ,  y  ejercen  facultades  y  se 
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atribuyen  competencia  de  que  legalmente  carecen  siempre 
que  tramitan,  examinan  y  resuelven  en  cualcjuiera  sentido 
que  sea  las  reclamaciones  y  protestas  que  los  interesados  en 
los  expedientes  cancelados  con  arreglo  al  art.  75  del  regla- 
mento presentan  contra  la  demarcación  y  concesión  de  la 
mina  cuyo  expediente,  por  su  mayor  antigüedad,  motivó  la 
cancelación. 

Tercer  punto.  Basta  leer  las  declaraciones  contenidas  en 
la  Real  orden  de  20  de  Mayo  de  1882  y  reflexionar  un  mo- 
mento sobre  lo  que  queda  dicho,  con  relación  á  los  dos  pri- 
meros puntos  de  la  consulta,  para  reconocer  que 'esa  Real 
orden  no  es  un  nuevo  reglamento  para  la  ejecucióu  de  la 
Ley  de  Minas,  ni  hizo  alteración  alguna  en  el  vigente ,  ni 
dice  y  estableció  nada  que  nó  estuviese  ya  dicho,  estable- 
cido y  preceptuado  en  ese  mismo  reglamento  y  en  el  Real 
decreto  de  21  de  Mayo  de  1853,  referente  á  las  resoluciones 
reclamables  en  vía  contenciosa  ante  el  Consejo  de  Estado. 

En  el  preámbulo  de  este  Real  decreto  se  dijo  lo  si- 
guiente : 

«La  jurisdicción  que  se  confirió  al  Consejo  Real  para  co- 
nocer en  primera  y  única  instancia  de  las  demandas  conten - 
•ciosas  contra  las  resoluciones  de  los  Ministros  de  la  Corona 
exigían  que  el  Gobierno  de  V.  M.  dictase  las  disposiciones 
oportunas  para  poner  en  armonía  el  curso  y  tramitación  de  los 
expedientes  con  la  nueva  garantía  que  se  dio  al  Estado  y  á 
los  particulares  en  la  creación  de  los  Tribunales  coptencioso- 
udministrativos]  pues  si  la  concesión  del  recurso  no  fuese 
acompañada  de  aquellas  disposiciones^  se  convertiría  las  más 
reces  en  un  trámite  inútil^  no  seria  prenda  de  seguridad^  ni  con- 
iribuiría  á  simplificar  la  marcha  de  la  Administración  activa. 

Corresponde,  pues,  á  estos  principios,  establecer  que  tengan 
vn  término  las  resoluciones  gubernativas  que  ptceden  ser  impug- 
nadas en  vía  Contenciosa. 

Sin  esta  disposición,  los  expedientes  se  eternizan,  se  des- 
autoriza la  Administravión ,  con  resoluciones  contradictorias^ 
y  el  Estado  sale  siempre  per judicado ^  porque  el  interés  privado, 
activo  y  vigilante  espía  la  ocasión  que  le  es  más  favorable ,  y 
logra  obtener  con  su  importunidad  lo  que  tal  vez  no  obtendría  de 
la  Justicia. 

Ya  se  consideren  las  resoluciones  de  los  Ministros  como 
decisiones  en  primera  instancia,  ya  como  concesiones  á  una 
parte  sobre  derechos  controvertidos ,  es  indispensable  darles  esta- 
bilidad y  Jijeza,  consignando  en  un  Real  decreto  el  principio 
de  buena  Administración  de  que  las  providencias  administra- 
Uvas  que  producen  derechos  y  causan  estado  sólo  pueden  ser  revo^ 
Tomo  cxxxiii.  28 
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cadas  por  la  f>ia  contenciosa^  deducida  ante  los  Tribunales  y  eo> 
la  forma  que  disponen  las  leyes.  )> 

Y  en  consonancia  con  estas  razones ,  dice  el  art.  2.*"  del 
decreto  que  «las  resoluciones  ministeriales  no  podrán  ser  ref>o- 
cadas  por  la  vía  administrativa^  y  sólo  y  si^  por  la  contenciosa^ 
cuando  t^an  carácter  de  definitivas  y  causen  estado  con  arreglo 
a  lo  dispuesto  en  las  leyes  y  reglamentos  vigentes, 1^ 

Los  artículos  89,  91  y  86  del  reglamento  para  la  ejecución 
de  la  Ley  de  Minas,  al  establecer  que  las  Reales  órdenes  con- 
firmatonas  de  las  providencias  de  cancelación,  dictadas  en 
virtud  de  lo  preceptuado  en  el  art.  75  del  mismo  reglamento» 
son  reclamables  por  la  vía  contenciosa,  dentro  de  treinta  días; 
y  que  trascurrido  este  plazo  sin  haberse  presentado  la  recla- 
mación, son  firmes  y  ejecutorias,  dicen  y  establecen  bien 
claramente  que  esas  Reales  órdenes  tienen  carácter  de  defini- 
tivas y  causan  estado ,  p^es  sólo  teniendo  ese  carácter  le  sería, 
lícito  decir  que  quedan  firmes  y  ejecutorias,  en  el  caso  de  no 
ser  impugnadas  por  la  vía  qontenciosa,  dentro  de  los  treinta 
días. 

Teniendo,  pues,  como  indudablemente  tienen,  esas  Reales 
órdenes  el  carácter  de  definitivas,  y  causando  estado  con 
arreglo  al  reglamento  vigente^  es  indiscutible  que  antes  ya  de^ 
publicarse  la  Real  orden  de  ^  de  Mayo  de  1882,  ponían  fin, 
como  lo  ponen  hoy,  á  la  vía  gubernativa,  y  no  podían  ni 
pueden  hoy  ser 'en  ella  examinadas  y  revocadas  sin  infringir 
el  art.  2.°  (que  queda  trascrito)  del  Real  decreto  de  21  de^ 
Mayo  de  1853,  cuyas  disposiciones  son  obligatorias  poi^a  todos: 
los  Ministerios  y  aplicables  á  las  resoluciones  de  los  mismas,  se* 
gún  lo  dispuesto  en  el  art.  14  del  de  20  de  Junio  de  1858. 

Y  contmúa  diciendo  el  preámbulo  del  decreto  de  21  do 
Mayo  de  1853: 

«No  es  menos  conveniente,  para  poner  término  á  los  expen- 
dientes y  dar  estabilidad  y  fijeza  á  los  derechos  creados  por 
resoluciones  administrativas ,  señalar  un  plazo  para  reclamar 
contra  ellas  en  vía  contenciosa. 

Desde  el  momento  en  que  se  hace  saber  una  resolución  á 
un  particular,  conoce  éste  si  le  perjudica,  ó  no,  en  los  dere- 
chos que  tiene  adquiridos;  v  los  recursos  aue  el  mismo  sis-^ 
tema  administrativo  concede  para  comprobar  la  justicia  de 
sus  resoluciones  no  deben  convertirse  en  medio  de  decepción  ó  en 
pretexto  para  retrasar  la  resolución  definitiva  de  los  expedientes 
y  obtener  una  decisión  favorable,  si  por  el  trascurso  del  tiempo 
y  las  variaciones  de  las  oficinas  llegasen  á  desaparecer  ^aljguu 
día  los  fundamentos  que  se  oponían  á  ella;  y  si  los  particu-^ 
lares  dejan  trascurrir  aquel  plazo  sin  hacer  uso  del  recurso  con-^ 
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imcioso^  Justo  es  también  que  la  proúidencia  quede  mv^omile" 
fnmte  efecutoriackij  porque  los  iatere&es  del  Estado  no  deden, 
estar  siempre  expuestos  al  inderio  tesuUado  S^  nuevas  demandas. 

Como  consecuencip.  .de  tal^  premisas  se  establecieroQ  ea 
dicho  Real  decreto  los  plazos  para  hacer  uso  del  recurso  con- 
tencioso, respetando  en  el  art.  4.°  los  fijados  al  efecto  ó  qiie 
en  lo  sucesivo  se  fijasen  en  las  legislacioQes  especíalas. 

Entre  éstos  figura  el  de  treinta  días,  fijado  en  el  árt.  91 
de  la  Ley  da  Minas,  para  reclamar  la  revocación  de  Isus  Reales 
ordenes  oonfirmatoriaB  de  las  providencian  de  cancelación 
dictadas  con  arreglo  al  art.  75  del  reglamento,  y  por  eonsi- 
ffuiente,  aun  cuando  no  exístierqt  el  párrafo  noveno  del  art.  86 
del  mismo  reglamento  (que  ya  queda  trascrito),  y  antes  ya 
de  que  se  hubiere  publicado  la  Real  orden  de  20  de  Mayo  de 
lé82,  las  Realeo  ordenes  de  que  se  trat^  eran,  como  son  hoy, 
irrevocablemente  ejecutorias^  y  no  podían  estar  expmstas  al  in- 
cierto resultado  de  nuevas  dematidas^  á  tenor  del  citado  decreto 
de  21  de  Mayo  de  1853 ,  siempre  que  los  interesados  hubiesen 
dejado  trascurrir  aquel  plazo  de  treinta  di^  ^^  hacer  uso  deu 
recurso  contencioso. 

Y  como  los  derechos  desconocidos  ó  anulados  por  decisión 
irrevocablemente  ejecutoria  no  pueden  considerarse  lesiona- 
dos ,  ni  ser  objeto  de  nuevas  demandas ,  ni  dar  personalidad 
legal  á  los  interesados  para  establecerlas,  es  claro  é  indiscu- 
tible que  en  este  caso  se  encontraban  aquellos  ¿  quienes 
afectan  las  Reales  órdenes  mencionadas  antes  va  de  la  pubh- 
caeion  de  la  de  20  de  Mayo  de  1882,  y  aun  cuando  ésta  no 
se  hubiese  dictado  y  pubhcado. 

Es,  por  tanto,  evidente  que  esa  Real  orden  de  20  de  Mayo 
al  declarar  que  las  dictadas  durante  el  curso  de  los  expedien- 
tes de  minas  ponen  fin  ¿  la  vía  gubernativa,  en  cuanto  á  los 
extremos  que  resuelven^  ao  pudiendo  ser  nuevamente  exami- 
nadas ni  discutidas  por  la  Administración  activa  en  ninguna 
de  sus  jerarquías;  y  al  declarar  también  (refiriéndose  a  las 
Reales  ordenes  condrmatorias  de  las  providencias  de  cancela- 
ción que  no  fueron  reclamadas  en  vía  contenciosa  dentro  del 
plazo  de  treinta  días)  aue  los  interesados  en  esos  expedientes 
no  tienen  personalidad  legal  para  oponerse  en  vía  guberna- 
tiva á  la  prosecución  y  aprobación  de  los  expedientes  que  por 
ser  más  antiguos  motivaron  la  cancelación,  y  que  na  pueden 
invocar  en  vía  contenciosa  derecho  alguno  lesionado,  ni  como 
demandantes  ni  como  coa.dyuvantes  de  la  Administración, 
ni  vino  á  constituirse  en  nuevo  reglamento  para  la  eiecución 
(te  la  Ley  de  Minas,  ni  hizo  alteración  al^na  en  el  vigen- 
te, ni  dijo  y  preceptuó  nada  que  no  estuviese  dicho,  estable- 
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cido  y  preceptuado  en  ese  mismo  reglamento,  en  la  ley  de 
su  reierencia  y  en  el  preámbulo  y  parte  dispositiva  del  Real 
decreto  de  21  de  Mayo  de  1853. 

Lo  único  que  hizo  esa  Real  orden,  fué  reiterar  la  obliga- 
ción de  cumplir*  lo  preceptuado  en  la  legislación  vigente 
como  indispensable  para  lograr  los  fines  y  evitar  los  males 
Que  con  notable  acierto  se  señalan  en  el  preámbulo  de  dicho 
aecreto. 

Y  por  esta  razón,  aun  cuando  fuera  posible,  que  no  lo  es, 
despojarla  de  su  carácter  general ,  seguiría  siendo ,  como  lo 
es  hoy,  de  ineludible  observancia  y  obligatoria  aplicación  eu 
todos  los  expedientes  promovidos  antes  y  después  de  su  pu- 
blicación, sea  cualquiera  el  trámite  á  que  el  interés  privada 
haya  logrado  llevarles  con  su  importunidad,  y  en  el  cual  se 
encuentren,  asi  en  la  vía  gubernativa  como  en  la  contencioso- 
administrativa. 

En  atención  á  todo  lo  expuesto,  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.|, 
conformándose  con  lo  propuesto  por  esa  Dirección  general, 
se  ha  servido  declarar: 

1 .°  Que  las  providencias  de  cancelación  dictadas  en  los 
expedientes  de  registro,  declarándolos  nulos  y  sin  valor,  en 
virtud  de  lo  preceptuado  en  los  párrafos  segundo  y  cuarto 
del  ¡art.  75  del  reglamento  de  24  de  Junio  de  1868  para  la 
ejecución  de  la  Ley  de  Minas  de  6  de  Julio  de  1859,  cuando 
fueron  confirmadas  de  Real  orden ,  y  esta  Real  orden  con- 
sentida ó  impugnada  en  vía  contenciosa  ante  el  Consejo  de 
Estado,  y  esta  impugnación  desestimada ,  bien  por  no  ser 
justa,  bien  por  no  naber  sido  presentada  dentro  del  plazo  de 
treinta  días,  son  firmes  é  irrevocablemente  ejecutorias,  á 
tenor  de  lo  dispuesto  en  el  párrafo  noveno  del  art.  86  del 
reglamento;  no  pudiendo  por  consiguiente  ser  examinadas, 
discutidas,  confirmadas  nuevamente,  ni  revocadas  en  la  vía 
gubernativa  ni  en  la  contenciosa,  ni  por  la  Administración 
provincial,  ni  por  la  central,  separada  ni  juntamente  con 
aquellas  providencias  y  sus  Reales  órdenes  confirmatorias  por 
las  cuales  se  aprobó  el  •  expediente  más  antiguo  aue  motivó 
las  de  cancelación  y  se  concedió  la  mina  á  que  éste  se  re- 
fería. 
2.**    Que  sólo  cometiendo  un  exceso  de  poder  é  infrin- 

fiendo  el  Real  decreto  de  21  de  Mayo  de  1853  y  los  artículos 
6  y  86  del  reglamento  de  la  Ley  de  Minas  puede  la  Ad- 
ministración, ya  sea  en  vía  gubernativa,  ya  en  la  conten- 
cioso-administrativa,  tramitar  y  resolver  las  protestas  y  re- 
clamaciones que  los  interesados  en  los  expedientes  cancelados 
hayan  presentado  en  el  acto  de  la  demarcación  de  la  mina  á 
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3ne  se  refiere  el  expediente  preferido,  ni  en  virtud  de  ellas  ó 
e  cualquiera  pretensión  (^ne  en  las  mismas  se  funde,  revocar 
la  Real  orden  que  aprobó  el  expediente  preferido  y  mandó 
expedir  á  favor  de  su  autor  el  título  de  la  mina. 

Y  3.°  Que  la  Real  orden  de  20  de  Mayo  de  1882 ,  y  lo 
mismo  la  presente,  son  de  obligatoria  observancia  é  ineludi- 
ble aplicación  en  todos  los  expedientes  promovidos  antes  y 
después  de  su  aplicación,  sea  cualquiera  el  trámite  en  que  se 
encuentren,  lo  mismo  en  la  vía  gubernativa  que  en  la  con- 
iaicioso-administrativa;  constituyendo  la  falta  de  su  aplica* 
ción,  en  cualquiera  de  las  dos  jurisdicciones,  infracciones  á 
sabiendas  de  todos  los  preceptos  legales  y  reglamentarios  que 
en  las  mismas  se  citan. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  I.  para  su  conocimiento  y 
demás  efectos.  Dios  guarde  á  V.  I.  muchos  años.  Madrid  15 
de  Septiembre  de  1884.=Pidal.=Sr.  Director  general  de 
Agricultura,  Industria  y  Comercio. 

351. 

•  HACIENDA. 

16  Septiembre:  publicada  en  8  Octubre. 

Real  orden,  habilitando  la  pla^a  frente  á  la  barriada  de  Bolicbe,  Málaga, 

fara  el  embarañe  por  cabotaie  de  los  productos  de  nna  fíncí^  rústica  de 
).  Francisco  Cano,  y  para  ei  desembarque,  también  por  cabotige  de  trí- 
goej  harinas,  maderas  y  carbón  mineral. 

limo.  Sr.:  Vista  una  instancia  de  D.  Francisco  Cano,  pror 

Eietario  y  vecino  de  Fuengirola,  solicitando  aue  se  habilite 
i  playa  frente  á  la  barriada  del  Boliche  para  el  embarque  por 
caDotaje  de  los  productos  de  una  ¿nca  rústica  que  posee  en 
el  término  municipal  de  dicha  localidad,,  y  para  el  desembar- 
que también  por  cabotaje  de  trigos,  harinas,  maderas  y  car^ 
bón  mineml: 

Vistos  los  informes  emitidos  por  el  Delegado  de  Hacienda 
de  Málaga,  Administrador  principal  de  Aduanas,  Jefe  de  la 
Comandancia  de  Carabineros  y  Junta  de  Agricultura,  Indus- 
tria y  Comercio,  cuyos  informes  son  favorables  á  lo  que  so 
solicita: 

Considerando  que  dada  la  proximidad  de  lá  Aduana  de 
Fuengirola  al  punto  de  carga  y  descarga,  y  limitada  la  con- 
cesión, el  tráfico  por  caboteje  no  ofrece  inconvenientes  para 
la  Hacienda  la  haoilitación  pedida; 
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S.  M.  el  Bey  (Q.  D.  G.)>  conformándose  con  lo  propuesto 
por  V.  I.,  ge  ha  servido  resolver: 

1.""  Que  se  habilite  la  playa  frente  á  la  barriada  del  Boli- 
che, y  en  la  provincia  de  Málaga,  para  el  embarque  de  los 
vinos  y  demás  productos  de  la  finca  del  recurrente ,  con  au- 
torización de  la  Aduana  de  Fuengirola ,  y  bajo  la  vigilancia 
del  Resguardo  de  Carabineros; 

Y  2.^  Que  se  habitite  también  dicha  playa  para  el  desem* 
barque  por  cabotaje  de  trigos,  harinas,  maderas  y  carbones, 
cuyo  reconocimiento  se  practicad  precisamente  por  un  em-* 

Sleado  de  la  Aduana  de  Fuengirola,  á  c[uien  se  abonarán  bs 
ietas  correspondientes,  á  tenor  de  lo  prescrito  en  la  adver- 
tencia 2/  del  Apéndice  núm.  1  de  las  Ordenanzas  de  Aduanas. 
De  Real  orden  lo  digo  á  V.  I.  partL  loó  efectos  coíreí^n- 
dientes.  Dios  guarde  á  V.  I.  muchos  años.  Madrid  16  de 
tiembre  de  1884.=*  Cos-Gayón.  =  Sr.  Dirwtar  general  de 
Aduanas. 

352. 

HACIENDA. . 

16  Setiembre:  publiemda  en  8  Ochdnt. 

Real  orden,  declarando  nula  la  de  12  de  Julio  último,  que  amplió  la  habí* 
litación  de  la  Aduana  de  Sóllér ,  Baleares. 

limo.  Sr.:  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  &.),  c<H^fermán<íoBe  con  lo 
propuesto  por  V,  I.,  se  ha  servido  declarar  nula  la  Real  or- 
den de  12  de  Julio  último,  en  virtud  de  lá  ciíal  s6  amplió  la 
habilitación  de  la  Aduana  de  SóUer^  provincia  de  Baiea^, 

Etfa  el  despacho  de  varios  átticalos  en  vista  de  que  el  Ayun- 
mtento  de  dicha  localidad,  á  cuya  instancia  se  hizo  la  ex- 
pn^da  concesión,  se  niega  á  sufragar  los  gastos  consignados 
eü  el  párrafo  cuarto  de  lá  mencionada  Real  disposiciób,  cu  vos 
fipastos  debían  satisfacerse  en  concepto  de  Diferentes  dérecnói^ 
del  Estado. 

De  Rekl  orden  lo  digo  á  V.  L  para  los  efectos  corres^n^ 
diéínteb.  Dios  guarde  á  Y.  I.  muchos  años.  Madrid  16  de  Sep'-^ 
tiembre  de  1884.  =Cos  Gayón.  cííSr.  Director  general  de 
Aduanas. 
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353. 

ULTRAMAR. 

*  »  —  *  • 

16  Septiembre:  publicada  en  28. 

Real  orden,  aprobando  el  reglamento  para  la  organización  de  las  obras  de 
8an  Juan  de  Puerto  Rico. 

Excmo.  Sr.:  Visto  el  oficio  dé  V.  E.,  núm.  135,  de  fecha 
7  de  Abril  último,  con  el  que  remite  el  provecto  de  regla- 
mento para  la  organización  de  la  Junta  de  Obras  del  puerto 
<le  esa  capital,  S.  U.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  disponer, 
de  conformidad  con  el  dictamen  emitido  pol*  la  Sección  4.*  de 
la  Junta  consultiva  de  Caminos ,  Canales  y  Puertos,  que  se 
apruebe  dicho  reglamento,  él  cual  se  remite  á  V*  E.  adiunto; 
recomendándole  que  los  importantes  servicios  á  que  este  se 
refiere  ten^n  la  más  pronta  iniciativa  en  pro  de  los  intereses 
<le  esa  provincia. 

De  Real  orden  lo  di^o  á  V.  E.  para .  stt  Conocimiento  y 
afectos  consignieútés.  Diós  guardé  a  V.  É.  muchos  años.  Ma- 
drid 16  de  Septiembre  de  1884.=Tejada;=¿=iSt.  Gobiernador  ge- 
neral de  la  Isla  de  Puerto  Riéo. 

REGLAMENTO 

PABA  LA  OR0ANIZACIÓN  BE  LA  JUÑTÍ.1)B  OBRAS  DBL  PUBBTO  DB 

SAN  JUAN  DB  PUERTO  RICO. 


CAPÍTULO  PRIMERO. 

OÍ¡;'eto  y  organización  de  la  Juhiá. 

Articulo  1.**  La  Juüta  del  puerto  de  San  Juan  Bautista  de 
Puerto  Rico  tiene  por  objeto  procurar  la  pronta  realizaéión  de 
las  obras  proyectadas,  ó  c^ae  en  lo  sucesivo  se  proyecten  paría 
mejora  del  mismo,  administrando  los  fondos  y  arbitrios  que  á 
]as  mismas  se  destinen.  Éntte  estas  obtas  se  comprenden,  no 
sólo  las  destinadas  ¿  proporcionar  una  buena  entrada  y  abrigo 
á  las  embarcaciones  y  facitidades  para  la  carga  y  désóarga  de 
mercancías,  sino  todas  las  necesanas  que  con  ellas  se  relacio* 
nen,  asi  como  las  de  conservación  de  los  muelles  actuales  y 
valizamiento  dd  pnerto. 

Art.  2.*    La  Junta  constará  de  un  Presidente,  Vocalen  ñatós^ 
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Vocales  electivos,  y  de  un  Secretario  sin  voto,  que  ejercerá 
también  las  funciones  de  Contador. 

Será  Presidente  el  Gobernador  general  de  la  isla. 

Serán  Vocales  natos  el  Vicepresidente  de  la  Diputación 
provincial,  que  lo  será  también  de  la  Junta,  el  Capitán  del 
puerto,  y  el  Ingeniero  Director  de  las  obras. 

Serán  Vocales  electivos  un  Diputado  provincial,  dos  in- 
dividuos del  Ayuntamienta  de  San  Juan,  dos  Vocales  de  la 
Junta  de  Agricultura,  Industria  y  Comercio  y  cuatro  comer- 
ciantes y  navieros. 

Todo3  estos  cargos,  á  excepción  del  de  Director  de  las^ 
obras  y  Secretario,  serán  gratuitos  y  honoríficos. 

Art.  3.°  Los  Vocales  procedentes  de  la  Diputación,  Ayun- 
tamiento, Junta  de  Agricultura,  Industria  y  Comercio,  y  de 
la  clase  de  comerciantes  y  navieros,  serán  designados  por  las- 
corpopaciones  y  clases  de  que  respectivamente  procedan. 

El  Gobernador  general  nombrará  al  Secretario  Contador,  á 
propuesta  en  tema  de  la  Junta. 

.  Art.  4.''  Los  Vocales  no  podrán  tomar  parte  directa  ni  in- 
directamente en  las  contratas,  ni  tami)oco  recibir  de  la  Junta 
comisiones  retribuidas  para  ia  adquisición  de  materiales  ó  efec- 
tos, si  las  obras  se  ejecutan  por  administración. 

Art.  h.""  Las  vacantes  de  Vocales  electivos  que  ocurrarv 
por  ausencia,  renuncia  de  su  cargo  ó  repetida  falta  de  asis- 
tencia á  l^s  sesiones,  se  proveerán  en  la  forma  indicada  en 
el  art.  3.'' 

CAPÍTULO  II. 

Atenciones  y  deberes  de  la  Junta. 

Art.  6.''  La  Junta  funcionará  como  delegada  y  represen- 
tante de  la  Administración,  ajustándose  en  todos  sus  acuerdos 
á  las  disposiciones  que  se  dicten  por  el  Gobierno  Supremo  ó 
por  el  Gobernador  general  de  Puerto  Rico,  y  respetando  las 
atribuciones  que  competen  á  las  diferentes  Autoridades  cons- 
tituidas. 

Art.  7.*"  Serán  atribuciones  y  deberes  especiales  de  la 
Junta: 

I.""  Intervenir  la  recaudación  de  los  arbitrios  ó  impuestos 
destinados  á  la  ejecución  de  las  obras  del  puerto. 

%""  Recibir  y  custodiar  el  producto  de  dichos  arbitrios  é 
impuestos  y  de  cualesquiera  otras  cantidades  destinadas  á 
lasobr^s. 
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3.*  Proponer  la  creación  de  nuevos  arbitrios  si  los  recur- 
sos disponibles  no  fueran  bastantes,  ó  bien  la  modificación  d 
supresión  de  los  existentes,  si  asi  lo  cre;y^ese  oportuno. 

4.**  Realizar  empréstitos,  previa  autorización  del  Gobierno ^ 
y  abonar  los  intereses  y  amortización  de  sus  obli^^aciones. 

5.*  Disponer  el  pago  de  todo  gasto  justificado  y  compren- 
dido en  los  presupuestos  aprobados,  con  sujeción  á  las  prescrip- 
ciones vigentes  sobre  contabilidad  y  sobre  organización  del. 
servicio  de  las  obras  públicas  del  Estado. 

6,''  Fijar  la  plantilla  y  haberes  del  personal  de  Secretaría 
y  los  de  los  Ayudantes  y  Sobrestantes  que  deban  estar  afectos 
a  las  obras. 

7.*"  Proponer  en  tema  al  Gobernador  general  el  nombra- 
miento de  Secretario  Contador. 

8.®  Proponer  al  Gobierno  por  conducto  del  Gobernador 
^neral  los  haberes  que  haya  de  disfrutar  el  Ingeniero  director 
le  las  obras,  asi  como  la  gratificación  que  debe  percibir/ el 
Ingeniero  Jefe  de  Obras  publicas  cuando  eierza  las  ñincionea 
del  primero,  según  lo  que  se  expresa  en  el  lugar  correspon- 
diente de  este  reglamento. 

9.°  Informar  á  la  Superioridad  sobre  cualquier  proyectó  da 
obras  que  se  redacte  por  el  Ingeniero  director. 

10.  Proponer  el  estudio  de  nuevas  obras  y  el  orden  v  sis- 
tema de  ejecución  de  aquéllas  cuyo  proyecto  se  halle  ya 
aprobado. 

11.  Informar  sobre  cualquier  jasunto  relacionado  con  el 
puerto  en  que  fuese  consultada  por  Autoridad  competente.. 

12.  Procurar  la  mayor  perfección,  economía  y  rapidez  ea 
la  ejecución  de  las  obras. 

13.  Celebrar  con  las  formalidades  establecidas  para  las  de^ 
más  obras  del  Estado  las  subastas  de  las  obras,  materiales  ó 
servicios  que  se  hayan  de  hacer  ó  suministrar  por  el  sistema 
de  contrata. 

14.  Redactar  los  pliegos  de  condiciones  administrativas 
por  las  cuales  han  de  regirse  las  subastas,  fijando  las  fechaa 
en  que  han  de  verificarse. 

15.  Someter  á  la  aprobación  de  la  Superioridad  las  Uqui^ 
daciones  finales  y  actas  de  recepción  de  todas  las  obras. 

16.  Disponer,  con  la  debida  autorización  del  Gobierno,  y 
con  arreglo  á  los  proyectos  que  para  ello  se  aprueben,  el  mo^ 
do  y  forma  de  aprovechar  y  vender  los  terrenos  que  se  ga« 
n^x  al  mar  para  procurar  todos  los  recursos  posibles  con  des- 
tino á  la  ejecución  de  las  obras  proyectadas  ó  que  se  proyecten 
para  la  mejora  de  los  servicios  del  puerto. 

Art.  S.""    La  Junta  no  podrá,  bajo  ningún  pretexto,  distraer 
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ios  fondos  que  admiitístra  para  otto  objeto  que  el  especial  ¿ 
que  responde  su  fundación,  y  no  dispondrá  pag'o  alguno  que 
no  sea  piara  satisfacer  los  gastos  de  Secretaría  y  Contaduría  y 
los  peculiares  de  las  obwis  jurtificadas  préviatíiente  por  el 
Ingeniero  Director  de  Itó  tóismas'  con  sujedAn  á  loa  proyec- 
tos y  presupuestos  aptobados  por  el  Gobiertio. 

Art.  d.""  La  Junta  será  precisamente  oldá  en  todos  los 
asuntos  que  puedan  directa  ó  indirectamente  afectar  á  las 
obras  y  servicio  del  pttérto  y  á  SU  mejora  y  ensanche. 

CAPÍTULO  IIL 

Atribuciones  y  deb&es  áél  Presidente. 

Art.  10.    Laa  atribucioneiB  y  dfeberes  del  Presidente  serán: 

1  .**  Disponer  lit  convotíacióti  de  la  Junfá  y  señalar  día  y 
hora  pAi^  stt  réiitiióü. 

2.*    DiHgif  el  ordeti  de  láft  discüSioales. 

S.""  Dar  cuenta  á  la  Junta  de  todod  los  adüiitos  que  exijan 
su  resolución  y  dé  todos  k»  hechos  relacionados  con  la  mar- 
cha V  contabilidad  de  laá  obrátt. 

4/  Atítortóai'  con  6u  firma  las  actas  de  la  JuAta  y  todas 
las  comunicaéíones  quef  deban  diri^rse  á  las  Autoridades  y 
corporaciones,  y  visar  las  certificaciones  que  por  acuerdo  de 
la  Junta  libre  la  Séteretaria. 

5,^  Llevar  &  Cumplimiento  lod  acuerdos  de  la  Junta  y 
acordar  en  casüs  tfrgetitetí  las  providencias  que  éstiíAe  opor- 
tunas, sometiéndolas  á  la  aprobación  de  la  Junta  en  la'  sesión 
inmediata. 

6.*  Pirüter  lófí  tíargaremes  qttó  intérvfetiidos  por  el  Secre^ 
tario  Contado*,  habrán  de  expedirse  á  Ite  ^tídtias  recaudando* 
ras  de  los  fondos  destinados  a  las  obras  del  puerto. 

7.*  Firmar  laá  órdeties  ^ue  se  eipidan  pfera  disj^oner  de 
\oÉ  fondos  de  la  Junta,  pretía  justificación  del  Secretario  Con-* 
tadór  en  todo  lo  que  se  refiera  á  le)ft  gastos  del  pétteonal  y 
material  de  Sectetatía  y  del  Ing*ftiér6  Director  de  l6s  obtes 
en  todod  los  dettfis  pd^o§. 

8.**  Nombrírr  V  sépairar  Idí^  efepleadi»  d^  la  Junta  cbn  arre- 
glo á  las  piailitiHas  y  proptiestttl^  aCoMadas  por  la  míétíia,  éé- 
gón  lo  que  6e  etípecfifrcíi  en  él  ért  7;"'  de  este  reglatíieüto. 

d.""   Nombrar  á  propuesta  del  Ingwrieró  Diretítc*  el  per- 
fioAal  fa<6uHatiVo  sti%alterúo  que  baya  de  ocuparse  en  las 
obras. 
'  10.    Cursáí*  con  étí  inforiíie  \m  propuestas  de  la  Junta  res- 
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pecto  al  sueldo  que  deba  disfrutar  el  Ingeniero  Director,  cuyo 
nombramiento  corresponde  al  Gobierno. 

11.  Aprobar  las  instrucciones  para  el  régimen  de  las  ofi- 
cinas. 

12.  Autorizar  con  su  firma  el  folio  1.^  de  todos  los  libros 
de  la  Junta,  y  rubricar  todas  sus  páginas. 

13.  Decidir  el  empate  que  pueda  resultar  en  las  vótacioties 
de  la  Junta. 

Art.  11.  El  Presidente  podrá  delegar  total  ó  parcialmente 
ras  atribuciones,  hecha  excepción  de  las  que  se  refieren  á 
nKMnbramientos  y  separación  de  personal,  eü  el  Vicepresidente 
de  la  Diputación  provincial,  que  en  este  caso  ejercerá  las 
ftindones  de  Vicepresidente  de  la  Junta. 

CAPÍTULO  IV. 
Atriiuciones  y  deberes  del  Secreta^to  Contador. 

Art.  12;  Son  atribuciones  y  deberes  del  Seóíetario  Con- 
tador': 

1.**  Cuidar  del  orden  y  disponerlos  trabajos  de  la  oficina, 
át  la  cual  setó  Jefe. 

2.*  Abrir  y  fbriíiálií;aí  el  libro  de  actas,  contabilidad,  co- 
piador de  comunicaciones,  registros  y  demás  que  son  nece- 
sarios para  el  régimen  y  despacho  de  los  diversos  asuntos. 

S.''  Extender  las  comunicaciones  de  la  Junta  y  rubricar 
las  Que  firme  el  Presidente. 

4.^  Expedir  las  certificaciones  que  se  libren  en  vlftud  de 
acuerdo  de  la  Junta. 

5.*  Dar  cuenta  á  hi  Junta,  en  la  sesión  más  inmediata  j  de 
las  comunicaciones  que  se  reciban . 

6.''  Extended  y  nriMr  las  actas  de  las  sesiones  en  el  libro 
correspondiente  y  asistir  á  las  mismas  fi$in  vob  ni  voto. 

7.^  Custodiar  los  documentos  y  unirlos  á  sos  respectivos 
expedientes. 

8.*    Custodiar  el  sello  de  la  Junta. 

9.""  Formar  y  presentar  .mensualmenté  las  cuentas  de  gas- 
tos del  personal  y  material  de  su  oficina. 

10.  Proponer  á  la  Junta  para  que  ésta  lo  hagaá  su  vez  al 
Gobernador  general,  con  las  modificaciones  que  estime  opor- 
tunas ,  la  planta  y  deberes  de  los  empleados  subalternos  de 
Secretaría,  así  como,  proponer  al  Presidente  las  correcciones 
que  estos  puedan  merfeóéir. 

11.  Llevar  la  contabilidad  de  los  fondos  de  la  Junta  en 
lá  forma  prescrita  para  los  Contadores  de  la  Administración 
del  Estado. 
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CAPRTULO  V. 


De  las   sesiones^ 

Art.  13.  La  Junta  cele1)rará  el  número  de  sesiones  ordi- 
narias que  determine,  y  que  no  jjodrá  bajar  de  una  por  mes, 
sin  per)uicio  de  las  extraordinarias  á  que  sea  citada  por  el 
Presidente;  no  pudiendo  tratarse  en  estas  lUtimas  de  otro» 
asuntos  que  aquellos  para  que  haya  sido  expresamente  con- 
vocada. 

Art.  14.  Las  sesiones  se  verificarán,  previa  convocatoria 
del  Presidente ,  por  medio  de  esquela  rubricada  por  el  Secre- 
tario, dirigida  á  cada  uno  de  los  vocales. 

Art.  15.  Para  ^ue  pueda  celebrarse  sesión  es  necesaria  la 
asistencia  del  Presidente,  de  seis  Vocales  y  del  Secretario,  no» 
pudiendo  ningún  Vocal  delegar  en  otro  su  representación. 

Art,  16.  Cuando  por  falta  de  número  suficiente  de  Voca- 
les no  })udiera  celebrarse  la  sesión ,  se  hará  constar  en  el  acta 
de  la  misma;  pudiendo  citarse  la  Junta  para  uno  de  los  díaB 
inmediatos,  y  tomarse  acuerdos  siempre  que  no  concurran 
menos  de  tres  Vocales  incluso  el  Presidente. 

Art.  17.  £1  orden-  de  las  sesiones  será  siempre  el  si- 
guiente: 

Lectura  y  aprobación  del  acta  de  la  sesión  anterior. 

Lectura  de  las  comunicaciones  y  discusión  á  que  den 
lugar. 

Lectura,  discusión  y  Votación  de  los  dictámenes  de  las 
comisiones. 

Discusión  de  las  proposiciones  que  hicieren  los  Vocales. 

Declarado  por  el  Presidente  suficientemente  discutido  un 
punto,  se  procederá  á  la  votación. 

Para  que  haya  acuerdo  es  preciso  la  mayoría  absoluta  de 
los  Vocales  presentes. 

Art.  18.  Cuando  en  algvina  votación  resultase  empate,  la 
dirimirá  la  Presidencia. 

CAPÍTULO  VI. 

Del  régimen  de  la  Junta. 

Art.  19.  La  Junta  podrá  comunicarse  directamente  con 
todas  las  Autoridades  y  Corporaciones  de  Puerto  Kico,  y  por 
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conducto  del  Gobernador  general,  elevar  al  Ministerio  de  Ul- 
tramar las  propuestas,  instancias  y  reclamaciones  que  estime 
procedentes. 

Art.  20.    Las  Autoridades  y  Corporaciones  facilitarán  á  la 
•  Junta  cuantos  datos  y  noticias  necesite ,  así  para  informar 
sobre  los  asuntos  que  le  son  propios,  como  para  promover  el 
fomento  de  todo  cuanto  interese  al  objeto  de  su  creación. 

Art.  21.    Los  fondos  de  la  Junta  se  compondrán: 

1.**  Del  producto  de  los  arbitrios  establecidos  ó  que  en  lo 
•sucesivo  se  establezcan,  con  autorización  del  Gobierno,  para 
la  ejecución  de  las  obras  del  puerto . 

2.**.  De  la  cantidad  que  con  destino  á  las  obras  ha  de  con- 
•signarse  anualmente  en  los  presupuestos  generales  del  Estado, 
con  arreglo  al  apartado  sexto  del  Real  decreto  de  26  de  Oc- 
tubre de  1888,  más  los  aumentos  que  el  Gobierno  tuviere  á 
bien  conceder  en  virtud  de  lo  prevenido  en  la  Real  orden 
de  14  de  Septiembre  de  1880. 

3.**  De  las  subvenciones  acordadas  por  la  Diputación  pro- 
vincial y  Ayuntamiento  de  San  Juan,  y  autorizadas  por  la 
disnosición  citada  en  el  párrafo  anterior,  así  como  de  las  que 
puaieran  acordar  otras  Corporaciones  municipales  interesadas 
-en  la  mejora  del  puerto. 

4.**  Del  valor  de  los  terrenos  que  se  ganen  al  mar  en  los 
barrios  de  la  Marina  y  la  Carbonera,  ó  en  cualquier  otro  punto 
«del  perímetro  de  la-  bahía. 

B.**  De  lo  que  produzcan  los  establecimientos  que  se  cons- 
truyan para  los  servicios  del  puerto. 

6."*  De  cualesquiera  otros  recursos  que  proporcione  el  Go- 
bierno ó  que  con  la  aprobación  de  éste  arbitre  la  Junta,  con 
destino  á  las  obras. 

Art.  22.  Los  arbitrios  (jue  graven  al  comercio  exterior  ó 
á  la  navegación  de  altura  o  cabotaje  serán  recaudados  por  la 
Aduana  como  otro  impuesto  cualquiera  del  Estado,  y  su  pro- 
ducto ingresará  quincenalmente,  por  lo  menos,  en  la  Caja  de 
la  Junta  de  Obras  del  puerto,  librandose  á  aquella  oficina  el 
correspondiente  cargareme,  expedido  por  el  Presidente  de  la 
Junta  é  intervenido  por  el  Secretario-Contador. 

El  Gobernador  general  dispondrá  se  facilite  quincenalmente 
á  la  Junta  una  relación  del  importe  de  los  arbitrios  sobre  el 
comercio  exterior  y  la  navegación,  en  la  cual  se  especifiquen 
las  cantidades  abonadas  por  cada  buque,  nombre  de  éste, 
fecha  de  su  entrada,  número  de  toneladas  de  descarga  y  de- 
rechos qué  haya  adeudado. 

Esta  relación  será  remitida  por  la  Junta  al  Capitán  del 
puerto,  para  que  consigne  en  ella  su  conformidad  respecta 
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de  la  entrada,  nombre  y  número  de  buques,  publicándose  des- 
pués en  la  Qaceta  de  Puerto  Rico. 

Para  la  intervención  á  que  tiene  derecho  la  Junta «  con 
arreglo  á  lo  establecido  en  el  art.  7.^  del  reglamento,  podrá 
dele^r  uno  de  sus  empleados  para  comprobar  los  documen- 
tos justificativos  del  producto  de  los  arbitrios. 

Art.  23.  El  Administrador  de  la  Aduana  podrá  á  su  voz 
pedir  á  la  Junta  el  material  y  personal  subalterno  que  crea 
necesarios  para  la  redacción  de  las  relaciones  á  que  ae  refiere 
el  articulo  anterior,  y  para  auxiliar  á  los  empleados  de  dicha 
oficina  en  la  recaudación  de  los  impuestos. 

Art.  24.  Las  cantidades  consignadas  por  el  Estado  en  el 
presupuesto  de  cada  año  económico  ingresarán  mensualmente, 
y  por  dozavas  partes,  en  la  caja  de  la  Junta,  expidiéndose  á 
mvor  de  ésta,  por  las  oficinas  de  Hacienda,  el  libramiento  co- 
rrespondiente. 

Art.  25.  En  la  misma  forma  in^esarán  las  subvenciones 
concedidas  por  la  Diputación  provincial  y  Municipio  compren- 
didas en  la  zona  servida  por  el  puerto. 

Art.  26.  El  Gobernador  general,  siempre  que  sea  posible, 
dispondrá  que  los  fondos  de  que  se  haga  cargo  la  Junta  se 
depositen  en  un  establecimiento  de  crédito,  aprobado  por  el 
GoDierno,  que  merezca  su  confianza.  El  depósito  se  hará  en 
cuenta  corriente,  á  la  orden  de  la  misma  Junta. 

Art.  27.  Cuando  se  haga  el  depósito  de  que  habla  el  ar- 
ticulo anterior,  el  Tesorero  pagador  de  la  Junta  entregará 
diariamente  al  Presidente  el  abonaré  ó  documento  equivalente, 
expedido  por  el  establecimiento  de  crédito,  de  los  fondos  en  él 
depositados,  en  cuyo  documento  constará  la  toma  de  razón 
del  Secretario-Contador. 

Dicho  Tesorero  sólo  conservará  en  su  poder  el  ingreso 
diario  por  todos  conceptos,  cuando  éste  sea  inferior  á  la  menor 
cantidad  admitida  en  cuenta  corriente. 

Art.  28.  Cuando,  por  falta  de  un  establecimiento  de  crédito 
que  reúna  las  condiciones  y  las  garantías  necesarias ,  no  sea 
posible  el  depósito,  el  GoDernador  general  dictará»  dando 
cuenta  al  Gobierno,  las  disposiciones  ^ue  crea  oportunas  para 
que!  los  fondos  de  la  Junta  estén  debidamente  custodiados  y 
garantidos. 

Art.  29.  No  se  dispondrá  de  fondo  alguno  de  la  Junta  sin 
intervención  y  acuerdo  de  la  misma,  y  sm  orden  íSrmada  por 
el  Presidente  y  Secretario-Contador. 

Art.  30.  En  la  última  quincena  de  cada  trimestre,  el  Di- 
rector facultativo  de  las  obras  del  puerto  presentará  los  pre- 
supuestos de  los  gastos  que  habrán  de  hacerse  en  el  siguiente. 
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No  Bodrá  pagarse,  sin  autorización  especial  de  la  Junta, 
cantidad  alguna  que  no  conste  en  dicho  presupuesto. 

Asimismo  presentará  en  los  ocho  primeros  dias  de  cada 
mes  cuenta  justificada  de  los  gastos  ocasionados  por  razón 
d,e  dichas  obras  en  el  mes  anterior. 

Ai  principio  del  último  trimestre  de  cada  ejercicio  presen- 
tará igualmente  el  presupuesto  de  gastos  probables  para  el 
ejercicio  siguiente. 

Art.  31.  El  Secretario  Contador  presentará  también  en  los 
ocho  primeros  dias  de  cada  mes  la  cuenta  justí&cada  de  los 

gstos  de  personal  y  material  de  In  oStd^a.  de  ^^  cargo  qu^  se 
van  hecno  en  el  mespi^ecedente. 

Art.  32.  En  la  última  sesión  ordinaria  de  cada  mes  se 
nombrarán  dps  Vocales  para  intervenir  con  su  V.''  B.  las 
cuentas  de  todas  clases»  incluso  las  de  Secretaría  que  durante 
el  mes  siguiente  se  presenten  á  la  Junta  ^  asi  como  las  certi- 
ficaciones expedidas  á  los  contratistas,  sin  cuyo  requisito  no 
serán  de  abono. 

Art.  33.  Revestidas  las  cuentas  de  esta  formalidad,  se  so- 
meterán á  la  aprobación  de  la  Junta,  y  cuando  aquélla  haya 
recaído  podrá  extenderse  y  U\)rar86  la  qrde^  de  pago. 

Art.  a4.  Dentro  de  los  créditos  autorizados  por  la  Junta 
en  cada  trimestre,  según  lo  prevenido  en  el  art.  30,  el  Presi- 
dente librará,  en  concepto  de  pagos  en  suspenso  y  á  favor  del 
Pagador,  los  pedidos  que  le  naga  el  Ingeniero  Director,  las 
nóminas  del  personal  de  plantilla  y  las  consignaciones  para 
material  de  oficina. 

Art.  35.  Se  llevarán  los  libros  de  contabilidad  correspon- 
dientes, los  cuales  deberán  estar  foliados  y  rubricados  por  el 
Presidente  en  la  forma  prescrita  e^  el  art.  10  de  este  regla- 
mento y  sellados  en  el  primero  y  último  de  sus  folios  con  el 
sello  de  la  Junta. 

Art.  36.  Los  libramientos  para  el  pago  de  cualquier  servi- 
cio que  se  ejecute  por  administración,  se  extenderán  á  favor 
del  Pagador  de  las  obras.  Este  empleado,  que  será  distinto 
del  Tesorero  Pagador  de  la  Junlja ,  tendrá  la^  atribuciones  y 
deberes  de  los  Pagadores  de  Obrjas  públicas  del  Estado,  ejer- 
ciendo las  funciones  á  las  órdenes  del  Ingeniero  Director. 

Art.  37.  El  nombramiento  dé  Pagador  de  las  obras  se  hará 
en  la  misma  forma  indicada  para  el  de  los*  demás  empleados 
de  la  Junta . 

Art.  38.  Antes  de  tomar  posesión  de  su  destino  el  Pagador 
deberá  prestar  una  fianza  de  1.500  pesos,  á  satisfacción  de  la 
Junta,  pudiendo  ser  mayor  si  se  considerase  conveniente  para 
la  seguridad  de  los  fondos  que  maneje. 
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Art.  39.  Se  publicará  mensualmente  en  la  Gacela  de  Puerto 
üico  un  extracto  de  la  cuenta  de  ingppesos  y  gastos  y  una 
relación  de  las  obras  ejecutadas,  de  la  cual  se  dará  también 
'Cuenta  á  la  Jefatura  de  Obras  públicas. 

Art.  40.  Dentro  de  los  tres  primeros  meses  de  cada  año 
económico  elevará  la  Junta  al  Gobierno  general  una  cuenta 
general  de  ingresos  y  gastos,  á  la  cual  deberá  acompañar  una 
Memoria  redactada  por  el  Ingeniero  Director,  sobre  el.  pro- 
egreso  y  adelanto  que  hayan  tenido  las  obras.  Estos  documen- 
tos serán  también  publicados. 

Art.  41.  En  la  cuenta  de  cargo  de  la  Junta  deberá  constar 
el  conforme  de  los  Jefes  de  las  oficinas  encargadas  de  la  re- 
Tcaudación  de  los  impuestos  concedidos  para  las  obras. 

Art.  42.  La  dirección  técnica  ó  facultativa  de  las  obras  del 
puerto  estará  á  cargo  del  Ministerio  de  Ultramar. 

Art.  43.  El  Director  facultativo  afecto  al  servicio  de  la 
Junta  será  de  la  clase  de  Ingenieros  de  Caminos,  Canales  y 
Puertos.  Las  relaciones  de  éste  con  el  Ing^eniero  Jefe  de  la 
provincia  y  la  intervención  del  último  en  el  servicio  á  aquél 
encomendado  se  ajustarán  á  las  prescripciones  de  la  instruc- 
ción de  30  de  Noviembre  de  1875  del  Ministerio  de  Fomento, 
dictando  las  reglas  gue  deberán  observarse  en  todo* lo  rela- 
tivo á  la  gestión  administrativa  y  económica  y  á  la  inspección 
de  obras  de  puertos,  ínterin  no  se  dicta  una  particular  para 
estas  obras. 

tínicamente  en  el  caso  á  que  se  refiere  el  apartado  8.*  del 
Real  decreto  de  26  de  Octubre  de  1882,  estableciendo  la  Junta 
de  obras,  !a  dirección  técnica  de  éstas  estará  á  cargo  del  In- 
geniero Jefe  de  Obras  públicas  de  la  provincia  é  interinamente 
ouando  no  exista  Director  facultativo  de  las  mismas. 

Art.  44.  El  nombramiento  de  Director  facultativo  corres- 
ponde al  Ministro  de  Ultramar,  é  interinamente  en  casos  de 
vacante  al  Gobernador  general  de  Puerto  Rico,  hasta  la  ulte- 
rior resolución  del  Gobierno. 

Art.  45.  Los  empleados  facultativos  subalternos  de  las 
obras  serán  nombrados  por  el  Presidente  de  la  Junta,  á  pro- 
puesta del  Ingeniero  Director. 

Art.  46.  Dichos  empleados  dependerán  inmediatamente  del 
Ingeniero  Director,  en  la  forma  y  modo  que  se  hallen  estable- 
cidos para  el  servicio  de  las  obras  públicas  del  Estado. 

Art.  47.  La  inspección  y  vigilancia  de  las  obras  se  ejer- 
cerá en  la  forma  que  prevenga  la  instrucción  q^ue  el  Gobierno 
apruebe  para  las  de  esta  clase,  é  ínterin ,  según  lo  dispuesto 
en  la  instrucción  de  30  de  Noviembre  de  18/5,  del  Ministerio 
de  Fomento. 
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Art.  48.  La  Junta  podrá  representar  al  Gobierno  general 
<x>ntra  cualquier  abuso  ó  falta  que  notase  en  la  marcha  de  las 
obras,  asi  como  sobre  cualquier  punto  que  le  parezca  digno 
de  ser  sometido  á  la  consideración  de  la  Superioridad;  pero  no 
podrá  adoptar  por  sí  disposición  alguna  que  afecte  á  la  or- 
^nización  de  los  trabajos. 

Art.  49.  La  Jefatura  de  Obras  públicas  facilitará  á  la  Junta 
del  puerto  ó  al  Director  facultativo  de  sus  obras  los  datos, 
noticias  ó  antecedentes  que  puedan  serle  necesarios  para  el 
buen  desempeño  dé  su  cometido  y  se  hallen  en  las  dependen- 
cias ó  archivos  de  dicha  Jefatura. 

Art.  50.  Las  subastas  de  las  obras,  acopios  de  materiales 
y  servicios  que  hayan  de  realizarse  por  contrata,  se  celebrarán 
ante  el  Presidente  de  la  Junta,  con  sujeción  á  los  proyectos 
aprobados.  A  estas  subastas  concurnrá  un  indiviciuo  da  la 
Junta  V  el  Ingeniero  Director  de  las  obras. 

Madrid  16  de  Septiembre  de  1884.==Aprobado  por  Real 
orden  de  esta  fecha. 

354. 

HACIENDA. 

18  Septiembre:  publicada  en  27. 

Real  orden,  resolviendo  qne  los  embarques  de  minerales  y-  frutos  del  pafs 
en  la  ria  de  Tinamayor  se  autoricen  por  la  Administración  de  Rentas  de 
Golombres,  Oviedo. 

Ilmo^  Sr.:  Vistas  las  instancias  presentadas  por  los  repre- 
sentantes de  las  Compañías  mineras  La  Fsperanza,  Vieille 
Montagne  y  La  Providencia^  situadas  en  la  provincia  de  Ovie- 
do, y  por  varios  comerciantes  é  industriales  de  las  villas  de 
Colomores  y  Bustio,  en  la  misma  provincia,  solicitando  que 
se  autorice  a  la  Administración  de  Rentas  del  primero  de  los 
citados  puntos  para  expedir  la  documentación  de  los  embar- 
ques de  minerales  que  se  efectúan  por  ambas  márgenes  de  la 
ria  de  Tinamayor; 

Vistos  los  informes  emitidos  por  el  Delegado  de  Hacienda 
<ie  Oviedo  y  Administrador  de  la  Aduana  de  Gijón: 

Considerando  que  se  trata  de  conceder  á  la  Administración 
subalterna  de  Golombres  las  facultades,  que  actualmente  po- 
seen las  Aduanas  de  LlanSs  y  de  San  Vicente  de  la  Barquera 
«n  lo  relativo  al  embarque  de  minerales  y  frutos  del  país  por 
Jas  dos  orillas  de  la  ría  de  Tinamayor: 

Tomo  cxxxiii  .  29 
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Considerando  que  en  favor  de  la  expresada  alteración  se 
alega  la  corta  distancia  de  un  kilómetro  que  existe  entre  C5o- 
lomores  y  los  muelles  de  carga,  mientras  que  Llanes  y  San 
Vicente  de  la  Barquera  distan  de  los  puntos  de  embarque  22: 
y  16  kilómetros  respectivamente: 

Considerando  que  deben  prestarse  las  mayores  facilidades, 
al  tráfico  cuando  no  redundan  en  daño  de  los  intereses  del 
Tesoro,  y  que  igual  vigilancia  ha  de  ejercerse  para  garanti- 
zarlos por  la  fuerza  del  Resguardo ; 

S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  conformándose  con  lo  propuestOi 
por  V.  L,  ha  resuelto  que  los  embarañes  de  minerales  y  fru- 
tos del  país,  que  se  efectúan  por  ambas  orillas  de  la  ría  de 
Tinamayor,  se  autoricen  por  la  Administración  de  Rentas  de 
Colombres,  en  la  provincia  de  Oviedo,  cesando  en  esa  inter^ 
vención  las  Aduanas  de  Llanes ,  en  dicha  provincia,  y  la  de 
San  Vicente  de  la  Barquera  en  la  de  Santander ,  que  actual- 
mente autorizan  las  expresadas  operaciones  de  comercio. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  I.  para  los  efectos  correspon- 
dientes. Dios  guarde  á  V.  I.  muchos  años.  Madrid  18  de  3ep~ 
tiembre  de  1884.  =■  Cos-Gayón.  =  Señor  Director  general  de 
Aduanas. 

355. 

ULTRAMAR. 

23  Septiembre:  publicada  en  80. 

Real  orden,  disponiendo  ^ue  ceee  en  sus  ñinciones  la  Junta  de  Agrimensura 
de  la  Isla  de  JPiierto  Rico,  y  marcando  los  requisitos  con  que  los  que  lia-* 
yan  obtenido  el  título  de  Agrimensores  ó  Agrimensor  y  Maestro  de- 
obras,  podrán  ejercer  su  profesión  en  la  mencionada  Isla. 

Excmo.  Sr.:  Dada  cuenta  de  las  cartas  de  ese  Gobierna 
general,  números  715  y  80,  de  9  de  Enero  y  7  de  Marzo  lÜti- 
mos,  asi  como  de  las  comunicaciones  é  informes  que  las  acom- 
pañan,  relativos  á  la  conveniencia  de  que  cese  en  sus  funcio- 
nes la  Junta  de  Agrimensura  encargada  por  el  reglamenta 
de  1.°  de  Enero  de  1846  de  examinar  á  los  aspirantes  al  tí- 
tulo dé  Agrimensor  y  al  de  Agrimensor  y  Maestro  de  obras: 

Considerando  que  desde  el  momento  en  que  se  han  esta- 
blecido Jos  estudios  correspondientes  á  ambas  carreras  en  }a 
Escuela  profesional  recientemente  inaugurada  en  esa  Isla ,  es 
indudable  que  debe  suprimirse  la  mencionada  Junta ,  cuya 
creación  tuvo  el  exclusivo  objeto  de  atender  á  una  necesidad 
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que  se  hacía  sentir  en  la  localidad ,  y  no  podía  revestir  otro 
carácter  que  el  de  transitorio: 

Considerando  al  propio  tiempo  que  no  sería  justo  dejar  de 
respetar  los  derechos  adquiridos,  no  sólo  por  los  que  han  ob- 
tenido su  título  con  arreglo  al  sistema  establecido  por  el  ci- 
tado reglamento,  sino  también  por  los  que  con  sujeción  á  sus 
prescripciones  aspiraban  á  alcanzarlo  antes  de  que  se^  inau- 
gurase la  indicada  Escuela  profesional; 

S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  en  armonía  con  lo  consultado 
por  el  Claustro  de  Profesores  y  la  Dirección  del  expresado 
establecimiento  de  enseñanza,  se  ha  dignado  resolver: 

Primero.  Todos  los  Agrimensores,  ó  Agrimensores  y  Maes- 
tros de  obras  que  hayan  obtenido  sus  títulos  con  arreglo  al 
reglamento  de  I.**  de  Enero  de  1846,  podrán  ejercer  la  profe- 
sión en  esa  Isla  en  la  forma  que  el  mismo  determina. 

Segundo.  Los  Agrimensores,  ó  Agrimensores  y  Maestros 
de  obras,  á  que  alude  la  anterior  prescripción,  que  quieran 
obtener  ademas  el  título  que  alcanzan  los  alumnos  de  la  Es- 
cuela profesional,  podrán  someterse  en  la  misma  á  un  examen 
de  las  asignaturas  que  constituyen  los  estudios  de  las  respec- 
tivas carreras,  abonándoles  al  efecto  la  práctica  que  de  la 
profesión  se  exige;  en  caso  de  ser  aprobados  en  el  referido 
examen,  se  les  expedirá  el  nuevo  título,  previo  el  pago  délos 
derechos  correspondientes. 

Tercero.  La  Junta  de  Agrimensura  no  examinará  en  lo 
sucesivo  más  que  á  los  aspirantes  que  acrediten  estar  matri- 
culados por  el  sistema  organizado  en  1.**  de  Enero  de  1846, 
antes  del  día  28  de  Noviembre  último ,  en  que  se  instaló  en 
esa  Isla  la  Escuela  profesional,  á  cuyo  fin  se  pedirán  las  opor- 
tunas notas  á  los  Ayuntamientos  de  la  misma ;  pudiendo  los 
que  comprueben  aquella  circunstancia,  y  sean  aprobados,  ob- 
tener el  título  consiguiente,  y  los  que  queden  suspensos  re- 
petir ,  para  igual  efecto ,  el  examen ,  dentro  del  plazo  de  seis 
meses,  que  empezará  á  contarse  desde  el  día  en  que  se  veri- 
fique el  que  motive  la  suspensión. 

Cuarto.  Terminados  los  exámenes  de  que  habla  la  pres- 
cripción precedente,  quedará  suprimida  la  Junta  de  Agrimen- 
sura, que  únicamente  actuará  entre  tanto  para  los  casos  que 
aquélla  previene,  debiendo,  cuando  llegue  el  momento  de  di- 
solverse, hacer  entrega  de  los  antecedentes  relativos  á  los  tí- 
tulos que  haya  conferido,  á  la  Secretaria  de  la  Escuela  profe- 
sional, con  el  objeto  de  que  ésta  tenga  noticia  exacta  de  todos 
los  expedidos  con  sujeción  á  dicño  reglamento. 

Quinto.  Desde  ei  citado  día  28  de  Noviembre  último  se 
tendrán  por  nulas  todas  las  matriculas  que  se  hayan  hecho 
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con  el  fin  de  obtener  el  oportuno  título  de  la  Junta  de  Agri- 
mensura, así  como  por  terminados  los  registros  que  al  efecto, 
y  en  observancia  del  art.  6.^  del  mismo  reglamento,  existen 
en  los  Ayuntamientos  de  esa  Isla. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  E.  para  su  conocimiento  y 
demás  fines  que  procedan.  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. 
San  Ildefonso  23  de  Septiembre  de  1884.  =  Tejada.  =  Señor 
Gobernador  general  de  la  Isla  de  Puerto  Rico. 

356. 

FOMENTO, 

2á  Setiembre:  publicada  en  7  Noviembre. 

Real  orden,  otorgando  á  D.  Juan  Navarro  Reverter  la  concesión  del  tran- 
vía de  circunvalación  de  la  ciudad  de  Valencia. 

limo.  Sr.:  Visto  el  expediente  promovido  por  D.  Rafael 
Mata  y  Sanz,  vecino  de  Valencia,  con  el  fin  de  que  se  le 
otorgue  la  concesión  de  un  tranvía  de  circunvalación  de  aque- 
lla capital: 

Visto  el  testimonio  del  acta  de  la  subasta  que  tuvo  lu^r 
el  día  30  de  Septiembre  próximo  pasado  para  la  adjudicación 
de  la  concesión  de  esta  Imea,  de  cuyo  documento  resulta  que 
trascurrido  el  plazo  para  la  presentación  de  pliegos,  una  vez 
observadas  las  formalidades  establecidas  sin  que  se  presentase 
licitador  alguno,  se  declaró  desierta  dicha  subasta,  dándose 
por  terminado  el  acto: 

Visto  el  testimonio  notarial,  fecha  30  de  dicho  mes  de 
Septiembre,  á  requerimiento  de  D.  Juan  Navarro  Reverter, 
de  cuyo  documento  aparece  que  inmediatamente  de  cele- 
brado el  acto,  y  como  no  se  hubiere  presentado  postor,  se 
exhibió  sin  levantarse  la  sesión  un  poder  por  el  precitado 
Sr.  Navarro  Reverter,  otorgado  á  su  favor  por  el  peticionario 
D.  Rafael  Mata  y  Sanz: 

Resultando  que  por  este  documentóse  declara,  entre  otros 
particulares,  que  se  reconozca  como  cesionario  al  D.  Juan 
Navarro  Reverter  de  todos  los  derechos,' acciones  y  demás 
que  le  correspondan  al  otorgante  como  tal  peticionario  de  la 
concesión  del  tranvía  de  que  se  trata  siempre  que  por  efecto 
de  la  subasta  conservase  sus  referidos  derechos: 

Resultando  del  mismo  precitado  documento  que  en  virtud 
de  las  declaraciones  y  facultades  consignadas  en  el  poder  á 
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favor  de  D.  Juan  Navarro  Reverter,  este  interesado  acepta 
por  su  parte  cuantos  derechos  y  obligaciones  le  asistan  al 
otorgante  respecto  á  este  particular. 

Considerando  (jue  la  falta  de  postor  deja  firme  y  subsis- 
tente la  proposición  de  D.  Rafael  Mata  y  Sanz,  representada 
en  la  aceptación  del  pliego  de  condiciones  particulares  para 
la  concesión  de  esta  linea  por  parte  del  mismo  interesado  que 
garantizó  en  debida  forma  la  petición  de  la  misma: 

Considerando  que  tanto  en  el  expediente  como  en  el  acto 
de  la  subasta  se  han  observado  todos  los  trámites  y  requisi- 
tos que  las  disposiciones  vigentes  establecen: 

Cfonsideranao  que  acreditada  por  el  testimonio  notarial  en 

aue  consta  la  cesión  ó  trasferencia  de  los  derechos  y  acciones 
e  D.  Rafael  Mata  y  Sanz  como  peticionario  del  tranvía  de 
circunvalación  de  Valencia  á  favor  del  D.  Juan  Navarro  Re- 
verter, que  la  cesión  ha  precedido  á  la  adjudicación  de  la 
concesión,  no  hay  por  tanto  inconveniente  legal  en  que  se 
considere  subrogado  el  peticionario  en  el  cesionario  D.  Juan 
Navarro; 

S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  Q.)  ha  tenido  á  bien  aprobar  el  acta 
de  la  subasta  celeorada  el  dia  30  de  Septiembre  próximo  pa- 
sado para  la  concesión  del  tranvia  de  circunvalación  de  la 
ciudad  de  Valencia,  y  adjudicar  la  expresada  concesión  á  Don 
Juan  Navarro  Reverter,  con  sujeción  al  pliego  de  condiciones 
particulares  que  ha  servido  de  base  para  la  subasta. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  I.  para  su  conocimiento  y  de- 
más efectos.  Dios  guarde  á  V.  I.  muchos  años.  Madrid  24  de 
Octubre  de  1884.=Pidál.=Sr.  Director  general  de  Obras 
públicas. 

357. 

GUERRA. 

« 

25  Septiembre:  puJbUcado  en  27« 
BmI  deereto,  aprobando  el  reglamento  de  divisas  militares  para  el  igército. 

Señor:  La  radical  reforma  que  introdujo  en  las  divisas  de 
los  Jefes  y  Oficiales  del  Ejército  la  Real  orden  de  2  de  Julio 
de  1860,  no  sólo  proporcionó  la  ventaja  de  uniformar  aquéllas 
en  las  diferentes  armas  é  institutos,  sino  que  alcanzó  la  muy 
importante  y  atendible  de  la  economía,  puesto  que  las  nue- 
vas divisas  eran  de  menor  valor  y  mayor  duración  que  las 
sustituidas. 
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Pero  los  abusos,  erigidos  en  imperiosa  y  general  costum- 
bre, han  llevado  á  tal  exageración  las  dimensiones  de  los 
distintivos,  especialmente  las  clases  de  Capitán,  subalternos 
y  sus  asimilados  de  los  cuerpos  auxiliares,  aue  aquel  recono- 
cido beneficio  económico  ha  perdido  su  entidad  hasta  el  punto 
de  ser  en  el  día  más  costosos  los  galones  del  Capitán  que  los 
del  Coronel  mismo. 

Los  cuerpos  auxiliares,  por  otra  parte,  siguiendo  el  impulso 
de  abusivas  prácticas  y  caprichosas  variaciones,  han  modifi- 
cado la  forma  de  lo  esencial  de  sus  divisas  en  términos  de  no 
guardar  apenas  semejanza  los  usados  al  presente  con  los  que 
reglamentariamente  se  establecieron. 

Todas  estas  viciosas  y  arbitrarias  alteraciones ,  impropias 
de  la  severidad  de  los  preceptos  militares,  y  que  así  afectan 
á  la  modestia  del  uniforme  como  perjudican  notoriamente  y 
de  un  modo  harto  sensible  á  los  mismos  Oficiales  por  los 
mayores  gastos  que  les  originan ,  reclaman  un  pronto  y  ra- 
dical remedio. 

Es  urgente,  pues,  evitar  el  mal  corrigiéndolo  en  su  ori- 
gen, sin  perder  no  obstante  de  vista  la  conveniencia  de  me- 
jorar el  sistema  de  divisas,  en  el  concepto  de  armonizar  aun 
más  todavía  las  de  todas  las  clases;  pero  haciéndolo  de  modo 
que  se  produzcan  las  menores  alteraciones  posibles  y  ten- 
diendo siempre  á  reducir  su  coste  cuanto  permita  la  compli- 
cación que  inevitablemente  introducen  los  grados  y  el  dua- 
lismo de  empleos  admitidos  en  nuestro  Ejército. 

Animado  de  este  propósito,  y  en  vista  de  lo  informado 
sobre  el  particular  por  la  Junta  superior  consultiva  de 
Guerra,  el  Ministro  que  suscribe  tiene  la  honra  de  some- 
ter á  la  aprobación  de  V.  M.  el  adjunto  proyecto  de  Real 
decreto 

Madrid  22  de  Septiembre  de  1884.=SEÑOR:  A  L.  R.  P.  de 
V.  M.,  Jenaro  de  Quesada. 

REAL  DECRETO. 

En  atención  á  lo  propuesto  por  el  Ministro  de  la  Guerra, 
con  presencia  de  lo  informado  por  la  Jimta  superior  del 
ramo, 

Vengo  en  aprobar  el  adjunto  reglamento  de  divisas  mi- 
litares para  el  Ejército. 

Dado  en  San  Ildefonso  á  25  de  Septiembre  de  1884.=AL- 
F0NS0.=E1  Ministro  de  la  Guerra,  Jenaro  de  Quesada. 
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REGLAMENTO 


DE 


DIVISAS  MILITARES  PARA  EL  EJÉRCITO. 


M%*«^^»^^^v^#»^^^A 


Artículo  1.®  Los  Capitanes  Generales  de  Ejército  usarán, 
como  distintivo  de  su  alta  dignidad,  tres  entorchados  de  oro, 
<;on  serreta  en  las  bocamangas  de  los  trajes  de  gala  y  diario, 
y  sin  ella  en  -el  ros  ó  leopoldina,  é  igual  número  de  pasadores 
'Cn  la  faja. 

Art.  2."  En  la  misma  forma  que  los  Capitanes  Generales, 
llevarán  dos  entorchados  y  dos  pasadores  de  oro  los  Tenien- 
tes Generales,  y  uno  de  cada  cíase  los  Mariscales  de  Campo 
^  Brigadieres,  siendo  de  oro  los  de  aquéllos  y  de  plata  los  de 
^stos,  con  serreta  de  oro  en  los  entorchados  de  la  boca- 
manga. 

Art.  3.^  Además  de  las  anteriores  divisas,  podrán  usar  en 
todos  los  uniformes  los  Oficiales  Generales  que  tengan  dere- 
cho á  ello  los  tres  galones  de  Coronel,  pero  sin  las  estrellas 
que  forman  parte  del  distintivo  de  éstos. 

Art.  4.**  Las  divisas  de  los  Coroneles,  Tenientes  Coroneles 
j  Comandantes  serán  las  mismas  que  en  la  actualidad  usan, 
á  saber: 

Coronel. 

Tres  galonee  de  cinco  hilos  de  oro  ó  plata,  según  los  boto- 
nes del  uniforme,  de  12  milímetros  de  ancho,  y  tres  estrellas 
«de  ocho  puntas  y  30  milímetros  de  diámetro ,  bordadas  con 
•canutillo  mate  de  oro  ó  plata  respectivamente. 

Teniente  Coronel. 

Dos  galones  y  dos  estrellas  como  las  de  los  Coroneles* 

Comandantes. 

Dos  galones  y  dos  estrellas  de  las  condiciones  y  dimensio- 
nes expresadas,  pero  de  oro  uno  de  los  galones  y  de  plata  el 
otro,  como  asimismo  las  estrellas. 
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Art.  5.**  Los  Capitanes,  Tenientes  y  Alféreces  llevarán 
respectivamente  tres,  dos  y  una  trencillas  de  cinco  hilos  de 
oro  ó  plata,  según  los  botones  del  uniforme,  y  tres  dos  y 
una  estrellas  de  seis  puntas  y  25  milímetros  de  diámetro,  bor- 
dadas con  canutillo  mate  del  mismo  metal  que  los  piones. 

Art.  6.*"  Significando  las  estrellas  la  efectividad  de  los 
empleos,  deberan  representarse  los  grados  sólo  con  las  tren- 
cillas ó  galones  correspondientes  á  los  empleos  de  que  son 
dichos  grados. 

Art.  v."*  Los  alumnos  de  las  Academias  militares  usarán 
los  dissintivos  siguientes: 

Primero  y  segundo  años  de  estudios. 

Uno  y  dos  cordoncillos,  respectivamente,  de  dos  milíme- 
tros de  diámetro  y  de  oro  ó  plata,  según  los  botones. 

Tercer  ato  de  estudios  de  la  Academia  general  como  preparatoria 

de  la  misma  y  tercero  de  Caialleria: 

Tres  cordoncillos  de  la  misma  clase  que  los  anteriores. 

Tercero  y  cierto  años  de  estudios  de  las  Academias  de  Estado 
Mayor^  Arlilleria,  Ingenieros  y  Administración  TíUlilar. 

La  divisa  correspondiente  al  empleo  de  Alférez. 

Los  Oficiales  efectivos  que  cursen  en  una  Academia  mili- 
tar llevarán  en  las  mangas  del  uniforme  las  divisas  correspon- 
dientes al  empleo  de  que  estén  en  posesión;  peroren  las  pren- 
das de  cabeza  no  usarán  más  distintivo  que  el  que  como 
alumnos  les  corresponda. 

Art.  8.""  Los  sargentos  y  eabos  del  Ejército  CQnservaráu 
las  divisas  que  actualmente  usan,  á  saber: 

Sargentos  primeros  graduados  de  Alférez. 

Una  trencilla  en  la  bocamanga. 

/Sargentos  primeros  efectivos  ó  graduados. 

Tres  galones  de  13  milímetros  de  ancho  del  llamado  de 
panecillo,  y  de  oro  ó  plata,  según  los  boto&es  del  uniforme. 
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Sargentos  segundos. 

DoB  galones  iguales  á  los  del  primero. 

Cabos  primeros  y  segundos. 

Tres  y  dos  galones  respectivamente  de  13  milímetros  de 
ancho  y  de  estambre  grana,  á  menos  que,  por  el  color  de  la 
prenda  en  que  deban  usarse,  se  prevenga  lo  contrario  en  los 
reglamentos  de  uniformidad. 

Art.  Q.""  La  colocación  de  las  divisas  se  sujetará  á  las  si- 
guientes reglas  generales  y  á  los  adjuntos  disenos: 

1.*  Las  de  los  Oficíales  Generales  conforme  á  lo  determi-^ 
nado  en  el  vigente  reglamento  de  uniformidad  del  Estado 
Mayor  general  de  30  de  Diciembre  de  1881. 

2.*  Los  Jefes  y  Oficiales  llevarán  en  las  bocamangas  los 
galones  y  trencinas  separadas  entre  si  por  intervalos  de  dos 
milímetros,  y  adaptándose  á  la  forma  del  borde  superior  de 
dichas  bocamangas,  bien  sea  recto  ó  angular;  en  la  inteli- 
gencia que  para  los  cuerpos  que  por  reglamento  usan  estas 
ultimas,  el  vértice  del  ángulo  distará  183  milímetros  del 
borde  inferior,  siendo  su  abertura  de  83  grados,  y  en  los  cjue 
usan  recto  el  extremo  superior  de  la  bocamanga  será  éste 
paralelo  al  inferior,  del  que  distará  92  milímetros,  y  los  pa- 
tones y  trencillas  formaran  al  costado  exterior  el  mismo  an-- 
guio  que  resulte  en  la  unión  de  aquél  con  la  costut^  corres- 
pondiente de  la  manga. 

3.*  Los  Jefes  llevarán  las  estrellas  por  bajo  de  los  galones^ 
situadas  de  modo  que  sus  centros,  sea  cualquiera  la  forma  de 
la  extremidad  superior  de  la  bocamanga,  se  hallen  en  una 
misma  linea  parcela  á  la  inferior,  distante  25  milímetros  de 
ésta  á  las  rectas  y  35  á  las  angulares,  mediando  además  entre 
los  expresados  centros  intervalos  de  40  milímetros,  y  situán- 
dose el  de  la  estrella  que  ocupa  el  lugar  par  cuando  éstas 
sean  tres,  ó  si  sólo  son  dos  el  punto  medio  ael  intervalo  entre 
ambas,  que  en  este  caso  tendrá  60  milímetros,  en  la  mitad  del 
ancho  de  la  bocamanga  libre  de  galones. 

4/  En  las  divisas  de  Comandante  el  galón  superior  y  la 
estrella  más  inmediata  al  botón  de  la  bocamanga  serán  los  de 
color  igual  al  de  los  cabos  del  uniforme. 

5.*  Los  Capitanes  y  subalternos  llevarán  las  estrellas  por 
encima  de  los  galones:  en  las  bocamangas  rectas,  como  se 
detalla  para  los  Jefes;  pero  con  la  diferencia  de  que  la  línea 
de  loB  centros  paralela  á  los  bordes  de  aquéllas  na  de  distar 
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55  milímetros  del  centro  superior  de  la  trencilla  más  inme- 
diata, y  dichos  centros  entre  sí  50  habiendo  tres  estrellas,  y 
70  siendo  dos;  en  las  bocamangas  de  ángulo  se  situará  sobre 
el  vértice  de  éste  y  á  30  milímetros  de  distancia  una  de  las 
estrellas,  y  á  los  lados  las  otras  dos,  á  80  milímetros  de  la 
anterior  y  á  30  del  borde  superior  de  dicha  bocamanga. 

6.*  En  los  capotes  de  montar,  en  las^  esclavinas  y  en  los 
roses  ó  prendas  equivalentes,  sólo  se  llevarán  los  piones  ó 
trencillas  correspondientes  á  los  empleos,  colocándolos  en  la 
cara  exterior  del  cuello,  y  dándole  vuelta  por  lo  que  respecta 
á  los  capotes  y  esclavinas,  y  en  los  roses  ó  prendas  equiva- 
lentes de  cabeza  en  la  parte  superior,  excepción  hecha  de  la 
gorra,  en  la  (jue  se  llevarán  las  divisas  como  determina  la 
Real  orden  circular  de  1."*  de  Agosto  del  corriente  año. 

?.•  Los  Jefes  y  Oficiales  de  Tos  cuerpos  de  escala  cerrada 
usarán  en  las  bocamangas  las  divisas  correspondientes  á  los 
grados  y  empleos  personales  de  que  estén  en  posesión;  en 
JOS  capotes  de  mqptar  ó  esclavinas  los  galones  ó  trencillas  co- 
rrespondientes á  esos  mismos  empleos,  y  en  el  ros  ó  prenda 
equivalente  de  cabeza  sólo  los  de  la  efectividad  en  el  cuerpo, 
en  consonancia  con  lo  oue  se  determina  en  la  regla  anterior. 

8.*  Los  alumnos  de  las  Academias  militares  que  no  tienen 
derecho  á  usar  divisas  de  Oficial  sólo  llevarán  en  las  prendas 
de  cabeza  los  distintivos  que  se  prefijan  en  el  art.  7. 

9.°  Los  galones  de  divisa  de  los  sargentos  y  cabos  se  co- 
locarán en  las  mangas  con  intervalos  de  dos  milímetros  entre 
sí  y  de  modo  que,  partiendo  de  la  costura  interior  de  aquéllas 
en  la  inmediación  del  extremo  superior  de  las  bocamangas, 
crucen  á  la  exterior,  terminando  debajo  del  codo.  Si  la  boca- 
manga es  angular,  pasarán  los  galones  salvando  el  escusón, 
pero  en  contacto  con  la  parte  superior  de  éste,  y  arrancarán 
algo  más  arriba  del  punto  que  se  marca  en  las  bocamangas 
rectas,  para  terminar  por  encima  del  codo. 

Art.  lo.  En  los  cuerpos  auxiliares  se  observarán  para  la 
colocación  de  las  divisas  las  mismas  reglas  generales  oue 

a uedian. consignadas;  pero  los  elementos  que  constituyen  los 
istintivos  se  ajustarán  en  sus  condiciones  y  forma  á  las  pres- 
cripciones que  serán  objeto  de  los  siguientes  artículos. 

Art.  11.  Los  asimilados  á  Oficiales  Generales  usarán  el 
entorchado  reglamentario ,  oue  es  el  detallado  en  el  adjunto 
diseño,  según  las  órdenes  del  Poder  Ejecutivo  de  22  de  Abril 
y  24  de  Mayo  de  1869  y  la  de  9  de  Abril  de  1874. 

Art.  12.  Los  piones  y  trencillas  se  reemplazarán  en  los 
cuerpos  de  Administración,  &inidad,  Veterinaria  y  Equita- 
ción militar  por  serretas  de  12  y  6  milímetros  de  ancho  res- 
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pectivamente,  que  con  arreglo  á  lo  prevenido  sobre  el  par  - 
ticular  en  las  dos  primeras  disposiciones  antes  citadas  y  en 
las  de  13  de  Julio  ae  1864  y  5  de  Julio  de  1880,  se  ajustarán 
exactamente  en  su  forma  a  lo  (}ue  determina  el  unido  diseño. 
En  el  cuerpo  de  Veterinaria  militar  se  reemplazarán  además 
las  estrellas  jporT  T  y  en  el  de  Equitación  por  E  B\  teniendo 
estas  cifiras  áo  milímetros  de  altura  y  25  de  ancho  en  los  dis- 
tintivos de  los  asimilados  á  Jefes,  y  25  y  20  respectivamente 
en  los  de  los  que  lo  sean  á  Capitanes  y  subalternos. 

Árt.  13.  Los  galones  y  trencillas  que  habrán  de  usar  los 
asimilados  á  Jefes  y  Oficiales  en  el  cuerpo  Jurídico  militar, 
tendrán  el  mismo  ancho  respectivamente  que  el  señalada  á 
los  de  aquellas  clases  y  serán  de  tejido  iffual  al  bordado  tradi- 
cional del  cuerpo,  como  se  indica  en  el  diseño  que  acompaña 
á  este  reglamento. 

Art.  14.  Los  distintivos  de  los  Capellanes  castrenses  con- 
sistirán en  trencillas  de  6  milímetros  de  ancho ,  de  tejido  de 
seda  carmesí  é  hilillo  de  oro,  (^ue  se  colocarán  en  las  boca- 
man^s  y  leopoldinas  con  sujeción  á  las  reglas  generales 
anteriormente  estabtecidas,  llevando  una  los  Capellanes  de 
entrada,  dos  los  de  ascenso,  tres  los  de  término,  y  cuatro  los- 
mayores. 

Art.  15.  Los  Oficiales  Celadores  de  fortificación  usarán  las 
mismas  divisas  y  en  igual  disposición  que  los  Oficiales  pri- 
meros, segundos  y  terceros  de  Administración  militar. 

Art.  16.  Para  el  cambio  de  divisas  (jue  este  reglamento 
determina,  se  concede  de  plazo  todo  el  tiempo  que  resta  del 
año  actual  á  los  Jefes  y  Oficiales  qué  sirven  en  activo,  am- 
pilándolo  por  tres  meses  más  para  los  que  se  encuentran  de 
reemplazo,  en  batallones  de  reserva,  depósito  y  demás  desti- 
nos pasivos. 

Los  mismos  plazos  refrán  para  los  Ejércitos  de  Ultramar, 
pero  contados  desde  la  fecha  en  que  se  publique  este  regla- 
mento en  aquellos  dominios. 

358. 

FOMENTO. 

25  Septiembre:  publicado  en  27. 

I 

fieal  decreto,  fijando  los  estndios  que  han  de  constitnijr  la  Escuela  Bnperíor 
Diplomátiea. 

Señor:  La  importancia  que  alcanzan  hoy  los  estudios  de 
erudición,  y  el  creciente  desarrollo  del  Cuerpo  de  Archiveros, 
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Bibliotecarios  y  Anticuarios,  traen  consigo  necesidades  qne 
no  puede  satisfacer  el  reducido  cuadro  de  enseñanzas  que 
hasta  ahora  ha  comprendido  la  Escuela  Superior  de  Diplomá- 
tica, creada  en  1856,  np  sólo  para  servir  de  plantel  ele  em- 
Ideados  al  referido  Cuerpo,  sino  para  contribuir  al  desarrollo  da 
os  estudios  históricos. 

No  consienten  los  apuros  del  Erario  ampliar  debidamente 
estas  enseñanzas;  pero  debe  procurarse,  cuando  menos,  que 
nin^na  rama  de  la  Bibliografía,  de  la  Arqueología  ni  de  la 
Diplomática  deje  de  figurar  en  el  cuadro  de  asignaturas  de  la 
Escuela. 

A  tal  fin  tiende  el  adjunto  proyecto  de  decreto  cuando 
ajg'rega  á  la  cátedra  de  Paleograna  el  estudio  de  la  Diplomá- 
tica y  de  la  ordenación  de  Archivos;  al  dar  carácter  más 
amplio  á  la  asignatura  de  Latín  y  Romances,  en  la  cual,  con 
el  nombre  de  Gramática  histórica  comparada  de  las  lenguas 
romances,  se  expondrán  las  diferentes  trasformaciones  que  el 
idioma  ha  sufrido  en  nuestra  Península  durante  la  Edad 
Media;  al  convertir  la  cátedra  de  Historia  de  la  organización 
administrativa  y  judicial  de  España  en  la  Edad  Media,  en 
dos  de  Historia  de  las  instituciones;  al  separar  de  la  Historia 
literaria  la  Bibliología,  y  al  restablecer  la  asignatura  de  Ar- 
queología que  estudia  las  obras  del  arte  y  de  la  industria  bajo- 
el  exclusivo  aspecto  de  la  antigüedad,  mientras  la  Historia 
de  las  Bellas  Artes  las  considera  desde  el  punto  de  vista 
estético. 

En  virtud  de  estas  consideraciones,  y  oído  el  dictamen  del 
Real  Consejo  de  Instrucción  pública  y  ae  la  Junta  facultativa 
de  Archivos,  Bibliotecas  y  Museos,  el  Ministro  que  suscribe 
tiene  la  honra  de  proponer  á  V.  M.  el  adjunto  proyecto  de 
decreto 

Madrid  25  de  Septiembre  de  1884.=SEÑOR:  A  L.  R.  P.  de 
V.  M.,  Alejandro  Pidal  y  Mon. 

REAL  DECRETO. 

De  conformidad  con  lo  propuesto  por  mi  Ministro  de  Fo- 
mento, V  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros;  oído  el  dic- 
tamen del  Real  Consejo  de  Instrucción  pública  y  de  la  Junta 
facultativa  de  Archivos,  Bibliotecas  y  Museos, 

Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Articulo  L^  Constituirán  la  Escuela  Superior  de  Diplomá- 
tica las  asignaturas  que  á  continuación  se  enumeran:  Paleo- 
grafía general  y  crítica.  Diplomática  y  ordenación  de  Archi- 
vos, Gramática  nistórica  comparada  de  las  lenguas  romances. 
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Historia  de  las  instituciones  de  España  en  la  Edad  Media. 
Historia  de  las  instituciones  de  España  en  la  Edad  Moderna. 
Historia  literaria  en  sus  relaciones  con  la  Bibliografía.  Biblio- 
logía y  ordenación  de  Bibliotecas.  Arqueología  y  ordenación 
de  Museos.  Numismática  y  Epigrafía.  Historia  de  las  Bellas 
Artes.  Geografía  antigua  y  de  la  Edad  Media,  especialmente 
úe  España.  Ejercicios  prácticos  de  clasificación,  catalogación 
y  arreglo  de  Archivos,  Bibliotecas  y  Museos. 

Las  diez  primeras  asignaturas  serán  de  lección  diaria,  y 
cada  una  de  ellas  estará  desempeñada  por  un  Catedrático  nu- 
merario. 

Los  ejercicios  prácticos  serán  de  lección  alterna,  y  esta- 
rán á  cargo  del  Profesor  auxiliar  de  la  Sección  á  que  corres- 
pondan. ^ 

Art.  2.°  Los  alumnos  podrán  hacer  los  estudios  de  la 
carrera  en  el  tiempo  y  según  el  orden  que  elijan,  sin  otras 
limitaciones  que  las  que  a  continuación  se  estaolecen. 

El  estudio  de  la  Paleografía,  la  Gramática  histórica  com- 

])arada  y  la  Geografía  precederá  necesariamente  al  de  todas 
as  demás  asignaturas;  el  de  las  instituciones  de  la  Edad 
Media  al  de  las  instituciones  de  la  Edad  Moderna;  el  de  la 
Historia  literaria  al  de  la  Bibliología,  y  el  de  la.  ArqueoliJ^ia 
al  de  la  Historia  de  las  Bellas  Artes  y  al  de  la  Numismática. 
Art.  3."*  El  actual  Catedrático  de  Paleografía  general  y 
crítica,  desempeñará  la  asignatura  de  Paleografía  general  y 
crítica,  Diplomática  y  Ordenación  de  Archivos;  el  de  Histo- 
ria de  la  organización  administrativa  jr  judicial  de  España  en 
la  Edad  Media,  la  de  Historia  de  las  instituciones  de  España 
en  la  Edad  Moderna,  y  el  de  Bibliografía,  la  de  Bibliología  y 
Ordenación  de  Bibliotecas. 

Art.  4.**  Las  cátedras  de  Arqueolo^a,  Historia  de  las  ins- 
tituciones de  España  en  la  Edad  Media  é  Historia  literaria  se 
proveerán  por  traslación  entre  los  actuales  Catedráticos  si 
alguno  de  ellos  las  solicitare,  y  las  vacantes  que  resulten  se 
proveerán  por  oposición,  siendo  necesario  para  optar  á  ellas 

B3seer  el  certificado  de  aptitud  expedido  por  la  Escuela  de 
iplomática,  ó  haber  sido  aprobado  en  los  respectivos  ejerci- 
cios, pertenezca  ó  no  el  aspirante  al  Cuerpo  facultativo  de 
Archiveros,  Bibliotecarios  y  Anticuarios. 

Si  el  agraciado  no  perteneciere  al  Cuerpo,  ó  perteneciendo 
á  él  su  dotación  fiíere  menor  de  4.000  pesetas  anuales,  ingre- 
sará en  el  mismo  con  la  categoría  y  sueldo  de  Oficial  de  pri- 
mer grado,  colocándose  en  el  último  número  de  los  de*  esta 
clase.  Los  actuales  Catedráticos  de  la  Escuela  por  oposición 
que  disfrutasen  sueldo  menor  de  aquella  cantidad  serán  tam- 
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bien  colocados  en  dicho  grado,  pero  con  la  mayor  antigüe- 
dad que  les  corresponde  respecto  á  los  nuevamente  nom- 
brados. 

Art.  5.°    Quedan  derogadas  cuantas  disposiciones  se  opon- 
gan á  lo  consignado  en  el  presente  decreto. 

DISPOSICIÓN  TRANSITOBIA. 

Los  alumnos  que  ya  tuviesen  comenzada  su  carrera  no 
están  obligados  á  cursar  las  asignaturas  creadas  por  el  pre- 
sente decreto. 

Dado  en  San  Ildefonso  á  25  de  Septiembre  de  1884.=^AL- 
F0NS0.=E1  Ministro  de  Fomento,  Alejandro  Pidal  y  Mon. 

359. 

FOMENTO. 

25  Setiembre:  publicado  en  27. 

Eeal  decreto,  incluyendo  en  el  Plan  de  carreteras  de  la  provincia  de  Oviedo 
una  qne  se  denominará  de  Tlneo,  á  empalmar  con  la  general  de  Ponfe- 
rrada  á  la  Espina. 

Señor:  Instruido  en  el  Gobierno  civil  de  la  provincia  de 
Oviedo  el  expediente  que  previenen  los  artículos  29  de  la  ley 
de  carreteras  de  4  de  Mayo  de  1877  j  32  del  reglamento 
para  su  ejecución  de  10  de  Agosto  siguiente,  con  objeto  de 
incluir  en  el  Plan  de  carreteras  provinciales  de  Oviedo,  una 
que,  partiendo  de  la  villa  de  Tineo  vaya  á  empalmar  en  el 
sitio  denominado  el  Rodical  con  la  carretera  ^neral  de  Pon- 
ferrada  á  la  Espina;  y  resultando  dicho  expediente  aprobable^ 
en  opinión  de  la  Dirección  general  de  Obras  públicas,  confor- 
me con  el  dictamen  de  la  Junta  consultiva  ae  Caminos,  Ca- 
nales y  Puertos,  el  Ministro  que  suscribe  tiene  la  honra  de 
someter  á  la  aprobación  de  V.  M.  el  adjunto  proyecto  de 
decreto 

San  Ildefonso,  25  de  Septiembre  de  1884.  ==  SEÑOR: 
A  L.  R.  P.  de  V.  M.,  Alejandro  Pidal  y  Mon. . 

REAL  DECRETO. 

De  conformidad  con  lo  propuesto  por  el  Ministro  de  Fo- 
mento, 

Vengo  en  disponer  lo  siguiente: 
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Artículo  único.    Se  incluye  en  el  Plan  de  carreteras  de  la 

Srovincia  de  Oviedo,  con  el  núm.  1  de  las  de  la  zona  occi- 
en  tal,  una  que  se  denominará  de  Tineo  á  empalmar  con  la 
general  de  Ponferrada  á  la  Espina,  en  el  sitio  llamado  el  Ro- 
dical,  en  sustitución  de  la  carretera  de  Navia  á  Grandas  de 
Salime,  que  ha  pasado  á  formar  parte  del  Plan  del  Estado. 

Dado  en  San  Ildefonso,  á  25  de  Septiembre  de  1884.=AL- 
F0NS0.=E1  Ministro  de  Fomento,  Alejandro  Pidal  y  Mon. 

360. 

FOMENTO. 

26  Septiembre:  pvblicada  en  28. 

EeiJ  orden,  ampliando  hasta  81  de  Octubre  próximo  los  exámenes  extraor- 
diniiríos  y  la  matrícula  ordinaria. 

limo.  Sr.:  La  alarma  causada  por  la  presentación  del  có- 
lera en  algunos  puntos  de  la  Peníüsula,  el  natural  temor  de 
que  la  epidemia  se  propagase  rápidamente  á  otras  comarcas^ 
y  las  disposiciones  sanitarias  adoptadas  por  algunas  Autori- 
dades locales,  han  impedido  ó  dificultado  á  muchos  alumnos, 
y  han  retraído  á  otros ,  de  acudir  en  tiempo  oportuno  á  las 
poblaciones  donde  debían  sufrir  los  exámenes  extraordina- 
rios. Como  consecuencia  de  esto ,  muchos  padres  de  familia 
han  recurrido  á  este  Ministerio  exponiendo  la  imposibilidad 
material  en  que  sus  hijos  se  encuentran  de  examinarse  en  el 
mes  actual,  y  varios*  íefes  de  establecimientos  de  enseñanza 
han  manifestado  lo  conveniente  que  sería  prorrogar  el  plazo 
de  los  exámenes  extraordinarios. 

Deseando  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  conciliar  el  interés  de 
la  enseñanza  con  el  de  la  juventud  estudiosa,  ha  tenido  á 
bien  mandar  que,  sin  hacer  innovación  ninguna  respecto  al 
día  en  ()ue  por  reglamento  deben  inaugurarse  los  estudios 
académicos,  se  amplíe  el  plazo  de  los  examenes  extraordina- 
rios hasta  el  día  31  de  Octubre  próximo  venidero,  y  que  hasta 
igual  fecha  todas  las  matrículas  se  consideren  ordmarias.  Los 
alumnos  de  estudios  privados  podrán  solicitar  examen  du- 
rante los  próximos  diez  primeros  días  del  mes  de  Octubre. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  I.  para  su  conocimiento  y 
demás  efectos.  Dios  guarde  á  V.  I.  muchos  años.  Madrid  26 
de  Septiembre  de  1884.=Pidal.=Sr.  Director  general  de  Ins* 
trucción  pública. 
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361. 

GUERRA. 
29  Septiembre:  publicado  en  6  Octubre. 

Real  decreto,  en^miendo  la  Dirección  general  de  la  Caja  de  recluta  de  los 
Ejércitos  para  Ultramar,  y  creando  en  el  Ministerio  de  la  Querrá  una 
Sección  para  el  despacho  de  los  asuntos  relatiros  al  personal  de  todas  las 
Armas  é  Institutos  de  los  Ejércitos  de  Cuba,  Puerto  Rico  y  Filipinas. 

Señor:  Al  crearse  la  Dirección  general  de  la  Caja  y  Recluta 
ele  los  Ejércitos  para  Ultramar,  constituyéndola  con  el  Nego- 
ciado propio  que  existia  en  la  antigua  Secretaría  de  este  Mi- 
nisterio antes  de  su  reciente  reforma  y  la  Comandancia  Central 
de  los  Depósitos  de  bandera  y  Caja  general  de  los  mencionados 
Ejércitos,  que,  como  representante  natural  de  los  Cuerpos 
insulares,  tenía  atribuciones  concretas  en  armonía  con  su  im- 
portante cometido,  parecía  lógico  suponer  que  el  pensamiento, 
laudable  sin  duda,  que  informó  la  medida,  se  fundase  en  la 
consideración  de  que  el  nuevo  centro  directivo  encontrara, 
como  acontece  con  los  demás,  vasto  y  expedito  campo  de 
acción  independiente  en  que  ejercer  sus  funciones  y  desarro- 
llar su  iniciativa  orgánica;  pero  como  los  elementos  aportados 
á  su  constitución  no  contaban  en  sí  mismos,  ni  podían  pro- 

})orcionarle,  por  lo  tanto,  una  vida  propia ,  autónoma  y  des- 
igada  de  toda  dependencia  de  otros  centros,  á  su  vez  también 
directivos,  de  aquí  (jue  el  recientemente  creado  carezca  eñ 
absoluto  de  las  condiciones  de  tal,  y  arrastre  una  existencia 
ficticia,  no  exenta  de  inconvenientes  para  el  servicio. 

En  efecto:  la  expresada  Dirección,  por  lo  que  respecta  al 
manejo  de  fondos,  tunciona  como  la  anterior  Caja,  sin  reci- 
birlos del  Estado,  y  limitándose  tan  sólo  en  sus  operaciones 
financieras  á  distribuir  los  que  le  remesan  los  diferentes  Cuer- 
pos de  los  Ejércitos  de  Ultramar,  en  virtud  de  lo  cual  resulta, 
por  este  concepto,  forzosamente  mandataria  de  los  Capitanes 
generales  de  nuestras  Posesiones  ultramarinas,  y  de  consi- 
guiente, sin  iniciativa  ni  acción  propia  para  mejorar  servicios 
o  abrogarse  facultades  que,  de  hacerlo,  redundarían  en  per- 
juicio de  las  mencionadas  Autoridades ,  necesitadas  más ,  si 
cabe,  que  toda  otra^  de  ejercerlas  en  perfecta  y  absoluta  inte- 

fridad,  por  lo  mismo  que  tan  alejadas  se  encuentran  del  Go* 
ierno  y  tan  preciso  les  es  conservar  incólume  el  prestigia 
de  su  mando. 
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Ea  otro  orden  de  consideraciones,  ó  desde  el  punto  de  vista 
^e  la  ingerencia  de  la  Dirección  general  de  Ultramar,  en  cuanto 
se  refiere  á  la  organización ,  atenciones  é  incidentes  del  ser- 
vicio de  aquellos  Ejércitos,  no  es  posible  dar  al  olvido  ó  des- 
conocer que  siendo  los  Capitanes  generales  de  los  menciona- 
dos dominios^  como  antes  se  indicó,  los  Directores  natos  de  las 
Armas  é  Institutos  que  en  los  mismos  tienen  su  residencia;  y 
hsíbiendo  imprescindible  necesidad  de  conservar  íntegra ,  ya 
que  no  robustecer,  si  cabe,  esa  atribución  importantísima,  por 
«er  una  de  las  primordiales  en  que  estriba  el  prestigio  de  su 
Autoridad,  el  papel  oue  en  este  concepto  desempeñe  dicha 
Dirección  ha  de  quedar  forzosamente  limitado. al  de  una  de- 
pendencia subalterna,  por  decirlo  así,  tributaria  en  cierto  modo 
w  criterio  de  dichos  Capitanes  generales,  que  no  han  de  des- 
membrar ó  fraccionar  sus  facultades,  y  sirviendo  sólo  como 
<le  trámite  intermediario  para  presentar  á  la  resolución  supe- 
rior las  propuestas,  las  consultas  v  los  asuntos  iniciados  por 
-aquéllos,  que  así  moralmente  pierden  la  relación  directa  é  in- 
mediata con  el  Ministro ,  del  que  los  separa,  con  menoscabo 
de  la  rápida  marcha  del  despacho  y  de  la  prontitud  de  las 
resoluciones,  ese  nuevo  organismo,  de  pura  tramitación  en  lo 
-general,  y  de  carácter,  que  no  justifica  el  que  á  primera  vista 
parece  revestir,  interpuesto  entre  los  primeros  y  el  segundo, 
-como  elemento  superabundante  ó  supérfluo,  c]|ue  sin  ventaja 
positiva,  sólo  conduce  á  complicar  y  hacer  mas  lenta  y  em- 
barazosa la  marcha  del  despacho. 

Si  la  Dirección  general  de  la  Caja  y  Recluta  de  los  Ejérci- 
tos de  Ultramar  no  tiene,  pues,  como  queda  demostrado,  una 
verdadera  y  perfecta  razón  de  ser,  y  no  ofrece  tampoco ,  en 
lo  general  de  sus  funciones,  la  utilidad  práctica  que  al  crearla 
pudo  presumirse  con  un  buen  deseo,  digno  sin  duda  de  aplauso, 
natural  es  que  se  la  haga  desaparecer  y  vuelvan  los  asuntos 
de  Ultramar  que  en  la  Península  se  tramitan  y  resuelven,  á 
regirse  por  los  mismos  sistemas  y  á  despacharse  por  las  pro- 
pias dependencias  en  que  lo  eran  antes  de  la  creación. de 
aquélla,  si  bien  con  la  única  diferencia  de  que  la  Comandancia 
Central  de  los  depósitos  de  bandera  y  Caja  general  de  los 
Ejércitos  de  Ultramar  funcione  bajo  la  inmediata  dirección  y 
la  inspección  constante  de  un  Oficial  general  jde  la  clase  do 
Brigadieres,  cargo  tanto  más  necesario  al  presente,  cuanto 
que  á  las  múltiples  y  delicadas  atenciones  que  ya  entraña  en 
anteriores  épocas  la  mencionada  dependencia,  deoen  agregarse 
ahora  las  que  les  proporciona  el  complicado  negociado  de  con- 
versión, lo  cual  acrécela  entidad  de  sus  cometidos  y  justifica  la 
<ionveniencia  de  la  acción  directa  é  inspectora  que  se  propone. 

Tomo  cxxxiit.  .  30 
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Pero  DO  son  únicamente  las  razones  expuestas  las  qa& 
aconsejan  la  vuelta  al  anterior  sistema  en  cuanto  respecta  al 
despacho  de  los  asuntos  de  Ultramar  desde  el  momento  qufr 
ée  reconoce  que  la  Dirección  general ,  creada  para  entender 
en  los  mismos,  no  tiene  un  sólido  fundamento  de  existencia;, 
la  consideración  del  mayor  gasto  que  este  nuevo  Centro  ori- 
gina sur^e  inmediatamente,  y  con  irresistible  lógica  lleva  al 
animo,  si  aun  pudiera  sentir  vacilación,  la  seguridad  indii« 
bitable  de  las  ventabas  de  la  reforma,  porque  si  en  todas  oca- 
siones es  deber  preferente  del  Gobierno  realizar  en  los  gastos 
Súblicos  cuantas  economías  sean  compatibles  con  el  buen 
esempeño  de  los  servicios^  nunca  tanto  como  en  la  presente; 
y  por  lo  que  respecta  á  los  presupuestos  de  las  posesiones  de 
Ultramar,  y  en  particular  al  de  la  Isla  de  Cuba,  que  reclaman 
imperiosamente  se  les  alivie  de  atenciones  onerosáfe  cuanta 
sea  posible,  como  así  se  procura  con  el  más  vivo  interés. 

Y  que  tal  se  consigue  con  la  indióada  reforma  no  cabe^ 
ponerlo  en  tela  de  inicio,  pues  como  de  los  dispendios  que 
originará  sólo  han  de  gravitar  sobre  los  presupuestos  de  Ul~ 
tramar  las  10.000  pesetas  tifectas  al  nuevo  cargo  de  Inspec- 
tor de  la  Caja,  y  el  importe  de  los  haberes  del  personal  ae  la 
Dirección  de  que  se  trata  alcanza  la  cifra  de  73.550  pesetas,, 
que  deberían  sufragarse  por  los  mismos  presupuestos,  eviden- 
temente resulta  un  beneficio  á  favor  de  éstos  de  53.550  pe- 
setas, aun  sin  tomarse  en  cuenta  los  gastos  de  escritorio  y 
material  de  oficina  del  expresado  Centro  que  no  carecen  de 
cierta  entidad,  y  naturalmente  dejarán  de  originarse. 

Pudiera,  sin  embargo,  objetarse  que  ese  resultado,  favo- 
rable á  los  presupuestos  de  nuestras  posesiones  ultramari- 
nas forzosamente  había  de  traducirse  en  un  mayor  gravamen 
para  el  de  la  Península  por  el  hecho  indefectible  v  lógico  de: 
que  sobre  el  mismo  deberán  pesar  los  gastos,  si  oien  meno- 
res, que  se  derivan  del  restablecimiento,  bajo  una  ú  otra 
forma,  del  antiguo  Negociado  de  Ultramar  de  este  Ministe- 
rio; pero  tampoco  puede  ser  combatida  la  reforma,  desde  ese- 
punto  de  viste  juzgada,  porque  es  muy  posible  realizarla  e» 
cuanto  al  particular  respecte  y  en  los  términos  que  se  propo*. 
nen  con  los  actuales  recursos  en  personal  y  crédito  para  ma- 
terial concedidos,  á  la  Subsecretaría,  haciendo  al  erecto  una. 
mejor  y  más  conveniente  distribución  del  primero  como  lo 
permite  su  inteligencia  y  laboriosidad,  y  subordinando  el  se- 
gundo, cual  se  viQne  observando,  á  una  prudente  gestión  ad- 
ministrativa y  á  un  firme  propósito  de  encerrar  los  gastos  ea 
los  límites  de  lo  estrictamente  indispensable. 

£1  Ministro  que  tiene  la  honra  de  dirigirse  á  V.  M.  na 


i 


DB   1884.  467 

abriga  seguramente  la  pretensíóii  de  que  sea  suficiente  lo 

5 repuesto-  para  alcanzar  la  perfección  en  el  ramo  importante 
el  servicio,  cuya  mejora  se  procura  con  verdadero  interés: 
otras  modificaciones  habrán  de  plantearse  sin  duda  que  con- 
duzcan á  ese  mismo  fin  y  completen  la  obra;  pero  como 
S reducto  de  los  consejos  de  la  experiencia  y  del  estudio  de 
etalles  y  reglamentación  interior,  ni  son  del  momento,  ni 
propias  de  este  lugar. 

Por  todo  lo  expuesto,  el'  Ministro  que  suscribe,  de  acuerdo 
con  el  Consejo  de  Ministros,  tiene  la  honra  de  proponer  á 
V.  M.  el  adjunto  proyecto  de  decreto. 

Madrid  29  de  Sejptiembre  de  1884.=SEÑOR:  A  L.  R.  P.  de 
V.  M.,  Jenaro  de  Quedada. 

« 

REAL  DECRETO. 

De  conformidad  con  lo  propuesto  por  el  Ministro  de  la 
Guerra,  de  acuerdo  con. el  Consejo  de  Ministros, 
Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Articulo  1  .^  Se  suprime  lia  Dirección  general  de  la  Caja  y 
recluta  de  los  Ejércitos  para  Ultramar. 

Art.  2."*  Se  crea  en  el  Ministerio  de  la  Guerra  una  Sec- 
ción que  entenderá  en  el  despacho  de  los  asuntos  relativos  al 
personal  de  todas  las  Armas  é  Institutos  de  los  Ejércitos  de 
Cuba,  Puerto  Rico  y  Filipinas,  y  en  cuanto  se  refiera  á  la  or- 

ganización  y  material  de  los  mismos,  exceptuando  el  de  los 
uerpos  facultativos,  que  por  su  especialidad  seguirá  á  cargo 
de  las  respectivas  Direcciones  generales. 

Art.  3.^  El  personal  que  na  de  constituir  dicha  Sec- 
ción será  el  que  en  clases  y  número  se  detalla  en  la  adjunta 
plántula. 

Art.  4.**  Se  crea  el  cargo  de  Inspector  de  la  Comandan- 
cia central,  Depósitos  de  embarque  y  Caja  general  de  Ultra- 
0iar,  que  será  desempeñado  por  un  Oficial  general  de  la  clase 
de  Brigadieres,  con  los  mismos  goces  que  disfrutan  los  de 
igfual  categoría  destinados  en  el  Ministeno  de  la  Guerra,  sa- 
tisfechos aquellos  con  cargo  á  los  presupuestos  de  Ultramar. 

Art.  5.**    Los  expresados  Depósitos,  Comandancia  central  y 

üa  seguirán  constituidos  y  funcionarán,  por  ahora,  con 
estricta  sujeción  á  lo  prevenido  en  el  reglamento  aprobado 
por  Real  orden  de  27  de  Octubre  de  1865  y  posteriores  que  lo 
modifican. 

Art.  6.^  El  Ministro  de  la  Guerra  queda  encargado  de  la 
ejecución  del  presente  decreto,  que  empezará  á  regir  el  día 
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1.^  de  Noviembre  próximo,  para  dar  lu^ar  á  que  la  reforma 
pueda  plantearse  de  una  manera  ordenada  y  conveniente. 

Dado  en  San  Ildefonso  á  3  de  Octubre  de  1884.=ALFON- 
SO.=El  Ministro  de  la  Guerra,  Jenaro  de  Quesada. 

PLANTILLA  DEL  PERSONAL  DE  LA  SECCIÓN  DE  ÜLTRAMAE  QUE  SB  CEBA 

EN   EL   MINISTERIO  DE   LA  GUERRA. 

Un  Coronel,  Jefe  de  la  Sección. 

Un  Teniente  Coronel. 

Un  Comandante  ó  asimilado  de  los  cuerpos  auxiliares. 

Tres  Capitanes.    . 

Un  Teniente  ó  asimilado  de  los  cuerpos  auxiliares. 

362. 

GRACIA   Y    JUSTICIA. 

'  80  Septiembre:  publicado  en  7  Octvbre^ 

Real  decreto,  disponiendo  qne  se  dé  ^ecución  á  la  Bula  ItUer  phrima^ 
procediendo  por  el  momento  á  llevarla  á  efecto  en  la  Colegiata  de  Ron- 
ces valles. 

Señor:  El  deseo  constante  que  ha  abrigado  el  Gobierno  de 
V.  M.  de  que  no  sólo  no  se  entibien,  sino  que  sean  cada  vez 
más  íntimas  y  sinceras  las  relaciones  que  unen  á  la  Iglesia  y 
al  Estado,  ha  producido  la  consecuencia  necesaria  de  poner 
término  á  las  reclamaciones  que  por  parte  de  la  Santa  Sede 
se  han  venido  haciendo  al  Gobierno  españbl  para  que  cum- 
pliera por  su  parte  el  Convenio  de  19  de  Febrero  de  1858, 
en  el  que  se  pactó  la  secularización  del  Cabildo  de  la  Catedral 
de  Pamplona,  ardientemente  solicitada  por  el  Gobierno  de 
entonces,  otorgando  en  compensación:  la  regularidad  de  las 
dos  Colegiatas  de  San  Isidoro  de  León,  en  el  Obispado  do 
este  nombre,  y  de  Roncesvalles,  en  el  Obispado  de  Pam- 
plona. 

Llevada  á  cabo  desde  luego  la  primera  parte  de  este  pacto 
por  la  Bula  de  secularización  de  la  Iglesia  de  Pamplona,  á  la 
que  se  concedió  el  pase  en  1.®  de  Febrero  de  1860;  oído  el 
Consejo  de  Estado,  á  quien  se  remitió  para  su  examen  en  29 
de  Septiembre  de  1859,  se  preparó  convenientemente  el  cum- 
plimiento de  la  segunda  parte,  publicándose  para  ello  la  Bula 
ínter  plurimay  que  lleva  la  fecha  de  25  de  Mayo  de  .1859,  que 
obtuvo  el  pase  en  6  de  Julio  de  1860,  después  de  oído  el  Coa- 
sejo  de  Estado  en  14  de  Enero  del  propio  año ,  y  á  la  que  se 
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unió  el  rescripto  á  que  la  misma  se  reñere,  dado  por  Su  San- 
tidad Pío  IX  a  30  de  Agosto  de  1859,  al  que  también  se  otorgó 
el  pase,  después  de  oído  el  citado  Consejo,  en  19  de  Octubre 
de  1865. 

Dio  esto  motivo  á  la  formación  de  un  voluminoso  expe- 
diente, donde  se  aquilataron  las  diferencias  que  introducía  la 
Bula  ínter  plurima  en  el  Concordato  de  1851,  las  cuales  todas 
estaban  exigidas  por  la  distinta  naturaleza  del  modo  de  ser 
antiguo  de  ambas  Colegiatas  y  de  la  reforma  á  que  la  citada 
Bula  las  conducía;  discutióse  ampliamente  sobre  si  esas  di- 
ferencias podían  aceptarse,  dado  el  espíritu  que  pi'esidió  á  la 
redacción  del  último  Concordato,  y  apremiado  el  Gobierno 
para  que  dictara  una  resolución  definitiva,  el  resultado  final 
de  aquél  expediente  fué,  atendido  el  estado  de  la  cuestión,  re- 
conocer que  la  obli^ción  de  cumplir  la  Bula  era  inevitable, 
procediendo  con  la  ouena  fe  y  la  escrupulosidad  debidas,  en 
cuanto  fuera  compatible  con  la  situación  actual  de  aquellas 
Colegiatas. 

De  aquí  el  que  los  Gobiernos  inmediatamente  anteriores  al 
que  tiene  la  honra  de  formar  el  Consejo  de  V.  M.  entablaran 
una  negociación-  con  el  Muy  Reverendo  Nuncio  de  Su  Santi- 
dad, para  examinar  con  la  meditación  necesaria  la  forma  más 
conveniente  de  llevar  á  cabo  la  Bula  en  cuestión,  y  demostrar 
á  la  Santa  Sede  su  propósito  de  llegar  rápidamente  á  su  total 
cumplimiento. 

Al  efecto,  resueltas  todas  las  cuestiones  capitales  de  prin- 
cipio y  doctrina,  puede  precederse  desde  lue^o  y  sin  más  de- 
mora á  efectuar  la  regularización  en  la  insigne  é  histórica 
Colegiata  de  Ronces  valles»  fundando  esta  elección  en  la  mayor 
facilidad  que  la  vida  regular  ofrece  para  conservar  tan  insigne 
monumento,  que,  como  institución  y  como  edificio,  merece 
ser  restaurado  en  aquel  valle  fronterizo  y  en  hallarse  más  pre- 
parados los  elementos  materiales  que  la  trasformación  exige. 

Cuando  se  hallen  reunidos  estos  mismos  elementos  para 
-verificar  la  trasformación  en  la  Colegiata  de  San  Isidoro,  pas- 
tará aplicar  este  mismo  decreto  á  aquél  instituto ,  y.  en  breve 
espacio  quedará  totalmente  satisfecho  el  compromiso  del  (jo- 
bierno  español,  y  cumplida  en  todos  sus  extremos  la  Sagrada 
Bula. 

El  acuerdo  definitivo  de  las  negociaciones  antes  dichas,  ul- 
timadas todas  al  entrar  el  Ministro  que  suscribe  en  el  des- 
empeño de  su  departamento,  es  el  provecto  de  decreto  que 
tiene  la  honra  de  ofrecer  á  la  aprobación  de  V.  M. . 

Madrid  29  de  Septiembre  de  1884.=SENOR:  A  L.  R.  P 
de  V.  M.,  Francisco  Silvela. 
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REAL  DECRETO. 


De  conformidad  con  lo  propuesto  por  el  Ministro  de  Gra- 
cia y  Justicia,  y  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  con 
el  Consejo  de  Estado  y  con  el  Muy  Reverendo  Nuncio  de  Stt 
Santidad, 

Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Artículo  1.**  Se  dará  ejecución  á  la  Bula  ínter  pluríma, 
procediendo  por  el  momento  á  llevarla  á  efecto  en  la  Cole- 
giata de  Ronces  valles. 

Art.  2.®  El  Reverendo  Obispo  de  Pamplona,  en  confor- 
midad con  la  misma  Bula,  formará  inmediatamente  las  cons- 
tituciones de  dicha  Colegiata,  y  se  elevarán  á  la  aprobación 
de  la  Santa  Sede. 

Art.  3.**  Cuando  estas  constituciones  vengan  aprobadas 
definitivamente,  se  anunciará  la  época  en  que  empiecen  á 
regir,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  la  fecha  en  que  empieza  el  No- 
viciado conforme  á  ellas. 

Art.  4."*  Anunciado  el  Noviciado,  se  darán  tres  meses  para 
que  los  Canónigos  existentes,  ó  le  acepten,  ó  hagan  la  formal 
renuncia  de  sus  Canonjías,  ae  acuerdo  con  la  condición  con 
que  han  sido  nombrados  y  sin  responsabilidad  por  parte  del 
Gobierno  ni  del  Prelado. 

Art.  b^  El  Reverendo  Obispo  cuidará  de  la  manera  de 
arreglar  los  edificio^,  necesarios  para  poder  hacer  en  ellos  la 
vida  regular,  en  un  niazo  prudencial  y  sin  que  el  Gobierno 
adquiera  responsabilidad  alguna  sobre  este  punto. 

Art.  6.®  Las  primeras  presentaciones  las  nará  la  Corona, 
eligiendo  libremente  en  una  lista,  lo  más  amplia  posible,  que 
remitirá  el  Reverendo  Obispo,  y  que  contendrá  los  nombres 
de  todas  las  personas  que  por  su  vocación  y  virtud  acepten 
la  regularidad.  No  será  rec^uisito  indispensable  para  ser  elegido 
Prior  el  título  de  Doctor  o  Licenciado  en  Teología  ó  Cánones, 
ni  se  someterán  los  nombrados  en  la  primera  ni  ulteriores  pro-* 
visiones  al  concurso  y  oposición  que  previene  el  Real  decreto 
concordado  de  27  de  Junio  de  1867 ,  respecto  de  las  demás 
Colegiatas  de  España  que  no  están  comprendidas  en  la  Bula 
Inierplurífna. 

Art.  7.**  Cualcjuiera  que  sea  el  nombrado,  no  se  entenderá 
que  es  tal  Canónigo  sino  después  de  haber  hecho  el  Noviciado 
y  de  profesar  usgue  ad  nortem, 

Art.  8.°  Las  vacantes  que  resulten  por  renuncia,  hasta 
estar  completo  el  Cabildo  profeso,  serán  todas  de  la  presen- 
tación de  S.  M.,  en  la  forma  anteriormente  expuesta. 
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Art.  9.**  Una  vez  constituido  el  Cabildo,  aunaue  no  estu- 
viese completo,  y  hecha  la  solemne  profesión  de  votos,  se 
harán  los  nombramientos  en  perfecta  observancia  de  la  Bula 
Jníer  plvaima ,  por  medio  de  tema ,  que  el  Cabildo  presentará 
á  la  Corona  ó  al  Obispo ,  á  quien  tocare  en  tumo;  pero  los 
nombramientos  de  primera  provisión  que  resultaren  vacantes 
por  renuncia,  se  harán  siempre  por  la  Corona,  con  sujeción 
al  art.  6.* 

Art.  10.  Si  las  Canonjías  Doctoral  y  Magistral  no  pudieran 
ser  provistas  por  oposición  y  concurso,  como  previene  la  Bula 
ínter  plurima ,  por  no  acudir  opositores  al  llamamiento  por 
'edictos,  podrán  ser  provistas  como  las  de  gracia^  por  medio 
-de  terna,  imponiéndose  á  los  agraciados,  y  aceptando  éstos 
por  escritura,  las  obligaciones  de  sus  respectivos  caraos. 

Dado  en  San  Ildefonsp  á  30  de  Septiembre  de  1884.= 
ALFONSO. =E1  Ministro  de  Gracia  y  Justicia,  Francisco  Sil- 
vela. 

363. 


HACIENDA. 


80  Setiembre:  publicado  en  26  Octubre. 

Beal    decreto,  aprobando  el  reglamento  del  Caerpo  de  empleados  de 
Aduanas. 

A  propuesta  del  Ministro  de  Hacienda,  de  acuerdo  con  el 
<kmsejo  de  Ministros,  oído  el  Consejo  de  Estado  en  pleno, 

Ven^o  en  aprobar  el  adjunto  reglamento  del  Cuerpo  de 
^mpleaaos  de  Aduanas. 

Dado  en  San  Ildefonso  á  30  de  Septiembre  de  1884.=AL- 
FONSO.=El  Ministro  de  Hacienda,  Fernando  Cos-Gayón. 
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lECLillSTO  lEL  CCEIPO  II  ll?LE&SOS  II  AlOiSAS. 


CAPITULO  PRIMERO. 
De  la  eampasición  del  Cuerpo  de  empleados  de  Aduanas. 

Articulo  1  ,^  El  servicio  público  del  ramo  de  Aduanas  cons- 
tituye una  carrera  especial,  y  los  empleados' que  la  desempe- 
ñan forman  un  Cuerpo  que  se  denomioa  Cuerpo  de  empleaaos 
de  Aduanas. 

Art.  2."    Componen  este  Cuerpo: 

I.""  Los  Jefes  de  Administración,  los  de  Negociado  y  los 
Oficiales  de  la  Dirección  general  del  ramo,  y  el  Negociado  de^ 
vigilancia  de  Aduanas  para  las  estaciones  de  los  ferrocarriles 
de  Madrid. 

2.''  Los  Administradores  de  Aduanas  principales  y  los  Ad« 
ministradores  de  Aduanas  subalternas  que  no  tengan  anejo  el 
ramo  de  Estancadas. 

3.*"  Los  Interventores  de  Aduanas  principales  y  los  de- 
Aduanas  subalternas. 

4.**  Los  Vistas,  los  Oficiales  Vistas  de  las  Administracio- 
nes de  Contribuciones  y  Rentas  y  los  Auxiliares  Vistas. 

5.°    Los  Inspectores  del  ramo. 

6.^    Los  Oficisdes  de  Aduanas. 

Y  7.**    El  Secretario  y  Oficiales  de  la  Junta  de  Aranceles* 

Art.  3."*  Pertenecen  también  al  Cuerpo  de  empleados  de- 
Aduanas,  aunque  no  estén  incluidos  en  el  articulo  anterior,, 
todos  los  que,  oajo  cualquier  concepto,  figuran  en  el  escalafón 
publicado  en  31  de  Diciembre  último,  excepto  aquellos  que 
con  posterioridad  hayan  perdido  su  derecho. 

Art.  4.^  Los  demás  empleos  no  enumerados  en  el  art.  2.*" 
se  denominarán  subalternos,  y  el  mismo  nombre  llevarán  los 
que  los  desempeñen. 

Art.  5.°    Los  subalternos  no  constituyen  Cuerpo  y  se  ri- 
gen por  las  reglas  que  establece  el  cap.  4.°  de  este  regla- 
mento, siéndoles  aplicables  las  disposiciones  penales  del  ar- 
tículo 5.^ 

Art.  6.''  Se  abrirá  hoja  de  servicios  á  cada  individuo,  en 
la  que  se  harán  constar  anualmente  las  notas  de  concepta 
que  merezca  á  sus  superiores,  respecto  á  su  aptitud^  aplica- 
ción y  probidad. 
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Los  Jefes  de  las  Adaanas  ^ríncipales  calificarán  á  sus  su- 
balternos y  la  Dirección  á  dicnos  Jefes  y  á  los  empleados  del 
Centro  directivo.  Estas  notas  serán  reservadas,  pero  no  cau- 
sarán perJQicio  de  ningún  género  á  los  interesados,  mientras 
los  hechos  en  ellas  alegados  no  lleguen  á  constituir  una  falta, 
en  cuyo  caso  se  les  oirá,  procediendo  como  se  determina  en 
este  reglamento. 

En  la  misma  hoja  se  harán  constar  igualmente  los  servi- 
cios especiales  que  prestan  en  la  Benta  y  Ito  publicaciones 
que,  debidamente  autorizados,  hayan  hecho  ó  trabajos  Cjue 
hayan  ejecutado  con  respecto  á  la .  misma,  previo  el  debido 
examen  y  aprobación. 

Art.  T.""  Ningún  individuo  del  Cuerpo  de  Aduanas  podrá 
ser  obligado  á  aceptar  destino  fuera  de  su  ramo  ni  inferior  á 
su  categoría  en  el  ramo  mismo. 

Los  que  obtengan  y  acepten  cargo  de  Jefe  Superior  de 
Administración  dejarán  de  pertenecer  al  Cuerpo  dé  Aduanas. 

Art.  8.^  Los  empleados  del  Cuerpo  no  podrán  servir  bajo 
ningún  concepto  en  la  provincia  de  su  naturaleza. 

Art.  9.°  De  las  infraccdones  de  este  reglamento  podrán 
interponer  recurso  de  queja,  los  que  se  crean  perjudicados^ 
ante  la  Dirección  general  ael  ramo;  y  contra  las  resoluciones 
de  ésta  tendrán  recurso  de  alzada  ante  el  Ministerio  de  Ha- 
cienda. 

CAPÍTULO  IL 

Del  ingreso  y  ascenso  en  el  Cuerpo  de  empleados  de  Adua7ias 

4 

Art.  10.  El  ingreso  en  el  ramo  de  Aduanas  se  verificará 
siempre  por  el  grado  ó  clase  inferior  de  la  eeícala  y  por  rigo- 
rosa oposición,  sin  que  pueda  hacer  variar  este  principio  ni 
dar  derecho  alguno  de  preferencia  en  el  escalafón  la  circuns- 
tancia de  que  el  opositor  haya  prestado  servicios  en  otras  ca- 
rreras. 

Habrá  oposiciones  cuando  el  Ministro  lo  crea  oportuno, 
teniendo  en  cuenta  las  necesidades  del  servicio. 

En  la  convocatoria  para  las  oposiciones  se  fijará  el  nú- 
mero de  plazas  que  habrán  de  ser  provistas  en  virtud  de  las 
mismas. 

Art.  11.  Los  que  pretendan  entrar  á, oposiciones  deberán 
acreditar: 

1.^    Ser  españoles,  mayores  de  diez  v  ocho  años. 

2.*'    No  tener  defecto  nsico  que  inhabilite  para  d  servicio 

3.**    Buena  vida  y  costumbres. 
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Probadas  estas  tres  condiciones,  la  primera  con  partida  de 
bautismo  legalizada;  la  segunda  con  certificado  médico,  y  la 
tercera  con  ^rtifícadio  de  la  Autoridad  local  los  aspirantes  setán 
admitidos  á  ejercicios  (te  eposición  sobre  las  materias  siguientes: 

1.°    Aritmética, 

2.**    Nociones  de  Geometría. 

3,*    Geografía  comercial. 

4.*"  Física,  Química  é  Historia  natural,  en  sus  aplicaciones 
¿  los  despachos  de  Aduanas. 

5.^  Nociones  de  artes  mecánicas: y  procedimientos  indufrr 
tríales. 

C.""    Uno  de  los  tres  idiomas  francés,  inglés  ó  alemán. 

7.°  Principios  de  economía  política  y  de  Derecho  adminis- 
trativo y  mercantil;  su  aplicación  á  los  sistemas  de  Aduanas; 
estudio  especial  de  las  contribuciones  indirectas. 

8.^  Legislación  españolado  Aduanas;  su  comparación  con 
las  de  las  principales  naciones  extranjeras. 

9.*    Práctica  de  reconocimientos  y  aforos. 

10.  Beeolución  de  expedientes,  en  los  coales,  además  del 
fondo  del  asunto  ,^  se  tendrá  en  cuenta  la  buena  &rma  de  es- 
critura V  la  perfección  ortográfica. 

Art.  12.  Los  ejeroicios  de  oposición  serán  públicos ,  y  su 
número  y  forma  se  hallan  determinados  en  la  instrucción  es- 
pecial y  en  los  programas  aprobados  por  Real  orden  de  9  de 
Agosto  de  1878. 

Art.  13.  El  Tribunal  de  las  oposiciones  se  compondrá  de 
siete  Vocales  nombrados  por  el  Ministro  de  Hacienda  antes 
de  la  convocatoria.  Cuatro  habrán  de  pertenecer  á  la  clase  de 
Catedráticos,  Licenciados  ó  Doctores  de  las  asignaturas  de 
examen  y  tres  á  la  de  empleados  del  ramo  de  Aduanas.  Estos 
Jueces  serán  retribuidos  del  modo  que  dispone  la  instrucción 
á  que  se  refiere  el  artículo  precedente. 

Art.  14.  Terminados  los  ejercicios,  el  Tribunal  formará 
una  lista  de  los  opositores  aprobados,  colocándolos  por  él 
orden  rigoroso  de  sus  calificaciones,  cuya  lista  remitirá  á  la 
Dirección  general. 

Este  Centro  propondrá  al  Ministro  para  oeupar  las  vacan*» 
tes  existentes,  en  el  momento  de  termmar  las  oposiciones,  á 
los  primeros  por  su  orden  en  la  ya  citada  lista. 

Además  de  los  opositores,  que  por  haber  obtenido  un  lugar 
preferente  deben  ser  propuestos  para  cubrir  las  vacantes  á 
que  se  refiere  el  párrafo  anterior,  tendrán  opción  á  ocupar 
las  primeras  que  ocurran  los  que  sigan  en  el  orden  de  cali- 
ficación hasta  completar  el  número  que  se  haya  fijado  en  la 
convocatoria. 
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Art.  15.  Para  la  provisión  de  las  que  ocurran  en  las  es- 
calas de  los  grados  superiores  al  de  ingreso  se  establecen 
tres  tumos: 

El  primero  para  la  antigüedad. 

El  segundo  para  la  elección  por  mérito  probado,  á  juicio 
del  Ministro  de  Hacienda. 

El  tercero  para  los  excedentes  de  la  clase  respectiva  mien- 
tras los  hubiere  en  la  misma. 

Art.  16.  El  turno  de  antigüedad  se  concederá  precisa- 
mente al  empleado  que  ocupe  el  primer  lugar  en  la  escala 
del  grado  inmediato  inferior. 

Art.  17.  El  turno  por  elección  se  concederá  por  el  Ministro 
de  Hacienda  á  tino  de  los  aue,  hallándose  en  la  primera  mitad 
de  la  escala  inmediata  interior,  cuente  en  ella  dos  años  de 
servicios  efectivos  sin  haber  sufrido  en  ese  tiempo  corrección 
por  falta  grave  ni  leve. 

Art.  18.  Si  el  que  debe  ascender  por  tumo  de  antig-üedad 
no  cuenta  dos  años  de  servicios  efectivos,  y  no  hubiese  en 
la  escala  inferior  inmediata  quien  reúna  este  tiempo  de  ser- 
vicio con  las  condiciones  necesarias  para  el  ascenso  por  elec- 
ción, el  ascenso  tendrá  lugar  sin  el  goce  del  sueldo  correg- 
Í^ondiente  hasta  que  el  ascendido  haya  cumplido  los  dos  años 
el  sueldo  anterioiv 

Art.  19.  Los  ascensos  á  Jefe  de  Administración  serán  de 
libre  elección  entre  los  empleados  del  grado  inferior  inmediato, 
que  lleven  en  él  dos  años  por  lo  menos  de  servicio  efectivo. 

CAPÍTULO  III. 

Del  eseaiafán. 

Art.  20.  El  escalafón  del  Cuerpo  de  Aduanas  es  la  lista 
general  y  ordenada  de  todos  los  empleados  que  le  constitu- 
yen, y  se  divide  en  tantos  grados  como  clases  de  las  catego- 
rías administrativas  existen  en  los  empleos. 

Art.  21 .  El  escalafón  tiene  por  base  la  antigüedad  en  el 
^rado  mayor  en  oue  haya  servido  ó  sirva  cada  empleado  al 
tiempo  de  formarle,  siendo  de  abono  el  tiempo  servido  en 
comisión  con  menos  sueldo. 

La  antigüedad  en  la  clase  inferior  del  escalafón  se  computa 
por  el  tiempo  de  servicio  efectivo  desde  el  día  de  la  promo- 
ción de  cada  empleado,  siempre  que  tome  posesión  dentro  del 
primer  plazo  designado  en  su  nombramiento,  y  en  caso  con- 
trario desde  el  día  de  la  posesión. 
.   Si  dos  ó  más  empleados  fuesen  de  la  misma  promoción,  ó 
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tomasen  posesión  en  el  mismo  día,  la  antigüedad  la  determi- 
nará el  número  más  bajo  obtenido  en  las  oposiciones  de  in- 
greso en  el  Cuerpo. 

Será  de  abono  para  sólo  los  efectos.de  este  reglamento  ef 
tiempo  que  un  funcionario  permanezca  en  situación  de  exce- 
dente, siempre  que  sea  por  reforma  ó  supresión;  pero  na 
cuando  la  excedencia  proceda  de  petición  y  conveniencia  de 
los  interesados. 

Art.  2S¿.  La  Dirección  rectificará  todos  los  años  el  esca- 
lafón, introduciendo  en  él  las  variantes  que  haya  producido 
el  movimiento  del  personal,  y  lo  publicará  en  la  Oacela  de- 
Madrid, 

Se  admitirán  sobre  él  reclamaciones  Justificadas,  por  tér- 
mino de  treinta  días,  ante  el  Ministro  ae  Hacienda;  y  éste, 
después  de  examinadas,  acordará  lo  que  proceda,  publicándose 
también  en  la  Gaceia  la  resolución. 

CAPÍTULO  IV. 

De  los  subalternos. 

Art.  23.  Para  ser  nombrado  Administrador  subalterno  de 
Aduanas  de  los  que  tienen  anejo  el  ramo  de  Estancadas,  Al- 
caide, Guaríiaalmacen  ó  Recaudador,  se  necesita: 

1.*"    Ser  español,  mayor  de  veinticinco  años. 

2.**    No  tener  defecto  físico  que  inhabilite  para  él  servicio. 

3.°  Probar  por  medio  de  certificación  de  Maestro  autori- 
zado haber  estudiado  con  aprovechamiento  Gramática  caste- 
llana y  Aritmética. 

4.°    Tener  buena  letra  y  escribir  con  ortografía;  y 

5."  Reunir  las  condiciones  que  las  leyes  exigen  para  ser 
funcionario  público. 

Las  mismas  condiciones  se  requieren  para  ser  nombrado 
escribiente,  excepto  la  de  edad,  que  podra  ser  deáde  diez,  y 
ocho  años. 

En  igualdad  de  circunstancias  deben  ser  preferidos  para 
todos  estos  cargos  los  militares  retirados  y  los  licenciados  def 
Ejército. 

Art.  24.  Para  ser  nombrado  marchamador,  pesador,  por- 
tero, ordenanza  ó  mozo  de  las  Aduanas  se  necesita: 

1.**    Ser  español,  mayor  de  veinte  años. 

2.^    No  tener  defecto  físico  que  inhabilite  para  el  servicio;  y 

3.**    Saber  leer  y  escribir  correctamente. 
Son  en  todo  caso  preferidos  para  servir  los  destinos  desig- 
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nados  en  este  artículo,  con  arreglo  á  la  ley  de  3  de  Julio  de 
1876,  los  individuos  comprendidos  en  la  misma. 

Art.  25.  Los  Alcaides  y  los  Recaudadores  son  nombrados 
por  el  Ministro  de  Hacienaa. 

Los  Administradores  subalternos  que  tienen  anejo  el  ramo 
de  Estancadas,  los  Guardaalmacenes,  los  escribientes,  los 
marchamadores,  pesadores,  porteros  y  ordenanzas  de  las 
Aduanas  y  los  escribientes,  porteros  y  ordenanzas  y  mozos 
de  la  Dirección  general  y  del  Negociado  de  vigilancia  para 
las  estaciones  de  los  ferrocarriles  de  Madrid  son  nombrados 
por  el  Director. 

Los  mozos  de  las  Aduanas  son  nombrados  por  los  Admi- 
nistradores de  las  mismas. 

Art.  26.  Los  subalternos  pueden  ser  trasladados  y  sepa- 
rados siempre  que  convenga  al  servicio. 

CAPÍTULO  V. 

Disposiciones  penales. 

Art.  27.  Los  empleados  y  subalternos  de  Aduanas  incu- 
rren en  responsabilidad  por  las  faltas  c^ue  cometen.  Esta  res- 
ponsabilidad siles  exigirá  gubernativamente,  sin  perjuicio 
<ie  la  que  pueda  corresponderies  con  arreglo  al  Código  penal, 
á  cuyo  fin,  tan  luego  como  se  descubra  un  hecho  que  im- 
plique responsabilidad  por  parte  de  los  empleados  de  Aduanas, 
se  procederá  sin  pórdiaa  de  tiempo  á  la  instrucción  del  opor- 
tuno expediente  para  depurar  y  calificar  la  en  que  hayan 
podido  incurrir,  dando  cuenta  á  la  Dirección. 

Art.  28.  Las  faltas  que  cometen  los  empleados  y  subal- 
ternos son  leves  ó  graves. 

Art.  29.  La  calificación  de  las  faltas  y  el  castig^o  de  las 
leves  en  que  incurran  los  empleados-  de  la  Administración 
provincial,  corresponde  al  Administrador  de  la  Aduana  prin- 
cipal de  la  respectiva  provincia. 

La  calificación  y  castigo  de  las  faltas  cometidas  por  los 
Administradores  de  las  Aduanas  principales,  así  como  por 
todos  los  empleados  de  la  Dirección  corresponden  al  Director 
general. 

Art.  30.  Cuando  el  Administrador  de  la  Aduana  principal 
crea  grave  la  falta  instniirá  para  su  calificación  un  expe- 
diente, en  el  cual  se  depurarán  los  hechos  oyendo  á  cuantas 
Sersonas  juzgue  necesario;  el  Interventor  informará  como 
scal;  se  oirá  después  al  acusado,  dándole  al  efecto  un  plazo 
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prudencial  que  no  pase  de  cinco  dios;  y  por  último,  el  Jefe 
consignará  su  opinión  remitiendo  las  diligencias  originales  á 
la  Dirección  general.  Esta  las  ampliará  si  lo  cree  necesario, 
y  cuando  estime  suficiente  la  instrucción,  resolverá  impo- 
niendo al  culpable  la  pena  correspondiente. 

Cuando  el  expediente  se  instruya  por  Inspectores  del  ramo 
ó  Autoridad  competente  se  remitirá  á/  la  Dirección  general, 
en  la  que  hará  veces  de  Fiscal  el  Subdirector  primero  de  la 
misma. 

Art.  31.  Si  de  las  diligencias  resulta  que  la  falta  cometida 
es  una  de  las  previstas  en  el  libro  3.°  del  Código  penal,  ó  un 
delito  de  los  especificados  en  el  libro  2.''  del  mismo,  la  Direc- 
ción pasará  los  antecedentes  al  Tribunal  de  justicia  correspon- 
diente, decretando  gubernativa  y  previamente  la  suspensión 
del  empleado. 

Art.  32.    Las  faltas  leves  se  castigarán  gubernativamente: 

1  ."*    Con  reprensión  privada. 

2.**    Con  reprensión  pública» 

Y  3.**    Con  multa  de  uno  cinco  días  de  sueldo. 
La  reincidencia  en  eUas  se  castigará  con  la  pena  superior 
inmediata  de  la  que  se  haya  impuesto  por  el  orden  establecido 
en  este  articulo. 

Art.  33.  Las  faltas  graves  se  castigarán  gubernativa- 
mente con  multa  de  seis  á  treinta  días  de  sueldo  y  la  reinci- 
dencia con  doble  pena. 

Art.  34.  En  todas  las  oficinas  se  llevará  un  libro  fiscali- 
zado por  el  Interventor  y  custodiado  por  el  Administrador, 
en  el  que  se  anotarán  todas  las  correcciones  que  por  faltas 
leves  se  impongan  á  los  empleados  y  subalternos  de  las 
mismas.  Los  que  sufran  estas  correcciones  deben  firmar  la 
anotación. 

De  todo  castigo  impuesto  á  un  empleado  se  dará  inmedia- 
tamente cuenta  á  la  Dirección  general  para  que  ésta  pueda 
hacer  las  anotaciones  oportunas  en  el  expediente  personal  del 
interesado  cuando  hubiera  causado  estado  la  corrección  im- 
puesta. 

Art.  35.  Los  Administradores  de  las  Aduanas  principales 
pueden  suspender  á  cualquiera  de  sus  subordinados  del  ejer- 
cicio de  sus  funciones,  dando  cuenta  inmediata  y  razonaaa  á 
la  Dirección  general  y  aviso  de  hacerlo  así  al  suspendido. 

De  la  misma  facultad  y  con  idénticas  oblig;acignes  goza- 
rán los  Inspectores  del  ramo  en  funciones  de  visita. 

La  Dirección  puede  suspender  á  cualquiera  de  los  emplea- 
dos y  subalternos  del  ramo. 

Én  este  caso,  y  en  el  de  aprobar  la  suspensión  dispuesta 
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por  los  Administradores  principales  ó  ñor  los  Inspectores  del 
ramo,  se  abrirá  inmediatamente  expeoiente  para  depurar  la 
causa  que  motiva  la  corrección. 

Art.  36.  El  empleado  á  quien  el  Jefe  de  una  Aduana  im- 
ponga un  ^castigo  por  fisblta  leve  podrá  apelar  en  el  término  de 
cinco  días  á  la  Dirección  general.  Si  la  falta  fuera  calificada 
de  grave  ó^  aun  siendo  leve^  fuese  impuesta  directamente  por 
la  Dirección,  general,  se  |>odrá' apelar  -de  la  resolución  de  la 
misma  al  Ministro  de  Hacienda  en  el  término  de  cinco  días. 

Art.  37.    Todo  el  que  por  cualquier  otro  concepto  se  crea 
agraviado  por  su  Jefe  inmediato  podrá  acudir  en  queia  al  su-  # 
perior  de  la  oficina  á  que  pertenezca,  quien  resolverá  en 
vista  de  los  antecedentes. 

Art.  38.    Todo  Jefe  á  quien  se  entregue  un  recurso  de 
apelación  ó  queia  está  obligado  á  cuEsario  con  sus  antece- . 
dentes  dentro  ciel  plazo  de  tercer  día,  dando  recibo  y  aviso 
al  interesado.  Este,  en  caso  de  dilación  ó  negativa,  podrá 
acudir  directamente  al  superior. 

CAPÍTULO  VI. 

De  la  traslación  y  jubüadán  y  separacián  de  los  empleados  dé 

Aduanas. 

Art.  39.  Los  empleados  de  Aduanas  pnéden  ser  traslada- 
dos de  uno  á  otro  punto  siempre  que  convenga  al  servicio. 

Art.  40.  Cuando  un  empleado  de  Aduanas  contraiga  ma- 
trimonio con  mujer  de  familia  comerciante  ó  fabricante  esta- 
blecida en  la  provincia  donde  ejerce  su  cargo,'Será  trasladado 
á  otra  inmeoiatamente.  Se  entiende  el  parentesco  en  linea 
directa  ascendente  y  descendente,  y  en  la  colateral  hasta  el 
segundo  grado  civil. 

Art.  41.  Los  empleados  de  este  Cuerpo  pueden  pedir  su 
jubilación  ó  ser  jubilados  por  el  Ministro,  con  sujeción  á  las 
reglas  prescritas  por  las  disposiciones  establecidas  ó  que  se 
establecieren  para  los  demás  empleados  civiles. 

Cuando  por  expediente  instruido  en  debida  forma  resulte 
probada  su  imposibilidad  física  ó  intelectual  para  continuar 
en  el  servicio,  serán  declarados  excedentes,  pudiaido  después 
ser  jubilados  á  solicitud  propia  ó  de  sus  familias. 

Art.  42.  Los  empleados  de  Aduanas  pueden  ser  separa- 
dos de  sus  destinos: 

1.*    Por  sentencia  judicial  ejecutoria. 

2.*  Por  expediente  instruido  y  resuelto  en  los  términos  y 
casos  que  en  este  capitulo  se  especifican. 
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El  que  por  cualquiera  de  estos  dos  medios  sea  separado 
de  su  destino,  queda  por  el  mismo  hecho  separado  del 
Cuerpo. 

También  podrá  ser  separado  libremente  cualquier  emplea^ 
do  de  Aduanas,  cuando  á  juicio  del  Ministro  de  Hacienda 
haya  motivo  para  hacerlo  con  arreglo  al  decreto  de  4  de  Ene- 
ro de  1875,  revestido  del  carácter  Se  ley  porla  de  17  de  Ju- 
lio del  mismo  año;  pero  el  así  separado  del  servicio ,  no  dejará 
de  pertenecer  al  Cuerpo  sino  en  virtud  de  expediente  qué  se 
forme  en  los  términos  prescritos  por  el  art.  44  de  este  regla- 
mento. 

Art.  43.  La  sentencia  judicial  ejecutoria  produce  la-sepa- 
ración del  empleado  cuando  impone  como  principal  ó  como 
accesoria  la  pena  de  inhabilitación  en  los  diversos  grados  qiie 
establecen  los  capítulos  .2.°  y  3.^  del  tít.  3.*^  del  libro  1.^  del 
Código  penal . 

Art.  44.  La  separación  por  medio  de  expediente,  podrá 
tener  lugar  en  cuatro  casos: 

1.°  Cuando  el  empleado  no  acepte  el  ascenso  ó  destino  que 
se  le  confiera  con  arreglo  á  este  reglamento. , 

9^  Cuando  haya  sido  condenado  por  delito  común  en 
sentencia  ejecutoria  apena  que  no  sea  ni  lleve  aneja  la  de 
inhabilitación. 

3.°  Cuando  haya  sido  encausado  por  un  delitp  cualquiera 
y  no  haya  sido  ábsuelto. 

4.°  Cuando  haya  cometido  ocho  faltas  leves  ó  cuatro 
graves. 

En  cualquiera  de  estos  casos  la  Dirección  general  instruirá 
el  oportuno  expediente,  y  lo  resolverá  con  audiencia  del  in- 
teresado. Este  podrá  alzarse  de  dicha  resolución  para  ante  el 
Ministro  de  Hacienda. 

CAPÍTULO  VIL . 

De   los  excedentes. 

Art.  45.  Los  empleados  que  voluntariamente  pasen  á  ser- 
vir en  otros  ramos  de  la  Administración,  quedaran  en  situa- 
ción de  excedentes  sin  perder  sus  derechos  en  el  Cuerpo,  y 
podrán  volver  á  él  en  el  término  de  cuatro  años  en  el  tumo 
correspondiente  á  su  clase,  pero  á  su  regreso  no  se  les  abo- 
nará el  tiempo  no  servido,  ni  se  les  tendrá  en  cuenta  loe  as- 
censos que  les  hubieren  correspondido  durante  el  mismo.  Pa- 
sado dicho  plazo  sin  haber  solicitado  su  vuelta,  perderáa 
^  todo  derecho  al  Cuerpo. 
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Art.  46.  Los  que  obtengan  la  excedencia  por  enfermedad 
ú  otra  causa  cualquiera,  podrán  volver  también  en  jcI  expre- 
sado término  de  cuatro  anos,  en  las  mismas  condiciones  de- 
terminadas en  el  articulo  anterior.  Pasado  este  tiempo  sin  ha- 
ber solicitado  su  vuelta  al  servicio,  serán  dados  de  baja  defi- 
nitivamente. Los  que  ingresen  de  nuevo  dentro  del  plazo 
señalado,  deberán  servir  sin  interrupción  por  lo  menos  dos 
años;  si  antes  de  trascurrir  este  plazo  pidiesen  de  nuevo  la 
excedencia,  quedarán  fuera  del  Cuerpo. 

El  Ministro  de  Hacienda  podrá  llamar  al  servicio  activo 
á  los  excedentes  cuando  lo  tenga  por  conveniente.     . 

Art.  47.  Si  por  reforma  en  el  ramo  se  suprimiera  algún 
destino,  el  empleado  que  le  ocupe  quedará  excedente,  pero  sin 
perder  antigüedad  en  cuanto  á  los  efectos  del  escalafón  y  con 
derecho  á  ser  colocado  en  la  primera  vacante  de  su  grado  que 
ocurra. 

DISPOSICIÓN  PIÑAL.  * 

r  • 
I 

j 

Quedan  \ierogadas  todas  4as  disposiciones  anteriores  rela- 
tivas á  la  organización  del  personal  de  los  empleados  de 
Aduanas. 

ABTÍCÜLOS  TRANSrrORIOS. 

1.*  Mientras  existan  empleados  de  Aduanas  que  no  perte- 
nezcan al  Cuerpo,  continuarán  figurando  como  hasta  aquí  eú 
su  escalafón  especial,  siéndoles  aplicables  en  cuanto  al  mismo 
no  se  refiera,  las  disposiciones  de  este  reglamento. 

2.**  A  medida  que  por  defunciones,  ascensos  ú  otras  cau- 
sas se  vayan  extinguiendo  las  categorías  de  esta  clase  de  em- 
pleados, se  irán  agregando  las  pTazas  vacantes  al  Cuerpo 
de  empleados  de  Aduanas ,  y  se  proveerán  en  individuos  del 
mismo  con  sujeción  al  reglamento ;  y  asi  se  procederá  gra- 
dualmente hasta  que  todos  los  destinos  exceptuados  ahora 
lleguen  á  ser  servidos  por  empleados  del  Cuerpo. 

San  Ildefonso  80  de  Septiembre  de  1884.=S.  M.  aprueba 
<?ste  reglaiiiento.=aCQp-Gayón. 
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364. 

V     ;  '  FOMENTO. 


/      '    ' 


30  áepüembre:  publicaáo  en  3  Octubre  ^ 


íleal  decreto,  variando  el  Ixigar  que  ocupan  en  el  Plan  de  la  provincia  de  Ta- 
rragona las- Carreteras;  de  la  general  de  Alcolea  del  Pinar  á  Tibísa  por 
-  Ml^  ry  Oapsanés,  y  la  de  Porreza  á  Gratallope  con  ramal  á  Torreja. 

Señor:  Instruido  en  el  Gobierno  civil  de  la  provincia  de 
Tarragona  el  expediente  prevenido  en  el  art.  26  de  la  Ley  da 
■carreteras  de  4  de  Mayo  ae  1877  y  31  del  reglamento  para  la 
ejecución  de  dicha  ley  de  10  de  Agosto  del  mismo  año  para 
que  la  carretera  que  figura  en  ^1  Plan  de  las  provinciales  coa 
el  nüm.  11  pase  al  núm.  49,  y  la  que  ocupa  este  último  lug-ar 
se  coloque  en  el  de  aquella,  primera ;  y  resultando  el  referido 
expediente  aprobable  en  opinión  de  la  Dirección  general  de 
Obras  públicas,  conforme  con  el  informe  de  la  Junta  consul- 
tiva de  Caminos,  Canales  y  Puertos,  el  Ministro  que  suscribe- 
tiene  la  honra  de  presentar  á  la  aprobación  de  V.  M.  el  ad- 
unto  proyecto  de  decreto. 

-  ^  Madrid  30  de  Septiembre  de  1884.=SEÑ0R:  A  L.  R.  P.  da 
V.  M.,  Alejandro  Pidal  y  Món. 

REAL  DECRETO. 

.    De'  conformidad  con  lo  propuesto  por  el  Ministro  de  Fo- 
mento; 

Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

-  Artículo  único.  La  carretera  del  Plan  de  la  provincia  de 
Tarragona,  señalada  con  el  núm.  11  y  denominada  Ve  la  ge- 
neral  ae  Alcolea  del  Pifiar  a  Tivisa  por  Mar  si  y  CapswnéSy  ocu- 
jará  el  núm.  49,  y  la  que  tiene  este  último  lu^r,  ó  sea  la 
de  Porreza  á  Oratallops  con  ramal  á  Torroja^  sustituye  á  aque- 
lla primera  en  el  núm.  11. 

Dado  en  San  Ildefonso  á  30  de  Septiembre  de  1884.= 
ALFONSO. =E1  Ministro  de  Fomento^  Alejandro  Pidaly  Mon. 
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365. 

FOMENTO. 

dO  setiembre:  publicado  en  8  Octubre* 

Beal  decreto,  adicionando  al  Plan  de  carreteras  de  la  proTÍncia  de  Córdoba 
las  que  se  determinan. 

Señor:  Instruido  en  el  Gobierno  civil  de  la  provincia  de 
Córdoba  el  expediente  que  previene  el  art.  29  de  la  Ley  de 
carreteras  de  4  de  Mayo  de  1877  y  el  32  del  reglamento  para 
su  ejecución  dé  10  de  Agosto  dQl  mismo  año,  con  objeto  de  . 
que  se  adicionen  al  Plan  de  las  carreteras  provinciales  de 
Córdoba  las  10  carreteras  que  contiene  el  anuncio  inserto  en 
el  Boletín  oficial  de  aquella  provincia  del  80  de  Julio  de  1883, 
con  los  mismos  números  que  alli  figuran;  y  resultando  dicho 
expediente  aprobable  en  opiúión  de  la  Dirección  general  de 
Obras  públicas,  conforme  con  el  dictamen  emitido  por  la 
Junta  consultiva  de  Caminos,  Canales  y  Puertos,  él  Ministro 
que  suscribe  tiene  la  honra  de  someter  á  la  aprobación  de 
V.  M.  el  adjunto  proyecto  de  decreto. 

Madrid  80  de  Septiembre  de  1884.=SEÑOR:  A  L.  R.  P.  de 
V.  M.,  Alejandro  Hdal  y  Mpn. 

REAL  DECRETO. 

De  conformidad  con  lo  propuesto  por  ú  Ministro  de  Fo- 
me^to, 

Vengo  en  decretar  lo  que  sigue : 

Articulo  único.  Accediendo  á  lo  solicitado  por  la  Dipu- 
tación provincial  de  Córdoba,  se  adicionan  al  Plan  de  ca- 
rreteras  de  aquella  provincia  las  sigfuientes,  las  cuales 
ocuparán  en  el  mismo  el  número  con  que  se  designan  á  con- 
tinuación: 

Número  28.  De  Montero  á  la  estación  del  ferrocarril  de 
Manzanares  á  Córdoba  y  Sevilla. 

Núm.  29.    De  Pedro  Abad  á  su  estación. 

Núm.  80.    De  Trasierra  4  Córdoba. 

Núm.  31.    De  Almodóvar  á  su  estación. 

Núm.  82.    De  Fernán-Niiñez  ¿su  estación. 

Núm.  83.    De  Montillaá  su  estación. 

Núm.  34.    De  Aguilar  ¿  su  estación. 

Núm.  35.     De  Puente  Genil  á  su  estación. 
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Núm.  36.  De  Villaharta  ala  carretera  de  Córdoba  á  Al- 
madén; 

Núm.  37.    De  Eepiel  á  la  carretera  de  Córdoba  á  Almadén. 

Dado  en  San  Ilaefonso  á  30  de  Septiembre  de  1884.= 

ALFONSO.  =E1  Ministro-de  Fomento,  Alejandro  Pidal  y  Món. 

366. 

FOMENTO. 

2  Octubre:  ptddicada  en  >17. 

Real  orden,  otorgando  á  "t).  Augnsto  Pagés  y  Ortiz  la  co'noesión  de  ou 
tranria  de  yapor  de  Flassá  á  Palamós. 

limo.  Sr.:  Visto  el  expediente  promovido  por  D.  Axxgwto 
PagéB  7  Ortiz  con  el  fin  de  que  se  le  otorgue  lá  concesioii  de 
un  tranvía  con  motor  de  vapor  de  Flassi  ¿  Palamós,  presen-» 
tando  al  efecto  el  correspondiente  proyecto: 

Visto  el  testimonio  del  acta  de  la  subasta,  que  tuvo  lugar 
el  18  de  Septiembre  próximo  pasado,  para  la  concesión  de 
este  tranvía,  de  cuyo  documento  resulta  que  trascurrido  el 
plazo  para  la  presentación  de  pliegos*  una  vez  obsiervadas  las 
formalidades  establecidas  sin  que  se  presentase  licitador  al- 
guno, se  declaró  desierta  dicha  subasta,  dándose  por  termi- 
nado el  acto: 

Considerando  (^ue  la  felta  de  postor  deja  firme  y  subsis- 
tente la  proposición  de  D.  Augusto  Pagés  y  Ortiz,  represen- 
tada en  la  aceptación  del  pliego  de  condiciones  particulares 
para  la  concesión  de  esta  línea  por  parte  del  mismo  intere- 
sado, que  garantizó  en  debida  forma  la  petidón  de  aquélla: 

Considerando  que  tanto  en  el  expediente  como  en  el  acto 
de  la  subasta  se  han  observado  todos  los  trámites  y  requisitos 
que  las  disposiciones  vigentes  establecen; 

S.  M.  et  Rey  (Q.  D.  G.)  ha  tenido  á  bien  aprobar  el  acta 
de  la  subasta  celebrada  el  día  18  de  Septiembre  prójdmo  pa* 
sado  para  la  concesión  de  un  tranvía  con. motor  de  vapor 
desde  la  estación  de  Flassá  en  el  ferrocarril  de  Gero(ña  á  Fi* 
güeras,  hasta  Palamós,  pasando  por  Labisbal  y  Paíafrugel, 
utilizando  la  carretera  de  segundo  orden  de  Gerona,  á  Puente 
Mayor  á  Palamós  y  los  caminos  vecinales  de  Patafrugel;  j 
que  se  adjudique  la  expresada  Concesión  de  e$ta  Jinea  a  Don 
Augusto  Pagés  y  Ortiz,  con  sujeción,  sil  pliega  de. condi- 
ciones particulares  aprobado  por  Real !i9rden  de  6  de  Febrero 
último,  que  ha  servido  de  base  para  la  suba^.    . 
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De  Real  orden  lo  digo  á  V.  I.  para  su  conoeimiento  y 
demás  efectos.  Dios  guarde  á  V.  I.  muchos  años.  Madrid  2  de 
Octubre  de  1884.=Pidal.=  Sr.  Director  general  de  Obras 
públicas. 

367. 

*  FOMENTO. 

2  Octvbre:  publicada  en  17. 

Beal  orden,  aprobando  la  trasferencia  de  la  concesión  del  ferrociurril  de 
Mollet  á  Galdae  de  Montbny,  hecba  por  D.  Ednardo  Martínez  y  Don 
Manuel  Angelón  á  &Tor  de  la  Bociedaa  catalana  general  de  Crédito. 

limo.  Sr.:  Vistas  las  instancias  promovidas  con  fecha  18 
de  Julio  último  por  D.  Eduardo  Martínez,  vecino  de  Gerona, 
y  por  D.  Manuel  Angelón,  en  concepto  respectivamente  de 
Administrador  de  la  Compañía  española  de  ferrocarriles  eco- 
nómicos, en  representación  de  la  misma,  y  en  el  de  Admi- 
nistrador asimismo  de  la  Sociedad  catalana  general  de  Cré- 
dito, se  apruebe  la  trasferencia  de  la  concesión  del  ferrocarril 
4e  Mollet  á  Caldas  de  Montbuy  en  favor  de  esta  misma 
Sociedad: 

Visto  el  testimonio  presentado  por  los  interesados  de  la 
escritura  de  venta  de  la  línea  de  Mollet  á  Caldas  de  Montbuy, 
7  cuanto  constituye  la  concesíóu  de  la  misma  otorgada  por 
el  Gobierno,  cuya  escritura  se  ha  otorgado  por  la  representa- 
ción  de  ambas  empresas  ante  el  Notario  D.  Adrián  Margarit 
en  17  de  Julio  último: 

Considerando  que  la  Sociedad  catalana  general  de  Crédito 
reúne  la  capacidad  y  aptitud  legal  bastante  como  entidad  ju- 
rídica por  hallarse  constituida  en  debida  forma  para  sustituir 
á  la  actual  Compañía  en  la  concesión  de  estas  lineas; 

S.  M.  el  Bey  (Q.  D.  G.)  ha  tenido  á  bien  declarar  que  la 
Sociedad  catalana  general  de  Crédito  sustituye  á  la  Compañía 
española  de  feírrocarriles  económicos  en  todos  los  derechos  y 
obligaciones  que  respecto  del  Estado  se  derivan  de  la  conce- 
sión del  ferrocarril  de  Mollet  á  Caldas  de  Montbuy,  otorgada 
por  Beal  orden  de  16  de  Julio  de  1872. 

De  la  de  S.  M.  lo  participo  á  V.  I.  pa^ra  su  conocimiento 
y  demás  efeetoa^i  Dios  guarde  á  V.  I.  muchos  años.  Madrid  2 
de  Octubre  de  1884.==Pidal.=Sr.  Director  general  de  Obras 
públicas. 
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368. 


ULTRAMAR. 


12  Octubre:  publicado  en  16. 


Reftl  decreto,  cÜBponiendo  que  rijan  como  ley  en  las  provincias  de  Ultramar 
las  disposiciones  qne  actualmente  reblan  en  la  Peninsnla  el  ingreso  j 
ascenso  en  las  carreraa.de  la  Administración  general  del  Estado. 

Señor :  Varios  han  sido  los  decretos  y  disposiciones  con 
carácter  de  ley  que  se  han  expedido  para  t)rganizar.  la  carrera 
de  los  funcionanos  públicos  de  Ultramar^  fijando  las  reglas  á 
que  han  de  sujetarse  el  ingreso ,  ascenso  y  cesación  de  los 
servidores  del  Estado  en  aquellas  provincias,  y  todos  ellos 
han  sido  sucesivamente  derogados  por  otras  disposiciones  del 
Gobierno  y  aun  de  las  Cort^;  siendo  hoy  el  estado  de  cosas 
que  rige  en  la  materia  el  de  una  absoluta  carencia  de  re^as, 
o  lo  que  es  lo  mismo,  el  de  la  entera  discreción  del  Mimstro 
del  ramo  en  la  designación,  adelanto  y  cese  de  los  empleados 
administrativos.  La  causa  de  semejante  situación  hay  que 
buscarla,  no  sólo  en  las  exigencias  nacidas  de  los  radicales 
cambios  políticos  que  en  el  país  se  han  sucedido,  y  que  tra- 
yendo consigo  nuevas  necesidades  é  influencias,  se  han  tra- 
ducido en  la  precisión  de  cambiar  un  personal  que,  en  gran 
parte,  se  reclutaba  en  la  Península,  sino  en  lo  estrecho  de  las 
reglas  y  en  lo  apretado  de  las  condiciones  á  que  aquellas 
disposiciones  sujetaban  la  entrada  y  movimiento  de  emplea- 
dos, cuya  ejecución  imponía  á  los  Ministros  restricciones 
que,  por  excesivas,  no  estaban  en  armonía  con  nuestras  cos- 
tumbres políticas. 

Pero  la  situación  de  libertad  amplia  que  ba  sido  el  resul- 
tado de  aquellas  reformas  no  podía  ser  considerada  como 
normal  por  los  hombres  amantes  de  una  administración  re- 
cular que,  procedentes  de  los  diversos  partidos,  se  han  gfdce- 
dído  en  el  poder  y  en  el  Parlamento;  y  á  fin  de  remediariai 
se  presentó  á  las  Cortes  en  6  de  Mayo  de  1882  un  proyecto  de 
ley  completo  de  empleados  de  Ultramar.  No  pasó  dicho  pro- 
yecto de  los  límites  de-  la  discusión  del  Congreso ,  ni  llegó^ 
por  tanto,  á  ser  ley.  •     • 

El  Ministro  que  suscribe,  Que,  á  haberlo  hallado  rigiendo 
como  tal,  hubiera  dedicado  todos  sus  esfuerzos  i  desarrollarlo 
y  facilitar  su  cumplimiento,  no  encuentra  oportuno  traducirlq 
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tintín  decreto  que  le  dé  carácter  de  ley,  pues  entiende  qne^ 
^en  lo  estrecho  de  sus  disjpasitiones,  adolece  de  los  mistíio» 
incouTenientes  que  han  hecho  los  anteriores  reglamentos  dé 
1BU  Índole  impracticables,  y  cauéado  que  logren  corta  vida. 
'Si  por  razones  análogas,  los  Gobiernos  han  presciúáida  en  la 
Península  de  obtener  dé  las  Cortes  una  ley  completa  de  ftm-^ 
cionarios  públicos,  no  hay  motivo  parst  proponer  a  las  niísmtó 
ó  dictar  una  tan  cabal  como  algunos  desearían  para  Ultratnarr 
que  no  varían  la  naturaleza  y  funciones  del  Gobierno  de  é^ti* 
cía  y  aun  de  accidentes  principales,  por  tener  como  piknto  d¿ 
tiplic^ción  los  territorios  aquende  ó  allende  el  mar.  I^ro  m 
esto  es  una  verdad,  no  lo  es  menos  que  nadaabanai  iai  jufeti-: 
fica  la  situación  de  absoluta  libertad  y  aun  dé  arbitrio  que, 
xíomo  queda  dicho,  reina  en  la  materia,  sólo  templada  poí* 
la  prudencia  y  discreción  del  Jefe  del  departamento  ultraróá-^ 
riño;  no  habiendo  razón  valedera  para  aue  aquellas  reglas- 
que,  para  el  ingreso  y  ascenso  de  los  empleados,  iütfodüjo'4a 
Ley  de  Presupuestos  de  21  de  Julio  de  1876,  y  rigen  desde 
entonces  sin  mterrupción  en  la  Península,  dejen  de  aplicarse 
á  las  islas  de  Cuba,  Puerto  Rico  y  Filipinas,  llevanao  asi  á 
ellas  el  orden  á  que  la  Administración  peninsular,  viene  ya 
habituada,  y  que  rigen  el  personal  del  Centro  que  está  ál 
frente  de  los  servicios  ultramarinos.  '¡ 

A  plantear  este  sistema  se  dirige  el  proyecto  de  Real  de-n 
creto  que  el  Ministro  que  suscribe  somete  á  la  óonsideractótt 
de  V.  M.,  y  por  el  cual  sé  plantea  como  ley  de  las  provindias 
úe  Ultramar  la  ya  citada  de  21  de  Julio  de  1876,  haciendo  usó' 
áe  la  facultad  que  confiere  al  Gobierno  el  art.  89  de  la  Cons- 
titución, y  que,  aun  sin  ella,  le  delega  la  ley  de  25  de  Julio 
último,  en  su  inciso  12,  art.  1.**  Aquellas  modificaciones  han 
sido  objeto  preferente  de  la  meditación  del  referida  Ministro, 
y  consisten,-  en  su  tnayor  parte,  en  fijar  para  los  residafítes 
en  las  provincias  de  Ultramar  condiciones  especiales  de  apti- 
tud, que  les  permitan  optar  á  los  cargos  superiores  de  lái 
Administración.  Para  nadie  es  un  misterio  que  la  prosperidad 
^e  las  Antillas  españolas,  la  abundancia  y  lucro  de  las  coloea- 
<5Íones  con  que  brindaban  á  la  juventud  las  empresas  y  par- 
ticulares, separaban  á  ésta,  en  cierto  modo,  de  las  funcionen 
administrativas  retribuidas,  por  más  que  no  sucediera  lo 
mismo,  por  fortuna,  respecto  á  las  no  retribuidas  y  deió0 
cargos  de  elecéión  popular.  Esto  proporciona  el  níodo  de 
buscar  en  el  ejercicio  de  las  últimas  funciones  condiolones^  de 
aptitud  para  optar  á  los  caicos  administrativo^  de  cierta  im^ 
portancia.  Si  así  no  se  hiciese,  se  verían  alejadas  dé  los  em- 
pleos.  públicos  aquellas  personas  que-, 'aspirando  hoy^ 4  su 
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(iesempeño  por  efecto  del  cambio  introducido  en  la  riqueza 
^neral,  ju)  están,  por  su  edad  y  posición,  en  condiciones  de 
lOgresar  por  los  puestos  inferiores  de  la  escala  administrativa. 

Poi;  eliQ,  pu^s,  el  referido  Ministro  no  bs^  vacilado  en  con- 
sigoac,  para  los  residentes  en  Ultramar,  condiciones  especia- 
lesi  •  de  aptitud  para  ciertos  cargos  que  no  consigna  en  favor 
d^^loi?.  residentes  en  la  Península.  En  cambio,  teniendo  pre- 
sente lo  conveniente  ^  aun  necesario  que  es  aí  facilitar  á  los 
empleados  de  la  Península  el  pase  á  aquedlas  provincias  ^  á 
&U  de  llevar  á  su  Administración  la  eliiperiencia  y  el  adelanto 
(]Le  ésta,  les  brinda  con  las  ventajas  de  un  ascenso  en  uno,  do$ 
y.  tres  grados,  según  la  antigüedad  en  el  que  posean. 

j  También,  y  teniendo  presente  la  utilidad  de  no  privar  al 
gobierno  df»  los  servicios  ae  un  funcionario  apto  para  empleos 
qu^,  no  le  permitiría  desempeñar  la  existencia  de  reglas  para 
el  ascenso,  fija,  dentro  de  limites  prudentes,  la  forma  en  que 
pnede  obtenerse  aquel  fin.  De  este 'modo  cree  el  Ministro  que 
suscribe  que  se  puede  caminar  al  propósito  que  abriga  de  que 
la  Administración  insular  se  componga  de  todos  los  elemen- 
tos que  aconseja  el  interés  de  una  buena  Administración  y  de 
una  sana  política,  y  cuyos  Jefes  estén  en  aptitud  de  señalar 
al  Gobierno,  para  servir  en  casos  especiales  cargos  que  re- 
quieran idoneidad  particular ,  funcionarios  que  se  distingan 
por  sus  cualidades,  extremo  que  es  menester  tener  muy  pre- 
^nte  tratándose  de  provincias  en  las  que,  por  lo  relativa- 
mente limitado  de  su  personal,  .no  abundan  siempre  los  ele- 
m^entos  idóneos  en  el  grado  que  sucede  en  la  Administración 
de  la  Metrópoli. 

El  Gobierno  no  olvida  que  la  ley  mencionada  de  25  de 
Julio  ultimo,  al  autorizar  al  mismo  para  organizar  el  perso- 
nal de  la  Administración  de  Ultramar,  exijfriendo  condiciones 
de  wtitud  para  el  ingreso  en  los  cargos  puolicos ,  y  determi- 
nanao  reglas  para  los  ascensos ,  le  señala  como  un  punto  de 
mirai. ambos  extremos,  y  particularmente  el  primero,  acerca, 
del  Cual  existen  pocas  reglas  en  la  Península.  En  consecuen- 
cía. de  este  sentir,  ha  consignado  en  uno  desús  artículos  que 
una.  disposición  especial  fijará  las  condiciones  que  deberán 
reunir. los  que  desde  la  fecha  expresada  en  el  art.  L**  hayan 
d^  ingresar  en  la  clase  de  Oficiales  .quintos ;  pues  ha  creído 
que  €)stas  reglas  pueden  ser  más  ó  menos  severas,  según  las 
circunstancias,  y  que,  por  lo  mismo,  conviene  que  la  dispo- 
aiciikk  que  las  determine  sea  variable ,  al  compás  de  las  exi- 
gelicia^.  de  aquella^  circunstancias,  sin  que  esta  variabilidad 
afecte  á  la  permanencia  de  la  ley. 

Al  proponerlo  á  V.  M.  en  proyecto  separado ,  ha  aprove* 
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chado  la  ocasión  que  la  materia  le  presentaba  para  fijar  con- 
diciones paira  el  servicio. de  los  empleados  de  vistas  é  Inspee* 
teres  de  Aduanas,  ya  que  por  de  pronto  no  es  conveniente 
que.  por  hoy  comprwidan  á  otros  funcionarios  del  ramo,  ni  que 
sean  más  severas  de  lo  que  se  propone,  pues  si  otra  cosa  se 
hiciese,  habría  que  prescindir  en  la  práctica  de  '^tx8  preceptos 
en  muchos  casos  por  falta  d^  un  personal  preparado. 

El  Ministro  i^elerido  nc>  cree  necesario  ezponer  las  razones 
en  cu  va  virtud  atribuye  álos  gobernadores  generales  los  nom« 
bramientos  de  Oficiales  quiutosir  dotados  coa  haberes  inferió^ 
res,  sin  perjuícic  de  la  facultad  del  Gobierna,  para  confirmar* 
los  ó  no,  y  para  separarlos,  si  asi  lo  estimase  conyeniente,  asi 
como  la  prop^esta  de  los  empleados  de  los  ramos  de  Beneñ- 
cencia.  Corrección  y  Sanidad.  La  conveniencia  de  que  sólo 
vayan  á  Ultramar  los  empleados  peninsulares  dotados  con  suel- 
dos que  hagan  posible  la  vida,  tan  cara  alli,  .asi  como  la  ne^ 
cesidad  de.  dar  á  los  Jefes  superiores  de  aquellas  provincias 
medios  legítimos  de  influencia,  abonan  dichas  medidas ,  que 
va  han  tenido  cabida  en  decreto^  anteriores  de  esta  clase,  6 
han  estado  en  planta  en  otras  épocas  de  la  Administración 

insular.  .     ' 

Por  último,  se  ha  creído  necesario  fijar  la  fecha  de  1  ."^  de 
Enero  próximo  })ara  que  comiencen  ¿regir  la  ley  y  decreto 
mencionados,  asi  por  la  necesidad  de  formar  los  escalafones» 
base  necesaria  en  todo  sistema  de  organización  de  empleados, 
como  para  que  los  jóvenes  que  se  dediquen  á  la  carrera  de 
funcionarios  públicos  puedan  prepararse  para  optar  á  los  des- 
tinos de  entrada. 

El  Ministro  que  suscribe,  pues,  en  virtud  de  las  razones 
expuestas ,  en  uso  de  la  facultad  que  concede  al  Gobierno  el 
artículo  89  de  la  Constitución ,  confirmada  en  esta  parte  por 
la  lev  de  25  de  Julio  último,  tiene  la  honra  de  someter  a  la 
aprobación  de  V.  M.  los  adjuntos  proyectos  de  decreto. 

San  Ildefonso  2  de  Octubre  de  l884.=SEÑOR:  A  L.  R.  P.de 
V.  M.,  Manuel  Aguirre  de  Tejada. 

REAL  DECRETO. 

En  virtud  de  lo*  dispuesto  por  el  art.  89  de  la  Constitu- 
ción; á  propuesta  del  Ministro  de  Ultramar,  oído  el  Consejo 
de  Estaao  en  Sección  de  Ultramar,  y  de  acuerdo  con  el  de 
Ministros, 

Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 
ArticSo  r.**    Regirán  como  ley  en  las  provincias  de  Ultra- 
mar las  disposiciones  que  actualmente  regulan  en  la  Penín-* 
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«ula  el  ingreso  y  ascenso  en  las  carreras  de  la  Administra- 
ción general  del  Estado,  en  el  modo  y  con  las  modificaciones 
contenidas  en  las  adjuntas  reglas. 

Art.  2.**  Las  disposiciones  á  que  se  refiere  el  artículo  pre- 
cedente empezarán  á  regir  el  día  L°  de  Enero  próximo. 

Art.  3;**  Por  el  Ministerio  de  Ultramar  se  formará  para 
dicha  fecha,  con  los  datos  y  antecedentes  que  posea  un  esca- 
lafón de  todos  los  empleados  de  la  Administración  general  del 
Estado  activos  y  cesantes  que  presten  6  hayan  prestado  ser- 
vicio en  las  islas  de  Cuba,  Puerto  Rico,  Filipinas  y  Femando 
Póo.  Dicho  escalafón  se  habrá  de  ultimar  para  el  día  30  de 
Junio  de  1885,  y  se  publicará  en  la  Oaeeta  de' Madrid  y  en  las 
de  Ultramar  con  carácter  de  provisional,  á  fin  de  que  puedan 
deducirse  reclamaciones  por  los  que  se  crean  peiiudicados  en 
su  derecho.  Las  reclamaciones  se  deducirán  dentro  del  plazo 
improrrogable  de  tres  meses  para  las  Antillas  y  seis  meses  para 
Filipinas,  y  después  de  resueltas  se  procederá  á  publicar  el 
escalafón  definitivo. 

Art.  4.**  Una  disposición  especial  fijará  las  condiciones 
que  deberán  reunir  los  que  desde  la  fecha  expresada  en  el 
artículo  1  .**  hayan  de  ingresar  en  la  clase  de  Oficiales  quintos. 

Art.  5.°  El  Ministro  de  Ultramar  dictará  las  disposiciones 
oportunas  para  la  ejecución  del  presente  decreto. 

Dado  en  San  Ildefonso  á  2  de  Octubre  de  1884.=AL- 
P0NS0.=E1  Ministro  de  ültramá,  Manuel  Aguirrede  Tejada- 
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FUANBO  LkB  BBQLAS  PAKJL  BL  INasSSO  T  ▲SCBH0O  BN  X.AS  CABBBBA9 

DE  LA    ADMINISTRACIÓN  GBNBRAL  DBL   BSTADO    DB    LAS    PROVINCIAS 

DE  ULTRAMAR,  APROBADAB  POR  RBAL  DBQRBTO  DQB  BSTA  PECHA. 


Regla  1  .*  El  ingreso  y  Bscenso  en  las  carreras  de  la  Admi* 
nistración  general  del  Estado  de  las  provincias  de  Ultramar, 
asi  como  las  categorías  ^  grados  administrativos,  se  ajusta- 
rán á  las  reglas  establecidas  en  el  art.  26  de  la  Ley  de  Vret 
supuestos  de  21  de  Julio  de  1876,  salvo  lo  qoe  respecto  á  las 
condiciones  para  optar  á  las  plazas  de  Oficiales  q[aintos  de 
Administración  se  establezca  en  disposición  especial  que  al 
efecto  se  dicte. 

2.*  Para  obtener  los  cargos  de  Jefe  superior  de  AdAinis- 
tración  se  requieren  las  condiciones  enumeradas  en  el  párrafo 
segundo  del  art.  27  de  la  referida  Ley  de  Presupuestos  de  21 
de  Julio  dé  1876. 

3.'  Para  ser  nombrado  Gobernador  de  provincia  en  la  Isla 
de  Cuba  ó  de  Manila  en  el  Archipiélago  filipino,  cuando  al 
desempeño  del  cargo  no  sea  aneja  la  Autoridad  militar  del 
territorio,  se  requieren  las  condiciones  que  establece  la  Ley 
provincial  vigpente  en  la  Península  de  29  de  Agosto  de  1882 
en  su  art.  15. 

4.*  Los  residentes  en  las  Islas  de  Cuba,  Puerto  Rico  y 
Filipinas,  con  cuatro  años  de  anterioridad,  que  hubiesen  sido 
elegidos  una  vez  Senadoreis  ó  Diputados  por  cualquiera  pro- 
vincia del  Reino,  6  deseiüpefiado  el  cargue  de  Diputado  pro- 
vincial, ó  de  Alcalde  ó  Concejal  en  capital  de  provincia,  ó 
pertenecido,  en  calidad  de  Vocal,  á  los  Consejos  de  adminis- 
tración ó  á  las  Juntas  existentes  ó  extinguidas,  consultivas  ó 
auxiliares  de  la  Administración  que  tengan  el  carácter  de 
centrales,  podrán  ser  nombrados  para  empleo  de  Jefe  de  Ad- 
ministración,- y  para  cargos  de  Jefe  de  Negociado  los  que 
hubieren  pertenecido  á  las  Juntas  provinciales  y  locales  de 
aquella  clase  ó  sido  Alcaldes  ó  Concejales  de  Ayuntamiento. 

5.*  Los  nombramientos  de  Oficiales  de  Administración  de 
la  clase  de  quintos,  cuyo  total  haber  no  exceda  de  1.000  pe*» 
dos  en  la  Isla  de  Cuba,  ni  de  600  en  Puerto  Ricoé  Islas  Fili- 
pinas, se  harán  por  el  Gobernador  general  respectivo,  dando 
cuenta  al  Ministerio  de  Ultramar  para  su  confirmación. 
£3  nombramiento  se  hará  expresando  *  las  calidades  del 
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nombrado.  El  Ministro  de  Ultramar  podrá  no  confirmar  aquél^ 
8i  hubiera  motivo  para  ello;  pero  ,el  que  lo  hubiera  obtenido 

Egrcibirá  sus  haberes  por  el  tiem|)íTque  desempeñe  el  empleo  . 
a  cesantía  de  estos  funcionarios  podrá  ser  decretada  por  el 
Gobernador  genecal,  dimdo  cuenta  al  Gobierno,  «in  perjuicio 
de  la  fecultad  que  corresponde  á  éste  de  acordarla  directa- 
mente. Los-  nombramientos  habrán  de  recaer  en  personas 
residentes  en  las  referidas  provincias  con  dos  años  de  ante- 
lación. Una  cuarta  parte  de  aquéllos  recaerá  en  los  que  ade- 
más de  dicha  condición  reúnan  la  de  ser  licenciados»  con 
buena  nota,  del  Ejmiito  ó  Armada,  en  la  clase  de  sargento» 
o  sus  similares. 

Dichas  circunstancias  habrán  de  acreditarse  al  elevar  el 
nombramiento,  entendiéndose  nulo  el  que  se  efectúe  sin  aquel 
requisito. 

6.*  Los  caraos  de  Consejeros  y  de  Secretarios  de  los  Con 
sejos  de  administración  de  las  Islas  de  Cuba  y  Filipinas  y  del 
Consejo  Contencioso  administrativo  de  la  de  Puerto  Rico,  así 
como  los  empleos  que  constituyen  la  dotación  del  personal 
de  los  Tribunales  territoriales  de  Cuentas  de  Ultramar  ó  de 
otros  institutos  especiales  organizados  por  leves  6  reglamen- 
tos privativos,  se  proveerán  con  arreglo  á  las  disposiciones- 
orgánicas  dictadas  para  dichos  Cuerpos. 

7.*  Los  funcionarios  activos  ó  cesantes  de  la  Administra- 
ción de  la  Península  podrán  pasar  á  prestar  sus  servicios  en 
las  Islas  de  Cuba?;  Puerto  Rico  ó  Filipmas  ocaí  el  grado  supe- 
rior  inmediato  al  que  obtengan  ó  hubieren  obtenido  si  Ten- 
nieren  al  tiempo  de  su  nombramiento  el  número  total  de  años 
de  servicio  que  para  optar  á  él  establece  la  escala  compren- 
dida en  el  Real  decreto  de  21  de  Juüo  de  1876.  Si  tuvieren 
aptitud  para  el  ascenso  en  la  Penínsul^i,  podrán  pasí^r  á  di-r 
chas  Islas  con  empleo  superior  en  do9.  grados-  al  q^ue  alcali- 
zasen si  también  reuniesen  el  tiempo  totíd  de  servicio  neoe- 
sario  para  optar  al. nuevo  cargo..  « 

Por  último,  si  contasen  ocho  años  dq  antigüedad  en  su 
gíado,  podrán  pasar  á  servir  en  las  referidas  provincias  con 
empleo  superior  en  tres  grados.  Será  necesaria,  desde,  que 
esta  ley  comience  á  regir,  la  permanencia  de  dos  años,  de 
cuatro  ó  de  seis  respectivamente  en  Ultramar  para  adquirir 
derechos  á  la  confirmación  del  a9censo  eur  la  Administración 
peninsular.  .  .         .      - 

8.*  Para  el  caso  en  que  el  Gobierno  ha;j^a  de  utilízs^  ^n  la 
Administraciónxivii  ó  económica  los  servicios  de  los  Jefes  ú 
Oficiales  activos  ó  sargentos  del  Ejército',  sé  computará  ap- 
titud legal  para  el  ingreso  en  ella  por  la  respectiva  categoría 
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y  grado  correspondiente  sobre  la  base  del  sueldo  del  empleo 
superior  que  hubiesen  obtenido,  pudiendo  optar  en  iguales 
condiciones  que  los  fiincionario&  civiles  á  las  ventajas  autori- 
zadas  por  la  regla  anterior. 

Los  sarg^entos  serán  reputados  como  aspirantes  á  Oficia- 
les de  Administración  para  los  efectos  de  esta  regla* 

9/  Las  vacantes  que  por  cualquier  causa  ocurran  en  las 
provincias  de  Ultramar  serán  provistas  interinamente  por 
medio  de  sustitución  reglamentaria. 

En  casos  especiales,  la  sostitución  del  Jefe  de  una  de- 
peiidenoia  podrá  conferirse  en  comisión  á  fancionario  del  ramo 
sufícientenienté  caracterizado,  aun  cuando  pertenezca  á  dis* 
tinta  oficina.  Los  sustitutos  percibirán  como  indemnización 
por  el  major  trabajo  j  responsabilidad  que  se  les  impone  la 
iiiíerencia  que  exista' en  el. haber  del  empleo  de  que  sean  ti- 
tulares y  el  correspondiente  al  que  interinamente  desem-^ 
peñen. 

Las  vacantes  en  destinos  de  fianza  se  proveerán  interina- 
mente en  funcionarios  activos  ó  pasivos  que  puedan  prestar 
las  correspondientes  garantías.  Todas  las  interinidades  en 
destinos  de  nombramiento  Real  se  someterán  á  la  aprobación 
del  Grobierno  Supremo. 

Los  servicios  prestados  con  carácter  de  interinidad  y  con 
las  formalidades  que  quedan  establecidas  serán  de  abono. 

fil  sueldo  correspondiente  al  destino  de  fianza  desempe- 
ñado interinamente  podrá  servir  de  regulador  en  su  clasifi- 
cación al  sustituto,  siempre  que  éste  lo  perciba  por  más  de 
dos  años,  aunque  no  sea  consecutivamente,  y  haya  desempe- 
ñado anteriormente  en  propiedad  cargo  de  igfuaf  categoría  y 
clase. 

10.  Los  cargos  administrativos  desde  Oficiales  de  la  dase 
de  qnintos  en  delante,  y  los  fecultativos  que  no  tengan  se- 
ñalada categoria  administrativa,  que  figuren  en  los  presu- 
puestos generales  de  las  respectivas  provincias  de  Ultramar 
con  aplicación  á  los  servicios  de  Beneficencia,  de  Sanidad  y 
de  Presidios,  se  proveerán  por  el  Ministerio  de  Ultramar  en 
personas  adocnadas  de  los  requisitos  establecidos  por  los  re- 

f  lamentos,  y  salvo  para  los  Jefes  de  establecimiento,  el  mom>- 
ramiento  sé  hará  a  propuesta  en  tema  de  los  Gobernadores 
generales  y  previo  concurso.  Cuando  en  el  territorio  respec- 
tivo no  se  presenten  personas  cx)n  los  requisitos  necesarios, 
€e  llamará  a  concurso  en  la  Península  para  provece  la  vacante 
dentro  de  ks  pesoripciones  reglamentarias.  . 

11.  £1  Ministro  de  Ultramar  podrá,  por  razones  especiales 
de  conveniencia  del  servicio,  nombrar  en  comisión  á.  un 
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foncionario  activo  ó  cesante  de  Ultramar  ó  de  la  Península 
para  empleo  superior  en  uno  ó  en  dos  grados  al  que  le  corres- 
ponda, aunque  no  reúna  las  oiriounstancias  necesarias  para  el 
ascenso  conforme  á  la  ley  presente ;  pero  en  tal  caso  se  su- 
jetará en  cuaaito  al  percibo  de  sus  haberes  á  los  preceptos 
que  establece  la  regla  8/  para  los  que  desempeñen  cargos 
por  sustitución;  y  según  vaya  cumpliendo  los  años  necesarios 
para  el  asceniso  en  grado,  recibirá  éste  en  propiedad. 

12.  Si  algún  Consejero  de  Estado,  activo  ó  cesante,  fuese 
nombrado  para  desempeñar  empleó  de  Jefe  superior  de  Ad- 
ministración en  Ultramar,  percibirá  en  concepto  de  sueldo 
3.000  pesos  del  haber  señalado  al  destino,  sin  idterarse  por 
eso  la  cifra  total  consignada  en  presupuesto. . 

13.  Los  Ordenadores  y  los  Interventores  de  Pagos,  bajo  su 
responsabilidad  personal,  no  aatórisacki  abono  alguno  de  ha- 
beres á  los  funcionarios  públicos  que  obtuvieren  nombramiento 
que  no  se  ajustase  á  las  reglas  precedentes.  En  caso  de  duda 
elevarán  consulta  al  Gobernador  general  respectivo,  quien  re- 
solverá provisionalmente,  dando  cnenta  al  Gobierno. 

La  resolución  de  éste  será  definitiva  y  absolverá  de  res- 
ponsabilidad al  Ordenador  en  su  caso. 

San  Ildefonso  2  de  Octubre  de  1884.=rAprobado  por  S.  M.  = 
Tejada. 

DISPOSICIONES  QUE  SE  CITAN  EN  LAS  EBQLAS  1.*,   2.*  y  3  * 

DE  LA  PRECEDENTE  LBT. 

(Ley  de  Presupuestos  de  21  de  Julio  de  1876.) 

Art.  26.  Los  Ordenadores  y  los  Interventores  de  Pagos, 
balo  su  responsabilidad  personal,  no  harán  abono  alguno  de 
haoeres  á  los  funciónanos  núblicos  que  obtuvieren  nombra- 
miento no  ajustado  alas  regias  contenidas  en  este  articulo  y 
en  los  tres  siguientes: 

Primera.  Los  cesantes  pueden  volver  al  servicio  activo 
en  destino  de  igual  categoría  y  clase  que  el  que  hayan  des- 
empeñado. 

Segunda.  No  se  podrá  ingresar  en  destino  algunode  la  Ad- 
ministración civil  del  Estado,  sino  por  la  quinta  clase  de  Ofi- 
ciales de  Administración. 

Los  que  tengan  jtitulo  académico'  de  Facultadies  ó  Estu- 
dios Superiores,  podrán  ingresar  en  destino  de  Oficial  de  Ad- 
ministración de  segunda  ciase.        ^ 

Tercera.    Para  ascender  de  una  clase  á  otra,  se  requerirán 


DE  1884«  495 

doB  años  de  r  servicio  en  k  iumediata  inferior,  y  además  el 
número  proporcionado  decanos  de  servicios  presados  al  Es-- 
tado  que  determinen  los  rj^glamentos.       ,    ^  r 

Art.  27.  Primero.  Para^  obtener  el  cargo  de  Subsecreta- 
rio se  requiere  ser  ó  haber  sido.Senadpir  ¿  Diputado  á  Cortes. 

Se^^undo-  Para  íps  demás  de  Jefes  superiores  de  Adminís- 
tracion^.ser  ó  ha)>er  sido  Senador  o  Diputado  á  Cortes  en  dos 
elecciones  generales^  coqtar  diez  años  de  servicio  en  la  Ad-^ 
ministración.civil,..ó,^ber  di^rutaclo, xin  sueldo  igual  ó  supe^ 
rior  á  8.75Ó  pesetas.  .        - 

{Heal decreto  de  2l.de  Julia, dfi  1816.] 

i 

Articulo  único.  .Los fancions^ríos  dp  la  Administración  ci*^ 
Til  7  económica  del  Estado  qué  cuenten  ,4^s  años  efectivos 
de  servicios  en  una  de  las  clases  en  que  se  dividen  lasdife* 
rentes  categorías,  se  considerarán  aptos , para  obtener  el  as- 
censo inmediato,  siempre  que  hayan  prestado  el  total  de  ser- 
tícíos  que  determina  la  siguiente  escala:  nara  ascender  á  Jefe 
de  Administración^  diez  años;  para  ascender  á  Jefes  de  Nego- 
ciado, ocho;  para  Oficiales  de  Administración  de  primera  cla- 
se, cinco;  para  Oficiales  de  Administración  de  segunda  cla- 
se, cuatro;  para  Oficiales  de  Administración  de  tercera  clase ^ 
tres,  y  para  Oficiales  de  Administración  de  cuarta  clase  dos. 

[Ley  de^  de  Agosto  de  1882.) 

Art  15.  El  nombramiento  de  los  Gobeimadores  de  provin- 
cia y  su  separación,  se  hará  en  virtud  de  Reales  decretos 
acordados  en  Consejo  de  Ministros  y  expedidos  por  la  Presi- 
dencia del  mismo. 

Pueden  ser  nombrados  Gobernadores  los  españoles  ma-* 
yores  de  treinta  años  que  reúnan  alguna  de  las  condiciones 
siguientes: 

1.*  Haber  desempeñado  durante  cualquier  plazo  destinos 
con  categoría  de  Jefe  de  Administración  de  primera  clase,  ó 
haberlos  desempeñado  por  más  de  un  año  con  la  categoría  de 
segunda,  ó  por  más  de  dos  con  la  de  tercera  ó  cuarta. 

2.'  Tener  más  de  quince  años  de  servicios  administrativos 
prestados  al  Estado  o  á  la  provincia ,  siempre  que  el  último 
destino  haya  sido  de  categoría  superior  á  la  de  Jefe  de  Nego- 
ciado de  tercera  clase. 

3.'  Haber  sido  Diputado  á  Cortes  ó  Senador  electivo  du- 
rante una  legislatura  completa. 
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4.^  Haber  sido  elegido  Diputado  provincial  por  lo  menos 
dos  veces,  habiendo  tomado  posesión  y  desempeñado  el  car«* 
go  sin  haber  cesado  en  él  por  renuncia. 

5.*  Haber  sido  Magistrado  de  cualquiera  Audiencia  ó  Te- 
niente fiscal  por  más  de  dos  años,  ó  haber  desempeñado  un 
cargo  superior  á  los  dos  expresados  en  la  carrera  judicial. 

6.*  Haber  desempeñado  el  cargo  de  Alcalde  en  propiedad 
por  más  de  dos  años  en  capitales  de  provincia  de  primera  ó 
de  segunda  clase,  ó  haber  pertenecido  por  el  mismo  plazo  á 
la  Comisión  provincial. 

7.^  Haber  sido  Secretario  de  Gobierno  por  más  de  dos  años 
en  provincias  de  primera  clase-. 

8.*    Ser  ó  haber  sido  Secretario,  por  oposición,  de  Diputa- . 
ción  provincial  cuatro  años  en  provincias  de  primera  clase. 

También  podrón  ser  nombrados  Gobemaaores  los  milita- 
res que  cuenten  veinticinco  años  de  servicios,  y  de  ellos  diez 
con  empleo  efectivo  de  Jefes. 

369. 

ÜLTRAMAtl. 

*  • 

2   Odvbre:  publicado  en,  16. 

Real  decreto,  dictando  reglas  para  el  ingreso  en  la  categoría  de  Oficial  de 
Administración  de  la  clase  de  qointos,  con  destino  á  las  Islas  de  Cuba, 
Puerto  Rico  y  Filipinas,  y, para  desempefiar  las  plazas  de  Inspectores  ó 
de  Vistas  de  Aduanas. 

A  propuesta  del  Ministro  de  Ultramar ,  y  en  virtud  de  lo 
establecido  por  el  art.  4/  de  mi  Real  decreto  de  esta  fecha, 
reg'ularizanao  el  ingreso  y  ascenso  en  las  carreras  de  la  Ad- 
ministración general  del  Estado  de  las  provincias  de  Ul- 
tramar, 

Vengo  en  decretarlo  siguiente: 

Artículo  1.°  Para  ingresar  en  la  categoría  de  Oficial  de 
Administración  de  la  clase  de  quintos,  con  destino  á  las  Mas 
de  Cuba,  Puerto  Rico  y  Filipinas,  habrán  de  acreditarse  des- 
de 1.*  de  Enero  de  1885,  además  de  las  circunstancias  que 
desde  luego  se  exigen  de  ser  mayor  de  veinte  años  y  tener 
buena  conducta  moral,  alguna  de  las  siguientes: 

Primera.  Haber  desempeñado  i^ual  cargo  con  buena  nota 
en  cualquiera  dependencia  de  la  Aoministración  central,  pro- 
vincial o  municipal. 
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Seganda.  Haber  sido  AsDirante  á  Oficial  por  espacio  de 
dos  años,  con  buenas  notas  de  concepto. 

Tercera.  Tener  el  grado  de  Bachiller  en  Artes  ó  titulo 
profesional  de  alguna  clase,  ó  certificado  expedido  por  esta- 
blecimiento público  ó  privado,  habilitado  para  la  enseñanza , 
de  haber  cursado  y  probado  en  examen  efectuado  con  suje- 
ción á  las  realas  ael  establecimiento ,  Aritmética ,  Contabili- 
dad mercantil,  Geografía,  nociones  de  Administración  y  de 
Economía  política. 

Art.  2.^  Las  vacantes  que  por  cualquier  causa  se  produ^ 
can,  desde  la  misma  fecha,  en  el  personal  de  Inspectores  ó 
de  Vistas  de  las  Aduanas  establecidas  en  las  provindas  de  ül- 
tramar,  se  proveerán  en  individuos  que  hayan  servido,  con 
buena  nota  de  concepto ,  destinos  de  dicha  clase  por  espacio 
de  dos  años  en  la  Península  ó  en  las  Islas  de  Cuba,  Puerto 
Rico  ó  Filipinas;  ó  en  loe  (jue  no  reuniendo  esta  circunstan- 
cia, posean  titulo  de  Pericial  de  Aduanas,  ó  certificación  de 
haber  cursado  y  probado  en  establecimiento  público  ó  priva- 
do, habilitado  para  la  enseñanza,  los  conocimientos  que  en  la 
Península  se  exigen  para  ingresar  en  la  carrera  pericial  de 
Aduanas. 

Art.  3.^  Para  optar  á  las  diferentes  categorías  y  clases  de 
los  referidos  cargos,  son  precisas  las  demás  condiciones  gene- 
rales que  prefijan  las  disposiciones  de  la-  ley  que  contiene  mi 
decreto  de  esta  fecha  para  el  inOTOso  y  ascenso  en  las  carre- 
ras de  la  Administración  general  del  Estado  de  las  provincias 
de  Ultramar. 

Dado  en  San  Ildefonso  á  2  de  Octubre  de  1884.  =  AL^ 
F0NS0.=E1  Ministro  de  Ultramar,  Manuel  Aguirre  de  Tejada. 

370. 

ULTRAMAR. 

3  OchAtt:  pMicado  en  7. 

Iteal  áecreiol  fijando  los  ingresos  de  la  colonia  de  Fernando  P6o  y  sns 
dependencias  donoite  el  afio  econáaiico  de  1834^. 

Señor:  Dispuesto  por  la  ley  de  25  de  Julio  último  que  los 
gastos  de  los.  servicios  de  Fernando  Póo  que  figuraban  en  los 
presupuestos  de  las  Mas  de  Cuba  y  Puerto  Rico  se  declara- 
sen oDÜgación  del  de  la  Península  ^  iqterín  no  se  concediese 

Tomo  cxxxni.  32 
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^  orédito  necesario  al  efecto,  no  pudieron  formarse  ios  corres- 
pondientes á  la  colonia  para  él  año  económico  de  1884*85^ 
puesto  que  los  únicos  recursos  con  que  aquélla  bueuta  son  las 
consignaciones  que  figuraban  en  loe  presupuestos  délas  pro- 
vincias de  Ultramar. 

Concedido  ya  por  Real  decreto  de  16  de  Septiembre  prózi^ 
mo  pasado  al  presupuesto  ordinario  de  la  Península,  y  con 
cargfo  á  la  Sección  primera,  Obligaciones  de  los  demrtemen* 
tos  ministeriales,  del  actual  año  económico,  un  crédito  extra- 
ordinario de  244.090  pesetas,  ó  sean  pesos  48.818,  y;  consig- 
nados en  el  de  las  Islas  Filipinas,  aprobados:  para  el  mismo 
año  por  Xíeal  decreto  de  l4  oe  Agosto  anteiior  los  25.269  pe- 
sos restantes,  que  importan  ambas  sumas  la  de  7<1:;087  pesos, 
igual  ci&a  de  la  oue  en  el  a&o  anterior  se  autorizó  para  los 

gastos  de  Femanoo  Póo  y  demás  posesiones  de  España  en  el 
olfo  de  Guinea,  que  figuraron  en  les  presupuestos  de  las  Islas 
de  Cuba,  Puerto  Rico  y  Filipinas,  á  cuya  suma,  unidas  las 
de  500  pesos  en  que  se  calculan. los  ingresos  por  seik»  de  co- 
municaciones, y  97  del  5  por  100  del  descuento  que  sufren  las 
pensiones  que  satís&ce  la  Caja  espedai  de  la  colonia,  estable- 
cida en  el  Ministerio  de  Ultramar,  elevan  los  créditos  aplica- 
bles al  ejercicio  de  1884-85  i  la  suma  total  de  74.684  pesos^ 
que  es  la  que  figuró  en  el  presupuesto  del  año  último. 

Las  atenciones  comprendidas  en  el  presupuesto  de  gastos 
están  ajustadas  á  la  ors^nización  establecida  en  la  colonia 

Sr  Real  decreto  de  26  de  Noviembre  de  1880;  se  conservan 
;  créditos  concedidos  en  el  año  anterior  para  reconstruir  y 
reparar  algunos  edificios  del  Estado,  el  pontón  de  la  estación 
naval  y  embarcaciones  menores,  y  en  parte  las  obligaciones 
reconocidas,  pertenecientes  á  presupuestos  anteriores;  y  como 
al  mejor  servicio  del  Estado  en  aquellos  países ,  para  robuste- 
cer la  soberanía  de  España,  conviene  el  aumento  de  las  misio- 
nes, á  fin  de  extender  cuanto  sea  posible  la  luz  de  la  verda- 
dera religión  y  proporcionar  medios  á  la  Autoridad  delegada 
en  dichos  dominios  de  atraer  á  la  obediencia  de  España  el 
mayor  número  posible  de  aquellos  indígenas,  se  ha  apücado  á 
estas  atenciones  el  crédito  de  4.00&  pesos,  concedidos  por  una 
sola  vez  en  el  presupuesto  anterior  para  gastos  de  instsJación 
de  los  Padres  ae  la  Congregacióa  del  Inmaculado  Corazón  de 
Mariai,  y  el  de  500  pesos  existentes  para  dotación  de  «n  Pro- 
fesor de  Instrucción  primaría,  no  necesario  desde  ()ue  se  han 
encargado  de  dirigir  ésta  los  mismos  Padves  »  virtud  de  la 
Real  orden  de  11  de  Marzo  últiiüo,  dedicando  2.500  pesos  al 
primer  concepto  y  los  2.000  restantes  al  segundo;  y  aun 
cuando  la  cifnt  totel  de  las  obligaciones  de  la  ookmia  ascíen- 
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dea  á  99.685  pesos  82  centavos,  deducida  la  de  S5.001  pesos 
.  82  fientavos  que  se  consignan  pant  el  objeio  únicamente  de 
-.  formalizar  |)agos  ya  ejecutados  ^a  anteriores  {presupuestos, 
' '  queda  reducido  á  los  74.684  peses  lo  oeeesapio  para  satisfacer 

las  que  se  devenguen  en  el  ejercicio  do^  18$4-85. 

En  su  vista,  al  Ministro  que  suscribe,  de  aoaerdo  con  el 
:    Consejo  de  Ministros,  tiene  la  alta  honira  de  ^met^r  á  la  apro- 

baci<^  de  V.  M.  el  adjunto  proyecio  de  decreto. 

San  Ildefonso  3  de  Octubre  de  li^4.=«^EfíOR:^  L.  R.  P.  de 
•    V.  M.,  Manuel  Aguirre  de  Tejada. 


REAL  DECRETO. 

i 

I 

I  • 

A  propuesta  del  Ministro  4^  Ultramar,  y  de.acueií^  con 
mi  Consejó  de  Ministros , 

Vengo  en  decretar  lo  siguSente:  "" 

Articula  1.^    Los  ingresos^  de.la  colonia' de  Femando  Póo 

Í'  sus  dependencias  durante  ]  el  corriente  año  econóiñ|po  de 
884-85  se  fijan  en  74.684  pesos,  con  arreglo  aLadjuutO  es- 
tado letrada. 

Art.  2*"^  Se  aprueban  los  gastos  del  Estado  de  diohtHColo- 
nia  para  el  expresado  año  éconémico  por  la  cantidad  de 
99.685  pesos  8S¿  ceiitavos,  según  aparece  del  estado  leit^  JB; 
de  la  qué,  deducidos  Iqs  25.001  pesos  82  centavos  gúe  se 
comprenden  para«farma£zar  obligaciones  y{i  satisfecha!;'  úni- 
camestte  podra  producir  salida  material  de  fondos  la  de  7^.684 
pesos  á  que  ascienden  1(^  ingresos  que  se  fijan  en  el  artículo 
anteirior.  ;. : 

Art.  S.""  El  Ministro  de  Ultramar  dictará  las  disposiciones 
necesarias  para  el  cumplimiento  de  este  decreto. ' 

Dado  en  San  Ildefonso  á  3  de  Octubre  de  1884.  =  AL- 
F01$S0.3=^E1  Ministro  de  Ultramar,  Manuel  Aguirire  de  Tejada. 
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371.      • 

HACIENDA. 

5  Octvbre:  putticado  m  7. 

■ 

Heal  decreto,  fijando  los  derechos  que  haade  satisfacer  los  azúcares  extran- 

Í'eros  y  los  de  Cuba  y  Puerto  Rico  en. las  Aduanas  de  la  Península  é  Islas 
baleares. 

Señor:  Entre  las  Yárias  autorizaciones  que  la  ley  de  22  de 
Julio  de  este  año  le  Im  concedido  para  acudir  en  auxilio  de 
la  producción  y  del  comercio  del  azúcar  de  las  Antillas  espa- 
ñolas, cree  el  Gobierno  de  V.  M.  que  ¿ebe  hacer  uso  desde 
luego  de  las  que  le  facultan  para  rebajar  los  derechos  aran- 
celarios que  paga  aquél  articulo  en:  las  Aduanas  de  la  Penin* 
Bula  é  Islas  Baleares,  y  paraelevar  los  que  en  las;  mismas  se 
exigen  ¿  los  azúcares  extranjeros,  reservándose  piawi  cuando 
se  naya  conseguido  restablecer  la  normalidad  de  Iqs  precios 
el  examen  y  resolución  de  los  problemas  relativos  ¿  la  iguajd^d 
de  condicionen  con  qu^  por  razón  del  sistema  tributario  hayan 
de  concurrir  en  el  mercada  de  la  Península  loé  productos*  na- 
cionales de  sqs  provincias  europeas  y  ultramairinas.  Mientras 
tanto,  se  podría  en  lo  posible  pi'ocurar  esa  igualdad  mejorando 
la  situación  dé  los  contribuyentes  peninsulares. 

Respecto  de  la  importancia  de  la  elevación  que  hayan  de 
Bufrir  los  derechos  arancelarios  de  los  azúcares  extranjeros, 
los  deseos  manifestados  por  los  productores  nacionales  se 
hallan  conformes  con  la  opinión  de  que  las  rebajas  decretadas 
por  la  ley  de  6  de  Julio  de  18^2  no  debieron  aplicarse  á  los 
artículos  llamados  de  renta.  Bastaría,  pues,  la  mera  interpre- 
tación de  aquella  misma  ley,  con  arreglo  a  niuy  autorizados 
dictámenes,  para  satisfacer  los  proBósitof  de  la  ae  22  de  Julio 
de  este  año.  En  ésta  se  halla  ya  inaicada  con  claridad  la  ex- 
tensión que  ha  de  darse  áía  mejora  de  derechos  en  las  Adua- 
nas de  la  Península  é  Islas  Baleares  para  los  azúcares  de 
nuestras  Antillas,  v  que  consiste  en  anticipar  los  plazos  fija- 
dos por  la  ley  jde  30  de  Junio  de  1882  para  el  establecimiento 
definitivo  del  cabotaje,  del  cual  es  consecuencia  necesaria  é 
ineludible  la  diferencia  de  trato  por  razón  de  la  bandera. 

Por  estas  razones,  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros, 
tengo  la  honra  de  someter  á  V.  M.  el  adjunto  proyecto  de 
íiecreto  * 

Madrid  4  de  Octubre  de  1884.=SEÑOR:  A  L.  R.  P.  de 
V.  M.,  Femando  Cos-Gayón. 

0 
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REAL  DECRETO. 


Á  propuesta  del  Ministro  de  Hacienda,  de  acuerdo  con  el 
Oonsejo  de  Ministros,  haciendo  uso  de  las  autorizaciones  con- 
•cedidas  á  mi  Gobierno  por  la  ley  de  22  de  Julio  de  este  año, 
Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Artículo  1."  Desde  1.**  de  Enero  de  1885  los  azúcares  ex- 
tranjeros satisfarán  en  las  Aduanas  de  la  Península  é  Islas 
Baleares,  por  cada  100  kilogramos,  32  pesetas  ^r  25  céntimos, 
<^uando  procedan  de  naciones  con  las  que  no  existan  Tratados 
de  comercio,  y  30  pesetas  y  80  céntimos  en  otro  caso. 

Art.  2.**  Desde  15  de  Octubre  de  1884  los  azúcares  de  Cuba 
y  Puerto  Rico,  conducidos  directamente  á  la  Península  é  Islas 
Baleares  en  bandera  nacional ,  quedan  exentos  del  derecho 
arancelario  aue,  con  arreglo  á  la  ley  de  30  de  Junio  de  1882, 
debían  satisiacer  hasta  1.**  de  Julio  de  1892. 

Art.  3.**  Los  azúcares  de  Cuba  y  Puerto  Rico  importados 
tn  la  Península  é  Islas  Baleares  en  pandera  extranjera,  paga- 
rán desde  la  misma  fecha  por  cada  100  kilogramos  el  dere- 
cho de  8  pesetas  y  75  céntimos,  cuando  no  excedan  del 
número  14  de  la  clasificación  holandesa,  y  17  pesetas  50  cén- 
timos cuando  sean  superiores,  con  arreglo  á  lo  dispuesto  por 
las  leyes  de  21  de  Juho  de  1878  y  22  de  Junio  de  1880. 

Art.  4.^  Todos  los  azúcares  comprendidos  en  los  tres  ar- 
tículos anteriores  continuarán  satisfaciendo,  como  hasta  aquí, 
«n  las  Aduanas  el  impuesto  transitorio  y  el  recargo  munici- 
pal €¡ue  respectivamente  les  están  señalados.  Se  reserva  al 
tjobierno  la  facultad  de  aumentarlos ,  en  uso  de  la  autoriza- 
ción concedida  por  el  párrafo  octavo  del  art.  1.°  de  la  ley  de 
^22  de  Julio  último  á  los  azúcares  antillanos,  cuando  el  precio 
<ie  éstos  haya  vuelto  á  ser  remunerador  del  trabajo  y  del  ca- 
pital invertidos  en  su  producción ,  con  el  objeto  de  procurar 
iffualdad  de  condiciones  en  el  mercado  de  la  Península  con 
«Y  azúcar  producido  en  ésta,  si  no  se  prefiere  entonces,  para 
obtener  el  mismo  resultado,  establecer  en  Ultramar  una  con- 
tribución territorial  análoga  á  la  de  la  Península,  ó  aumentar 
los  derechos  de  exportación  recientemente  rebajados. 

Dado  en  San  Ildefonso  á 5 de  Octubre  de  1884.=ALFONSO. 
^=E1  Ministro  de  Hacienda,  Fernando  Cos-Gayón. 
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372. 

HACIENDA. 

5  Octubre:  pvblicado  en  7. 

Beal  decreto,  rebajando  en  una  mitad  el  importe  de  las  cantidades  que 
desde  15  de  Octubre  de  1884  á  l.'^  de  Enero  de  1886  deben  satisfacer  los 
fabricantes  de  azúcar  peninsular  por  el  impuesto  iransitorio  y  recargo 
municipal  sobre  el  consiuao  de  dicbo  artículo. 

Señor:  El  azúcar  de  producción  peninsular,  además  de 
sufrir,  como  el  antillano,  los  efectos  de  la  concurrencia  del 
extranjero,  que  tan  temibles  han  llegado  á  ser  para  este  i*amo 
de  la  riqueza  nacional,  va  á  padecer  también  por  consecuencia 
de  las  franquicias  concedidas  á  los  productos  de  nuestras 
provincias  americanas.  Para  remedio  ó  alivio  de  esta  doble  y 
simultánea  contrariedad,  el  art.  3.°  de  la  ley  de  22  de  Julio 
último  ha  autorizado  al  Gobierno  para  rebajar  la  cantidad  del 
encabezamiento  concertado  con  los  fabricantes. 

La  medida  que  se  adopte,  por  la  misma  naturaleza  de  la& 
cosas,  habría  de  ser  temporal,  y  además  le  imponen  necesa- 
riamente esta  condición  las  circunstancias  excepcionales  y 
transitorias  á  que  debe  su  origen  y  la  consideración  de  que 
cuando  la  experiencia  de  las  novedades  hoy  decretadas  haya 
ilustrado  suficientemente  estos  asuntos,  y  la  normalidad  de 
los  precios  de  los  azúcares  se  haya  restablecido  en  las  Antillas, 
habrá  que  fijar  definitivamente  las  condiciones  de  posible 
igualdad  en  la  concurrencia  de  los  productos  españoles  de 
ambas  procedencias. 

Fundado  en  estas  razones,  de  acuerdo  con  el  Consejo  de 
Ministros,  tengo  la  honra  de  someter  á  la  aprobación  de  V.  M. 
el  adjunto  proyecto  de  decreto. 

Madrid  4  de  Octubre  de  1884.=SEÑOR:  AL.R.  P.de  V.M., 
Fernando  Cos-Gayón. 

REAL  DECRETO. 

Á  propuesta  del  Ministro  de  Hacienda,  de  acuerdo  con  el 
Consejo  de  Ministros,  haciendo  uso  de  la  autorización  conce- 
dida a  mi  Gobierno  por  el  art.  3.°  de  la  ley  de  22  de  Julio  de 
este  año,  • 

Vengo  en  decretar  que  se  rebaje  en  una  mitad  el  importe 
de  las  cantidades  que  desde  15  de  Octubre  de  1884  á  1.''  de 


I 
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Enero  de  1886  deben  satisfacer  los  fabricantes  de  azúcar  penin- 
sular por  razón  del  concierto  que  con  la  Hacienda  tienen  ce- 
lebrado para  el  encabezamiento  del  impuesto  transitorio  y  re- 
cargo municipal  sobre  el  consumo  de  dicho  articulo. 

Dado  en  San  Ildefonso  á  5  de  Octubre  de  1884.=ALFONSO. 
=E1  Ministro  de  Hacienda,  Fernando  Cos-Gayón. 

373. 

HACIENDA. 


6  Octubre:  publicada  en  28. 

Beal  orden ,  ampliando  la  habilitación  de  la  Aduana  de  Motril  (Granada) 
para  el  despacho  de  toda  clase  de  artículos,  excepto  bacalao,  aguardiente, 
coloniales  y  t6(jidos. 

limo.  Sr.:  Vista  una  instancia  de  varios  comerciantes, 
industriales  y  mayores  contribuyentes  de  Motril,  solicitando 
que  se  amplié  la  habilitación  de  la  Aduana  de  dicha  ciudad 
en  la  misma  forma  y  con  igual  extensión  que  la  que  está  con- 
cedida á  las  Aduanas  de  Adra  y  la  Garrucna,  en  la  provincia 
de  Almería: 

Vistos  los  favorables  informes  emitidos  por  el  Delegado  de 
Hacienda  de  Granada,  Administrador  principal  de  Aduanas, 
Jefe  de  la  Comandancia  de  Carabineros  y  Junta  de  Agricultura, 
Ii^ustria  y  Comercio: 

Considerando  que  la  petición  se  encuentra  justificada  en 
la  importancia  de  la  localidad,  en  su  industria  y  su  comercio: 

Considerando  que  actualmente  no  pueden  exportarse  mu- 
chos productos  del  país  en  los  buques  que  llegan  con  carga 
de  transito,  procedentes  del  extranjero,  porque  con  arrezo 
aJ  art.  118  de  las  Ordenanzas,  se  necesita  que  la  Aduana  esté. 
habilitada  para  el  despacho  de  todos  los  efóctos  que  conduce 
el  buque; 

Y  considerando  que  la  referida  Aduana  tiene  suficiente 
dotación  de  empleados  periciales  y  fuerza  del  Resguardo  para 
atwider  al  servicio; 

S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  conformándose  con  lo  propuesto 
por  V.  I.,  ha  resuelto  que  se  amplíe  la  habilitación  de  la 
Aduana  de  Motril,  provincia  de  Granada,  para  el  despacho  de 
toda  clase  de  artículos,  excepto  bacalao,  aguardiente^  colo- 
niales y  tejidos. 
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De  Real  orden  lo  digo  á  V.  I.  para  los  efectos  correspon- 
dientes. Dios  guarde  á  V.  I.  muchos  años.  Madrid  6  de  Octubre 
de  1884.=Cos-Gayón.=Sr.  Director  general  de  Aduanas. 

374. 

GOBERNACIÓN. 

6  Octubre:  publicada  en  16. 

Real  orden,  disponiendo  qne  desde  1.^  de  Noviembre  próximo,  todos  los 
valores  en  papel  de  cnalquier  clase  que  havan  de  enviarse  por  el  correo, 
á  excepción  de  los  qne  se  determinan,  queaen  sujetos  á  lo  que  prescribe 
la  Real  orden  de  10  de  Octubre  del  año  anterior,  referente  al  envío  de 
valores  declarados. 

limo.  Sr.:  Establecido  el  servicio  de  valores  declarados  en 
el  interior  del  Reino,  y  habiendo  circulado  con  este  carácter 
en  el  nrimer  semestre  del  año  actual  6.880  cartas  conteniendo 
12.060.256  pesetas,  por  cuyo  derecho*  de  seguro  ingresaron 
en  el  Tesoro  12.178,  sin  que  haya  tenido  que  lamentarse  el 
más  pequeño  extravío,  no  hay  razón  que  disculpe  el  que  los 
valores  en  papel  de  la  Deuda  pública  sigan  confiándose  al 
correo  sin  que  éste  asegure  su  envío  y  obtenga  un  aumento 
de  ingresos  justificado  por  el  más  numeroso  personal  y  el 
mayor  cuidado  que  requiere  la  manipulación  de  cartas  con 
valores.  Por  otra  parte,  las  condiciones  con  aue  en  la  actua- 
lidad se  cambian  los  efectos  de  la  Deuda  pública  entre  las  ofi- 
cinas de  Correos,  han  llegado  á  ser  incompatibles  con  la  rapi-. 
dez  necesaria  en  todas  las  operaciones  que  se  ejecutan  en 
aquéllas,  con  especialidad  en  las  ambulantes;  y  por  tanto, 
S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  de  conformidad  con  lo  propuesto 
por  ese  centro  directivo,  se  ha  servido -disponer: 

1.°  Que  á  partir  desde  el  I.*'  de  Noviembre  próximo  todos 
los  valores  en  papel  de  cualquier  clase  que  hayan  de  enviarse 
por  el  correo,  á  excepción  de  los  expresados  en  el  párrafo  si- 

fuiente,  queden  sujetos  á  lo  que  prescribe  la  Real  orden  de 
O  de  Octubre  del  año  anterior,  referente  al  envío  de  valores 
declarados. 

2.''  Los  pliegos  con  documentos  de  la  Deuda  pública  (jue 
las  Direcciones  generales  del  Tesoro,  de  la  Caja  de  Depósitos 

?de  la  Deuda  remitan  á  sus.  dependencias,  ó  que  éstas  cam- 
ien  entre  sí,  continuarán  exentos  de  la  obligación  de  llevar 
adheridos  los  seUos  de  correo  que  representen  el  derecho  de 
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franqueo  y  dé  certificado,  así  como  del  abono  de  seguro; 
sienao  la  responsabilidad  del  correo,  respecto  á  estos  pliegos, 
la  que  se  determina  en  la  Real  orden  de  18  de  Ma^ro  de  1846. 
Se  presentarán  en  la  Administración  de  origen  sin  facturas 
de  los  documentos  incluidos,  perfectamente  cerrados,  con  el 
sello,  impreso  en  l^cre,  de  la  dependencia  que  los  envié;  y 
en  el  anverso  del  sobre,  bajo  el  epígrafe  de  Valores  declarados^ 
sermcio  oficial^  llevarán,  expresada  en  pesetas,  una  nota  de  la 
cantidad  incluida.  Por  la  oficina  de  destino  se  entregarán 
también  cerrados. 

3.*"  Quedan  derogadas  todas  las  disposiciones  relativas  al 
envío  por  el  correo  de  documentos  de  la  Deuda  publica  y  de 
BUS  cupones  que  no  estén  conformes  con  lo  dispuesto  anterior- 
mente. ^ 

De  Eeal  orden  lo  digo  á  V.  I.  para  su  cumplimiento.  Dios 
guarde  á  V.  I.  muchos  anos.  Madrid  6  de  Octubre  de  1884.= 
Homero  y  Robledo.=Sr.  Director  general  de  Correos  y  Telé- 
grafos. 

375. 

.  HACIENDA. 

7  Octubre:  publicada  en  5  Noviembre. 

t 

Real  orden,  dictando  reglas  para  la  yigilancia  é  interyención  de  las  fábricas 
que  elaboran  azúcar  con  mieles  de  caña  procedentes  de  las  Antillas. 

limo.  Sr.:  He  dado  cuenta  á  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  de 
la  instancia  elevada  por  la  casa  Osacar,  Hermanos,  del  comer- 
cio de  San  Sebastián,  Guipúzcoa,  solicitando  la  celebración  de 
un  concierto  para  el  pago  del  impuesto  transitorio  y  recargo 
municipal  que  grava  el  azúcar  de  producción  nacional,  por  el 

2ue  devengue  3  azúcar,  elaborado  en  la  fábrica  de  su  propie- 
ad  con  mieles  de  caña  procedentes  de  las  Antillas. 
En  su  visto,  y  la  del  expediente  instruido  por  esa  Direc- 
ción general: 

Considerando  que  no  existiendo^  datos  bastontes  para  de- 
terminar un  tipo  medio  de  nroducción  en  azúcar,  en  relación 
á  la  graduación  ó  densidad  ae  las  mieles  importadas,  es  indu- 
dable que  no  nuede  señalarse  actualmente  un  precio  para  el 
concierto  por  la  fabricación  de  que  se  trate,  jjorque  si  fuese 
elevado  le  rechazarían  los  fabricantes,  no  consiguiéndose  re- 
fiultedo  alguno,  y  si  por  el  contrario  se  fijase  uno  bajo  se  per- 
judicarían los  intereses  del  l^soro,  con  tente  mayor  facilidad, 
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cuanto  que  no  estando  sujetas  á  ningún  derecho  de  introduc- 
ción las  mieles  de  caña  procedentes  de  las  provincias  ultra- 
marinas, podría  hacerse  ía  fabricación  en  gran  escala,  y  uti- 
lizando las  mieles  más  ricas  en  azúcar  con  el  fin  natural  de 
obtener  el  mayor  beneficio  posible;  y 

Considerando  que,  por  lo  tanto,  no  procede  resolver  sobre 
el  concierto  hasta  que,  reunidos  los  datos  necesarios  por  los 
sucesivos  ensayos  propuestos  por  la  Dirección  general  de 
Aduanas,  pueda  establecerse  en  forma  acertada  y  equitativa, 
S.  M.,  conformándose  con  lo  propuesto  ñor  esa  Dirección 
general  y  la  de  Aduanas,  se  ha  servido  aprobar  las  siguientes 
reglas,  encaminadas  al  fin  indicado,  y  á  regularizar  la  vigi* 
lancia  é  intervención  de  las  fábricas  de  que  se  trata: 

I."  Las  fábricas  que  se  establecieren  para  la  elaboración 
de  azúcar  con  mieles  de  cana  procedentes  de  las  provincias 
ultramarinas,  deberán  solicitar  previamente  la  licencia  á  que 
se  refieren  los  artículos  3.®  y  4.°  de  la  instrucción  del  impues- 
to, fecha  14  de  Abril  de  1878. 

2.^  La  misma  licencia  deberán  solicitar  las  fábricas  ya  es- 
tablecidas para  la  elaboración  del  azúcar  con  caña  ó  remola- 
cha, cuando  se  dedicaran  á  su  fabricación  con  las  mieles 
expresadas. 

o.*  Los  fabricantes  que  omitieren  este  requisito  incurrirán 
en  las  penalidades  que  determinan  los  artículos  28  y  31  en 
sus  casos  primeros. 

4.*  Los  expresados  fabricantes  deberán  observar  en  todo 
los  preceptos  ae  los  capítulos  3.°  y  4.'*  de  la  instrucción  del 
impuesto;  entendiéndose  que  las  reglas  respectivas  á  la  intro- 
ducción é  intervención  de  la  caña,  serán  aplicables  á  las  mie- 
les, y  que  el  cargo  provisional  que  el  art.  25  fija  en  un  15 
Sor  100  del  peso  de  la  caña,  seiá.  de  un  30  por  100  respecto 
e  las  mieles. 

5.*  También  será  aplicable  lo  prevenido  en  los  capítulos 
5.°,  6.*"  y  I.""  de  dicha  instrucción;  entendiéndose  que  la  pe- 
nalidad que  establecen  los  artículos  28,  en  su  caso  4.'',  y  30, 
se  refieren  asimismo  á  las  mieles. 

6.*  Las  Aduanas  por  donde  se  realicen  introducciones  de 
mieles  facilitarán  á  las  Delegaciones  de  Hacienda  respectivas 
una  nota  de  las  importaciones  realizadas,  personas  que  veri- 
fican los  despachos  y  cantidades  introducidas,  acompañando 
á  esta  nota  una  muestra  cerrada  y  sellada  de  cada  partida  de 
las  mieles  que  se  introduzcan. 

7.*  Las  Delegaciones  de  Hacienda  dispondrán  que  ñor  el 
Inspector  farmacéutico  de  la  provincia  se  anahcen  dichas 
muestras  para  determinar  su  densidad  ó  graduación  y  clase» 


DB  1884.  519 

fiü  riqueza  en  azúcar  y  el  rendimiento  industrial  probable  de 
este  prodncto,  remitiendo  inmediatamente  á  la  Dirección  ge- 
neral de  Impuestos  un  resumen  demostrativo  del  resultado 
de  cada  análisis. 

Y  8.*  Los  introductores  de  mieles  con  destino  á  la  bonifi- 
cación de  vinos  ó  á  la  elaboración  de  aguardientes  ó  licores, 
se  limitarán  á  dar  conocimiento  de  la  introducción  á  la  Admi- 
nistración de  Propiedades  é  Impuestos  de  la  provincia  respec- 
tiva, á  fin  de  que  pueda  vigilar  su  ulterior  destino  si  lo  estí- 
mase necesario. 

De  Real  orden  lo  comunico  á  V.  I.  para  su  conocimiento 
j  efectos  oportunos.  Dios  guarde  á  V.  I.  muchos  años.  Ma- 
drid 7  de  Octubre  de  18»á.t=*=Cos-Gayón.=Sr.  Director  gene* 
ral  de  Impuestos. 

376. 

GRACIA  Y    JUSTICIA. 

11  Octubre:  publicada  en  28.  . 

Real  orden,  fijando  de  nna  manera  general  el  verdadero  sentido  del  art.  843 
de  la  Ley  Hipotecaria,  y  disponiendo  que  bus  preceptos  son  aplicables  al 
número  10  del  Arancel. 

limo.  Sr.:  Habiendo  dado  cuenta  áS.  M.  el  Bey  (Q.  D.  Q.) 
del  expediente  instruido  en  esa  Dirección  general  con  motivo 
de  una  reclamación  formulada  contra  el  Registrador  de  la  pro- 
piedad de  Medinaceli,  acerca  de  la  necesidad  de  fijar  de  una 
manera  general  el  verdadero  sentido  del  art.  343  de  la  Ley 
Hipotecaria,  declarando  si  son  ó  no  aplicables  sus  preceptos 
al  núm.  10  del  Arancel: 

Vistos  el  art.  343  de  la  Ley  Hipotecaria,  los  números  10  y 
17  del  Arancel,  la  Real  orden  de  11  de  Febrero  de  1867  y  la 
resolución  de  esta  Dirección  de  22  de  Agosto  de  1865: 

Considerando  que,  según  la  exposición  de  motivos  que 
precede  á  la  Ley  Hipotecaria,  ésta  con  objeto  de  no  alejar  del 
Registro  á  los  pequeños  intereses  con  la  perspectiva  de  gas- 
tos desproporcionados  al  yalor  de  los  bienes  que  representan, 
introdujo  una  rebaja  proporcional  de  honorarios  cuando  él  va- 
lor de  la  finca  ó  derecho  no.  excediese  de  500.  pesetas: 

Considerando  que  si  bien  el  art.  343  de  la  ley  sólo  hace 
mérito  de  los  honorarios  por  asientos  y  certificaciones,  y  el 
número  17  del  Arancel  se  refiere  á  las  pperaciones  necesarias 
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par^  el  registro  de  las  fincas,  omitiéndose  en  ambos  textos  le- 
gales otras  operaciones  que  también  se  practican  en  los  Be- 
fistros,  de  esta  omisión  no  puede  deducirse  que  el  legislador 
aj^a  querido  dispensar  de  la  regla  general  á  estas  ultimas  ope- 
raciones, toda  vez  que  aparece  claramente  manifestada  su  to- 
luntad  en  la  referida  exposición  de  motivos  en  términos  tan  ex- 
plícitos y  absolutos  que  excluyen  toda  excepción  ó  limitación: 

Considerando  que  conforme  á  este  criterio  racional  de  in- 
terpretación, se  han  declarado  comprendidos  en  los  citados 
preceptos  la  busca  en  los  antiguos  libros  y  las  certifícacione» 
relativas  á  fincas  ó  derechos  (^ue  no  excedan  de  125  pesetas 
por  resolución  de  esta  Dirección  de  22  de  Agosto  de  1865  y 
Real  orden  de  11  de  Febrero  de  1867,  dictada  de  acuerdo  coa 
el  Consejo  de  Estado: 

Considerando  que  por  las.  razones  expuestas  es  aplicable 
á  la  operación  expresada  en  el  núm.  10  del  Arancel  la  rebaja 
proporcional  de  honorarios  establecida  en  el  núm.  17  del  mis- 
mo, y  en  el  art.  343  de  la  ley; 

S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  de  conformidad  con  lo  propuesto 
por  esa  Dirección  general,  ha  tenido  á  bien  declarar: 

1."*  Que  lo  dispuesto  eji  el  art.  343  de  la  Ley  Hipotecaria 
es  aplicable  al  núm.  10  del  Arancel. 

Y  2.°  Que  igualmente  es  aplicable  á  ese  número  la  escala 
gradual  fijada  en  el  núm.  17  del  propio  Arancel;  debiendo^ 
en  su  consecuencia  los  Registradores,  devengar  por  la  mani^ 
festación  del  Registro  de  la  propiedad  ó  de  hipotecas  por  cada 
finca  ó  derecho  que  no  exceda  de  125  pesetas,  la  cantidad  se- 
ñalada en  dicho  núm.  17  para  la  inscripción  ó  registro  de  un. 
documento  relativo  á  la  misma  finca  ó  derecho. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  I.  para  su  conocimiento  y  efec- 
tos oportunos.  Dios  guarde  á  V.  I.  muchos  años.  Madrid  11 
de  Octubre  de  1884.=Silvela.=Sr.  Director  general  de  los^ 
Registros  civil  y  de  la  propiedad  y  del  Notariado. 

377. 

HACIENDA. 

11  Octubre:  publicada  en  22. 

Real  orden  habilitando  el  muelle  de  Puntales  en  la  bahía  de  Cádis,  para  el 
embarque  y  desembarque  demercancias  en  el  comercio  de  cabotaje  y  en 
el  del  extranjero. 

limo.  Sr.:  Vista  una  instancia  de  D.  Joaquín  María  Bre- 
món,  en  concepto  de  representante  de  la  testamentaría  fidei— 


I 
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comiso  de  D.  Diego  Fernández  Montañés,  solicitando  que  se 
habilite  el  muelle  recientemente  construido  en  Puntales  (ba- 
hía de  Cádiz)  para  las  operaciones  de  car^,  descarga  y  des- 
I^acho  de  mercancías,  á  tenor  de  lo  prescrito  en  el  art.  72  de 
as  Ordenanzas  de  Aduanas: 

Vistos  los  informes  emitidos  por  el  Delegado  de  Hacienda 
de  la  provincia,  Administrador  principal  de  Aduanas,  Jefe  de 
la  Comandancia  de  Carabineros  y  Junta  de  Agricultura,  In- 
dustria y  Comercio: 

Considerando  que  la  habilitación  del  muelle  de  Puntales 
es  de  indispensable  necesidad  en  interés  del  tráfico  que  en- 
contrará en  el  nuevo  embarcadero  un  punto  de  atraque  para 
los  buques  de  mayor  calado,  y  que  asimismo  interesa  al  Fisco, 
puesto  qne  dicho  muelle  es  de  propiedad  del  Estado: 

Considerando  que  la  concesión  que  se  pretende  no  ofrece 
dificultad  alguna  acerca  de  la  carga  y  descarga  de  mercan- 
cías, pero  si  la  ofrece  respecto  al  despacho  de  &ta,  cualquie- 
ra que  sea  su  clase,  porque  en  Puntales  no  existen  elementos 
para  practicar  despachos  ni  para  la  conservación  de  efecto» 
por  falta  de  tinglados  v  almacenes: 

Considerando  que  lo  que  procede  es  habihtar  el  referido 
muelle  para  la  carga  y  descarga  de  toda  clase  de  mercancías, 
las  cuales  deberán  conducirse  al  muelle  de  la  Capitanía  y 
puerto,  ó  á  los  almacenes  de  la  Aduana  de  Cádiz  en  donde 
corresponda  practicar  su  despacho,  según  los  preceptos  esta^ 
blecidos  en  las  Ordenanzas  de  la  Rente; 

S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  conformándose  con  lo  propuesta 
por  V.  I.,  ha  resuelto: 

1  .^  Que  se  habilite  el  muelle  de  Puntales  en  la  bahía  de 
Cádiz  para  el  embarque  y  desembarque  de  mercancías  en  el 
comercio  de  cabotaje  y  en  el  del  extranjero. 

2.^  Que  el  despacho  de  las  mercancías  que  se  descarguen 
por  el  referido  muelle  se  verifique  en  el  de  la  Capitanía  del  puer- 
to de  Cádiz  ó  en  los  almacenes  de  la  Aduana  de  dicha  capital,, 
según  corresponda  con  arreglo  al  art.  72  de  las  Ordenanzas. 
3.**  Que  el  alijo  y  conducción  de  las  mercancías  á  los  pun- 
tos de  despacho,  se  efectúen  con  las  formalidades  y  bajo  las 
reglas  que  adopte  ese  Centro  directivo  para  seguridad  de  los 
intereses  de  la  Hacienda. 

Y  4.''  Que  se  declare  recinto  de  la  Aduana  de  Cádiz  el 
muelle  de  Puntales,  en  el  cual  se  establecerá  la  correspon- 
diente dotación  de  carabineros  veteranos. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  I.  para  los  efectos  correspon^ 
dientes.  Dios  guarde  á  V.  I.  muchos  años.  Madrid  11  de  Octu^ 
bre  de  1884.=«Cos-Gayón.=Sr.  Director  general  de  Aduanas, 
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378. 

HA.CIENDA. 

11  Octubre:  publicada  en  5  Noviembre. 

Beal  orden,  habilitando  el  muelle  del  Arsenal  de  Cartagena  x^ara  el  des- 
embarque y  despacho  de  carbones  con  destino  á  la  marina. 

limo.  Sr.:  Vista  una  instancia  de  D.  Garios  Faes,  contra- 
tista del  carbón  mineral  para  el  abastecimiento  del  Arsenal  de 
Cartagena,  solicitando  que  se  permita  descargar  dicho  com- 
bustible por  el  muelle  del  referido  Arsenal. 

Visto  lo  informado  por  el  Administrador  de  la  Aduana  de 
Cartagena. 

Considerando  que  el  mencionado  punto  disfruta  habilita- 
ción para  el  desembarque  de  ganados,  y  que  no  ofrece  incon- 
veniente ampliarla  para  el  despacho  de  carbones; 

S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  conformándose  con  lo  propuesto 

gor  V.  I.,  ha  resuelto  que  se  habilite  el  muelle  del  Arsenal  de 
artagena  para  el  desembarque  y  despacho  de  carbones  coa 
destino  a  la  Marina. 

De  Real  orden  lo  diffo  á  V.  L  para  los  efectos  correspon- 
dientes. Dios  firuarde  a  V.  I.   muchos  años.   Madrid  11  de 


Octubre  de  1884.  =Gos- Gayón. =Sr.  Director  general  de 
Aduanas. 

379. 

HACIENDA. 

11  Octubre:  pubijcada  m  18  Noviembre. 

Beal  orden,  habilitando  el  punto  Uamado  Puerto  Viejo,  como  avanzado  de 
la  Aduana  de  Herrera  de  Alcántara,  Cáceres,  para  la  entrada  y  salida  de 
carruiges,  caballerías  y  ganados. 

limo.  Sr.:  Vista  una  instancia  del  Alcalde-Presidente  del 
Ayuntamiento  de  Codillo,  provincia  de  Cáoeres,  solicitando 
que  se  habilite  su  puerto  en  el  río  Tajo,  para  varias  operacio- 
nes de  comercio: 

Vistos  los  informes  emitidos  por  el  Delegado  de  Hacienda 
de  la  provincia,  Administrador  principal  de  Aduanas,-  Jefe  de 
la  Comandancia  de  Carabineros  y  Junta  de  Agricultura,  In- 
dustria y  Comercio: 
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Considerando  que  nara  acceder  en  totalidad  á  la  petición 
seria  necesario  el  estaolecimiento  de  una  Aduana  en  Codillo, 
cuya  oficina  reportaría  escasas  ven  tai  as  á  dicha  localidad,  y 
en  cambio  gravaría  casi  inútilmente  el  presupuesto  del  Estado: 

Considerando  que  pueden  concillarse  los  intereses  locales 
con  los  de  la  Hacienda,  habilitando  el  punto  denominado 
Puerto  Viejo,  como  avanzado  de  la  Aduana  de  Herrera  de 
Alcántara,  para  la  entrada  y  salida  de  carruajes,  caballerías  y 
ganados; 

Y  considerando  que  con  la  expresada  concesión  pueden 
<iuedar  satisfechas  las  necesidades  más  imperiosas  de  los  ve- 
cinos de  Cedillo,  sin  gravamen  para  el  Erario: 

S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  conformándose  con  lo  propuesto 
por  V.  L,  ha  resuelto  que  se  habilite  el  punto  llamado  Puerto 
Viejo,  como  avanzado  de  la  Aduana  de  Herrera  de  Alcántara, 
provincia  de  Cáceres,  para  la  entrada  y  salida  de  carruajes, 
caballerías  y  ganados,  con  autorización  de  dicha  dependencia 
y  con  la  intervención  y  vigilancia  del  Jefe  de  la  fuerza  de 
Carabineros  destacada  en  Cedillo. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  I.  para  los  efectos  correspon- 
dientes. Dios  guarde  a  V.  I.  muchos  años.  Madrid  11  de 
Octubre  de  1884.=  Gos-Gayón.  =  Sr.  Director  general  de 
Aduanas. 

380. 

FOMENTO. 

11  Octubre:  publicada  en  20. 
Real  orden,  declaTando  monumento  nacional  el  acnedncto  de  SegOTÍa. 

Excmo.  Sr.:  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  de  conformidad  con 

10  propuesto  por  la  Real  Academia  de  la  Historia,  y  teniendo 
en  cuenta  la  importancia  histórica  y  artística  del  acueducto 
de  Segovia,  ha  tenido  á  bien  disponer  sea  declarado  monu- 
mento nacional,  encomendando  su  custodia  é  inspección  á  la 
Comisión  de  Monumentos  de  aquella  provincia. 

E^  Real  orden  lo  digo  á  V.  E.  para  su  conocimiento  y 
efectos  oportunos.  Dios  guarde  á  V.  E:  muchos  años.  Madrid 

11  de  Octubre  de  1884.=Pidal. 
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381. 

FOMENTO. 

12  Octubre:  publicada  en  15. 

Keal  orden,  reorganizando  el  personal  y  servicios  del  Cnerpo  de  Archive- 
^  ros,  Bibliotecarios  y  Anticuarios. 

Señor:  El  Cuerpo  facultativo  de  Archiveros,  Biblioteca- 
rios y  Anticuarios  viene  desde  su  creación  recibiendo  las  mo- 
dificaciones que  la  experiencia  y  el  deseo  de  acertar  aconse- 
jaron. Todas  ellas  han  contribuido  poderosamente  sin  duda 
á  constituir,  aunque  lentamente,  esta  carrera  tan  útil  para 
las  ciencias  y  las  letras  españolas;  pero  el  Ministro  que  suscribe 
juzg^  que  na  llegado  el  momento  de  atender  á  algunas  ne- 
cesidades que  el  progresivo  •desarrollo  de  este  Cuerpo  facul- 
tativo exige  y  ae  fijar  definitivamente  la  situación  de  los 
individuos  que  lo  componen.  Adornados  ya  todos  ó  casi 
todos  con  el  titulo^^honroso  de  la  Escuela  de  Diplomática,  y 
formando  en  rigor  un  sólo  cuerpo,  tienen  para  el  ascenso  tres 
distintas  escalas ,  en  donde  resulta  c^ue  los  de  una  sección 
necesitan  para  alcanzar  el  empleo  inmediato  doble  tiempo 

S[ue  sus  compañeros  que  prestan  igual  servicio  en  otro.  Esta 
alta  de  equidad  es  insostenible  de  todo  punto,  y  á  corregirla 
tiende  la  tercera  disposición  del  proyecto  adjimto,  en  aue  ha- 
ciendo á  todos  de  igual  condición  se  provee  la  necesidad  de 
que  cada  uno  sirva  en  aquella  de  las  tres  secciones  á  que 
tenffa  más  afición  y  para  que  muestre  mejores  aptitudes;  ae- 
janao  así  libre  campo  al  ejercicio  de  cada  especialidad. 

Todos  los  Gobiernos,  sm  nreocupaciones  políticas  de  nin- 
guna especie,  han  respetado  la  antigua  costumbre  de  poner 
al  frente  de  la  primer  Biblioteca  de  la  Nación  á  persona  de 
relevantes  títulos  literarios  y  de  mérito  universalmente  reco- 
nocido. No  de  otra  suerte,  y  de  medio  si^lo  á  esta  parte,  li- 
teratos por  extremo  beneméritos  han  recibido  el  premio  de 
su  mucha  laboriosidad  y  privilegiado  entendimiento-  ocupando 
la  plaza  de  mayor  categoría  en  la  carrera  de  las  letras.  Hasta 
el  reciente  fallecimiento  del  último  Jefe  del  Cuerpo  de  Ar- 
chiveros, Bibliotecarios  y  Anticuarios,  ha  subsistido  esa  di- 
nastía de  preclaros  varones  en  que  se  leen  los  nombres  de 
Tapia,  Bretón  de  los  Herreros,  Hartzenbusch,  Rosell  y  García 
Gutiérrez. 

El  reglamento  de  25  de  Marzo  de  1881  dispuso  que  el 
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Jefe  del  Cuerpo  obtuviera  su  plaza  casi  por  ascenso  riguroso 
entre  los  individuos  de  que  consta,  destruyéndose  asi  aouella 
costumbre  de  aventajar  á  escritores  famosos  de  la  Nación,  y 
privando  al  Gobierno  de  la  gloria  de  recompensar  el  mérito 
verdadero,  sacándole  de  su  retiro  y  utilizándole  en  bien  y  en 
honra  de  la  Patria.  Respetando,  pues,  en  parte  las  razones 
que  inspiraron  aquel  decreto,  urge  conservar  la  libertad  para 
nombrar  Jefe  del  Cuerpo  á  persona  de  altísima  reputación  li- 
teraria é  indubitables  méritos,  sin  distinción  alguna  de  opi- 
niones ni  partidos,  y  conservar  no  obstante  mayor  recom- 
pensa á  los  individuos  que  ocupen  los  primeros  lugpares  en  el 
escalafón.  De  este  modo  se  satisfacen  todas  las  aspiraciones  y 
todos  los  derechos,  se  respeta  y  conserva  una  costumbre 
hasta  ahora  no  interrumpida;  cuentan  con  un  premio  seguro 
y  estable  los  grandes  merecimientos  literarios,  y  los  inaivi- 
duos  del  cuerpo  logran  las  ventajas  mayores  que  ofrecen* las 
diversas  carreras  del  Estado. 

Muy  respetable  es  la  antigüedad  para  el  ascenso  en  los 
Cuerpos  facultativos;  pero  la  capacidad,  el  saber  y  la  laborio- 
sidad son  respetables  también  y  deben  tenerse  muy  en  cuenta: 
por  esta  razón  se  dispone  que  alterne  el  concurso  y  la  anti- 
güedad para  el  ascenso  de  Oficiales  á  Jefes,  y  aquella  y  la 
oposición  para  el  de  Ayudantes  á  Oficiales.  De  este  modo 
tendrán  los  jóvenes  ancho  camino  para  elevarse  probando  su 
saber  en  público  certamen.  Los  laboriosos  y  amantes  de  su 
profesión  hallarán  galardón  en  el  concurso  de  méritos,  y  los 
que  encanecen  en  el  cumplimiento  estricto  de  su  deber  no 
verán  acercarse  los  últimos  dias  de  su  existencia  sin  la  espe- 
ranza de  llegar  á  los  primeros  puestos  de  la  carrera  en  que 
han  servido  la  mayor  parte  de  su  vida. 

Tanto  los  alumnos  que  concluyen  su  carrera  en  la  Es- 
cuela de  Diplomática  como  los  Licenciados  en  Facultad  afi- 
cionados á  ciertos  trabajos  de  erudición  están  en  condiciones 
para  ingresar  en  el  Cuerpo  de  Archiveros,  Bibliotecarios  y  An- 
ticuarios, previa  la  oposición  que  sirva  para  probar  sus  co- 
nocimientos teóricos;  pero  unos  y  otros  necesitan  de  cierto 
aprendizaje  práctico,  que  sólo  se  adquiere  prestando  servicios 
6n  los  Archivos,  Bibliotecas  y  Museos. 

Funcionarios  semejantes  á  éstos  los  ha  tenido  ya  el  Cuerpo, 
aunque  sin  remuneración  ninguna;  pequeña  es  la  que  hoy  se 
les  asigna;  pero  á  falta  de  otra  mayor  que  el  Tesoro  público 
no  permite,  ésta  puede  servirles  como  estímulo  para  alcan- 
zar la  que  en  no  largo  plazo  les  ofrece  la  categoría  de  Ayu- 
dantes. Haciendo  más  numerosa  la  clase  de  Aspirantes,  no 
sólo  se  compensa  la  supresión  de  plazas  en  la  de  Ayudantes 
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por  consecuencia  de  la  desaparición  de  los  de  tercer  g^do 
que  ascienden  á  segundo,  sino  que  aumenta  el  personal  del 
cuerpo,  insuficiente  hoy  de  todo  punto  para  atender  á  los  es- 
tablecimientos, gravando  en  muy  poco  el  presupuesto.  Estst 
necesidad  y  las  cátedras  recientemente  creadas  en  la  Escuela 
de  Diplomática  justifican  la  trasferencia  precisa  para  cubrir 
tan  perentorias  obli^ciones. 

Con  notable  desigualdad  están  hoy  distribuidos  alguno» 
funcionarios  administrativos  ()ue  prestan  servicio  de  Escri- 
bientes en  diversas  dependencias.  Cree,  Señor,  el  Ministro  que 
suscribe  que  tales  empleados  deben  desaparecer,  pasando  á 
ocupar  plaza  de  Aspirantes  sin  necesidad  de  la  oposición  pre- 
via, compensada  en  cierto  modo  por  los  conocimientos  prác- 
ticos que  ya  han  debido  adquirir  en  el  servicio  que  hoy  vie- 
nen prestando  á  las  órdenes  de  individuos  del  cuerpo.  Pero 
si  la'  equidad  aconseja  que  no  sean  separados  del  servicio  pú- 
bHco,  la  justicia  exige  que  antes  de  ingresar  en  el  escalafón 
del  cuerpo  adquieran  los  conocimientos  indispensables  para 
formar  parte  de  él. 

La  Junta  facultativa  del  ramo  ha  prestado  y  debe  seguir 
prestando  buenos  servicios  al  Cuerpo  y  al  país;  pero  su  inter- 
vención directa  en  el  movimiento  del  personal  embaraza  y 
crea  dificultades  á  su  verdadera  misión,  que  no  es  otra  que 
la  de  intervenir  y  aun  resolver  todos  los  asuntos  técnicos  del 
Cuerpo,  proveyéndole  de  buenas  instrucciones  para  que  su» 
trabajos  sean  tan  útiles  como  el  Estado  tiene  derecho  á 
esperar. 

Tiempo  es  ya  de  que  el  índice  general  de  qué  se  viene 
haciendo  mención  en  las  disposiciones  oficiales  desde  el  año 
de  1875  deje  de  figurar  entre  los  proyectos  de  importancia 
notoria  y  pase  á  la  categoría  de  los  hechos.  Este  inventario 
de  toda  la  riqueza  historica-paleográfica-bibliográfica  y  ar- 
queológica que  contienen  nuestros  ricos  Archivos,  Bibliote- 
cas y  Museos  será,  á  la  vez  que  auxiliar  poderosísimo  para 
todos  aquellos  que  se  dediquen  á  trabajos  científicos  y  litera- 
rios, garantía  segura  de  la  fiel  conservación  de  innumerables 
joyas,  y  título  que  demuestre  la  aptitud  y  laboriosidad  de 
todos  y  de  cada  uno  de  los  individuos  ^ue  constituyen  el 
Cuerpo  facultativo  de  Archiveros,  Bibliotecarios  y  Anti- 
cúanos. 

Por  tales  consideraciones,  el  Ministro  que  suscribe  tiene 
la  honra  de  someter  á  la  aprobación  de  V.  M.  el  adjunto  pro- 
yecto de  decreto. 

San  Ildefonso  12  de  Octubre  de  1884.=SEÑOR:  A  L.  R.  P. 
de  V.  M.,  Alejandro  Pidal  y  Mon. 


i 
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REAL  DECRETO. 


De  conformidad  con  lo  propuesto  por  el  Ministro  de  Fo-« 
mentó,  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros, 
Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Articulo  1.^  El  personal  encargado  del  servicio  faculta- 
tivo en  los  Archivos,  Bibliotecas  y  Museos  constituye  el 
Cuerpo  de  Archiveros,  Bibliotecarios  y  Anticuarios. 
.  Art.  2.°  El  número  de  Jefes,  Oficiales,  Ayudantes  y  As* 
pirantes  de  que  constará  el  Cuerno  será  el  siguiente:  un  Jefe 
superior  con  el  sueldo  anual  de  13.500  pesetas;  un  Inspector 
jHimero  con  10.000;  un  Inspector  segundo  con  8.750;  un  Ins- 
pector tercero  con  7.500;  tres  Jefes  de  primer  grado  á  6.500 
cada  uno;  cuatro  Jefes  dé  segundo  grado  á  6.000;  seis  Jefes 
de  tercer  grado  á  5.000;  16  Oficiales  de  primer  grado  á  4.000; 
16  Oficiales  de  segundo  grado  á  3.500;  20  Oficiales  de  tercer 
ffrado  á  3.000;  26  Ayudantes  de  primer  grado  á  2.500;  80  Ayu-- 
dantes  de  segundo  grado  á  2.000,  y  40  Aspirantes  á  1 .000 . 

Art.  S.""  Quedan  refundidos  en  un  solo  escalafón  los  de 
las  tres  secciones  en  que  hoy  se  halla  dividido  el  Cuerpo.  Los 
individuos  que  forman  sus  diferentes  categorías  se  colocarán 
en  el  nuevo  escalafón  por  el  orden  de  rigurosa  antigüedad 
de  sus  actuales  empleos.  La  Junta  facultativa,  previo  un  de- 
tenido estudio  de  la  aptitud  de  los  actuales  individuos  del 
Cuerpo,  asignará  á  cada  uno  al  formarse  el  nuevo  escalafón 
la  sección  en  que  debe  prestar  sus  servicios;  quedando  prohi- 
bido para  lo  sucesivo  el  pase  á  otra  diferente,  á  no  ser  en  el 
caso  de  ascenso  por  oposición. 

Art.  4.''  El  Jefe  superior  del  Cuerpo,  Director  de  la  Bi- 
blioteca Nacional,  será  nombrado  libremente  por  el  Gobierno, 
debiendo  recaer  el  nombramiento  en  persona  de  relevantes 
méritos  literarios  y  de  notoria  celebridad. 

Art.  5."*  Ocuparán  respectivamente  las  plazas  de  Inspector 
primero,  segundo  y  tercero  los  actuales  Jefes  da  las  Secciones 
de  Archivos,  Museos  y  Bibliotecas. 

Art.  e.""  Dentro  de  cada  categoría  se  ascenderá  por  rigu- 
rosa antigüedad.  El  ascenso  de  Oficial  á  Jefe  se  hará  una  vez 
por  antigüedad  y  otra  por  concurso,  comenzando  el  turno  de 
antigüedad.  El  Consejo  de  Instrucción  pública  hará  las  opor- 
tunas propuestas  para  ascender  por  concurso.  Dé  Ayudante 
á  Oficial  se  ascenderá  en  dos  turnos,  el  primero  de  antigüedad 
y  el  segundo  de  oposición. 

Art.  v.*"  Se  ingresará  en  el  Cuerpo  previa  oposición  en  laa 
plazas  de  Aspirantes.  Para  tomar  parte  en  la  oposición  será 
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requisito  indispensable  tener  aprobados  los  ejercicios  para  el 
título  de  Archivero,  Bibliotecario  y  Anticuario,  ó  los  de  Li- 
cenciado en  cualquiera  Facultad.  Los  que,  previa  oposición, 
ingresaren  en  el  Cuerpo  con  el  carácter  de  Licenciados  de 
Facultad,  habrán  de  probar  las  asignaturas  de  Paleografía, 
Bibliografía  y  Arqueología,  sin  cuyo  requisito,  y  el  hafer  sa- 
lado el  resjpectivo  título  de  Licenciado,  no  podran  ascender  á 
la  categoría  de  Ayudante, 

Art.  S.""  Quedan  suprimidas  todas  las  plazas  de  Escribientes 
adscritos  á  los  establecimientos  á  cargo  del  Cuerpo.  Los  indi- 
viduos que  en  la  actualidad  las  desempeñan,  ingresarán  desde 
luego  en  la  clase  de  Aspirantes,  pero  sin  figurar  en  el  esca- 
lafón del  Cuerpo  ni  tener  derecho  á  ascenso  hasta  que  re- 
unan  las  condiciones  exigidas  á  los  que  entran  por  oposi- 
ción. 

Art.  9.^  Igualmente  se  suprimen  todas  las  gratificaciones 
consignadas  en  el  capítulo  iS,  art.  2.°,  del  presupuesto  vi- 
gente, excepción  de  la  de  Director  del  Museo  de  Reproduc- 
ciones artísticas,  la  del  Secretario  General  dfil  Cuerpo  y  de  la 
Escuela  Superior  de  Diplomática,  y  la  de  individuo  del  Cuerpo, 
arabista  de  la  Biblioteca  Nacional. 

Art.  10.  Ningún  individuo  del  Cuerpo  podrá  ser  separado 
de  su  empleo,  sino  mediante  sentencia  ejecutoria  ó  expediente 
gubernativo,  y  en  este  último  caso,  con  audiencia  del  inte- 
resado, oída  la  Junta  facultativa  del  ramo  y  el  Consejo  de 
Instrucción  pública. 

Art.  11.  Los  que  fuesen  nombrados  para  desempeñar  car- 
gos públicos,  conservarán  su  derecho  durante  dos  años  para 
ser  colocados  en  su  plaza  del  Cuerpo. 

Los  que  obtengan  destino  ó  estén  al  servicio  inmediato  del 
Ministerio  de  Fomento,  no  producirán  vacante,  y  conservarán 
«u  puesto  y  sus  derechos  en  el  escalafón. 

Art.  12.  La  Junta  facultativa  de  Archivos,  Bibliotecas  y 
Museos  entenderá  en  los  asuntos  puramente  técnicos.  Los 
demás  se  despacharán  por  la  Dirección  general  de  Instrucción 
piiblica,  oyendo,  cuando  lo  estime  conveniente,  al  Consejo 
superior  del  ramo. 

Art.  13.  Se  establece  en  el  Ministerio  de  Fomento  un 
índice  general  de  los  documentos,  libros  y  objetos  que  se 
conservan  en  los  establecimientos  del  Cuerpo.  Para  dar  el 
debido  cumplimiento  á  esta  disposición,  todos  los  individuos 
del  mismo  remitirán  anualmente  los  trabajos  prácticos  que 
determinará  el  reglamento.  Para  ascender  á  la  categoría  de 
Ayudantes,  Oficiales  y  Jefes  será  condición  indispensable  ha- 
ber presentado  los  trabajos  que  preceptúa  el  párrafo  anterior. 
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Se  exceptúan  de  esta  obligación  los  Catedráticos  numerarios 
de  la  Escuela  Superior  de  Diplomática. 

Art.  14.    Para  la  incorporación  de  un  Arohivoj  Biblioteca 
ó  Museo  arqueológico  á  la  Dirección  general  de  Instrucción 

Íública,  se  oirá  precisamente  á  la  Junta  facultativa  y  al 
lonsejo  de  Instrucción  pública.  Los  empleados  de  tales  esta- 
blecimientos ingresarán  en  el  Cuerpo  con  elwieldo  y  categoría 
que  les  corresponda,  siempre  que  acrediten;  tener  las  condi- 
ciones exigidas  para  obtener  por  oposición  ptoza  de  Aspirante, 
ó  haber  prestado  sus  servicios  en  el  mismo  establecimiento 
durante  diez  años. 

Art.  15.    Los  empleados  administrativos  y  dependientes  de 
los  Archivos,  Bibliotecas  y  Museos  serán  los  siguientes: 

A;R(%fVOS. 

Cmtral  de  Alcalá  de  Henares. — Conserje  con  el  sueldo  anual 
de  1.500  pesetas;  Mozo  d¡e  oficios  bombero,  1.375;  Portero 
encuadernador,  1.000;  tres  Mozos  de  oficio,  á  750  pesetaa: 
Plantón,  750. 

Histórico  Nacional. — Portero,  1.000  pesetas. 

De  la  Collona  de  Aragón, — Portero,  750  pesetas;  Mozo,  500. 

De  Oalicia.—VoTterOy  750  peseías. 

De  Mallorca, — Portero,  750  pesetas. 

De  Simancas. — Portero,  825  pesetas;  Mozo,  750. 

De  Valencia. — Portero,  750  pesetas. 

De  Toledo. — Portero,  750  pesetas. 

BIBLIOTECAS. 

Nacional. -^Goneerie,  2.500  pesetas;  Portero  primero,  1.500; 
Ídem  segundo,  1.250;  dos  del  interior,  á  1.250;  dos  Ordenan- 
zas, á  1.000;  cuatro  Celadores,  á  1.000. 

Universidad  de  Madrid. — Conserje,  2.000  pesetas;  Portero 
primero,  1.500;  dos  id.  segundos,  á  1.250,  y  dos  id*  terceros, 
i  1.000.         '  V 

Barcelona. — ^Portero,  875. 

Cíírfí;?.— Portero,  750. 

Canarias. — Portero,  455. 

Córdoba.— yLozOj  750. 

Oerona. — Portero,  635. 

ffuadalaj  ara. '^Voriévo  i  125. 

Granada. — Portero,  750. 

Huesca. — Mozo,  500. 

£eón.—VovteTO,  750. 

Tomo  cxxxiii.  ^       34 
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# 

Mohán. — Mozo,  500. 
Murcia. — Portero,  750. 
OriAueld. — Mozo,  500. 
Oviedo.— PoTtero,  750. 
P(dma  de  Mallorca.— VoTteto,  750. 
Salamanca. — Portero,  525. 
Santiago.— Vortevo y  550. 
-ym/ia:.-— Portero,  1,250. 
Toledo.— ConB&rjey  650;  Mozo,  500. 
Valencia. — Portero,  750. 
Zaragoza. — Portero,  750. 

MUSEOS. 

Arqueológuo. 

Dos  Restauradores,  á  1.500  peseta*  cada  uno;  Conserie, 
2.000;  Auxiliar  habilitado,  2.000;  Portero  mayor,  1.500;  dos 
primeros,  á  1.250  cada  uno;  cuatro  segundos,  á  1.000;  jardi- 
nero, 1.250;  peón,  875;  guarda,  875. 

De  R^prodMciones  artísticas. 

Conserje,  1.500;  dos  mozos,  á  1.000  cada  uno. 
Barcelona. — Portero,  750. 
Sevilla. — Portero,  750. 
Tarragona. — Portero,  750. 

BIBLIOTECAS  POPULARES. 

Depósitos  de  libros  y  propiedad  intelectual. 
Ordenanza  carpintero,  1.500  pesetas. 

Art.  16.  Para  la  ejecución  del  presente  decreto,  la  Direc- 
ción general  de  Instrucción  pública  procederá  inmediatamente 
á  la  formación  del  correspondiente  reglamento. 

Art.  17.  Quedan  derogadas  las  disposiciones  de  fecha  an- 
terior, en  cuanto  se  opongan  al  cumplimiento  y  ejecución  del 
presente  decreto. 

Dado  en  San  Ildefonso  á  12  de  Octubre  de  1884.= AL- 
FONSO.=E1  Ministro  de  Fomentoqi  Alejandro  Pidal  y  Mon. 
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382. 


HACIENDA. 


14  Octubre:  publicada  en  18. 

Real  orden,  resolviendo. que  los  azúcares  de  las  provincias  de  Ultramar, 
continúen  admitiéndose  en  los  depósitos  comerciales  de  la  Peninsala. 

limo.  Sr.:  Vista  la  consulta  que  el  Adioinistrador  de  la 
Aduana  de  Santander  ha  elevado  á  esa  Dirección  general  in- 
teresando se  le  manifieste  si  con  arreglo  á  lo  que  dispone  el 
artículo  142  de  las  Ordenanzas,  y  en  vista  de  nabér  quedado 
gravados  con  los  impuestos  transitorio  y  municipal  los  azúca- 
res de  las  provincias  de  Ultramar,  pueden  admitirse  á  depósito 
en  el  comercial  de  aquella  plaza  los  citados  azúcares: 
.  Considerando  que,  aun  cuando  exenta  de  los  derechos  de 
Arancel  la  referida  mercancía,  queda  sujeta  al  pago  de  los 
impuestos  transitorio  y  municipal  que  se  recaudan  en  las 
Aduanas,  formando  sus  rendimientos  parte  de  los  ingresos  de 
la  Renta: 

Considerando  (jue  la  constitución  de  los  depósitos  tiene 
como  principal  objeto  allegar  las  mercancías  de  lejanos  paises, 
f  tenerlas  con  el  menor  gravamen  posible  á  disposición  de 
as  demandas  de  los  mercados,  tanto  nacionales  como  extran- 
jeros; y 

Considerando  que  recíprocamente  á  lo  dispuesto  por  el 
Ministerio  de  Ultramar  respecto  de  que  los  vinos  peninsula- 
res, á  pesar  de  ser  libres  ae  derechos  en  nuestras  provincias 
ultramarinas,  se  admitan  á  depósito  en  las  mismas,  nada  más 
natural  que  en  la  Península  se  observe  igual  procedimiento 
con  los  azúcares  de  que  se  trata,  sin  que  por  esta  medida  se 
entienda  alterado  el  régimen  que  establece  el  art.  142  de  las 
precitadas  Ordenanzas; 

S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.],  de  conformidad  con  lo  propuesto 
por  esa  Dirección  general,  na  resuelto  que  los  azúcares  de  las 
provincias  de  Ultramar  continúen  admitiéndose  en  los  depó- 
sitos comerciales  de  la  Península. 

De  Real  orden  lo  dig-o  á  V.  I.  para  su  conocimiento  y  efec- 
tos correspondientes.  Dios  guarde  á  V.  I.  muchos  años.  Madrid 
14  de  Octubre  de  1884.^=CosGayón.=Sr.  Director  general  de 
Aduanas. 
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383. 

FOMENTO. 

16  Octubre:  ptMicada  en  28. 

« 

Real  orden,  dictando  reglas  para  la  tramitraán  de  las  renuncias  de  perte- « 
nencias  mineras. 

limo.  Sr.:  Uno  de  los  modos  por  los  cuales  cadtica,  y  se 
pierde  la  propiedad  de  las  minas,  según  lo  establecido  en  el 
articulo  65  de  la  ley  de  24  de  Junio  de  1868,  es  la  renuncia 
voluntaria  por  la  que  el  concesionario  hace  dejación  de  la  per- 
tenencia ó  pertenencias  en  que  aquella  consiste,  en  la  forma 
determinada  en  el  art.  62  de  la  misma  ley;  disposición  queta 
venido  á  confirmar  el  decreto-bases  de  29  de  Diciembre  del 
mismo  aíLo,  al  consignar  en  el  último  párrafo  del  art.  ^  que 
el  dueño  de  la  mina  permanecerá  sujeto  á  las  cargas  y  pres- 
cripciones del  mismo,  hasta  tanto  que  participe  al  Gobernador 
su  abandono  ó  desistimiento.  Como  á  pesar  de  esto  y  de  ser 
harto  frecuentes  las  renuncias  de  esta  clase  no  se  han  dictado 
hasta  ahora  las  reglas  á  que  debería  someterse  la  tramitación 
de  las  mismas,  cuando  se  refieren  tan  sólo  á  una  parte  de  la 
concesión ,  siguiéndose  de  aquí  la  falta  de  uniformidad,  así 
en  la  manera  de  tramitarlas  como  en  la  de  resolverlas,  y  la 
de  no  ser  siempre  estrictamente  legal  el  criterio  adoptado  en 
algunos  Gobiernos  de  provincia,  se  ha  juzgado  indispensable 
filar  un  procedimiento  obligatorio;  y  al  efecto  S.  M.  el  Bey 
ÍQ.  D.  G.),  de  acuerdo  con  el  informe  de  la  Junta  superior 
tacultativa  de  Minería  y  el  dictamen  del  Consejo  de  Estado  en 
pleno,  se  ha  servido  aprobar  las  siguientes  reglas: 

1.*  Para  la  renuncia  de  una  parte  de  las  pertenencias  que 
constituyen  una  concesión  minera  se  acudirá  al  Gobernador, 
el  cual  admitirá  la  solicitud  siempre  que  el  número  que  se 
conserve  sea  por  lo  menos  de  cuatro,  y  queden  agrupadas, 
según  establece  el  art.  12  de  las  bases  de  29  de  Diciembre  de 
1868,  por  ser  esta  superficie  la  unidad  indivisible  en  las  con- 
cesiones. 

2.'  Admitida  la  solicitud  de  renuncia  se  publicará  -en  el 
Boletín  oficial  el  decreto  de  admisión,  y  se  oficiará  á  la  Dele- 
gación de  Hacienda  para  que  informe  si  el  interesado  está 
corriente  en  el  pago  del  canon,  y  en  caso  afirmativo,  para 
que  se  le  dé  de  baja  respecto  de  las  pertenencias  renunciadas, 
cuando  estas  renuncias  sean  definitivamente  aprobadas. 
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3.'  El  Gobernador  dispondrá  que  un  Ingeniero  proceda  al . 
dedinde  y  demarcación  de  las  pertenencias  que  hayan  de  con- 
servarse, sirviéndose  del  mismo  punto  de  partida  de  la  ante- 
rior demarcación  ó  relacionado  con  él,  el  que  se  elija  nueva- 
mente, relacionando  las  lineas  de  demarcación  con  objetos 
fijos  y  visibles  del  terreno,  extendiendo  la  correspondiente 
acta  y  planos,  en  los  que  constg  el  sitio  y  término  en  que  re- 
sulta la  nueva  concesión,  y  practicando  todas  las  demás  dili- 
gencias propias  de  las  demarcaciones. 

4/  De  los  dos  planos  de  la  parte  nuevamente  demarcada 
uno  se  unirá  al  priníitivo  expediente  de  concesión  y  el  otro 
se  entregará  al  interesado,  poniendo  á  la  vez  una  nota  auto- 
rizada en  el  título  de  propiedad,  en  que  conste  claramente  la 
modificación  hecha  y  la  numeración  de  las  pertenencias  re- 
nunciadas en  la  antigua  concesión. 

5.*  Si  el  terreno  renunciado  comprende  cuatro  ó  más  per- 
tenencias agrupadas )  según  dispone  el  art.  12  de  las  bases 
ja  citadas,  se  sacarán  á  pública  subasta  conforme  al  art.  23 
de  las  mismas  bases. 

Y  6.'  Si  el  terreno  no  llegara  á  componer  el  número  de 
cuatro  pertenencias,  se  declarará  franco  y  registrable,  anun- 
ciándolo en  el  Boletín  oficial. 

De  Real  orden  lo  comunico  á  V.  I.  para  su  conocimiento  y 
demá»  efectos.  Dios  g^uarde  á  V.  I.  muchos  años.  Madrid  16  de 
Octubre  de  1884.=Pidal.=Sr.  Director  general  de  Agricul- 
tura, Industria  y  Comercio. 

384 

FOMENTO. 

i6  Octubre:  publicada  en  28. 

Real  orden,  disponiendo  qne  el  depósito  para  entablar  demandas  conten- 
doso-administrativas  sobre  responsabilidades  por  infracción  de  la  legisla- 
ción de  Montes,  se  haga  en  las  Tesorerías  de  Hacienda. 

limo.  Sr.:  Teniendo  en  consideración  lo  sigfnificado  por 
el  Ministerio  de  Hacienda  en  18  de  Septiembre  último, 

B.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.) ,  de  acuerdo  con  lo  propuesto 
por  V.  I.,  lia  tenido  á  bien  mandar  que  el  depósito  previo  para 
entablar  demandas  contencioso-administratiyas  contra  reso- 
luciones de  los  Gobernadores  de  las  provincias,  imponiendo 
responsabilidades  por  infracción  de  la  legislación  del  ramo  de 
Montes^  á  qne  se  refieren  las  Reales  órdenes  de  8  de  Octubre 
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de  1883  y  12  de  Septiembre  último,  se  haga  en  las  Tesorerías 
de  Hacienda ,  en  vez  de  las  sucursales  de  la  Caja  de  Depósi- 
tos, en  conformidad  con  lo  preceptuado  por  la  Real  orden  de 
25  de  Mayo  de  1883,  dictada  por  el  Ministerio  de  Hacienda. 
De  Real  orden  lo  comunico  á  V.  I.  para  su  conocimiento 
y  efectos  consiguientes.  Dios  guarde  á  V.  I.  muchos  años. 
Madrid  16  de  Octubre  de  1884.=Pidal.=Sr.  Director  general 
de  Agricultura,  Industria  y  Comercio. 

385. 

FOMENTO. 

18  Octvbre:    publicaba  en  29. 

Real  orden,  derogando  la  de  21  de  Octubre  de  1881  y  disponiendo  las  pres- 
cripciones que  se  han  de  observar  desde  el  próximo  curso  de  1885-86 
para  el  ingreso  en  la  Escuela  de  Caminos,  Canales  y  Puertos. 

Excmo.  Sr.:  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  conformándose  con 
el  parecer  de  esa  Dirección  general,  de  acuerdo  con  lo  pro- 
puesto por  la  Escuela  especial  de  Caminos ,  Canales  y  Puer- 
tos, ha  tenido  á  bien  derogar  la  Real  orden  de  21  de  Octubre 
de  1881,  por  la  cual  se  autorizó  el  ingreso  en  el  curso  prepa- 
torio  y  en  la  Escuela  y  el  pase  de  un  año  á  otro  á  los  aspi- 
rantes ó  alumnos  que  sólo  les  faltara  probaí  con  tal  objeto 
una  asignatura,  á  condición  de  probarla  antes  de  ser  admiti- 
dos á  examen  de  las  del  curso  en  que  ingresaban ,  y  disponer 
al  propio  tiempo  que  desde  el  próximo  curso  de  1885  á  1886 
se  observen,  respecto  del  particular,  las  prescripciones  si- 
guientes: 

1.'  Para  inscribirse  los  aspirantes  á  ingreso  como  alum- 
nos del  año  preparatorio,  se  reauiere  que  estén  aprobados  por 
lo  menos  en  Cálculo  diferencial  y  en  Geometría  descriptiva, 
además  de  las  asignaturas  cuyo  examen  debe  preceder,  en 
virtud  de  las  disposiciones  videntes,  á  las  dos  citadas.    • 

2.*  Para  ingresar  en  el  primer  año  de  la  carrera  es  indis- 
pensable que  estén  aprobados  los  aspirantes  en  todas  las  asig- 
naturas del  año  preparatorio  y  en  los  ejercicios  de  idiomas, 
así  como  haber  presentado  las  certificaciones  de  las  clases  da 
segunda  enseñanza  que  se  exigen  para  la  admisión  en  la  Es- 
cuela. 

3.'  Para  cursar  el  segundo,  tercero  y. cuarto  año  de  la 
carrera,   es  condición  indispensable   que  íos  alumnos  estén 
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aprobados  en  las  asignaturas  orales ,  trabajos  gráficos  y  ejer- 
cicios prácticos  que  correspondan  al  curso  anterior. 

Los  alumnos  ó  aspirantes  á  ingreso  que  por  virtud  de  lo 
dispuesto  en  la  Real  orden  que  se  deroga  simultaneen  en  el 
presente  curso  el  estudio  de  una  asignatura  en  que  hubiesen 
sido  desaprobados  con  el  de  las  respectivas  al  año  siguiente  6 
al  preparatorio,  si  fuesen  desaprobados  de  nuevo  en  aquélla, 

Sodrán  disfrutar  el  mismo  beneficio  sólo  en  el  curso  próxima 
e  1885  á  1886. 
De  Real  orden  lo  digo  á  V.  E.  para  su  conocimiento  y 
demás  efectos.  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Madrid  18 
Octubre  de  1884.=Pidal.»Sr.  Director  general  de  Obras  pú- 
blicas. 

386. 

GOBERNACIÓN. 

19  Octubre:  publicada  «n  26. 

Real  orden,  disponiendo  qne  se  hagan  extensiVaa  al  servicio  telegráfico  in 
terior  las  disposiciones  Sb  la  Real  orden  de  25  de  Junio  de  1888. 

limo.  Sr.:  Conformándose  S.  M.  el  Eey  (Q.  D.  G.)  coa 
lo  propuesto  por  esa  Dirección  genial,  de  acuerdo  con  el  dic- 
tamen de  la  Junta  consultiva,  se  ha  sevido  disponer  se  ha^aa 
extensivas  al  servicio  interior  las  disposiciones  de  la  Real 
orden  de  25  de  Junio  de  1883;  debiendo,  por  lo  tanto,  remi- 
tirse al  domicilio  del  destinatario,  inscrito  con  dirección 
abreviada ,  todos  los  teleg^ramas  interiores  é  internacionales 
que  para  el  mismo  se  reciban  con  la  dirección  de  antemano 
convenida,  mediante  el  pago  de  la  cuota  señalada  en  el  pá- 
rrafo segundo  de  dicha  Real  orden. 

De  Real  orden  lo  di^o  á  V.  I.  para  su  conocimiento  y  de- 
más efectos.  Dios  guarde  á  V.  I.  muchos  años.  Madrid  19  de 
Octubre  de  1884.= Por  delegación,  el  Subsecretario,  Alberto 
Bosch.=Ilmo.  Sr.  Director  general  de  Correos  y  Telégrafos. 
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387. 

ULTRAMAR. 

21  Octubre:  j^uhUcada  en  16  Novitmbre, 

Real  orden^  disponienclo  queden  sin  curso  las  instancias  aue  eleven  ¿  este 
Ministeno  en  solicitud  de  incorporación  y  simultaneo  de  estudios,  anti- 
cipo de  exámenes  y  otras  gracias  análogas. 

Exorno.  Sr.:  En  vista  de  que  contra  lo  terminantemente 
I)revenido  en  las  Reales  órdenes  de  6  de  Mayo  y  12  de  Agosto 
últimos  continúan  presentándose  en  este  Ministerio  diversas, 
instancias  en  solicitud  de  incorporación  y  simultaneo  de  es- 
tudios, anticipo  de  exámenes  y  otras  gracias  análogas,  S.  M.  el 
Rey  (Q.  D.  G.),  con  el  fin  de  que  aquellas  disnosiciones  ten- 
gan el  más  exacto  cumplimiento,  ^e  ha  serviao  mandar  (][ue 
queden  sin  curso  todas  las  solicitudes  referentes  á  las  gracias 
aludidas  que  se  dirijan  en  lo  sucesivo  á  (^ste  centro,  prescin- 
eludiendo  de  los  trámites  establecidos,  y  no  se  eleven  al  mis- 
mo por  conducto  y  con  informe  de  e^  Qobierjao  general,  á 
tenor  de  lo  que  las  citadas  Reales  órdenes  determinan. 

De  la  de  S.  M.  lo  digo  á  V.  E.  para  su  conocimiento  y 
efectos  oportunos.  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos:  años.  Madrid 
21  de  Octubre  de  1884.=:=Tejada.srSr.  Gobemiador generalde 
la  lí^a  de  Cuba. 

388. 

HACIENDA. 

22  Octubre:  publicada  en  ^  NoviembH. 

Real  orden,  adicionando  el  epígrafe  89  de  la  segunda  tarifa  de  la  contríbn- 
ción  industrial,  para  el  pa^o  de  cuota  de  los  que  se  dedican  á  la  venta  al 
por  mayor  y  menor  de  hieio  artificial,  sin  ser  fabricoiítes  de  eete  articulo» 

limo.  Sr.:  He  dado  cuenta  allíey  (Q.  p.  G.)  del  expe- 
diente instruido  al  tenor  de  lo  preceptuado  en  el  art.  75  del 
reglamento  vigente  de  la  contrioución  industrial,  con  el  ob- 
jeto de  acordar  la  cuota  que  deban  satisfacer  los  que  se  dedi- 
can en  tienda  á  la  venta  pública,  al  por  mayor  y  menor,  de 
hielo  artificial,  sin  ser  fabricantes  de  este  articulo,  y  cuya 
industria  no  se  halla  comprendida  en  ninguna  de  las  tarifas 
<lel  citado  reglamento: 


1 


DB  1864.  537 

• 

Visto  cuanto  resulta  del  expediente  mencionado,  en  el  cual 
se  han  cumplido  los  requisitos  exigidos  por  aquel  reglamento: 

Considerando  que  los  vendedores  de  nieve  ó  hielo  al  por 
mayor,  de  quienes  se  trata,  reafean  una  industria  distinta 
de  la  de  los  dueños  de  pozos  de  nieve,  y  no  pueden  ser  con- 
fundidos con  estos  en  un  ínismo  epígrafe,  tá  metios  tributar 
con  la  misma  cuota: 

Considerando  Que  los. dueños  de  pozos  de  nieve  ó  hielo 
natural  son  verdaderos  acaparadores  que  ailmabenan  grandes 
cantidades  de  este  articulo  en  la  época  más  favorable  para 
ello,  y  que  la  conservan  en  local  amopiadp,  construido  o  la- 
brado con  condiciones  especiales,  náista  el  punto  de  que  es 
singularmente  llamado  fi)zo  de  iiiem  precisamente  por  esas 
condiciones  'qpue  ha  de  teunir,  por  ser  tm  poao  seco  y  estar 
revestidos  de  fíibrica  sus  muros  y  tener  conductos  de  desagüe 
en  su  fondo,  etc. :  • 

Considerando  que  cualquiera  otro  local  destinado  á  conser- 
var el  hielo  ó  la  nieve,  sólo  por  contadas  horas  ó  días,  ínterin 
el  vendedor  le  da  salida  y  repone  el  surtido^  no  puede  ser  con- 
fundido con  los  verdaderos  pozos,  sin  que  resulte  violentada 
la  designación  propia  de  éstos,  de  tal  suerte  que  los  agentes 
del  Fisco  no  verían  ejercicio  de  industria  donde  no  vieran 
poto  de  me9)e,  ni  los  industriales  se  creerían  obligados  á  tribu- 
tar como  dueños  de  pozos  cuando  en  local  de  otra  clase  con- 
servaran V  vendieran  su  mercancía: 

Considerando  que  se  trata  de  un  articuló'  oue  no  ofrecerá 
frecuentemente  casofe  de  venta  al  por  mayor,  mera  de  las  fá- 
bricas ó  pozos;  pero  que  no  cabe  dudar  que  han  de  presen- 
tarse algunos,  máxime  cuando,  el  expediente  instruido  prueba 
que  existen: 

Considerando  que  hay  que  tener  en  cuenta  que  los  fabri- 
cantes de  hielo  y  los  dueños  de  pozos  de  nieve  pueden  situar 
almacenes  de  venta  fuera  del  local  de  la  producción  ó  del  de- 
pósito, y  hacer  las  ventas  en  condiciones  que  los  coloquen 
en  obligación  de  tributar  separadamente  por  estos  almacenes; 
j  que,  de  ser  esto  así,  cabría  la  duda-respecto  del  epígrafe 
que  habría  de  aplicárseles,  no  siendo  justo  exigirles  tantas 
cuotas  de  fábrica  ó  de  pozo  como  almacenes  de  venta  esta- 
blecieran: 

Ckmsiderando  que  resulta  justificada  1«  neoecndad  de  no 
confundir  á  los  que  revenden  al  por  mayor  nieve  ó  hielo,  sur- 
tiéndose de  fábricas,  de  pozos  ó  de  otra  suerte,  con  los  pro- 
ductores de  hielo  artificial  y  los  que  acaparan  níete  ó  hielo 
natural  nara  hacer  por  sí  veútas,  y  además  surtir  á  revende- 
dores del  articulo  en  cuestión; 


f. 
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S.  M.,  de  conformidad  con  lo  propuesto  por  esa  Dirección 
general  y  con  el  dictamen  emitido  por  la  Sección  de  Hacienda 
del  Consejo  de  Estado  se  ha  servido  ordenar: 

I.""  Que  se  adicione  al  epígrafe  89  de  la  s^unda  tarifa  de 
la  contribución  industrial  la  siguiente  nota.  <íLqb  dueños  de 
pozos  que  figuren  en  la  matricula  tendrán  derecho  á  hacer 
ventas  de  nieve  ó  hielo  en  las  condiciones  Que  el  art.  36  del 
reglamento  vigente  señala  á  los  fabricantes  de  la  tarifa  3/» 

2.**    Que  para  que  tributen  los  vendedores  que  no  sean  fe- 
bricantes  ni  dueños  de  pozo,  se  creen  en  la  tarife  5/  dos  epí- 
rafes,  adicionándolos  con  los  números  4  y  5  á  los  de  la  clase 
.^y  primera  división,  en  los  términos  siguientes: 

«Núm.  4. — Vendedores  al  por  mayor  y  menor  ó  al  por 
mayor  solamente  de  nieve  ó  hielo  qtée  no  sean  dueños  de  pozo 
ni  fabricantes  y  y  que  se  surtan  de  estos  ó  de  otra  cualquiera 
forma,  pagarán:  en  Madrid,  Barcelona,  Cádiz,  Mála^,  Sevi- 
lla y  Valencia  100  pesetas.  En  las  demás  poblaciones  60 
pesetas. 

Núm.  5.-L0S  mismos  vendedores  al  por  menor  solamente 
pagarán:  en  Madrid,  Barcelona ,  Cádiz,  Málaga,  Sevilla  y 
Valencia  60  pesetas.  En  las  demás  poblaciones  40  pesetas. 

Las  cuotas  fijadas  en  los  dos  mioieros  precedentes  se  eAtea- 
derán  reducidas  á  la  cuarta  parte  de  su  importe  en  el  caso 
de  que  las  ventas  se  verifiquen  en  establecimientos  inscritos 
en  matricula  por  otro  concepto,  á  nombre  del  mismo  vende- 
dor de, nieve  o  hielo.» 

De  Beal  orden  lo  comunico  á  V.  I.  para  su  conocimiento 
y  efectos  correspondientes.  Dios  guarde  á  V.  I.  muchos  años. 
Madrid  22  de  Octul^re  de  1884.=Cos-Gayón.=Sy.  Director 
general  de  Contribuciones. 

389. 

ULTRAMAR. 

«  ■ 

23  Octubre:  publicado  en  24. 

Real  decreto,  disponiendo  que  para  cubrir  las  vacantes  de  Ingenieros  Jefea 
é  Ingenieros  primeros  de  Obras  públicas  de  Filipinas,  puedan  ser  nom- 
brados Ingenieros  militares  de  la  olaee  da  Jefes  y  Capitanes  reepectiya- 

mente.  -         »  '  • 

i 

Señor:  Reorganizado  el  servicio  de  las  Obras  públicas  de 
Filipinas,  por  el  Real  decreto  de  21  de  Mayo  de  1868;  se  dis- 
puso que  el  indicado  servicio  fuese  desempeñado  en  lo  suce- 
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«ivo  por  Ingenieros  de  Caminos,  como  se  verifica  en  la  Penín- 
sula. Así  se  ha  venido  efectuando  desde  aquella  fecha, 
tocándose,  desde  su  principio,  las  ventajas  de  la  nueva  orga- 
nización y  de  haber  encomendado  la  gestión  de  las  Obras 
públicas  de  Filipinas  á  individuos  procedentes  del  ilustrado  y 
competente  Cuerpo  de  Ingenieros  de  Caminos;  pero  dejándose 
'sentir  á  la  vez  los  inconvenientes  de  no  contar  para  aquel 
servicio  con  suficiente  personal  de  dicha  clase,  á  pesar  de  los 
esfuerzos  hechos  para  conseguirlo. 

Siendo  numerosas  en  la  actualidad  las  vacantes  en  el  indi- 
cado personal;  no  j)udiendo  ser  provistas  con  Ingenieros  de 
Oaminos  por  no  existir  individuos  de  este  Cuerpo  dispuestos 
á  pasar  voluntariamente  á  aquel  servicio,  como  lo  demuestra 
el  que  ni  uno  solo  ha  solicitado  el  ocuparlas  en  la  convoca- 
toria hecha  por  la  Dirección  general  de  Obras  públicas  en  21 
de  Agosto  del  corriente  año,  v  no  consintiendo,  por  otra  par- 
te, las  apremiantes  necesidades  de  las  obras  públicas  de  Fili- 
{)inas  prolongar  por  más  tiempo  la  situación  actual,  en  que 
a  escasez  de  personal  facultativo  jdificulta  extraordinaria- 
mente la  marcha  regrular  de  las  obras  y  de  los  servicios,  é 
impide  que  se  les  dé  el  desarrollo  necesario,  el  Ministro  que 
suscribe  cree  que,  á  semejartza  de  lo  dispuesto  para  Puerto 
Bico  en  la  Ley  de  Presupuestos  de.  27  de  Julio  de  1833,  y 
conforme  á  lo  qiie  preceptuaba  el  Real  decreto  de  1.*"  de  Mayo 
de  1866  para  Filipmas,  conviene  destinar  á  las  obras  públicas 
4e  aquel  Archipiélago  individuos  pertenecientes  al  distin- 
gvádo  Cuerpo  de  Ingenieros  militares,  los  cuales,  por  sus  espe- 
ciales conocimientos  y  por  la  analogía  de  los  servicios  facul- 
tativos, propios  de  su  instituto,  con  los  de  que  se  trata,  son 
indudablemente,  á  falta  de  los  Ingenieros  de  Caminos,  los  más 
competentes  y  autorizados  para  desempeñarlos. 

De  aceptarse  dicha  solución,  los  Ingenieros  militares  que 
pasen  al  servicio  de  aquellas  obras  públicas,  dependerán  ex- 
clusivamente del  Ministerio  de  Ultramar,  ínterin  permanezcan  , 
á  su  servicio,  en  el  que  gozarán  de  todos  los  derechos  y  ven- 
tajas asignados  y  que  íes  correspondan  por  los  cargos  que 
desempeñen. 

Por  todo  lo  expuesto,  el  Ministro  que  suscribe,  de  acuerdo 
con  el  Consejo  de  Ministros,  tiene  la  honra  de  someter  á  la 
aprobación  de  V.  M.  el  siguiente  proyecto  de  decreto. 

Madrid  23  de  Octubre  de  1884.=SEÑOK:  A  L.  R.  P.de 
V-  M.,  Manuel  Aguirrre  de  Tejada. 
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REAL  DECRETO. 


De  conformidad  con  lo  propuesto  por  el  Ministro  de  Ul- 
tramar, de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros, 
Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Artículo  1  ."^  Para  cubrir  las  vacantes  de  Ingenieros  Jefes 
h  Ingenieros  primeros  existentes  en  el  personal  de  Obras  pú- 
blicas de  Filipinas,  podrán  ser  nombrados  Ingenieros  milita- 
res de  la  clase  de  Jetes  y  Capitanes  respectivamente. 

Art.  2.^  Para  las  vacantes  que  ocurran  en  lo  sucesivo  en 
dicho  personal,  podrán  ser  nombrados  también  Ingenieros 
militares  de  las  clases  expresadas  cuando  no  haya  Ingraieros 
de  Caminos  que  las  soliciten. 

Art.  3."*  Los  Ingenieros  militares  que  ingresen  én  el  ser- 
vicio de  las  obras  públicas  de  Filipinas  permanecerán  en  él 
seis  años,  no  pudiendo  ser  relevados  durante  este  tiempo  sino 

Sor  causa  fundada,  previo  expediente,  y  disfrutarán  los  suel- 
os, sobresueldos,  gratificaciones  é  indemnizaciones  que,  se- 
gún los  presupuestos  vigentes  y  las  disposiciones  que  rijan 
sobre  la  matena,  les  correspondan  por  los  cargos  que  respec- 
tivamente desempeñen  en  el  in<icado  servicio. 

Art.  4.^  Cuándo  los  Ingenieros  militares,  después  de  tras- 
curridos los  seis  años  de  su  empeño^  soliciten  continuar  sir- 
viendo en  aquellas  provincias,  será  potestativo  en  el  Gobierno 
el  acceder  ó  no  á  su  dolicitud^  según  lo  aconsejen  las  conve- 
niencias del  servicio. 

Art.  5.^  La  organización  del  servicio  de  las  obras  púbUcas 
continuará  en  la  misma  forma  establecida  por  el  Real  decreto 
de  21  de  Mayo  de  1868,  en  cuianto  no  se  oponga  al  presente 
decreto  * 

Dado  en  Palacio  i  23  de  Octubre  de  1 884.=: ALFONSO  .= 
El  Ministro  de  Ultraitiar,  Manuel  Aguirre  de  Tejada. 

390. 

ULTRAMAR. 

28  Octubre:  publicado  en  25. 

Real  decreto,  creando  ttCB  plazas  de  Magistrado  en  la  Audiencia  de  Manila 
con  destino  á  sn  Sala  de  lo  criminal. 

Señor:  Tiempo  hace  que  las  Autoridades  de  Filipinas  vie- 
nen llamando  la  atención  del  Gobierno  acerca  de  la  necesi- 
dad de  aumentar  el  personal  de  la  Magistratura  en  aquel  te- 
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rritorío  á  fin  de  atender  al  creciente  desarrollo  de  los  negocios 
judiciales,  efecto  del  desenvolvimiento  de  la  riqueza  y  de  la 
cultura  en  el  Archipiélago).  ¥  como  la  administración  de  jus- 
ticia es  una  de  las  atenciones  más  preferentes  del  Estado,  el 
primer  criterio  que  ha  de  servir  nara  resolver  las  cuestiones 
que  sobre  aq^uéllas  se  susciten ,  ha  de  ser  el  más  pronto  y 
mejor  servicio  público,  así  en  la  tramitación  de  los  pleitos, 
como  .en  la,  de  las.  causas  criminales.  No  existiendo  ea  el  Ar- 
chipiélago qiás  que  una  sola  Audiencia,  á  pesar  de  ser  tan 
gramde  la  extensión  de  acuellas  provincias;  no  habiéndose 
terminado  todavía  el  estudio  de  la  nueva  división  judicial,  y 
siendo,  por  último,  el  personal  de  la  Audiencia  de  Manila  in- 
ferior al  de  algunos  de  la  Península,  no  es  de  extrañar  aue 
se  dilate,  en  ocasiones,  el  despacho  de  los  asuntos,  causán- 
dose á  los  intereses  públicos,  y  particulares  perjuicios  que  el 
celo  del  Presidente  y  los  Magistrados  no  pueden  evitar. 

De  aquí  k  necesidad  reconocida  é  ineludible  de  aumentar 
el  personal  de  Magistrados  de  aquella  Audiencia^  con  lo  que 
sin  disminuir  el  número  de  los  que  constituyen  la  Sala  de  lo 
civil,  podrán  formarse  dos  Secciones  en  la  de  lo  criminal,  hoy 
con  exceso  recargada  de  trabajo,  y  que  ha  de  estarlo  mais 
aún  el  día  no  lejano  en  qne^^quede  establecido  el  recurso  de 
casación. 

Por  las  razones  expuestas,  el  Ministro  que  suscribe,  de  con- 
formidad con  lo  informado  poír  el  Consejo  de  Estado  en  pleno, 
y  mientras  se  resuelve  definitivamente  acerca  de  la  organi- 
zación de  los  Tribunales  de  justicia  en  Filipinas,  tiene  la  honra 
de  someter  á  la  aprobación  de  V.  M.  el  siguiente  proyecto  de 
decreto. 

Madrid  23:de  Octubre  de  1884.=SEÑOR:  A  L.  R.  P.  de 
y.  M.,  Manuel  Aguirre  de  Tejada. 

REAL  DECRETO. 

A  propuesta  del  Ministro  de  Ultramar, 
Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Artículo  !.•    Se  crean  tres  plazas  de  Magistrado  en  la  Au- 
diencia de  Manila,  con  destino  á  su  Sala  de  lo  criminal,  á  re- 
serva de  lo  (][ue  se  disponga  cuando  se  organicen  definitiva- 
mente los  Tnbunales  de  justicia  del  Archipiélago. 
Art.  2.^    Dicha  Sala  se  dividirá  en  dos  Secciones,  siempre 

Sie  el  despacho  de  los  asuntos  de  su  competencia  así  lo  re- 
ame. 
Dado  en  Palacio,  á  23  de  Octubre  de  1884.=ALFONSO.= 
El  Ministro  de  Ultramar,  Manuel  Aguirre  de  Tejada. 
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HACIENDA. 

4 

24  Octubre:  publicada  en  28  Noviembre. 

• 

Redi  orden,  disponiendo  que  se  autorice  por  la  Aduana  de  la  Puebla  del 
Deán  la  carga  y  descarga  de  mercancías  que  en  la  actualidad  se  hace  en 
el  punto  de  Kibeyra,  Goruña.  . 

limo.  Sr.:  Vista  una  instancia  de  varios  fomentadores  de 
salazones  y  comerciantes  del  pueblo  de  Ribeyra,  provincia  de 
la  Coruña,  solicitando  que  los  embarques  y  desembarques  de 
productos  de  las  fábricas  de  salazones  y  de  frutos  y  efectos 
del  país  que  se  verifican  por  dicho  punto  se  practiquen  por  el 
Resguardo  de  Carabineros  con  documentación  de  la  Aauaüa 
de  Puebla  del  Deán: 

Vistos  los  favorables  informes  emitidos  por  el  Delegado  de 
Hacienda,  de  la  provincia,  Administrador  de  la  Aduana  de  la 
Coruña,  Jefe  de  la  Comandancia  de  Carabineros  y  Junta  de 
Agricultura,  Industria  y  Comercio: 

Considerando  que  el  pueblo  de  Ribeyra  se  halla  enclavada 
en  la  na  de  Arosa,  y  que  el  tráfico  de  géneros,  frutos  y  efec- 
tos del  país,  excepto  tejidos,  se  verifica  sin  necesidad  de  ha- 
bilitación expresa,  á  tenor  de  lo  prescrito  en  el  art.  176  de 
las  Ordenanzas  de  Aduanas: 

Considerando  que  los  recurrentes  desean  que  no  se  obli- 
Le  á  descargar  las  mercancías  en  la  Aduana  de  Puebla  del 
)án  para  Solverlas  á  llevar  á  Ribeyra,  sino  que  se  reconoz- 
can por  el  Resguardo  de  este  punto  y  se  documenten  por  la 
referida  oficina: 

Considerando  que  esta  pretensión  estante  más  justa,  cuanto 
que  se  halla  autorizada  en  la  regla  3/  del  citado  art.  176  de 
las  Ordenanzas; 

Y  considerando  aue  puede  accederse  á  lo  que  piden  los  in- 
teresados dentro  de  tas  aisposiciones  que  rigen  en  la  materia, 
evitando  al  comercio  los  gastos  y  molestias  coni^iguientes  &  * 
la  carga  y  descarga  en  Puebla  del  Deán  para  el  solo  recono- 
cimiento de  las  mercancías  que  procedan  ó  hayan  de  con- 
ducirse á  Ribeyra; 

S.  M,  el  Rey  (Q.  D.  G.),  conformándose  con  lo  propuesto 

por  V.  I.,  ha  resuelta  que  las  mercancías  que  se  cargan  ó 

descargan  en  el  punto  de  Ribeyra,  provincia  ae  la  Coruña,  se 

L  reconozcan  por  el  Jefe  del  Resguardo,  autorizándose  dichas 
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operaciones  de  comercio  por  la  Aduana  de  la  Puebla  del  Deán  > 
provincia  de  la  Coruña, 

De  Real  orden  lo  digo  á'V.  I.  para  los  efectos  correspon- 
dientes. Dios  guarde  á  V.  I.  muchos  años.  Madrid  24  de  Oc- 
tubre de  1 884. =Cos-Gayón.=Sr.  Director  general  de  Aduanas. 

392. 

FO!ktENTb. 

24  Octvbre:  publicado  en  25. 

i 

Real  decreto,  variando  la  denoniinación  de  la  carretera  de  Pefiarrubia  á 
Bombichar  por  Árdales  y  Oarratraca,  Málaga.  - 

r 
i 

Señor:  Instruido  en  el  Gk>b¡erao  de  la  provincia  de  Málaga 
el  expediente  que  previene  el  art.  11  de  la  Ley  de  carreteras 
de  4  de  Mayo  de  1877  y  los  3.^  5.%  6.*"  y  7.^  del  reglamento 
P|ara  su  ejecución  de  10  de  Agosto  siguiente,  acerola  de  la  va- 
riación de  itinerario  de  la  carretera  de  Peñarrubia  ¿  Bombichar 
por  Árdales  y  Carratraca,  incluidas  en  el  Plan  general  de  las 
del  Estado,  por  la  de  Peñarrubia  á  Alora  por  Árdales  y  Ca- 
rratraca; y  resultando  aprobable  dicho  expediente  en  opinión 
de  la  Dirección  general  de  Obras  púbUcas,  conforme  con  el 
dictamen  emitido  por  la  Sección  S.""  de- la  Junta  consultiva  de 
Caminos,  Canales  y  Puertos,  el  Ministro  que  suscribe  tiene 
la  honra  de  someter  á  la  aprobación  de  V.  M.  el  adjunto  pro- 
yecto de  decreto. 

Madrid  24  de  Octubre  de  1884.=SEÑOR:  A  L.  R.  P.  de 
V.  M.,  Alejandro  Pidal  y  Mon. 

REAL  DECRETO. 

De  conformidad  con  Jo  propuesto  por  el  Ministro  de  Fo- 
mento, de  acuerdo .  con  el  parecer  del  Consejo  de  Ministros, 

Vengo  en  debretar  lo  siguiente: 

Artículo  único.  La  carretera  que  en  el  Plan  de  las  del  Es- 
tado figura  con  la  denominación  de  Peñarrubia  á  Bombichar 
por  Amales  y  Carratraca,  en  la  provincia  de  Málaga,  se  sus- 
tituirá por  la  de  Peñarrubia  á  Alora  por  Árdales  y  Ciarratraca. 

Dado  en  Palacio  á  24  de  Octubre  de  1884.=ALFONSO.= 
El  Ministro  de  Fomento,  Alejandro  Pidal  y  Mon. 


r 
I 


544  SKGUNDO  9E]([ESTRB 


393. 

FOMENTO. 

24  Octubre:  puiliccuio  en  25. 

Beal  decreto,  aprobando  la  yariación  en  el  orden  de  ejecución  de  las  carre- 
teras del  rían  de  la  proyincia  de  ^yilla. 

Señor:  Instruido  en  el  Gobierno  civil  de  la  provincia  de 
Sevilla  el  expediente  que  previenen  los  articules  26  de  la  Ley 
de  carretems  de  4  de  Mayo  de  1877  y  31  del  reglamento  para 
su  ejecución  de  10  de  Agosto  siguiente  para  alterar  el  orden 
de  ejecución  de  las  carreteras  del  Plan  de  dicha  provincia, 
aprobado  ñor  Beal  decreto  de  14  de  Febrero  de  1.879;  y  re- 
sultando el  referido  expediente  aprobable  ea  opinión  de  la 
Dirección  ^neral  de  Obras  públicas,  conforme  oon  el  dicta- 
men emitiüo  por  la  Junta  consultiva  de  Caminos,  Canales  y 
Puertos^  ei  Ministro  que  suscribe  tiene  la  honra  de  presentar 
á  la  aprobación  de  V.  M.  el  adjunto  proyecto  de  decreto. 

Madrid  24  de  Octubre  de  1884.=SEÑOR:  A  L.  R  P.  de 
V.  M.,  Alejandra  Pidal  y  Mon. 

REAIi  DECRETO. 

De  conformidad  con  lo  propuesto  por  el  Ministro  de  Fo- 
mento y 

Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Artíctilo  único.  Se  aprueba  la  yariación  en  el  orden  de 
ejecución  de  las  carreteras  del  Plan  dé  la  provincia  de  Sevilla, 
con  arreglo  á  la  distribución  y  nuineración  que  se  designa  en 
el  adjunto  cuadro. 

Dado  en  Palacio  á  24de  Octubre  de  1884.=ALFONSO.= 
El  Ministro  de  Fomento,  Alejandro  Pidal  y  Mon. 
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CARRETERAS. 


FRIMBB  GRUPO. 


l^úmero    1.  Bnrs^oillos  á  Castiblanco. 

2.  Conetantina  á  Gazalla. 

8.  Salteras  á  Albaida. 

4.  Navas  de  la  Concepción  por  Paebla  d^  los  In&ntes  á  Pe- 

fiaflor. 

5.  Gnillena  á  Gerena. 

6 .  Campana  á  Fnentes  de  Andalucía. 

7 .  Estepa  á  Herrera. 

8.  Vñlanneva  de  Ban  Juan  á  Algamitas  y  carretera  de  Écija. 

9.  Marinaleda  al  Rubio  y  á  la  carretera  de  Alcalá  de  Guadain.  * 

10.  Montellano  á  Morón. 

11 .  Real  de  la  Jara  á  la  carretera  de  Extremadura. 

12 .  Casandre  á  Badolatosa. 

13.  Martin  de  la  Jara  á  los  Corrales  y  á  la  carretera  de  Écqa. 

SB0Uin>O  ORÜPO. 

14.  Lantejuela  á  Osuna. 

15.  Albaida  á  Aznalcollar. 

16.  Pedroso  á  Castiblanco. 

17.  Morón  al  Arahal. 

18.  Arahal  á  Carmena. 

19.  Constantina  á  Navas  de  la  Concepción. 

20.  Campana  á  Lora  del  Rio. 

21.  Castiblanco  á  Guillena. 

22.  Gerena  á  Aznalcollar. 

28.  Constantina  á  Lora  del  Rio. 

24.  Herrera  al  limite  de  la  provincia. 

25.  Morón  al  limite  de  la  provincia  con  la  de  Cádiz. 

26.  Carmena  á  Tecina. 

27.  Tocina  á  ViUanueva. 

28.  Lantejuela  á  Fuentes  de  Andalucía. 

29.  Puebla  á  Palma  del  Rio. 

Madrid  24  de  Octubre  de  1884.=:Aprobado  por  S.  M.=» 
Jí.  Pidal.  * 


Tomo  cxxxm.  35 
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394. 

FOMENTO. 

24  Octubre:  publicctdo  en  26. 

Heal  decreto,  aprobando  la  instmcción  do  Contabilidad  del  material  de  las 
Direcciones  generales  de  Instrucción  pública  y  de  Agricultura,  Industria 
y  Comercio. 

Señor:  Al  aprobarse  por  Real  decreto  de  5  de  Octubre  de 
1883  la  instrucción  de  Contabilidad  de  Obras  públicas,  se  dis- 
puso por  el  art.  11  que  ej  Negociado  de  Contabilidad  de  este 
Ministerio  entendiera  también  en  la  del  material  de  las  demás 
Direcciones  y  Negociado  central,  en  la  forma  que  se  deter- 
*  minase;  y  con  tal  objeto  se  mandó  en  8  de  Agosto  próximo 
pasado,  por  una  orden  interior  de  Secretaria,  que  todos  los 
Negociados  de  las  Direcciones  de  Instrucción  pública  y  de 
Agricultura,  Industria  y  Comercio  remitiesen  al  de  Contabi- 
lidad los  antecedentes  que  existiesen  en  ellos  referentes  á  cuen- 
tas, para  que  examinadas  y  aprobadas  á'propuesta  del  mismo, 
se  consiga  armonizar  y  obtener  cuantos  datos  sean  posibles 
Tespecto  á  los  gastos  de  dichos  centros  y  conocer  todas  las 
vicisitudes  económicas  de  cada  servicio. 

La  citada  instrucción  aplicada  sólo  al  ramo  de  Obras  pú- 
blicas, ofrece  ya  satisfactorios  resultados;  los  modelos  unidos 
á  la  misma  resuelven  todas  las  dudas  que  á  los  cuentadantes 
pudieran  ocurrirles;  el  examen  y  fiscalización  de  las  cuentas 
«e  hace  con  rapidez,  debido  á  la  uniformidad  de  todas  ellas; 

Ír  los  datos  que  ofrecen  los  libros  sobre  la  situación  diaria  de 
os  créditos,  así  como  los  relativos  al  coste  anual  de  cada  ser- 
-vicio  con  todos  sus  pormenores  y  detalles  que  han  de  obte- 
nerse al  finalizar  el  período  de  ampliación  del  último  aña 
económico,  son  ^ranita  más  que  suficiente,  á  juicio  del  Mi<- 
nistro  que  suscribe,  para  decidir^  á  que  las  cuentas  del  ma- 
terial de  las  dos  Direcciones  generales  antes  citadas  se  amolden 
en  cuanto  sea  posible  á  la  forma  y  marcha  de  las  cuentas  del 
material  de  Obras  públicas. 

Uno  de  los  escollos  con  que  se  tropieza  por  de  pronto,  con- 
siste en  que  la  mayor  parte  de  los  créditos  presupuestos  para 
material  de  aquellas  Direcciones  vienen  englobados  en  una 
sola  partida,  con  los  de  material  de  oficina^  todos  los  gaatoa 
ordinarios  y  extraordinarios  de  cada  establecimiento;  por  lo 
cual  se  libran  mensualmente,  bajo  el  concepto  de  servicios 
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fijos  y  permanentes,  muchos  que  por  su  índole  son  variables 
y  susceptibles  de  algunas  economías  sobre  las  cantidades  fija- 
das en  el  presupuesto  general,  y  deben  además  someterse  a  la 
censura  ctel  Tribunal  de  Cuentas.  Nótase  también  falta  de 
sistema  en  la  redacción  del  presupuesto  de  gastos  de  las  ci- 
tadas Direcciones  al  figurar  servicios  de  carácter  análogo  en 
diferentes  capítulos  y  artículos,  con  lo  cual,  además  de  surgir 
dificultades  y  dudas  de  aplicación  de  los  créditos  consignados, 
se  hace  casi  imposible  la  deducción  de  datos  estadísticos  que 
una  buena  y  acertada  contabilidad  debe  ofrecer. 

La  adjunta  instrucción  se  encamina  por  lo  tanto  á  vencer 
los  inconvenientes  antes  expuestos,  y  á  dar  unidad  á  la  con- 
tabilidad de  los  diferentes  ramos  que  abrazan  las  Direcciones 
de  Instrucción  pública  j  de  Agricultura,  Industria  y  Comer- 
cio, bajo  el  mismo  régimen  establecido  para  las  cuentas  de 
Obras  públicas,  cuyas  ventajas  ha  demostrado  la  experiencia. 

Fundado  en  las  consideraciones  q^ue  ligeramente  quedan 
expuestas,  d  Ministro  que  suscribe  tiene  la  honra  de  someter 
á  Ja  aprobación  de  V.  M.  el  adjunto  proyecto  de  decreto. 

Madrid  24  de  Octubre  de  1884.=SEÑOR:  A  L.  R.  P.  de 
V.  M.,  Alejandro  Pidal  y  Món. 

REAL  DECRETO. 

De  conformidad  con  lo  expuesto  por  el  Ministro  de  Fo- 
mento, 

Vengo  en  aprobar  la  adjunta  instrucción  de  Contabilidad 
del  material  de  las  Direcciones  generales  de  Instrucción  pú* 
bKca  y  de  Agricultura,  Industria  y  Comercio. 

Dado  en  Palacio  á  24  de  Octubre  de  1884.=ALFONSO.=« 
El  Ministro  de  Fomento,  Alejandro  Pidal  y  Mon. 
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ISSTIÜCCIOH  DI  COHTilIlIll&B 

DEL  MATERIAL  DE  LAS  DIBBCCIONBS  GhENEBALES   DE  INSTRUCCIÓIC 
PÚBUCA  T  DE  AGBIGULTUBA,  INDTJSTBIA  T  OOHEBCIO. 


CAPÍTULO  PRIMERO. 
Dt  las  cuentas  de  gastos  en  general. 

Articulo  1  .^  Los  gastos  del  material  de  las  Direcciones  de 
Instrucción  pública  y  de  Agricultura,  Industria  j  Comercio, 
se  dividirán  en  tres  grupos  á  los  efectos  de  su  justificación; 
primero,  gastos  que  no  necesitan  la  presentación  de  cuenta 
y  que  librará  la  Ordenación  de  Pagos  por  órdenes  que  reciba 
directamente,  sin  intervención  delNegociado  de  Contabilidad 
ó  por  medio  de  nóminas  de  temporeros,  premios,  pensiones, 
indemnizaciones,  etc.;  segundo,  gastos  de  consignación  fija 
por  material  de  oficina  y  alquileres,  y  tercero,  gastos  sujetos 
a  la  justificación,  por  medio  de  cueijta  mensual. 

Art.  2.**  Los  gastos  comprendidos  en  el  primer  grupo,  son 
los  siguientes:  subvenciones  á  la  Escuela  industrial  de  Barce- 
lona y  homeopática  de  Madrid.  Gastos  de  ad(][uisición  de  obras 
de  arte  de  autores,  premiados  en  Exposiciones  generales  ó 
universales ,  y  de  obras,  premiados  en  la  de  Bellas  Artes. 
Premios  á  los  Maestros  y  Maestras  de  escuelas  niiblicas  in- 
completas de  temporada.  Comisiones  de  todas  clases  cuyos 
gastos  se  abonen  en  una  sola  partida  bajo  el  concepto  de  sub- 
vención ó  indemnización;  subvención  ó  auxilio  á  las  Juntas 
de  Exposiciones,  ferias,  etc.  ídem  parala  extinción  déla  lan- 

gosta,  filoxera  y  demás  plagas  del  campo.  Carreras  de  caba- 
os. Auxilios  á  publicaciones  del  ramo  ae  Agricultura. 
Art.  3.^  Las  consignaciones  para  material  de  oficina  y 
escritorio  comprenden  los  conceptos  de  adquisición  y  repara- 
ción de  objetos  de  escritorio,  limpieza,  movniario,  alumbrado, 
combustible,  suscriciones,  impresiones  encuademaciones,  es- 
terado y  demás  gastos  propios  de  la  oficina,  sin  que  por  esto 
se  entienda  que  son  aplicables  á  estas  consignaciones  filas 
los  gastos  de  la  misma  clase  de  conceptos  destinados  á  las 
cátedras  en  los  establecimientos  de  enseñanza  ó  á  otros  ser- 
vicios de  las  demás  dependencias. 

Art.  4.''  Corresponaen  al  tercer  grupo  las  cantidades  se- 
ñaladas en  el  art.  35  con  el  epígrafe  de  Dernis  gastos  además 
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de  las  consignaciones  para  material  de  todas  clases  que  figu- 
ran en  el  presupuesto. 

Art.  5.^  Los  gastos  pertenecientes  al  primer  ffrupo  se  con- 
traerán en  los  libros  deí  Negociado  de  Contabilidad  por  virtud 
de  las  copias  de  las  órdenes  respectivas  que  deben  trasmitirle 
las  referidas  Direcciones.  Las  notas  mensuales  de  libramientos 
expedidos  por  la  Ordenación,  con  aplicación  á  estos  gastos, 
completarán  los  asientos  de  cuenta  y  razón  que  el  Negociado 
de  Contabilidad  debe  llevar  á  todos  los  créditos  de  material 
de  los  citados  centros. 

Art.  Q.""  Los  pagos  por  auxilios,  subvenciones  ó  indemni- 
zacones  de  todas  clases  por  el  desempeño  de  alguna  comisión 
se  haián  por  libramientos  en  firme  ó  á  justificar,  según  se 
determine  en  la  Real  orden  ó  disposición  de  la  Dirección  que 
autorice  el  gasto. 

Art.  7.**  Las  consignaciones  fijas  por  material  de  oficina 
y  escritorio  se  iustificarán  por  medio  de  cuenta  trimestral 

3ue  quedará  archivada  en  cada  dependencia  y  á  disposición 
e  la  Dirección  general  respectiva,  en  virtud  de  lo  que  dis- 
pone el  Real  decreto  de  31  de  Mayo  de  1881,  cuyas  prescrip- 
ciones deberán  cumplirse  con  toda  exactitud. 

Art.  8.**  Los  gastos  de  alquiler  de  edificios  para  oficinas 
ó  establecimientos  se  librarán  por  la  Ordenación,  con  arreglo 
á  las  cláusulas  establecidas  ó  que  se  establezcan  en  el  con- 
trato de  arrendamiento,  de  cu  vos  ^stos  tendrá  conocimiento 
el  Negociado  de  Contabilidad  en  igual  forma  que  se  deter- 
mina en  el  art.  5.° 

Art.  9.^  Los  gastos  de  alquiler  de  casa  para  los  funciona- 
rios que  les  corresponda  este  emolumento,  y  cuyas  partidas 
se  hallen  consignadas  expresamente  en  el  presupuesto,  se 
abonarán  por  dozavas  partes  sin  que  sea  necesaria  la  presen- 
tación de  cuenta.  Podrá  librarse  también  esta  clase  de  gastos 
en  unión  de  la  consignación  de  oficina  cuando  sus  créditos 
figuren  englobados  en  el  presupuesto  general. 
Art.  10.    Los  demás  gastos  del  material  que  son  los  com- 

S rendidos  en  el  tercer  ^upo  están  sujetos  á  la  presentación 
e  cuenta  mensual  justificada  con  las  nóminas  de  indemniza- 
ciones, listas  de  jornales,  recibos  de  materiales  y  demás  do- 
cumentos que  comprueben  de  un  modo  fehaciente  la  acertada 
y  buena  inversión  de  los  fondos. 

Art.  11.    Todo  servicio  comprendido  en  este  tercer  grupo 

debe  ser  autorizado  previamente  por  la  Dirección  respectiva 

si  su  importe  no  excede  de  2.500  pesetas,  ó  por  Real  orden 

si  pasa  de  esta  suma. 

Art.  12.    A  este  fin,  los  Jefes  de  las  dependencias  for- 
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marán  en  el  mes  de  Mtyo  de  cada  año,  si  se  trata  de  servi- 
vicios  ordinarios  y  permanentes  ó  con  la  oportunidad  nece- 
saria si  son  de  otra  índole,  un  presupuesto  de  los  gastos  que 
calculen  han  de  ocasionarse  durante  el  año  económico  inme- 
diato ó  en  el  desempeño  de  la  comisión  ó  servicio  á  que  se 
refiera,  á  cuyo  documento  irá  unido  el  informe  ó  Memoria 
que  demuestre  la  necesidad  del  importe  á  que  aquél  asciemfat. 

Art.  13.  La  Dirección  general,  pidiendo  informe  á  quien 
corresponda  ó  previo  el  estudio  que  haga  de  dichos  presu- 
puestos, teniendo  en  cuenta  el  crédito  le^slativo  que  haya 
consignado,  aprobaré  ó  propondrá  su  aprobación  con  las  re- 
formas que  crea  procedentes  y  comunicará  la  resolución  á  las 
dependencias  respectivas. 

Art.  14.  Salvo  el  caso  en  que  se  disponga  oue  la  ejecución 
del  servicio  se  lleve  á  cabo  por  el  sistema  de  contrata,  los 
Jefes  de  cada  dependencia  pedirán  á  justificar  por  cuenta  del 
presupuesto  aprobado,  las  cantidades  aproximadas  al  gasto 
probaole  de  cada  mes  á  fin  de  no  dar  lugar  á  (jue  el  Tesoro 
distraiga  fondos  oue  no  hayan  de  tener  una  aplicación  inme- 
diata. Estos  pedióos  se  deberán  remitir  á  la  Dirección  gene- 
ral en  la  primera  quincena  del  mes  anterior. 

Art.  15.  La  Dirección  general,  después  de  hacer  el  exa- 
men correspondiente,  y  oyendo  la  opinión  de  los  Negociados 
cuando  el  caso  lo  requiera,  aprobará  dichos  pedidos  de  fondos 
á  justificar  y  dará  las  órdenes  convenientes  para  su  expedi- 
ción por  conducto  del  Negociado  de  Contabilidad. 

Art.  16.  Cuando  la  orden  disponiendo  la  expedición  de 
algún  libramiento  á  justificar  emane  del  mismo  Ministerio, 
se  dará  traslado  al  Negociado  de  Contabilidad  para  que  por 
su  conducto  se  comunique  á  la  Ordenación  de  Pagos. 

Art.  17.  A  los  efectos  que  se  indican  en  el  art.  14,  se 
tendtó  en  cuenta  por  el  Jefe  de  cada  .dependencia  el  sobrante 
que  resultare  en  cada  mes  entre  lo  librado  y  el  gasto  hecho, 

Sara  disminuir  en  aquel  importe  la  cantidad  del  nuevo  pe- 
ido. 

Art.  18.  En  atención  á  que  los  gastos  de  conservación 
del  jardín  de  la  Orotava  son  de  carácter  fijo,  la  Ordenación 
de  Pagos  librará  mensualmente  á  justificar  la  dozava  parte  de 
su  consignación,  no  siendo  por  lo  tanto  necesario  el  pe<fido 
del  Director  facultati^ro  de  dicho  jardín. 

Art.  19.  La  cuenta  demostrativa  de  la  inversión  de  todos 
los  pagos  que  se  hagan  por  medio  de  libramientos  á  justificar 
deberá  rendirse  por  el  Jefe  del  servicio  á  que  correspNonda 
dentro  de  los  treinta  días  después  de  realizado  el  libramiento 
respectivo. 
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Art.  20.    Las  cuentas  por  servicios  de  carácter  ordinaria  y 

fermanente  serán  mensuales ,  y  su  liquidación  definitiva  se 
ara  al  rendir  la  cuenta  del  mes  de  Jbnio,  acompañando  una 
hoja  demostrativa  de  los  libramientos  realizados  durante  todo 
el  año  económico  y  las  cuentas  rendidas.  Si  resultasen  fondos 
sobrantes,  se  reintegrarán  sin  demora  alguna,  remitiendo  la 
carta  de  pago  directamente  á  la  Ordenación. 

Art.  21.  Igualmente  será  mensual  la  cuenta  respecto  de 
los  seryicios  que  duren  sólo  una  parte  del  año,  uniendo  la  hoja 
demostrativa  á  la  del  último  mes. 

Art.  22.  Los  servicios  que  correspondan  á  un  mistáo  ca- 
pitulo y  articulo  del  presupuesto,  podrán  justificarse  mensual- 
mente  en  una  sola  cuenta,  formando  relación  particular  por 
cada  uno  ó  incluyendo  éstas  en  la  relación  general. 

Art.  23.  Las  cuentas  mensuales  de  gastos  referentes  al  Ca- 
tálogo de  Montes  públicos,  se  remitirán  en  el  plazo  marcado 
en  él  art.  19,  cursándolas  por  conducto  de  laComisión ,  que  las 
enviará  informadas  á  la  Dirección  general ,  con  arreglo  á  lo 
dispuesto  en  la  Real  orden  de  9  de  Marzo  de  1880. 

Art.  24,  Los  Delegados  á  quienes  se  les  encargue  lá  repre- 
sentación de  España  en  cualquiera  Exposición  extranjera^  ren- 
dirán una  sola  cuenta  de  inversión  de  los  fondos  que  reciban, 
con  arreglo  á  las  instrucciones  que  se  les  den  en  cada  caso. 
A  los  documentos  originales  justificantes  de  los  gastos  hechos 
en  el  extranjero,  se  unirán  copias  traducidas  alespañol. 

Art.  25.  Las  listas  de  jornales  de  cada  mes  se  justificarán 
couelpresejiciéélpaffo  del  funcionario  que  vigile  los  trabagos, 
ó,  á  falta  de  éste,  con  el  de  dos  testigos  de  la  localidad,  omi- 
tiéndose, por  lo  tanto,  las  firmas  de  cada  uno  de  los  jornaleros 
que  en  aquéllas  figuren. 

Art.  26.  Las  listíllas  quincenales  ó  semanales  servirán  para 
formar  la  mensual  que  va  unida  á  la  cuenta,  quedando  aqué- 
llas con  el  borrador  ae  ésta  archivadas  en  la  oficina  ó  deiM3n- 
dencia  á  que  correspondan . 

Art.  27.  Los  recibos  de  materiales  se  sujetarán  al  modelo 
adjunto,  y  se  firmará  el  original  por  el  interesado ,  con  el 
V.*  B.**  del  Jefe  de  la  dependencia. 

Art.  28.  De  todas  estas  cuentas  deberán  remitirse  dos  ejem- 
plares, uno  el  original  y  otro  en  copia.  Del  resumen  ó  carpeta 
general  se  remitirá  un  tercer  ejemplar. 

Art.  29.  £1  Negociado  de  Contabilidad  hará  el  examen  de 
las  cuentas,  y  según  el  juicio  que  forme,  tanto  respecto  déla 
parte  numénca  como  de  la  de  autenticidad  de  los  documentos 
justificantes  é  inversión  de  los  fondos,  propondrá  su  aproba- 
ción ó  hará  los  reparos  que  considere  procedentes,  y  tos  oo- 
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mullicará  á  la  oficina  correspondiente  para  su  inmediata  sol- 
vencia. 

Art.  30.  Las  liquidaciones  definitivas  cuyos  gastos  se  ha- 
van  efectuado  por  el  sistema  de  contrata,  deberán  ser  apro- 
badas á  propuesta  del  Negociado  respectivo  de  la  Dirección  á 
que  el  servicio  corresponda.  El  Negociado  de  Contabilidad  en- 
tenderá en  los  pagos  á  buena  cuenta ,  aprobando  las  certifi- 
caciones que  se  expidan  durante  el  curso  de  las  obras,  siem- 
pre que  estén  dentro  de  las  condiciones  económicas  estipula- 
das en  el  contrato,  y  examinará  la  liquidación  final,  indicando 
los  reparos  que  encontrase ,  ó  proponiendo  su  aprobación  si 
estuviese  conforme. 

CAPÍTULO  IL 


De  los  presupuestos. 

Art.  31 .  El  pormenor  délos  presupuestos  generales  de  gas- 
tos  correspondientes  á  las  Direcciones  de  Instrucción  pública 
y  de  Agricultura,  Industria  y  Comercio,  se  ajustará  al  modelo, 
adjunto  á  esta  Instrucción. 

Art.  32.  Cuando  los  presupuestos  parciales  aprobados  para 
un  servicio  excedan  del  importe  anual  consignado,  y  deban 
aquéllos,  por  lo  tanto,  efectuarse  en  el  trascurso  de  dos  ó  más 
años,  la  Dirección  general  propondrá  la  distribución  que  deba 
darse  al  crédito  legislativo  vigente  en  cada  año,  comunican- 
do á  las  dependencias  encargadas  de  efectuar  los .  gastos  la 
cantidad  que,  como  máximum,  pueden  consumir  durante  el 
ejercicio.  Al  hacer  dicha  distribución  se  reservará  la  cantidad 
prudencial  que  se  considere  conveniente  para  atender  en  el 
curso  del  año  á  necesidades  imprevistas  ó  urgentes. 

CAPÍTULO  III. 
I  De  las  cuentas  de  ingresos, 

Art.  33.  Las  dependencias  que  tengan  cualquiera  clase  d& 
productos  rendirán  cuenta  mensual,  debidamente  justificada ^ 
con  el  balance  de  entrada  y  salida  de  efectos,  y  con  la  corres- 

? endiente  carta  de  pago  de  haber  ingresado  en  las  Cajas  del 
esoro  el  importe  de  ios  productos  que  hayan  tenido  efecta 
durante  el  mes. 
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CAPITULO  IV. 

Disposiciones  generales  y  de  carácter  transitorio, 

Art.  34.  Las  disposiciones  de  esta  Instrucción  regirán  des- 
de 1 ."  de  Julio  próximo  pasado,  á  cuyo  efecto  las  dependen- 
cias ó  establecimientos  que  hayan  rendido  alguna  cuenta  por 
el  anterior  sistema  correspondiente  al  presente  año  económico, 
la  reharán  con  arreglo  á  las  bases  y  modelos  de  la  presente. 

Art.  35.  Los  gastos  del  segundo  grupo,  que  son  las  con- 
signaciones para  material  de  oficina  y  alauileres,  quedan  se- 
parados, por  el  presente  año  económico,  de  los  demás  gastos 
de  cada  establecimiento,  en  la  forma  siguiente: 
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Art.  36.  Durante  el  actual  año  económico,  regirán  como 
presupuesto  de  gastos  de  cada  dependencia  los  créditos 
que  nguran  en  el  articulo  anterior  /  columna  de  «Demás 
gastos.» 

Art.  37.  La  Ordenación  de  Pagos  deberá  efectuar  las 
operaciones  de  formalización  que  procedan  respecto  de  las 
consignaciones  que  haya  librado  en  firme  por  dozavas 
partes. 

Art.  38.  Debiendo  recibirse  los  pedidos  de  fondos  á  justi- 
:ficar  en  la  primera  quincena  anterior  al  mes  á  c^ue  corres- 
pondan, los  primeros  que  para  obligaciones  sucesivas  se  han 
de  remitir,  son  los  correspondientes  á  Diciembre  próximo  que 
debei¿n  recibirse  en  las  Direcciones  en  todo  el  mes  de  No- 
viembre. Para  fijar  el  importe  de  gastos  probables  de  Diciem- 
bre con  la  aproximación  que  se  recomienda  en  el  art.  14,  de- 
berá tenerse  en  cuenta  por  los  Jefes  respectivos  que  la  Or- 
denación expedirá  á  justificar  por  cuenta  de  la  partida  de 
«Demás  gastos,»  la  cuarta  parte  de  cada  consignación. 

Art.  39.  Para  la  mejor  inteli^ncia  de  los  modelos,  y  á  fin 
de  conseguir  en  las  cuentas  la  uniformidad  tan  necesaria  para 
BU  rápido  examen  y  aprobación,  se  remitirán  á  todas  las  de- 
pendencias,  ejemplares  impresos  en  donde  aquéllas  han  de  re- 
dactarse. 

Art.  40.  Forman  parte  de  esta  instrucción,  en  todo  aque- 
llo que  no  se  oponga  á  la  misma ,  las  disposiciones  del  Real 
decreto  de  5  de  Octubre  de  1883,  especialmente  las  que  se  re- 
fieren á  deberes  y  atribuciones  del  Negociado  de  Contabili- 
dad, libramientos  á  justificar  y  obras  por  administración  y 
contrata. 

Art.  41.  Igualmente  son  obligatorias  las  notas  y  dispo- 
siciones especiales  insertas  en  los  modelos  que  van  al  final  de 
esta  instrucción. 

Aprobada  por  Real  decreto  de  24  de  Octubre  de  1884.= 
A.  Pidal. 
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delación  de  hs  modelos  a  que  se  refiere  la  precedente  insirueciffn, 
y  que  se .  insertarán  en  la  edición  oficial  para  el  servicio  de 
toaa$  la^  dependcTicias  de  las  dos  Direcciones  generales  de 
Instrucción  pública  y  de  Agricu,ltwa^  Industria  y  Comercio. 

Número 

de 

cada  modelo. 

1  Pedido  de  fondo»  á  justificar  de  IníitruQción  pú- 

bliqa. 

2  ídem  id.  de  Agricultura ,  Industria  y  Comercio. 

3  Cuenta  trimestral  de  gastos  de  oficina. 

4  Recibos. 

^  Be^aQión  general  de  gastos.  '    ^ 

6  Nómina  de  indemnizaciones. 

7  ídem  de  temporeros.  .  n 

8  lista  mensual  de  jornales. 

9  Lístilla  quincenal  de  id. 

10  Demostración  de  libxa^mientos  realizados  y  cuentas 

rendidas. 

11  Carpeta   especial  para  las  cuentas  del  Ii^ituto 

Agrícola  de  Alfonso  XII. 

12  Pormenor  de  los  presupuestos  de  gastos  de  las  dos 

Direéciones. 

395.  . 

FOMENTO. 

24  Octubre:  publicado  en  29. 

Beal  decreto,  disponiendo  el  modo  de  proveer  las  cátedras  de  EstaUeci- 
mientes  de  ensefianjva  de  Madád ,  por  traslación,  conenrso  y  oposición. 

Señor  las  reformas  llevadas  á  cabo  últimamente  en  el  pro- 
cedimiento para  la  provisión  de  cátedras  por  traslación  y  con- 
curso, aunque  inspiradas  en  un  saludable  deseo  de  acierto, 
equiparan  establecimientos  de  enseñanza  entre  los  cuales  la 
ley  nace  distinción,  y  desatienden  las  legitimas  aspiraciones 
de  los  Profesores  supernumerarios  y  Auxiliares  que  tienen 
reconocido  por  disposiciones  vigentes  el  derecho  á  ascender 
á  numerarios.  Entre  los  Catedráticos  de  una  misma  Facultad 
ó  de  un  mismo  grado  de  enseñanza,  no  caben  otras  diferen- 
cias de  categoría  que  las  reconocidas  por  la  ley  como  premio 
de  especiales  servicios. 
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Las  cátedras  de  Madrid,  sin  embargo,  por  la  aspiración 
general  del  Profesorado  de  provincias  á  obtenerlas,  y  por  el 
mayor  sneldo  de  que  están  dotadas  son  consideradas,  y  este 
es  el  carácter  que  les  feconoce  la  ley>  como  de  aso^iso  res- 
pecto de  las  de  provincias. 

Por  efecto  de  las  disposiciones  vig^entes  en  l|i  actualidad, 
los  Profesores  supernumerarios  v  Auxiliares  de  que  se  trata  han 
venido  i  Quedar  en  situación  de  todo  punto  anómala.  Tienen 
derecho  al  ascenso  á  numerarios  mediante  concurso  con  los 
Catedráticos  de  esta  clase,  los  cuales,  sin  embargo,  conforme 
i  las  disposiciones  vigentes/ han  de  ser  en  todo  caso  preferí-^ 
dos  á  los  supernumerarios. 

De  esta  suerte  vienen  á  quedar  defraudadas  las  esperanzas 
de  los  supernumerarios  y  Auxiliares  de  Madrid  que  entran  en 
concurso  con  los  Oatedvátieos  numerarios  de  provincias,  y  los 
de  las  Facultades  de  Filosofía  y  Letras  y  de  Cieacias  de  los 
demás  distritos  universitarios,  que  tienen  que  entrar  en  con- 
curso con  los  Catedráticos  numerarios  de  Institutos.  No  su- 
cede esto  con  los  supernumerarios  de  Derecho,  Medicina  y 
Farmacia  de  las  Universidades  de  distrito,  los  cuales,  rarísima 
vez  encuentran  competencia.  Esta  situación  no  puede  soste- 
nerse, sobre  todo  después  de  suprimida  la  clase  de  los  Cate^ 
dráticos  supernumerarios,  á  menos  de  retardarse  indefínida- 
niente  la  extinción  del  corto  número  de  supernumeararios  y 
Auxiliares  con  derecho  á  ascender  á  numerarios  que  en  la 
actualidad  existen.  En  idénticas  circunstancias  por  Real  de- 
creto de  81  de  Enero  de  1867,  se  dispuso  que  los  Profesores 
supernumerarios  pasaran  á  plazas  de  número  en  la  forma  que 
determina  el  art.  226  de  la  Ley  de  Instrucción  pública;  es 
decir,  llamándolos  á  concurso  limitado  para  la  provisión  de 
dos  cátedras  de  cada  tres  vaqantes,  y  por  otro  Beal  decreto 
de  11  de  Julio  de  1871,  se  les  reservaron  todas  las  plazas  co- 
rrespondientes al  tumo  de  oposición. 

Aparte  de  estos  precedentes  tan  dignos  de  ser  tomados  en 
consideración ,  asi  el  interés  de  k  enseñanza  como  el  respeta 
de  legítimos  derechos,  aconsejan  establecer  concursos  especia- 
les limitados  para  los  ascensos  de  los  referidos  supernumera- 
rios y  Auxiliares,  h^sta  la  extinció^  de  la  clase. 

Tal  es  el  objeto  del  proyecto  de  decreto  que  el  Ministro 

3ue  suscribe  tjQUQ  la   nonra  de  someter  á  la  aprpbación 
e  V.  M» 
Madrid  24  de  Octubre  de  1884.=«SEÑOB :  A  L,  R.  P.  de 
V.  M.,  Alejandro  Pidal  y  Mon. 
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REAL  DECRETO. 


Atendiendo  á  las  razones  expuestas  por  el  Ministro  de  Fo- 
mento, oído  el  Consejo  de  Instrucción  pública  y  de  acuerdo 
con  el  Consejo  de  Ministros, 

Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Articulo  1.^  Serán  requisitos  indispensables  para  aspirar 
por  traslación  y  concurso  á  cátedras  ae  establecimientos  de 
enseñanza  de  Madrid,  dependientes  de  la  Dirección  general 
de  Instrucción  pública,  los  prescritos  en  los  artículos  2.''  y  47 
del  reglamento  de  15  de  Enero  de  1870  para  la  provisión  de 
cátedras. 

Art.  2.''  De  cada  tres  cátedras  vacantes  en  la  Universidad 
€entral,  Escuelas  sujperiores  é  Institutos  de  Madrid,  una  se 
proveerá  por  oposición,  otra  por  concurso  entre  Catedráticos 
numerarios  de  los  demás  distntos  universitarios,  y  otra  en  los 
supernumerarios  y  Auxiliares  con  opción  al  ascenso  de  los 
respectivos  establecimientos  de  Madnd. 

Art.  3.^  En  igual  forma  y  condiciones,  se  proveerán  las 
cátedras  que  vacaren  en  las  Facultades  de  Filosofía  y  Letras 
y  de  Ciencias  de  los  demás  distritos  universitarios,  sin  alte- 
rarse el  orden  establecido  respecto  de  las  demás  Facultades. 

Art.  4.^  Serán  admitidos  a  los  concursos  para  la  provisión 
de  cátedras  de  número  los  supernumerarios  y  Auxiliares  con 
opción  al  ascenso  que  acrediten  cinco  años  de  antigüedad  en 
la  enseñanza  oficial,  con  los  abonos  que  señala  la  Real  or- 
den de  13  de  Noviembre  de  1883  y  las  demás  circunstan- 
cias que  establece  el  art.  7.''  del  Real  decreto  de  6  de  Julio 
de  1877. 

Dado  en  Palacio  á  24  de  Octubre  de  1884.=ALFONSO.= 
£1  Ministro  de  Fomento,  Alejandro  Pidal  y  Mon. 

396^ 

FOMENTO. 

24  Octubre:  publicada  m  81. 

Beal  orden,  aprobando  la  trasferencia  de  la  concesión  del  ferrocarril  de 
Aranjnez  á  Cuenca,  hecha  á  fftYor  de  la  Gompafiia  de  los  ferrocarriles  de 
Madrid  á  Zaragoza  y  Alicante. 

limo.  Sr.:  Vista  la  instancia  promovida  con  fecha  7  del 
actual  por  la  Compañía  de  los  ferrocarriles  de  Madrid  i  Zara- 
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goza  7  á  Alicante,  representada  por  su  Administrador  dele- 

Sido  D.  Ignacio  Bauer  y  por  su  Director  D.  Cipriano  Segundo 
ontesíno,  solicitando  se  apruebe  definitivamente  la  tni^e- 
rencia  de  la  concesión  del  ferrocarril  de  Aranjuez  á  Cuenca, 
hecha  por  la  Compañía  del  mismo  nombre  á  la  solicitante,  y 
cuya  aprobación  previo  la  Real  orden  de  21  de  Abril  último: 

Vista  la  misma  disposición,  en  la  que  se  declara  no  haber 
inconveniente  alguno  en  que  ambas  empresas  lleven  á  cabo 
la  trasferencia  concertada  en  aquella  sazón,  bajo  la  condición 
<le  que,  una  vez  otorgadas  las  escrituras,  las  presenten  para 
que  recaiga  la  definitiva  aprobación,  siempre  que  la  Comna- 
fiia  adquirente  reemplace  á  !a  actual  concesionaria  en  todos 
tsus  derechos,  obligaciones  y  responsabilidades,  sin  que  á  la 
Administración  afecten  las  reservas  al  efecto  estipulabais  entre 
ambas  partes: 

Visto  el  testimonio  de  la  escritura  de  venta  del  ferrocarril 
de  Aranjuez  á  Cuenca  otorgada  en  18  de  Septiembre  próximo 
pasado  por  la  representación  de  las  empresas  interesadas,  cuyo 
documento  acompaña  á  la  precitada  instancia: 

Considerando  que  la  Compañía  de  los  ferrocarriles  de  Ma- 
drid á  Zaragoza  y  Alicante  y  la  de  Aranjuez  á  Cuenca^  como 
compradora  y  vendedora  respectivamente  de  la  línea  ultima- 
mente  citada,  han  cumplido,  al  otorgar  la  escritura  de  ^ue  se 
hace  mérito,  lo  presento  en  la  Real  orden  de  21  de  Abril 
último; 

S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  ha  tenido  á  bien,  declarar,  á  tenor 
de  lo  dispuesto  en  la  misma,  que  la  Compañía  de  los  ferro- 
carriles de  Madrid  á  Zaragoza  y  Alicante  sustituye  á  la  del 
de  Aranjuez  á  Cuenca  en  todos  los  derechos  y  obligaciones 
que  resnecto  ai  Estado  son  inherentes  y  se  derivan  de  la  con- 
cesión de  esta  línea. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  I.  para  su  conocimiento  y  efec- 
tos consiguientes.  Dios  guarde  á  V.  I.  muchos  años.  Madrid 
24  de  Octubre  de  1884.=Pidal.=Sr.  Director  general  de  Obra» 
públicas. 
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397. 

FOMENTO. 

24  Octubre:  pvblicada  en  7  Noviembre. 

Beal  orden,  otorgando  á  D.  Juan  Bautista  Antánez  la  concesión  del  tranvía 
con  motor  animal  que  desde  la  ciudad  de  las  Palmas,  Gran  Canaria,  ter- 
mine en  el  puerto  de  la  Luz.  , 

limo.  Sr.:  Visto  el  expediente  promovido  por  D.  Juaa 
Bautista  Antúnez,  vecino  de  las  Palmas  en  la  Gran  Canaria^ 
con  el  fin  de  que  se  le  otorgue  la  concesión  de  un  tranvía 
desde  aquella  ciudad  al  puerto  de  la  Luz,  presentando  al  efecto 
el  correspondiente  proyecto:  ' 

Visto  el  testimonio  del  acta  de  la  subasta  que  tuvo  lugar 
el  día  6  del  presente  mes  para  la  concesión  de  este  tranvía, 
de  cuyo  documento  resulta  que  trascurrido  el  plazo  para  la 
presentación  de  pliegos,  una  vez  observadas  las  formalidades 
establecidas,  sin  que  se  presentase  licitador  alguno,  se  declara 
desierta  dicha  subasta,  dándose  por  terminado  el  acto: 

Considerando  que  la  falta  de  postor  de|a  firme  y  subástente 
la  proposición  de  D.  Juan  Bautista  Antunez,  representada  en 
la  aceptación  del  pliego  de  condiciones  particulares  para  la 
concesión  de  esta  línea  por  parte  del  mismo  interesado,  que 
garantizó  en  debida  forma  la  petición  de  aquélla: 

Considerando  que  tanto  en  el  expediente  como  en  el  acta 
de  la  subasta  se  han  observado  todos  ios  trámites  y  requisitos 
que  las  disposiciones  vigentes  establecen; 

S.  M.  el  Rey  fQ.  D.  G.)  ha  tenido  á  bien  aprobar  el  acta 
de  la  subasta  celeorada  el  oíst  6  del  corriente  mes  de  Octubre 
para  la  concesión  del  tranvía  con  motor  animal  desde  la  ciu- 
dad de  las  Palmas,  en  la  Gran  Canaria,  al  puerto  de  la  Luz^ 
adjudicándose  la  expresada  concesión  de  esta  línea  á  D.  Juan 
Bautista  Antánez,  con  sujeción  al  plieopo  de  condiciones  par- 
ticulares que  ha  servido  de  base  para  la  subasta. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  L  para  su  conocimiento  y 
demás  efectos.  Dios  guarde  á  V.  L  muchos  años.  Madrid  24 
de  Octubre  de  1884.=Pidal.=Sr.  Director  general  de  Obra» 
públicas. 
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398. 


HACIENDA. 


25  Octubre:,  publicada  en  5  NovÍ4inibre. 

Beál  orden,  disponiendo  qno  se  siga  aplicando  á  los  azúcares  filipinos  lo 
mismo  qne  estaba  preceptuado  antes  de  la  Ley  de  autorizaciones  de  22  de 
Julio  último  y  del  Real  decreto  de  5  de  Octubre  de  este  año. 

^  limo.  Sr.:  Visto  el  expediente  instruido  en  esa  Dirección 
general  acerca  del  procedimiento  que  debe  seguirse  en  la 
importación  y  adeudo  de  los  azúcares  de  Filipinas  desde  la 

SromuJgación  del  Real  decreto  de  5  del  córlente  mes,  que 
eclapó  libres  de  derechos  de  Aduanas  á  los  azúcares  de  Cuba 
y  de  Puerto  Rico,  conducidos  directamente  á  la  Península  é 
Islas  Baleares  en  bandera  nacional: 

Considerando  que  la-  Ley  de  relaciones  comerciales  con 
las  provincias  de  Ultramar  de  30  de  Junio  de  1882  no  expresa, 
que  los  azúcares  producto  y  procedentes  de  Filipinas  satis- 
mgan  en  cualquier  caso  la  quinta  parte  de  los  antillanos, 
sino  que  establece  los  derechos  que  deben  adeudar,  segxía 
las  épocas  oue  fija,  determinando  que  sean  un  quinto  de 
los  que  en  la  misma  ley  tenían  señalados  los  de  Cuba  y 
de  Puerto  Rico; 

Y  considerando  que  la  Ley  de  autorizaciones  de  22  de 
Julio  liltimo  no  ha  concedido  autorización  al  Gobierno  jpara 
hacer  otras  rebajas  que  las  que  redunden  en  beneficios  de  los 
productos  (mUUamSj  por  cuyo  motivo  el  Real  decreto  de  B  del 
mes  corriente,  única  disposición  que  en  este  asunto  tiene  que 
ser  aplicada  en  las  Aduanas  además  de  la  Ley  de  relaciones 
de  30  de  Junio  de  1882,  se  refiere  sólo  á  los  azúcares  de  Cuba 
y  de  Puerto  Rico  cuando  hace  reducciones,  y  nada  dice  res- 
pecto de  los  de  Filipinas; 

S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  disponer  que  se  sig^ 
aplicando  á  los  azúcares  filipinos  lo  mismo  que  estaba  dis- 
puesto antes  de  dicha  Ley  de  autorizaciones  de  22  de  Julio 
último  y  del  mencionado  Real  decreto  de  5  de  Octubre  de 
este  año. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  I.  para  los  efectos  consi- 
guientes. Dios  guarde  á  V.  I.  mucnos  años.  Madrid  25  de 
Octubre  de  1884.=Cos-Gayón.=Sr.  Director  general  de 
Aduanas. 


[• 
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399. 

ULTRAMAR. 

26  Octubre:  publicada  en  31  Enero  1885. 

Real  orden,  dictando  reglas  sobre  el  consejo  paterno  para  contraer  matri- 
monio en  las  Islas  de  Cuba  y  Puerto  Rico. 

Excmo.  Sr.:  Enterado  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  nueva 
instancia  del  Muy  Reverendo  Sr.  Arzobispo  de  Santiago  de 
Cuba,  promovida  en  su  nombre  y  en  el  de  los  Reverendos 
Sres.  Obispos  sufragúeos  de  Habana  y  Puerto  Rico,  acerca 
de  la  urgente  necesidad  de  declarar  que  los  hijos  que  havaii 
cumplido  la  mayor  edad  estén  exentos  de  la  necesídaa  de 
pedir  el  consejo  paterno  para  contraer  matrimonio ,  por  las 
remoras  que  en  aquellas  Islas  produce  semejante  trámite,  di- 
ficultando las  uniones  canónicas  y  legitimas  y  dando  lu^^ 
á  otras  perjudiciales  á  la  moralidad  pública,  se  ha  servido 
declarar,  después  de  oída  la  Comisión  de  Códis'os  de  Ultramar 
y  la  Sección  de  Ultramar  del  Consejo  de  Estado,  y  de  acuerdo 
con  ambos  dictámenes,  Que  los  artículos  3.""  y  15  del  Real 
decreto  de  3  de  Febrero  ae  1882,  por  el  cual  se  aplicó  á  Cuba 

Í  Puerto  Rico  la  Ley  del  consentimiento  paterno  de  20  de 
unió  de  1862,  sólo  se  refieren  á  los  hijos  de  familia  que  sigan 
siéndolo  en  la  actualidad,  y  de  ningún  modo  á  los  que  por 
haber  cumplido  la  mayor  edad  y  estar  ipso/acio  emancipados 
por  ministerio  de  las  nuevas  leyes  videntes,  no  pueden  consi- 
derarse ya  jurídicamente  como  tales  hijos  de  familia,  ni  como 
obligados  a  pedir  el  consejo  paterno  para  contraer  matrimonio^ 
salvo  el  respeto  que  moralmente  á  ello  les  impulse. 

De  Real  orden  lo  comunico  á  V.  E.  para  su  conocimiento 
y  efectos  oportunos.  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Ma- 
drid 26  de  Octubre  de  1884.=Tejada.==:Sres.  Gobernadores 
generales  de  las  Islas  de  Cuba  y  Puerto  Rico. 
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400. 

a 

GOBERNACIÓN. 

29  Octubre:  publicada  en  80. 

Retí  orden,  resolvieiido  la  contulta  eleyada  por  los  Gobernadores  de  Seyilla 

L Salamanca,  sobre  la  interpretación  del  párrafo  segundo ,  art.  18  de  la 
jy  proTincial. 

Pasado  á  informe  de  la  Sección  de  Gobernación  del  Con- 
sejo de  Estado  la  consulta  elcYada  por  V.  S.  á  este  Ministe- 
rio sobre  la  interpretación  del  párrafo  segundo  del  art.  13  de 
la  Ley  provincial,  dicho  alto  Cuerpo  ha  emitido  con  fecha  2S 
del  actual  el  siguiente  dictamen: 

«Excmo.  Sr.:  El  Gobernador  de  Sevilla  acudió  á  ese  Mi- 
nisterio en  13  de  este  mes,  exponiendo:  que  elegida  la  actual 
Diputación  provincial  con  arreglo  á  la  lev  de  29  de  A^sto 
de  1882,  al  constituirse  se  distribuyó  en  las  cuatro  Secciones 
que  habían  de  formar  sucesivamente  la  Comisión  provincial; 
que  esto  no  ofrecería  dificultad  alguna  en  el  presente  ano,  si 
la  ley  estableciera  que  en  la  primera  renovación  bienal  cesa- 
sen JOS  Diputados  que  hubieran  compuesto  las  primeras  Sec- 
ciones, y  pertenecido,  por  tanto,  á  dicha  Comisión,  porque 
entonces  los  del  tercer  grupo  entrarían  en  la  Comisión  en  1  .^ 
de  Noviembre  próximo;  pero  como  el  art.  57  determina  que  la 

Srimera  renovación  se  haga  por  sorteo,  y  así  se  ha  verifica- 
o,  resulta  que  sólo  quedan  algunos  Diputados  pertenecientes 
á  la  tercera  agrupación;  que  continúan  siéndolo  muchos  que 
ya  estuvieron  en  la  Comisión  provincial,  y  que  han  entrado 
en  la  Corporación  más  de  la  mitad  de  Diputados ,  por()ue  se 
han  hecho  elecciones  en  la  mayoría  de  los  siete  distritos  de 
la  provincia. 

A  consecuencia  de  esto,  en  la  nueva  Corporación  no  habrá 
más  que  12  Diputados  de  los  antiguos,  y  entre  ellos  varios 
que  no  han  pertenecido  á  la  Comisión  provincial ,  de  lo  cual 
surge  una  duda  respecto  á  lo  que  debe  hacer  la  Diputación  al 
constituirse  en  1.**  del  mes  próximo,  por  más  que,  á  juicio  del 
Gobernador,  lo  más  aceptable  sería  formar  de  nuevo  todas  las 
agrupaciones;  pues  parece  injusto  que  los  Diputados  recién 
elegidos  no  tomen  parte  en  la  designación  de  la  Comisión,  y 
hayan  de  pasar  por  lo  que  votaron  otros  que  ya  no  pertene- 
cen á  la  Diputación;  mas  como  este  particular  no  se  halla  ex- 
preso en  la  ley,  la  referida  Autoridad  ruega  á  V.  E.  que  se 
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sirva  indicarle  el  temperamento  que  ha  de  adoptar  la  Dipu- 
tación provincial. 

El  Gobernador  de  Salamanca,  á  su  vez,  consulta  acerca 
de  la  interpretación  que  debe  darse  al  párrafo  segundo  del 
artículo  13  de  la  Ley  provincial,  pues  duda  si  han  de  renovarse 
completamente  las  Secciones,  ó  si  han  de  cubrirse  las  vacan- 
tes que  en  las  mismas  existan. 

Con  este  motivo,  de  orden  de  S.  M.,  se  previene  á  la 
Sección  oue  emita  su  parecer  respecto  á  la  inteligencia  del 
articulo  13  de  la  Ley  provincial,  y  la  Sección,  cumpliendo 
este  servicio  con  la  urgencia  que  se  le  recomienda,  ha  exami- 
nado detenidamente  el  precepto  legal  de  que  queda  hecho  mé- 
rito, y  cree  que  el  contexto  claro  y  explícito  del  mismo  no 
puede  dar  margen  á  dudas  en  su  aplicación,  y  oue  en  buenos 
principios  no  cabe  aceptar  lo  que  el  Gobernador  de  Sevilla 
propone.  Establece  el  mencionado  art.  13,  que  la  Diputación 
en  una  de  las  tres  primeras  sesiones,  después  de  constituida, 
acordará  la  distribución  de  los  Diputados  en  cuatro  SeccioneB 
de  igual  número,  cada  una  de  las  cuales,  por  el  tumo  que  la 
misma  Corporación  determine,  debe  formar  durante  un  año 
la  Comisión,  provincial.  Reconocido  de  una  manera  explícita 
por  el  Gobernador  de  Sevilla,  é  implícitamente  por  el  de  Sa- 
lamanca, que  las  respectivas  Diputaciones  provinciales  se  atu- 
vieron á  la  disposición  de  que  se  trata  ai  hacer  en  la  época 
en  que  se  constituyeron  la  designación  de  las  personas  que 
en  los  cuatro  años  sucesivos   habían  de  formar  la  Comisión 

Srovincial,  es  evidente  que  no  se  pueden  anular  unos  acuer- 
os  que  fueron  adoptados  en  virtud  de  atribuciones  legítimas 
que  «no  contienen  ninguno  de  los  vicios  que  menciona  el  ar- 
tículo 79  de  la  Ley  provincial,  y  que  no  fueron  suspendidos 
ni  reclamados  en  tiempo  oportuno.  Los  acuerdos,  por  tanto, 
deben  cumplirse  en  cuanto  sea  posible  hasta  que  terminen  los 
cuatro  años  á  que  alcanzan  sus  efectos,  y  dice  la  Sección  que 
se  han  de  cumplir  en  cuanto  sea  posible,  y  no  íntegramente, 
como  parece  regiilar  q^e  fuese,  porque  la  circunstancia  de 
ser  las  actuales  Diputaciones  las  primeras  que  se  han  consti- 
tuido con  arreglo  á  la  ley  de  29  de  Agosto  de  1882,  impide 
que  aquéllos  se  observen  con  toda  exactitud,  una  vez  que  la 
renovación  bienal  efectuada  en  Septiembre  último,  no  se  ha 
hecho  saliendo  de  la  Corporación  los  Diputados  más  antip^os, 
como  se  verificará  en  lo  sucesivo ,  sino  conforme  al  párrafo 
tercero  del  art.  57,  aquellos  á  quienes  la  suerte  designo.  Ade- 
más de  lo  expuesto,  que  en  sentir  de  la  Sección  es  fundamen- 
tal, se  oponen  á  la  alteración  de  los  acuerdos  de  las  Diputa- 
ciones, designando  las  personas  que  habían  de  instituir  la 
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Comisión  provincial  en  los  cuatro  años  sig^uientes  á  la  cons- 
titución de  aquéllas ,  las  muy  atendibles  consideraciones  de 
que  permitiendo  que  en  Noviembre  próximo  se  designen  las 
cuatro  Secciones  ó  grupos,  se  lesionarían  los  derechos  de  los 
Diputados  que  tienen  declarados  el  de  pertenecer  este  año  j 
-el  próximo  a  la  Comisión  provincial,  y  de  que  pudiendo  la  Di- 
putación establecer  libremente  el  turno  con  arreglo  al  que 
cada  una  de  las  cuatro  Secciones  ha  de  formar  la  Comisión 

Srovincial,  y  dado  que  la  primera  renovación  bienal  se  ha 
e  hacer  saliendo  de  la  Corporación  los  Diputados  más  anti- 
^os ,  podría  designar  para  el  tercero  ó  cuarto  turno  á  per- 
sonas que  deben  salir  de  la  Diputación  en  1886,  con  lo  cual 
se  daría  el  caso  de  (^ue  no  llegasen  á  pertenecer  á  ]a  Comisión 
Diputados  que  hubiesen  desempeñado  su  car^  por  espacio  de 
cuatro  años,  cuando  precisamente  el  principio  que  informa  el 
artículo  13  de  la  Ley  provincial,  es  el  de  que  todos  los  Dipu- 
tados presten  sus  servicios  durante  un  año  en  la  repetida  co- 
misión. No  queda,  pues  así  al  menos  lo  entiende  la  Sección, 
otro  medio  para  respetar  el  derecho  de  los  Diputados  provin- 
ciales elegidos  en  Diciembre  de  1882,  y  que  aún  no  han  for- 
mado parte  de  la  Comisión  provincial,  v  para  cumplir  en 
cuanto  lo  permite  la  manera  como  se  ha  necho  la  última  re- 
novación bi^ial,  lo  que  preceptúa  él  art.  13  de  la  ley,  que  las 
Diputaciones  en  la  reunión  que  celebrarán  en  el  propio  mes, 
se  atengan  á  lo  acordado  en  Enero  de  1883  respecto  á  la  divi- 
sión de  Secciones;  que  cubran  las  vacantes  que  existan  en  la 
que  debe  empezar  á  funcionar  en  Noviembre  de  este  año  y  en 
igual  mes  del  inmediato,  y  que  en  uso  de  sus  facultades, 
desig'nen  á  los  Diputados  que  en  1886  y  1887  tienen  que  cons- 
tituir la  Comisión  provincial. 

Este  es  el  parecer  de  la  Sección.» 

Y  conformándose  S.  M.  el  Rey  (Q,  D.  G,),  con  el  preinser- 
to dictamen,  se  ha  servido  resolver  las  referidas  consultas 
como  en  el  mismo  se  propone. 

De  Real  orden  ]o  diffo  á  V.  S.  para  su  conocimiento  y  de- 
más efectos.  Dios  güaroe  á  V.  S.  muchos  años.  Madrid  29  de 
Octubrp  de  1884.=Romero  y  Robledo. =Sres.  Gobernadores 
de  las  provincias  de  Sevilla  y  Salamanca. 
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401. 

■ 

GOBERNACIÓN. 

29  Octubre:  publicada  en  SO. 

Real  orden,  dictando  reglas  para  la  circnlación  por  el  correo  de  valoree  de- 
claradoB  en  fondos  públicoe.. 

Umo.  Sr.:  Para  fecilitar  el  servicio  de  pliegos  con  fondos 
públicos  entre  las  capitales  que  según  los  datos  estadísticos 
reciben  y  envían  mayor  cantidad  de  esta  correspondencia,  asi 
como  también  con  el  fin  de  reducir  el  seguro  con  que  han  de 
cursar  desde  1  .^  de  Noviembre  próximo  como  valores  decía* 
rados;  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G. ),  conforme  á  lo  propuesto  por 
ese  Centro  directivo,  se  ha  servido  resolver  que  se  consideren 
como  ampliación  á  la  Real  orden  de  10  de  Octubre  de  188^ 
las  disposiciones  que  siguen  referentes  á  valores  declarados 
en  fondos  públicos: 

1  .*  Se  considerarán  como  fondos  públicos  para  los  efectos 
de  esta  Real  orden,  todos  los  valores  cotizables  en  la  Bolsa  d^ 
Madrid. 

'2/    Entre  las  Administraciones  de  Correos  de  Madrid,  Bar- 
celona, Bilbao,  Coruña,  Santander,  Sevilla,  Valencia  y  Zara- 
Soza,  podrán  circular  pliegos  en  los  que  el  imponente  declara 
asta  la  suma  de  15.000  pesetas. 

3.*  Entre  las  de  Madrid  y  Barcelona  podrán  circular  tam- 
bién pliegos  en  que  el  imponente  declare  hasta  la  suma  d& 
35.000  pesetas. 

4.*  Todos  los  pliegos  con  valores  declarados  en  fondos  pú- 
blicos se  presentarán  en  la  oficina  que  haya  de  expedirlos» 
cerrados  con  un  sello  sobre  lacre,  en  el  que  se  haya  impreso 
una  marca  especial  del  remitente;  éste  los  precintará  además 
uniendo  los  extremos  del  precinto  bajo  el  mismo  sello  en  el 
reverso  del  sobre.  En  el  anverso  del  mismo  llevarán  la  indi* 
cación  de  «Valores  declarados  en  fondos  públicos,»  y  por  bajo 
la  cantidad  en  que  hayan  de  asegurarse,  expresada  en  letra 
y  en  guarismos. 

5.*  El  derecho  de  seguro  o  ufe  hade  abonarse  por  los  plie- 
gos mencionados ,  será  de  5  céntimos  por  cada  100  pesetas  6 
fracción  de  las  mismas. 

6.*  En  caso  de  extravío  de  un  pliego  en  que  se  hubiesen 
asegurado  fondos  públicos ,  presentará  d  imponente  en  la  Di- 
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rección  general  de  Correos,  para  acordar  la  indemnización  co- 
rrespondiente, nna  factura  firmada,  en  la  que  exprese  la  cla- 
se, serie  y  numeración  de  los  documentos  extraviados. 

7/  Se  considerará  como  declaración  fraudulenta  la  de  un 
pliego  que  presentado  con  la  nota  de  contener  f(yndos  púilicos 
encierre  otra  clase  de  valores.  Probada  esta  circunstancia  no 
tendrá  el  imponente,  en  caso  de  extravío ,  derecho  á  exigir 
indemnización  de  ninguna  clase. 

8.^  Además  de  los  preceptos  anteriores,  se  aplicarán  á  los 
valores  declarados  en  fondos  públicos  las  disposiciones  vigen- 
tes para  los  demás  valores  en  p^pel  que  el  correo  asegura  en 
cuanto  son  compatibles  con  las  expresadas. 

9/  Entre  las  poblaciones  autorizadas  para  el  cambio  de 
▼alores  declarados  oue  no  se  mencionan  en  la  disposición  2.* 
que  antecede,  circularán  los  fondos  píblkos  con  arreglo  á  lo 
que  previene  la  Real  orden  de- 10  de  Octubre  del  año  an- 
terior. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V,  S.  para  su  cumplimiento.  Dios 

guarde  áV.  S.  muchos  años.  Madrid.  29  de  Octubre  de  1884.= 
omero  y  Robledo. =Sr.   Director'  general  de  Correos  y  Te- 
légrafos. 

402. 

ULTRAMAR. 

29  Octubre:  publicada  en  5  Noviembre. 

Real  orden,  haciendo  extensiva  á  las  Islas  de  Cuba,  Puerto  Rico  y  Filipi- 
nae  la  orden  de  14  de  Marzo  de  1878,  y  preceptuando,  para  todas  las  con- 
tratas de  Obras  públicas,  que  los  gastos  materiales  del  replanteo  general 
sean  de  cargo  de  los  contratistas  respectivos. 

Excmo.  Sr. :  Atendiendo  una  propuesta  del  Ingeniero  Jefe 
de  Obras  públicas  de  la  provincia  de  Puerto  Rico  para  que  se 
aplique  á  dicha  isla  la  orden  del  Ministerio  de  Fomento  de 
14  de  Marzo  de  1873,  que  dispuso  para  la  Península  que  los 
contratistas  de  Obras  públicas  abonen  los  gastos  materiales 
del  replanteo  general  de  las  obras  de  su  contrata,  cuya  pro- 
puesta remite  el  Gobernador  general  de  aquella  isla  con  su 
oficio  núm.  424  de  6  de  Septiembre  próximo  pasado.  Teniendo 
en  cuenta  las  razones  expuestas  en  el  preámbulo  de  la  citada 
orden,  entre  ellas  la  de  facilitar  los  trámites  indispensables 
para  el  principio  de  las  obras  que  han  de  llevarse  á  cabo  por 
contrata,  y  facilitar  las  operaciones  del  replanteo,  en  las  cua-* 


H 


I 


570  SEGUNDO   SBMBSTRB 

les  los  más  directamente  interesados  son  los  contratistas,  j 
ue  el  art.  I.""  de  las  condiciones  generales  para  las  contratas 
e  Obras  públicas  aprobadas  por  Beal  decreto  de  10  de  Julio 
de  1861  dispone  que  el  pliego  de  condiciones  regirá  en  todo 
aquello  en  que  no  sea  modificado  por  las  particulares  de  cada 
contrata;  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  ^  ba  servido  disponer  que 
se  haga  extensiva  á  esa  (ó  á  esas  islas)  la  citada  orden  de 
14  de  Marzo  de  1873,  v  que  para  lo  sucesivo  se  considere  como 
una  condición  particular  común  á  todas  las  contratas  de  Obras 
públicas  la  de  que  los  gastos  materiales  del  replanteo  general 
sean  de  cargo  de  los  contratistas  respectivos. 

De  Real  orden  lo  di^  á  V.  E.  para  su  conocimiento  y 
efectos  consiguientes.  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Ma- 
drid 29  de  Octubre  de  1884.=Aguirre  de  Tejada. =Señores 
Gobernadores  generales  de  las  Islas  de  Cuba,  Puerto  Rico  y 
Filipinas. 

403. 

HACIENDA. 

80  Octubre:  publicada  m  28  Noviembre. 

Real  orden,  dÍ8|K>meiido  que  los  Bancos  v  Sociedades  tributen  por  los  epí- 
grafes 4.*^  y  5.  de  la  Taii&  2.*,  nnida  al  Reglamento  vigente  de  la  contri- 
bución industrial. 

limo.  Sr.:  He  dado  cuenta  á  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  del 
recurso  de  aliada  interpuesto  por  D.  Vicente  de  Romero,  en 
nombre  de  la  Compañía  de  tranvías  y  ferrocarriles  económicos 
de  Barcelona,  contra  el  fallo  dictado  por  la  Delegación  de  Har 
cienda  de  la  provincia,  fecha  6  de  Septiembre  último,  que 
desestimó  la  solicitud  de  la  Compañía,  relativa  á  que  se  le  re- 
levara del  recargo  correspondiente  al  apremio  de  primer  grado; 
y  en  su  virtud: 

Resultando  que  habiéndose  liquidado  á  dicha  Sociedad  la 
cantidad  de  17.329  nesetas  91  céntimos  por  el  10  por  100  de 
los  beneficios  obteníaos  en  el  año  1883  y  recarfí^os  autorizados, 
se  presentó  el  cobrador  el  día  15  de  Marzo  del  corriente  año 
al  Director  de  aquella  con  objeto  de  hacer  efectivo  el  recibo 
importante  dicha  suma;  y  hallándose  trasladando  en  aquel 
día  las  cajas  y  oficinas  al  domiciUo  alquilado  por  la  Empresa 
en  la  calle  de  la  Ronda  de  San  Pedro,  núm.  5,  principal,  ma- 
nifestó el  Director  que  el  19  ó  20  verificaría  el  pago,  sin  que 
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el  cobrador  opusiera  dificultad ,  fuera  de  que  para  evitar  la 
molestia  se  le  señalase  un  día  fijo,  en  vista  de  lo  cual  se  con- 
yino 'en  que  el  pago  se  haría  el  día  22: 

Resultando  que  en  vez  de  presentar  al  cobro  en  ese  día  el 
recibo  de  que  se  trata^  se  pasó  á  la  Compañía  la  papeleta  de 
apremio  de  primer  grado,  que  importa  1.992  pesetas  93  cén- 
timoSy  cuya  suma  deposito  inmediatamente  su  Director,  así 
como  satisfizo  desde  luego  las  17.329  pesetas  91  céntimos  á 
que  ascendía  el  recibo: 

Considerando  ^ue  los  recargos  de  apremio  constituyen  la 
le^tima  retribución  de  las  personas  que  se  ocupan  en  hacer 
efectivos  los  débitos  de  los  contribuyentes  morosos,  á  la  par 
que  son  un  castigo  justo  que  se  impone  á  éstos  por  su  moro- 
sidad; pero  cuando,  como  ocurre  en  el  presente  caso ,  el  tra- 
bajo de  la  recaudación  ha  sido  nulo  y  el  contribuyente  ha  es- 
tado siempre  dispuesto  al  pago,  que  verificó  inmediatamente, 
la  exacción  de  la  importante  suma  de  1 .992  pesetas  93  céntimos 
como  recargo  de  pnmer  grado  sería  un  acto  inconveniente  y 
de  irritante  injusticia,  que  no  podría  autorizarse  aunque  revis- 
tiera apariencias  de  estricta  legalidad: 

Considerando  que  lo  menos  que  hubiera  debido  hacer  la 
Becaudación  de  Contribuciones,  conforme  al  art.  16  de  la 
Instrucción  de  3  de  Diciembre  de  1869^  cuyo  espíritu  es  apli- 
cable á  toda  clase  de  cuotas,  y  con  mayor  razón  aún  á  las 
que  no  tienen  vencimiento  fijo,  ni  pueden  ser  conocidas  de 
antemano  por  los  contribuyentes,  hubiera  sido  fijar  á  la  Com- 

Sañía  un  plazo  perentorio  para  pagar  la  cuota  sm  recargo  en 
i  oficina  de  Recaudación: 
Considerando  que  es  muy  conveniente  dictar  una  disposi- 
ción que  evite  en  lo  sucesivo  reclainaciones  análogas; 

S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  de  conformidad  con  lo  propuesto 
por  esa  Dirección  general,  se  ha  servido  acordar: 

1.''  Que  se  revoque  el  fallo  de  la  Dele^ción  de  Hacienda 
en  Barcelona,  fecha  6  de  Septiembre  próximo  pasado,  y  se 
declare  improcedente  la  exacción  de  las  1 .992  pesetas  93  cén- 
timos impuestas  á  1^  Compañía  apelante,  en  concepto  de  re- 
cargo de  primer  grado  de  apremio; 

I  2.**  Que  como  medida  ae  carácter  general  para  los  Ban- 
cos y  Sociedades  que  tributen  por  los  epígrafes  4.^  j  5.**  de 
la  Tarifa  2.*,  unida  al  Reglamento  vigente  de  la  contribución 
industrial,  fecha  13  de  Julio  de  1882,  se  dispon^  que  á  estos 
contribuyentes  se  dé  conocimiento  de  las  liquidaciones  que 
practiquen  las  Administraciones  de  Contribuciones  y  Rentas, 
con  presencia  de  las  Memorias  y  balances  anuales  que .  al 
efecto  se  presenten;  y  que  caso  de  que  algunos  dejen  de  rea- 
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lizar  el  pago  del  importe  del  recibo  dé  la  contribución  pro- 
cedente de  las  mencionadas  liquidaciones,  cuando  se  presente 
el  Recaudador  para  hacerlo  efectivo,  sean  notificados  por  éstci 
en  el  acto  que  incurrirán  en  el  recargo  de  apremio  de  primer 
grado,  si  dejan  de  hacer  dicho  pa^o  en  la  Recaudación  den* 
tro  de  los  tres  días  siguientes  al  ae  la  notificación. 

De  Real  orden  lo  di^  á  V.  I.,  con  devolución  del  expe- 
diente, para  su  conocimiento  y  efectos  correspondientes.  Dios 
guarde  á  V.  I.  muchos  años.  Madrid  30  de  Octubre  de  1884. 
os-Gallón.=Sr.  Director  general  de  Contribuciones. 


404. 


FOMENTO. 


80  Octubre:  pubUccuia  en  81. 

Real  orden,  disponiendo  que  la  Gompafiia  de  minas  y  fundiciones  de  San- 
tander y  Quirós  sea  incluida  en  la  relación  nominal  de  los  interesados  en 
la  expropiación  con  motivo  de  las  obras  de  la  carretera  de  Cabezón  de  la 
Sal  id  puerto  de  Comillas. 

.  En  el  expediente  de  expropiación  de  terrenos  con  motiva 
de  las  obras  de  la  carretera  de  Cabezón  de  la  Sal  al  puerto  de 
Comillas: 

Resultando  que  publicada  en  el  BokHn  oficial  de  laprwin- 
cia  de  Santander  la  relación  nominal  de  los  propietarios  intere- 
sados en  el  expediente ,  á  los  efectos  del  art.  17  de  la  Ley  de 
Expropiación  forzosa  vi^^nte  y  23  y  24  del  reglamento  para 
su  ejecución,  D.  Francisco  Javier  de  Aldecoa,  en  nombre  y 
representación  de  la  Compañía  de  Minas  y  Fundiciones  de 
Santander  y  Quirós,  reclamó  manifestando  que  con  el  trazado 
de  la  carretera  proyectada  se  intentaba  ocupar  en  tres  distin- 
tos puntos  la  carretera  que  haC/C  muchos  años  construyó  para 
su  servicio  la  Compañía  que  representa,  correspondiéndoie  su 
exclusiva  propiedad;  por  lo  que,  y  no  habiéndose  compren- 
dido en  las  relaciones  nominales  publicadas  dichos  trozos  de 
carretera,  se  oponía  á  su  ocupación,  mientras  no  se  le  indem- 
nizase de  su  valor: 

Resultando  que  el  Gobernador,  oído  al  Ingeniero  Jefe  de 

la  provincia  y  la  Comisión  provincial ,  y  de  acuerdo  con  sa 

dictamen ,  declaró  por  resolución  de  12  de  Abril  de  1883  la 

k  necesidad  de  la  ocupación  de  las  fincas  comprendidas  en  el 
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expediente )  y  desestimó  la  reclamación  presentada  por  la 
Compañía  de  Minas  y  Fundiciones  de  Santander  y  Quirós: 

visto  el  recurso  interpuesto  en  nombre  de  dicha  (Compañía, 
alzándose  de  la  resolución  del  Gobernador: 

Vista  la  Real  orden  de  16  de  Diciembre  de  1861 ,  por  la 
cual  se  reconoce  á  la  Sociedad  de  Minas  y  Fundiciones  de 
Santander,  hoy  la  recurrente,  la  plena  propiedad  de  las  ca- 
rreteras de  servicio  que  ezi)lota  en  el  valle  de  Udias: 

Vista  la  Ley  de  Expropiación  forzosa  vigente  y  el  regla- 
mento para  su  aplicación: 

Ck>nsiderando  que  todo  acto  que  perturbe  la  pacifica  pose- 
sión de  una  cosa,  destinándola  á  uso  distinto  de  aquél  á  que 
fiu  legitimo  poseedor  la  tiene  destinada,  constituye  una  ver- 
dadera expropiación,  aue  si  se  verifica  por  causa  de  utilidad 
pública,  con  arreglo  al  precepto  constitucional,  deberá  ha- 
cerse por  los  trámites  legales,  y  previa  siempre  la  correspon- 
diente indemnización: 

Considerando  que  los  trozos  de  carretera  particular  que  se 
trata  de  utilizar  para  una  obra  nública  constituyen  una  pro- 

Siedad  exclusiva  y  legítima  de  la  Compañía  de  Minas  y  Fun- 
iciones  de  Santander  y  Quirós,  de  la  cual  sólo  puede  ser 
despojada  con  arreglo  a  las  disposiciones  vigentes; 

Conformándome  con  lo  propuesto  por  el  Ministro  de  Fo- 

Vengo  en  dejar  sin  efecto  la  resolución  del  Gobernador  de 
Santender,  fecha  12  de  Abril  de  1883,  publicada  en  el  Boletín 
oAdal  de  16  del  mismo  mes,  en  la  parte  que  desestimó  lo  soli- 
citado por  la  Compañía  de  Minas  y  Fundiciones  de  Santander 
y  Quirós,  á  la  cual  se  incluirá  en  la  relación  nominal  de  los 
interesados  en  la  expropiación  con  motivo  de  las  obras  de  la 
carretera  de  Cabezón  de  la  Sal  al  puerto  de  Comillas:' 

Dado  en  Palacio  á  30  de  Octubre  de  1884.=ALFONSO.= 
El  Ministro  de  Fomento,  Alejandro  Pidal  y  Mon. 

405. 

HACIENDA. 

5  Noviembre:  publicada  en  21. 

Beal  orden,  habilitando  el  pnnto  Arroyo  de  Chuchea  (Málaga)  i>ara  él  em* 
barqne  y  desembarque  de  fimtos  del  país. 

limo.  Sr.:  Vista  una  instancia  de  D.  Antonio  Campos 
Oarin,  solicitando  que  ae  habilite  el  punto  denominado  Arroyo 
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de  Chuches,  provincia  de  Málaga,  para  el  embarque  y  desem- 
barque de  frutos  del  país  y  para  el  desembarque  de  abonos, 
materiales  de  construcción  y  maquinaria  agrícola,  con  destino 
á  la  finca  rústica  Cortijo  del  Conde,  de  propiedad  del  solici- 
tante: 

Vistos  los  favorables  informes  emitidos  por  el  Delegada 
de  Hacienda  de  la  provincia,  Administrador  principal  de  Adua- 
nas, Jefe  de  la  Comandancia  de  Carabineros  y  Junta  de  Agri- 
cultura, Industria  y  Comercio: 

Considerando  que  en  favor  de  la  petición  existe  la  circuns- 
tancia de  que  son  difíciles  las  comunicaciones  terrestres;  y 

Considerando  q^ue  la  concesión  puede  otorgarse,  siempre 
que  queden  garantizados  debidamente  los  intereses  de  la  Ha* 
cienaa; 

S.  M.  el  Eey  (Q.  D.  G.)>  conformándose  con  lo  propuesto 
por  V.  I.,  ha  resuelto  que  se  habilite  el  punto  Arroyo  de  Chil- 
ches,  provincia  de  Malaga,  para  el  embarque  y  desembarque 
'  de  frutos  del  país,  bajo  la  vigilancia  del  Resguardo  de  Cara- 
bineros y  con  autorización  de  la  Aduana  de  Torre  del  Mar, 
y  para  el  desembarque  y  despacho  de  abonos,  materiales  de 
construcción  y  mac^uinaria  agricola,  con  destino  á  la  finca 
del  recurrente;  debiendo  practicarse  los  reconocimientos  de 
estos  últimos  artículos  por  un. empleado  pericial  de  la  citada 
Aduana,  á  quien  se  abonarán  las  dietas  correspondientes ,  íl 
tenor  de  lo  prescrito  en  el  Apéndice  núm.  1  de  las  Orde- 
nanzas. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  I.  para  los  efectos  correspon- 
dientes. Dios  guarde  á  V.  I.  muchos  años.  Madrid  5  de  No- 
viembre de  1§84.  =^  Cos-Gayón.  =»  Sr.  Director  general  de 
Aduanas. 

406. 

HACIENDA. 

5  Noviembre:  publicada  en  21. 

Real  orden,  habilitando  la  Aduana  de  Behobia  para  la  importación  y  des- 
pacho de  patatas  procedentes  de  Francia. 

limo.  Sr.:  Vista  la  instancia  del  Ayuntamiento  de  Irún, 
en  solicitud  de  que  se  habilite  la  Aduana  de  Behobia  para  la 
importación  de  patatas  procedentes  de  Francia : 

Considerando  qué  las  disposiciones  establecidas  para  que 
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determinadas  Aduanas  puedan  despachar  patatas  procedentes 
de  países  en  que  no  se  naya  presentado  la  dorypAora,  no  tu- 
vieron otro  objeto  aue  reconcentrar  la  vi^lancia  para  impedir 
la  propagación  de  aicho  insecto,  tan  perjudicial  a  la  ágricul* 
tura; 

Y  considerando  aue  hallándose  actualmente  limitada  la 
prohibición  de  introaucir  patatas,  á  sólo  las  procedentes  de 
América,  y  estando  habilitada  la  Aduana  de  Irún  para  el  des- 
pacho de  las^procedentes  de  Francia,  no  hay  inconveniente 
en  acceder  á  lo  solicitado; 

S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  disponer  que  se  ha- 
bilite la  Aduana  de  Behobia  para  la  importación  j  despacho 
de  patatas  procedentes  de  Francia,  con  las  precauciones  esta- 
blecidas para  esta  clase  de  despachos. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  I.  para  los  efectos  consig'uien- 
tes.  Dios  guarde  á  V.  I.  muchos  años.  Madrid  5  de  Noviembre 
de  1884.=Cos-Cayón.=Sr.  Director  general  de  Aduanas. 

407. 

HACIENDA. 

5  Noviembre:  ptd^licada  en  25. 

Real  orden,  habilitando  la  Aduana  de  Málaga  para  la  importación  y  despa- 
cho de  patatas  de  todas  procedencias,  excepto  las  de  América. 

limo.  Sr.:  Vista  la  instancia  de  la  Liga  de  contribuyentes 
de  Málaga,  en  solicitud  de  que  se  habilite  la  Aduana  de  aquel 
puerto  para  la  importación  de  patatas,  en  los  mismos  térmi- 
nos que  están  habilitadas  otras  Aduanas  del  Reino: 

Considerando  que  las  disposiciones  establecidas  para  que 
sólo  determinadas  Aduanas  puedan  despachar  patatas  proce- 
dentes de  países  en  que  no  se  haya  presentado  la  dorypkora 
no  tuvieron  otro  objeto  que  reconcentrar  la  vigilancia  para 
impedir  la  propagación  de  dicho  insecto,  tan  perjudicial  á  la 
agricultura: 

Considerando  que  hallándose  actualmente  limitada  la  pro- 
hibición de  introducir  dicho  tubérculo  á  las  procedencias  de 
América,  puede  ampliarse  el  número  de  las  Aduanas  para  la 
introducción  y  despacho  de  las  demás  procedencias,  fecili- 
tando  asi  la  entrada  de  un  artículo  de  primera  necesidad; 

Y  considerando  que  la  Aduana  de  Málaga  tiene  personal  y 
condiciones  bastantes  para  hacer  los  despachos  con  la  escru* 
pulosidad  y  cuidado  que  se  tiene  recomendados; 
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S.  M.  el  Rej  (Q.  D.  G.)i  de  conformidad  cou  lo  informado 

Eor  el  Ministerio  de  Fomento,  se  ha  servido  disponer  que  se 
abilite  la  Aduana  de  Máls^  para  la  importación  y  despacho 
<ie  patatas  de  todas  procedencias ,  excepto  las  de  América, 
con  las  precauciones  establecidas  en  el  particular. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  I.  para  los  efectos  consi^en- 
tes.  Dios  guarde  á  V.  I.  muchps  años.  Madrid  5  de  Noviembre 
de  1884.==Cos-Gayón.=Sr.  Director  general  de  Aduanas. 

408. 

FOMENTO. 

6  Novmnbre:  puNicado  en  12. 

Heal  decreto,  fijando  los  requisitos  que  se  han  de  llenar  j^ara  la  conTersión  de 
las  Escuelas  libres  en  Escuelas  públicas  de  los  Municipios,  según  el  censo 
de  población. 

Señoft  La  Ley  de  Instrucción  pública  de  9  de  Septiembre 
de  1857 ,  al  imponer  á  los  Municipios  la  obligación  de  tener 
un  número  de  Escuelas  proporcionado  al  censo  de  población, 
cuidó  de  facilitarles,  por  el  art.  101,  el  remedio  más  eficaz 
para  que  la  Escuela  no  se  convierta  en  carga  inútil  ó  abru- 
madora para  el  presupuesto  municipal.  Y  á  este  fin ,  sabia- 
mente dispuso  oue,  con  tal  de  que  una  tercera  parte  de  las 
Escuelas  <][ue  huoieran  de  existir  en  cada  pueblo .  fuesen  pú- 
blicas, sujetas  en  todo  á  la  reglamentación  oficial,  las  otras 
dos  terceras  partes  pudieran  completarse  con  Escuelas  pri- 
vadas. 

De  este  modo,  aun  en  aquellas  circunstancias  sociales,  que 
no  reclamaban,  tan  imperiosamente  como  las  de  ahora,  leyes 
ante  todo  informadas  en  ios  fecundos  principios  de  la  libertad 
y  de  la  descentralización  administrativa,  sino  que  exigían  una 
acción  concentrada  y  enérgica  por  parte  del  Estado  en  la  en- 
señanza, el  legislador,  sin  amenguar  ninguno  de  los  deberes 
y  atribuciones  de  alta  dirección  y  tutela  propias  del  Gobierno, 
abría  ya,  sin  embargo,  ancho  campo  de  descentralización  j 
de  economía  para  la  hacienda  de  los  Municipios,  no  obligán- 
doles á  sostener  todas  las  Escuelas  con  el  crecido  presupuesto 
que  impone  la  plantilla  oficial. 

Hubiérase  desenvuelto  desde  el  primer  momento  con  una 
reglamentación  práctica  esta  base,  que  la  ley  no  podía  ni 
debía  sentar  sino  como  un  principio  general,  y  seguramente 
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que,  sin  haberse  llegado  á  gravar  nuestros  presupuestos  mu  - 
nicipales  con  la  abrumadora  carga  que  en  ellos  representan 
hoy  los  gastos  de  instrucción  primaria,  no  estarían  todavía 
por  crear,  á  pesar  de*  los  veintisiete  años  trascurridos  desde 
la  promulgación  de  la  ley,  4.794  Escuelas,  que  aún  faltan 
para  completar  el  número  de  las  que  legal  mente  debieran 
existir.  Desarrollando  el  sabio  pensamiento  de  la  ley,  loe 
Ayuntamientos  de  numeroso  vecmdario  hallarán  en  la  inicia- 
tiva privada,  individual  ó  corporativa  fecundos  elementos  de 
economía  y  nobles  y  decididos  esfuerzos,  que  les  prestarán  el 
más  valioso  concurso  en  esta  elevada  y  preferente  obra  de  la 
enseñanza  popular.  Todo  lo  cual  ha  de  redundar  en  beneficio 
de  la  Hacienda  provincial  y  de  la  del  Estado,  que  podrán 
atender  de  un  modo  eficaz  y  con  mayor  holgura  á  las  ne- 
cesidades de  la  instrucción  en  los  centros  rurales,  en  que  for- 
zosamente ha  de  ser  siempre  la  Escuela  una  carffa  mucho 
más  diñcil  de  soportar  que  en  las  ciudades,  donde  la  vida 
social  desplie^  mayores  recursos  de  bienestar  y  riqueza. 

Pero  al  mismo  tiempo  que  son  atendidas  tocias  estas  con- 
sideraciones en  el  presente  decreto,  se  ha  precavido  también 
el  peligroso  escollo  de  que  por  una  interpretación  alfüsiva  de 
las  facultades  que  se  conceden  á  los  Municipios,  pudieran 
algunos  de  ellos  eludir  el  cumplimiento  de  sus  deberes  res- 
pecto á  sostener  las  Escuelas.  A  esto  van  encaminados  los 
requisitos  establecidos  ahora  para  la  adopción  de  las  Escuelas 
privadas. 

En  cambio,  para  todas  aquellas  Escuelas  libres  que  ofrez- 
can verdaderas  garantías  de  estabilidad  y  reúnan  condiciones 
análogas  á  las  Escuelas  públicas,  no  ha  vacilado  el  Ministro 
que  suscribe  en  asimilarlas  cuanto  es  posible  á  las  de  ense- 
ñanza oficial.  Este  proceder  se  impone  de  suyo  como  prin- 
cipio de  justicia  dentro  de  un  sistema  de  libertad  lealmente 
practicada.  En  las  condiciones  de  nuestro  estado  social  no  es 
ya  sofstenible  el  criterio  del  monopolio,  y  sobre  todo,  en  ma- 
teria de  Instrucción  pública  entrañaría  un  desconocimiento 
absoluto  de  las  verdaderas  funciones  del  Estado  el  presentarlo 
como  una  entidad  aislada  y  egoísta,  distinta  de  la  sociedad 
que  personifica  y  dirige. 

Tales  son.  Señor,  los  motivos  en  que  se  fundan  las  dispo- 
siciones del  presente  decreto. 

Madrid  6  de  Noviembre  de  1884.^ SEÑOR:  A  L.  R.  P.  de 
V,  M.,  Alejandro  Pidal  y  Mon. 


Tomo  oxxxm.  37 
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REAL  DECHETO. 


De  conformidad  con  lo  propuesto  por  mi  Ministro  de  Fo- 
mento y  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros, 
Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Articulo  I."*  Para  que  por  virtud  del  art.  101  de  la  Ley  de 
Instrucción  pública  pueda  concederse  á  los  Ayuntamientos 
que  las  Escuelas  libres  existentes  en  sus  respectivos  distritos 
se  cuenten  en  el  número  de  las  que  deben  tener  según  el  censo 
de  población,  serán  precisos  los  requisitos  siguientes: 

1.®  Que  la  Escuela  que  se  haya  de  computar  en  este  nú- 
mero se  encuentre  establecida  con  dos  años  de  anterioridad, 
por  lo  menos,  á  la  fecha  en  oue  el  Ayuntamiento  solicite  qu<5 
se  compute  en  el  número  de  las  que  deba  tener. 

2.^  Que  en  el  último  año  hayan  concurrido  a  esta  Escuela 
libre  más  de  80  alumnos,  ó  por  lo  menos  la  mitad  de  la  pobla- 
ción escolar  respectiva  cuando  solamente  hubiere  dos  Escue- 
las en  el'Municipio. 

Art.  2.°  Si  de  las  Escuelas  que  cada  Municipio  está  obli- 
gado á  tener  hubiere  alguna  pública  no  comprendida  en  el 
tercio  de  las  de  sostenimiento-  forzoso,  en  la  cual  resultase 
desproporción  entre  la  concurrencia  de  alumnos  y  los  gastos 
que  la  conservación  de  ella  ocasionase  al  presupuesto  muni- 
cipal, podrá  el  Ayuntamiento  concertarse  para  el  sosteni- 
miento de  esta  Escuela  con  una  Sociedad  de  padres  de  fa- 
milia de  arraigo  en  la  localidad. 

Art.  3.®  En  este  contrato,  estipulado  entre  el  Municipio 
y  la  asociación  quo  se  ha  de  encargar  del  régimen  y  sosteni- 
miento de  la  Escuela,  se  harán  constar  las  circunstancias  si- 
guientes: 

1.*  Condiciones  en  que  por  parte  del  Ayuntamiento  se 
hace  la  cesión  temporal  y  gratuita  del  moviliario  y  local  de 
la  Escuela  si  así  conviniere,  y  la  subvención  anual  propor- 
cionada al  número  efectivo  de  los  alumnos  que  asistan  todo 
el  año  á  la  Escuela  si  así  conviniera  también. 

2.*  Garantías  que  presten  y  responsabilidades  que  contrai- 
gan al  efecto  los  padres  de  familia  á  cuyo  cargo  ha  de  correr 
en  adelante  el  sostenimiento  de  la  Escuela. 

3.*  Condiciones  que  ha  de  reunir  el  Maestro  ó  Maestra  quí^ 
las  ha  de  dirigir,  y  las  enseñanzas  que  en  ellas  se  den. 

Art.  4.°  Para  que  pueda  hacerse  según  previenen  los  ar- 
tículos que  preceden  esta  asimilacióu  de  las  Escuelas  libres 
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con  las  Escuelas  públicas,  serán  precisos  los  requisitos  si- 
guientes: 

1.**  Que  sus  Maestros  ó  Maestras  tengan  el  título  profe- 
sional correspondiente  al  grado  de  la  Escuela. 

2.*  Que  á  cambio  de  la  subvención  anual  y  de  otras  ven- 
ts^as  que  en  adelante  les  ha  de  proporcionar  el  Ayuntamien- 
to, se  obliguen  á  dar  la  enseñanza  gratuita  á  aquéllos  á 
quienes  corresponde  este  beneficio,  con  arreglo  al  art.  9."*  de 
la  Ley  de  Instrucción  pública. 

3.®  Que  el  Maestro  estará  asistido  de  un  Auxiliar  por  cada 
60  alumnos  que  cuente  la  Escuela. 

4.**  Que  se  observarán  puntualmente  las  reglas  de  mora- 
lidad é  higiene,  y  que  el  material  y  los  medios  de  enseñanza 
serán  los  debidos  y  convenientes. 

5.**  Que  se  han  de  enseñar  en  la  Escuela  todas  las  mate- 
rias de  primera  enseñanza  correspondientes  al  grado  de  la 
Escuela,  según  la  Ley  vigente  de  Instrucción  pública,  sin 
perjuicio  de  la  fecultad  de  los  Maestros  de  estos  estableci- 
mientos para  desarrollar  su  sistenía  de  educación,  valiéndose 
de  métodos  y  libros  propios,  pero  sujetándose  en  cuanto  á  la 
Doctrina  cristiana  al  texto  que  señale  el  Diocesano. 

Art.  5.°  Estas  Escuelas  quedarán  sujetas  á  que  su  ense- 
ñanza sea  inspeccionada  como  la  oficial,  con  arreglo  á  los  ar- 
tículos 294,  295,  296  y  297  de  la  Ley  de  Instrucción  pública. 

Art.  6.**  Las  Escuelas  libres  asimiladas  de  este  modo  con 
las  Escuelas  públicas  serán  las  únicas  Escuelas  privadas  que » 
en  cada  distrito  municipal  pueden  ser  contadas  en  el  nú- 
mero de  las  que  deben  tener  con  arreglo  al  censo  de  pobla- 
ción. Los  certificados  de  exámenes  de  primera  enseñanza 
elemental  ó  superior  alcanzados  en  estas  Escuelas  tendrán  los 
mismos  efectos  legales  que  los  de  las  Escuelas  públicas. 

Art.  7.**  En  los  casos  en  que  los  Ayuntamientos  obten- 
gan de  derecho  que  las  Escuelas  libres  que  existan  en  sus 
respectivos  distritos  sean  asimiladas  con  las  públicas,  no  serán 
aj)hcables  á  los  Maestros  y  Auxiliares  de  estas  Escuelas  asi- 
miladas las  disposiciones  referentes  á  sueldos  y  haberes  del 
Magisterio  oficisd  de  primera  enseñanza.  El  sueldo  del  Maes- 
tro y  Auxiliar  se  entenderán  comprendidos  en  la  subvención 
que  el  Municipio  haya  convenido  dar  á  la  Escuela.  Tampoco 
estos  Maestros  tendrán  los  derechos  de  escalafón. 

Art.  8."*  Para  que  las  Escuelas  libres  no  asimiladas  puedan 
percibir  del  Municipio,  de  la  nrovincia  ó  del  Estado  alguna 
otra  subvención  que  la  que. alcancen  por  vía  de  premio  en 
los  certámenes  académicos,  será  requisito  indispensable  que 
se  sometan  á  las  condiciones  que  previene  el  art.  4.** 
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Art.  9.**  Corresponde  á  la  Direccióa  general  de  Instruc- 
ción pública  la  aprobación  de  estos  expedientes,  en  los  cuales 
es  tramite  preciso  el  informe  del  Inspector  provincial. 

Dado  en  Palacio  á  6  de  Noviembre  de  1884.=ALFONSO.= 
El  Ministro  de  Fomento,  Alejandro  Pidal  j  Mon. 

409. 

ULTRAMAR. 

6  Noviembre:  publicado  en  17, 

Real  decreto,  aprobando  el  reglamento  jpara  la  ejecución  de  la  Ley  del 
Registro  cítíI  en  las  Islas  de  Cuba  y  Puerto  Rico. 

A  f)ropuesta  del  Ministro  de  Ultramar,  de  conformidad 
con  lo  informado  por  el  Consejo  de  Estado  en  pleno. 

Vengo  en  aprobar  el  reglamento  para  la  ejecución  de  la 
Ley  del  Registro  civil ,  mandada  aplicar  á  las  Islas  de  Cuba 
y  Puerto  Rico  por  mi  decreto  de  8  de  Enero  del  presente  año. 

Dado  en  Palacio  á  6  de  Noviembre  de  1884.=ALFONSO.= 
El  Ministro  de  Ultramar,  Manuel  Aguirre  de  Tejada. 

REGLAMENTO 

PARA  U  EJEGDGIÓN  DE  LA  LEY  DEL  REGISTRO  CIVIL 

EN   LAS   ISLAS  DE  CUBA   T  PUERTO  RICO. 


CAPÍTULO  PRIMERO. 
De  los  funcionarios  encardados  del  RegisPro. 

Artículo  Jl  .**  Conforme  á  lo  dispuesto  en  la  ley  de  8  de 
Enero  y  Real  decreto  de  5  de  Junio  del  corriente  año ,  habrá 
Registro  del  estado  civil  de  las  personas:  1 .''  En  los  Gobiernos 

Senerales  de  las  Islas  de  Cuba  y  Puerto  Rico,  á  cargo  del  Jefe 
e  la  Sección  de  Gracia  y  Justicia;  2.**  En  todos  los  Juzgados 
municipales  de  las  mismas  Islas,  á  cargo  de  los  Jueces  muni- 
cipales, asistidos  de  los  Secretarios  de  dichos  Juzgados. 

Art.  2."*  Desempeñarón  las  funciones  de  encargados  del 
Registro  en  los  casos  especiales  que  la  ley  determina: 

I.*"  Los  Agentes  diplomáticos  y  consulares  de  España  en 
el  extranjero. 
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2."*    Los  Contadores  de  buques  de  guerra. 

3.°    Los  Capitanes  ó  natrones  de  buques  mercantes. 

4.**    El  Jefe  con  mando  efectivo  de  cada  cuerpo  militar. 

b.""    Los  Jefes  de  lazaretos  ú  otros  establecimientos  análogos. 

Art.  3.^  En  el  Registro  civil  se  inscribirán  ó  anotarán ,  con 
las  forma^dades  y  requisitos  establecidos  por  este  reglamen- 
to, y  por  cualesquiera  otras  disposiciones,  todos  los  actos  que 
en  fas  mismas  se  expresen,  concernientes  al  estado  civil  de 
las  personas. 

Art.  4.''  En  el  Registro  de  los  Gobiernos  generales  se  ins- 
cribirán: 

1.**  Los  actos  en  cuya  virtud  se  adquiera ,  pierda  ó  recu- 
pere la  nacionalidad  española. 

2.^  Los  cambios,  adiciones  ó  modificaciones  de  nombres  y 
apellidos  autorizados  por  el  Gobierno,  ó  en  virtud  de  senten- 
cia firme  de  Tribunales  competentes. 

3."  Las  ejecutorias  que  afecten  á  la  capacidad  civil  y 
cuantas  se  refieran  á  penas  correccionales  y  aflictivas. 

4.^  Los  nombres,  ^circunstancias  y  situación  legal  de  los 
individuos  que  han  estado  eñ  servidumbre. 

5.**  Todo  acto  civil  referente  á  personas  naturales  de  las 
islas  de  Cuba  y  Puerto  Rico,  que  no  deba  ser  inscrito  en  los 
Registros  civiles  de  los  Juzgados  municipales  de  dichas  islas 
ó  en  los  de  la  Península. 

Art.  5.**  En  el  Registro  encomendado  á  los  Jueces  muni- 
cipales deberán  ser  inscritos: 

1  .*  Los  nacimientos  ocurridos  en  las  islas  de  Cuba  ó  Puerto 
Rico. 

2.^  Los  ocurridos  en  el  mar  ó  en  el  extranjero ,  si  los  pa- 
dres ó  alguno  de  ellos  tuviesen  domicilio  conocido  en  las  mis- 
mas islas. 

3.*"    Los  matrimonios  que  se  celebren  en  dichas  islas. 

4.''  Los  celebrados  in  articulo  martis  en  viaje  por  mar,  si 
alguno  de  los  contrayentes  tuviese  domicilio  conocido  en  las 
ishs  de  Cuba  ó  Puerto  Rico. 

B.""  Los  celebrados,  en  el  mismo  caso,  por  militares  en 
campaña  en  el  extranjero,  si  fuese  conocido  su  último  domi- 
cilio y  resultare  haber  sido  éste  un  punto  de  las  islas  de  Cuba 
ó  Puerto  Rico. 

6.^  Los  matrimonios  celebrados  en  el  extramero  por  un 
español  y  un  extranjero  ó  por  dos  españoles,  si  &tos  o  aquél 
tienen  domicilio  conocido  en  Cuba  ó  Puerto  Rico. 

7.^  Los  matrimonios  de  extranjeros,  celebrados  según  las 
leyes  de  su  país,  cuando  los  contrayentes  trasladen  su  domi- 
cilio á  las  islas  de  Cuba  ó  Puerto  Rico. 
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8.**  Las  ejecutorias  ea  que  se  declare  la  nulidad  del  matri- 
monio ó  se  decrete  el  divorcio  de  los  cónyugues. 

O."*  Las  defunciones  que  ocurran  en  las  islas  de  Cuba  ó 
Puerto  Rico. 

10.  Las  de  militares  en  campaña,  cuando  sea  conocido  su 
domicilio  en  Cuba  ó  Puerto  Bico. 

11.  Las  que  ocurran  en  viajes  por  mar,  si  el  difunto  tu- 
viere domicilio  conocido  en  fas  islas  de  Cuba  ó  Puerto- 
Rico. 

12.  Las  ejecutorias  en  que  se  disponga  la  rectificación  de 
cualquier  partida  de  dichos  Registros  municipales. 

Art.  e."*  En  el  Registro  llevado  por  los  Agentes  diplomá- 
ticos y  consulares  de  España  pe  inscribirán: 

1.**  Los  nacimientos  en  el  extranjero  de  hijos  de  españoles, 
naturales  de  las  islas  de  Cuba  ó  Puerto  Rico  ó  domiciliados 
en  dichas  islas. 

2.®    Los  matrimonios  que  en  el  extranjero  se  contraigan 

Sor  los  españoles  indicados  en  el  número  anterior ,  ó  por  uno 
e  ellos,  que  conserve  su  nacionalidad;  y  un  extranjero. 

3.°  Las  defunciones  de  los  mismos  que  ocurran  en  el  ex- 
tranjero. 

4  *  Las  declaraciones  de  los  mismos  que  quieran  conservar 
la  calidad  de  españoles  al  fijar  su  residencia  en  país  extran- 
jero, en  donde,  por  sólo  este  hecho,  sean  considerados  como 
nacionales. 

De  dichas  inscripciones  sé  deberá  remitir  al  Gobierno  ge- 
neral correspondiente  copia  certificada,  á  fin  de  que  sean 
reproducidas  literalmente  en  el  Registro  civil  del  mismo,  salvo 
los  casos  en  que  se  hayan  de  enviar  á  los  Jueces  municipales 
por  conducto  de  los  Gobiernos  generales  para  su  inscripción 
en  los  Registros  respectivos. 

Los  Jefes  de  lazaretos  ú  otros  establecimientos  análogos, 
los  Contadores  de  buques  de  guerra  y  los  Capitanes  ó  patrones 
de  los  mercantes  y  los  Jefes  con  mando  efectivo  de  cuerpos 
militares  redactarán  las  inscripciones  y  remitirán  las  actas 
en  la  forma  prevenida  en  los  artículos  correspondientes  de 
la  Ley  de  Registro  civil. 

Art.  7.**  Los  encargados  del  Registro  no  podrán  delegar 
BUS  funciones  relativas  al  mismo. 

En  los  casos  de  ausencia,  enfermedad  ú  otro  impedimento 
legítimo  de  aquéllos  serán  desempeñados  por  los  que  deban 
sustituirles  en  sus  empleos  ó  cargos,  con  arreglo  á  las  dispo- 
siciones legales. 

Art.  8.®    Corresponde  á  los  encargados  del  Registro: 

1 ."    Recibir  todas  las  declaraciones,  solicitudes  y  documen- 


DE  1884.  583 

tos  que  se  le  hagan  ó  presenten,  concernientes  al  estado  civil 
de  las  personas. 

2.°  Redactar  ó  disponer  que  se  redacten  bajo  su  dirección 
las  inscripciones,  anotaciones  y  demás  asientos  que  deban 
extenderse  en  el  Registro. 

3.^    Cuidar  de  la  custodia  y  conservación  de  los  libros  del 
Registro  y  de  todos  los  documentos  que  al  mismo  se  refieran. 
>     4."    Expedir  certificaciones  de  las  actas  de  inscripción, 
asientos  y  documentos  que  consten  en  el  Registro,  y  nega- 
tivas de  las  que  se  soliciten  y  no  resulten  del  mismo. 

5.**  Desempeñar  las  demás  funciones  que,  con  arreglo  á  las 
dispoisiciones  legales,  les  correspondan. 

Art.  9.^  Los  que  por  ser  interesados  ó  por  razón  de  paren- 
tesco no  puedan  autorizar  las  inscripciones  y  asientos  á  que 
se  refiere  el  art.  11  de  la  Ley  de  Registro  civil,  no  podrán 
tampoco  expedir  certificaciones  ni  intervenir  en  nin^n  acto 
6  diligencia  concernientes  al  registro  del  estado  civil,  en  los 
mismos  casos,  y  en  su  lugar  lo  hará  el  encargado  de  sus-  , 
tituirles. 

Art.  10.  Todos  los  encargados  del  Registro,  cualesquiera 
^ue  sean  los  cargos  ó  empleos  que  desempeñen  y  la  proce- 
<iencia  de  su  nombramiento ,  deberán*  atemperarse  para  todo 
cuanto  se  refiera  al  Registro  civil,  á  las  disposiciones  dictadas 
ó  que  se  dicten  acerca  del  mismo,  y  á  las  Órdenes  é  instruc- 
ciones del  Ministerio  de  Ultramar  y  de  la  Dirección  general 
de  Gracia  y  Justicia  de  dicho  Ministerio,  aun  cuando  Tes  fue- 
ren comumcadas  directamente  y  sin  intervención  de  sus  Jefes 
respectivos. 

Art.  11.  Los  Jueces  municipales,  como  encargados  del 
Registro,  estarán  bajo  la  inmediata  y  constante  inspección 
del  Juez  de  primera  instancia  del  partido  respectivo,  con- 
forme á  las  prescripciones  de  este  reglamento,  sin  perjuicio 
de  la  que  hayan  de  ejercer  los  Inspectores  extraordinarios 
tjue  nombre  el  Ministerio  de  Ultramar  y  de  las  visitas  del 
Registro  que  puedan  ordenar  los  Presidentes  del  Tribunal  Su- 
premo y  de  las  Audiencias. 

CAPÍTULO  II.  '1.- 

De  los'  libros  y  asientos  del  Registro, 

Art.  12.  Los  libros  que,  conforme  á  los  artículos  5.**,  43 
y  44  de  la  Ley  del  Registro  civil,  han  de  llevarse  en  cada 
una  de  las  secciones  del  mismo,  serán  uniformes  en  todos  los 
Registros,  á  cuyo  efecto  se  adoptarán  las  disposiciones  nece- 
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Barias  por  la  Dirección  general  de  Gracia  y  Justicia  del  Mi- 
nisterio de  ultramar.  Estos  libros  deberán  llevarse  por  du- 
plicado en  cada  una  de  las  secciones;  serán  talonarios;  tendrán 
su  índice  alfabético  respectivo»  y  se  formarán  bajo  la  inspec- 
ción de  la  Dirección  general  de  Gracia  y  Justicia  del  Ministerio 
de  Ultramar  ó  del  Gobierno  general  respectivo,  con  todas  las 
precauciones  convenientes  para  evitar  falsificaciones. 

Los  Agentes  diplomáticos  y  consulares  harán  sus  asientos 
relativos  a  Ultramar,  con  la  especificación  oportuna,  en  los 
mismos  libros  que  lleven  para  k  Península. 

Art.  13.  En  la  sección  correspondiente  de  los  Gobiernos 
generales  de  Cuba  y  Puerto  Rico,  además  de  los  libros  expre- 
sados en  el  articulo  /precedente,  se  llevará  para  cada  una  de 
las  secciones  del  Registro  otro,  en  el  que  se  tomará  razón  en 
lo  sustancial  de  las  actas  y  declaraciones  que  deben  remitirse 
á  dicho  Gobierno  general,  para  que  las  mande  inscribir  en  los 
Registros  municipales  y  de  la  fecha  en  que  se  les  envíen. 

Art.  14.  Los  libros  oficiales  del  registro  á  que  se  refieren 
los  artículos  anteriores  se  encabezaran  con  una  diligencia 
expresiva  de  la  sección  y  registro  á  que  corresponden,  del  nú- 
mero de  folios  que  contengan  y  de  la  fecha  de  la  diligencia. 

Art.  15.  Cuando  se  llenen  todos  los  folios  de  los  referidos 
libros  de  registro,  se  cerrarán  inmediatamente,  y  también  su 
duplicado,  aun  cuando  le  Queden  á  éste  algunos  folios  en 
blalnco;  poniéndose  en  aquellos  á  continuación  del  última 
asiento  una  diligencia  en  aue  se  expresará  el  motivo  de  la 
clausura,  el  número  de  folios  que  se  hayan  escrito,  el  de 
asientos  hechos  en  la  parte  de  año  trascurrido,  el  total  de 
los  que  contenga  el  libro  y  la  fecha  de  la  referida  diligencia. 

Art.*  16.  Todas  las  dih^encias  de  apertura  y  clausura  de 
los  libros  del  Registro  civil  se  autorizarán:  ^i  los  que  han 
de  llevarse  en  los  Gobierno  generales ,  con  la  firma  del  Se- 
cretario del  Gobierno  general  y  Jefe  de  la  Sección  correspon- 
diente; y  en  los  que  ha  de  haber  en  los  Juzgados  municipales, 
con  la  del  Juez  de  primera  instancia  respectivo  y  las  de  los 
Jueces  municipales  y  Secretarios.  También  se  autorizarán  las 
diligencias  expresadas  con  el  sello  que  los  Gobiernos  gene- 
rales y  los  Juzgados  acostumbren  á  usar. 

Art.  17.  Cuando  se  cierre  un  libro  de  los  del  Registro 
municipal  y  su  duplicado  por  haber^  llenado  ^dos  los  folios 
de  cualquiera  de  ellos ,  uno  se  archivará  en  la  Secretaría  y 
otro  se  remitirá  dentro  del  término  de  ocho  días  al  Juzgado 
de  primera  instancia  correspondiente  con  el  objeto  de  que 
también  se  archive. 

Art.  18.    Si  uno  de  los  dos  ejemplares  de  cualquiera  de  las 
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Secciones  del  Registro  se  destruyere  ó  safriere  extravío,  se 
sustituirá  inmediatamente  por  una  copia  certificada  del  ejem- 
plar conservado,  librada  por  eJ  encarado  del  Archivo  en  que 
éste  se  encuentre.  Dicha  copia  se  sacará  en  libro  talonario 
pedido  al  efecto  al  Gobierno  general ,  y  se  cotejar4  con  su 
original,  anunciando  veinte  días  antes  por  edictos  en  las  ca- 

f átales  del  término  municipal  y  del  partido  el  día,  hora  y 
ugar  en  que  el  cotejo  haya  de  tener  efecto ,  á  fin  de  que 
cuantos  se  consideren  interesados  puedan  concurrir  al  acto . 
Presenciarán  y  autorizarán  con  sus  firmas  la  diligencia  del 
cotejo  el  Juez  de  primera  instancia  y  el  Promotor  fiscal 
del  partido. 

Art.  19.  El  coste  de  la  copia  de  que  se  habla  en  el  articulo 
anterior  y  del  libro  en  que  haya  de  sacarse,  y  los  gastos  de 
traslación  y  estancia  de  los  funcionarios  que  hayan  de  pre- 
senciar su  cotejo,  se  satisfarán  por  la  persona  responsable  de 
la  destrucción  ó  extravio  si  fiíese  habida  y  tuviese  medios 
para  ello.  En  otro  caso  los  gastos  de  la.  copia  y  del  libro, 
serán  por  cuenta  de  fós  productos  del  Registro,  y  los  demás 
de  oficio. 
Art.  20.    Sin  perjuicio  de  lo  dispuesto  en  el  art.  15,  los 

'  encargados  del  Registro  extenderán  al  fin  de  cada  año  un  re- 
sumen circunstanciado  en  que  se  expresará  el  número  de  ins- 
cripciones hechas  durante  'aquél,  el  de  las  personas  á  oue  se 
renere,  con  la  clasificación  de  sexo,  edad,  estado  y  aemá& 
que  se  exijan  en  las  prescripciones  del  Ministerio  de  Ultramar. 
'  De.  este  resumen,  que  deberán  firmar  el  encargado  del  Re- 
gistro y  el  Secretario^  se  remitirá  una  copia  en  los  quince 
primeros  dias  de  Enero,  al  Juez  de  primera  instancia  del 
partido. 

Art.  21 .  Los  Jueces  municipales  pedirán  con  la  anticipa- 
ción necesaria  nuevos  libros  al  Gobierno  general  de  la  Isla,, 
por  conducto  del  Juez  de  primera  instancia  del  partido  res- 
pectivo cuando  eístén  próximas  á  llenarse  todas  las  hoias  de 
los  corrientes ,  ó  cuando  los  hayan  menester  por  cualquier 
otro  motivo. 

Art.  22.  A  cada  libro  del  Registro  j  al  duplicado  corres- 
pondiente acompañará  un  índice  del  mismo,  en  el  que  se  ex- 
presarán ios  nombres,  apellidos  y  don^icilios,  de  las  personas, 
a  quienes  se  refieren  las  inscripciones  que  contengan,  y  el 
número  y  folio  del  acta  de  inscripción.  El  Índice  será  alfa- 

.  hético  por  el  orden  de  letras  del  primer  apellido  de  la  per- 
sona inscrita;  debiendo  comprenderse  en  aquél  los  de  amóos 
contraventes  cuando  la  inscripción  sea  de  matrimonio,  ano- 
tando a  cada  uno  en  su  llagar  correspondiente. 
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Art,  2?.  El  coste  de  los  libros  necesarios  para  el  Registra 
figurará  y  se  satisfará  como  los  demás  gastos  que  ocacione 
el  de  cada  Juzgado  municipal,  en  los  términos  prevenidos  en 
el  art.  119  de  este  reglamento. 

Art.  24.  Los  Jueces  de  primera  instancia  entregarán  opor- 
tunamente los  libros  del  Registro  civil  que  hayan  recibido  del 
Gobierno  general  á  los  Jueces  municipales  respectivos,  ex- 
tendiéndose antes  en  la  primera  hoja  ntil  de  cada  uno  la  di- 
ligencia prevenida  en  el  art.  14,  la  cual  deberá  ser  firmada 
y  autorizada  por  el  Juez  de  primera  instancia  del  partido  y 
or  los  Jueces  municipales  y  sus  Secretarios,  con  el  sello  que 
os  respectivos  Juzgados  acostumbren  á  usar. 

Art.  25.  Todos  los  asientos  de  las  respectivas  secciones  del 
Registro  civil  serán  autorizados  con  el  sello  de  lá  oficina  co- 
rrespondiente, y  se  firmarán  por  el  Juez  municipal  y  por  el 
Secretario  ó  por  quienes  legalmente  les  sustituyan  en  el  des- 
empeño de  las  atribuciones  generales  de  sus  cargos ,  por  la 
{)ersona  ó  personas  que  hayan  hecho  la  declaración  ó  mani- 
estación  á  que  dichos  asientos  se  refieran,  y  por  dos  testigos 
mayores  de  edad,  según  se  previene  en  el  art.  6.*  de  la  Ley 
del  Registro  civil. 

Art.  26.    Las  inscripciones  que  deban  hacerse  en  los  Re- 

f^istros  de  que  están  encargados  los  Gobiernos  generales  de 
as  Islas  de  Cuba  y  Puerto  Rico  se  autorizarán  con  los  sellos 
respectivos  y  con  las  firmas  del  Secretario  del  Gobierno  ge- 
neral y  del  Jefe  de  la  Sección  correspondiente,  firmando  ade- 
más los  testigos  y  las  otras  personas  que  deban  concurrir 
al  acto. 

Art..  27.  Antes  de  ponerse  el  sello  y  firmas  de  que  hablan 
los  artículos  anteriores,  se  leerá  íntegramente  el  asiento  á  las 
personas  que  deban  suscribirlo,  expresándose  al  final  del  mis- 
mo haberse  llenado  esta  formalidad.  Las  mismas  personas 
podrán  leerlopor  sí  antes  de  poner  su  firma. 

Art.  28.  Bíecha  una  inscripción,  en  el  acto  se  extenderá 
otra  exactamente  igual  en  el  libro  duplicado  de  la  misma 
Sección  del  Registro,  sellándose  y  firmándose,  previo  cotejo 
por  las  mismas  personas  que  aquella. 

Art.  29.  Todas  las  inscripciones  de  cada  Sección  del  Re- 
gistro estarán  correlativamente  numeradas  al  margen,  y  de- 
bajo del  número  de  orden  que  les  corresponda  se  escribirá  el 
nombre  y  apellido  de  la  persona  ó  personas  á  quienes  se  re- 
fiera la  inscripción. 

Art.  30.  El  primer  asiento  de  inscripción  de  cada  libro 
del  Registro  se  extenderá  inmediatamente  después  de  la  dili- 
gencia de  apertura  expresada  en  el  art.  14. 
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Las  demás  inscripciones  se  irán  extendiendo  sucesiva- 
mente sin  dejar  espacio  alguno  en  blanco,  excepto  el  corres- 
pondiente á  la  nota  marginal  y  el  que  medie  entre  la  firma 
y  el  sello. 

Cuando  alguna  línea  no  ftiere  escrita  por  entero,  la  parte 
oue  quede  sin  escribir  se  cubrirá  con  una  raya  de  tinta  antes 
ae  firmarse  la  inscripción. 

Art.  31.  Las  actas  y  asientos  del  Registro  se  escribirán 
en  caracteres  claros,  sin  abreviaturas,  raspaduras  ni  enmien- 
das sobre  la  palabra  equivocadamente  escrita. 

Las  equivocaciones  ú  omisiones  que  se  adviertan  antes  de 
firmarse  la  inscripción  serán  salvadas  de  puño  y  letra  de  la 
misma  persona  que  haya  escrito  el  asiento,  al  final  de  éste  y 
haciéndose  al  efecto  las  oportunas  llanjadas.  Las  tachaduras 
que  fueren  necesarias  se  harán  de  modo  que  siempre  se  pueda 
leer  la  palabra  tachada,  salvándose  también  en  la  forma  ex- 
presada. Hecha  de  esta  manera  la  corrección  se  procederá  á 
estampar  el  sello  y  firmas  que  corresponda. 

Las  fechas  y  cantidades  que  deban  constar  en  las  actas  y 
asientos  se  escribirán  siempre  en  letra. 

Art.  32.  Para  inscribir  en  el  Registro  la  ejecutoria  en  que 
conste  la  rectificación,  adición  ó  enmienda  á  que  se  refiere 
el  art.  9.**  de  la  ley,  se  expresará  en  el  nuevo  asiento  el  Tri- 
bunal que  haya  dictado  aquélla,  su  fecha,  juicio  en  que  haya 
recaído,  resolución  que  contenga  y  día  de  su  presentación  al 
encargado  del  Registro  para  que  la  inscriba. 

Los  demás  errores  materiales  que  se  adviertan  después  de 
firmada  la  inscripción  y  consistan  en  la  equivocación  de  un 
nombre,  apellido,  palabra  ó  frase  no  esenciales,  podrán  subsa- 
narse acreditándose  el  error  ante  el  mismo  Juez  municipal 
encardado  del  Registro  civil  en  que  se  hubiese  hecho  la  ins- 
cripción, quien  exigirá  la  prueba  que,  según  los  casos,  estime 
oportuna,  y  dictará  el  correspondiente  auto  declarando  en 
qué  consiste  el  error,  cuyo  auto  se  copiará  al  margen  del 
asiento  de  inscripción,  firmando  esta  anotación  el  Juez,  el 
Secretario,  la  persona  que  promueva  el  expediente,  y  si  fuese 
posible  la  persona  que  hizo  la  primera  declaración,  ú  otra  á 
su  ruego  si  no  pudiere  firmar,  Por  la  instrucción  del  expe- 
diente para  hacer  la  expresada  declaración  no  se  devengarán 
derechos,  y  se  usará  papel  del  sello  de  oficio,  que  deberán 
suministrar  los  interesados. 

Art.  33.  Si  por  al^na  circunstancia  extraordinaria  se 
interrumpiese  una  inscripción,  cuando  sea  posible  continuarla 
se  extenderá  un  nuevo  asiento,  en  el  que,  ante  todo,  se  expre- 
isará  la  causa  de  la  interrupción.  Al  margen  de  la  inscripción 
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interrumpida  y  de  la  que  sobre  el  mismo  acto  se  haga  des- 
pués se  pondiím  notas  de  referencia. 

Art.  34.  Las  inscripciones  podrán  formalizarse  en  sitio  dis- 
tinto de  la  oficina  en  que  se  lleve  el  Registro,  aunque  siem- 
Ere  dentro  del  respectivo  distrito,  mediando  para  ello  causa 
astante  á  juicio  del  encarg^ado  de  practicarlas,  ó  en  los  casos 
que  especialmente  determina  este  reo^lamento. 

Art.  35.  Para  el  cumplimiento  de  los  artículos  e."*  y.  10 
de  la  Ley  del  Registro  civil,  se  tendrán  presentes  las  reglas 
siguientes: 

1.*  Para  expresar  la  fecha  que  exige  el  núm.  L"  se  con- 
sigiiará  el  lugar,  hora,  día,  mes  y  año  en  que  se  verifique 
la  inscripción  ó  asiento. 

2.*  Para  expresar  la  filiación  de  las  partes  y  de  los  testi- 
gos se  consi^ará  la  edad,  estado,  naturaleza,  profesión  ú  ofi- 
cio y  domicilio  de  los  mismos. 

La  naturaleza  dé  las  partes  y  de  los  testigos  se  determi- 
nará con  el  nombre  del  pueblo  en  que  hayan  nacido,  el  del 
término  municipal  y  el  de  la  provincia  á  que  corresponda  en 
el  día  en  (^ue  se  haga  la  inscripción  ó  asiento. 

El  domicilio  de  los  mismos  se  determinará  con  el  nombre 
del  pueblo  en  que  estén  domiciliados  al  hacerse  la  inscripción 
ó  asiento,  con  expresión  de  la  calle  y  número  de  la  casa  que 
habiten,  ó  de  la  parroquia  á  que  pertenezcan  si  habitaren  en 
un  punto  donde  no  estén  determinadas  las  casas  por  números 
y  calles,  el  término  municipal  y  la  provincia  á  que  éste  co- 
rresponda. 

La  profesión  ú  oficio  de  las  mujeres  que  no  lo  tengan  espe- 
cial se  expresará  diciendo:  dedicada  á  las  ocupaciones  propias 
de  su  sexo . 

Al  expresar  la  edad  se  dirá  solamente  mayor  de  edad, 
cuando  la  tengan  cumplida  con  arreglo  á  la  ley  común  las 
personas  de  que  se  trate.  Si  alguno  de  ellos  no  estuviere  en 
este  caso,  se  expresará  con  exactitud  la  edad  que  tenga,  ó 
bien  se  consignará  el  día  de  su  nacimiento  á  tenor  de  la  cer- 
tificación del  mismo,  si  se  hubiese  presentado. 

3.'  Cuando  los  interesados  ó  las  personas  que  como  decla- 
rantes deban  asistir  á  la  formalización  de  un  asiento  no  con- 
curran personalmente  al  acto,  conforme  á  dicho  art.  10,  se  ex- 
presarán, además  del  nombre,  apellidos  y  demás  circunstancias 
de  aquéllos,  las  del  representante  ó  apoderado  que  lo  verifi- 
que en  su  nombre,  en  los  términos  prevenidos  para  los  inte- 
resados y  para  los  testigos. 

4.*  Se  expresarán  las  declaraciones  v  circunstancias  reque- 
xidas  ó  permitidas  explícitamente  por  Las  leyes,  pero  no  otras. 


DB  1884.  589 

Art.  36.  Se  llevará  por  nota  marginal  al  Re^stro  en  la 
Sección  correspondiente  toda  partida  que,  expedida  con  las 
solemnidades  legales  por  los  Párrocos,  con  referencia  á  sus 
libros,  hiciere  constar  algún  acto  civil,  ocurrido  con  anterio- 
ridad al  I.""  de  Enero  de  1885,  y  fuese  presentada  en  aquella 
oficina  con  motivo  de  algún  acto  ó  inscripción,  siempre  (jue 
el  nacimiento  del  interesado  á  (^uien  se  refiera  haya  tenido 
lu^r  en  la  demarcación  del  Registro  donde  se  presenta.  Esta 
adición  se  mencionará  ligeramente  en  la  inscripción  ó  anota- 
ción (jue  haya  de  verificarse,  Tponiéndose  en  amoas  las  corres- 
pondientes notas  de  mutua  referencia. 

Art.  37.  Los  encargados  del  Registro  están  obligados  á 
practicar  igual  asiento  de  cualquier  documento  de  esta  clase 
que  presentaren  los  particulares  con  este  objeto,  siempre  que 
lo  soliciten  verbalmente  ó  por  escrito.  En  el  caso  de  que  el 
acto  que  haya  de  anotarse  no  sea  de  nacimiento,  se  exigirá 
como  requisito  indispensable  para  verificar  la  anotación  la 
partida  ó  certificado  ae  aquél. 

Sólo  es  competente  para  verificarla  el  encargado  del  Re- 
gistro de  la  naturaleza  ael  interesado. 

Art.  38.  Cuando  los  interesados  soliciten  la  anotación  de 
f3u. partida  de  nacimiento  en  un  Registro  distinto  del  punto 
donde  hubiere  tenido  lugar  aquél,  solo  podrá  verificarse  esta 
diligencia  después  de  cerciorarse  de  la  identidad  del  docu- 
mento presentado  por  medio  de  comunicación  al  encargado 
del  Registro  del  expresado  punto,  quien  confrontará  con  su 
original  la  partida  presentada,  que  devolverá  en  el  término 
más  breve  al  Juez  de  quien  proceda. 

Cuando  se  hayan  de  hacer  anotaciones  de  partidas  ó  do- 
cumentos que  procedan  del  extranjero,  se  practicará  igual 
diligencia,  siempre  que  fuera  posible,  por  medio  de  los  Cón- 
sules y  Agentes  consulares  de  España ,  exigiendo  en  todo 
caso  la  legalización  correspondiente. 

Una  vez  anotadas  en  el  Registro  las  indicadas  partidas,  se 
remitirá  copia  literal  de  ellas  al  Registro  donde  nubiere  te- 
nido lu^aí  el  nacimiento  del  interesado  para  que  se  haga  la 
anotación  en  los  términos  prevenidos  en  el  artículo  anterior. 

Art.  39.  Antes  de  archivarse  en  el  Juzgado  de  primera 
instancia  los  duplicados  de  los  libros  cerrados,  que  con  arreglo 
al  art.  17  de  este  reglamento  deben  remitir  los  Jueces  muni- 
cipales, serán  examinados  los  asientos  por  el  Juez  de  primera 
instancia,  procediendo  en  su  vista  á  lo  que  hubiere  lugar. 

Art.  40.  Por  las  inscripciones  ó  asientos  de  cualquier  clase 
que  se  hagan  en  los  libros  del  Registro  civil  no  se  podrá  exigir 
retribución  alguna;  los  interesaoos  sólo  deberán  satisfacer  á 
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quien  corresponda  el  coste  de  los  documentos  que  presenten 
y  los  derechos  de  las  certificaciones  que  á  su  instancia  se 
expidieren  con  referencia  á  los  asientos  y  documentos  del  Re- 
gistro á  tenor  de  las  prescripciones  de  este  reglamento. 

Art.  41.  Además  de  los  libros  oficiales  del  Registro  expre- 
sados en  el  art.  12,  llevarán  los  encargados  de  a(^uél  todos  los 
cuadernos  aijxiliares  (jue  juzguen  convenientes  o  se  les  pres- 
criban por  la  Dirección  general  de  Gracia  v  Justicia  del  Mi- 
nisterio de  Ultramar;  pero  éstos  no  harán  íe  como  documen- 
tos  públicos,  y  serán  considerados  como  asientos  privados. 

CAPÍTULO  III. 

J)e  los  documentos  relativos  al  Registro ^  sus  Índices  é  inventarios  ^ 

Art.  42.  Los  documentos  que  se  presenten  para  hacer  las 
inscripciones  y  anotaciones  en  los  libros  del  Registro  deberán 
ser  auténticos,  y  cufindo  procedan  de  puntos  situados  fuera 
de  la  demarcación  del  Juzgado  de  primera  instancia  en  que 
radique  el  Registro  deberán  estar  legalizados.  Esta  legaliza- 
ción se  hará  por  el  Juzgado  de  primera  instancia,  de  cuya 
circunscripción  procedan,  gratuitamente  y  previa  petición 
verbal  ó  escrita  del  que  la.  solicite.  Si  procedieren  del  ex- 
tranjero, se  ejecutará  de  la  manera  que  prescriban  las  leyes 
respectivas  á  todos  los  documentos  de  igual  procedencia. 

Las  certificaciones  de  las  partidas  de  los  libros  parroquiales 
que '  se  necesiten  para  los  actos  del  estado  civil  y  para  los 
asientos  del  Registro  se  expedirán  por  los  Párrocos  respectivos 
ó  por  quienes  legítimamente  les  sustituyan ,  siempre  que  los 
interesados  las  pidan  ó  las  reclame  el  Juez  municipal:  de- 
biendo hacerse  la  entrega  ó  remisión  de  las  mismas  á  la 
mayor  brevedad  á  las  personas  ó  funcionarios  que  las  soliciten 
ó  reclamen.  Por  ello  devengarán  los  Párrocos  los  derechos 
que  correspondan,  se^ún  el  Arancel  ó  la  costumbre  de  cada 
localidad,  cuando  los  interesados  no  estén  declarados  pobres 
ó  no  debieran  librarse  de  oficio. 

En  el  caso  de  no  poderse  expedir  las  referidas  certificacio- 
nes por  haber  desaparecido  los  Archivos  parroquiales,  se  hará 
constar  el  hecho  y  se  suplirán  aquéllas  por  información  tes- 
tifical ante  el  Juz^do  de  primera  instancia,  con  citación  y 
audiencia  del  Ministerio  fiscal,  determinándose  por  a(j[uél  el 
lugar  ^  fecha  del  nacimiento,  matrimonio  ó  defunción,  sin 
perjuicio  del  derecho  de  tercero  y  librando  testimonio  de  la 
providencia  á  los  interesados. 
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Las  legalizaciones  de  los  Juzgados  de  primera  instancia 
se  extenderán  á  continuación  de  cada  documento  con  la  si  -^ 
^ente  fórmula:  Visto  y  legalizado  por  el  Juzgado  de  primera 
%7hstancia\  añadiendo  j9¿sm  que  pueda  surtir  efecto  en  las  oficinas 
del  Registro  civil.  Se  expresará  en  seguida  la  fecha  y  se  fir- 
mará la  diligencia  por  el  Escribano  de  actuaciones ,  con  el 
Visto  Bueno  del  Juez,  sellándose  con  el  del  Juzgado. 

Art.  43,  En  las  Escribanías  de  actuaciones  de  los  Juzga- 
dos de  primera  instancia  se  abrirá  un  cuaderno  destinado  á 
anotar  las  legalizaciones  de  los  documentos  á  que  se  refiere 
el  artículo  anterior.  Dicho  cuaderno  se  formará  con  papel 
común,  sellado  con  el  del  Juzgado ,  y  constará  del  número 
de  hojas  que  se  considere  necesarias  para  uno  ó  más  años. 
A  la  cabeza,  y  como  primer  asiento,  que  firmarán  el  Juez 
de  primera  instancia  y  el  Escribano  de  actuaciones ,  se  ex- 
presará el  objeto  de  aquel  cuaderno  y  el  número  de  folios 
que  Comprenda.  Concluido  el  cuaderno  se  pondrá  una  dili- 
gencia análoga  y  se  abrirá  para  lo  sucesivo  otro  en  idéntica 
forma. 

Legalizado  el  documento  se  |)ondrá  en  el  cuaderno  una 
breve  nota  rubricada  por  el  Escribano  de  actuaciones  expre- 
siva de  la  fecha  de  la  legalización,  clase  del  documento,  in- 
teresados á  que  se  refiera  y  funcionario  que  lo  haya  expe- 
dido. Los  asientos  serán  correlativos  y  uno  al  pie  de  otro,  sin 
claros  entre  los  mismos^  Por  dicha  nota  no  se  devengarán 
derechos. 

Art.  44.  Los  documentos  á  que  hayan  de  referirse  las  ins- 
cripciones del  Registro  civil  se  rubricarán  en  todas  sus  hojas 
eg  los  respectivos  casos  por  el  Jefe  de  la  Sección  correspon- 
diente en  los  Gobiernos  generales  ó  por  el  Secretario  del  Juz- 
gado municipal  y  por  la  persona  que  los  presente  ó  testigo 
que  haya  de  firmar  á  su  ruego  la  respectiva  inscripción. 

Art.  45.  En  cada  Registro  se  formará,  bajo  la  inspección 
del  encargado  del  mismo,  un  inventario  exacto  y  especifi- 
cado de  todos  los  libros  y  legajos  que  en  él  existan  y  del  sello 
de  la  oficina.  Siempre  que  dicho  encargado  cese,  el  nuevo 
funcionario  que  le  suceda  se  hará  cargo  del  Registro  por  di- 
cho inventarlo,  firmándolo  en  el  acto  de  la  entrega  y  que- 
dando responsable  de  lo  que  constare  del  mismo,  á  no  ser 
que  haya  faltas  y  se  consignen  debidamente  en  el  mismo 
acto. 

Art.  46.  En  cada  registro  se  formarán  tantos  órdenes  de 
l^^jos  como  Ubros  ó  secciones  existan. 

Art.  47.  •  Los  legajos  de  cada  sección  contendrán  los  do- 
cumentos que  para  los  asientos  de  la  misma  se  presenten, 
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los  cuales  una  vez  rubricados  en  los  términos  prevenidos  en 
el  art.  44  de  este  reglamento,  se  colocarán  en  el  legajo  res- 
pectivo por  el  orden  más  conveniente,  poniéndoles  el  número 
correlativo  que  les  corresponda,  y  comprendiendo  los  refe- 
rentes á  cada  inscripción  ó  asiento  en  una  carpeta  especial, 
en  la  que  se  expresará  el  número  de  orden  y  la  clase  de  dichos 
documentos. 

Art.  48.  Al  fin  de  cada  año,  y  siempre  que  se  cierre  al- 
gún libro  del  Registro,  se  hará  por  las  carpetas  respectivas 
un  índice  por  duplicado  de  todos  los  documentos  existentes 
en  el  Registro  relativos  á  las  inscripciones  y  asientos  que 
aquél  contenga.  Un  ejemplar  de  este  índice  se  archivará  en 
la  Secretaría  con  los  mencionados  legajos,  y  el  otro  se  remi- 
tirá con  el  duplicado  del  mismo  libro  al  Juzgado  de  primera 
instancia. 

« 

CAPÍTULO  IV. 

Del  BeffistTo  de  nacimientos. 

Art.  49.  El  término  de  ocho  días,  señalado  en  el  art.  12 
de  la  Ley  de  Registro  civil,  para  la  presentación  del  recién 
nacido  al  funcionario  encargado  del  Registro,  empezará  á 
correr  desde  las  doce  de  la  noche  de  aquél  en  que  hubiese 
nacido  ó  en  que  hubiese  sido  hallado,  si  fuese  expósito. 

Cuando  ocurrieran  avenidas  ú  otras  causas  de  fuerza  ma- 
yor que  impidan  ó  dificulten  mucho  la  comunicación  del 
punto  donde  hubiere  nacido  el  niño  con  aquel  en  que  esté 
situado  el  Registro,  el  referido  término  se  entenderá  prorro- 
gado por  todo  el  que  durasen  dichos  obstáculos. 

Cuando  el  nacimiento  tuviese  lugar  en  un  sitio  distante 
más  de  dos  kilómetros  de  la  población  donde  esté  situado  el 
Registro,  se  considerará  la  distancia  como  caso  de  fuerza 
mayor  y  se  entenderá  prorrogado  el  plazo  señalado  en  el  ar- 
tículo 12  de  la  Ley  de  Registro  civil,  sin  que  aquél  pueda  ex- 
ceder, por  razón  ae  la  distancia,  de  quince  días. 

Art.  50.  Cuando  fuere  presentado  un  niño  después  del  tér- 
mino expresado  en  el  artículo  precedente,  el  encargado  del 
Registro  no  hará  la  inscripción  de  su  nacimiento  á  menos  que 
los  interesados  ó  el  Ministerio  fiscal  pidan  al  Tribunal  com- 
petente que  ordene  dicha  inscripción;  y  cuando  así  se  dispu- 
siere por  sentencia  firme,  se  efectuará  aquella  haciendo  men- 
ción en  el  acta  de  la  referida  sentencia. 

Art.  51.    Cuando  por  haberse  denegado  la  inscripción  de 
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lEin  nacimiento  llegue  el  caso  previsto  en  el  articulo  anterior, 
^1  expediente  á  que  el  mismo  se  refiere  se  instruirá  por  los 
trámites  siguientes: 

1  .^  A  instancia  de  parte  interesada  ó  del  representante  del 
Mioisterío  fiscal,  se  presentará  solicitud  pidiendo  la  inscrip- 
ción, exponiendo  las  causas  de  no  haberlo  hecho  en  tiempo 
oportuno ,  y  ofreciendo  información  acerca  del  lugur,  día  y 
hora  del  nacimiento  y  de  la  filiación  del  recién  nacido. 

2.**  Se  observará  para  la  instrucción  del  expediente  lo  dis- 
puesto en  la  Ley  de  Enjuiciamiento  civil  respecto  de  informa- 
ciones ad  perpeiuam, 

3.^  De  este  expediente  se  dará  vista  al  Promotor  fiscal 
para  que  emita  el  oictamen  que  estime  oportuno. 

4."*  En  vista  de  todo,  el  Juez  dictará  sentencia  ordenando 
<}  denegando  la  inscripción. 

5.®  Trascurrido  el  término  ordinario  para  conceptuar  fir- 
me la  sentencia,  y  mandándose  en  ésta  verificar  la  inscripción, 
-se  expedirá  testimonio  de  aquélla,  remitiéndose  al  Juez  muni- 
cipal correspondiente,  en  conformidad  y  para  los  efectos  del 
artículo  anterior. 

Estos  expedientes,  cuando  se  incoaren  á  instancia  del  Mi- 
nisterio fiscal ,  se  instruirán  gratis  y  en  papel  del  sello  de 
oficio,  sin  que,  bajo  ningún  concepto,  pueaan  exigirse  dere- 
chos por  las  diligencias  oue  deban  practicarse. 

Art.  52.  No  se  exigirá  la  permanencia  del  niño  en  el  local 
del  Registro  más  tiempo  que  el  necesario  para  su  reconoci- 
miento. 

El  encargado  del  Begistro  estará  obligado  á  trasladarse  al 
punto  donde  el  niño  se  halle ,  cuando  se  justifí(][ue  que  hay 
^mor  de  daño  para  la  salud  de  éste.  Hecha  esta  justificación 
con  certificación  de  Facultativo  competente,  siempre  que  lo 
exija  dicho  funcionario,  no  podrá  excusarle  de  ir  al  punto 
donde  el  niño  se  hallare. 

Art.  53.  Para  la  inscripción  del  nacimiento  en  el  Regis- 
tro se  cumplirán  las  prescripciones  de  los  artículos  10  y  15  de 
la  Ley  del  Registro  civil,  con  las  aclaraciones  siguientes: 

1.*  Se  expresará  el  nombre,  apellido,  edad ,  naturaleza, 
domicilio  y  profesión  ú  oficio  de  la  persona  que  presente  al 
niño,  y  relación  de  parentesco  ú  otro  motivo  por  el  cual  esté 
obligada,  según  el  art.  14  de  la  Ley  del  Registro,  á  presen- 
tarlo. Al  expresar  las  circunstancias  antedichas,  se  tendrá  pré- 
sbite lo  dispuesto  en  el  art.  35  de  este  reglamento. 

2.*  Para  expresar  la  fecha  del  nacimiento  sé  determinarán 
la  hora,  día,  mes  y  año  y  lugar  en  que  dicho  nacimiento  se 
hubiere  verificado. 

Tomo  cxxxiii.  38 
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3.^  Para  expresar  el  sexo  del  recién  nacido  se  usará  de  las 
palabras  un  niño -6  una  niña, 

4/  Cuando  el  recién  nacido  no  tuviera  ya  nombre  pueetOy 
el  declarante  que  hiciere  su  presentación  manifestará  cuál  se 
le  ha  de  poner;  pero  el  encargado  del  Registro  no  consentirá, 
se  pongan  nombres  extravagantes  ó  impropios  de  personas^ 
ni  que  se  conviertan  en  nombres  los  apellidos. 

Cuando  el  niño  no  tenga  padres  conocidos ,  el  encargado^ 
del  Registro  le  pondrá  un  nombre  y  un  apellido  usuales,  que 
no  revden  ni  indiquen  aquella  circunstancia. 

Si  el  niño  fuese  expósito  y  entre  los  objetos  hallados  coib 
él  hubiese  algún  escrito  que  mdique  su  nombre  y  apellido,  6 
el  deseo  de  que  lleve  algunos  determinados,  se  respetará  la 
indicación,  si  no  fuese  inconveniente. 

5.^  Cuandd  se  presentaren  dos  niños  gemelos,  se  hará  una 
inscripción  para  cada  uno  de  ellos,  indicando  con  precisión  y 
exactitud  la  hora  del  nacimiento  de  cada  uno,  si  mese  cono- 
cida; si  no  lo  fuese,  se  expresará  asi  en  la  inscripción. 

6.^  Al  expresar  la  filiación  del  niño  se  consignarán  los^ 
nombres,  apellidos,  naturaleza,  domicilio  y  profesión  ú  oficia 
de  los  padres  v  abuelos  paternos  y  maternos,  si  pudiesen  le- 
gilmente  ser  designados,  y  su  nacionalidad  si  fuesen  extran- 
jeros. 

7/  No  se  expresarán  en  las  actas  de  nacimiento,  respecto 
de  las  personas  que  en  ellas  deban  ser  nombradas ,  títulos  a 
distinciones  cuya  posesión  legal  no  conste  ó  no  se  justifique 
competentemente  en  el  acto. 

8.  Al  expresar  la  legitimidad  ó  ilegitimidad  del  recién 
nacido,  no  se  expresará  la  clase  de  esta  ultima,  aunque  fuese 
conocida,  á  no  ser  la  de  los  hijos  legalmente  denominados  na- 
turales. 

Art.  54.  La  información  de  notoriedad ,  á  que  se  refieie 
el  art.  13  de  la  Ley  del  Registro  civil,  habrá  do  practicarse 
ante  el  encargado  del  Reg[i8tro  donde  haya  de  verificarse  la 
inscripción,  citándose  al  Fiscal  municipal  y  levantándose  una 
acta  auplicada  en  la  que  se  resuman  las  circunstancias  mi» 
esenciales.  Uno  de  los  ejemplares  de  esta  acta  se  archivará  en 
el  Registro  después  de  trascribirse  al  libro  respectivo ,  remi- 
tiéndose el  otro  al  Promotor  fiscal  para  que  en  su  vista  pro* 
mueva  el  oportuno  expediente ,  con  arreglo  á  lo  estableddo 
en  el  art.  51  de  este  reglamento. 

Art.  55.  Para  hacer  las  anotaciones  marginales  á  que  se 
refiere  el  art.  21  de  la  Ley  de  Registro  civil,  además  de  las 
prescripciones  que  el  mismo  establece,  se  observarán  las  si- 
guientes: 
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1  /  Las  anotaciones  se  harán  inmediatamente  después  de 
ser  presentadas  al  encargado  del  Registro  por  los  interesados, 
ú  otro  en  su  nombre,  los  documentos  fehacientes  que  den  lu- 
gar á  a.quellas,  ó  de  recibir  los  testimonios,  ejecutorias  ó  de- 
cretos expresados  en  dicho  articulo  de  la  ley,  siempre  que  se 
hallen  revestidos  de  todos  los  requisitos  necesarios  para  su 
validez  y  autenticidad. 

2/  Cuando  á  los  documentos  presentados  ó  remitidos  para 
las  anotaciones  les  faltare  algún  requisito  indispensable  para 
su  validez  ó  autenticidad,  el  encalcado  del  Registro  se  abs- 
tendrá de  hacer  la  anotación,  y  lo  devolverá  á  quien  se  lo 
haya  entregado  ó  remitido,  expresando  el  defecto  ó  defec- 
tos de  Que  adoleciere  para  que  sean  subsanados  segiin  co- 
rresnoncta. 

3.  Si  los  interesados  ó  funcionarios  respectivos  no  reco- 
Bocies^Q.  la  necesidad  de  subsanar  los  defectos  á  que  se  re- 
fiere la  regla  anterior,  y  el  encargado  del  Registro  persistiere 
en  su  opinión,  consultará  el  caso  con  el  Juez  de  pnmera  ins- 
tancia del  partido,  quien  resolverá,  con  audiencia  del  Minis- 
terio fiscal,  lo  que  estime  procedente.  Las  resoluciones  de  los 
encargados  del  Registro  en  estos  casos  se  entenderán  sin  per- 
juicio del  derecho  de  que  se  crean  asistidos  los  interesados, 
quienes  lo  podrán  ejercitar  en  forma  ante  los  Tribunales. 

4.* .  Cuando  no  estuviere  inscrito  en  el  Registro  civil  el 
nacimiento  de  la  persona  á  quien  se  refiera  cu^quiera  de  las 
anotaciones  que  debsm  practicarse,  se  empezará  por  hacer  un 
asiento  en  el  Registro  de  nacimientos,  copiando  literalmente 
la  certificación  en  que  conste  el  del  interesado,  expresando 
en  seguida  que  esta  trascripción  se  hace  para  el  solo  objeto 
de  poder  practicar  la  anotación,  y  concluyendo  con  la  fecha 
del  asiento. 

Acto  continuo  se  hará  la  anotación  marginal  en  debida 
forma,  firmándose  y  sellándose,  igualmente  que  la  trascrip- 
ción, en  los  términos  prevenidos  para  todos  los  asientos  oel 
Registro,  en  el  cual  se  conservará  la  certificación  de  naci^ 
miento  que  se  ha;^a  presentado  y  copiado. 

&.*  Las  anotaciones  se  escribirán  en  caracteres  diminutos, 
aunque  claros,  á  fin  de  que  no  siendo  en  casos  muy  excep- 
cioiMileB  puedan  consignarse  todas  las  concerniente^  á  cada 
int^esaoo  al  margen  de  su  partida  de  nacimiento. 

6/  Si  en  algún  caso  resultase  insuficiente  dicho  espacio, 
se  continuará  la  anotación  en  el  mismo  libro,  á  continuación 
de  la  última  acta  que  en  él  se  haya  extendido,  haciendo  la  co- 
rrespondiente Teierencia  al  fin  del  asiento  marginal  que  haya 
quedado  incompleto,  en  estos  términos:  Pasa  al  folio  {tantas)  y 
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y  en  éste  se  encabezará  la  continuación  con  la  sígnente  ad- 
yertencia:  Ooníinúa  la  anotación  marginal  qne  empUoL  m  el 
folio  (ianlM.)  Terminada  ésta,  y  puertas  en  ella  la  firma  y 
el  sello  corraspondioite,  se  seguirán  extendiendo  las  actas  por 
su  orden. 

Art.  56.  La  multa  impuesta  por  el  art.  22  de  la  Ley  de 
Registro  civil  á  los  que  debiendo  presentar  el  recién  nacido 
al  encargado  del  Registro  no  cumplan  esta  obligación,  se  ai- 
tenderá  y  exigirá  como  corrección  disciplinaria,  sin  perjuicio 
de  imponer  á  aquéllos  las  demás  penas  y  respousaoflidades 
que  como  reos  de  desobediencia  á  la  Autoridad  les  sean  apli- 
cables/conforme  al  art.  261  del  Código  penal  de  las  islas  de 
Cuba  y  Puerto  Rico. 

Art.  57.  Los  Fiscales  municipales  denunciarán  los  naci- 
mientos no  inscritos,  instnrytodose  en  su  consecuencia  el 
expediente  á  que  se  refiere  ei  art.  51  de  esie  reglamento. 

CAPÍTULO  V. 

Del  Registro  de  matrimonios. 

Art.  58.  Luego  de  celebrado  el  matrimonio  se  procederá 
á  su  inscripción  en  la  respectiva  sección  del  Re^stro  civil. 

Art.  59.  La  inscripción  del  matrimonio  canónico  se  veri- 
ficará á  solicitud  verbal  de  los  interesados,  presentando  la  par- 
tida sacramental  que  lo  justifique  en  el  R^istto  civil  del  la^ 
gar  ó  distrito  á  que  corresponda  la  parroquia  en  que  aquél 
se  haya  celebrado. 

Art.  60.  Podrán  solicita)*  la  inscripción  del  matrimonio 
canónico  los  cónyuges  y  sus  padres  ó  tutores  por  si  ó  por 
medio  de  mandatarios,  aunque  el  mandato  sea  verbal. 

Art.  61.  Se  entenderá  solicitada  la  inscripción  del  matri- 
monio por  el  hecho  de  la  presentación  en  el  Re^stro  de  la 
partida  sacramental,  aunque  no  se  formule  pretensión  alguna. 

Art.  62.  La  inscripción  se  verificará  trascribiendo  literal- 
mente la  partida  sacramental,  y  haciendo  constar  además  las 
circunstancias  siguientes: 

1.*  El  lugar,  ñora,  mes  y  año  en  que  se  verifique  la  ins- 
oripción. 

2.^  El  nombre  y  apellidos  del  funcionario  encargado  del 
Registro,  y  del  que  haga  las  veces  de  Secretario. 

3.*  Certificado  de  no  constar  en  el  Registro  antecedente 
alguno  que  impida  verificar  la  trascripción. 

Estos  particulares  habrán  de  comprenderse  en  el  acta  co- 
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rrespondiente,  en  párrafo  separado,  y  antes  de  la  inserción  li- 
teral de  la  partida. 

Art.  63.  También  podrán  hacerse  constar  en  la  inscrip- 
ción, aunane  no  resulten  de  la  partida  que  haya  de  trascri- 
birse, si  los  interesados  lo  solicitaren,  las  circunstancias 
siguientes: 

1  .•  El  Registro  en  que  se  hubiese  inscrito  el  nacimiento  de 
loe  contrayentes  y  fecna  de  su  inscripción. 

2.'  Si  los  contrayentes  son  hijos  legítimos  ó  ilegítimos, 
p^  sin  expresar  otra  clase  de  ilegitimidad  que  la  (fe  si  son 
nijos  propiamente  dichos  naturales  ó  si  son  expósitos. 

3.*  El  poder  que  autorice  la  representación  del  contrayente 
que  no  concurra  personalmente  á  la  celebración  del  matrimo- 
nio, y  el  nombre  y  apellidos ,  edad,  naturaleza,  domicilio  y 
profesión  ú  oficio  del  apoderado. 

4.*  La  licencia  ó  solicitud  de  coi^jo  ó  consentimiento 
exigida  Poi|^la  ley,  tratándose  de  hijos  de  familia  y  de  meno- 
res de  eaa< 

5.'  hosl  nombres  de  los  hijos  naturales  que  por  el  matri- 
monio sélegitiman  y  que  los  contrayentes  hayan  manifestado 
hab^  tenido. 

6.*  El  nombre  y  apellido  del  oónjugepremuerío,  fecha  y. 
lugar  de  su  fallecimiento  y  Registro  en  que  éste  se  hubiera 
inscrito,  en  el  caso  de  ser  viudo  uno  de  los  contrayentes. 

Para  adicionar  dichas  circunstancias  bastará  la  declara- 
ción de  cualquiera  de  los  contrayentes,  excepto  las  expresadas 
en  las  circunstancias  3.*  y  5.*,  las  cuales  deberán  justificarse 
con  documentos  iehacientes. 

Respecto  á  las  demás  declaraciones  que  haya  de  contener 
la  inscripción,  se  atendrán  los  Jueces  municipales  á  lo  pre- 
venido en  el  núm.  4.''  del  art.  35  de  este  reglamento. 

Art.  64.  Al  pie  de  la  partida  sacramental  que  ha  de  quedar 
archivada,  se  pondrá  una  nota  en  la  forma  siguiente: 

Trascrita  esta  partida  en  el  Registro  doil  ae  im  cargo ^  li- 
bro  ,  folio ,  núm ,  de  lasección  de  matrimonios. 

Fecha ^  firmas  del  Juez  y  Secretario^  y  sello, 

Art.  65.  Trascrita  la  partida  de  matrimonio  en  el  Regia- 
tro  civil,  se  archivará  y  colocará  en  el  legajo  respectivo,  en 
la  forma  que  determinan  los  artículos  46  y  4!7  de  este  regla- 
mento. 

Si  los  interesadcMSK  lo  pidieren,  se  les  facilitará  la  correspon- 
diente certificación  en  la  forma  prescrita  para  los  demás  de 
€u  clase. 

Art.  66.  Verificada  la  trascripción  de  la  partida  sacramen- 
tal,  el  encargado  del  Registro  deberá  ponerlo  en  conocimien' 
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to  de  los  Jueces  municipales  en  cuyo  Registro  estuviere  ins- 
crito el  nacimiento  de  los  contrayentes,  en  el  modo  y  para  los 
efectos  prevenidos  en  el  art.  21  de  la  Ley  del  Registro  civü. 

Art.  67.  Cuando  del  Registro  resultaren  circunstancias  6 
declaraciones  que  contradigan  ó  alteren  de  un  modo  sustan- 
cial el  resaltado  de  la  partida  que  se  presente,  las  cuales  no 
puedan  rectificarse  por  las  declaraciones,  documentos  6  justi- 
ficaciones que  se  acompañen  á  las  mismas,  el  Juez  municipal 
suspenderá  la  inscripción,  dando  conocimiento  á  los  interesa- 
dos, y  devolverá  la  partida,  por  conducto  de  la  persona  que 
la  huoiere  presentado,  al  Párroco  respectivo,  dirigiéndole  un 
atento  oficio  en  que  exprese  las  dificultades  que  ofrezca  la 
inscripción. 

Cuando  estas  dificultades  no  afecten  á  la  validez  del  matri- 
monio, podrá  el  Juez,  si  los  interesados  lo  reclaman,  hacer 
una  inscripción  i)rovÍ8Íonal,  que  deberá  rectificarse  previas  las 
declaraciones  ó  justificaciones  á  que  se  refiere  el  párrafo  an- 
terior. 

Lo  mismo  se  observará  cuando  las  partidas  presentadas 
contengan  equivocaciones,  errores  ú- omisiones  importantes. 

Art.  68.  Para  el  más  fácil  cumplimiento  de  los  artículos 
anteriores,  se  procurará  que  las  partidas  de  matrimonio  con- 
tengan al  menos  las  circunstancias  siguientes: 

1  .*  El  lugar,  día,  mes  y  año  en  que  se  efectúe  el  matri- 
monio. 

2.*  El  nombre  y  carácter  eclesiástico  del  sacerdote  que  lo 
hubiese  celebrado. 

.  3.*  Los  nombres,  apellidos,  edad,  estado,  naturaleza,  pro- 
fesión ú  oficio  y  domicilio  de  los  contraventes. 

4.*^    Los  nombres,  apellidos  y  naturaleza  de  los  padres. 

5.*    Los  nombres,  apellidos  y  vecindad  de  los  testigos. 

6.*  Expresión  de  si  los  contrayentes  son  hijos  legítimos, 
cuando  lo  fueren. 

7.*  Igual  expresión- del  poder  que  autorice  la  representa- 
ción del  contravente  gue  no  concurra  personalmente  á  la  cele- 
bración del  matrimomo,  y  del  nombre  v  apellidos,  edad,  natu- 
raleza, domicilio  y  profesión  ú  oficio  del  apoderado. 

8.*  La  circunstancia,  en  su  caso,  de  haberse  celebrado  el 
matrimonio  in  articulo  mortis. 

9."  La  de  haber  obtenido  consentimiento  ó  solicitado  el 
consejo  exigido  ñor  la  ley,  tratándose  de  hijos  de  femilia  y 
de  menores  de  edad. 

10.    El  nombre  y  apellido  del  cónyuge  premuerto,  fecha 

Ír  lugar  de  su  fallecimiento,  en  el  caso  de  ser  viudo  uno  de 
os  contrayentes 
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Art,  69-  De  las  ejecutorias  dictadas  por  los  Tribunales 
eclesiásticos^  declarando  el  divorcio  ó  la  nulidad  del  matri* 
monio  canónico,  se  dará  conocimiento  á  los  encargados  de  los 
Registros  en  que  estuviere  inscrito  el  nacimiento  de  los  con- 
"trayentes  para  que  dichos  funcionarios  cumplan  lo  dispuesto 
^n  el  art.  21  de  la  Ley  del  Registro  civil; 

Igual  conocimiento  se  dará  á  los  encarados  de  los  Regis- 
tros en  que  estuvieren  inscritos  los  nacimientos  de  los  hijos 
liabidos  del  matrimonio  anulado,  ó  de*  aquél  cuya  partida  se 
liubiere  mandado  corregir  ó  de  los  hijos  naturales  que  los , 
contrayentes  hayan  legitimado  al  casarse,  para  que  pongan 
también  la  correspondiente  nota  marginal,  según  lo  dispuesto 
^u  dicho  artículo. 

CAPÍTULO  VI. 

Del  registro  de  defunciones. 

Art.  70.  El  parte  verbal  6  escrito  del  fallecimiento  de  una 
persona,  prevenido  en  el  art.  íffi  de  la  Ley  de  Registro  civil, 
•^be  darse  en  el  plazo  más  breve,  no  habiendo  éste  de  exce- 
-der  de  veinticuatro  horas,  á  no  ser  por  imposibilidad  justifi- 
cada, al  Juez  municipal  del  término  donde  aquél  hubiere  ocu- 
rrido, por  .cualquiera  de  los  parientes  ó  habitantes  de  la  casa 
<iel  difunto,  siendo  mayores  de  edad,  y,  en  su  defecto,  por 
cualquier  vecino  que  reúna  esta  circunstancia. 

Cuando  el  fallecimiento  hubiere  ocurrido  fuera  del  domi- 
<iilio  del  difunto,  tendrá  obligación  de  dar  el  parte  la  persona 
que  se  halle  al  frente  de  la  casa  donde  aquél  hubiere  tenido 
lugar,  debiendo  en  su  defectq  darle  los  demás  habitantes  ó 
vecinos  mayores  de  edad. 

Cuando  se  hallare  un  cadáver  de  persona  desconocida  en 
lugar  no  habitado,  tendrá  obligación  de  dar  el  parte  la  per- 
dona que  lo  viere,  y  en  todo  caso  la  Autoridad  local  respectiva 
lo  participará  de  oficio  al  Juez  municipal. 

Art.  71.  La  certificación  á  que  se  refiere  el  art.  30  de  la 
Ley  de  Registro  civil  se  extenderá  en  papel  común  y  expre- 
-sara,  además  de  las  circunstancias  deternfinadas  en  dicho 
artículo,  el  nombre  y  apellidos  y  demás  noticias  que  el  Fa- 
<;ultativo  que  la  expida  tuviere  acerca  del  estado,  profesión, 
-domicilio  V  familia  del  difunto. 

Ni  por  la  certificación  ni  por  el  reconocimiento  del  cadáver 
<iae  deberá  precederla  podrá  exigirse  retribución  alguna. 

Art.  72.    En  vista  del  parte  del  fallecimiento  y  de  la  cer- 
tificación facultativa  expresada  en  el  art.  30  de  la  referida 
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^oy,  y  no  existiendo  ningún  indicio  de  muerte  violenta,  el 
Jnez  municipal  mandará  extender  inmediatamente  el  asiento 
de  defunción,  y  terminado  que  sea  expedirá  la  correspondiente 
licencia,  que  habrá  de  extenderse  sin  retribución  alguna  para 
que  pueda  darse  sepultura  al  cadáver  en  <3qanto  hayan  tras- 
currido veinticuatro  horas,  á  cantar  desde  la  del  fallecimiento 
consignada  en  la  certificación  fetcultativa,  á  menos  que  hu- 
biere de  presenciar  el  reconocimiento  del  cadáver,  en  cuyo 
caso  no  expedirá  dicha  licencia  hasta  después  de  este  acto. 

La  inscripción  del  fallecimiento  se  faara  con  estricta  suje- 
ción á  lo  dispuesto  en  los  artículos  6.°  y  88  de  la  expresada 
ley,  teniendo  en  cuenta  además  las  prescripciones  del  art.  3& 
de  este  reglamento;  y  debiendo  hacerse  constar  ¿  más  de  loa 
requisitos  expresados  en  el  art.  38  de  la  repetida  ley,  el  nom- 
bre,  apellidos,  domicilio  y  profesión  ú  oficio  de  los  padres  del 
difunto,  si  legalmente  pucliesen  ser  designados,  manifestán- 
dose si  viven  ó  no,  y  de  los  hijos  que  humesen  tenido. 

También  se  observarán  en  sus  respectivos  casos  las  dis- 
posiciones de  los  artículos  29,  83,  34,  39,  40  y  41  de  la  Ley 
de  Registro  civil. 

Cuando  no  fuere  posible  expresaír  alguna  ó  algunas  de  las 
circunstancias  enumeradas  en  el  art.  88  de  la  ley,  se  indicará 
el  motivo  de  aquella  imposibilidad. 

CAPÍTULO  vn. 

Dt  los  Registros  especiales. 


DBL  REGISTRO   ESPECIAL   DE   CIUDADANfA. 

Art.  73.  Los  cambios  de  nacionalidad  producirán  efectos 
legales  en  las  Islas  de  Cuba  y  Puerto  Rico  solamente  desde  el 
dia  en  que  sean  inscritos  en  el  Registro  especial  aue  ha  de 
llevarse  en  cada  xmo  de  los  Gobiernos  generales  ae  dichas 
Islas. 

Art.  74.  En  todos  los  casos  en  que  se  trate  de  inscribir 
en  el  Registro  civil  un  acto  por  virtud  del  cual  se  adquiere» 
86  recupera  ó  se  pierde  la  nacionalidad  española,  deberán 
presentarse  la  partida  de  nacimiento  del  interesado,  la  de  su 
matrimonio,  si  estuviere  casado,  y  las  de  nacimiento  de  su 
esposa  7  de  sus  hijos. 

Art.  75.  No  se  practicará  inscripción  alguna  en  el  Regis- 
tro de  ciudadanía  relativa  á  la  adquisición,  recuperación  6 
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pérdida  de  la  calidad  de  español  en  virtud  de  declaración  de 
persona  interesada,  que  no  se  halle  emancipada  y  no  haya 

Art.  76.  La  adquisición,  recuperación  ó  pérdida  de  la  na- 
cionalidad española  se  anotará  ál  margen  <ie  las  partidas  de 
nacimiento  de  los  interesados  y  de  sus  hijos,  si  dicho  naci* 
miento  hubiese  sido  inscrito  en  el  Registro  civil  de  la  Penín- 
sula ó  de  las  Islas  de  Cuba  ó  Puerto  Rico,  remitiéndose  al 
efecto  copia  certificada  de  la  inscripción  á  los  encargados  de 
ios  Registros  respectivos,  quienes  acusarán  inmediatamente 
el  recibo.  Por  la  falta  de  cumplimiento  de  la  disposición  de 
este  articulo  se  impondrá  la  multa  prevista  en  el  art.  22¿de 
la  Ley  del  ttegíatro. 

Art.  77.  En  todas  las  inscripciones  del  Registro  de  que 
hablan  los  artículos  pfeceientes  se  expresará,  si  fuere  posible^ 
además  de  las  drcunstancias  me&cionadas  en  el  art.  6."  de 
la  lev  : 

1.     El  domicilio  anterior  del  interesado» 

2.**  Los  nombres  y  apellidos,  naturaleza,  domicilio  y  pro- 
fesión ú  oficio  de  sus  padres  si  pudiesen  ser  designados. 

3.^  El  nombre,  apellidos  y  naturaleza  de  su  esposa  si  estu- 
viere casado. 

4.^  Los  nombres  y  apellidos,  naturaleza,  vecindad  y  pro- 
fesión ú  oficio  de  los  padres  de  ésta  en  el  caso  del  núm.  2.'' 

b."^  Los  nombres,  edad,  naturaleza,  residencia  y  profesión 
n  oficio  de  ios  hijos ,  manifestando  si  alguno  de  ellos  está 
emancipado. 

Cuando  no  fuere  posible  expresar  alguna  de  las  circuns- 
tancias mencionadas,  se  indicará  en  ei  acta  el  motivo  de 
aquella  imposibilidad. 

Art.  78.    Las  cartas  de  naturaleza  concedidas  á  extranjeros. 

Eor  el  Gobierno  eepaiíol  no  producirán  ninguno  de  sus  efectos 
asta  que  se  hallen  inscritas  en  el  Hegirtro  cávil,  «á  cuyo  efecto 
deberá  presentarse  en  dicho  Registro  pot  el  interesado  el  de- 
creto de  naturalización  y  los  documentos  expresados  en  el 
artículo  74  de  este  reglamento,  manifestando  que  renuncia  á 
su  nacionalidad  anterior  y  jurando  la  Constitución  de  la  Mo- 
narquía. En  el  asiento  respectivo  ¿el  Registro  se  expresarán 
estas  circunstanciiis  y  la  clase  de  la  naturalización  concedida. 
Art.  79.  Los  extranieros  que  hayan  ganado  vecindad  en 
un  pueblo  de  las  Islas  de  Cuba  ó  Puerto  Rico  gozarán  de  la 
consideración  y  derechos  de  espaSoks  desde  &.  instante  en 
que  se  haga  la  correspondiente  inscripción  en  el  Registro 
civil. 

Al  efecto  deberán  presentar  en  dicho  Registro  justificación 
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bastante ,  practicada  con  citación  del  Ministerio  público ,  de 
los  hechos  en  virtud  de  los  cuales  se  gana  dicha  vecindad, 
reniínciando  en  el  acto  á  la  nacionalidad  ({ue  antes  tenían. 

De  los  hechos  comprendidos  en  la  justificación  practicada 
y  de  esta  renuncia,  deberá  hacerse  mención  expresa  en  el 
asiento  respectivo. 

Art.  80.  Los  nacidos  en  las  Islas  de  Gub&  ó  Puerto  Rico 
de  padres  extranjeros,  ó  de  padre  extranjero  y  de  madre  espa- 
ñola, que  quieran  gozar  de  la  nacionalidad  ^e  España,  deberán 
declararlo  asi  en  el  término  de  un  año,  á  contar  desde  el  día 
en  que  cumplan  la  mayor  edad,  si  á  la  sazón  están  ya  eman- 
<^ipadoS|  y  en  otro  caso,  desde  que  alcancen  la  emancipación, 
renunciando  al  mismo  tiempo  á  la  nacionalidad  de  los  padres. 

Art.  81.  La  declaración  y  renuncia  de  que  habla  el  ar- 
tículo anterior,  y  consiguiente  inscripción  en  el  Registro, 
deberán  hacerse  ante  el  encargado  de  este  Registro.  Si  resi-r 
diere  en  país  extranjero,  se  hai^n  ante  el  Agente  diplomático 
"6  consular  de  España  acreditado  en  el  punto  más  próximo, 
quien  inscribirá  el  acta  en  el  Registro  de  que  está  encargado, 
remitiendo  copia  al  Gobierno  general  correspondiente. 

Art.  82.  Respecto  á  los  nacidos  -de  padre  extranjero  y 
madre  española  iuera  del  territorio  de  España,  se  observará  la 
disposición  contenida  en  el  articulo  anterior. 
.  Art.  83.  El  español  que  hubiere  perdido  esta  calidad  por 
edquirir  naturaleza  en  país  extranjero,  y  tratare  de  recobrarla 
volviendo  á  las  Antillas,  podrá  conseguirlo,  declarando  ser 
ésta  su  voluntad,  ante  el  encargado  del  Registro  del  Gobierno 
general,  renunciando  á  la  protección  del  pabellón  de  aquel 
•país,  y  haciendo  inscribir  en  el  Registro  civil  esta  declaración 
y  renuncia. 

Art.  84.    El  español  que  hubiese  perdido  su  nacionalidad 

or  entrar  al  servicio  de  una  Potencia  extranjera,  sin  licencia 
el  Gobierno  de  España,  y  tratase  de  recobrarla  volviendo  á 
las  Antillas,  además  de  los  requisitos  prevenidos  en  el  artículo 
anterior,  necesitará  para  recuperar  la  calidad  de  español  una 
rehabilitación  especial  del  mismo  Gobierno,  y  en  el  respectivo 
asiento  del  Re^stro  civil  deberá  mencionarse  expresamente 
-esta  rehabilitación. 

Art.  85.  El  nacido  en  el  extranjero  de  padre  ó  madre  espa- 
ñoles, que  haya  perdido  la  calidad  de  español  por  haberLeí 
perdido  sus  padres,  y  trate  de  domiciliarse  en  las  Antillas, 
podrá  recuperarla  también  llenando  los  requisitos  prevenidos 
en  el  articulo  anterior. 

Art.  86.  Podrá  recuperarla  asimismo  la  mujer  española 
<^asada  con  extranjero,  que  pretenda  domiciliarse  en  las  An- 
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tillas  después  de  cesar  la  autoridad  marital,  para  lo  cual  hará 
la  declaración,  renuncia  é  inscripción  que  quedan  expresadas. 
En  este  caso,  la  interesada  habrá  de  presentar  el  documento 
<}ue  compruebe  la  cesación  de  dicha  autoridad  marital.  Cuando 
«sta  haya  tenido  lugar  por  viudez,  se  consignarán  en  el  acta 
^1  nombre,  apellidos,  naturaleza  j  último  domicilio  del  marido 
difunto. 

Art.  87.  Los  extranjeros  que  quieran  fijar  su  residencia  ó 
domicilio  en  las  Islas  de  Cuba  ó  Puerto  Rico,  deberá  decía- 
ararlo  asi  ante  el  encargado  del  Registro  del  Gobierno  gene- 
ral, quien  procederá  en  el  acto  á  la  correspondiente  inscrip- 
ción en  el  Itegistro  de  ciudadanía ,  expresando  en  el  asiento 
también,  con  referencia  á  la  simple  manifestación  del  decla- 
mante, y  sin  exigirle  la  presentación  de  las  respectivas  parti- 
*das  de  nacimiento  j  matrimonio,  su  nombre  j  apellidos;  los 
de  sus  padres,  esposa  é  hijos;  su  edad,  lugar  de  su  nacimiento, 
j  su  profesión  ü  oficio.  Igualmente  declarará  el  interesado, 
y  se  expresará  en  la  inscripción  el  objeto  que  se  proponga  al 
fijar  su  domicilio  en  dichas  islas,  como  es  el  de  ejercer  el 
oficio  ó  profesión  que  hava  declarado,  el  de  arraigarse  y  vivir 
de  sus  rentas  ú  otro  cualquiera. 

Art.  88.  También  deben  inscribirse  en  el  Registro  de  ciu- 
dadanía los  cambios  de  domicilio  de  un  término  municipal  á 
•otro,  que  hagan  los  extranjeros. 

Art.  89.  Los  españoles  domiciliados  en  las  Islas  de  Cuba  o 
Puerto  Rico,  que  trasladen  su  domicilio  á  país  extranjero, 
donde  sin  más  circunstancia  aue  la  de  su  residencia  en  él 
sean  considerados  como  naturales,  habrán  menester  para  con- 
^servar  la  nacionalidad  de  España,  manifestar  que  ésta  es  su 
voluntad  al  Asante  diplomático  ó  consular  español,  quien 
deberá  inscribines,  asi  como  también  á  su  cónyuge,  si  fuesen 
casados,  y  á  los  hijos  que  tuvieren  en  el  Registro  especial  de 
«pañoles-presidentes.  ^  ^  t^ 
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Del  camMo,  adición  y  modificadán  de  nombres  y  apellidos. 

Art.  90.  El  cambio,  adición  ó  modificación  de  nombre  ó 
apellidos  sólo  podrá  hacerse  en  virtud  de  autorización  del 
Oobiemo,  previos  tos  trámites  establecidos  en  este  reglamento, 
6  de  sentencia  firme  de  Tribunal  competente,  en  que ,  decía- 
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rándose  haber  lugar  i  dichas  alteraciones»  se  mai;^den  prac- 
ticar. 

Art.  91.  Para  obtener  la  autorización  del  Gobierno  deberá 
presentar  ei  interesado  una  solicitud  al  Juez  de  primera  ins- 
tancia del  partido  de  su  domicilio  ó  última  residencia,  expo- 
niendo los  motivos  de  su  pretensión  y  formulándola  debida- 
mente. A  esta  solicitud  deberá  acompañarse  el  certificado  de 
nacimiento  del  interesado  y  los  documentos  que  en  su  apoyo 
estime  conveniente  presentar. 

Art.  92.  Recibida  la  solicitud  por  el  Juez  de  primera  ins- 
tancia, dispondrá  que  por  cuenta  del  interesado  se  publique 
la  misma,  por  extracto  sustancial,  en  la  OaceU  de  Madrid  j 
en  las  de  la  Habana  ó  Puerto  Rico,  según  la  isla  á  que  perte- 
nezcan loe  pueblos  de  la  naturaleza  y  domicilio  ó  ultima 
residencia  del  solicitante,  á  fin  de  que  puedan  pr^entar  su 
oposición  ante  el  mismo  Juez  cuantos  se  crean  con  derecho 
á  ello,  á  cuyo  efecto  se  les  señalará  el  perentorio  término  de 
tres  meses,  á  contar  desde  el  día  de  la  publicación. 

Art.  93.  Trascurrido  el  termino  expresado  en  el  articulo 
anterior,  el  Juez  de  primera  infancia  mandará  unir  al  expe^ 
diente  el  escrito  ó  escritos  de  oposición,  si  se  le  hubieren  pre- 
seiltado,  un  ejemplar  de  los  penódioos  oficiales  que  contengan 
el  anuncio  y  todos  los  demás  datos  y  antecedetrtes  que  con- 
sidere necesarios ,  elevándolo  con  su  informe  y  4Con  -el  dicta- 
men del  Ministerio  fiscal,  á  quien  oirá  previamente,  ala  Di- 
rección general  de  Gracia  y  Justicia  del  Ministerio  de  Ul- 
trannar. 

Art.  94.  La  resolución  se  dictará  por  Jleal  orden,  á  pro- 
puesta de  la  citada  Dirección  general  de  Gracia  y  Justicia 
del  Ministerio  de  Ultramar. 

Cuando  hubiere  oposición,  se  oirá  previamente  á  la  Sec- 
ción de  Ultramar  del  Consejo  de  Estado. 

Art.  95.  La  Real  orden  ó  sentencia  firme  en-oue  se  auto- 
rice el  cambio,  adición  ó  modificación  de  un  nombre  ó  apelli- 
do, se  presentará  ó  remitirá  al  Registro  especial  oue  ha  de 
llevarse  en  cada  uno  de  los  Gobiernos  generales  ae  Cuba  y 
Puerto  Rico.  El  encargado  de  este  Registro  remitirá  copia  del 
asiento  al  del  pueblo  de  la  naturaleza  del  interesado ,  á  fin  de 
Que,  á  tenor  de  lo  dispuesto  en  la  prevención  14  del  art.  21 
ae  la  Lev  de  Registro  civil,  se  anote  dicha  alteración  al 
mareen  ael  acta  de  su  nacimiento,  y  no  existiendo  ésta  en  el 
Registro  civil,  se  practique  lo  prevenido  en  la  prescripción 
4.*  del  art.  5&  de  este  reglamento. 

Mientras  no  se  verifique  esta  anotación,  no  producirán 
efecto  alguno  la  Real  orden  ó  la  sentencia  referida. 
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Art.  96.  Con  arreglo  á  lo  esteblecido  en  el  caso  S.""  del 
artícolo  43  de  la  Lev  del  Begistro »  se  inscribirá  en  nn  libro 
separado  la  incapacidad  civil  de  las  personas  nacidas  ó  domi- 
ciliadas en  las  islas  de  Cuba  ó  Puerto  Rico  ,  que  proceda  de 
pena  y  haya  sido  declarada  por  los  Tribunales. 

En  otro  libro  se  inscqbirán  las  penas  correccionales  ó  añic-- 
tivas  impoestas  por  ejecutoria  de  los  Tribunales  á  personas 
nacidas  ó  domiciliadas  en  Cuba  ó  Puerto  Bico^  ó  que  no  hu- 
bieran delinquido  en  dichas  islas. 

Ambos  lioros  constituirían  el  Registro  especial  de  iricapaci* 
iodos  que  se  llevará  en  cada  tino  de  los  Gobiernos  generales 
de  Cuba  y  Puerto  Rico. 

Art.  91.  Las  inscripciones  que  se  hagan  en  el  libro  de 
incapacitados  comprenderán,  además  de  las  circunstancias 
consignadas  en  el  art.  e."*  de  la  ley  y  35  de  este  reglamento: 

1.*    La  clase  de  incapacidad. 

%^    La  fecha  de  la  ejecutoria  en  que  se  haya  declarado» 

3.''    El  Tribunal  que  la  haya  dictado. 

4.''  La  pecsona  i  cuya  instancia  se  haya  hecho  la  decía- 
xadón. 

Art.  98.  Las  inscripciones  que  se  hagan  en  el  libro  de  pe- 
nados, además  de  las  circunstancias  enumeradas  en  el  ar- 
ticulo ñf"  de  la  ley  y  3&  de  este  reglamento,  exj)reBarán: 

1.*    La  clase  de  delito  y  la  fecha  de  su.comisLÓn. 

2.*    La  pena  que  se  haya  impuesto.  , 

3.*    La  fecha  de  la  ejecitjkiria. 

4.*    El  Tribunal  que  la  haya  dictado! 
-  5.^    La  focha,  en  que  haya  comenzado  &  extinguirse  la 
condena. 

6  .*    Establecimiento  en  que  se  cumpla. 

7."    La  fecha  de  su  extinción. 

8.*  El  indulto,  si  lo  hubiere;  su  clase  y  fecha  de  su  con- 
cesión. 

Art.  99.  Los  Tribunales  cuyas  declaraciones  ó  sentencias 
deben  ser  inscritas  en  esta  Sección  especial,  y  lod  funciona- 
ríos  administrativos  encargados  del  cumpUmaento.  de  dichas 
sentencias,  remitirán  al  Grobemador  ^neral  re&peotivo  testi- 
monio de  las  mismas,  partida  de  nacimiento  de  los  interesa- 
dos^ y  los  demás  datos  necesarios  para  las  inscripoiopoes. 
En  el  caso  de  que  los  Tribunales  ó  funcionariosr  á  que.se 
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refiere  el  párrafo  anterior  residan  en  la  Península,  deberán  re- 
mitir los  mencionados  documentos  al  Ministerio  de  Ultra- 
mar, que  cuidará  de  enviarlos  al  Gobernador  general  res- 
pectivo. 

Art.  100.  Cuando  el  decreto  de  indulto  á  que  se  refiere 
el  párrafo  octavo  del  art.  98,  fuera  expedido  por  el  Ministe- 
rio de  Oracia  y  Justicia,  remitirá  éste  copia  de  dicho  decreto 
al  de  Ultramar,  que  la  enviará  al  Gobierno  general  res- 
pectivo. 

Art.  101.  £1  encargado  del  Registro  en  el  Gobierno  ge- 
neral, hará,  con  vista  de  los  documentos  mencionados  en  lo& 
artículos  anteriores ,  la  inscripción  ó  anotación  correspon- 
diente en  el  libro  respectivo. 

DBL  SBGISTBO  ESPECIAL  DE  LOS  INDIVÍDUOS   QUE    HAN  ESTADO 

EN   SBBVmUMBBE. 

Art.  102.  Para  cumplir  lo  dispuesto  en  el  art.  44  de  la 
ley,  se  llevará  en  el  Registro  civil  establecido  en  el  Gobierno 
general  de  la  Isla  de  Cuba  un  libro  especial,  en  el  que  serán 
inscritos  los  individuos  oue,  hallándose  en  servidumore  ante» 
de  la  promulgación  de  la  ley  de  13  de  Febrero  de  1880^  es-^ 
ten  actualmente  bajo  patronato. 

Art.  103.  En  este  libro  se  expresará,  mediante  las  corres- 
pondientes inscripciones  ó  anotaciones: 

1.''  El  nombre,  apellidos,  naturaleza,  edad,  estado  y  ocu- 
pación del  patrocinado. 

2.''  El  nombre,  apellidos,  domicilio  y  profesión  áú  pa- 
trono. 

3.''  La  clase  á  que  pertenece  el  patrocinado,  haciendo  cons- 
tar la  disposición  legal  que  la  determine. 

4.''    Los  cambios  de  domicilio  del  patrocinado. 

5.^    Las  .trasmisiones  del  patronato. 

6.*    La  extinción  del  mismo. 

7.''  El  Registro  civil,  tomo  y  folio  en  que  se  haya  inscrito 
el  nacimiento  del  patrocinado. 

8.*^  El  fallecimiento  del  patrocinado ,  consignando  bl  Re- 
gistro, tomo  y  folio  en  que  se  haya  inscrito  la  defunción. 

Art.  104.  Las  Juntas  de  patronato  y  los  patronos  fiícili- 
taran  al  encargado  del  Registro  en  el  Gobierno  general  los 
datos  suficientes  para  el  cumplimiento  del  articulo  anterior. 

Art.  105.    Los  patronos  pondrán  en  conocimiento  del  en- 
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cargado  del  Begistro  civil  en  el  Gobierno  general  los  cambios^ 
de  domicilio  de  sus'patrocinados. 

Art.  106.  En  el  Registro  civil  establecido  en  el  Gobierno 
general  -de  la  Isla  de  Cuba,  se  llevará  otro  libro ,  en  que  serán 
inscritos: 

I.""  Los  nombres  y  apellidos  dé  los  individuos  que  hayan 
sido  declarados  libres  por  virtud  de  las  leyes  citadas  en  el  ar- 
ticuló 44  de  la  del  Registro,  y  que  no  estén  actualmente  su^ 
jetos  á  patronato. 

2.''    Él  domicilio  de  los  mismos. 

3."^    La  ley  que  haya  declarado  su  libertad. 

4.^  £1  Registro,  tomo  y  folio  en  que  se  halle  inscrito  su 
nacimiento. 

5.*  El  Registro,  tomo  y  folio  en  que  se  inscriba  su  de-- 
función. 

Art.  107.  En  cumplimiento  de  lo  prevenido  en  el  art.  45 
de  la  ley,  se  jprocederá  á  inscribir  en  el  Registro  de  nacimien- 
tos las  partidas  correspondientes  á  los  individuos  oue  hayan 
sido  declarados  Ubres  por  las  leyes  de  abolición  de  la  esclavi^ 
tud,  expresadas  en  el  art.  44  de  la  misma  ley. 

Las  Juntas  de  patronato  y  los  patronos  deberán  facilitar 
al  efecto  los  datos  necesarios  dentro  del  término  de  seis  me-^ 
fies,  á  contar  desde  el  planteamiento  de  esta  ley. 

En  el  casa  de  que  no  coincidan  I09  datos  de  ambas  pro-« 
cedencias,  el  encardado  del  Registro  correspondiente  exigirá 
la  presenteción  de  Tos  patrocinados  cuyo  nacimiento  haya  da 
inscribirse,  recibiéndoseles  una  breve  información  de  noto-* 
riedad  y  levantándose  el  acta  oportuna  en  la  forma  prescrita 
en  este  reglamento. 

Art.  108.  Los  libros  especiales  para  el  Registro  de  los  in-^ 
dividuos  que  han  estado  en  servidumbre,  se  cerrarán  tan 
luego  como  quede  extin^do  el  patronato  al  finalizar  los 
ocho  años  que  al  efecto  fijó  el  art.  8.*  de  la  ley  de  13  de  Fe- 
brero de  1880. 

CAPÍTULO  VIIL 

Dt  las  c^iificacwnes  de  los  asientos  y  doeumewtos  del  Registro^ 

Art.  109.  Conforme  á  lo  dispuesto  en  el  art.  8.^  de  la  ley^ 
los  funcionarios  encargados  del  Registro  deberán  expedir  cer- 
tificación  á  cualquier  persona  que  lo  solicite: 

1.^    Del  asiento  ó  asientos  que  el  solicitante  designe. 

2.^  De  los  documentos  presentados  para  hacer  las  inscrip* 
cienes  y  anotaciones  que  consten  en  el  Registro. 
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3.""  De  que  no  existea  en  el  Begístro  los  aeientos  ó  docu- 
mentos cuya  certificación  se  redame. 

4."*  De  la  vida,  domicilio  ó  reeídenoia  j  estado  de  la?  per- 
sonas, en  cuanto  consten  al  encargado  del  Registro  p^or  los 
asientos  que  resulten  del  mismo  ó  por  los  datos  que  suministre 
la  Administración  mmiicipál. 

Art.  110.  Las  certificaciones  á  que  se  refieren  Iob  números 
L""  y  2.°  del  artículo  precedente,  deberán  contener  copia  li- 
teral del  asiento  designado  y  de  todas  las  notas  margínales 
y  la  fecha  en  que  se  expidan,  debiendo  estar  autorizadas  por 
el  Secretario  del  Oobietrno  general  y  el  encargado  del  Regis- 
tro civil  las  que  se  expidan  por  los  Gobiernos  senerale&de 
Cuba  ó  Puerto  Rico,  y  en  los  demás  casos  por  el  encalcado 
del  Registro,  y  el  que  ha^ra  las  veces  de  Secretario  ó  Canci  - 
ller  si  lo  hubiere,  y  con  el  sello  del  Juzgado  municipal  ó  de- 
pendencia  en  qne  el  Registro  radique. 

Además  de  las  circunstancias  mencionadas,  se  expresarán 
el  libro  y  folio  de  donde  las  certificaciones  se  saquen,  las  fir- 
mas y  sellos  con  que  estén  autoríeados  los  asientos  y  docu- 
mentos que  se  trascriban,  la  persona  ó  Autoridad  á  cuya  ins* 
tancia  ¿  en  virtud  de  cuya  reclamación  se  expidan,  y  la  fe- 
cha de  la  expedición. 

Las  certincaciones  negativaa  mencionadas  en  el  núm.  3.^ 
del  anterior  articulo,  expresarán  también  la  persona  ^  Auto- 
ridad á  cuya  instancia  ó  en  virtud  de  cuya  reclamación  se  li- 
bren y  la  fecha  en  que  se  expidan. 

En  las  certificaciones  mencionadas  en  el  nnm.  á."",  se  ex- 
presará que  la  persona  á  quien  se  refieran  vive,  teniendo  su 
domicilio  ó  residencia  en  el  territorio  ó  demarcación  del  Re- 
gistro civil  respectivo,  y  el  estado  que  tengan;  y. se  consig- 
nará igualmente  la  persona  ó  Autoridad  á  cuya  instancia  ó 
en  virtud  de  cuya  reclamación  se  libren ,  y  la  fecha  de  su 
expedición. 

Sólo  harán  fe  las  certificaciones  de  vida ,  domicilio  ó  resi- 
dencia y  estado  expedidas  por  los  funcionarios  encargados 
del  Registro  civil. 

Art.  111.  En  igual  forma  que  la  expresada  en  el  articulo 
anterior,  podrán  expedirse  copias  certificadas  de  loa  docu- 
mentos presentados  para  hacer  las  inscripciones  que  en  el 
Registro  civil  deben  tener  cabida. 

Art.  1 L2.  .  No<  se  podra  dar  certificación  de  los  asientos 
del  Registro  civil  con  referencia  al  seg^undo  ejemplar  del 
mismo,  que  debe  archivarse  definitivamente  en  el  Juzga- 
do de  pnmera  instancia  dd  partido,  sino  en  los  casos  si- 
guientes: 
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L""  Cuando^  en  el  ejemplar  existente  en  el  Juzgado  miqñ* 
cipal  no  fse  baile  el  asiento  cuya  copia  se  solicita. 

2.*  Cuando  no  estén  conformes  el  asiento  incluido  en  un 
ejemplar  del  Registro  con  el  correspondiente  al  otro  ejemplar. 

3.^  Cuando  se  haya  perdido  ó  destruido  el  ejemplar  de- 
positado en  el  Juzgado  municipal  aunque  baya  sido  suistituido 
con  k  copia  de  que  habla  el  art.  78  de  este  reglamento. 

Art.  113.  I#QS  certificaciones  expedidas  de  conformidad 
con  lo  prevenido  en. los  artículos  8.**  de  la  ley,  y  110  y  111 
de  este  reglamento,  serán  consideradas  como  docum^tos 
públicos. 

Art.  114.  Probándocie  qne  no  han  existido  ó  que  han  des- 
aparecido los  dos  ejemplares  del  Registro  en  que  debiera  ha- 
llarse inscrito  un  acto  concerniente  al  estado  civil  de  una 
Sersona ,  podrá  acreditarse  este  acto  por  los  demás  medios 
6  prueba  que  establecen  las  leyes. 

Art.  115.  Las  certificaciones  expresadas  en  loQ  artículos 
anteriores  se  expedirán  gratis,  y  en  papel  de  oficio  cuando 
los  solicitantes  fueren  pobres  y  cuando  las  reclame  alguna 
Autoridad  sin  instancia  de  parte  interesada  que  no  haya  ob- 
tenido declaración  de  pobreza. 

Fuera  de  estos  casos  y  de  los  demás  en  que  establecieren 
exención ,  las  diaposiciones  del  ramo  se  extenderán  en  papel 
sellado  de  20  centavos  de  peso  el  pliego,  y  se  pagarán  por 
ellas  los  derechos  siguiente: 


T 


Por  las  de  actas  de  nacimiento  ó  defunción . ...  0,40 

Por  las  de  actas  de  matrimonio 0»80 

Por  las  de  actas  de  ciudadanía 0,80 

Por  las  de  documentos  existentes  en  el  Registro, 

no  excediendo  aquéllas  de  im  pliego  de  papel 

sellado 0,80 

Por  cada  pliego  que  exceda 0,20 

Por  las  fes  de  vida,  domicilio  ó  residencia  y 

estado 0 ,  20 

Por  las  negativas  de  existencia  de  cualquier 

asiento  ó  documento  en  el  Re^stro 0,20 

Por  cualquiera  otra  clase  de  certificación 0,20 

Art.  116.  Las  inscripciones  y  anotaciones  de  todas  cla- 
ses y  los  dein^  asientos  ó  actos  del  Registro  que  no  tengan 
señalados  derechos  en  el  artículo  precedente  no  devengarán 
BÍnguno. 

Art.  117.  En  la  oficina  4e  cada  Registro  se  pondrá  una 
Tomo  cxxxin.  39 
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tablilla  en  que  se  copien  los  dos  artículos  precedentes  para 
conocimiento  del  público. 

Art.  118.  Al  pie  de  las  certificaciones  libradas  se  anotará 
^1  pago  de  los  derechos  devengados  ó  la  ciícunstancia  de  ha- 
berse expedido  gratis  por  estar  legalmente  declarado  pobre  el 
que  la  haya  solicitado. 

Estos  derechos  se  entregarán  por  los  que  hayan  solicitado 
las  certificaciones  al  encargado  del  Registro,  auien  pondrá  en 
letra  al  pie  de  su  firma  la  anotación  prevenida  en  el  párrafo 
anterior. 

Art.  119.  Con  el  producto  de  la  recaudación  por  dicho 
concepto  se  atenderá  en  todos  los  Registros  á  cubrir  los  gas- 
tos- de  todas  clases  que  ocasionen  en  ellos. 

Art.  120.  Los  encargados  del  Registro  llevarán  la  debida 
cuenta  y  razón  de  las  certificaciones  que  expidan  por  el  orden 
correlativo  de  números  y  fechas,  de  las  cantidadles  ^ue  por 
ellas  perciban  y  de  los  gastos  que  para  la  adquisición  de  li- 
bros ó  por  cualquier  otro  concepto  nagan  con  destino  al  Re- 
gistro. 

Art.  121.  En  los  días  30  de  Junio  v  31  de  Diciembre  de 
cada  año  formarán  los  encargados  del  Registro  una  cuenta 
justificada  de  todos  los  ingresos  y  glastos  del  Registro  du- 
rante el  semestre  anterior,  y  la  remitirán  al  Juez  de  primera 
instancia  del  partido  respectivo. 

Art.  122.  Los  Jueces  de  primera  instancia  remitirán  al 
Presidente  de  la  Audiencia  respectiva  en  el  mes  de  Febrero 
de  cada  año  un  estado  en  que  se  expresará  el  número  de  cer- 
tificaciones expedidas  durante  el  año  precedente  en  cada  uñó 
de  los  Juzgados  municipales  de  su  territorio,  é  importe  de 
los  derechos  devengados  por  todas  ellas  y  el  de  los  gastos 
ocasionados  en  cada  Registro  municipal.  El  Presidente  de  la 
Audiencia  remitirá  un  resumen  exacto  de  dichos  estados  á  la 
Dirección  general  de  Gracia  y  Justicia  del  Ministerio  de  Ul- 
tramar. 

En  igual  fecha  remitirán  los  Gobernadores  generales  de 
Cuba  y  Puerto  Rico  al  Ministerio  de  Ultrauíar  un  estado  se- 
mejante al  citado  en  el  párrafo  anterior  referente  al  Registra 
que  se  Ueva  en  cada  uno  de  los  Gobiernos  con  arreglo  Si  ar- 
artículo  1  .**  de  la  ley. 

CAPÍTULO   IX, 

De  la  dirección^  inspección  y  estadística  del  Registro. 

Art.  123.  Corresponde  al  Director  general  de  Gracia  j 
Justicia  del  Ministerio  de  Ultramar:  ' 
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1.*  Ejercer  la  inspección  superior  del  Registro  civil  bajo 
la  inmediata  dependencia  del  Ministro  de  Ultramar. 

2.*  Proponer  al  Ministro  de  Ultramar  las  disposiciones 
convenientes  para  la  ejecución  y  cumplimiento  de  la  Ley  del 
Registro  civil  y  de  este  reglamento. 

3.**  Proponer  al  mismo  Ministro  las  reformas  y  alteracio- 
nes que  sean  necesarias  en  la  organización  de  todas  las  de- 
pendencias del  ramo. 

4.^  Resolver  por  si  en  los  casos  particulares  las  dudas  que 
se  ofrezcan  á  los  funcionarios  encargados  del  Registro  civil 
y  de  la  inspección,  pidiéndoles  los  datos  y  noticias  que  esti- 
me convenientes,  y  dándoles  las  ordenes  é  instrucciones  que 
correspondan. 

5.^  Desempeñar  todas  las  demás  funciones  que  por  la  ley 
del  Registro  civil,  por  este  reglamento  y  por  la  índole  de  su 
cargo  íe  competan. 

Art.  124.  El  despacho  de  los  asuntos  del  Registro  civil 
correspondientes  al  Ministerio  de  Ultramar  se  hará  por  el  Ne- 

Í^ociacto  del  Registro  de  la  propiedad  y  del  Notariado  que  en 
o  sucesivo  se  denominará  Negociado  de  los  Registros  civil  y 
de  la  propiedad  y  del  Notariado. 

Art.  125.  La  inspección  inmediata  v  permanente  de  los 
Registros  municipales  estará  á  cargo  ae  los  Jueces  de  pri- 
mera instancia  de  los  partidos  respectivos,  quienes  ejercerán 
las  facultades  que  en  tal  concepto  les  corresponde,  por  si 
mismos  ó  por  medio  de  los  demás  funcionarios  del  orden  ju- 
dicial ó  del  Ministerio  fiscal  comprendidos  en  el  distrito. ju- 
dicial que  designará  y  que  serán  para  este  efecto  delegados 
suyos. 

Art.  126.  Los  Jueces  de  primera  instancia  ó  sus  delega- 
dos estarán  obligados  á  girar  una  visita  cada  seis  meses  á 
todos  los  Registros  municipales  de  su  circuncrispción ;  de- 
biendo aquélla  tener  lugar  en  los  últimos  días  de  cada  semes<- 
tre,  y  extendiendo  acta  expresiva  del  estado  en  que  los  en- 
cuentren. 

Art.  127.  La  visita  semestral  se  ejecutará  con  sujeción  á 
las  reglas  silentes: 

1.*  A  la  ñora  señalada  por  el  Delegado  se  constituirá  este 
en  el  local  del  Registro,  y  naciendo  poner  de  manifiesto  todos 
los  libros  corrientes  los  examinará  debidamente.  También  de- 
berá  hacer  presentar  cualesquiera  otros  libros  oficiales  ó  auxi* 
liares,  como  igualmente  los  legajos,  Índices,  inventarios  y 
cualesquiera  clase  de  documentos,  examinándolos  y  confron- 
tándolos escrupulosamente. 

2/    Si  el  delegado  no  hallare  ningún  defecto  ni  informa- 


612  SEGUNDO    SElfBSTBB 

lidad  en  dichos  expedientes,  libros  y  asientos,  lo  consignará 
asi  en  el  acta  de  visita. 

3/  Si  advirtiera  alguna  falta  en  ellos  lo  hará  coBstar  en 
el  acta  con  toda  minuciosidad,  consignando  igualmente  haber 
prevenido  en  el  Registro  que  evite  otras  iguales  en  lo  suce^ 
sivo,  y  el  medio  legal  de  remediarlas  si  lo  hubiere. 

4/  Cuando  no  pudiera  concluirse  la  visita  en  un  día,  se 
suspenderá  para  el  siguiente  ó  siguientes  hasta  su  terminación. 

5.^  Extendida  el  acta  de  visita  la  firmarán  el  Visitador, 
el  encargado  del  Registro  y  el  Secretario.  Sí  el  encargado 
negase  alguno  de  los  hechos  referidos  en  ella,  escribirá  cte  su 

Suño  á  continuación  de  la  misma  las  razones  en  que  se  foA* 
are,  firmando  al  pie. 

6.*  Los  encargados  del  Registro  conservarán  en  su  archivo 
una  copia  del  acta  de  visita  autorizada  por  el  Visitador. 

7.*  Al  margen  del  último  asiento  correspondiente  al  se- 
mestre de  la  visita  se  pondrá  en  los  libros  la  palabra  visüado, 
con  la  media  firma  del  que  hubiere  hecho  la  visita. 

Art.  128.  Además  de  la  visita  ordinaria  semestral  expre- 
sada, los  Jueces  de  primera  instancia  podrán  practicar  por 
sí,  por  medio  de  los  Delegados  anteriormente  nombrados,  ó 
por  el  de  cualquier,  otro  especial  que  al  efecto  designen,  las 
visitas  extraordinarias  que  juzguen  convenientes,  ya  sean 
generales  á  todo  el  Registro,  ya  parciales  á  determinados 
asuntos,  diligencias  ó  actos  del  mismo. 

Los  Presidentes  del  Tribunal  Supremo  y  de  la  Audiencia 
del  distrito  podrán  ordenar  la  visita  en  los  Registros  cuando 
lo  creyeren  oportuno,  y  en  los  términos  que  los  mismos  de- 
terminen. 

Art.  129.  Siempre  que  los  Jueces  de  primera,  instancia 
nombraren  üelegaaos  permanentes  ó  para  visitas  extraordi- 
narias, harán  la  delegación  por  escrito,  comunicándola  en 
la  misma  forma  á  los  funcionarios  encargados  del  Registro 
en  la  respectiva  demarcación,  comunicando  á  aquellos,  tam- 
bién por  escrito,  las  instrucciones  que  juzquen  oportunas. 

Los  Delegados  serán  responsables  de  cualquier  omisión  ó 
falta  en  su  cumplimiento. 

Art.  130.  Los  Delegados  remitirán  á  los  Jueces  de  pri- 
mera instancia  del  partido  las  actas  de  visita  expresadas  ea 
los  artículos  anteriores,  dentro  de  los  tres  días  siguientes  á 
aquel  en  que  termine  la  visita. 

Los  Jueces  las  examinarán  cuidadosamente;  devolverán 
para  que  se  rehagan  las  que  no  hayan  sido  redactadas  en  la 
forma  prevenida,  y  las  conservarán  convenientemente  orde- 
nadas y  enlegajadas  en  el  Archivo  del  Juzgado. 
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Guando  notaren  alguna  falta  de  formalidad  en  el  modo  de 
llevar  los  libros,  ó  cualquier  infracción  de  la  Ley  de  Registro 
civil  ó  de  este  reglamento,  adoptarán  las  disposiciones  nece- 
terias  para  corregirlas,  y  para  penarlas  en  su  caso,  pudiendo 
corregir  disciplinariamente  las  cometidas  por  los  funciona- 
rios encargados  del  Registro  con  una  multa  que  no  exceda 
de  40  pesos. 

Si  la  &lta  ó  infracción  pudiera  ser  calificada  de  delito,  la 
pondrá  inmediatamente  en  conocimiento  del  Tribunal  com- 
petente para  que  proceda  á  lo  que  legalmente  corresponda. 

Art.  131.    Los  Jueces  de  primera  instancia  darán  en  el  mes 
de  Enero  de  cada  año  al  Presidente  de  la  Audiencia  respec- 
tiva parte  circunstanciado  del  estado  en:  que  se  hallen  los  Re- 
gistros sujetos  á  su  inspección  y  autoridad. 
En  estos  partes  deberán  expresar: 

1.°  Los  Registros  de  su  territorio  en  que  no  se  haya  ad- 
vertido ninguna  &lta  ni  omisión. 

2.**  Los  Registros  en  que  se  hayan  advertido  faltas,  omi- 
siones ó  abusos  graves,  enumerándolos  detalladamente. 

3.**  Los  Registros  en  que  se  hayan  advertido  faltas  ú  omi- 
siones leves. 

4.*"    Las  medidas  que  se  hayan  adoptado  para  subsanarlas. 

Lias  demás  circunstancias  y  observaciones  relativas  á  cada 
^istro  que  se  consideren  de  importancia  ó  que  se  determi- 
nen eñ  las  órdenes  de  la  Dirección  general. 

Los  Presidentes  de  las  Audiencias  elevarán  á  ésta,  con  su 
informe,  el  resumen  ó  estado  general  de  dichos  partes. 

Art-  132.  Toda  persona  que  tuviere  noticia  de  cualquier 
falte,  informalidad,  fraude  ó  aouso  cometido  en  algún  Registro 
del  estado  civil,  podrá  denunciarlo  verbalmente  o  por  escrito 
al  Juez  de  primera  instancia  respectivo.  El  Juez,  si  crevere 
digna  de  tomarse  en  consideración  la  denuncia,  adoptera  las 
providencias  que  juzgue  oportunas  para  averiguar  la  verdad 
de  los  hechos,  y  procederá  á  lo  demás  que  corresponda. 

Art.  133.  Las  dudas  que  les  ocurriesen  á  los  Juece  mu- 
nicipales acerca  de  la  inteligencia  y  aplicación  de  la  Ley  de 
Rastro  civil  y  del  presente  reglamento,  serán  consultados 
por  los  mismos  en  comunicación  clara  y  precisa  al  Juez  de  pri- 
mera instancia  del  partido,  quien  las  resolverá  por  providencia 
motivada  á  la  mayor  brevedad,  con  audiencia  del  Ministerio 
fiscal. 

Si  el  caso  fuere  de  gravedad  suspenderá  la  ejecución  de 
la  providencia  y  la  elevará  con  el  dictamen  fiscal  j^  demás  an- 
tecedentes á  la  Dirección  general  de  Gracia  y  Justicia  del  Mi- 
nisterio de  Ultramar  para  su  resolución  definitiva. 
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Art.  134.  Con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  el  art.  46  de  la 
ley ,  en  todas  las  oficinas  del  Registro  del  estado  civil  se  lle- 
varán los  asientos  de  la  estadística  diaria,  sacados  de  los  libros 
de  las  diferentes  secciones  y  de  los  Registros  especiales,  cuyos 
asientos  deberán  resumirse  quincenalmente  en  estados  impre- 
sos que  se  remitirán  á  los  Gobernadores  generales.  Estos 
cuidarán  de  refundirlos  en  estados  trimestrales  que  remitirán 
á  la  Dirección  general  de  Gracia  y  Justicia  del  Ministerio  de 
Ultramar. 

Al  fenecimiento  de  cada  año  remitirán  también  los  Gober- 
nadores generales  el  ejemplar  duplicado  de  los  índices  de  cada 
Registro  á  que  se  refiere  el  art.  47  de  la  ley. 

Con  los  datos  mencionados  en  los  párrafos  que  preceden, 
la  Dirección  general  de  Gracia  y  Justicia  del  Ministerio  de 
Ultramar  formará  una  estadística  anual  completa  de  todas  las 
operaciones  del  Registro  civil  de  las  Islas  de  Cuba  y  Puerto 
Rico. 

DISPOSICIÓN  TRANSITORIA. 

En  los  pueblos  en  que  los  ingresos  á  queise  refiere  el  ar- 
ticulo 1 19  de  este  reglamento  no  sean  suficientes  al  efecto, 
los  Ayuntamientos  incluirán  en  sus  presupuestos  y  abonarán 
al  Tesoro  el  importe  de  los  libros  del  Registro  civil  correspon- 
diente á  stL  término,  que  oportunamente  serán  entregados  á 
los  respectivos  Registros  por  el  Gobierno  general  de  la  Isla. 

Tan  luego  como  sea  posible,  el  coste  de  los  libros  se  cu- 
brirá con  los  productos  del  Registro  civil,  según  lo  dispuesto 
en  los  artículos  23  y  119  de  este  reglamento. 

El  sobrante  del  importe  de  los  derechos  de  las  certificacio- 
nes á  que  se  refiere  el  art.  115  de  este  reglamento,  después 
de  deducidos  los  gastos  mencionados  en  el  119,  se  distribuirá  . 
por  terceras  partes  entre  el  Tesoro  público,  el  Juez  municipal 

ÍT  el  Secretario,  hasta  que  otra  cosa  se  determine  acerca  de 
a  recaudación  y  aplicación  de  los  ingresos  del  Registro. 

Madrid  6  de  Noviembre  de  1884.=Aprobado  por  S.  M.= 
Tejada  de  Valdosera. 
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REGLAMBNTa 

PARA  U  EJECUCIÓN  DE  LA  LEY.  DEL  REGISTRO  CIVIL 

XN  LAS  ISLAS  DÉ  CCBA  T  PÜBBTO  EICO. 


FORMULARIOS. 


IjlOBELO  NÚM.  1. 

Diligencia  de  apertura  de  Ubroa  de  registro. 

D.  N.  N.,  Juez  de  primera  instancia  del  distrito  Sur  de  Matanzas, 
Certífioo  que  por  el  Br.  D.  N«  N.,  Jnez  municipal  de  Limonar^  ha  sido 
entregado  el  presente  libro,  correspondiente  al  registro  de  (nacimientoe,  mor 
trimatáoe  ó  defSieníÁones)  qixe  ha  de  llevarse  en  el  mismo  con  d  número  tan-- 
ios,  el  eaal  se  liilia  encuadernado  A  la  holandesa  y  se  compone  de  tantos 
folios  útiles,  teniendo  á  continuación  del  último  un  Índice  al&bétioo  en  los 
términos  preyenidos  en  los  artículos  12  j  22  del  reglamento  para  la  ejecu- 
ción de  la  ley  de  Registro  dyil,  habiéndose  sellado  todas  sus  hojas  con  el 
del  Juzgado,  sin  que  aparezcan  manchadas,  inutilizada^,  ni  escrito  en  ellas 
<x)8a  alguna.  Y  para  que  conste,. en  cumplimiento  de  lo  mandado  se  extiende 
la  presante  düigencia  de  apertura  que  firman  dichos  Sres.  Jueces  y  Secr^ 
iaríoe  req>ectÍT0B  en  Matamos  á  tcmtos  de  tal  de  18...... 

(8eBo  del  Juzgado  de  primera  (SeUo  del  Juz^gado  muoicjpáL 

instandiav) 

<¥!rma  entera  del  Juez  de  primera  (Firma  entera  del  Juesi 

instancia.)  munieipai.) 

(Firmas  de  los  Becretarios.) 
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MODELO  NÚM.  2, 
Diligencia  de  cierre  amucU  de  inecripcioñeé  en  loe  Uhroe  de  regietro. 

I>.  N.  N.,  Jtlez  Aunidl^al  de  Mayágüez. 

Certifico  que  en  cumplimiento  á  lo  dispuesto  éh  el  árt.  20  del  Fila- 
mento para  la  ejecución  de  la  lej  de  Begistro  ciyil,  quedan  cerradas  las 
inscripciones  correspondientes  á^ta  Sección  {nacimientoe,  matrimomoa,  de» 
ñmcianee)  verificadas  durante  el  año  actual,  que  empiezan  al  folio  tcmtoe  del 
libro  tcdj  inscripción  número  tantoe,  correspondiente  á  B.  N.  N.,  y  termina 
en  el  folio  talf  inscripción  número  Umtoa^  correq)ondiente  á  B.  N.  N.,  ha- 
biéndose hecho  por  consiguiente  (jUtiúae  inecripcíonea);  cuyo  resumen,  según 
lo  ordena  dicho  articuld,  es  como  siguen  tantoe  varones  y  tantae  hembras^ 
que  clasificados  por  su  origen  son  t<mt08  legítimos  y  tantas  legitimas,  tantog 
naturales  y  tantea  naturales.  Y  para  que  conste  se  extiende  la  presente  dÜi- 
genda  de  cierre  en  MayágüeJe'Á  las  doce  de  la  noche  del  día  81  de  Dicima- 
bre  de  18 

(Firmas  del  Juas  municipal,  y  Secretario.) 

<AeDb  del  Juigtdo'miaiikiipal.) 

Nora-,  Eá  ig«al  foníka  ^  eacieaderi  la  diligencia  en  las  Secdones  de 
matrinfonios  y  defunciones^  tenfieádo  sólo  dneutota^  -al  ditallar  el  resumen, 
la  cfawificiBóiiÚi  correspondiente  á  eada  téeo. 

MODELO  NÚM.  8.  . 

DiUgenda  de  cierre  áe  libras  3d  régt'éth. 

D.  N.  !Ñ.,  Jíuéz  dé  priinéra iÜSÜlñdia  áéí  í^ttñtú'&hPihármSio. 

Certifico  que  por  el  Sr.  B.  K.  N.,  Juez  mtinicipal  dé  Chriectadóá  del 
Sur,  me  ha  sido  presentado  este  libro  correspondiente  al  registro  de  (nad- 
rnieMií,  WóOiHmankfeó  dejkineióiceé)\  y  en  enmpUmieiitóálo  dispuesto  en  el 
articulo  15  del  reglamento  para  la  ejecución  de  la  ley  de  Begistro  cítU, 
queda  cerrado  por  haberse  llenado  todos  sus  folios.  Este  libro  contiene 
tantoe  Colkís  escritos,  habiéndose  extendido  en  la  parte  de  afio  trascurrido 
tantos  asientes;  y  eonteniendo  un  total  de  tantos,  Y  para  que  conste,  se  ex- 
tiende la  presente  diligencia  de  cierre  en  Pinar  del  lUo  á  tantos  de  tal 
de  18 

(Sello  del  Jui^gado  de  primera  (Sello  del  Jui^gado  municipal.) 

instancia.) 

(Firma  entera  del  Juez  de  primera  (Firma  entera  del  Juez 

instancia.)  municipal.) 

(Firmas  de  los  Secretarios.) 
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MODELO   NÜM.   4. 

Acta  de  nadmerUo. 

Núm.  1.^  —  Car-        En  la  ciudad  de  Cárdenas,  á  las  diez  de  la  má^na  del 

ha  Federico  dia  cuatro  de  Enero  de  mü  ochocientos ,  ante  Don 

Eugenio Ldra-  Alberto  JM«d>  «Raes  iniaká|>al,  y  D.  Ignacio  Vieitez,  Se* 
do  tfArechaga,  creiarío,  compareció  D.  Francisco  Leirado  y  Oarcüx^  na- 
tural de  Vitoria,  proTÍnda  de  Álava,  mayor  de  edad, 
catado,^  At^ffodo,  winicmada  en  teta  ciudad,  plojsa  de 
Armas,  número  cuatro,  cuarto  bq¡¡o,  presei^BdQ,  con  ob» 
jifto  ^  4^  i(e  iñ6dnU  iíln  \d1  Séléridt^  d 
.  ^fepto» ieogK>p4gr»4tel' wiiwfto» 4eek»n6;   . 

Que  dicho  miño  nació  en  la. casa  del  declarante  el  dia 
primeii^da  óóMMé  'á  Ik^áüzde  la  noche. 
'  /,,       -    V    ^n^^hw  legitin^/del d^Che'únte  y  áe  su  mxn 

Éosario  Arechaga  y  Oómez,  natural  de  la  ciudad  de  ^Sbit^- 
'    HxMdé  iMá,  V^&nÜ^  AWmn,  itíáVor  de  edad,  die^- 
eadskétlé^labctres propias 4eéueecpo. y  aomiciliada eneldo 
sumando, 

t}üe  es  Métó  iMl'  Ifñéá  (tetéhía  de  D.  Juan  Leirado  y 
)Ao&i^fr^i  ^aiura]  aei!)e«M9y. proTÍMa  de  Ftz(»]^,  colado, 
propietario  y  domiciliado  en  Madrid,,  proyincia  de  idem^ 
'  '  y  vófin:  Eugenia  ^Útttcéá  L(^>íz,ntLtúM  de  Arganda,  pro- 
TÍnda de  ¿a<Mc^  y  por  la  linea  mi^t^rna,  de  D.  FoZoi- 
Un  Areckaga  y  Serpis.  natural  de  ^aniiago  de  Cuba, 
éááadü,  comerciante,  y  aomileimdó  en  la  misma  ciudad,  y 
Do&a  .ana  de  Pw^q,  y  CatíUlify  naiyiral  de  denfuegos, 
provincia  de  Santa  Clara,  ya  difunta. 

Y  qné  al  es^resádó  tífnó  óé  UkMa  puesto  el  nombre 
de  Carias  Federico  Eugenio^ 

(Aqui  se  hará  expresión,  bajo  la  fórmula  de  cAsimis- 
mo  declaró,»  de  las  demás  circunstandas  y  aclaradonea 
propias  de  cada  caso  especial  y  que  deban  constar  en  el 
ñctsí,,  coní^ni^e  al  art.  95  del  rc^^Iamento  para  la  ejecu- 
dón  de  la  Ley  de  Registro  dril.; 

Todo  lo  cual  presendaron  como  testigos  D.  Francisco 
Lersundi,  natural  de  Vitoria,  mayor  de  edad,  soltero,  AbO' 
-^lirfa;  idon^tdliado  en  esta  dudada  y  B.  José  del  Ñero, 
natural  de  Madrid,  mayor  de  edad,  casado,  propietario^ 
y  domiciliado  en  esta  ciudad. 

Ldda  integramente  esta  acta  é  invitadas  las  personas 
que  deben  suscribirla  á  que  la  leyeran  por  sí  mismas,  si 
asi  lo  creyeren  conyeniente.  se  estampó  en  eUa  el  sello 
del  Juzgado  munidjpal,  y  la  firmaron  el  sefior  Juez,  el 
declarante  y  los  testigos,  y  de  todo  ello,  como  Secretario» 
certifico. 

(Sello  del  Juzgado   municipal.)         (Firma  entera  del  Juez  munidpal.) 
(firma  entera  del  declarante.)  (Firmas  de  los  testigos.) 

(Firma  del  Secretario.) 
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MODELO   NÚM.   5. 


>     •  Ada  dé  mattimottio* . 

v2VUm.  1.^  —  Don        En  la  ciiidad  de  la  Habana,  á  las  once  de  la  mañama 

£TgSS^'ÍS¡  ^^^  ^  ^"^  ^®  ^^^  ^^  ^  of^^'f^^^entoe D.  N.  N.. 

jDoiSa  «T'uana  Jnea  mnnicipfál  del  distrito  de  Ouádak^íe,  asistido  de 
•^^^''«>*«  ^^^-     D.  N.  N.,  Secretaria  \ 

Certífieo  que  no  consta  ett  ef  Eegistro  cítü  de  mi 
cargo  antecedente  alguno  q!¡ie  impida  yerificar  la  ins- 
cripción de  la  partida  que  signé: 

(Aqni  se  traslada  integra  la  partida  sacramental.) 
Esta  trascripción  la  ptesenoiaron  los  testigos  D.  Jote 
López  Paramio,  natural  de  Valencia  de  Don  Juan,  pro- 
vincia de  I^eón,  eaeado,  empUadd,  domiciliado  calle  de 
la  Muralla,  núm.  tres,  j  D.  Emilio  Oiráldez  y  Pérez, 
natural  de  Pinar  del  Rio^  viudo,;  pitUor  de  hietoria,  do- 
miciliado Calle  del  Obiepo,  núm.  trece,  y  se  sella  con  el 
del  Juzgado. 


(Sello   del   Juzgado.)  (Firmas  de  los  testigos.) 


(Firma  del  Juez.)  (Firma  del  Secretario.) 


t         ■ 


.:  •    {.     :  :-^ 
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MODELO  NÚM^  6. 
Acta  de  defunción. 

Núm.   1.*  —  Samán        En  la  víUa de  líorón,  ¿la»  dos  de  la  tarde  del  día 

Chhnez  Lora.  cuatro  de  Julio  de  mil  ochocientos ,  ante  D.  Céear 

MarOnet  Sánchez^  Juez  municipal,  y  D.  Joaquín  Dúxz 
Cañavate,  Secretario,  compareció  D.  Juan  Pérez  Lar 
rrodery  natural  de  Guanajay,  término  municipal  del 
miemo  nombre,  proTÍncia  de  la  Habana,  mayor  de  edadj 
eoltero,  comerciante^  domiciliado  en  esta  viUa,  calle  de 
Ouayacate^,  núm.  veinte,  manifestando  que  D.  Ramón 
Oómez  Lara,  natural  de  la  ciudad  de  Barcelona,  pro- 
vincia del  mismo  nombre,  de  treinta  y  seis  años  de 
edad,  empleado,  y  domiciliado  en  la  casa  que  habita 
el  declarante,  falleció  á  las  seis  de  la  tarde  del  dia  de 
ayer  en  su  referido  donacilio  á  conseaueocia  de  la  fie- 
bre amarilla,  de  lo  cual  daba  parte  en  debida  forma 
como  habitante  de  la  expresa  casa. 

En  vista  de  esta  manifestación  y  de  la  certificación 
facultativa  presentada,  el  Sr.  Juez  municipal  dispuso 
que  se  extendiese  la  presente  acta  de  inscripción,  con- 
signándose en  ella,  además  de  lo  expuesto  por  el  de- 
clarante, y  en  virtud  de  las  noticias  que  se  han  podido 
adquirir,  las  circunstancias 'siguientes: 

Que  el  referido  finado  estaba  casado  en  él  acto  del 
fallecimiento  con  Doña  Inés  de  Castro  y  Boma,  natural 
de  Tcnragona,  mayor  de  edad,  dedicada  á  las  ocupa- 
dones  prqpias  de  su  sexo,  y  domiciliada  en  la  dudad  de 
su  nacimiento;  habiendo  tenido  de  este  matrimonio  dos 
hijos  llamados  Magín  é  Inés,  viviendo  ambos  en  com- 
partía de  su  madre: 

Que  era  hijo  legitimo  de  D.  Eam¿n  Gómez  Panto- 
a,  comerciante,  y  de  Dofia  Enriqueta  Lora  y  CcUvet, 
que  estuvieron  domiciliados  en  la  ciudad  de  Barcdona, 
hoy  difuntos: 

Que  otorgó  testamento  en  la  dudad  de  Barcdona 
caite  él  Notario  D.  Manuel  González  Híandin  el  dia  seis 
de  Octubre  del  año  prócdmo  pasado. 

(Aquí  se  añadirá  bajo  la  fórmula  cAsimismo  "^ 
hace  constar]»  las  demás  circunstancias  ó  advertencias 
que  convenga  consignar  en  el  acta  en  casos  esx>eciales, 
conforme  al  art.  85  del  reglamento  para  la  ejecución 
de  la  Ley  de  Begistro  civil.) 
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Fa^OD  testígOB  presendaleB  D.  J&ftiaftto  Péru 
'  Loma^  natural  de  Almadén^  proTÜioia  de  Civdad  Beal* 
mayor  de  edadj  aoUero,  empleado,  domiciliado  en  d 
del  Jinado,  y  jD.  AnUmio  Beña  y  Bamoe,  natoial  de 
eeia  vüla,  mayor  ¿U  edad,  eoUero,  einñente,  domiciliada 
en  éldiífinado. 

Leída  integramente  esta  acta  é  ínYitadas  todas  las 
personas  qne  deben  soscríbirla  á  qne  la  leyeran  por  si 
mismos  si  así  lo  creían  conveniente,  se  estampó  en 
ella  A  sello  del  Jn2$:ado  municipal  y  la  finnaron  el 
8r.  Jnez,  el  declarante  y  los  testígos,  hacJAidolo  4 
mego  de  Antonio  Seña  y  Itamoe,  que  dijo  no  eaber, 
D.  Juan  Samaniego  Lópét,  de  esta  vecindad;  y  de  todo 
ello  como  Secretario  certífito. 

(Bello  del  Juzgado  municipal.)  (¥^rma  del  declarante.) 

(Ffarttia  mtera  del  Júes  munidpal.)  (Fírttia  de  los  testigOB.) 

(Firma  del  Secretario.) 

ItODEtO  ÑÚM.  7. 
lÁceneia  pata  dat  sepultura. 

para  dar  sepultura. 

Inscrítxnóñ  núm.  1.* 
LéydeRe^MrocMl* 

Art.  27 Habiéndose  inscrito  en  él  Registro  civil  de  eete 

Juzgado  municipal  la  dei^ncíón  de  D.  Ramón  Oámez 


cem?nSir^<ÍJ  ion.,  ocnrrid.  é  1«  «.>  Á  Za  tarde  ád  áU  tre,  d, 

sin  la  competente  li-  J^ode  mil  ochoáentoe ,  según  la  certificación 

cen6ia    se    liubiere  íacultatiyá  presentada,  concedo  permiso  para  que  ee 

dado  sepultura  á  un  d¿  sepultura  á  su  cadáver,  trascurridas  que  sean  las 

hd^e^  ^d¿?u^o  ^^^^^^^'^^^'^o  horas  siguientes  á  la  del  faUedmiento. 
ó  autorizado  la  in-        Juzgado  municipal  de  Morón  A  cuatro  de  Julio  de 

humación,  incurrí-  mü  ochocientos 

táhenunamültlic^ 

10  A 100  pesos.  (Firma  entétti  M  Juez  municipal.) 

(Bello  del  Juzgado.) 


Al  encargado  del  cementerio  de  etta  vt&o. 
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MODELO  NÚM.  8. 

CEUlFlCiaORIS. 

4 

(¡ffirüñif^Qiím^s  di  oriento^  del  fyífi^^. 

D.  N.  N.,  Juez  mmiicipal  de  este  distrito,  eto. 

Certifico  qae  al  folio  veinUy  tomo  primero,  sección  de  Nacindmtoé  del 
Begistro  civil  de  este  Juzgado  mnnicipal,  cQnsta  tina  inscripción  qne  á  la 
letra  dice:  (Se  copiará  integramente,  sin  dejar  ningán  hneoo  y  expresando 
el  sello  7  firmas  con  que  esté  autorizado,  copiándose  en  todo  caso  las  notas 
mar^pudes  qué  el  asiento  de  inscripción  contenga).  Es  copia  conforme  con 
el  original,  á  que  me  remito;  y  para  que  así  conste  expido  la  presente  cer- 
tificación, á  instancia  de  Doña  Elena  Meriner  (ó  en  virtud  de  proyidencia 

del  8r.  Juez  de  primera  instancia  de ),  en  Bárranquitas  á  ianioa  de 

iáí  de  mü  ochocientos 

(Sello  del  Juzgado  municipal.) 

(Firma  entera  del  Juez.) 

Derechos: 
(Firma  del  SecretarioO 


Certificación  de  documentoe  que  consten  en  él  Segistro. 

• 

B.  N.  N.,  Juez^  municipal  de  este  distrito,  etc. 

Oertífioo  que  entie  los  documentos  existentes  en  este  Registro  civil, 
apaieceei^  etJiegiyo  ^üInero  j^'m^ro  de  la  seQción  de  Nacimientos j  correa- 
i)qQ4í^^t^  e^  Hfip  actual,  el  documento  que  á  la  letra  dice  asi:  (Se  copiará 
'utegráme^te,  sin  dejar  ningún  hueco,  expresando  las  firmas  y  sello  con 
^e  esté  autorizado.)  Bs  c<H>ia  confonne  con  el  original,  á  que  me  remito. 
X  para  que  asi  conste  expido  la  pceeente  certificación,  á  instancia  de  Don 
Augusto  Mosquera  (ó  en  virtud  de  reclamación  dd  Sr.  Juez  de  primera 
instancia  de ),  en  Madruga  á  tcmtos  de  tal  de  mil  ochocientos 


O^t  M  JilJV^o  municipal.) 

(Firma  del  Juez.) 

Derechos: 

(Firma  del  Secretario.) 
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Certificación  dé  no  existir  en  el  Registro  asientos  ó  documentos  ditemdnados. 

D.  N.  N.,  Juez  mimicipal  de  este  distrito,  etc. 

Certifico  que  examinaaos  Iob  libros  de  la  sección  de  Defunciones  de 
este  Registro  de  mi  cargo,  no  se  encuentra  en  ellos  hasta  el  día  de  2a  fecha 
ninguna  inscripción  relativa  4  D.  Jenaro  Muñumel  y  López.  Y  para  que 
asi  conste  expido  la  predente  certificación,  á  instancia  de  D.  Enulio  Pérez 
(ó  en  virtud  de  reclamación  del  Sr.  Gobernador  de  esta  proyincia),  en 
Santa  Clara  á  tantos  de  tal  de  mil  ochocientos» .... 


(Bdlo  <lel  Juagado  municipal.) 


(Firma  del  Jues.) 


Derechos: 
(Firma  del  Secretario.) 


Certijiccunón  de  existencia. 

Sólo  harán  fe  las        D.  N.  N.,  Juez  municipal  de  este  distrito,  eto. 
cert^caciones  de  yi-        CJertifico  que  según  resulta  de  los  libros  del  Re- 

dendayestodoe^  ^®*^^  ^^  ^®  ^^  ^^^  ^  ^®  ^^  antecedentes  smni- 
didas  por  los  funcio-  lustrados  por  las  dependencias  de  la  Administración 
n arios  encargados  municipal,  Doña  Francisca  Rodríguez  Otazo,  TÍuda 
(VA  ^f^^  ^no  ^®  ^'  Eleuterio  Martínez  Jurdo,  viye  en  el  dia  de  la 
dd  redamenuí'para  ^®^^*'  teniendo  su  domicilio  (ó  residencia)  en  la  calle 
la  ejecución  de  la  Ley  O^RdUy^  núm.  cuatro^  comprendida  en  la  demait»- 
de  Kegistro  civil.)      don  de  este  Juzgado,  conservando  su  estado  de 

viuda,  Y  para  que  asi  conste,  á  petición  de  la  inte- 
resada expido  la  presente  en  la  Habana  á  tantos  de 
tatáemü  ochocientos 


(Sello  del  Jiizgado  municipal.) 


(Firma  del  Jues.) 


Derechos: 
(Firma  del  Secretario.) 
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AXJDIENICA  DE 


JUZGADO 


nacimientos  registrados  en  este 


DÍAS. 


INSCRITOS  VIVOS 


USOÍTIHOS. 


Varones. 


Hembras,    totíx. 


KO  LBOiTDCOfi. 


Yaro&es.  Hembras. 


TOTAL. 


L 


1 


H 


ra  1884. 


627 


JUZGADO  DE  PUHIA  INSTANCIA  DI 


L  DE 


kü 


deeem  de 


de  188 


NACIDOS  SIN  VIDA,  O  MUERTOS  ANTES  DE  SER  INSCRITOS 


LBOÍTIMOS. 


Hembras. 


TOTAL, 


NO  LBOÍTIMOS. 


VaroneB. 


Hembras* 


TOTAL. 


TOTAL 

DS 
AXBA8 

OLASBS. 


TOTAL 
OBNERAL. 


(Feoha  y  firma  del  Juez  municipal.) 
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SBOUNDO  SBttBSTBS 


AUDIENCIA  DE 


\ 


JUZGADOI 


Defunciones  registradas  en  este  Jugado  durante  la  decena  de 


días, 


VARONES 


Solteros. 


Casadoe. 


f 


Di  1884. 


629 


ItlN  DE  PBIlBRi  mSIillOi  II 


XDE. 


8     ,  clastjícadas  por  sewo  y  estado  civil  de  los  fallecidos . 


S)ltera8. 


HEMBRA8. 


Casadas. 


Vhidas. 


TOTAL. 


TOTAL  GKNBRiL. 


(Fecha  y  finaa  del  Juez  municipal.) 
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SEQUMH)  SBHBSTKB 


AUDIENCIA  DE 


s& 


JUZGADO 


Defunciones  registradas  en  este  Juzgado  durante  la 


DfAR. 

1 

DE  MUERTE  NATURAL. 

■ 

ENFBBMBDADBS    OOMUKES. 

BHFBBXKDABB8  SnSÉ^ 
T  CONTAOI0^A& 

Varones. 

Hembras. 

Varones. 

Harij 

• 

• 

1 
• 

• 

I 

• 

DB  1884. 
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JDIdillO  BK  Pinm  INSTANCIA  DI 


D£ 


de  188    dasifieadat  Mgé%  ht  emua»  qm  las  motivaron. 


■  ?■■<»■  w^m 


T^'^-^^-^^^i^wT       fHI>i|'»i|'t 


3ID0S. 


MUERTE 

IVA  HATÜBiX. 


Hembras. 


BE  MUERTE 

YIOLEBTA. 
HERIDAS,  CAÍDAS,  BXO. 


Varones. 


Hembras. 


DE  MUERTE 

8BNIL  (ySJEZ.) 


Varones. 


Hembras» 


TOTAL 

OBNEEAL. 


Varones. 


Hembras* 


(Fedia  y  firma  del  Jaea  mtttieipál.) 
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410.   . 

ULTRAMAR. 

€  Noviembre:  publieada  ai  18. 

Real  orden,  aprobando  la  instrnccíÓn  para  el  cumplimiento  de  la  Ley  y 
Reglamento  del  Registro  civil  en  las  Islas  de  Cuba  y  Puerto  Rico. 

Excmo.  Sr.:  Con  el  fin  de  facilitar  el  cumplimiento  de  la 
Ley  del  Registro  civil  de  8  de  Enero  del  comente  año  y 
reglamento  dictado  para  bvl  ejecución,  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.) 
se  na  servido  aprobar  la  siguiente  instrucción. 

De  Real  oraen  lo  digo  á  V.  E.  para  su  conocimiento  y 
demás  efectos,  con  inclusión  de  tres  ejemplares  de  libros-mo- 
delos para  los  asientos  del  Registro.  Dios  guarde  á  V.  E.  mu- 
chos años.  Madrid  17  de  Novieml>re  de  1884.=  Tejada.  = 
Señores  Gobernadores  generales  de  las  Islas  de  Cuba  y  Puerto 
Rico. 

INSTRUCCIÓN 

PABA  CUMPLIMIENTO  DB  LA  LBT  Y  BBGLAMBNTO  DBL  BBOISTBO  CITII. 

EN  LAS   ISLAS  DE  CUBA   Y  PUBETO  BICO. 


1 .'  ínterin  se  envían  á  los  encargados  de  los  Registros  los 
libros  talonarios  en  qne  han  de  inscribirse  los  nacimientos, 
matrimonios  y  defunciones,  se  abrirán  tres  libros  ó  cuadernos 
con  el  índice  que  previene  el  art.  12  del  reglamento.  Los 
Jueces  municipales  formarán  desde  lue^o  dichos  libros  coa 
papel  común  de  tina,  de  igual  ó  aproximado  tamaño  al  del 
papel  sellado  judicial,  con  el  número  de  hojas  que  se  calculen 
necesarias  para  las  inscripciones  que  havan  de  verificarse 
durante  un  semestre;  cuidarán  de  que  se  trace  y  separe  con 
una  raya  vertical  de  tinta,  una  margen  equivalente  á  la  ter- 
cera parte,  sobre  poco  más  ó  menos,  del  ancho  de  la  hoja  del 
libro,  y  los  llevaran,  antes  del  1.®  de  Enero  próximo,  al  Juez 
de  primera  instancia  del  partido,  á  fin  de  que  sean  foliados  y 
sellados  con  el  del  Juzgado  en  cada  hoja  j  en  el  centro  áe 
su  parte  superior,  y  se  extienda  la  4íli^6QCÍa  de  apertura  en 
los  términos  prevenidos  en  el  modelo  num.  1.  A  continuación 
de  esta  diligencia  se  hará  en  cada  libro,  la  primera  inscripción. 


k 
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2.*  Los  libros  que  deben  llevarse  en  los  Gobiernos  gene- 
rales para  el  registro  del  estado  civil,  serán  de  igual  tamaño 
y  condiciones  que  los  de  los  Juzgados  muuicipales,  y  estarán 
foliados  y  sellados  con  el  del  Gooiemo  general,  rubricándose 
sus  hojas  por  el  Secretario  del  mismo. 

3.*  El  coste  de  los  libros  ó  cuadernos  provisionales  y  de 
los  demás  libros  oficiales  necesarios  en  los  Juzgados  munici- 
pales para  el  establecimiento  del  Re^stro,  será  por  ahora  > 
conforme  á  lo  prevenido  en  la  disposición  transitoria  del  re- 
glamento, de  cuenta  de  los  Ayuntamientos,  de  quienes  podrán 
reclamar  su  importe  los  Jueces  municipales. 

4."  Para  la  redacción  de  inscripciones,  anotaciones,  cer- 
tificaciones que  hayan  de  librarse  y  cuantos  estados  ó  docu- 
mentos se  hayan  de  formular  por  los  encargados  del  Registra 
civil,  se  atendrán  éstos  á  los  modelos  que  se  les  remitan  por 
este  Ministerio. 

Madrid  6  de  Noviembre  de  1884.=«Aprobado.=Tejada. 

411. 

GUERRA. 

7  Noviembre:  -publicada  «i  11. 

Keal  orden,  disponiendo  qne  se  expidan  las  licencias  absolutas  á  los  indivi- 
duos del  llamamiento  de  1877,  que  tengan  cumplido  su  compromiso. 

Excmo.  Sr.:  En  el  art.  2."*  de  la  ley  de  10  de  Enero  de  1877 
se  fijó  en  ocho  años  la  duración  del  servicio  entre  el  Ejército 
permanente  y  la  reserva;  y  teniendo  en  cuenta  que  los  indi- 
viduos pertenecientes  al  llamamiento  de  dicho  año  empezaron 
á  ingresar  en  Caja  el  dia  14  de  Junio,  y  que  por  el  art.  12  del 
Realdecreto  de  ÍS  de  Enero  de  1878  se  concedieron  seis  meses 
de  rebaja  en  la  reserva  á  los  que  nó  hubiesen  optado  por  las 
ventajas  de  los  artículos  10  y  11  del  mismo  Keal  decreto,  por 
virtud  de  cuya  rebaja  deben  principiar  á  extinguir  su  empeño 
el  día  13  del  próximo  mes  de  Diciembre,  el  Rey  (Q.  D.  G.) 
ha  tenido  á  bien  disponer  que  por  los  Directores  generales  de 
las  Armas  se  comuniquen  las  órdenes  oportunas  para  que 
desde  la  indicada  fecha  se  expidan  las  licencias  absolutas  á 
los  individuos  del  referido  llamamiento  que  tengan  cumplido 
su  comj)romÍ8o;  y  que  á  los  que,  por  haber  optado  por  otra 
rgracia  incompatible  con  la  expresada  rebaja,  ingresado  con 
etraso  ú  otra  causa  cualquiera,  no  les  corresponda  obtenerla 
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por  ahora,  se  les  vajaa  expidiendo  á  medida  que  tengan  de- 
recho á  ellas. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  E.  para  su  conocimiento  y 
efectos  consiguientes.  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Ma- 
drid 7  de  Noviembre  de  1884.==Quesada.==Señor 

412. 

GRACIA  Y    JUSTICIA. 

8  Noviembre:  publicada  en  12. 

Real  orden,  fijaodo  la  verdadera  inteligencia  del  párrafo  primero  del  ar- 
tícnlo  5°  del  Real  decreto  de  17  de  Abril  último,  sobre  servicios  extra- 
ordinarios prestados  por  los  Registradores  de  la  propiedad. 

limo.  Sr.:  Con  el  objeto  de  fijar  la  verdadera  inteligen- 
cia del  párrafo  primero  del  art.  5.*  del  Real  decreto  de  17 
de  Abril  último,  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  ha  tenido  á  bien 
resolver: 

1.°  Los  Registradores  que  hayan  prestado  importantes  y 
extraordinarios  servicios  en  el  ejercicio  de  su  cargo,  y  aspi- 
ren á  obtener  la  oportuna  declaración,  elevarán  sus  solicitu- 
des á  la  Dirección  general,  la  cual  apreciará  si  los  actos  oue 
«e  alegan  pueden  constituir  verdadero  mérito,  y  en  caso  anr- 
mativo,  ordenará  al  Presidente  de  Ip.  Audiencia  que  instruya 
el  oportuno  expediente  justificativo,  en  el  que,  después  de 
practicar  las  pruebas  necesarias  para  acreditar  y  apreciar  el 
servicio,  informarán  el  Registrador  y  el  Juez  delegado,  re- 
mitiéndose una  vez  instruido,  á  la  Sala  de  gobierno  de  la  Au- 
diencia para  los  efectos  expresados  en  el  art.  5.^  del  men** 
cionado  Real  decreto.     ' 

Sólo  podrán  obtener  la  antedicha  declaración  los  Regis- 
tradores que  lleven  su  oficina  con  estricta  sujeción  á  lo  dis- 
puesto en  la  Ley  hipotecaria  y  los  reglamentos,  lo  cual  re- 
sultará de  las  visitas  generales  ó  especiales  giradas  al  Registro 
que  desempeñaren  durante  di  último  trienio ,  ó  en  su  defiacto 
ue  la  que  mande  practicar  la  Dirección  en  cada  caso. 

No  se  considerarán  servicios  extraordins^os ,  aun  cuando 
sean  importantes,  los  que  según  las  leyes  y  reglamentos  ó 
disposiciones  de  carácter  general  deban  prestar  los  Registra* 
dores  para  el  perfecto  desempeño  de  su  oficio.  Si  en  el  cum- 
plimiento de  sus  deberes  ordinarios  y  normales  se  distinguie- 
sen de  un  modo  notable  por  su  celo ,  esmero  y  asiduidad,  y 
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la  Dirección  lo  reconociese  así  en  Tista  de  las  actas  de  alguna 
visita  general  ó  especial  girada  al  Registro,  se  consignará 
la  correspondiente  nota  favorable  en  el  expediente  del  intere- 
sado, á  los  efectos  prevenidos  en  la  circunstancia  3/  del  ci- 
tado art.  B."" 

Y  2."*  Para  oue  un  Registrador  pueda  considerarse  com- 
prendido  en  dicna  circunstancia  3.*  del  referido  art.  5.*^  será 
indispensable  la  concurrencia  simultánea  de  los  tres  siguien- 
tes extremos:  acuerdo  del  Ministerio  ó  de  la  Dirección  de- 
clarando el  celo  y  asiduidad  demostrados  por  el  Registrador 
en  determinados  actos  del  servicio  previamente  acreditados; 
Que  no  exista  contra  el  mismo  funcionario  ninguna  nota  des- 
mvorable  en  su  expediente,  y  que  no  se  haya  ausentado  de 
fiu  oficina  en  uso  de  licencia  ó  por  otras  causas ,  ó  que  lo 
haya  hecho  pocas  veces  y  por  poco  tiempo  con  relación  al 
que  lleve  de  servicio. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  I.  para  su  conocimiento  y 
efectos  oportunos.  Dios  guarde  á  V.  1.  muchos  años.  Madrid 
8  de  Noviembre  de  1884.=Silvela.=Sr.  Director  general  de 
los  Registros  dvil  y  de  la  propiedad  y  del  Notariaíio. 

413. 

HACIENDA. 

m 

9  Noviembre:  publicada  en  18. 

Real  orden,  ampliando  la  habilitación  de  la  Adnana  de  Torre  del  Mar,  Má* 
laga,  para  la  importación  de  azúcares  bmtos  de  Cuba  y  Puerto  Rico. 

limo.  Sr.:  Vista  una  instancia  de  la  casa  Hijos  de  M.  La- 
ríos,  dueña  de  una  fábrica  de  azúcar  en  Torre  del  Mar,  pro- 
vincia de  Málaga,  solicitando  se  habilite  la  Aduana  de  dicha 
localidad  para  el  despacho  de  los  azúcares  brutos  de  Cuba  y 
Puerto  Rico  con  el  fin  de  retinarlos  en  aquel  establecimiento 
fabril: 

Vistos  los  favorables  informes  emitidos  por  el  Delegado  de 
Hacienda  de  Ja  provincia,  Administrador  principal  de  Adua- 
nas, Jefe  de  la  Coyiandancia  de  Carabineros,  y  Junta  de  Agri- 
cultura, Industria  y  Comercio. 

Considerando  que  la  concesión  que  se  solicita  no  podría 
otorgarse  sin  aumentar  el  personal  ele  la  Aduana  de  Torre  del 
Mar  para  atender  al  nuevo  servicio; 

Y  considerando  que  la  casa  reclaniante  se  compromete  en 
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6u  instancia  á  reintegrar  al  Estado  de  la  diferencia  de  gastos 
que  el  aumento  de  habilitación  ocasione; 

S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  conformándose  con  lo  propuesto 
por  V.  I.,  ha  resuelto: 

1 .®  Que  se  amplíe  la  habilitación  de  la  Aduana  de  Torre 
del  Mar,  provincia  de  Málaga,  para  la  importación  de  azúca- 
res brutos  de  Cuba  y  Puerto  Rico. 

2.''  Que  se  reforme  la  plantilla  del  personal  de  dicha 
Aduana  en  la  forma  siguiente: 

Un  Administrador,  con  el  sueldo  de  2.000  pesetas. 

Un  Interventor  Vista,  con  el  de  1.500. 

Un  Auxiliar  Vista,  con  el  de  1.250. 

Y  un  Pesador  portero,  con  el  de  1.000. 
Y  3.°    Que  la  aiferencia  de  3.000  pesetas  que  existe  entre 
la  plantilla  anterior  y  la  que  figura  en  el  presupuesto  sea 
reintegrada  al  Estado  por  los  solicitantes,  ingresando  su  im- 

Sorte,  por  trimestres  adelantados,  en  la  Tesorería  de  Hacienda 
e  Málaga  en  concepto  de  Diferentes  derechos  del  Estado. 
De  ^al  orden  lo  digo  á  V.  I.  para  los  efectos  correspon- 
dientes. Dios  guarde  á  V.  I.  mucnos  años.  Madrid  9  de  No- 
viembre de  1884.=Cos-Gayón.  =  Sr.   Director  general   de 
Aduanas. 

414. 

GOBERNACIÓN. 

10  Noviembre:  publicada  en  21  Febrero  1885. 

Real  orden,  resolviendo,  con  motivo  de  un  caso  particular,  que  l.as  Comi- 
siones provinciales  pueden  delegar  la  faeultaa  de  conceder  su  stitutos  á 
los  mozos  que  ingresan  en  Caja  por  cuenta  de  otras  provincias. 

Excmo.  Sr.:  Remitido  á  informe  de  las  Secciones  de  Gro- 
bernación  y  de  Guerra  y  Marina  del  Consejo  de  Estado  el  ex- 
pediente instruido  con  motivo  de  haber  concedido  la  Comisión 
provincial  de  Madrid  la  sustitución  de  Eduardo  Fernández 
Quirós,  soldado  del  reemplazo  de  1883  por  el  cupo  de  Piedra- 
fita,  provincia  de  León,  con  Mateo  Velasco  Frutos,  las  expre- 
sadas Secciones  han  emitido  en  este  asunto  el  siguiente  dic- 
tamen: 

«Excmo.  Sr. :  En  cumplimiento  de  la  Real  orden  comu- 
nicada por  el  Ministerio  del  diffuo  cargo  de  V.  E.  en  26  de 
Diciembre  de  1883,  las  Secciones  nan  examinado  el  expediente 
promovido  con  motivo  de  haber  concedido  la  Comisión  pro- 
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vincial  de  Madrid  la  sustitución  de  Eduardo  Fernández  Qui- 
ros,  ingresado  en  Caja  por  el  cupo  de  Piedrafita,  provincia  de 
León,  con  el  licenciado  del  Ejército  Mateo  Velasco  Frutos.  " 

La  Autoridad  militar  pide  que  se  declare  nula,  fundándose 
en  la  Real  orden  de  25  de  Mayo  de  1858,  que  dispone  que  las 
operaciones  de  sustitución  deben  hacerse  ante  la  Diputación 
de  la  provincia  á  que  pertenezca  el  sustituido. 

La  Comisión  provincial  de  Madrid  manifiesta  que  autorizó 
la  sustitución  por  dele^ción  de  la  de  León,  y  que  se  verificó 
dentro  del  plazo  legal  y  con  las  condiciones  exigidas  por 
la  ley:  r 

Visto  el  art.  187  de  la  ley  de  8  de  Enero  de  1882: 

Considerando  que  si  bien  la  Ley  de  Reemplazos  no  auto- 
riza á  las  Comisiones  provinciales,  tampoco  les  prohibe  de 
una  manera  expresa  que  deleguen  la  facultad  de  conceder  sus- 
titutos á  los  mozos  que  ingresan  en  Caja  por  cuenta  de  otras 
provincias: 

Considerando  une  los  mozos  adscritos  á  un  reemplazo  no 
tienen  necesidad  ae  intervenir  en  los  expedientes  de  sustitu- 
ción, porque  ningún  perjuicio  les  puede  causar  el  acuerdo  que 
en  eÚos  recaiga: 

Considerando  que  en  el  caso  de  que  se  trata  se  han  llenado 
los  requisitos  que  la  ley  exige; 

Las  Secciones  opinan  que  debe  aprobarse  la  sustitución 
origen  de  este  expediente.» 

Y  habiendo  tenido  á  bien  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.J  resol- 
ver de  conformidad  con  el  preinserto  dictamen,  de  Real  orden 
lo  digo  á  V.  E.  para  su  conocimiento  y  efectos  correspon- 
dientes, en  contestación  á  la  expedida  por  ese  Ministerio  con 
fecha  27  de  Agosto  de  1883".  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos 
años.  Madrid  10  de  Noviembre  de  1884.=- Francisco  Romero 
y  Robledo.  =Sr.  Ministro  de  la  Guerra.. 

415. 

FOMENTO. 

10  'Noviembre:  publicada  en  17. 

Real  orden,  aprobando  la  traaferencia  de  la  concesión  del  ferrocarril  del 
Puerto  de  Santa  María  ¿  Sanlúcar  de  Barrameda,  hecha  por  Doña  Enrí-> 
Queta  GargoDo  y  D.  José  Joaquín  Figueras  á  favor  de  la  Compañía  del 
Camino  de  hierro  del  Puerto  de  Santa  María  á  Sanlúcar  de  £arrameda« 

limo.  Sr.:  Vista  la. instancia  promovida,  con  fecha  18  de 
Agosto  último,  ]^or  Doña  Enriqueta  GargoUo,  viuda  de  Es- 
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paña,  fiolicitando,  en  unión  de  D.  José  Joaquín  Figueras ,  se 
apruebe  la  trasferencia  de  la  concesión  del  ferrocarril  del 
Puerto  de  Santa  María  á  Sanlúcar  de  Barrameda ,  que  hace 
aquella  interesada,  como  concesionaria  de  la  misma  linea,  á 
fevor  de  la  Companhia  do  caminko  de /erro  do  Puerto  de  Santa 
María  á  Sanlícar  de  Barrameda^  representada  por  el  indicado 
Sr.  Figueras: 

Visto  el  ejemplar  del  Diario  do  Oovemo^  fecha  14  de  Agosto 
último,  que  á  la  instancia  acompaña,  en  cuyo '  documento 
constan  la  escritura  y  estatutos  de  la  Gompañia  anónima  que 
se  cita,  otorgada  aquélla  ante  el  Notario  de  Lisboa  D.  Au- 
gusto Seola,  con  fecha  7  del  expresado  Agosto: 

Visto  el  testimonio  del  poder  otorgado  por  el  Conde  Don 
Tadeo  d'Oksza  á  favor  de  D.  José  Joaquín  Figueras  en  19  de 
Julio  último: 

Vista  una  instancia  de  este  mismo  interesado,  fecha  3  del 
corriente,  presentando,  para  que  se  unan  al  expediente  de  tras- 
ferencia y  se  ultime  éste,  un  testimonio  de  la  traducción  ofi- 
cial de  la  escritura  de  constitución  y  estatutos  de  la  Compa- 
ñía citada,  inscrita  en  el  Registro  de  Conjercio  de  esta  provin- 
cia, fecha  27  de  Octubre  último,  un  ejemplar  dé  la  Oaceia  de 
Madrid  del  día  22  del  mismo  mes,  y  otro  ejemplar  del  Boletín 
oficial  de  esta  provincia  del  día  25,  en  cuyos  periódicos  se  ha- 
llan insertos  dichos  estatutos  y  escritura: 

Vistos  estos  documentos: 

Resultando  que  Doña  Enriqueta  OargoUo,  viuda  de  Es- 
paña, intenta,  en  concepto  de  concesionaria  del  ferrocarril  del 
Puerto  de  Santa  María  á  Sanlúcar  de  Barrameda,  la  trasferen- 
cia de  la  concesión  de  esta  línea  á  favor  de  la  Compañía  del 
camino  de  hierro  del  mismo  nombre: 

Considerando  que  constituida  la  Sociedad  cesionaria  en  el 
extranjero,  reúne  ésta,  sin  embargo,  la  aptitud  legal  para  sus- 
tituir en  la  concesión  del  ferrocarril  de  que  se  trata  á  la  ac- 
tuad concesionaria  Doña  Enriqueta  Garg'ollo,  toda  vez  que  ha 
cumplido  con  las  formalidades  y  requisitos  que  la  legislación 
vigente  en  la  materia  exige  á  las  entidades  jurídicas  que  han 
de  funcionar  con  el  carácter  de  Sociedades  anónimas: 

Considerando  que  la  representación  de  la  Compañía  ha 
aceptado  en  nombre  de  la  misma  las  responsabilidades  á  que, 
según  la  concesión  y  prórro^s  del  plazo  dp  construcción  > 
viene  obli^da  la  concesionaria  actual  de  la  línea; 

S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  ti.)  ha  tenido  á  bien  declarar  que  la 
Sociedad  anónima  Compañía  del  camino  de  hierro  del  Puerto  de 
Santa  María  i  Sanlúcar  de  Barrameda  sustituya  á  la  concesio- 
naria del  mismo  ferrocarril  ^  Doña  Enriqueta  GargoUo ,  viuda 
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de  España,  en  todos  los  derechos  y  obügaciones  y  responsa- 
bilidades qne  respecto  al  Estado  son  inherentes  y  se  derivan 
de  la  concesión  de  esta  linea. 

De  Real  orden  lo  comunico  á  V.  I.  para  su  conocimiento 
y  demás  efectos.  Dios  guarde  á  V.  I.  muchos  años.  Madrid 
10  de  Noviembre  de  1884.=Pidal.=Sr.  Director  general  de 
Obras  públicas. 

416. 

ULTRAMAR. 

18  Noviembre:  jpublieado  en  22. 

Real  decreto,  aprobando  el  reglamento  defínitivo  para  el  Berrido  del  ramo 
de  Montes  en  filipinas. 

Señor:  Entre  las  grandes  riquezas  naturales  que  el  Archi- 
piélago filipino  atesora,  digna  es  de  especial  atención  la  de 
sus  extensos  y  frondosos  bosques,  cuyas  valiosas  existencias , 
convenientemente  explotadas,  puedíeñ  ser  un  poderoso  ele- 
mento de  bienestar  y  prosperidad,  asi  para  los  particulares 
como  para  el  Estado.  Alcanzar  este  fin  es  indudaolemente  lo 
qne  se  procuró  al  dictar  el  reglamento  para  el  servicio  del 
ramo  de  Montes  de  8  de  Febrero  de  1873,  vigente  hoy  en 
Filipinas;  mas  una  prudente  desconfianza,  hija  de  la  dificul- 
tad de  legislar  con  entero  acierto,  para  un  pais  cuyas  condi-^ 
cienes  dineren  tanto  de  las  de  la  Peninsula,  hizo  ^ue  entonces 
se  diera  á  dicho  reglamento  el  carácter  de  provisional,  fian- 
do, por  consiguiente,  á  ta  enseñanza  que  de  su  aplicación  se 
deriv^suse  el  verdadero  conocimiento  de  las  necesidades  de  tan 
importante  ramo  de  la  Administración  pública.  Conseguida 
ya  esa  enseñanza  en  el  largo  periodo  de  diez  años,  llegada 
es  la  ocasión  de  formular  un  reglamento  definitivo  que  la  sin- 
tetice ó  resuma,  y  esto  es  lo  que  el  MÍQÍstro  que  suscribe 
se  ha  creido  en  el  deber  de  hacer,  después  de  oir  la  aatorízada 
opinión  de  la  Junta  facultativa  de  Montes,  del  Conseio  de  Fili* 
pmas  y  del  Consto  de  Estado. 

El  buen  éxito  que  Inglaterra  y  Holanda  vienen  respecti- 
vamente obteniendo  en  el  af^rovechamiento  de  la  riqueza  fo- 
restal de  sus  posesiones  de  la  Birmaoia  y  de  la  Isla  de  Java, 
mediante  la  aplicación  de  los  mismos  procedimientos  que  la 
ciencia  aconseja  para  los  montes  europeos,  no  permite  dudar 
un  solo  momento  de  que  aquéllos  deben  prevalecer  en  todos 
los  países,  cualquiera  que  sea  el  carácter  de  su  vegetación  y 
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la  singalarídad  de  su  clima.  Según  esto,  en  manera  algana 
debe  prescindirse  de  consignar  en  el  nuevo  reglamento  todos 
los  preceptos  que  puedan  conducir  al  planteamiento  de  un 
régimen  racional  y  sistemático,  que,  sm  rebasar  la  natural 
productibilidad  de  los  montes,  proporcione  la  mayor  renta 
posible  y  garantice  la  conservación  de  las  masas  forésteles 
que,  por  su  influencia  física,  jamás  deban  pasar  al  dominio 
privaao.  Pero  al  propio  tiempo,  conveniente  es,  en  alto  grado, 
fijar  la  atención  en  el  grave  conflicto  que  ocasionar  pudiera 
en  Filipinas  el  inmediato  establecimiento  de  un  sistema  de 
explotación  rigurosamente  técnico. 

Las  leyes  de  Indias,  siempre  solicitas  por  el  bienestar  y 
comodidad  de  los  indígenas,  concedieron  á  los  mismos  dere- 
chos y  privilegios  que  es  forzoso  respetar,  en  tanto  oue  una 
progresiva  trasformación  en  las  necesidades  y  costumores  de 
aquellos  habitantes  no  venga  á  allanar  el  camino  para  la 
completa  abolición  de  muchas  prácticas  absolutamente  incom- 

Eatibles  con  la  conservación  del  arbolado.  Remediar  en  lo  posi- 
le  este  mal,  sin  atacarlo  de  frente;  conciliar  las  aspiraciones 
de  la  ciencia  y  el  verdadero  interés  general  con  las  especiales 
condiciones  del  país;  facilitar,  en  suma,  el  orden  material  y 

f)or  lo  que  al  aprovechamiento  de  los  montes  se  refiere,  la 
enta,  pero  segura  evolución  que  bajo  el  punto  de  vista  moral 
se  está  realizando  en  el  Archipiélago  filipino,  es,  por  lo  ex- 
puesto, lo  que  la  nueva  legislación  forestal  debe  proponerse 
y  lo  que  el  Ministro  que  suscribe  ha  procurado  ejecutar,  lle- 
vando id  reglamento  cierto  espíritu  de  tolerancia,  pero  sin 
sancionar  por  eso  en  lo  más  mínimo  el  abuso  explícitamente 
condenado  ya  por  las  antiguas  leyes.  Dando,  pues,  cabida  en 
dicho  documento  oficial,  así  á  los  cánones  científicos,  cuya 
completa  y  exclusiva  aplicación  sólo  puede  irse  realizando 
radualmente,  como  á  los  preceptos  necesarios  para  atenuar 
bs  daños  que  las  antiguas  prácticas  vienen  ocasionando  toda- 
vía,  queda,  al  parecer,  resuelto  el  problema  de  la  manera  más 
acertada  que  al  presente  es  posible  pretender. 

En  esta  confianza  el  Ministro  que  suscribe  tiene  la  honra 
de  someter  á  la  aprobación  de  V.  M.  el  adjunto  proyecto  de 
decreto.  • 

Madrid  13  de  Noviembre  de  1884.=.SENOR:  A  L.  R.  P, 
de  V.  M.,  Manuel  Aguirre  de  Tejada. 


lo 
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REAL  DECRETO. 


A  propuesta  del  Ministro  de  Ultramar,  oído  el  Consejo  de 
lüstado  en  pleno,  el  Consejo  de  Filipinas  y  la  Junta  facultativa 
^e  Montes, 

Yengt)  en  aprobar  el  adjunto  reglamento  definitivo  para 
^1  servicio  del  ramo  de  Montes  en  erArchipiélago  filipino. 

Dado  en  Palacio  á  13  de  Noviembre  de  1884.  «ALFON- 
SO. =E1  Ministro  de  Ultramar,  Manuel  Aguirre  de  Tejada. 

REGLAMENTO  DEFINITIVO 

PARA  EL  SERVICIO  DEL  RAMO  DE  MONTES  EN  FILIPINAS. 


^^^^^^V^.^^/S^/>^^N^^ 


TÍTULO  PRIMERO. 

« 

Obm/leación  de  los  montes  pAiUeos, 

Artículo  1.^  Se  considerarán  como  montes  del  Estado, 
para  los  efectos  de  este  reglamento,  los  terrenos  cubiertos  de 

I)lantas  leñosas  espontáneas,  los  cogonales,  manglares. y  todos 
08  baldíos,  suelos  j  tierras  que  no  habiendo  pasado  legítima- 
mente al  dominio  privado  por  concesión  gratuita  ú  onerosa 
de  las  Autoridades  competentes,  deben  reputarse  como  realen- 
gos, á  tenor  de  lo  dispuesto  en  la  ley  14,  tít.  12,  libro  é."*  de 
la  Recopilación  de  Indias. 

Art.  2.°  Se  exceptúan  de  la  anterior  disposición  los  te- 
rrenos que  constituyan  las  leguas  comunales.  ^ 

Art.  3."  Quedan  asimismo  exceptuados  de  la  clasificación 
hecha  en  el  art.  1.*,  y  se  considerarán  como  pertenecientes 
al  llamado  «caudal  de  Propios  de  los  pueblos»  los  manglares, 
nipales,  cocales  ó  cualquiera  otra  clase  de  predios  que,  ha- 
biendo sido  declarados  legalmente  de  aquel  carácter  antes  de 
-esta  fecha,  vengan  siendo  administrados  por  la  Dirección 
:general  de  Administración  civil. 

TÍTULO  II. 

Deslinde  de  los  montes  del  Estado. 

Art.  4.**    Corresponde  á  la  Inspección  general  de  Montes, 
Ji>ajo  la  dependencia  de  la  Dirección  general  de  Administración 
Tomo  cxxxm.  41 
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civil,  el  deslinde  de  los  terrenos  del  Estado  y  la  demarcación 
de  las  leguas  comymates,  con  citación  del  Gobemadorcillo,  Te- 
nientes y  Juez  de  sementeras  de  los  pueblos  en  oue  ésta  tenga 
lugar,  ya  se  practique  de  oficio  ó  a  solicitud  de  los  mismos 
pu^Uofi. 

Art.  5.''  El  deslinde  de  los  terrenos  del  Estado  se  concre- 
tará á  la  parte  confinante  con  los  de  propiedad  particular, 
de  Propios,  Corporaciones  ó  Uffms  c&munales^  ejecutándose  las 
operaciones  con  arreglo  á  la  instrucción  aprobada  por  B^ 
orden  de  15  de  Abril  de  1879. 

Art.  6.**  La  Inspección  general  de  Montes  deberá  promo- 
-ver  el  deslinde  de  los  terrenos  del  Estado  colindantes  con  los 
expresados  anteriormente,  siempre  que  tenga  noticias  ciertas 
ó  fundadas  sospechas  de  que  aquéllos  han  sido  invadidos  6 
detentados. 

Art.  1.^  Por  acuerdo  de  la  Dirección  general  de  Adminis- 
tración civil,  ejecutará  también  la  Inspección  general  de 
Montes  los  deslindes  de  los  terrenos  llamados  de  Propios^ 
aunque  no  confinen  con  los  del  Estado. 

Art.  8  .^  Será  igualmente  de  su  incumbencia  la  demarcación 
de  las  leffuas  comunales j  cuando  ésta  sea  decretada  á  instancia 
de  los  mismos  pueblos  ó  por  propia  iniciativa  de  las  Autori- 
dades superiores. 

Art.  9."^  Practicará  asimismo  el  deslinde  y  señalamiento 
de  términos  jurisdiccionales  de  los  pueblos,  siempi-e  <^ue  asi  lo 
estime  conveuiente  la  Dirección  general  de  Administración 
civil,  interviniendo  precisamente  en  los  deslindes  y  señala- 
mientos de  aquellos  términos  que  se  hallen  ó  se  fijen  en  te~ 
Trenos  ó  masas  forestales. 

TÍTULO  111. 

Ventas  y  composiciones  de  ¿errónos  realengos. 

Art.  10.  La  venta  de  los  terrenos  del  Estado  se  verificará 
por  la  Intendencia  general  de  Hacienda  en  los  términos  pres- 
critos  en  el  reglamento  de  ventas.  Las  composiciones  ó  legi- 
timaciones de  la  propiedad  de  los  que  hubiesen  sido  detMi- 
tados,  se  llevarán  a  efecto  por  la  Dirección  general  de 
Administración  civil  con  sujeción  á  lo  que  se  determina  en  el 
reglamento  de  composiciones. 

,  Art.  11.  La  Inspección  general  de  Montes  procederá,  con 
la  urgencia  que  permitan  los  demás  servicios  del  ramo,  á  la 
demarcación  de  las  zonas  verdaderamente  forestales,  ó  sea  á  la 
de  aquellas  superficies  que  por  razones  climatológicas,  hídro» 
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lógicas  é  higiénicas,  ó  por  ofrecer  un  suelo  impropio  para  el 
cultivo  agrario  permanente,  jamás  deban  pasar  al  dominio 
privado. 

Art.  12.  A  medida  que  dicha  demarcación  se  vaya  ejecu- 
tando en  las  nrovincias  del  Archipiélago,  se  le  dará  la  mayor 
publicidad  oncial  que  sea  posible,  á  fin  de  que  los  denuncia- 
dores ó  solicitantes  de  terrenos  realengos  puedan  saber  de 
antemano  cuáles  son  los  terrenos  susceptibles  de  denuncia  ó 
enajenables. 

Art.  13.  En  tanto  no  esté  demarcada  la  zona  forestal,  de- 
berá preceder  á  toda  medición  j  tasación  de  terrenos  realen- 
fi^os  denunciados  ó  solicitados  por  particulares,  la  clasificación 
facultativa  que  determine  si  pueaen,  ó  no,  pasar  al  dominio 
privado.  En  el  caso  en  que  la  Dirección  general  de  Adminis- 
tración civil  no  estuviese  conforme  con  lo  propuesto  por  la 
Inspección  general  de  Montes,  se  elevará  el  expediente  al  Mi- 
nisterio de  Ultramar,  para  su  resolución. 

TÍTULO  IV. 

Adminisiración  de  los  maníes  ¿el  Estado. 

Art.  14.  La  administración  de  los  montes  del  Estado  en 
Filipinas  corresponderá  á  la  Dirección  general  de  Adminis* 
tración  civil,  bajo  la  alta  inspección  del  Gobierno  general  de 
las  Islas. 

La  misma  Dirección  general  delegará  en  los  Jefes  de  pro* 
vincia  las  facultades  que  orea  convenientes  para  la  adminis- 
tración de  los  montes  y  terrenos  públicos,  con  el  concurso  de 
la  Inspección  general  de  Montes  ó  sus  subalternos,  que  inter- 
vendra  en  todo  cuanto  por  este  reglamento  al  cuerpo  facul- 
tativo de  Ingenieros  se  le  atribuye. 

Art.  15.  Los  nipales,  manglares  y  demás  fincas  rústicas 
de  cualQuiera  clase  que  pertenezcan  al  caudal  de  Propios  de 
los  pueblos,  y  cuyos  productos  ingresen  en  la  Caja  central  de 
fonaos  locales,  se^iran  siendo  administrados  por  la  Dirección 
general  de  Administración  civil,  independientemente  y  sin  in- 
tervención alguna  de  la  Inspección  general  de  Montes,  la  cual, 
sin  embaj^,  prestará  su  auxilio  facultativo  para  dicho  fin, 
cuando  aquélla  lo  juzgue  necesario. 

Art.  16.  Los  terrenos  de  las  leguas  comunales  serán  de 
libre  y  gratuito  aprovechamiento  para  todos  los  vecinos. 

Art.  17.  Para  el  servicio  de  los  montes  del  Estado  el  te- 
rritorio de  las  islas  constituirá  una  Inspección  general,  divi- 
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dida  en  distritos,  los  cuales  se  subdividirán  en  secciones,  j 
éstas  á  su  vez  en  comarcas. 

Art.  18.  Respecto  á  la  distribución  y  obli^ciones  del 
personal,  se  observarán  las  disposiciones  contenidas  en  este 
reglamento. 

TÍTULO  V. 

De  los  aprovechamientos  de  montes. 

Art.  19.  Los  aprovechamientos  forestales  se  dividirán  en 
gratuitos  y  de  pago. 

Art.  20.  Serán  por  ahora  libres  y  gratuitos  los  aprovecha- 
mientos de  pastos,  jugos,  frutos,  resinas,  almacigas,  gomas, 
maderas  tintóreas,  leñas  y  estacas  para  corrales  ae  pesca. 

Art.  21.  El  Gobierno  se  reserva  la  facultad  de  hacer  estos 
aprovechamientos  en  el  tiempo  y  forma  que  estime  conve- 
niente, dejando  siempre  á  salvo  los  derechos  preexistentes. 

Art.  22.  También  serán  gratuitos,  pero  no  libres,  los  apro- 
vechamientos de  maderas  de  construcción  para  uso  personal 
y  exclusivo  de  los  vecinos  de  los  pueblos,  para  obras  públicas 
que  se  ejecuten  por  Administración,  y  para  la  edificación  de 
iglesias  y  conventos. 

Art.  5».    El  aprovechamiento  de  leñas  sólo  será  libre  y 

gratuito  cuando  se  concrete  á  las  especies  arbóreas  que  la 
írección  general  de  Administración  civil  desigpe  y  cuando 
los  árboles  destinados  á  dicho  objeto  sean  reducidos  antes  de 
salir  del  monte  á  trozos  que  no  excedan  de  dos  metros  de  lon- 
gitud y  dos  decímetros  de  diámetífo. 

Art.  24.  El  aprovechamiento  libre  y  gratuito  de  estacas 
para  corrales  de  pesca  será  únicamente  permitido  cuando  las 
maderas  sean  de  las  llamadas  de  mangle,  y  sus  dimensiones 
no  excedan  de  siete  metros  de  longitud  y  dos  decímetros  de 
diámetro. 

Art.  25.  Ei  aprovechamiento  de  maderas  para  la  fabrica- 
ción de  muebles  y  otros  artefactos,  se  asimilará  al  de  las  ma- 
deras de  construcción  sujetas  á  pago. 

Art.  26.  Todos  los  vecinos  de  los  pueblos,  sin  distinción 
alguna,  disfrutarán  el  derecho  de  aprovechar  gratuitamente 
en  los  montes  del  Estado  las  «maderas  necesarias  para  su  uso 

Eersonal  y  exclusivo,  ó  sea  para  recomponer  la  casa  en  que 
abiten,  para  construir  una  nueva  si  carecieren  de  ella,  para 
fabricar  sus  aperos  de  labor  y  para  proporcionarse  una  ó  dos 
bancas  con  destino  al  trasporte  de  los  productos  agrícolas  de 
sus  cosechas,  ó  para  dedicarse  á  la  industria  de  la  pesca. 
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Art.  27.  Lo8  directores,  empresarios,  encargados  y  ope- 
rarios de  minas  en  explotación,  gozarán  el  mismo  privilegio 
que  los  demás  vecinos,  en  lo  relativo  al  aprovechamiento  de 
maderas  para  su  uso  piersonal  y  exclusivo,  pero  sin  que  dicho 
privilegio  se  extienda  á  las  demás  maderas  necesarias  para  la 
explotación  en  que  se  ocunen. 

Art.  28.    Las  maderas  aestinadas  al  uso  personal  v  exclu- 
sivo de  los  vecinos  deberán  extraerse  precisamente  de  los  mon- 
tes del  Estado  situados  en  la  jurisdicción  del  mismo  pueblo  á 
ue  los  usufructuarios  pertenezcan;  y  en  caso  de  no  haberlas, 
e'los  montes  más  inmediatos  en  que  puedan  encontrarse. 

Art.  29.  Para  ejecutar  dichos  aprovechamientos,  los  veci- 
nos deberán  proveerse  de  una  licencia  del  Jefe  de  la  provincia, 
diri^éndole  al  efecto  una  instancia  informada  por  el  Goberna- 
dorcillo,  en  la  cual  éste  manifestará  si  es  ó  no  cierta  la  nece- 
sidad exnuesta  por  el  recurrente ,  y  si  el  número  de  piezas 
aolicitado  le  parece  ó  no  excesivo. 

Art.  30.  Todas  las  licencias  á  que  se  refiere  el  artículo  an- 
terior serán  gratuitas  y  válidas  por  s^is  meses,  á  contar  desde 
la  fecha  en  que  fueren  concedidas,  y  no  podrán  otorgarse  por 
los  Jefes  de  provincia  sin  que  previamente  haya  informado  el 
funcionario  del  ramo  de  Montes  de  la  localidad,  y  en  todas 
^llas  se  consignará  detalladamente  el  número,  clase  y  dimen- 
siones de  las  piezas  que  podrán  aprovecharse,  la  época  y  sitio 
en  que  deberá  efectuarse  la  corta  y  la  forma  de  hacerla  y  de 
extraer  los  productos  sin  perjudicar  al  arbolado. 

Art.  31.  El  aprovechamiento  gratuito  de  maderas  para 
puentes.  Tribunales,  casas  de  Gobierno,  cárceles,  mercados, 
Elscuelas  y  demás  obras  de  carácter  público  que  se  ejecuten 
por  administración,  ya  se  utilice  ó  no  para  ello  la  prestación 
personal,  sólo  podrá  efectuarse  mediante  licencia  otorgada, 
sin  retribución  alguna,  al  encargado  de  la  obra  por  el  Jefe 
de  la  provincia  cuando  se  trate  de  una  simple  reparación  cuyo 
importe  no  exceda  de  500  pesos,  y  por  la  Dirección  general 
de  Administración  civil,  cuando  se  trate  de  obras  de  nueva 
planta  ó  de  reparaciones  cuyo  importe  exceda  de  la  expresada 
cantidad. 

Art.  32.  Cuando  las  obras  se  ejecuten  por  contrata,  debe- 
rá proveerse  el  contratista  de  una  licencia  de  corta,  expedida 
por  la  Dirección  ffeneral  de  Administración  civil,  satisfa- 
ciendo, al  obtenerla,  el  50  por  100  del  valor  de  las  maderas, 
y  el  otro  50  por  100  al  terminar  el  aprovechamiento,  é  ingre- 
%mdo  dichas  cantidades  en  fondos  locales  ó  en  el  Tesoro,  se- 
gún corresponda. 
Art.  33.    Los  aprovechamientos  de  maderas  para  obras  pú- 
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blicas  se  harán  siempre  en  los  montes  del  mismo  término 
municipal  en  que  aquellas  se  ejecuten;  y  de  no  haber  monte» 
en  él,  o  si  de  naberlo^  no  contienen  piezas  de  la  calidad  y 
dimensiones  necesarias,  se  extraerán  estas  de  la  jurisdicciOT 
del  pueblo  más  inmediato  en  oue  puedan  encontrarse. 

Art.  34.  En  las  licencias  de  corta  de  maderas  para  obras 
públicas  se  expresató  el  número,  clase  j  dimensiones  de  los 
arboles  que  poarán  aprovecharse,  así  como  la  localidad  en  que 
la  corta  deberá  efectuarse.  La  Inspección  general  de  Montes 
podrá  disponer,  cuando,  á  su  juicio,  lo  exija  la  importancia 
de  las  cortas,  que  éstas  se  verifiquen  precisamente  bajo  la 
dirección  de  un  empleado  del  ramo,  el  cual  deberá  dar  parte 
á  dicha  inspección  de  cuándo  comiencen  y  terminen,  así  conao 
de  si  ha  habido  ó  no  exceso  en  el  aprovechamiento. 

Art.  35.  Los  aprovechamientos  de  maderas  para  iglesias 
y  conventos  se  harán  igualmente  por  medio  de  liceticias  ex- 
pedidas gratuitamente  por  la  Dirección  general  de  Adminis- 
tración civil  á  favor  de  los  Párrocos,  y  en  dichos  documentos 
constará  el  número^  clase  v  dimensiones  de  las  piezas  que 
hayan  de  aprovecharse  y  la  localidad  en  que  haya  de  efectuar- 
se Ja  corta. 

Art.  36.  El  trasporte  de  las  maderas  para  uso  pronio  y 
exclusivo  de  los  vecinos,  para  obras  públicas  y  para  iglesias 
y  conventos,  cuando  aquéllas  tengan  que  salir  de  la  jurisdic- 
ción del  pueblo  en  que  se  cortaron ,  se  verificará  siempre  con 
auxilio  de  una  guía,  expedida  por  el  empleado  de  montes,  ó, 
en  su  defecto,  por  el  pedáneo  del  pueblo  de  su  procedencia. 
La  expedición  de  estas  guías  será  gratuita  en  todo»  los  casos. 
.  Art.  37.  Todos  los  demás  aprovechamientos  de  maderas 
de  construcción  que  no  estén  comprendidos  en  los  artículos 
anteriores  quedaran  sujetos  al  pago  de  los  productos,  con  afre- 
glo  á  tasación  ejecutada  por  los  empleados  de  montes,  segiin 
tarifa  oficial. 

Art.  38.  Dichos  aprovechamientos  se  ejecutarán  por  me- 
dio de  licencias  personales  de  cortas,  expedidas  o^tuitamente 
)or  la  Dirección  general  de  Administración  civil,  en  las  cua- 
es  se  consignará  las  clases  de  madera  <jue  deberán  córtame, 
los  precios  correspondientes  por  pie  cúbico,  según  tarifet  ofi- 
cial, la  provincia  ó  provincias  en  que  haya  de  ejecutarse  la 
corta,  y  las  condiciones  para  el  apeo,  trasporte  y  pago  de  los 
productos,  á  fin  de  que  no  se  cometan  daños  en  los  montes 
ni  se  defrauden  los  intereses  del  Estado. 

Art.  89.    Para  el  trasporte  de  las  maderas  de  construc-* 
ción  sujetas  á  pago,  cuando  hayan  de  salir  de  la  jurisdicción 
del  pueblo  en  que  se  cortaron,  será  siempre  precisa  una  guia. 
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<en  la  cual  se  expresará,  el  número,  clase  y  di'mensiones  de  las 
piezas. 

Art.  40.  Las  j^as  serán  expedidas  por  loe  erapleadoa 
locales  del  ramo^  los  cuales,  previo  aviso  de  loa  intetesados, 
«e  constítuiráii  e»  tí  sitio  en  que  se  hallen  acopiadas  las  ma* 
deras,  j  formarán  una  relación  duplicada  de  ks  mismas^ 
consignando  el  niímero,  clase  j  dimensiones  dte  las  piezos,  asi 
<x>mo  su  cubicación  y  tasación.  Una  de  dichas  relaciones, 
firmada  por  el  empleado  dd  ramo,  se  entregará  al  interesado 
para  la  conducción  de  los  productos,  y  la  otra  se  remitirá  por 
;8qu¿l  al  Jefe  del  distrito  forestal  á  fin  de  que  pueda  dirigirse 
al  Administrador  de  Hacienda  de  la  provincia  correspondiente 
^n  demanda  de  que  reciba  del  interesado  el  importe  de  las  ma^ 
<teras,  si  asi  procediera,  entregándole  la  correspondiente  cauta 
<le  pago  para  (][ue  la  presente  en  el  distrito  forestal. 

Art.  4L  Si  en  razón  á  la  escasez  de  cierta  clase  de  made- 
ras, y  para  evitar  su  completa  desaparición  de  los  montes, 
fuese  conveniente  prohibir  su  corta  en  todo  el  Archipiélago 
'ó  en  determinadas  localidades,  ó  si  se  considerase  oportuno 
fijar  las  dimensiones  mínimas  de  los  árboles  que  sea  licito 
cortar,  con  objeto  de  garantir  la  conservación  del  repoblado 
joven,  la  Inspección  general  de  Montes  propondrá  á  la  Direc* 
ción  general  de  Administración  civil  lo  que  proceda,  dictán- 
dose en  seguida  el  oportuno  decreto,  y,  una  vez  dictado,  se 
estampará  en  todas  las  licencias  la  nota  oportuna  para  su 
cumplimiento  por  parte  de  los  concesionarios. 

Art.  42.  Cuando  por  impedirlo  otras  atenciones  del  ser^ 
vicio  no  puedan  los  empleados  del  ramo  acudir  á  practicar  el 
reconocimiento  y  medición  de  las  maderas  acopiadas  con  la 
brevedad  necesaria  para  evitar  perfuicios  á  los  dueños  de  las 
mismas,  podrá  ejecutarse  dicha  operación  por  los  Gobernador- 
cilios  ó  individuos  de  Justicia  que  estos  designen;  pero  en 
tal  caso  no  constará  en  las  relaciones  más  que  el  número, 
clase  y  dimensiones  de  las  piezas  dejando  en  blanco  las  cok 
lumnas  destinadas  á  la  cubicación  y  tasación  para  que  sean 
llenadas  por  los  empleados  de  montes  del  punto  en  que  ter- 
mine el  viaje  de  las  maderas. 

Art*  48.  Los  Gobemadorcillos  ó  individuos  de  Justicia 
autorizaián  con  »i  firma  las  guias  ó  relaciones  á  que  se  re- 
fiere el  articulo  anterior  y  las  extenderán  por  duphcado,.  en- 
tregando una  al  conductor  de  las  maderas  y  remitiendo  la 
otra  al  Ingeniero  Jefe  del  distrito  forestal. 

Art.  44.    Cuando  las  maderas  vayan  destinadas  á  algún¡ 

Í)ueblo  de  otro  distrito  forestal  distinto  del  de  su  porocedencia; 
os  Ingenieros  Jefes  remitirán  las  relaciones  que  los  emplea-* 
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dos  subalternos  del  ramo  y  los  GobemadorciUos  de  los  pue-« 
blos  les  envíen  al  Jefe  del  distrito  forestal  correspondleQte^ 
para  que  pueda  gestionar  el  cobro  del  valor  de  los  productos. 

Art.  45.  El  conductor  de  maderas  sujetas  á  pago  cuyo 
viaje  termine  en  la  misma  población  en  que  resida  un  Inge* 
niero  Jefe  de  distrito  deberá  presentar  á  éste  la  relación  6- 
guia  para  que  disponga  la  cubicación  y  tasación  de  las  pie- 
zas, de  no  venir  ya  hecha,  ó  para  que  se  compruebe  la  exac- 
titud de  la  que  aparezca,  después  de  lo  cual  el  citado  Jefe^ 
del  distrito  expedirá  la  orden  de  ingreso  para  que  el  intere- 
satdo  lo  efectúe  inmediatamente  en  la  Administración  de  Ha- 
cienda de  la  provincia  y  se  presente  de  nuevo  con  la  carta  de- 
paro, sin  cuyo  requisito  no  se  le  facilitará  la  orden  para  pro- 
ceder á  la  descarga,  y  para  disponer  libremente  de  las- 
piezas. 

Art.  46.  Las  mismas  formalidades  se  observarán  cuando 
las  maderas  vayan  destinadas  á  un  punto  donde  no  resida  el 
Jefe  del  distrito  forestal;  debiendo  entonces  el  conductor  di- 
rigirse al  Ayudante  del  ramo  más  cercano  para  obtener  pri- 
mero la  orden  de  ingreso  y  posteriormente  la  de  descarga, 

Art.  47.  Para  el  aprovechamiento  de  maderas  con  destino 
á  la  Península  ó  al  extranjero  será  precisa  la  licencia  de  corta 
además  del  permiso  de  exportación ,  y  el  interesado  tendrá 
que  consignar  en  la  Caja  de  Depósitos  como  garantía  det^ 
pago  de  los  productos  la  cantidad  que  corresponda  á  razón  de^ 
2  pesos  por  tonelada  de  capacidad  del  barco  exportador.  Una 
vez  hecno  el  depósito,  se  expedirán  por  la  Inspección  gene- 
ral de  Montes  las  órdenes  para  que  se  permita  la  carga  del' 
buque  y  se  forme  al  mismo  tiempo  una  relación  de  las  ma- 
deras cargadas.  Terminada  esta  operación,  podrá  el  buque 
emprender  su  viaje  sin  más  demora,  y  el  dueño  de  las  ma- 
deras deberá  presentarse  en  la  Inspección  para  recoger  la  or- 
den de  ingreso  del  valor  de  las  maderas,  etectuarlo  en  la  Ad- 
ministración de  Hacienda  y  entregar  después  en  la  Inspecciózi: 
la  carta  der  paga ,  en  vista  de  la  cual  se  extenderá  la  ordea 

{)ara  que  el  interesado  pueda  retirar  el  depósito ,  quedando 
ibre  de  toda  responsabihdad. 

Art.  48.  Los  constructores  de  barcos  deberán  satis&cer 
siempre  el  importe  de  las  maderas  que  empleen  al  efecto,  y 
aunque  los  talleres  ó  astilleros  estén  situados  en  la  misma 

I  provincia  de  donde  procedan  aquéllas ,  deberán  proveerse  de- 
a  licencia  de  corta  además  de  la  de  construcción  y  facilitar 
al  empleado  local  del  ramo  la  relación  correspondiente,  4^ue- 
aquél  comprobará  cuando  lo  crea  oportuno.  Las  embarcaao- 
nes  construidas,  cualquiera  que  sea  su  tamaño,  no  podrán 
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hacerse  á  la  mar  éin  que  sus  dueños  hayan  ingresado  previa- 
mente en  el  Tesoro  el  valor  de  las  maderas  invertidas. 

Art.  49.  A  medida  (jue  las  circunstancias  lo  permitan  se 
irá  estableciendo  en  Filipinas  un  régimen  para  la  explotación 
de  los  montes  que  subordine  los  aprovechamientos  á  los  11--^ 
mites  de  la  producción  natural . 

Art.  50.  A  este  fin  la  Inspección  general  de  Montes  pro- 
pondrá paulatinamente  á  la  Dirección  general  de  Administra- 
ción civil  la  abolición  del  sistema  de  cortas  por  licencias 
personales  en  aquellas  provincias  en  ^ue  á  consecuencia  de 
aprovechamientos  inmoaerados  las  existencias  de  los  montes 
hayan  disminuido  hasta  el  punto  de  hacer  necesaria  una  ex- 
plotación prudente  y  sistemática. 

Art.  51.  Los  aprovechamientos  de  maderas  de  construc* 
ción  en  los  montes  de  aquellas  provincias  en  ()ue,  á  tenor  da 
lo  dispuesto  en  el  articulo  anterior,  vaya  aboliéndose  el  siste- 
ma de  cortas  por  licencias  personales  se  atemperarán,  á  falta 
de  ordenaciones  definitivas,  á  planes  provisionales  de  aprove- 
chamiento, formados  por  el  Ingeniero  Jefe  del  distrito  con 
auxilio  del  personal  subalterno  que  tenga  á  sus  ordenes. 

Art.  52.    Los  planes  provisionales  de  aprovechamiento  fi- 

{'aran  sólo  por  un  año  el  de  los  productos  forestales  que  la 
mena  conservación  de  los  montes  permita,  procurando  conci* 
liarla  con  las  obligaciones  que  el  monte  tenga  que  cubrir,  asi 
como  con  las  exigencias  del  consumo. 

Art.  53.  Los  lugenieros  Jefes  de  los  distritos  forestales 
darán  las  instrucciones  convenientes  al  personal  subalterno 
para  que  durante  los  meses  de  Febrero,  Marzo  y  Abril  pueda 
adquirir  los  datos  para  la  formación  de  los  expedientes  que 
hayan  de  servir  de  haee  al  plan  de  aprovechamientos. 

Art.  54.  Las  operaciones  que  se  consignen  en  el  plan 
anual  de  aprovechamientos,  se  verificarán  con  arreglo  al  año 
económico. 

Art.  55.  Los  Ingenieros  Jefes  de  los  distritos  forestales» 
remitirán  los  planes  de  aprovechamiento  durante  la  primera 
quincena  de  Mayo  al  Inspector  del  ramo,  el  cual,  después  de 
examinarlos  minuciosamente  los  someterá  á  la  aprobación  de 
la  Dirección  general  de  Administración  civil,  con  las  modifi-* 
caciones  aue  juzgue  oportunas.  Si  la  Dirección  los  desapro- 
base, se  elevará  el  expediente  para  su  resolución  al  Goberna-- 
dor  general  de  las  Islas.  \ 

Art.  56.  Una  vez  aprobados  por  la  Dirección  general  d^ 
Administración  civil,  los  planes  de  aprovechamientos,  se  cir- 
cularán, á  propuesta  de  la  Inspección,  las  órdenes  oportunas 
para  la  celebración  de  las  subastas* 
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Art.  57.  No  podrá  concédanse  aprovechamiento  al^no 
que  no  esté  comprendido  en  el  plan  anual,  en  los  montes  so- 
metidos á  este  régimen.  El  Gobernador  general  será  el  único 
que  en  casos  urgentes  é  imprevistos  podrá,  previo  informe  de 
la  Ins|>ección  general  de  Montes  y  de  la  Dirección  general  de 
Administración  civil,  autorizar  aprovechamientos  extraordi- 
narios. 

Art.  58.  Bajo  ningún  concepto  se  concederán  aprovecha- 
mientos gratuitos  en  Tos  montes  del  Estado,  fuera  de  los  de- 
clarados  como  tales  por  este  reglamento  ó  por  las  disposicio* 
nes  que  en  lo  sucesivo  se  dicten  sobre  el  particular. 

Art.  59.  Todo  aprovechamiento  de  productos  forestales 
que  se  verifique  en  los  montes  sometidos  al  régimen  de  que 
tse  trata,  se  adjudicará  precisamente  en  subasta  púUica.  Se 
exceptúan  únicamente  de  esta  disposición: 

1.^  Las  maderas  parauso  personal  y  exclusivo  de  loe  ve- 
cinos de  los  pueblos. 

2.""  Las  maderae  para  obras  públicas  que  se  ejecuten  por 
administración,  y  las  que  se  empleen  por  los  Párrocos  en  ig^iie- 
sias  y  conventos. 

Estos  aprovechamientos  gratuitos  se  subordinarán,  sin 
embargo,  á  la  posibitidad  natural  de  los  montes  y  á  la  regla- 
mentación que  para  su  ejecución  se  dicte. 

Art.  60.  Toda  subasta  de  productos  forestales  cuya  tasa- 
ción exceda  de  1 .000  pesos,  se  anunciará  con  un  mes  por  lo 
menos  de  anticipación  en  la  Oaceia  oficial,  y  por  medio  de 
edictos  en  la  cabecera  de  la  provincia  y  en  el  pueblo  en  que 
radique  el  montei  Dicho  plano  podrá  reducirse  á  su  mitad 
cuando  las  subastas  sean  de  menor  cuantía. 

Art.  61.  La  subasta  será  doble  y  simultánea  cuando  el 
importe  de  la  tasación  exceda  de  1 .000  pesos,  y  el  acto  se  ve- 
rificará en  Manila  ante  la  Junta  de  Almonedas  de  la  Direc- 
ción general  de  Administración  civil,  con  asistencia  del  Ins* 
pector  general  del  ramo ,  y  en  la  provincia  en  la  cabecera 
ante  la  Junta  local,  á  la  cual  concurrirá  el  empleado  de  Mon* 
tes  de  mayor  categoría  en  la  localidad. 

Guando  la  tasación  no  exceda  de  dicha  suma,  habrá  una 
sola  subasta  en  la  cabecera  de  la  provincia. 

Art.  62.  En  las  subastas  que  por  su  entidad -sean  dobles 
y  simultáneas,  las  proposiciones  se  harán  precisamente  en 
pliegos  cerrados,  con  sujeción  á  la  fórmula  que  designe  el 
pliego  de.  condiciones  y  acompañando  la  carta  de  pago  «jne 
acredite  haber  entregado  en  la  Tesorería  de  la  Administración 
provincial  de  Hacienda  el  5  por  100  del  importe  de  la  tasa* 
ción  como  fianza  para  presentarse  á  licitar. 


»»  1884.  ^51 

Cuando  la  subasta  sea  sencilla,  se  yerifícará  por  pujas 
abiertas  entre  los  que  quieran  tomar  parte  en  el  remate,  sin 
«xigir  á  éstos  fianza  ninguna,  á  menos  que  á  juicio  del  Pre- 
sidente fuese  conveniente  por  las  circunstancias  especiales 
de  la  localidad,  salvo  siempre  la  que  deba  prestar  el  rema- 
tante, según  el  pliego  de  condiciones. 

Art.  o3.  Las  proposiciones  6  las  pujas  se  admitirán  du- 
rante la  primera  media  hora  del  acto  de  la  subasta,  trascu- 
rrida la  cual,  se  hará  la  adjudicación  al  postor  cuya  proposi- 
ción sea  más  favorable.  La  licitación  versará  exclusivamente 
sobre  el  valor  de  la  tasación,  desechándose  como  nulas  ó  no 
Tiechas  las  proposiciones  que  no  ofrezcan  por  lo  menos  una 
<»Lntidad  i^al  á  aquélla. 

Si  verificándose  la  subasta  por  pliegos  cerrados  resultasen 
con  precios  iguales  dos  ó  más  de  las  reputadas  más  ventajo- 
sas, se  abrirá  una  nueva  licitación  entre  los  autores  de  éstas, 
por  espacio  de  un  cuarto  de  hora  y  en  ¡rajas  abiertas  que  no 
podrán  bajar  de  5  pesos  cada  una.  Si  ninguno  de  ellos  qui- 
tsiere  aumentar  el  precio  ofrecido,  se  dedairá  por  la  suerte 
aquél  á  cuyo  favor  haya  de  adjudicarse  el  remate. 

Art.  64.  La  subasta  se  someterá  á  la  aprobación  de  la 
Dirección  general  de  Administración  civil,  la  cual  resolverá 
asimismo  las  reclamaciones  que  se  presenten  contra  ella,  con 
recurso  á  la  vía  contencioso -administrativa. 

.  El  remate,  sin  embargo,  producirá  sus  efectos  una  vez 
aprobado  por  la  Dirección,  quedando  atenido  el  rematante  al 
resultado  del  juicio  que  ee  entable. 

Art.  65.  Cuando  la  primera  subasta  de  un  aprovecha- 
miento quedase  sin  efecto  por  falta  de  licitadores  ó  por  no 
ser  admisibles  las  proposiciones  presentadas,  se  anunciará 
otra,  practicando  una  nueva  tasación  de  los  productos  para 
reducir  el  tipo  ó  modificar  alguna  condición  del  pliego  de 
subasta  que  se  considere  un  obstáculo  para  la  concurrencia. 
No  habiendo  ni  aun  asi  licitadores  y  siendo  necesario  el 
aprovechamiento,  ya  bajo  el  aspecto  ae  la  conservación  del 
monte,  ya  bajo  el  del  interés  del  Estado,  se  hará  una  nueva 
retasa  y  se  anunciará  una  tercera  subasta.  Pero  si  no  fuese 
absoluta  é  inmediatamente  necesario  el  aprovechamiento, 
podrá  diferirse  ó  aplazarse  esta  tercera  subasta  para  una  época 
más  6  menos  distante,  según  lo  exijan  las  circunstancias. 

Art.  66.  Los  árboles  en  pié  que  sean  objeto  del  aprove- 
chamiento deberán  señalarse  previamente  por  los  empleados 
del  ramo,  implantando  en  ellos  el  marco  real. 

Los  productos  resultantes  del  aprovechamiento  no  podrán 
'  fiaKr  de  la  jurisdicción  del  pueblo  en  que  radique  el  monte  sin 
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ir  acompañados  de  una  guia  expedida  por  el  iD^eniero  Jefe 
del  distrito  forestal,  y  en  caso  de  ser  maderas  deberán  llevar 
el  marco  real  puesto  por  el  empleado  que  esté  autorizado  al 
efecto. 

Los  productos  que  carezcan  de  los  requisitos  expresados 
serán  considerados  como  fraudulentos. 

Art.  67.  Los  pliegos  de  condiciones  facultativas  para  la 
ejecución  de  los  aprovechamientos  serán  redactados  por  los 
Ingenieros  Jefes  de  los  distritos  y  sometidos  por  la  Inspección 
general  de  Montes,  con  las  modificaciones  que  estime  opor- 
tunas, á  la  Dirección  ^neral  de  Administración  civil,  la 
cual  agregará  las  condiciones  económicas  que  tenga  por  con- 
veniente. 

Art.  68.  Para  la  redacción  de  los  pliegos  de  condiciones 
se  tendrá  presente: 

I.*'    Que  el  contrato  será  á  riesgo  y  ventura. 

2.^    Que  no  se  admitirá  postura  que  no  cubra  la  tasación» 

3.^  Que  será  de  cuenta  del  rematante  el  pago  de  todos  los 
gastos  del  expediente,  derechos  de  subasta  y  escrituras  de 
contrato  y  fianza. 

4.°  La  época  en  que  ha  de  quedar  terminado  el  aprove- 
chamiento, sin  que  el  rematante  tenga  derecho  á  prorroga 
alguna. 

5.**  Que  no  podrán  comenzarse  los  aprovechamientos  sin 
previa  licencia  por  escrito  del  Ingeniero  inspector,  so  pena 
de  considerarse  como  aprovechamiento  fraudulento. 

6.®  Que  el  rematante  que  dejase  trascurrir  el  plazo  seña- 
lado sin  haber  terminado  el  aprovechamiento  perderá  los  pro- 
ductos que  no  hubiere  extraído,  quedando  á  favor  del  Estado. 

7.®  Que  la  corta  se  ejecutará  bajo  la  dirección  de  un  em- 
pleado del  ramo  que  designe  el  Jefó  del  distrito  forestal. 

8.**  Que  el  rematante  no  tendrá  derecho  al  resarcimiento 
de  daños  de  ninguna  especie  por  casos  fortuitos  ó  imprevistos^ 
ni  tampoco  á  reclamar  la  falta  de  árboles  señalados  si  lo  no- 
tare después  de  empezado  el  aprovechamiento. 

9.°  Que  desde  la  fecha  del  permiso  para  el  aprovecha- 
miento hasta  que  éste  se  apruebe  como  bueno,  será  res- 
ponsable el  rematante  de  las  infracciones  del  reglamento  del 
ramo,  falta  de  cumplimiento  del  pliego  de  condiciones  ó  daños 
en  el  terreno  que  abraza  el  aprovechamiento,  si  sus  encar- 
dados no  los  denunciasen  ó  avisasen  por  escrito  al  empleado 
o  encargado  de  la  dirección  de  las  operaciones  dentro  del 
j^lazo  de  seis  días,  presentando  siempre  al  autor  del  siniestro 
o  demostrando  satisfactoriamente  su  causa. 

Art.  69.    Si  trascurriese  el  plazo  que  se  señale  en  el  pliego 
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de  condiciones  sin  que  el  rematante  haya  hecho  operación 
alguna  en  el  monte  ni  entregado  parte  alguna  del  precio  del 
remate,  pagará  la  multa  de  100  pesos,  además  de  indemnizar 
los  daños  y  perjuicios. 

Art.  70.  El  justiprecio  de  los  productos  cortados  y  no  ex- 
traídos y  de  los  daños  y  perjuicios  causados  en  el  monte,  se 
verificará  por  un  empleado  del  ramo  y  por  un  perito  nombrado 

Íor  el  rematante.  En  caso  de  discordia  se  nombrará  por  el 
uez  de  la  provincia  un  tercer  perito  que  la  dirima  y  á  cuyo 
fallo  deberá  estarse. 

La  tasación  de  los  productos  se  hará  precisamente  con 
arreglo  al  valor  dado  á  los  mismos  en  la  subasta,  sin  tener  en 
cuenta  los  gastos  que  ocasione  la  corta,  los  cuales  perderá 
siempre  el  rematante. 

Art.  71.    Podrá  reclamarse  la  rescisión  del  contrato  ó  que 
no  tengan  efecto  las  disposiciones  relativas  al  plazo  en  que  ha ' 
de  darse  por  terminado  el  aprovechamiento: 

1 .°  Cuando  se  haya  suspendido  por  actos  procedentes  de 
la  Administración. 

2."*  En  virtud  de  disposiciones  de  los  Tribunales ,  fundadas 
en  una  demanda  de  propiedad. 

3.**  Si  se  diese  la  imposibilidad  absoluta  de  entrar  en  el 
monte  por  accidente  de  fuerza  mayor,  debidamente  justi- 
ficado. 

Art.  72.  La  solicitud  de  rescisión  se  presentará  en  su  caso 
á  la  Dirección  general  de  Administración  civil,  la  cual  resol- 
verá lo  que  corresponda ,  oyendo»  al  Ingeniero  Inspector  del 
ramo,  con  recurso  á  la  vía  contencioso-administrativa. 

Art.  73.  Si  á  consecuencia  de  la  rescisión  del  contrato 
hubiese  que  devolver  al  rematante  el  precio  satisfecho  por  eJ 
aprovechamiento  no  realizado,  podrá  celebrarse  nuevo  remate 
para  satisfacer  este  crédito,  siempre  que  la  buena  conserva- 
ción del  monte  lo  permita.  Será  entonces  una  de  las  condi- 
ciones impuestas  al  nuevo  adjudicatario  satisfacer  al  anterior 
la  suma  que  en  tal  concepto  reclame  legítimamente. 

Art.  74.  Podrá  concederse  á  empresas  particulares  el  pri- 
vilegio de  explotación  de  los  montes  del  Estado  comprendi- 
dos en  determinadas  comarcas,  sin  pago  alguno  de  los  pro- 
ductos aprovechados,  y  con  arreglo  á  prescripciones  especiales, 
siempre  que  los  concesionarios  se  comprometan  á  ejecutar  las 
obras  de  interés  general,  tales  como*caminos  forestales,  limpia 
y  rectificación  de  ríos,  mejora  de  fondeaderos,  y  otras  que  en 
cada  caso  particular  se  determinen.  • 

Art.  75.  Dichas  concesiones  serán  siempre  objeto  de  un 
contrato  aprobado  por  Real  orden  emanada  del  Mmisterio  de 
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Ultramar,  como  consecuencia  del  expediente  instruido  al  efec- 
to, y  ^n  el  cual  se  fijarán  con  toda  precisión  las  obligaciones 
reciprocas  del  Estaito  y  de  los  concesionarios. 

En  tales  casos  las  concesiones  á  que  se  r^ere  el  articula 
anterior  se  tendrán  en  cuenta  al  formularse  bs  contratos  para 
la  determinación  de  la  retribución  pecuniaria  que  haya  de 
abonar  el  contratista. 

Art.  76.  jE)n  los  expedientes  de  que  se  trata  será  oída  la 
Inspección  general  de  Montes  de  Filipinas  y  las  corporaciones 
y  centros  administrativos  de  las  Islas  ó  de  la  Península  que  el 
Ministerio  de  Ultramar  tenga  por  conveniente. 

Axt.  77.  Las  obras  ó  mejoras  que  á  consecuencia  de  tales 
contratos  ejecuten  los  concesionarios,  quedarán  á  &vor  del 
Estado  al  terminar  el  plazo  que  al  efecto  se  señale. 

Art.  78.  La  corta  y  aprovechamiento  de  maderas  podrá 
.también  efectuarse  por  Administración,  cuando  el  Ministro  de 
Ultramar  lo  consideré  conveniente.  En  este  caso  se  dictarán 
por  el  mismo,  previos  los  informes  oportunos,  las  prescripcio- 
nes necesarias  para  la  organización  ae  las  cortas  y  la  conser- 
vación y  aplicación  de  los  productos. 

Art.  79.  Las  cortas  por  Admixústración  no  se  plantearán, 
sin  embargo,  sino  cuando  para  ejecutarlas  pueda  disponerse 
de  los  presidiarios  ó  de  otros  elementos  para  el  trabajo,  que 
puedan  proporcionar  economía  positiva  en  los  acopios  necesa- 
rios para  las  atenciones  del  Estado. 

TÍTULO  VI. 

Estadística  forestal. 

Art.  80.  La  Inspección  general  de  Montes  ejecutará  anual- 
mente los  trabajos  estadísticos  necesarios  para  determinar  coa 
la  mayor  exactitud  posible  la  verdadera  importancia  de  la  ri- 
queza forestal  del  Archipiélago. 

Art.  81.  Para  facilitar,  dichos  trabajos  se  llevará  en  todos 
los  Gobiernos  de  provincias  y  distritos  un  registro  escrupu- 
loso de  las  licencias  que  se  concedan  para  aprovechamientos 
de  maderas  con  destmo  al  uso  propio  y  exclusivo  de  los  ve- 
cinos de  los  pueblos  y  para  obras  públicas.  Trimestralmente 
remitirán  los  Jefes  de  prqvincia  ó  distrito  á  la  Dirección  ge- 
neral de  Administración  civil  un  parte  en  que  consten  las  U  - 
cencías  expedidas,  con  expresión  ael  número,  clase  y  dimen- 
siones de  las  piezas ,  monte  ó  localidad  en  que  se  haya  ejecu- 
tado la  corta  y  término  municipal  en  que  aquél  radique. 
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TÍTULO  VII. 


I 


PúlicU  de  los  moíkies  del  JSstado. 

* 

Art.  82.    La  policía  y  custodia  de  los  montee  del  Estado 

la  perseciición  del  tráfico  fraudulento  de  productos  foresta- 
es  estará  á  cargo  de  los  empleados  del  ramo  y  de  la  Guardia 
civil. 

Art.  83.  Los  Oobernadorcillos  que  al  emitir  su  iuforme  eu 
las  solicitudes  de  licencia  para  el  aprovechamiento  de  made- 
ras c<m  destino  al  uso  persoQfli  y  exclusivo  de  los  vecinos  de 
los  pueblos  consignasen  alguna  £silsedad  acerca  de  la  necesi- 
dad alegada  por  el  recurrente,  incurrirán  en  una  multa  de  20 
pesos,  y  en  caso  de  reincidencia  serán  sometidos  á  los  Tribu- 
nales de  justicia.  Los  dueños  de  las  maderas  pagarán  á  su  vez 
el  importe  de  las  mismas  y  una  multa  triple  de  su  valor»  se- 
gún tasación  hecha  con  arreglo  á  la  tarita  oficial. 

Art.  84.  Todo  el  que»  previa  la  competente  licencia,  cor-* 
tare  maderas  para  su  uso  personal  y  exclusivo,  pero  lo  hiciere 
en  cantidad  mayor  que  la  concedida^  extrajese  distintas  clases 
que  las  consignadas ,  distrajese  los  productos  del  obieto  de  la 
concesión,  ó  especulase  con  ellos,  satisfará  el  valor  de  las  ma- 
deras y  una  multa  del  triple  del  mismo. 

Art.  85.  Los  Jefes  de  provincias  y  distritos  cuidarán  muy 
especialmente  de  que  los  mteresados  que  acudan  á  su  Auto- 
ridad en  demanda  de  licencia  para  la  corta  de  maderas  con 
destino  á  su  uso  propio  y  exclusivo,  no  sufran  exacción  al- 
^na  ilegal,  y  someterán  inmediatamente  á  los  Tribunales  de 

Íustieia  a  los  que  la  cometieren;  en  la  inteligencia  de  que  por 
a  DireC/Ción  general  de  Administración  civu  se  exigirá  á  di- 
chas Autoridades  la  responsabilidad  debida  si  no  procediesen 
sobre  el  particular  con  el  ma^or  celo  y  escrupulosidad. 

Art.  8o.  La  falta  de  guias  en  el  trasporte  de  productos 
forestales  aprovechados  legítimamente,  se  castigará  con  una 
miüta  del  1  al  5  por  100  del  valor  de  los  productos  detenidos. 

Art.  87.  El  que  cortase  ó  extrajese  de  los  montes  del  Es- 
tado maderas  y  demás  productos  forestales  cuyo  aprovecha- 
miento esté  prohibido  por  nota  consignada  en  las  licencias, 
quedará  obligado  al  pago  de  una  multa  igual  al  cuadruplo  del 
valor  de  dicnos  productos. 

Art.  88.  Los  Oobernadorcillos  é  individuos  de  Justicia  que 
al  formar  relaciones  de  maderas  acopiadas  por  particulares, 
incurriesen  en  inexactitudes  perjudiciales  á  los  intereses  del 
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Estado,  pagarán  una  multa  que  no  bajará  de  5  pesos  ni  ex- 
cederá de  20. 

Art.  89.  Todo  conductor  de  maderas  que  al  Uecpar  al  tér- 
mino del  viaje  procediese,  sin  la  orden  necesaria  ai  efecto,  á 
disponer  de  aquéllas,  incurrirá  en  una  multa  del  25  por  100 
del  valor  de  las  mismas. 

Art.  90,  La  demora  en  el  pago  de  las  maderas  aprovecha- 
das legitima  ó  fraudulentamente,  se  castigará  con  un  recargo 
del  50  por  100  de  su  importe,  siempre  que  el  inG^reso  no  se 
hiciere  en  el  término  de  un  mes,  á  contar  desde  la  fecha  ea 
que  el  interesado  sea  requerido  para  ello. 

Art.  91.  Los  constructores  de  embarcaciones  que  come- 
tieren ocultaciones  en  las  relaciones  de  maderas  que  debeu 
Sresentar  á  los  empleados  del  ramo  pagarán,  además  del  valor 
e  las  piezas  no  consignadas,  una  multa  del  25  por  100  de 
€u  importe. 

Art.  92.  Los  aprovechamientos  fraudulentos  de  productos 
forestales,  se  castigarán  de  la  manera  siguiente: « 

Si  fueren  productos  inmaderables  sujetos  á  pago,  se  obli- 

fará  siempre  al  delincuente  á  satisfacer  el  valor  de  los  pro- 
uctos  con  los  daños  y  perjuicios,  asi  como  una  multa  del 
25  al  50  por  100  á  la  primera  vez,  del  50  al  75  por  100  á  la 
segunda  v  del  100  por  100  á  la  tercera,  con  el  secuestro  y 
pérdida  de  los.  productos. 

Si  fuesen  productos  maderables  sujetos  ó  no  á  pago,  se 
obligará  también  al  delincuente  á  satisfacer  el  valor  de  los 
mismos,  más  los  daños  y  perjuicios,  y  se  le  impondrá  una 
pena  de  10  céntimos  de  peso  por  decímetro  cúbico  á  la  pri- 
mera vez,  de  20  á  la  segunda  y  de  25  con  el  decomiso  y  pér- 
dida de  las  maderas  á  la  tercera. 

Art.  93.  Los  simples  abusos  ó  contravenciones  en  las  dis- 
posiciones fijadas  sobre  el  tiempo  y  forma  de  ejecutar  los 
aprovechamientos,  siempre  que  no  se  hayan  causado  daños 
y  perjuicios,  se  penarán  con  una  multa  prudencial  que  no 
podrá  exceder  de  100  pesos.  Cuando  se  hayan  cometido  daños 
y  perjuicios,  se  obligará  á  su  autor  al  resarcimiento  efectivo 
del  importe  de  los  mismos  y  al*  pago  de  una  multa  del  10  al 
25  por  100,  según  la  naturaleza,  carácter  é  importancia  del 
hecno. 

Art.  94.  Quedan  en  absoluto  prohibidas  las  roturaciones 
arbitrarias  ó  caingines^  y  los  que  las  ejecutaren  quedarán  in- 
cursos  en  la  misma  pena  que  ios  autores  de  cortas  fraudulen- 
tas, por  lo  relativo  á  los  árboles  que  hubieren  destruido,  j 
además  á  una  multa  de  10  pesos  por  hectárea,  con  el  abandona 
inmediato  del  terreno  detentado. 
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Art.  95.  Cuando  las  multas  de  que  tratan  los  artículos  an- 
teriores no  excedan  de  50  pesos,  se  impondrán  por  los  Gober- 
nadores Jefes  de  provincias;  desde  esta  cantidad  hasta  la  de 
200,  por  la  Dirección  general  de  Administración  civil;  y  desde 
esa  suma  en  adelante,  por. el  GrobéYnador  general.  Para  la  im- 
posición de  esos  castigos  precederán  las  denuncias  correspon- 
dientes, y  el  informe  y  tasación,  por  la  Inspección  general  de 
Montes  ó  sus  subordinados,  de  los  daños  causados,  proi)oniendo 
lo  que  considere  oportuno  en  vista  de  la  &lta  cometida. 

Art.  96.  Las  multas  se  satisfarán  en  el  papel  creado  al 
efecto.  En  ningún  caso,  ni  bajo  preteízto  alguno,  se  percibirán 
en  metálico. 

Art.  97.  La  tercera  parte  del  importe  de  las  multas  se 
abonará  á  los  denunciadores,  mediante  las  foramlidades  pres- 
critas para  semejantes  casos,  por  el  ramo  de  Hacienda. 

TÍTULO  VIII. 

Maníes  de  particulares. 

Art.  98.  Los  montes  de  particulares  no  estarán  sometidos 
al  régimen  administrativo  prescrito  para  los  del  Estado,  ni 
por  consiguiente  se  les  sujetará  á  más  restricciones  que  las 
exigidas  por  las  reglas  generales  de  policía. 

Art.  99.  Los  montes  de  particulares  colindantes  con  otros 
del  Estado  que  estén  sin  deslindar,  quedarán  sometidos»  sólo 
para  dicho  efecto,  á  las  disposiciones  de  este  reglamento. 

Art.  100.  Todos  los  particulares  que  posean  fincas  con  ar- 
bolado maderable  deberán  presentar  en  la  Inspección  general 
de  Montes  los  documentos  justificativos  de  su  propiedad  para 
la  toma  de  razón  de  los  mismos.  Los  productos  forestales  que 
se  extraigan  de  los  montes  de  propiedad  privada  cuj^os  due- 
ños no  hayan  cumplido  dicho  requisito,  serán,  considerados 
como  fraudulentos. 

Art.  101.  Para  que  los  empleados  de  montes  puedan  ejerr 
cer  la  debida  vigilancia  y  evitar  el  fraude,  los  productos  fo- 
restales que  procedan  de  montes  de  particulares  y  que  salgan 
de  la  jurisdicción  del  pueblo  en  que  radique  el  monte,  deberán 
ir  acompañados  de  una  guia,  firmada  por  el  dueño  de  la  finca 
y  visada  por  el  Gobemadorcillo,  en  que  conste  el  número, 
clase  j  dimensiones  de  las  piezas  y  el  sitio  de  donde  se  hayan 
extraído. 

La  falta  de  dicha  guia  será. castigada  como  si  los  produc- 
tos hubiesen  sido  extraídos  fraudulentamente  de  montes  del 
Estado. 

Tomo  cxxxiii.  42 
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TÍTULO  IX. 


Personal. 

Art.  102.  El  servicio  del  raiho  de  montes  en  Filipinas  es- 
tará desempeñado  por  el  número  de  Ingenieros  y  el  personal 
subalterna  que  se  juzgue  necesario. 

Art.  103.  Los  Ingenieros  serán  procedentes  del  cuerjK)  deí 
ramo  existente  en  la  Península,  y  continuarán  perteneciendo 
al  mismo  en  clase  de  supernumerarios.  Su  nombramiento  se 
hará  por  el  Ministerio  de  Ultramar. 

Art.  104.  Las  plazas  de  Ayudantes  se  proveerán  también 
por  el  Ministerio  de  Ultramar  por  concurso  entre  los  que  las 
soliciten;  debiendo  los  aspirantes  poseer  el  título  de  Perito 
agrícola,  ó  en  su  defecto  el  de  Agrimensor  ó  cualquiera  otro 
profesional  que  acredite  conocimientos  topográficos  ó  botá- 
nicos, y  serán  preferidos  los  que  en  la  Península  hayan  pres- 
tado servicios  en  el  ramo  de  montes  con  buena  nota. 

Art.  105.  Lss  guardas  mayores  se  nombrarán  asimismo 
por  el  Ministerio  de  Ultramar,  y  los  agraciados  deberán  ser 
sargentos  licenciados  del  Ejército,  ó  acreditar  que  han  pres- 
tado servicios  que  demuestren  su  aptitud ,  siendo  preferidos 
los  procedentes  de  la  clase  de  capataces  de  montes  de  la  Pe- 
nínsula. 

Art*  106.  Los  guardas  menores  ó  monteros  serán  nombra- 
dos por  la  Dirección  general  de  Administración  civil,  á  pro— 
puesta  de  la  Inspección  general  de  Montes,  pero  sometiéndose 
previamente  los  interesados  á  un  examen,  que  se  verificará» 
ya  en  la  Inspección,  ya  en  las  cabeceras  de  los  distritos,  se- 
gún se  juzgue  oportuno.  En  el  primar  caso  ;  el  Tribunal  se- 
constituirá  con  el  Inspector ,  un  Ingeniero  Jefe  de  distrito  y 
el  Jefe  de  la  Sección  de  Fomento  de  la  Dirección,  baio  la  pre- 
sidencia del  primero,  y  en  el  segundo  con  el  Jefe  de  la  pro- 
vincia, el  Ingeniero  Jefe  del  distrito  y  un  Ayudante  de 
de  Montes,  bajo  la  presidencia  del  primero,  debiendo  acredi- 
tar en  dicho  acto  que  saben  leer  y  escribir,  ks  cuatro  reglas 
fundamentales  de  aritmética,  el  sistema  métrico  decimaH  el 
conocimiento  de  las  maderas  usadas  en  el  país  y  cubicacióa 
de  las  piezas  maderables. 

Cada  Tribunal  de  examen  remitirá  á  la  Inspección  general 
de  Montes  la  lista  de  los  individuos  que  hubieren  sido  apro- 
bados por  el  orden  de  su  calificación.  Entre  éstos  se  hará  el 
nombramiento  de  los  que  correspondan  al  distrito  donde  se 
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Terificó  el  examen,  pudiendo  ser  destinados  los  excedentes  á 
otros  en  que  las  propuestas  no  llegasen  á  cubrir  el  número 
que  les  está  designado. 

Art.  107.  Los  haberes  que  hayan  de  disfrutar  los  Ingenie- 
ros, Ayudantes,  guardas  mayores  y  monteros,  serán  los  de- 
terminados ó  que  en  adelante  se  determinen  por  disposiciones 
de  carácter  general. 

Art.  108.    En  los  presupuestos  se  fijarán  las  cantidades 

aue  anualmente  podran  invertirse  con  cargo  al  material  p'ara 
Iquileres  y  gastos  de  oficina  de  la  Inspección  y  distritos, 
trabajos  de  campo  y  de  gabinete^  compra  y  composición  de 
instrumentos,  marcos  v  demás  útiles.  La  Tesorería  de  Ha- 
cienda pública  abonara  al  Habilitado  de  la  Inspección  los 
gastos  que  ocurran  por  estos  conceptos,  dentro  de  sus'  res- 
pectivos créditos,  mediante  libramientos  acompañados  de 
cuentas  justificativas  y  recibos  de  los  interesados. 

Art.  100.  Los  escnbientes  y  ordenanzas  de  la  Inspección 
y  distritos,  serán  nombrados  por  el  Inspector  y  los  Ingenie- 
ros Jefes  de  las  respectivas  oficinas. 

Art.  110.  Corresponde  al  personal  do  Montes,  bajo  la  de- 
pendencia de  la  Dirección  general  de  Administración  civil,  la 
conservación,  mejora  y  aprovechamiento  de  los  -montes  del 
Estado  y  el  régimen  especial,  la  dirección,  la  policía  y  la  vi- 
gilancia de  estas  propiedades. 

Art.  111.    Será  de  las  atribuciones  del  personal  del  ramo: 

I."*  Formar  y  ejecutar,  mediante  la  aprobación  superior, 
los  proyectos  de  ordenación  y  los  planes  de  aprovechamiento 
de  los  montes. 

2.*  Verificar  el  desUnde  de  los  montes  del  Estado  y  el  de 
los  pertenecientes  á  particulares  en  la  parte  que  confinen  con 
aquellos. 

3.°  Procurar  la  liberación  y  arreglo  de  sus  cargos  y  ser- 
vidumbres. 

.  4.^  Ejercer  la  vigilancia  necesaria  para  la  conservación 
de  los  montes  del  Estado,  para  que  la  administración  de  los 
demás  montes  públicos  que  no  le  pertenezcan  se  sujete  á  las 
condiciones  legales  y  para  que  en  los  particulares  se  obser- 
ven las  reglas  de  policía  general  á  que  están  sometidos. 

5.**  Intervenir  en  la  venta  de  los  terrenos  del  Estado  que 
sin  menoscabo  de  los  intereses  públicos  puedan  pasar  á  manos 
de  particidares. 

6."*    Form'ar  la  estadística  forestal. 

7.**  Desempeñar  los  demás  servicios  y  comisiones  concer- 
nientes al  ramo  que  la  Superioridad  les  encargue. 

Art.  112.    El  Ingeniero  inspector  será  el  principal  encar- 
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S'ado,  responsable  de  la  dirección  y  vigilancia  de  los  montes 
el  Estado,  y  residirá  en  la  capital. 

Art.  113.  Estará  bajo  la  inmediata  dependencia  del  Direc- 
tor general  de  Administración  civil,  y  de^achará  directa- 
mente con  el  mismo. 

Art.  114.  El  mismo  funcionario  superior  facultativo  hará 
la  división  del  territorio  en  distritos,  secciones  y  comarcas 
forestales,  con  arreglo  á  las  instrucciones  y  órdenes  que  para 
dicho  objeto  se  le  comuniquen,  señalando  por  si  mismo  la  re- 
sidencia de  los  empleados  del  ramo. 

Art.  115.  El  Inspector  general  de  Montes  podrá  adoptar 
en  casos  no  previstos  por  las  disposiciones  ^nerales  del  ra- 
mo y  en  los  urgentes  las  medidas  extraordinarias  que  recla- 
men las  circunstancias,  con  tal  que  se  refieran  directamente 
á  la  custodia,  conservación  ó  fomento  de  los  montes;  dando 
siempre  conocimiento  al  Director  general  de  Administración 
civil,  el  cual  confirmará  ó  modificará  dichas  disposiciones. 
Art.  116.    Será  también  de  su  incumbencia: 

Distribuir  los  trabajos  entre  el  personal  que  tenga  á  sus 
ordenes. 

Informar  los  asuntos  del  servicio  que  la  Superioridad  le 
encargue. 

Proponer  á  la  Dirección  general  de  Administración  civil 
la  resolución  que  corresponda  en  los  expedientes  de  ventas 
y  composiciones  de  terrenos  realengos. 

Promover  el  deslinde  y  amojonamiento  de  los  montes  del 
Estado,  la  clasificación  de  los  mismos  y  la  demarcación  de  la 
zona  forestal. 

Someter  á  la  aprobación  del  Director  los  planes  anuales 
de  aprovechamiento,  asi  como  las  licencias  de  corta  que  pue- 
dan otorgarse  á  los  particulares  en  los  montes  que  aún  no 
estén  sometidos  á  dicho  régimen. 

Redactar  los  pliegos  de  condiciones  facultativas  y  asistir  á 
las  subastas  de  aprovechamientos  forestales  que  se  verifiquen 
en  la  capital. 

Practicar  las  visitas  á  los  montes,  dictando  por  si  ó  propo- 
niendo, según  los  casos,  las  medidas  que  sean  necesarias.. 

Dirigir  personalmente  las  operaciones  importantes  que 
juzgue  oportuno. 

Formalizar  y  autorizar  las  cuentas  para  gastos  de  mate- 
rial debidamente  justificadas. 

Cuidar  de  que  los  aprovechamientos  en  los  montes  del  Es- 
tado se  sujeten  á  las  condiciones  fijadas  en  su  concesión, 
sea  que  ésta  se  haya  verificado  en  subasta  ó  por  licencia 
peciaK 
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Dar  conocimiento  al  Director  general  de  Administración 
civil  de  los  abusos  ó  faltas  graves  que  cometan  los  particula- 
T68,  las  Autoridades  locales  y  los  empleados  del  ramo. 

Imponer  á  sus  subordinados  las  correcciones  por  las  Mtas 
leves  que  cometan. 

Conferenciar  con  las  Autoridades  al  girar  sus  visitas,  á  fin 
de  enterarse  de  todos  los  pormenores  del  servicio. 

Comunicarse  directamente  con  las  Autoridades  civiles, 
militares  ó  de  Marina  cuando  el  servicio  lo  exija,  poniéndolo 
en  conocimiento  del  Director  general  de  Admmistración 
civil. 

Remitir  al  Minií^rio  de  Ultramar,  por  conducto  del  Go- 
bierno general  cada  seis  meses  un  parte  detallado  de  los  tra- 
bajos ejecutados  con  cuantas  observaciones  juzgue  oportunas. 
Estos  partes  serán  independientes  de  la  Memoria  general  del 
servicio  y  de  la  producción  de  los  montes,  que  sera  remitida 
al  Ministerio  por  conducto  de  la  Autoridad  superior  de  las 
Islas  al  finalizar  el  año  económico. 

Proponer  al  mismo  Ministerio ,  además  de  lo  consignado 
en  la  Memoria  y  partes  semestrales,  cuantas  mejoras  le  su- 
giera su  celo,  conocimiento  y  experiencia  para  la  mejor  or- 
ganización y  desarrollo  del  ramo  que  le  está  encomendado. 

Art.  117.    Corresponde  á  los  Ingenieros  Jefes  de  distrito  y 
á  los  que  estén  á  las  inmediatas  ordenes  del  Inspector: 

La  formación  de  proyectos  de  ordenación  y  planos  de 
aprovechamiento,  asi  como  su  replanteo  cuando  llegue  á  es- 
tablecerse dicho  régimen. 

La  inspección  y  vigilancia  para  la  policia,  régimen  espe- 
cial, conservación  y  fomento  de  los  montes,  y,  cuando  sea 
necesario,  para  que  se  observen  en  los  de  particulares  las  re- 
glas de  policía  general. 

El  estudio  y  propuesta  de  los  deslindes  que  puedan  prac- 
ticarse desde  luego,  los  aprovechamientos  que  convenga  eje- 
cutar en  los  montes  del  Estado  y  las  medidas  que  el  mejor 
servicio  aconseje  adoptar. 

El  cumplimiento  de  las  órdenes  que  les  comunique  el  Ins- 
pector, de  las  comisiones  que  les  encargue  y  de  los  informes 
que  les  pida. 

La  sustitución  del  Inspector  y  el  desempeño  de  sus  funcio- 
nes en  casos  de  enfermedad  ó  ausencia,  observándose  el  or- 
den de  antigüedad  y  categj'oría  entre  los  Ingenieros  afectos  al 
servicio  ordinario  oue  residan  en  la  capital. 

Art.  118.    Para  ei  desempeño  de  su  cargo  se  comunicarán: 

Con  el  Ingeniero  Inspector. 

Con  los  Ayudantes  puestos  á  sus  órdenes. 
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Con  los  Gobernadores  ó  Jefes  de  provínola,  Alcaldes  ma- 
yores ó  Jueces  y  Autoridades  locales. 

Con  la  Dirección  general  de  Administración  civil,  en  casoB 
urgentes,  y  poniéndolo  acto  continuo  en  conocimiento  de  la 
Inspección. 

Art.  119.  Los  Ayudantes  reconocerán  por  sus  Jefes  inme- 
diatos á  los  Ingenieros,  ejecutarán  sus  órdenes  y  los  auxilia- 
rán en  todos  los  asuntos  ael  servicio. 

Art.  120.  Para  el  desempeño  de  su  cargo  se  comunicarán 
con  el  Ingeniero  á  cuyas  inmediatas  órdenes  se  hallen  desti- 
nados, con  los  guardas  mayores  y  monteros  puestos  á  sus  ór- 
denes, con  las  Autoridades  provinciales  y  locales,  y  en  caaos 
urgentes  con  el  Ingeniero  Inspector,  participándolo  inmedia- 
tamente al  Ingeniero  Jefe  del  distrito. 

Art.  121.  De  las  contravenciones  de  este  reglamento  que 
notaren  darán  enseguida  conocimiento  á  su  Jefe  inmediato, 
sin  perjuicio  de  instruir  desde  luego  las  diligencias  oportunas 
para  coinprobarlas. 

Art.  122.    Tanto  los  Ayudantes  como  los  guardas  mayores 

menores  formarán  las  relaciones  de  maderas  acopiadas  por 
os  concesionarios  de. licencias  de  corta,  á  fin  de  que  sirvan 
á  éstos  de  guia  para  el  trasporte,  y  cumplirán  respecto  al 
particular  lo  preceptuado  en  el  art.  ÍO  de  este* reglamento. 

Art.  123.  Los  guardas  mayores  y  los  monteros  cuidarán 
de  oue  los  aprovechamientos  se  ejecuten  con  arreglo  á  las 
condiciones  de  la  concesión  é  instrucciones  de  sus  Jefes,  re- 
corriendo para  ello  con  la  mayor  frecuencia  la  comarca  do 
su  cargo;  se  atendrán  estrictamente  á  lo  prescrito  por  los  In- 
genieros y  Ayudantes,  y*  les  auxiliarán  en  la  ejecución  de  sos 
trabajos. 

Art.  124.  Los  ordenanzas  se  emplearán  en  el  inmediato 
servicio  de  las  oficinas  de  la  Inspección  y  distritos. 

Art.  125.  La  inmediata  y  directa  custodia  de  los  montos 
.del  Estado  en  Filipinas,  y  la  persecución  del  tráfico  fraudulento 
de  maderas,  se  confia  á  los  guardas  mayores  y  menores,  c<m 
el  concurso  de  las  Autoridactes  provinciales  y  locales  y  de  la 
Guardia  civil.  A  este  efecto  el  Inspector  general  de  Montes 
propondrá  las  instrucciones  que  deban  adoptarse. 

Art.  126.  Los  Ingenieros  y  Ayudantes  no  fecilitarán  á 
nadie,  por  ningún  concepto,  ni  confidencial  ni  oficialm^ite, 
los  documentos  relativos  al  servicio  de  que  estén  encargados, 
á  no  mediar  orden,  por  escrito,  del  Ingeniero  Inspector  ó  del 
Director  general  de  Administración  civiL 

Art.  127.  Cuando  haya  vehemente  sospecha  de  que  en  los 
almacenes  de  maderas  las  hubiere  de  procedencia  fittudulenta. 
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podrán  hacerse  visitas  en  los  mismos ;  pero  para  ello  deberá, 
preceder  siempre  denuncia,  por  escrito,  autorizada,  y  el  con* 
sentimiento  de  la  Autoridad  provincial,  y  en  caso  urgente,  el 
de  las  locales  de  Jos  pueblos,  y  del  Capitán  del  puerto  cuando 
de  embarcaciones  90  trate.  Estas  visitas,  por  lo  que  respecta 
al  cuerpo  de  Ingenieros,  se  efectuarán  siempre  por  un  em- 
pleado de  la  categoría,  al  menos,  de  Ayudante. 

Art.  128.  Mientras  permanezcan  al  servicio  del  Estado  y 
no  hayan  perdido  su  carácter  de  funciosarios  públicos,  no 
podrán  los  empleados  de  montes  comerciar  en  maderas  ni 
ejercer  industria  alguna  en  que  hayan  de  emplearse  los  pro^ 
iluctos  de  los  montes,  quedando  sometidos,  si  lo  hicieran,  á 
las  penas  que  por  las  leyes  correspondan. 

Art.  129.  Los  empleados  de  montes  prestarán  su  coopera* 
<ñón  para  el  servioio  público,  siempre  que  lo  reclamen  las 
Autoridades  del  orden  judicial  por  el  conducto  debido. 

Si  figuran  en  los  procedimientos  como  demandados,  reos 
o  testigos,  no  resistirüi  el  requerimiento  directo  de  la  Autori- 
dad, sm  perjuicio  de  que  se  garantice  el  desempeño  de.  sus 
funciones  por  los  medios  establecidos  para  todos  los  empleados 
del  orden  administrativo  dependientes  del  Gobierno  general. 
Para  que  presten  declaraciones  periciales,  á  instancia  de 
partes,  interésamelas,  será  necesario  que  éstas  las  reclamen  y  que 
el  Gobernador  general  conceda  la  autorización;  pero  en  tal 
caso,  considerándose  este  servicio  como  el  de  cualquiera  otro 
perito,  serán  de  cuente  de  las  partes  los  honorarios  que  deban 
percibir  los  Ingenieros  y  los  Ayudanteb. 

Art.  130.  Todos  los  empleados  de  mont^,  cuando  se  co- 
mete alguna  contravención  de  este  reglamento,  podrán  ins- 
truir las  diligencias  sumarias  en  averiguación  de  los  delin- 
cuentes ó  causas  que  lo.  hubieren  producido ,  remitiéndolas 
acto  continuo  á  la  Autoridad  competente  y  poniéndolo  en 
<20ttocimi^ito  del  superior  inmediato. 

Art.  13L  Las  íaltas  que  cometan  los  empleados  de  montes 
«Q  el  ejercicio  de  sus  funciones ,  se  castigarán  en  el  orden 
administrativo  del  modo  que  aparece  en  los  articules  siguientes. 
Artv  132.  El  Ing^eniero  Inspector  ó  el  Director  general  de 
Administración  civil  corregirán  las  faltas  de  consideración, 
deferencia  y  respeto  á  los  superiores  y  á  las  Autoridades» 
dirigiendo  a  los  causantes  las  amonestaciones  oportunas^  y 
apercibiéndoles  para  la  sucesivo. 

Art.  183.  La  reincidencia  en  las  faltas  que.expresti  el  ar- 
tículo anterior,  la  morosidad  ó  negligencia  en  el  cumplimiento 
de  sus  propias  obUgaciones,  la  falta  de  vigilancia  Sobre  las 
de  los  inferiores,  el  mal  trato  á  éstos  ó  el  disimulo  de  sus 
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Mtas,  serán  corregidas  por  ios  foncionarioe  expresados  en  el 
articulo  anterior,  con  pnvación  de  sueldo  de  cinco  á  quince 
días.  Cuando  aplique  la  corrección,  el  Ingeniero  Inspector 
dará  siempre  conocin^iento  de  ello  al  Director,  el  cual,  en  vista 
de  las  circunstancia  y  oido,  por  escrito,  el  interesado,  confir- 
mará ó  agravará  hasta  un  mes  la  suspensión  impuesta. 

Art.  134.  La  repetición  dé  las  faltas  expresadas  en  el  ar- 
tículo anterior,  si  no  <^onstitu ye  indicio  de  delito  comprendida 
en  el  Código  penal,  la  insubordinación,  de  palabra  o  por  es- 
crito, en  igual  supuesto,  se  corregirán  por  el  Gobernador  ge- 
neral con  privación  de  sueldo,  de  uno  á  tres  meses,  á  ios 
Ingenieros  Ayudantes,  y  destitución  de  los  demás  empleados» 
mediante  propuesta  de  la  Inspección,  precedida  de  la  formación 
de  expediente,  en  que  debeA  ser  oído  el  interesado. 

Art.  135.  Las  reincidencias  de  los  In^nieros  y  Ayudantes 
en  las  faltas  señaladas  en  el  artiéulo  anterior,  si  no  constituyen 
indicio  de  delito  comprendido  en  el  Código  penal,  se  corregirán 
or  el  Gobernador  general ,  á  propuesto  del  Diwctor  y  con 
as  formalidades  que  previene  el  artículo  precedente,  con  la 
suspensión  de  empleo  y  sueldo  por  el  tiempo  de  tres  á  seis 
meses. 

Art.  136.  La  desobediencia  y  desacato,  de^ palabra  ó  por 
escrito,  á  las  Autoridades,  cuando  constituyan^ indicio  de  de- 
lito comprendido  en  el  Código  penal,  y  la  folta  de  probidad 
que  comprometa  el  servicio  o  los  fondos  públicos,  se  castijgará 
desde  luego  con  la  suspensión  de  funciones,  sin  perjuicio  de 
las  fecultades  de  los  Tribunale.s  ordinarios,  á  quienes  siempre 
deberán  remitirse  las  actuaciones  á  que  se  haya  dado  lugar. 
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Art.  137.  Las  operaciones  de  deslinde ,  amqonamiento  de 
terrenos  y  demás  análogas  no  causarán  estado  sino  en  virtnd 
de  providencia  de  la  Dirección  general  de  Administración 
civil  ó  del  Gobernador  general.  Los  interesados  podrán  enta- 
blar  recurso  contencioso  contra  estas  providendas  en  aoueUos 
casos  en  que  proceda,  conforme  á  las  leyes.  De  los  avalúos  y 
multas  podrá  reclamarse  á  la  misma  Dirección  y  á  la  Auto^ 
ridad  superior  del  ArchipiélaR^o ,  y  al  Ministerio  de  Ultramar 
cuando  su  importancia  exceda  de  2.000  pesos. 

Art.  138.  Quedan  derogadas  todas  las  disposiciones  ante* 
riores  á  este  reglamento,  que  se  opongan  al  contenido  del 
mismo. 

Aprobado  por  S.  M.=Tejada. 
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417. 

ULTRAMAR, 

18  Ncvuanibri:  pubUeoda  en  IB  Diciembre. 

Beal  orden ,  resolviendo  iqne  el  plaeo  para  jeciirrír  en  alzada  las  Dipntacio-* 
nes  proYÍncialee  contra  las  proYÍdencias  de  los  Gobernadores  debe  ser  de^ 
treinta  días. 

Excmo.  Sr.:  La  Sección  de  Ultramar  del  Consejo  de  Es-^ 
tado  con  fecha  3  de  Octubre  último  me  consulta,  lo  siguiente: 

«Excmo.  Sr.:  Con  Real  orden  comunicada  por  el  Mmisterio 
del  digno  cargo  de  V.  E.  en  6  de  Julio  último,  fué  remitida 
á  informe  de  esta  Sección  el  expediente  acerca  de  la  inteli- 
gencia de  la  Ley  provincial  de  la  Isla  de  Cuba  respecto  del 
plazo  dentro  del  cual  pueden  las  Diputaciones  alzarse  de  la» 
resoluciones  de  los  GoDemadores. 

Resulta  que  habiendo  dirigido  una  comunicación  el  Go- 
bernador civil  de  la  provincia  de  Matanzas 'en  15  de  Marzo  d^ 
1881  al  general  de  la  Isla  de  Cuba  interesando  que  se  dictase 
una  resmución  respecto  del  plazo  dentro  del  cual  habían  de 
alzarse  las  Diputaciones  provinciales  contra  las  providencias^ 
de  los  Gobernadores  suspendiendo  sus  acuerdos,  acerca  de  lo 
cual  el  expresado  Gobernador  de.  Matanzas  indicaba  que  en 
su  sentir  debía  fijarse  el  plazo  de  ocho  días,  supuesto  que  en 
el  art.  48  de  la  ley  se  marca  este  plazo  é  los  Gobernadores 
para  dar  cuenta  á  la  Superioridad  de  los  recursos  de  alzada,  se 
pidió  informe  al  Consejo  de  Administración,  y  éste  lo  evacu6 
entendiendo  que  debía  resolverse  el  asunto  de  acuerdo  con  la 
indicado  por  el  mencionado  Gobernador  civil,  dando  cuenta 
á  ese  Ministerio. 

Así  lo  acordó  el  Gobernador  general  confirmando  su  acuer* 
do  con  motivo  de  otra  consulta  sobre  el  mismo  asuntó  que 
le  fué  elevada  en  4  Enero  último  por  el  Gobernador  civil  de 
la  Habana,  de  cuyos  antecedentes  dio  cuenta  el  mismo  Go- 
bernador general  a  V.  E.  para  su  superior  aprob^ición  en  te- 
legrama de  27  de  Enero  del  corriente  año  y  en  cartas  oficiales 
de  4  de  Julio  y  15  de  Abril  siguiente. 

El  Negociado  correspondiente  de  ese  Ministerio,  con  el 
cual  se  conforman  la  Sección  y  la  Subsecretaría,  entiende  que 
el  caso  de  que  se  trata  se  halla  implícitamente  resuelto  por  la 
Beal  orden  de  3  de  Enero  último,  dictada  de  acuerdo  con  el 
parecer  de  la  Sección  de  Ultramar  del  Consejo  de  Estado,. 


666  SEGUNDO  SBMBSTRE 

pero  cree  que  antes  de  resolverlo  en  definitiva  debe  oírse  el 
parecer  de  esta  Sección. 

La  Sección  se  halla  en  un  todo  conforme  con  lo  que  pro- 
pone á  V.  E.  la  Subsecretaría  de  ese  Ministerio;  pues,  en 
efecto,  si  bien  en  el  expediente  que  motivó  la  referida  Real 
orden  de  3  de  Enero  se  trataba  tan  sólo  del  plazo  concedido 
á  los  Ayuntamientos  para  alzarse  de  los  acuerdos  de  los  Go- 
bernadores de  provincia,  esta  Sección  en  el  informe  que  emitió 
acerca  del  asunto,  hizo  extensivos  sus  razonamientos  á  las 
Diputaciones  provinciales,  entendiendo  implícitamente  que  á 
unos  y  otras  debe  aplicarse  la  misma  disposición. 

Así,  pues,  la  Sección  juzga  que  debe  entenderse  aplicable 
al  caso  actual  la  citada  Real  orden  de  3  de  Enero  de  1884,  y 
en  su  consecuencia,  que  para  suplir  el  silencio  del  art.  48  de 
la  Ley  provincial  de  Cuba  en  eí  particular  de  que  se  trata, 
procede  resolver  que  el  plazo  para  recurrir  en  alzada  las 
Diputaciones  provinciales  contra  las  providencias  de  loe  Go- 
bernadores debe  ser  de  treinta  días,  á  contar  desde  la  notifi- 
cación de  la  suspensión ,  á  cuyo  efecto  procede  también  re- 
vocar lo  acordado  por  el  Gobernador  general  de  Cuba  con 
motivo  de  las  consultas  de  los  Gobernadores  civiles  de  Matan* 
zas  y  la  Habana  que  dieron  origen  á  este  expediente.» 

V.  E.,  no  obstante,  acordará  con  S.  M.  lo  más  acertado. 

Y  habiéndose  conformado  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  con  el 
preinserto  dictamen,  se  ha  servido  resolver  como  en  el  mismo 
se  propone. 

De  Real  orden  lo  traslado  á  V.  E.  para  su  conocimiento  y 
efectos  correspondientes.  Dios  guardeáV.  E.  muchos  años. 
Madrid  13  de  Noviembre  de  1884.«=Tejada.=Sr.  Gobernador 
general  de  la  Isla  de  Cuba. 

418. 

ULTRAMAR. 

18  Noviembre;  pubUcado  en  27  Enero  1885. 

Heal  decreto,  derogando  el  art.  2.**  del  de  81  de  Diciembre  de  1877,  relaÜTo 
al  derecho  de  pasaje  .de  regreso  á  la  Peníneula  á  las  familias  de  los  em- 
pleados de  Ultramar  que  con  categoría  de  Jefes  de- Administración  dejen 
derechos  de  Montepío. 

Señor:  El  art.  2.''  del  Real  decreto  de  31  de  Diciembre  de 
1867  exceptúa  del  derecbo  ¿  pasaje  de  regreso  á  la  Peninsuk 
á  las  viudas  y  huérfanos  de  los  empleados  que  con  categoría 
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de  Jefes  de  la  Administración  dejen  derechos  de  Montepío, 
Y  el  6.''  limita  á  cuatro  meses  el  plazo  para  usar  del  derecho 
a  pasaje  para  los  empleados  de  Filipinas  y  Femando  Póo  y  á 
dos  á  los  de  Cuba  y  Puerto  Rico. 

Fácilmente  se  comprende  la  razón  que  inspiró  ambas  re- 
soluciones, que  no  nudo  s,er  otra  para  el  primer  caso  que  la 
de  conceptuar  que  la  viuda  y  huérfanos  de  funcionanos  de 
cierta  categoría  no  quedaban  en  desamparo  mediante  á  la 
pensión  que  por  la  ley  les  corresponde;  y  respecto  del  se- 
gundo, la  necesidad  de  limitar  un  derecho  otorgado  gracio- 
samente, evitando  el  que  cuando  por  propia  conveniencia 
queden  los  interesados  en  la  provincia  en  que  residía  el  causa- 
habiente,  alcancen  aquel  beneficio  siempre  que  á  sus  intereses 
convenga  el  regreso. 

La  supresión  de  distintos  derechos  de  que  en  parte  dis- 
frutaban los  empleados  civiles,  tales  como  el  abono  de  pasaje 
de  ida  hecho  por  el  Estado  y  el  de  la  totalidad  de  sus  haberes, 
durante  la  navegación,  ha  venido  á  destruir  en  mucho*  los 
fundamentos  de  estas  disposiciones,  y  una  repetida  experiencia 
ha  venido  á  demostrar  que,  por  lo  hoy  establecido,  ambas  dis- 
posiciones resultan  contrarias  al  principio  de  equidad  en  que 
se  inspiró  aquel  Real  decreto;  pues  independientemente  de  la 
desaparición  de  ac^uellos  derechos,  encarecida  cada  día  más  la 
vida  de  las  provincias  de  Ultramar  y  manteniéndose  por  lo 
menos  las  mismas  dotaciones  que  disfrutaban  los  funcionarios 
del  Estado,  es  casi  constante  el  que  al  fallecer  en  aquellos 
pueblos  dejen  á  sus  familias  sin  más  amparo  que  una  escasa 
economía,  apenas  bastante  para  cubrir  los  gastos  de  la  en- 
fermedad, sepelio  V  lutos,  y  á  lo  sumo  para  atender  á  sus  más 
precisas  necesidaaes,  íntenn  instruido  en  forma  el  expediente 
de  clasificación  se  hace  la  declaración  del  derecho  á  Montepío 
y  empieza  el  abono  de  la  pensión. 

Es  también  muy  frecuente  el  que  la  viuda  ó  huérfanos  no 

{>uedan  emprender  inmediatamente  su  viaje  de  regreso,  por 
a  necesidad  de  ultimar  asuntos  de  intereses  para  el  porvenir, 
por  razón  de  enfermedades  ó  por  otras  causas  justas  y  bas- 
tantes para  que  no  pueda  entenderse  que  la  dilación  obedezca 
á  otros  móviles  que  los  que  la  fuerza  de  las  circunstrncias 
imponen  á  las  familias  que  víctimas  de  la  desgracia  de  haber 
fallecido  su  jefe  se  ven  obligadas  á  enaprender  un  viajcj  siem- 
pre largo  y  costoso. 

Comprobados  estos  asertos  con  la  repetición  de  casos  en 
que  familias  de  dignísimos  funcionarios  han  tenido  que  re* 
currir  á  la  munificencia  de.V.  M.,  pidiendo  por  gracia  lo  que 
fundado  en  una  apreciación  hoy  exagerada  se  les  negó  como 
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derecho,  ó  á  obtener  á  costa  de  sacrificios  inmensos  los  medios 
de  restituirse  al  suelo  en  que  nacieron,  el  Ministro  que  sus- 
cribe, de  acuerdo  con  lo  consultado  con  la  Sección  de  Ul- 
tramar del  Consejo  de  Estado,  tiene  la  honra  de  someter  á  la 
aprobación  de  V.  M.  el  adjunto  proyecto  de  decreto,  en  que 
se  anula  la  excepción  del  art.  2.  del  de  31  de  Diciembre  de 
1867  y  se  amplían  los  plazos  otorgados  por  el  6/  á  diez  y  ocho 
meses  para  las  viudas  y  huérfanos  de  ios  empleado  fallecidos 
en  Filipinas  y  Fernando  Póo  y  á  doce  para  los  de  Cuba  y 
Puerto  Rico. 

Madrid  12Me  Noviembre  de  1884.=SEÑOR:  A  L.  R.  P.  de 
V.  M.,  Manuel  Aguirre  de  Tejada. 

REAL  DECRETO. 

A  propuesta  del  Ministro  de  Ultramar,  de  acuerdo  con  la 
Sección  correspondiente  del  Consejo  de  Estado, 

Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 
Artículo  1.**  Se  deroga  el  art.  2.^  del  Real  decreto  de  31 
de  Diciembre  de  1867.  Las  familias  de  los  empleados  á  quienes 
se  refiere  gozarán  de  los  beneficios  que  á  las  de  los  demás 
funcionarios  del  Estado  concede  dicho  decreto  con  iguales 
condiciones. 

Art.  2.®  El  plazo  para  solicitar  el  pasaje  que  señala  el 
artículo  7.^  se  amplía  a  doce  meses  para  las  Islas  de  Cuba  y 
Puerto  Rico  y  diez  y  ocho  paralas  de  Filipinas  y  Femando  Póo. 

Dado  en  Palacio  á  13  de  Noviembre  de  1884.=ALFON- 
S0.=E1  Ministro  de  Ultramar,  Manuel  Aguirre  de  Tejada. 

419. 

GUERRA. 

17  Noviembre:  publicado  en  21. 

Real  decreto,  aprobiuodo  el  proyecto  de  Código  penal  para  el  IJjército  y  ee- 
tableciendo  la  fecha  eii  qne  ha  de  empezar  a  regir. 

Señor:  La  necesidad  más  imperiosa  del  Ejército  viene 
siendo  la  reforma  de  sus  leyes  penales,  mal  avenidas  ya  con 
el  carácter  de  las  instituciones  políticas  y  con  los  modernos 
principios  de  la  ciencia,  los  cuales  exigen  una  equidad  propor- 
cional entre  el  delito  y  la  pena,  para  que  la  represión  tenga 
los  caracteres  de  correctiva  y  ejemplar. 
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Esta  verdad,  hace  tiempo  reconocida,  fué  origen  de  innu- 
merables disposiciones  que  ha  sido  vano  dictar,  porque  no 
<^on8titujendo  un  cuerpo  de  doctrina  armónico,  antes  vinie- 
ron á  ser  nuevo  obstáculo  á  las  tentativas  hechas  para  uni- 
formar la  legislación,  sin  que  alcanzasen  á  evitarlo  el  celo  de 
los  Gobiernos  y  la  inteligente  laboriosidad  de  dignísimas  y 
caracterizadas  personas,  acreedoras,  por  más  de  un  titulo,  á  ía 
pública  consideración,  con  especialidad  á  la  de  cuantos  vestí- 
mos el  honroso  uniforme  de  la  milicia. 

Mas  hoy.  Señor,  autorizado  el  Gobierno  de  V.  M.  por  la 
ley  de  15  de  Juho  de  1882,  para  la  redacción  y  publicación 
de  un  Código  penal,  el  problema  está  resuelto:  y  aunque  no 
desconoce  el  Ministro,  que  suscribe,  las  dificultades  que  ofre- 
ce acometer  una  obra  de  tal  índole  é  importancia,  considera 
que  el  adjunto  proyecto,  inspirado  en  los  trabajos  anteriores, 
y  debido,  con  algunas  modificaciones,  á  la  reconocida  compe- 
tencia de  la  Comisión  codificadora,  dota  al  Ejército  de  una  ley 
penal  que,  sin  desventajas,  puede  compararse  con  las  que  hoy 
poseen  otros  países  y  que  nos  pone  al  nivel  de  los  actuales 
adelantos  en  la  ciencia  del  Derecho. 

Adaptada  á  la  división  y  orden  científicos  de  la  pena; 
común,  por  lo  que  respecta  al  método,  trascribe  de  ella  ade- 
más los  principios  compatibles  con  la  milicia,  prefiriendo 
cuerdamente  reunir  con  claridad  en  un  solo  cuerpo  de  doc- 
trina todas  las  disposiciones  que  conviene  tener  á  la  vista 
para  su  acertada  aplicación,  á  multiplicar  referencias  y  citas 
enojosas  que  producen  oscuridad  y  son  á  menudo  manantial 
de  lamentables  errores. 

La  definición  del  delito,  piedra  angular  en  que  el  Código 
descansa,  comprende  así  los  hechos  punibles  de  carácter  me- 
ramente técnico  y  peculiares  del  servicio,  como  los  que  sien- 
do en  su  esencia  trasgresiones  de  la  ley  común,  exigen  trato 
y  castigo  más  ri^roso  y  conceptúa  delitos  especiales  la  Ley 
militar,  por  las  circunstancias  cualificativas  que  en  ellos  con- 
-curren  y  por  la  influencia  directa  que  ejercen  sobre  la  moral 
y  la  disciplina  de  las  tropas.  No  podía  olvidarse  tampoco,  y 
no  se  ha  olvidado,  la  triste  verdad  de  que  en  la  milicia,  por 
motivos  meramente  utilitarios,  se  castigan  á  veces  infraccio- 
nes extrañas  á  la  voluntad  del  agente,  y  que  distando  mucho 
de  ser  punibles  bajo  el  punto  de  vista  moral,  lo  son,. sin  em- 
bargo, porque  la  dura  condición  de  la  vida  militar  y  la  estre- 
chez de  los  deberes  que  pesan  sobre  el  Ejército,  pueden  con- 
vertir en  delitos  hasfei  el  forzado  tributo  que  paga  el  hombre 
á  las  imperiosas  necesidades  ó  á  la  debilidad  de  su  natu- 
raleza. 
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El  no  admitir  las  circunstancias  atenuantes  y  agra\rantes 
impuestas  por  el  legislador,  excepción  hecha  de  la  embria- 

fuez  en  determinado  caso,  es  una  de  las  novedades  introducí- 
as. Pero  no  quiere  decir  esto  que  los  Tribunales  militare» 
dejen  de  apreciar  las  mismas  que  reconoce  el  Derecho,  sina 
que  dentro  de  un  criterio  más  libre,  más  amplio,  puedan  acep- 
tar aquéllas  ú  otras  de  entidad  análoga  y  aplicar  la  sandón 
señalada  por  la  ley  en  la  cuantía  que  estimen  justay  propor- 
cionada, sin  sujetarse  á  grados  dentro  de  una  misma  pena, 
como  exige  el  Código  común,  porque  el  sistema  seguido  en 
éste,  ti  se  adapta  á  la  especial  condición  de  los  Tribunales  de 
guerra,  que  participan  no  poco  del  carácter  de  jurados,  ni  co- 
rresponde á  la  índole  de  una  gran  parte  de  los  delitos  militares, 
en  los  que  no  es  siempre  fácil  saber  qué  circunstancias  los 
hacen  más  ó  menos  graves.  La  misma  razón  ha  habido  para 
dar  á  las  penas  una  amplitud  que  permita  tener  en  cuenta  las 
consideraciones  indicadas. 

Cierto  que  no  deja  de  haber  en  ello  inconvenientes,  pues 
dada  una  pena  extensa  y  mayor  libertad  en  el  Tribunal  para 
elegir  la  parte  que  crea  proporcionada,  puede  suceder  que 
heciios  de  la  misma  índole  resulten  castig'ados  de  diverso 
modo;  pero  habiendo  de  elegir  entre  dos  males  inevitables,  la 
decisión  se  inclina  de  suyo  al  menor,  que  sólo  es  contingente, 
cuando  el  otro  es  seguro  y  efectivo,  y  consiste  en  que  los 
Jueces  no  dispongan  del  arbitrio  indispensable  para  hallar  la 
proporción  entre  el  delito  y  la  pena,  sobre  todo  si  en  cuenta 
se  tiene  el  distinto  aspecto  que  ofrecen  los  delitos  puramente 
militares. 

El  precepto  de  la  ley  de  15  de  Julio  de  1882,  que  dispone 
en  su  Quodécima  base  que  las  penas  de  los  delitos  que  no  ten- 
gan carácter  esencialmente  militar  se  tomarán  del  Código 
común,  simplificando  las  escalas  con  arreglo  á  los  adelantos 
de  la  ciencia,  se  ha  cumplido  en  lo  posible,  teniendo  en  cuen- 
ta, de  una  parte,  la  absoluta  necesidad  de  que  las  penas  mi- 
litares, no  especiales,  guarden  relación  con  las  comunes,  y  de 
otra  el  imperioso  deber  de  ceñirse  al  sistema  vig;ente;  el  cual, 
aunque  por  lo  múltiple  y  complejo  de  sus  castigos  esté  muy 
lejos  de  responder  á  nin^nfin  práctico,  ni  tampoco  se  armo- 
nice con  los  buenos  principios  jurídicos,  existe  al  fin  y  al 
cabo,  y  mientras  exista  hay  necesidad  de  respetarlo,  á  reserva 
de  introducir  las  modificaciones  oportunas  cuando  el  Códig'o 
común  lo  efectúe. 

La  índole  varia  de  los  delitos  que  abarca  el  Código;  la  con- 
veniencia de  no  confundir  los  cometidos  por  militares  como 
miembros  de  la  sociedad  con  los  que  cometan  como  individuos 
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de  la  estrecha  religión  de  las  annas;  la  necesidad ;  en  fin ,  de 
que  los  castigos  seaü  adecuados  á  las  infracciones,  ha  obli- 
gado á  dividir  las  penas  en  comunes  v  militares ,  destinando 
estas  líltimas  á  corregir  los  delitos  de  igual  denominación; 
medida  justísima,  sin  duda  alguna ,  porque  si  bien  es  verdad 
que  en  la  milicia  se  ha  de  emplear  á  las  veces  extremo  rigor 
para  corregir  actos  de  reconocida  trascendencia  y  que  redun- 
dan en  daño  de  la  misma  institución,  no  menos  cierto  es  que 
la  canción  penal  debe  tener  un  sello  característico  que  corres- 
ponda á  la  distinta  naturaleza  de  la  culpa,  y  que  vaya  encami- 
nado, no  á  dignificar  lo  que  es  siempre  abominable  bajo  cual- 
quier aspecto  que  se  le  considere,  smo  á  que  en  todo  tiempo 
se  sepa  oue  la  trasgresión  de  la  ley  militar  reconoce  un  origen 
diverso  del  que  tienen  los  delitos  del  orden  común. 

Las  demás  penas  también  militares,  denominadas  especia- 
les, no  tienen  ningún  punto  de  contacto  con  las  anteriores; 
pero,  como  ellas,  responden,  en  concepto  del  Ministro  que 
suscribe,  al  objeto  que  la  ley  se  propone. 

Con  efecto,  la  pérdida  de  empleo  y  destinada  para  ciertos  de- 
litos en  que  el  correctivo  no  debe  buscarse  en  la  privación  de 
libertad,  sino  en  la  perpetua  de  todas  las  prerrogativas,  con- 
decoraciones y  distintivos  que  hubiese  ganado  durante  su  ca- 
rrera quien  haciendo  después  menosprecio  de  sus  más  impor- 
tantes deberes,  desoye  los  sentimientos  de  acrisolado  honor 
á  que  debe  ajustar  siempre  todos  sus  actos;  la  separación  del 
servicio,  que  sin  llegar,  como  la  anterior,  á  privar  al  que  la 
sufre  de  sus  adquiridos  derechos,  le  deja  fuera  ele  las  filas,  des- 
tinándole por  siempre  á  situación  pasiva;  la  de  suspensíórt  de 
empleo,  término  medio  entre  el  arresto  y  la  separación  del  ser- 
vido, y  aplicable  sólo,  como  las  dos  anteriores,  á  los  Oficia- 
Jes;  y  por  último,  la  de  deslino  a  un  cuerpo  de  disciplina,  harto 
conocida  en  nuestro  Ejército  y  que  no  inhabilita  al  que  la  ha 
sufrido  para  volver  á  las  filas  en  que  sirviera  antes,  salvos  los 
dos  únicos  casos  que  la  ley  preceptúa,  parecen  propias  y  ade- 
cuadas para,  los  delitos  en  que  se  las  aplica. 

Idénticas  condiciones  reúne  la  espeoialísima  de  recargo  en 
el  servicio,  destinada  á  los  individuos  de  las  clases  de  tropa 
que  cometen  el  delito  de  deserción.  Esta  pena,  sin  precedentes 
en  las  leyes  militares  de  otros  países,  los  tiene  muy  antiguos 
en  las  nuestras.  El  Gobierno  de  V.  M.  ha  procurado  conser- 
varla, porque  no  conoce  un  castigo  más  análogo  para  corre- 
gir los  primeros  pasos  en  un  delito  que  consiste  en  repugnar 
el  servicio  militar,  que  aumentar  la  duración  de  éste.  Cual- 
quier otra  medida  que  se  adoptase,  la  privación  de  libertad, 
por  ejemplo,  favorecería  en  vez  de  contrariar  los  instintos 
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del  desertor,  pudiendo  ll^^r  á  ser  en  tiempo  de  gaena  el 
medio  mejor  escog^tado  para  eludir  las  penalidades  del  servi- 
do y  los  peligros  de  una  campaña. 

En  estas  penas  especiales,  cuyo  grupo  no  forma  escala,  ni 
tiene  por  consiguiente  grados,  á  consecuencia  de  no  haber 
relación  perfecta  de  analoffia  entre  unas  y  otras,  el  mismo 
orden  con  que  aparecen  colocadas  regula  su  gravedad  de  ma- 
yor á  menor  para  el  caso  en  oue,  estando  señaladas  como  úni- 
cas, haya  necesidad  de  acuoir  á  una  menos  grave;  porque 
cuando  no  figuren  como  penas  linicas,  irán  asociadas  a  otaras 
de  las  escalas  oportunas,  y  ya  se  prestan  cómodamente  á  que 
el  juzgador  las  aplique  á  los  diversos  grados  de  culpabilidad 
inferiores  al  delito  consumado. 

Por  lo  que  respecta  á  la  ejecución  de  las  penas,  se  ha  acep- 
tado el  principio  de  que  el  noble  tributario  de  un  servicio, 
tan  honroso  como  el  de  las  armas ,  sólo  en  casos  especialisi- 
mos  se  salpique  con  sangre  de  seres  extraños  á  la  comunidad 
militar. 

Por  este  motivo  se  ha  estimado  conveniente  establecer 
une  la  pena  de  muerte  se  ejecute  en  la  forma  prevenida  por 
la  ley  común  siempre  que  recaiga  en  personas  no  militaures 
ó  en  mujeres ,  y  que  cuando  se  impongfa  á  militares ,  éstos 
sean  pasados  por  las  armas ,  empleando  también  igual  medio, 
sin  distinción  alguna,  únicamente  cuando  se  carezca  de  otros 
y  haya  necesidad  de  hacer  pronto  y  ejemplar  castigo. 

También  ha  parecido  justo  al  Gobierno  de  V.  M.  que  las 
penas  llamadas  militares,  como  que  se  imponen  por  delitos 

3ue  difieren  bastante  de  los  comunes,  no  las  cumplan  los  ior 
ividuos  del  Ejército  en  unión  de  los  demás  penados,  sino  en 
establecimientos  especiales,  donde  el  recluso ,  por  ley  de  coor 
veniencia  pública  más  que  por  perversidad  de  sentimientos^ 
no  corrompa  su  corazón,  confundiéndose  con  los  reprobos  de 
la  sociedad. 

Para  responder  en  este  punto  al  clamor  general,  se  esta- 
blece un  sistema  con  el  que  es  de  creer  qu^en  satisfechas 
todas  las  necesidades,  manteniendo  al  propio  tiempo  todas  las 
conveniencias.  Dicho  sistema  consiste  en  que  los  condenados 
á  penas  militares  que  no  lleven  consigo  la  salida  del  Ejército, 
las  cumplan  siempre  dentro  de  éste  y  sólo  vayan  á  estableci- 
mientos penitenciarios  generales  creados  expresamente  para 
el  objeto,  en  el  caso  en  que  la  pena  obligue  á  dejar  de  un 
modo  definitivo  el  servicio  (ie  las  armas. 

La  sanción  penal  de  los  delitos  que  van  clasificados  or- 
denadamente en  el  libro  2.°  del  Código  afecta,  por  punto  ge- 
neral á  toda  clase  de  personas,  salvo  en  aquellos  casos  que 
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f>or  la  naturaleza  del  becho  definido,  por  la  especialidad  de 
a  pena  ó  por  consignarlo  expresamente  la  ley  solo  puede  re- 
ferirse á  los  individuos  del  Ejército. 

Bien  hubiera  qiierido  el  Ministro  que  suscribe ,  sobre  todo 
tratándose  de  ciertas  culpas,  dulcificar  aun  más  el  rigor  de 
«Jg'unas  penas  qae  acaso  parezcan  duras  é  impropias  de  un 
<k)digo  moderno;  mas  porque  son  las  leyes  espejo  de  las  cos- 
tumbres, y  las  penales  en  particular  el  medio  de  contrarres- 
tar los  hnmanos  vicios,  á  medida  que  la  sociedad  en  sus  evo- 
luciones constantes  ios  presenta  variados ,  se  ha  visto,  con 
Be  poco  pesar  suyo,  en  la  imprescindible  obligación  de  aca- 
llar aquel  deseo,  persuadido  de  que  el  soldado  español,  además 
^ue  le  distinguen  ^ntre  todos  los  del  mundo  su  sobriedad  y 
templadas  costumbres,  se  señala  tambiéu  por  su  yehemen- 
«acia  V  poco  temor  al  castigo;'  condiciones  que ,  si  bien  hacen 
<ie  ü  un  excelente  militar,  exigen ,  en  determinados  casos, 
medios  fuertes  de  represión  para,  conse^ir  que  se  acomode  á 
la  vida  regular  y  disciplinaaa  de  la  milicia. 

Los  delitos  que  afectan  á  la  seguridad  del  Estado  son  una 
novedad  introducida  respecto  de  nuestras  Ordenanzas,  pues 
^r  más  que  se  registran  en  ellas  rudimentos  dispersos,  no 
86  ha  complementaao  y  reunido  hasta  ahora  bajo  reglas  ter- 
«Diñantes  y  claras  todo  lo  que  es  propio  de  laf  misma  materia. 

Otra  de  las  variaciones  esenciales  que  el  Código  registra, 
<es  haber  hecho  del  delito  común  de  rebelión  una  especialidad 
paramente  militar  siempre  que  lo  cometen  individuos  del 
Ejército. 

Tristísimas  experiencias,  que  sin  duda  no  habían  previsto 
^os  autores  de  nuestras  sabias  Ordenanzas,  acreditan  cuánto 
importa  al  reposo  público,  á  la  disciplina  de  las  tropas  y  al 
ionor  mismo  de  la  malicia  española  el  estorbar  con  el  rigor 
saludable  y  pronto  de  la  justicia,  que  una  parte  cualqmera 
»del  Ejército  venga  á  echar  el  peso  de  su  fuerza  en  las  con- 
tiendas políticas,  ó  que  militares  mal  aconseiados  caigan  en 
Ja  tentación  de  quebrantar  sus  juramentos  y  de  volver  contra 
los  Gobiernos  constituidos  y  los  poderes  nacionales  las  armas 
-^jue  recibieron  para  defensa  del  territorio  patrio  y  del  orden 
^oci^J.  Este  delito,  cuya  sanción  penal  ha  sido  objeto  de  es- 
pecialísimo  estudio  por  parte  de  la  Comisión  codificadora, 
«parece  ya  en  la  lev  convenientemente  definido  y  castigado. 

En  materia  de  deserciones  se  establece  un  sistema  sencillo 
j  razonable  que,  sin  apartarse  de  los  principios  del  Derecho, 
^satisface  las  necesidades  del  Ejército,  no  siempre  tenidas  en 
leaenta  por  la  legislación  ahora  vigente. 

Siendo  la  deserción  un  propósito  manifiesto  á  veces,  otras  J 
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■presunto,  de  abandonar  el  servicio  tailitár,  adóptase  como  re- 
gulador del  delito  el  exceso  de '  tiempo  de  ausencia  sefialada 
en  los  i:espectivos  casos ;  pues  sólo  entoncieé  hay  razón  paiA 
decir  que  el  ttiilitar  abanaona  sus  bandereas,  de  ningún  modo 
antes,  sean  cuales  fuesen  los  actos  que  ejecute. 

Dedúcese  de  lo  expuesto ,  que  desaparecen  dé  la  ley  lofi 
conatos,  6  tentativas  y  todas  las  demás  distinciones  que  hoy 
se  conocen  y  hacen  interminable  ^1  catálago  de  ios  grados  de 
culpabilidad  que  del  mismo  resultan;  lo  cüal  no  (}Uiere  decif 
Que  habrán  'de  quedar  impunes  aqueHas  trasgresionc»  de  los 
deberes  taiilitares  que  no  llegueü  á  la  deserción  consamada^ 
riíro  que  serán  casti^d^is  coino  simples  faltas^  conforme  á  lo* 
reglamentos  de  dii^iplina,  porque  lá  ley  no  puede  tratar  má» 
que  del  delito,  y  todo  lo  que  no  sea  éste,  debe  quedat  á  la  li- 
bre acéión  gubernativa.  También  se  descattan  otros  hecho» 
que,  figurando  impropiamente  entre  las  de§eírciones>  consti-»- 
tuían  delitos  de  mayor  importancia,  a;l  lado*  de  los  cuales  la 
deserción  sólo  era  medio  ó  incidencia  pal^  eludir  el  oasti^. 

En  cauibio.  Señor,  ée  introduce  la  deserción  del  Oficial, 
llenando  con  esto  un  vacío  qu'e  se  notaba  &ñ  nuestras  leye» 
militares;  y  atendiendo  á  que  por  lo  mii^mo  que  el  servicio 
constituye  para  él  una  carrera  que  es  dueño  de  aceptar  ó  no> 
parece  más  responsable  que  el  soldado  si  la  abandona,  sía. 
estar  desligado  de  sus  compromisos  de  honor. 

Dignos  han  sido  también  *de  detenido  estudio  los  delitc» 
de  instclto  á  centinelasy  salvaguardias  y  fuerza  armada^  casti^ 
gados  por  las  Ordenanzas  del  Ejército  con  la  inexorable  pent 
de  muerte  sin  distinción  alguna. 

Indudable  es  oue  la  fuerza  pública,  que  d  Estado  sostiene 
para  su  seguridaa,  merece  una  particular  protección  de  parte 
de  las  leyes,  á  fin  de  que  viénaose  coronada  siempre  con  la 
aureola  de  su  propio  prestigia,  tanto  valga  por  lo  que  moral- 
mente  representa  y  por  el  alto  honor  de  mantener  las  armas 
de  la  Nación  en  la  mano,  como  por  lo  que  tiene  de  material 
elemento  de  indisputable  poder.  Debe  consistir  esa  protección 
en  la  inviolabilidad  que  acompañe  á  los  individuos  que  de 
ella  forman  parte,  siempre  que  se  encuentren  en  el  desem- 
peño de  su  servicio;  pero  es  de  todaó  suertes  indispensable 
que  semejante  inviolabilidad  se  encierre  también  dentro  de 
justos  y  razonables  límites  para  qué  tío  se  entienda  que  es 
un  privilegio  de  clase  otorgado  á  los  que  militaíi  bajo  las  ban- 
deras. 

Las  disposiciones  que  ahora  contiene  la  lev  «obre  el  par- 
ticular corrigen  la  confusión  que  existe  y  la  mita  de  eomdad 
bien  notoria  que  se  observa  en  las  Ordenanzas  del  Ejército^ 
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donde  no  hay  distinción  de  casos  y  circunstancias,  ni  se  gra- 
dúan proporcionalmente  las  penas  con  que  deben  ser  casti- 
^dos  los  Que  no  respeftan  cumplidamente  la  autoridad  de  la 
fuerza  pública. 

Nadie  podsá  dudar  que  eü  insulto  de  obra  á  ésta  reviste 
mayor  grairedad  cuando  se  dirige  sólo  óoatra  el  centinela, 
qae  cuando  á  na  grupo  de  fuerza  armada;  aporque  no  hay  en 
la  milicia  quien  merezca  más  sagrado  respeto  que  el  inaivi- 
duo  que  mantiene.  moment¿n(eameote  el  honor  de  las  armas 
al  •encangarse  <de  la  custodia  de  un  puesto  bajo  determinada 
consígiía  y  asumiendo  por  lo  mismo  mmensa  re^onsabilidad. 
Justo  es  que  el  cen^inebí,  entregado  en  su  aislamiento  á  sus 
peopios  recursos  y  único  jues  de  sus  actos,  sea  la  personali-^ 
dad  inviolable  por  excelencia,  pues  representa  allí  la  ^uma  de 
los  derechos  y  los  deberes  de  toda  la  colectividad  que  se  llama 
Ejército;  la  tuerza  armada  no  solamente  tiene  mayores  me~ 
dios  para  hacerse  respetar,  sino  que  tiei^  también  cuando 
presta  sus  servicios  una  acción  más  independiente  y  libre 
y  por  lo  mismo  parece  que  no  necesita  de  tan  ampÜa  pro-* 
tección. 

Esta  razón  ha  habido,  Señor,  para  que  el  castigo  que  en 
cada  caso  señala  la  ley  sea  diferente  y  ajustado  á  loe  efectos 
producidos  por  los  actos  de  violenCi^i,  criterio  el  más  razonable 
y  seguro  que  puede  adoptarse. 

¡Resta  sólo  añadir,  para  terminar,  que  todo  Ao  que  no  es 
objeto  de  sanción  penal  en  la  ley,  respecto  á  los  delitos  de 
naturaleza  común,  aá  como  lo  que  taxativamente  no  se  en* 
cuenire  en  la  misma  revestido  de  carácter  militar,  debe  enten- 
derse (}ue  trae  consigo  la  aplicación  de  la  l^ialación  general 
del  Bemo,  la  cual  no  degara  de  emi>learse  convemientemente, 
como^  da*echo  supletorio,  para  los  individuos  del  Ejército. 

Tales  son,  Señor,  indicados  agrandes  rasgos,  los  princi- 
pales fundamentos  en  que  se  inspira  el  adjunto  Código.  Al 
someterlo  á  la  sanción  de  V.  M.  es  justo  consignar  que  la 
Comisión  codificadora,  tras  prolijos  trabajos,  que  no  están 
ciertamente  representados  por  el  escaso  volumen  de  su  obra, 
ha  empleado  en  ella  todo  el  saber  y  experiencia  que  no  en 
vano  se  le  reconoció  al  elegir  á  los  ilustrados  Presidente  y 
Vocales  que  la  componen. 

£In  vista  de  las  razones  expuestas,  el  Ministro  que  suscribe 
tiene  la  honra  de  someter  á  la  aprobación  de  V.  M.  el  apunto 
proyecto  de  decreto. 

Madrid  17  de  Noviembre  de  l884.  =  SEÑOR:  A  L.  R.  P.  de 
Y.  M.,  Jenaro  de  Quesada. 


676  SEGUNDO  SBICBSTRB 


BEAL  DECHETO. 


Haciendo  uso  de  la  autorización  concedida  en  la  lej  san- 
cionada en  7  de  Julio  de  1882  y  promulgada  con  Real  decreto 
de  15  del  mismo  mes  y  año,  por  la  cual  se  facultó  á  mi  Go-' 
bierno  para  que,  con#sujeción  á  las  bases  contenidas  en  ella, 
y  oyendo  á  la  Comisión  de  codificación  militar,  redactase  y 
publicase  las  leyes  de  organización,  atribuciones  y  procedí* 
mientos  militares  y  los  Códigos  penales  para  el  Ejército  y 
Armada;  oída  dicha  Comisión,  y  conform&ndome  con  lo  pro- 
puesto por  el  Ministro  de  la  Querrá,  de  acuerdo  con  el  parecer 
de  mi  Consejo  de  Ministros, 

Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Artículo  1.^  Se  aprueba  el  adjunto  proyecto  de  Código 
penal  para  el  Ejército,  redactado  con  arreglo  á  la  autorizacite 
conceaida  al  Gobierno  por  la  ley  promulgada  en  15  de  JuHo 
de  1882. 

Art.  2.''  El  nuevo  Código  empezará  á  regir  en  la  Penín- 
sula, Islas  adyacentes  y  presidios  de  África  en  1.*^  de  Enero 
del  próximo  año  de  1885;  en  Cuba,  Puerto  Rico  y  posesiones 
de  la  costa  occidental  de  África  en  1.*  de  Febrero  siguiente, 
y  en  el  Archipiélago  filipino  en  í.**  de  Julio  del  propio  año. 

Art.  3.®  Conforme  á  lo  prevenido  en  el  art.  21  del  Código, 
se  procederá  desde  luego  a  aplicar  á  los  reos  que  estén  su- 
friendo condenas  impuestas  por  sentencia  ejecutoria,  dictada 
con  arreglo  á  la  legislación  vigente  antes  de  la  promulgación 
de  esta  ley,  las  disposiciones  de  la  misma  que  les  favorezcan. 

Art.  4.  Para  llevar  á  efecto  lo  prevenido  en  el  artículo 
anterior,  los  Tribunales  de  guerra  sentenciadores  reviinién 
los  expedientes  de  los  penados  cuyas  causas  hubieren  sido 
falladas  ejecutoriamente  por  los  mismos  Tribunales,  y  les  harán 
desde  luego  aplicación  de  las  ventajas  que  en  sus  condenas  les 
correspondan,  con  arreglo  al  nuevo  Código. 

El  Gobierno  dará  cuenta  á  las  Cortes  del  uso  hecho  de  h 
autorización  concedida  para  la  redacción  y  publicación  de  la 
adjunta  ley. 

Dado  en  el  Real  Sitio  de  El  Pardo  á  17  de  Noviembre  de 
1884.=ALFONSO.=El  Ministro  de  la  Guerra,  Jenaro  de 
Quesada. 
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CÓDIGO  PENAL  PARA  EL"  EJÉRCITO, 
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LIBRO   PRIMERO. 

Dkiposieloiie»  generalev  s^bre  las  deütos,  Um  perwNias 
responsables   y   las   penas. 


TITULO    PRIMERO. 

DB  LOS  DELITOS  MIUTABBS  T  BE  LAS   CIRCUNSTANCIAS  PARA 
eRABUAB  LA  RESPONSABILIDAD   CRIMINAL. 


CAPÍTULO    PRIMERO. 

De  los  delitos  militares. 

Aptículo  1.**  Es  delito  militar  toda  acción  ú  omisión  vo- 
lunteria  penada  por  las  leyes  militares. 

Para  los  efectos  expresados  en  esta  ley  se  considerarán 
esencialmente  militares  los  delitos  castigados  con  penas  de  la 
escala  3.*  del  art.  54,  así  como  los*que  lo  son  con  las  espe- 
ciales designadas  en  el  mismo,  siempre  que  no  vayan  unidas 
á  las  de  la  escala  2. 

Art.  2.^  Las  acciones  ú  omisiones  penadas  por  las  leyes 
militares  se  reputan  voluntarias,  á  no  ser  que  conste  lo 
contrario. 

Son,  sin  embargo,  justiciables  los  actos  ú  omisiones  pena- 
dos determinadamente  en  esta  ley,  aunque  por  su  naturaleza 
especial  no  pueda  suponerse  que  concurra  en  ellos  la  voluiitad 
del  agente. 

Lo  son  igualmente  los  comprendidos  en  los  bandos  que  los 
Generales  en  Jefe  y  Gobernadores  de  piezas  sitiadas  ó  bloquea- 
das por  el  enemigo,  dicten  con  arreglo  á  sus  facultades. 
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Art.  3.**  Son  punibles,  no  sólo  el  delito  consumado,  sino 
el  frustrado  y  la  tentativa. 

Hay  delito  frustrado  cuando  el  culpable  practica  todos  los 
actos  de  ejecución  que  deberían  producir  como  resultado  el 
delito,  y  sin  embargo  no  lo  producen ,  por  causas  indepen- 
dientes de  la  voluntad  de;!  agente. 

Hay  tentativa  cuando  el  culpable  da  priiicipio  á  la  ejecu- 
ción del  delito  directam^Bte  por  hechos  exteriores,  y  no  prac- 
tica todos  los  actos  de  ejecución  que  debieran  producir  el  de- 
lito, por  causa  ó  accidente  que  no  sea  su  propio  y  voluntario 
desistimiento . 

Art.  4.®  La  conspiración  y  la  proposición  para  cometer  un 
delito,  BÓio  80B  pnmbiéS'  en  \ob  oasm  *m  t^ie  la  ley  kis  pena 
especialmente.  •  •  '   •      »    . 

La  conspiración  existe  cuando,  dos  ó  más  personas  se  con- 
ciertan para  la  ejecución  del  delito,  y  resuelven  ejecutarlo. 

La  propoeición  existe  cuando  el  que  ha  resuelto  cometer 
un  delito  propone  su  ejeieudóín  á  otra  ú  otras  personas. 

Art.  5.®  Los  delitos  que  no  estén  previstos  en  esta  ley, 
cometidos  por  militares,  serán  penados  con  arreglo  al  Código 
común. 

Art.  6.**  A  las  personas  no  militares  que  sean  juzgadas  por 
los  Tribunales  de  Guerra^les  impondrán  éstos  las  penas  del 
Código  común,  si  el  hecho  perseguido  estuviere  previsto  en 
él,  y  las  de  la  ley  ilnilitar  en  otro  caso. 

CAPÍTULO  IL 

■ 

> 

De  las  circunstancias  apreciailes para  graduar  la  respon^aüUiñi 

criminaL 

Aft.  7.**    Están  exentos  de  responsabilidad  criminal: 

1.**  El  imbécil  y  el  loco,  á  no  ser  que  éste  haya  obrado  en 
un  intervalo  de  razón. 

2.**    EÍ  menor  de  nueve  años. 

3."  El  mayor  de  nueve  años  y  menor  de  quince,  á  no  ser 
que  haya  obxado  con  discernimiento. 

Se  reputa  que  el  militar  obra  siempre  con»  discernimiento 
en  los  delitos  de  insuboi'dinación. 

La  pena  en  este  caso  será  discrecional  en  proporción  al 
grado  de  malicia  que  en  el  menor  de  edad  se  aprecie. 

4.°  El  que  obra  en  defensa  de  su  persona  ó  derechos,  siem- 
pre que  concurran  las  circunstancias  siguientes: 

Primera.    Agresión  ilegítima. 
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Segunda.  NQoesi¿lad.  racipnal  del  in04io  c^mple^ido^  para  itor 
pedirle^  ó  repele^ri^,. 

Tercera.  Falta  de  provocación  sufioieate  por  p$irte  del  que 
«e  defiende. 

B.**  El  que  obra  en  defensa  de  la  persona  ó  derechos  de  su 
<5Ónyuge,  sus  ascendientes,  descendientes  ó  hermanos  legíti- 
mos, naturales  ó  adoptivos,  de  sus  afínes  en  los  mismos  grados 
y  de  sus  coQ^u^^guiQ^o^.  \k2^^  el  c^^rto  gr^4o  civil,  siempre 
que  concurran  la  p^i^ep^  j^  sggu^da  cifci^nstancias  prescritas 
-en  el  número  anterior,  y  la  de  que  en  caso  de  haber  precedido 
provocación  de  parte  del  acometido,  no  hubiera  tenido  par- 
ticipaciÓA  eu  eU^i,  é\  4efeQwr.. 

6.**  El  ^ue  obra  en  defensa  de  la  persona  ó  derechos  de  uu 
-extraño,  siempre  que  concurran  la  primera  y  la  segunda  cir- 
<5unstancias  prescritas  en  el  núm.  4.**,  y.laae  que  el  defensor 
no  sea  impulsado  por  venganza,  resentimie^^to  ú.  otro  motivo 
ilegítimo. 

7/  El  que  por  evitar  un  mal  ejecuta  un  hecho  que  p?o- 
<iuzca  daño  en  la  propiedad  ajena,  siempre  que  concurran  la9 
circunstancias  si^u^ent^; 

Primera.    Realidad  del  mal  que  se  trata  de  evitar. 
.    Segunda,    Que  sei^  paayor  que  el  causado  para  evitarlo. 

Tercera.  Que  no  haya  otro  9^edio  practicable  y  menos  per- 
judicial para  Un^pedirlQ. . 

8.**  El  qi^e  ep  ocasión  de  ejecutar  lin  acto  lícito  con  la  de»- 
bida  diligencia,  causa  un  ínafl  por  mero  accidente,  sin  culpa 
líi  intención  dQ  caqsarlo. 

O.""    El  que  obra  violentado  -por  una  fuerza  irresistible. 

10.  El  que  obra  impulsado  por  miedo  insuperable  de  u4 
mal  igual  ó  mayor. 

11.  El  que  obra  en  cumplimiento  de  un  deber  ó  ep  el  ejer- 
cicio legitimo  d^  un  derecao,  oficio  ó  cargo. 

12.  El  que  obra  en  virtud  de  obediencia  debida,. 

13.  El  que  incurre  en  alguua  omisión,  hallándose  impe- 
dido por  causa  legitima  ó  insuperable. 

Art.  8.°  En  Jos  delitos  esencialmente  militares,  las  cir- 
<5unstancias  de  los  números  4.**,  5.°  y  6."*  del  artículo  anterior, 
podrán  ser  apre<jiad||s  como,  atenuantes,  y  sólo  como  eximen- 
tes en  casos  muy  calificados  á  juicio  del  Tribianal.  h^  del  nú- 
mero 10  1^0, se  apreciará  en  concepto  alguno. 

Art.  9.**    Loa  Tribunales  podrán  apreciar  como  circunstan- 
<5ia8  atenuantes  ó  agravantes  respectó  de  los  deljtosi  com- 
prendidos en  esta  ley  las  que  consiaeren  ta.les,  é  impondrá^  la 
pena  señalada  al  delito  en  la  e^nitensión  que  estimen  justa. 
No  apreciaran,  sin  embargo,  como  atenuante  papa  los  mÍT- 
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litares  la  de  embriaguez,  á  no  ser  aue  el  culpable  hubiem 
cometido  el  delito  impulsado  por  malos  tratamientos  después 
de  hallarse  en  aquel  estado. 

TITULO  II. 

BB   LAS   PERSONAS   CRIMINALMBNTB   RESPONSABLES 
DB   LOS  DBLITOS  lOLITABES. 


Art.  10.  Son  responsables  criminalmente  de  los  delitos 
militares: 

1.°.  Los  autores. 

2.**    Los  cómplices. 

3.®    Los  encuoridores. 

Art.  11.    Se  consideran  autores: 

1.*^  Los  que  toman  parte  directa  en  la  ejecución  del 
hecho. 

2.^  Los  que  fuerzan  ó  inducen  directamente  á  otros  á  eje* 
cutarlo. 

3.°  Los  que  cooperan  á  la  ejecución  del  hecho  por  un  acto 
sin  el  cual  no  se  hubiera  efectuado. 

Art.  12.  Son  cómplices  los  que  no  hallándose  comprendi- 
dos en  el  artículo  precedente,  cooperan  ala  ejecución  del  he- 
cho  por  actos  anteriores  ó  simultáneos. 

Art.  13.  Son  encubridores  los  que  con  conocimiento  de  la 
perpetración  del  delito,  sin  haber  tenido  participación  en  él 
como  autores  ni  cómplices,  intervienen  con  posterioridad  á 
su  ejecución  de  alguno  de  los  modos  siguientes: 

1.  Aprovechándose  por  si  mismos  o  auxiliando  á  los  de- 
lincuentes para  que  se  aprovechen  de  los  efectos  del  delito. 

2.°  Ocultando  ó  inutilizando  el  cuerpo,  los  efectos  ó  los 
instrumentos  del  delito  para  impedir  su  descubrimiento. 

3.*  Albergando,  ocultando  ó  proporcionando  la  fuga  al 
culpable,  siempre  que  concurra  alguna  de  las  circunstancias 
siguientes: 

Primera.  La  de  intervenir  abusos  de  funciones  públicas  de 
parte  del  encubridor. 

Segunda.  La  de  ser  el  delincuente  reo  de  traición,  regi- 
cidio,  parricidio,  asesinato,  ó  reo  conocidamente  habitual  de 
otro  delito. 

Art.  14.  Están  exentos  de  las  penas  impuestas  á  los  encu- 
bridores, los  que  lo  sean  de  sus  cónyuges,  de  sus  ascendien* 
teS;  descendientes,  hermanos  legítimos,  naturales  y  adopti- 
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TOS,  ó  afínes  en  los  mismos  grados,  con  la  sola  excepción  de 
los  encubridores  c^ue  se  hallaren  comprendidos  en  el  núm.  1.*^ 
del  articulo  antenor. 


TITULO  m. 


DB  LA   RBSPONSABnJDAD   CIYn^    QUB   NAOB  DBL  DBLnO. 


Art.  15.  Toda  persona  responsable  criminalmente  de  un 
delito,  lo  es  también  civiloiente. 

La  responsabilidad  civil  comprende: 

1.^  La  restitución  de  la  misma  cosa  objeto  del  delito,  sien- 
do posible,  ó  de  su  valor  en  otro  caso,  con  abono  siempre  d& 
los  deterioros  ó  menoscabos  que  regule  el  Tribunal. 

2.^  La  reparación  del  dallo  causado,  que  también  reblará 
el  Tribunal,  atendido  el  precio  de  la  cosa  y  el  de  afección  del 
perjudicado. 

3.^  La  indemnización  de  perjuicios,  que  comprenderá  loi» 
que  se  hubiesen  causado,  no  sólo  al  agraviado,  sino  también 
á  su  femilia  ó  á  un  tercero. 

Art.  16.  En  el  caso  de  ser  dos  ó  más  los  responsables  ci- 
vilmente de  un  delito,  el  Tribunal  señalará  la  parte  de  que 
deba  responder  cada  uno. 

Sin  embargo,  los  autores,  los  cómplices  y  los  encubrido- 
res, cada  uno  dentro  de  su  respectiva  clase,  serán  responsa- 
bles solidariamente  entre  si  por  sus  cuotas,  y  subsidiariamente 
por  las  correspondientes  á  los  demás  responsables  que  sean 
insolventes. 

Art.  17.  La  responsabDidad  subsidiaria  se  hará  efectiva 
primero  en  los  autores,  después  en  los  cómplices,  y  por  últi- 
mo, en  los  encubridores,  dejándoles  á  salvo  el  derecno  de  re^ 
petir  contra  los  demás  ante  ios  Tribunales  ordinarios. 

Art.  18.  La  declaración  de  la  responsabilidad  civil  que 
pueda  resultar  contra  personas  no  sometidas  al  procedí  mienta 
criminal  militar,  corresponde  á  la  jurisdicción  ordinaria. 

Sin  embargo,  si  dicha  responsabilidad  recae  en  individuos 
del  Ejército,  por  actos  ú  omisiones  referentes  al  servicio  mi- 
litar, será  apreciada  y  exigida  gubematívamente  por  las  Au^ 
torídades  militares  conforme  á  los  reglamentos. 
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TITULO  IV. 

DB    LAS    PENAS. 


CAPÍTULO  PRIMERO. 

■   f 

Dt  las  penal  en  general. 

Art.  19.  No  eeri  ca8lfig«doi  itúigim  (jleUtOt  mílits^r.^oQ  pena 
que  no  se  halle  establecida  fott  k  le^  ^oteirior  ¿  su  p^rpe* 
tración. 

Art.  20.  Sólo  «e  i^eputaráo  pen^B  Ists.  impaestas  por  lo6 
Tribunato»  en  virtud  de  pfooediinie&tp  judicial. 

Las  correcciones  que  impopgau  laa  Autoridades  é  JeSos 
militares  no  se  coBsideraráu  penas ,  pqr  m¿B  qi)^  sesin  de  la 
misma  naturaleza  que  las  estabteeidas  en  eeta  ley. 

Art.  21.  Las  leyes  penales  militares  tienen  ef^cta  retiK>ac- 
tivo  en  cuanto  favorezcan  al  reo  de  un  delito,  awque  al  pu- 
blicarse aquéllas  hubiere  recaído  sentencia  firme  y  A  con^e'^ 
nado  estuviere  cumpliendo  la  condena. 

CAPÍTULO  II. 

De  la  naturales  y  clasificacián  de  las  penas. 

Art.  22.  Las  penas  que  los  Tribunales  militares  puedea 
imponer  como  principales  por  los  delitos  comprendidos  en  estt 
ley,  son  de  dos  clases:  unas  comUties  y  otras  militares. 

Las  penas  comunes  son: 

Muerte. 

Cadena  perpetua. 

Reclusión  perpetua. 

Cadena  temporal. 

Reclusión  temporal. 

Presidio  mayor. 

Prisión  mayor. 

Presidio  correccional. 

Prisión  correccional. 

Arresto. 

Las  militares  son: 

Muerte. 

Reclusión  militar  perpetua. 
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Beclusión  militar  temporal. 

Prisión  militar  mayor. 

Prisión  militar  correccioínal. 

Arresto  militar. 

Pérdida  de  empleo. 

Separación  del  servicio. 

Suspjenfiión  de  empleo. 

Destino  á  un  cuerdo  de  disciplina. 

Recargo  en  el  servicio. 
Art.  23.    Son  penas  accesorias : 

La  degradación  militar. 

La  deposición  de  empleo. 

La  pérdida  ó  comiso  de  los  instramentos  y  efectos  del 
delito. 

Las  de  pérdida  y  suspensión  de  empleo  y  la  de  separación 
del  servicio  son  también  accesorias  en  los  casos  en  que,  no 
imponiéndolas  expresamente  la  ley^  declara  que  otras  las  lle- 
van consigo. 

CAPÍTULO  III. 

De  la  duración  de  las  penas. 

Art.  24.    Las  nenas  perpetuas  de  cadena  y  reclusión  se  de- 
clararán terminadas  en  su  caso  en  la  forma  que  disponga  el 
Código  penal  común. 
Art.  25.    Las  penas  temporales  tienen  de  duración: 

Las  de  cadena  y  reclusión  temporales,  de  doce  años  y  un 
día  á  veinte  años. 

Las  de  presidio  y  prisión  mayores,  de  seis  años  y  un  día 
á  doce  años. 

Las  de  presidio  y  prisión  correccionales,  de  seis  meses  y  un 
día  á  seis  años. 

La  de  destino  á  un  cuerpo  de  disciplina,  de  uno  á  seis  años. 

La  de  suspensión  de  empleo,  de  dos  meses  y  tin  día  á 
un  año. 

La  de  arresto,  de  dos  meses  y  un  día  á  seis  meses. 

La  especial  de  recargo  en  el  servicio  tiene  la  duración  que 
la  ley  establece  en  cada  caso. 

Art.  26.  Lo  dispuesto  en  el  artículo  anterior  no  tiene  lu- 
gar respecto  de  las  penas  que  se  imponen  como  accesorias  de 
otras,  en  cuyo  caso' Jas  accesorias  tendrán  la  duración  que 
respectivamente  se  halle  determinada  por  la  ley.    • 

Las  de  pérdida  de  empleo  y  separación  del  servicio  impues- 
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tas  como  principales  ó  como  accesorias,  son  siempre  de  ca- 
rácter permanente. 

Art.  27.  La  duración  de  las  penas  temporales,  cuando  el 
reo  estuviere  preso ,  empezará  á  contarse  aesde  el  dia  en  que 
la  sentencia  condenatona  hubiere  quedado  firme. 

Cuando  no  estuviere  preso,  la  duración  de  las  que  consis- 
tan en  privación  de  libertad  empezará  á  contarse  desde  que 
se  hallare  aquél  á  disposición  déla  Autoridad  competente  para 
cumplir  su  condena. 

Art.  28.  Los  Tribunales  harán  en  las  sentencias  abono  do 
la  mitad  del  tiempo  de  la  prisión  sufrida  por  los  reos  durante 
la  sustanciación  de  la  causa,  siempre  que  las  penas  consistan 
en  privación  de  libertad  y  no  exceda  su  duración  de  seis  años. 

río  disfrutarán  de  este  beneficio  los  reincidentes  en  la  mis- 
ma especie  de  delito,  los  que  por  cualquier  otro  hubieren  sido 
condenados  á  una,  pena  igual  ó  supenor,  los  que  se  hubieren 
ñigado  de  las  prisiones  durante  el  curso  de  la  causa,  y  los  reos 
de  robo,  hurto  y  estafa  en  todos  casos. 

Tampoco  se  hará  dicho  abono  en  las  causas  por  delitos  de 
deserción. 

CAPÍTULO  IV. 

De  los  efectos  de  las  penas. 

Art.  29.  Las  penas  del  Código  común  incluidas  en  esta 
ley  producirán  los  mismos  efectos  señalados  en  dicho  Código^ 
y  aaemás ,  para  los  militares  ^  los  que  se  expresan  en  los  ar- 
tículos siguientes. 

Art.  80.  La  pena  de  muerte  producirá,  en  caso  de  indulto, 
la  pérdida  de  empleo  para  los  Oficiales,  y  para  las  clases  de 
tropa  la  expulsión  de  las  filas  del  Ejército,  con  pérdida  de  to- 
dos los  derechos  adquiridos  en  él. 

Los  mismos  efectos  producirán  las  penas  de  cadena,  reclu- 
sión y  presidio  mayor. 

Art.  31.  Las  penas  de  prisión  mayor  producirán  la  sepa* 
ración  del  servicio  para  los  Oficiales,  y  la  salida  definitiva  del 
Ejército  jpara  la  clase  de  tropa. 

Art.  32.    La  pena  de  presidio  correccional  producirá  la  se- 

Saración  del  servicio  para  los  Oficiales,  y  para  los  individuos 
e  las  clases  de  tropa  la  deposición  de  empleo  y  el  destino  á 
un  cuerpo  de  disciplina  por  el  tiempo  que.  después  deban  ser- 
vir en  nías,  descontándoles  para  todos  los  efectos  el  de  la 
condena. 
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Art.  38.  Las  penas  de  prisión  correccional  producirán  para 
los  Oficiales  la  suspensión  de  empleo  y  para  los  individuos  de 
las  clases  de  tropa  la  deposición  de  empleo ,  no  siéndoles  de 
abono  el  tiempo  que  hubieren  permanecido  cumpliendo  la 
condena . 

Art.  34.  Las  penas  de  arresto  producirán  la  pérdida  del 
tiempo  de  servicio  durante  la  condena. 

Art.  35.  La  pena  de  pérdida  de  empleo  producirá  la  salida 
definitiva  del  Ejército,  con  la  privación  de  grados,  sueldos, 
pensiones,  honores  y  derechos  militares  que  correspondan  al 
penado,  asi  como  la  incapacidad  para  obtenerlos  en  lo  su- 
cesivo. 

Art.  36.    La  pena  de  separación  del  servicio  producirá  la 

licencia  absoluta  ó  el  retiro  del  penado  si  tuviere  a  él  derecho. 

En  el  caso  de  obtener  la  licencia  absoluta  quedará  sujeto 

á  la  Ley  de  reclutamiento  y  reemplazo  del  Ejército  en  lo  que 

le  sea  aplicable. 

El  condenado  á  la  pena  de  separación  del  servicio  como 
accesoria  quedará  privado  durante  el  cumplimiento  de  la  prin- 
cipal de  honores  y  consideraciones,  .así  como  del  sueldo  que 
le  corresponda  por  su  situación  pasiva. 

Art.  37.  La  pena  de  suspensión  de  empleo  privará  de  to- 
das las  funciones  del  mismo  y  del  sueldo  y  ascensos  que  co- 
rrespondan al  penado  durante  la  condena,  cuyo  tiempo  no  le 
será  de  abono  en  el  servicio. 

£1  condenado  á  esta  pena  disñ*utará  sin  embargo  la  ter- 
cera parte  del  sueldo  de  su  empleo. 

Art.  38.  La  pena  de  destino  á  un  cuerpo  de  disciplina  pro- 
ducirá la  deposición  de  empleo. 

Art.  39.  La  pena  de  recargo  en  el  servicio  producirá  un 
aumento  en  éste  por  el  tiempo  que  la  ley  señale. 

Art.  40.  La  pena  accesoria  de  degradación  militar  produ- 
<5irá  los  efectos  propios  de  la  principal  á  que  vaya  unida. 

Art.  41.  La  pena  de  deposición  de  empleo  producirá  la 
pérdida  del  que  posea  el  penado,  el  cual  no  podrá  obtener 
ningún  otro  durante  el  cumplimiento  de  la  pena  principal. 

Art.  42.  La  pérdida  ó  comiso  de  los  instrumentos  y  efec- 
tos del  delito  tiene  por  objeto  aplicar  su  importe  al  ofendido, 
damnificado  ó  al  Estado  respectivamente,  á  no  ser  que  aqué- 
llos pertenezcan  á  un  tercero,  en  cuyo  caso  le  serán  devuel- 
tos, siendo  de  uso  licito. 

Art.  43.  Las  penas  impuestas  á  los  militares  no  privarán 
á  sus  familias  de  los  derechos  que  tengan  adquiridos  nasta  la 
«entencia  condenatoria  del  causante. 

Art.  44.    El  militar  condenado  á  una  pena  de  las  queprcr- 
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ducen  la  salida  definitiya  del  Ejército,  si  o]l>tuviese  iadulto  de 
ella  antes  de  termi&ar  el  servicio  activo  cuando  á  ello  se 
viere  obligado  por  la  Ley  de  reemplazo,  extin^imel  que  Je 
falte  en  un  cuerpo  de  disciplina. 

Art.  45.  Los  que  sufran  las  penas  de  degradación,  per* 
dida  de  empleo  y  separación  del  servicio  no  podrán,  ser  re- 
habilitados sino  a  virtud  de  una  ley . 


CAPÍTULO  V. 

De  los  efectos  especiales  que  producen  para  los  militares  alffunas 

penas  de  la  ley-  común: 

Art.  46.  Las  penas  de  degradación,  relegación  y  extraña* 
miento  perpetuos  ó  temporales,  confinamiento,  inhabUitación 
absoluta  ó  especial  perpetuas  ó  temporales,  destierro  y  sus- 

{)ensión,  cuando  fueren  impuestas  á  los  Oficiales  producirán 
os  efectos  siguientes: 

La  degradación  civil,  la  degradación  militar. 

Las  perpetuas  de  r^egación,  extrañamienjbo  ó  inhabilita- 
ción absoluta,  la  pérdida  de  empleo. 

Las  temporales  de  relegación,  extrañamiento  é  inhabili- 
tación absoluta,  y  la  de  confinamiento,  la  separación  del  ser* 
vicio. 

Las  de  inhabilitación  especial  perpetua  ó  temporal  para 
cargos  públicos,  profesión  ú  oficio,  la  separación  del  servicio 
en  el  caso  que  la  inhabilitación  recaiga  sobre  cargo  militar 
ú  ocasione  incompatibilidad  con  los  deberes  del  servicio. 

La  de  destierro  la  cumplirá  el  penado  en  conformidad  á 
la  sentencia  en  el  punto  que  se  le  designe,  en  situación  de 
cuartel  ó  de  reemplazo  según  su  clase,  no  siéndole  de  abono 
para  el  servicio  el  tiempo  que  dure  la  condena. 

La  de  suspensión  de  cargo  público,  profesión  ú  oficio  pro- 
ducirá la  suspensión  del  empleo  militar  por  todo  el  tiempo 
que  dure  la  condena. 

Art.  47.  Para  los  individuos  de  las  clases  de  tropa  los 
efectos  de  las  penas  designadas  en  el  articulo  anterior  serán 
los  siguientes: 

La  de  degradación  civil,  la  de  degradación  militar. 

Las  de  relegación  y  extrañamiento,  la  obligación  de  vol- 
ver al  Ejército  á  cumplir  el  tiempo  que  les  reste  de  su  em- 
peño, extinguida  que  sea  la  condena. 
*    Las  de  confinamiento,  inhabilitación,  destierro  y  suspen- 
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8ión,  él  deí»tiii0  ¿  un  ooefrpo  da  djucí^na  por  éL  tiempo  que 
al  peDBdo  le  teet»  de*serT*kHb^  y  si  la  pena  tupiare  más  dura-^ 
eim  eidin^uM  lo  oib6  le  fiílie  eoi  4a  foiima  oüdiffi&ría. 

Art.  48.  Los  Tnbunales  militares  expreisafria  en  las  sen* 
teñólas  loa  efectos  especiales  respectiYamente  señalados  en 
este  capitulo. 

CAPÍTULQ  VI. 

De  la  aplicación  de  las  pauís, 

Art.  49.    Las  jjenas  de  está  ley  éoñ  aplicables: 

1.**    A  los  Oficiales  del  Ejército  1 

2.®    A  los  individuos  de  la  cíase  dé  Iró^á.  . 

3.®  A  los  no  militares  sométitlos  á  la  jurisdifeción  de  Guerra 
en  los  casos  previstos  en  la  misma  ley.         '  • 

Bajo  la  denominación  de  Oficial  se  entenderán  compren- 
didos desde  el  Alférez  al  CapiMñ  ^neral  de  Ejército  inclusive 
y  sus  asimilados. 

Bajo  la  de  individuo  de  las  clases  d^  tré^a,  desde  el  sol- 
dado al  sargento  primero  in^tosÍTB,  ccoospndoAidos  los  alumnos 
de  las  Academias  militares,  síempte>  que  no  tengan  la  gra- 
duación de  Oficial  ó  los  aue  en  doatítución  pttedan  crearse. 

Art.  50.  Las  penas  de  pérdidau  y  suspeiifiión  de  empleo 
y  la  de  separación  del  servicio,  sólo  san  aplióableift  á  los  Ofi- 
ciales. 

Las  de  deposición  de  empleo?  destino  á  un  cuerpo  de  disci- 

I)lina  y  recargo  en  el  servicio,  sólo  lo  son  á  los  inaividuos  do 
as  clases  de  tropa. 

Las  penas  militares  en  ningún  caso  se  aplicarán  á  los  acu- 
sados no  militares. 

Art.  51 .  No  se  aplicarán  las  disposiciones  penales  de  esta 
ley  á  los  individuos  de  las  clases  de  tropa^  sin  que  conste 
habérselas  leído  antes  de  delinquir,.  ,     . 

Cuando  no  se  acredite  haberse  hecho  dicha  lectul*a  én  la 
forma  prevista  en  reglamentos,  aplicarán  los  Tribunales  las 
penas  ael  derecho  común  si  el  delito  estuviese  previsto  en  él. 
Art.  52.  A  pesar  de  lo  dispuesto  en  el  párrafo  primero  del 
articulo  ahterior,  se  aplicarán  siempre  al  militar  las  dispo- 
siciones de  esta  ley,  aunque  previameíite  no  hubiere  sido  en- 
terado de  ellas,  cuando  se  trate  de  dehtós  en  que  también  se 
hallen  comprendidas  las  pensonas  no  militares. 

Art.  53.  Cuapdo  los  Tribunales  militares  juzguen  á  los 
i&dividuos  de  los  cuerpos  déla  Armada,,  aplicaran  las  disposi* 
clones  penales  de  esta  ky. 
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Art.  54.  Para  la  aplicación  de  las  penas  por  loe  delitos 
comprendidos  én  esta  ley,  se  tendrán  presentes  las  sigaienteB 
escalas  graduales  y  las  penas  especiales^  expresadas  á  conti- 
nuación de  las  mismas: 


B8CALAS  OBADüALES. 


Grado  1.** 

ídem  2.** 

ídem 

ídem 

ídem 

Ideqi 


4.* 
6." 


Primera. 

Muerte. 

Cadena  perpetua. 
Cadena  temporal. 
Presidio  mayor. 
Presidio  correccional 
Arresto.  ^ 


Grado  1/ 
ídem  2.^ 
ídem  3.*^ 
ídem  4." 
ídem  B.'^ 
ídem  6.^ 


Segunda. 

Muerte. 

Reclusión  perpetua. 
Reclusión  temporal. 
Prisión  mayor. 
Prisión  correccional. 
Arresto. 


Grado  I.^ 
ídem  2.*^ 
ídem  3.** 
ídem  4.** 
ídem  5.** 
ídem  6.° 


Tercera. 

Muerte. 

Leclusión  militar  perpetua. 
Reclusión  militar  temporal. 
Prisión  militar  mayor. 
Prisión  militar  correccional. 
Arresto  militar. 


PSVAS  ESPECIALES. 


Pérdida  de  empleo. 

Separación  del  servicio. 

Suspensión  de  empleo. 

Destino  á  un  cuerpo  de  disciplina. 

Recargo  en  el  servicio. 

Art.  55.  Cuando  la  pena  señalada  al  delito  fuere  alterna- 
tiva, el  Tribunal  elegirá  la  que  creyere  más  adecuada  al  caso, 
aplicándola  en  la  proporción  que  estime  justa. 
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Art.  56.  Cuando  correspondiere  imponer  á  un  militar  la& 
penas  de  prisión  correccional  ó  arresto,  el  Tribunal  las  susti- 
-tuirá  por  las  militares  respectivas  de  igual  clase,  comprendi- 
«das  en  la  escala  3.^ 

Art.  57.  Si  correspondiese  imponer  á  un  militar  la  pena 
de  multa,  en  conformidad  á  la  ley  común,  el  Tribunal  la 
-sustituirá  por  la  de  arresto  militar. 

Art.  58.  Cuando  una  mujer  sea  condenada  á  las  penas  de 
•cadena  ó  presidio,  se  sustituirán  éstas  por  las  de  reclusión  y 
prisión,  respectivamente. 

Art.  59.  £1  que  sirviendo  en  un  cuerpo  de  disciplina  co- 
metiere delito  á  que  esté  señalada  pena  de  destino  ai  mismo, 
-será  castigado  en  su  lugar  con  la  de  prisión  militar. 

Se  exceptúa  el  caso  comprendido  en  el  párrafo  segundo 
del  art.  163. 

Art.  60.  Al  autor  del  delito  se  le  impondrá  la  pena  seüa- 
lada  por  la  ley  al  mismo. 

Siempre  que  la  ley  señalare  generalmente  la  pena  de  un 
delito,  se  entenderá  que  es  al  delito  consumado. 

Art.  61.  Al  autor  del  delito  frustrado  y  al  cómplice  del 
consumado  se  impondrá  la  pena  inmediatamente  interior  en 
un  grado  á  la  señalada  por  la  ley  al  delito  consumado. 

Art.  62.    Al  autor  de  tentativa,  cómplice  de  delito  frus- 
trado y  encubridor  del  consumado,  se  impondrá  la  pena  infe-^ 
rior  en  dos  grados  á  la  señalada  al  delito  consumado. 

Art.  63.  Al  cómplice  de  tentativa  y  al  encubridor  de  deli- 
to frustrado,  se  impondrá  la  pena  inferior  en  tres  grados  á  la 
-señalada  al  delito  consumado. 

Art.  64.  Al  encubridor  de  tentativa,  se  impondrá  la  pena 
inferior  en  cuatro  grados  á  la  señalada  al  delito  consumado. 

Art.  65.  Cuando  el  encubridor  hubiese  obrado  con  abuso 
de  funciones  públicas,  se  le  impondrá  la  pena  superior  en  un 
grado  á  las  respectivamente  señaladas  en  los  tres  artículos 
anteriores. 

Art.  66.  No  serán  aplicables  las  disposiciones  que  preceden 
«n  los  casos  en  que  se  hallen  especiatmejite  penados  por  la 
ley  el  delito  frustrado,  la  tentativa,  la  complicidad  y  el  encu- 
hrimiento. 

Art.  67.  Las  reglas  establecidas  en  los  artículos  60,  61, 
*62,  63,  64  y  65,  no  son  aplicables  á  los  delitos  esencialmente 
militares,  respecto  de  los  cuales  el  frustrado  se  castigará  con 
igual  pena  que  el  consumado;  y  en  los  demás  grados  de  cul- 
pabilidad que  por  sí  no  constituyan  otro  delito,  los  Tribunales 
impondrán,  según  los  casos,  las  penas  que  consideren  propor- 
cionadas con  relación  á  la  señalada  al  delito  consumado,  te- 
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niendo  en  cuenta  los  principios  contenidos  en  aquellos  ar- 
tículos. 

Art.  68.  Cuando  faltare  pena  para  descender  en  las  esca- 
las, no  se  castigarán  como  delitos  los  hechos  que  no  quepan 
dentro  de  la  pena  de  arresto,  que  se  considerará  la  última 
para  todos  los  casos. 

Art.  69.  Cuando  sea  compuesta  de  varias  penas  de  las  es- 
calas graduales  la  señalada  por  la  lev  al  delito  y  tenga  qu& 
aplicarse,  conforme  á  las  reglas  establecidas,  otra  pena  infe- 
ñor,  se  tomará  de  la  escala  respectiva  la  que  corresponda  en 
grado  á  la  menor  de  las  que  formen  la  pena  compuesta. 

Art.  70.  En  el  caso  de  estar  incluida  en  varias  escalas  la 
pena  señalada  como  única  al  delito,  se  entenderá,  para  los 
efectos  de  la  ley,  que  corresponde  á  la  escala  donde  se  hallen 
comprendidas  las  penas  con  que  estén  castigados  la  mayor 
parte  de  los  delitos  análogos  del  mismo  titulo  ó  capitulo. 

Art.  71.  Siempre  que  los  Tribunales  impusieren  una  pena 
que  lleve  consigo  otras  accesorias  por  dispQsición  de  la  ley> 
se  hará  expresión  de  ellas  en  la  sentencia. 

Art.  72.  Al  menor  de  quince  años  v  mayor  de  nueve,  i 
<}uien  no  se  declare  exento  de  responsabilidad  criminal,  se  le 
impondrá  una  pena  discrecional,  pero  siempre  inferior  en  dos 
grados  por  lo  menos  á  la  señalada  al  delito. 

Al  mayor  de  quince  años  y  menor  de  dies  y  ocho  se  le 
impondrá  la  pena  mferior  en  un  ^ado. 

Art.  73.  Al  culpable  de  dos  o  más  delitos  se  impondrán 
las  penas  correspondientes  á  todos  ellos  para  su  campumiento 
simultáneo;  y  si  esto  no  fuese  posible,  las  cumplirá  sucesiva- 
mente en  el  orden  de  mayor  á  menor  según  las  escalas  gene* 
rales  del  art.  22,  no  pudiendo  exceder  el  total  de  su  duracióa 
del  triple  tiempo  de  la  mayor,  y  dejando  de  imponerse  las 
que  de  él  exceaan . 

En  ningún  caso  podrán  imponerse  las  que  pasen  de  cna- 
irenta  años,  computándose  para  este  efecto  en  treinta  la  du- 
ración de  las  penas  perpetuas. 

Art.  74.  Cuando  un  solo  hecho  constituya  dos  ó  más  de- 
litos, ó  cuando  uno  de  ellos  sea  medio  necesario  para  cometer 
el  otro ,  se  impondrá  la  pena  correspondiente  al  delito  más 
grave,  aplicándola  en  su  mayor  extensión. 

Art.  75.  Si  el  delito  ejecutado  fuere  distinto  del  que  se 
habla  propuesto  ejecutar  el  culpable,  se  impondrá  á  é¿te  ea 
su  mayor  extensión  la  pena  señalada  al  debto  que  la  tengí^ 
menor. 

Sin  embargo,  cuando  los  actos  ejecutados  por  el  culpable 
constituyeren  además  tentativa  ó  delito  frustrado  de  otro  he- 
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eho,  sí  la  ley  castigara  estos  actos  con  mayor  pena,  se  im- 
pondrá la  correspondiente  á  la  tentativa  ó  al  delito  frustrado, 
también  en  su  mayor  extensión. 

Art.  76.  Al  Oficial  condenado  en  una  misma  sentencia  á 
varias  penas  cuya  duración  exceda  en  junto  de  seis  aüoe,  se 
le  impondrá  como  accesoria  la  de  separación  del  servido. 

CAPÍTULO  VIL 
De  la  ejecudán  de  las  penas. 

Art.  77.  La  pena  de  muerte  impuesta  á  un  militar,  se  eje* 
cutara  pasando  al  reo  por  las  armas. 

Los  reos  no  militares  y  las  mujeres  serán  ejecutados  en 
la  forma  establecida  por  la  ley  común,  si  hay  medios  de  em- 
plearla ajuicio  de  la  Autoridad  militar. 

Art.  78.  La  pena  de  muerte  se  ejecutará  de  día  y  con  pu- 
blicidad á  las  vemticuatro  horas  de  notificada  la  sentencia, 
siendo  en  tiempo  dé  paz. 

En  campafia,  en  lugar  declarado  en  estado  de  guerra ,  ó 
cuando  lo  requiera  la  pronta  ejemplaridad  del  castigo,  podrá 
redueirse  el  plazo  señalado  y  tener  lugar  la  ejecución  á  la 
hora  que  se  designe. 

Art.  79.  Antes  de  notificar  al  reo  la  pena  de  muerte  se 
pondrá  en  conocimiento  del  Gobierno  la  sentencia  condenato- 
ria, cuya  ejecución  no  tendrá  efecto  sin  que  se  hubiere  acu- 
sado recibo. 

Se  exceptúan  los  casos  en  que  recaiga  dicha  pena  por  los 
delitos  de  rebelión  ó  sedición  cometidos  por  militares  en  tiempo 
de  paz,  y  en  campaña  por  todos  los  que  exijan  un  pronto  y 
ejemplar  castigo,  á  juicio  de  los  Generales  en  Jefe  ó  Gobema- 
(iores  de  plazas  sitiadas  ó  bloqueadas  por  el  enemigo. 

Art.  80.  Las  penas  de  privación  de  libertad  que  produzcan, 
la  salida  definitiva  del  Ejercito,  ó  que  no  puedan  ser  cumpli- 
das dentro  del  mismo,  se  ejecutaráu  por  la  jurisdicción  ordi- 
naria, entregándose  los  reos  á  la  Autoridad  competente ,  con 
testimonio  de  la  condena. 

Art.  81.  Las  penas  de  reclusión  militar  y  prisión  mayor 
de  la  misma  clase  se  cumplirán  en  los  establecimientos  ge- 
nerales, con  separación  de  los  penados  por  delitos  comunes, 
en  tanto  que  no  se  cree  un  establecimiento  especial  para  el 
objeto. 

Art.  82.  La  pena  de  prisión  militar  correccional  se  cum- 
plirá en  un  estaolecimiento  exclusivamente  militar^  en  el  cual 
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habrá  separación  absoluta  entre  los  Oficiales  y  los  indiyidttOB 
de  las  clases  de  tropa. 

Estos  serán  destinados,  .conforme  á  los  reglamentos,  é 
trabajos  de  carácter  militar. 

Ai  que  quebrantare  esta  condena  se  le  impondrá  un  ler 
cargo  de  la  cuarta  parte  del  tiempo  que  le  &lte  para  ex- 
tinguirla. 

Art.  83.  Los  Oficiales  sufiprán  la  pena  de  arresto  en  el 
castillo  ó  fortaleza  que  el  Gobierno  designe. 

Los  individuos  de  las  clases  de  tropa  la  sufrirán  en  el  punto 
que  determine  la  Autoridad  militar  correspondiente. 

Art.  84.  La  pena  de  destino  á  un  cuerpo  de  disciplina  se 
sufrirá  en  los  creados  para  este  efecto. 

Art.  85.  Los  condenados  en  tiempo  de  campaña  á  las  pe- 
nas de  servir  en  un  cuerpo  de  disciplina  ó  á  la  de  arresto,  se- 
rán destinados  en  los  Ejércitos  de  operaciones  á  prestar  los 
servicios  más  penosos. 

Art.  86.  La  pena  de  recargo  en  el  servicio  se  cumplirá 
en  el  punto  que  el  Gobierno  designe. 

Art.  87.  El  condenado  á  degradación  será  despojado,  á 
presencia  de  las  tropas,  de  su  uniforme,  insignias  j  conde- 
coraciones. 

TITULO  V. 

DE  LA  EXTINCIÓN  DE  LA  RESPONSABILIDAD  PBNaL. 


Art.  88.  La  responsabilidad  penal  por  los  delitos  compren- 
didos en  esta  ley,  se  extingue: 

1.°    Por  la  muerte  del  reo. 

2.''    Por  el  cumplimiento  de  la  condena; 

3."*  Por  la  amnistía,  la  cual  extingue  por  completo  la  pena 
y  todos  sus  efectos. 

4:.""    Por  indulto. 

5.°    Por  prescripción  del  delito. 

6.°    Por  prescripción  de  la  pena. 

Art.  89.  La  acción  penal  prescribe  á  los  veinte  años.por 
los  delitos  á  que  la  ley  señale  pena  de  muerte  ó  cadena  per- 
petua. 

A  los  quince  años  ipov  los  que  señale  penas  de  cadena  tem- 
poral, reclusión  ,  presidio  y  prisión  mayores^  ó  pérdida  de 
empleo. 

A  los  diez  años  por  los  que  señale  penas  de  otras  clases, 
no  siendo  la  de  arresto^  que  prescribe  al  año. 
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Art.  90.  El  término  de  la  prescripción  comenzará  correr 
desde  el  día  en  qne  se  hubiere  cometido  el  delito,  y  si  enton- 
ces no  fuere  conocido,  desde  que  se  descubra  y  se  empiece  á 
proceder  judicialmente  para  su  averiguación  y  castigo. 

Esta  prescripción  se  interrumpirá  desde  que  el  procedi- 
miento se  dirija  contra  el  culpaole,  volviendo  á  correr  de 
nuevo  el  tiempo  de  la  prescripción  desde  que  aquél  termine 
sin  ser  condenado  ó  se  paralice  el  procedimiento,  a  no  ser  por 
rebeldía  del  culpable  procesado. 

Art.  91 .  Las  penas  impuestas  por  sentencia  firme  prescri- 
ben por  el  mismo  lapso  de  tiempo  que  la  acción  penaUpor 
los  delitos  que  la  producen ,  á  contar  desde  el  día  en  que  se 
notifique  al  reo  la  sentencia  firme,  ó  desde  el  quebrantamiento 
de  la  condena  si  hubiere  ésta  comenzado  á  cumplirse. 

Se  interrumpirá  quedando  sin  efecto  el  tiempo  trascurrido 
para  el  caso  en  que  el  reo  se  presentare  ó  sea  habido,  guando 
se  ausentare  á  país  extranjero  con  el  cual  España  no  haya 
celebrado  Trataaos  de  extradición,  ó  teniéndolos  no  estuviere 
comprendido  en  ellos  el  delito,  6  cuando  cometiere  uno  nue- 
vo antes  de  completar  el  tiempo  de  la  prescripción,  sin  per- 
juicio de  que  ésta  pueda  comenzar  á  correr  de  nuevo. 

Art.  92.  La  acción  penal  y  la  pena  por  el  delito  de  deser- 
ción prescriben  cuando  el  desertor  hubiere  cumplido  cincuenta 
años  de  edad  ó  contraído  inutilidad  física  para  ^  todo  servicio 
de  armas  ó  mecánico  en  el  Ejército. 

En  todo  caso  el  desertor  no  podrá  permanecer  en  el  ser- 
vicio después  de  cumplida  dicha  edad. 

Art.  93.  La  responsabilidad  civil  nacida  del  delito,  se  ex- 
tin^irá  del  mismo  modo  que  las  demás  obligaciones,  con 
sujeción  á  las  reglas  del  derecho  civil. 

ABTÍCULO  ADICIONAL. 

• 

El  quebrantamiento  de  los  deberes  militares  que  no  cons- 
tituya aelito,  86  considerará  falta. 

Las  faltas  militares  serán  castigadas  s^ubernativamente  en 
conformidad  á  las  leyes  y  reglamentos  dictados  al  efecto. 

Se  penarán,  no  obstante,  por  los  Tribunales,  cuando  se 
hubiere  incoado  procedimiento  escrito  que  aquéllos  deben  re- 
solver. 
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LIBRO  II. 


TÍTULO  PRIMERO. 

DB   LOS   DELITOS   GONTBA  LA  SBeüBIDAD  DEL  ESTADO. 


« 


CAPÍTULO    PRIMERO. 
Delitos  de  traicián.. 

Art.  94.  Será  castigado  con  la  pena  de  muerte  con  degfra* 
dación,  el  militar  que  se  hallare  comprendido  en  alguno  de 
los  casos  siguientes: 

1.''  Que  abandonare  sus  banderas  para  ir  á  formar  parte 
del  Ejército  enemigo. 

2."*  Que  indujere  á  una  potencia  extranjera  á  declarar  la 
guerra  á  España,  ó  se  concertase  con  ella  para  el  mismo  fin. 

3."^  Que  se  levantare  en  armas  para  desmembrar  algfuna 
parte  del  territorio  nacional. 

Los  individuos  de  la  clase  de  tropa  que  no  siendo  jefes  ó 
promovedores  incurrieren  en  este  delito,  sufrirán  la  pena  de 
cadena  temporal  á  perpetua. 

4.®  Que  por  favorecer  al  enemigo  le  entregare  la  fuerza 
que  tuviere  á  sus  órdenes;  la  plaza  ó  puesto  confiado  á  su 
cargo,  la  bandera,  las  provisiones  de  boca,  ó  guerra,  ó  le  pro- 

Sorcionare  cualesquiera  otros  recursos  ó  medios  de  ofensa  ó 
efensa. 

5."*  Que  sedujere  tropa  española  ó  que  se  hallare  al  servi- 
cio de  España,  para  que  pase  á  las  filas  enemigas  ó  deserte 
de  sus  banderas  en  tiqmpo  de  guerra. 

6.^  Que  estando  en  acción  de  guerra  ó  dispuesto  á  entrar 
en  ella  se  fugare  en  dirección  al  enemigo,  traspasando  las  li- 
neas avanzadas. 

7.*"  Que  directa  ó  indirectamente  mantuviere  relaciones 
con  el  enemigo  sobre  las  operaciones  de  la  guerra. 

Art.  95.  Incurrirá  en  la  pena  de  cadena  perpetua  á  muerte 
y  degradación: 
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1  ^    El  militar  que  &cilitare  al  enemigo  el  santo ,  seña  ó . 
contraseña^  planos,  estados  de  fuerza  ú  otros  datos  ó  noticias 
<iue  puedan  ravorecer  sus  bpéraciones  ó  perjudicar  las  del  Ejér- 
cito nacional. 

2/  El  militar  que  diere  á  sus  Jefes  maliciosamente  noticias 
contrarias  á  lo  que  supiere  acerca  de  las  operaciones  de  la 
guerra. 

3.^  El  que  en  plaza  sitiada  ó  bloqueada  ó  en  operaciones 
de  campaña  promoviera  algún  complot  ó  sedujere  algruua 
fuerza  para  obligar  al  que  mande  á  rendirse,  capitular  ó  reti- 
rarse. 

Los  individuos  de  las  clases  de  tropa  y  las  personas  no 
militares  que  en  este  caso  no  sean  jefes  o  promovedores,  sufri- 
rán la  pena  de  presidio  mayor  á  cadena  temporal. 

4.""    El  que  en  campaña  ó  territorio  declarado  en  estado  de 

t guerra  inutilizare  caminos,  vias  férreas  ó  telegráficas,  cana- 
es,  puentes,  obras  de  defensa,  material  de  guerra,  ó  inter- 
ceptare convoyes  ó  correspondencia,  ó  que  de  cualauier  otro 
modo  malicioso  pusiere  entorpecimientos  materiales  á  las 
operaciones  del  Ejército,  ó  facilitare  las  del  enemigo. 

5.""  El  militar  que  en  campana  inutilizare  de  propósito  sus 
armas  ó  municiones,  cualquiera  otro  material  de  guerra  ó  los 
víveres  para  el  aprovisionamiento  del  Ejército. 

Art.  96.  El  que,  prestando  el  servicio  de  guia  para  las 
operaciones  de  la  guerra,  desviare  intencionadamente  del 
verdadero  camino  ó  de  la  dirección  que  se  le  marcare  por  los 
Jefes,  á  las  fi^arzas  del  Ejército  que  de  él  se  valieren,  sufrirá 
la  pena  de  cadena  temporal  á  muerte. 

Art.  97.  Incurrirá  en  la  pena  de  prisión  mayor  á  reclusión 
temporal: 

1.^  El  que  propalare  en  el  territorio  de  las  operaciones  de 
la  guerra,  noticias  que  infundan  pánico,  desaliento  ó  desorden 
en  el  Ejército. 

2.**  El  prisionero  de  guería  que  íaltare  á  la  palabra  empe- 
ñada de  no  volver  á  tomar  las  armas  contra  el  Ejército  na- 
cional. 

Art.  98.  El  militar  que,  teniendo  conocimiento  de  que  se 
intenta  cometer  el  delito  de  traición,  no  diere  parte  á  sus 
superiores  tan  pronto  como  pudiere ,  será  considerado  como 
<iómplice  de  dicho  delito. 

Art.  99.  Quedará  exento  de  toda  pena  el  complicado  en  el 
delito  de  traición,  que  lo  revelare  antes  de  comenzarse  á  eje- 
catar. 

Art.  100.  El  delito  de  traición  frustrado  se  castigará  lo 
Inismo  que  el  consumado. 
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La  tentativa,  con  la  pena  inferior  en  un  grado,  con  la  in* 
ferior  en  dos  la  conspiración,  y  en  tres  la  proposición. 

CAPÍTULO  II. 

Delitos  de  espionaje. 

^  Art.  101.  Incurrirá  en  la  pena  de  muerte  con  degradación,; 
si  fuere  militar,  y  en  la  de  cadena  perpetua  á  muerte,  si  ao  lo> 
fuere: 

1  .•  El  que  subrepticiamente  ó  con  disfraz  se  introdujere,. 
sin  objeto  justiñcado,  en  las  plazas  de  guenra  ó  puestos  mili- 
tares, ó  entre  las  tropas  que  operen  en  campaña. 

2.°    El  que  en  tiempo  de  guerra,  sin  la  competente  auto- 
rización, practicare  reconocimientos,  IcTantare  planos  ó  sacare 
croquis  de  las  plazas,  puestos  militares,  puertos,  arsenales  á 
sdmacenes  que  pertenezcan  á  la  zona  de  las  operaciones  mi-    I 
litares,  sea  cualquiera  la  forma  en  ()ue  lo  ejecute. 

3.®  El  que  condujere  comunicaciones,  pliegos  ó  partes  del 
enemigo  no  siendo  ooligado  á  ello,  ó  caso  de  serlo,  no  los  en- 
tregare á  las  Autoridades  ó  Jefes  del  Ejército  nacional  al  ^i- 
centrarse  en  lugar  seguro,  ó  los  ocultare  para  que  no  le  seai^ 
ocupados. 

Art.  102.  El  que  dejare  de  llevar  á  su  destino,  pudiendo 
hacerlo,  los  pliegos  que  se  le  confien  sobre  operapiones  de  la 
guerra,  sera  condenado  ^  la  pena  de  cadena  temporal  á. 
muerte. 

En  la  misma  pena  incurrirá  el  que  protegiere,  ocultare  ó* 
de  otro  modo  favoreciere  á  los  espías. 

Art.  103.  La  proposición  para  cometer  el  delito  de  espio- 
naje se  castigará  con  la  pena  de  presidio  correccional. 

TITULO  II. 

DELITOS   CONTRA   EL  DERECHO  DE  GENTES. 


Art.  104.  Incurrirá  en  la  pena  de  reclusión  temporal  á 
muerte  el  militar  que,  sin  motivo  justificado  ó  sin  autoriza* 
ción  competente ,  ejecutare  actos  de  manifiesta  hostilidad 
contra  una  nación  extranjera ,  ó  violare  tregua ,  armisticio, 
capitulación  ú  otro  convenio  celebrado  con  el  enemigo  ó  entre 
sus  fuerzas  beligerantes,  siempre  que  de  sus  resultas  sobrevi* 
niere  una  declaración  de  guerra  ó  se  produjeren  violencias  6 
represalias. 
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En  otro  caso,  la  pena  eerá  la  de  prisión  correccional. 

Art.  105.  Incurrirá  eij  la  pena  ae  prisión  correccional  á 
prisión  mayor: 

1.''  El  militar  que  obligare  á  los  nrision^os  de  guerra  á 
combatir  contra  sus  banderas,  les  maltratare  de  obra,  les  in-^ 
jnríare  gravemente  ó  privare  del  alimento  necesario. 

2.^  El  qoo  atacare*  sin  necesidad,  hospitales  ó  asilos  de 
beneficencia,  dados  á  conocer  por  los*  signos  establecidos  para 
tales  casos. 

3.*^  El  que  destruyere  en  territorio  amigo  ó  enemigoT'em- 
píos,  Bibliotecas,  Museos,  Archivos  ú  obras  notables  de  arte^ 
sin  exigirlo  las  operaciones  dé  la  guerra. 

4/  El  que  de  obra  ó  de  jpalabra  ofendiere  á  un  parlamen-. 
taño. 

TITULO  III. 

DBLrrOS  CONTRA    EL    ORDEN    PUBLICO    Y    SEGURIDAD   DEL   EJERCITO.. 


CAPÍTULO  PRIMERO. 
Rebelión. 

Art.  106.  Los  militares  que  colectivamente  se  alzaren  en 
armas  contra  la  Constitución  del  Estado,  contra  el  Rey,  los 
Cuerpos  Colegialadores  ó  el  Gobierno  legítimo,  serán  cas- 
tígaoos: 

1.**  Con  la  pena  de  muerte  el  Jefe  de  la  rebelión,  los  pro- 
movedores y  el  de  mayor  empleo  militar,  ó  el  más  antiguo 
si  hubiere  varios  del  mismo  de  los  que  tomen  parte  en  la  co« 
misión  del  delito. 

2.^  Con  la  de  reclusión  perpetua  á  mnerte  los  demás  no 
comprendidos  en  el  caso  anterior. 

En  las  mismas  penas  incurrirán  respectivamente  los  que 
se  adhirieren  á  la  rebelión  en  cualquiera  torma  q|ue  lo  ejecuten. 

Art.  107.  Los* meros  ejecutores  de  la  rebelión  que  antes  de 
cometer  actos  de  violencia  se  sometieron  á  las  Autoridades 
legitimas  en  la  forma  y  tiempo  que  marquen  los  bandos  que 
al  efecto  se  publiquen,  obtendrán  la  rebaja  de  uno  á  dos  gra- 
dos de  la  pena  que  les  corresponda,  si  son  Oficiales,  y  que- 
darán totalmente  exentos  de  la  suya  respectiva  los  individuos 
de  las  clases  de  tropa. 

Art.  108.  La  conspiración  para  el  delito  de  rebelión  se 
castigaril: 
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En  loa  instigadores  ó  promovedores,  y  en  el  de  mayor  em* 
pleo,  con  la  pena  de  muerte. 

En  todos  los  demás  con  la  de  pnsión  mayor. 

Art.  109.  La  proposición  para  el  delito  de  rebelión  se  cas- 
tigará con  la  pena  de  prisión  correccional. 

Art.  110.  El.militar  q|ne  hallándose  comprometido  á  llevar 
á  cabo  el  delito  de  rebelión  lo  denunciare  antes  de  empezar  á 
ejecutarse,  quedará  exento  de  toda  pena. 

Art.  111.  Los  delitos  comunes  cometidos  en  la  rebelión 
ó  con  motivo  de  ella  serán  castigados  en  conformidad  á  las 
leyes  con.  independencia  del  de  rebelión. 

Cuando  no  pueda  descubrirse  á  sus  verdaderos  autores, 
Berán  penados  como  tales  los  jefes  principales  de  la  rebelión 
¿  cuyas  inmediatas  órdenes  estuvieren  los  rebeldes  que  los 
cometan. 

CAPÍTULO  II. 

/Sedición. 

Art.  112.  Los  militares  que  en  número  de  cuatro  ó  más 
rehusaren  obedecer  á  sus  superiores ,  hicieren  reclamaciones 
ó  peticiones  irrespetuosas  ó  en  tumulto,  ó  se  resistieren  á 
i^umplir  sus  deberes,  serán  castigados: 

Cuando  el  delito  tuviere  lugar  al  frente  dd  enemigo  ó  de 
rebeldes  ó  sediciosos,  en  actos  del  servicio,  dentro  del  cuartel, 
acudiendo  á  las  armas  ó  ejerciendo  violencias  contra  los  su- 
periores, con  la  pena  de  muerte  el  que  lleve  la  voz  ó  se  ponga 
al  frente  de  los  sediciosos,  los  promovedores  y  el  de  mayor 
empleo  de  los  que  tomen  parte  ei;!  el  delito;  y  con  la  de  re- 
clusión temporal  á  reclusión  perpetua  los  meros  ejecutores. 
En  los  demás  casos  se  impondrán  respectivamente  las 
penas  de  prisión  mayor  y  prisión  correccional. 

Art.  113.  El  militar  que,  sin  objeto  lícito  conoddo  y  sin 
la  autorización  competente,  sacare  fuerzas  armadas  de  una 
plaza,  destacamento  ó  cuartel,  será  castigado  con  la  pena  de 
prisión  mayor  á  reclusión  temporal,  siempre  que  el  hecho  no 
constituya  delito  de  rebelión. 

Art.  114.  Será  considerado  siempre  como  promovedor  del 
delito  de  sedición,  el  militar  que,  estando  la  tropa  sobre  las 
armas  ó  reunida  para  tomaiias,  levantare  la  voz  en  sentido 
subversivo,  ó  de  otro  modo  excitare  á  la  comisión  de  aqud 
delito. 

Cuando  en  el  acto  no  se  descubra  al  que  diere  la  voz,  su- 
frirán la  pena  de  reclusión  temporal  á  reclusión  perpetua  los 
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fiéis  individuos  ciue  los  Jefes  allí  presentes  conceptúen  más 
próximos  al  sitio  de  dopde  hubiere  salido  aquélla,  dé  cuya 
pena  quedarán  exentos  si  señalaren  ai  verdadero  culpable. 

Art.  115.  Los  reos  de  conspiración  para  el  delito  de  sedi* 
ción  incurrirán  en  la  pena  de  prisión  mayor  á  reclusión  tem- 
poral,  si  tuvieren  algún  empleo  en  la  miucia,  y  en  la  de  pri- 
sión correccional  á  prisión  mayor  los  simples  soldados. 

Art.  116.  Guando  en  las  reclamaciones  ó  peticiones  por 
escrito  no  apareciere  ninguno  haciendo  cabeza,  se  tendrá  por 
tal,  y  sufrirá  la  pena  señalada  en  el  art.  112,  el  que  firmare  el 
primero  en  el  orden  de  izquierda  á  derecha  y  de  arriba  abajo. 

TITULO  IV. 

DEUTOS   CONTRA  LOS  DEBERES  DEL  SERVICIO  MILITAR. 


CAPÍTULO  PRIMERO. 
Negligencia  y  deHlidad  en  actos  del  servicio. 

Art.  117.  Incurrirá  en  la  pena  de  reclusión  militar  per- 
petua á  muerte: 

1.^  El  Jefe  militar  que  sin  haber  empleado  todos  los  me- 
<iios  de  defensa  que  exigen  las  leves  del  honor  y  el  deber, 
entregare  al  enemigo,  por  capitulación  ó  de  otro  modo  no 
comprendido  en  el  párrafo  cuarto  del  art.  94»  la  plaza,  puesto 
6  fuerzas  que  tuviere  á  su  cargo. 

2.**  El  militar  que  comprendiere  en  Ja  capitulación  por  él 
estipulada  á  fuerzas  ó  puestos  fortificados  que,  aun  cuando 
dependan  de  su  mando,  no  sean  de  las  tropas  ó  lugares  oom* 
prometidos  en  el  hecho  de  armas  que  ocasionare  la  ca- 
pitulación. 

3.*"  .El  que  contando  con  medios  de  defensa,  se  adhiriere 
á  la  capitulación  por  otro  estipulada,  aunque  lo  hiciese  por 
haber  recibido  órdenes  de  su  Jefe  ya  capitulado. 

Art.  118.    En  la  misma  pena  del  articulo  anterior  incurrirá: 

1  .**  El  militar  que  ejerciere  coacción  sobre  un  Jefe  del  Ejér- 
cito para  obligarle  á  capitular  ó  á  rendirse. 

2.''  El  militar  que  renusare  ir  al  puesto  que  se  le  señalare 
en  el  combate  ó  que  por  cobardía  vuelva  la  espalda  al  enemi^. 

3.**  El  militar  que  á  la  vista  de  éste  propalare  especies, 
diere  voces  ó  ejecutare  actos  que  puedan  producir  la  disper- 
sión de  las  tropas. 
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Art.  119.    El  Jefe  militar  que  en  una  capitulación  estipu- 
lare para  si  ó  para  alguna  clase,  condiciones  más  ventajoBas 
ue  para  los  demás  que  tuviere  á  sus  órdenes,  sufrirá  la  pena 
e  prisión  militar  correccional. 

Art.  120.  El  centinela  que  no  cumpliere  su  consig^na  ó  se 
dejare  relevar  por  otro  que  no  sea  su  cabo  ó  quien  haga  sos 
veces,  será  castigado: 

1.^  Con  la  pena  de  muerte  cuando  el  delito  tenga  lug^r 
al  frente  del  enemigo  ó  de  rebeldes  ó  sediciosos,  si  de  sus  re- 
sultas se  sitiero  algún  daño  de  consideración  al  servicio,  y 
no  siguiéndose,  con  la  de  reclusión  militar  temporal. 

2.*^  Con  la  de  prisión  militar  mayor,  eiecutándose  el  delito 
en  campaña  ó  lu^r  declarado. en  estado  de  guerra,  no  es- 
tando al  frente  dd  enemigo  ó  de  rebeldes  ó  seoiciosos. 

3.^  Con  la  de  arresto  militar  á  prisión  militar  correccional 
•en  los  demás  casos. 

Art.  121.  Incurrirá  en  la  pena  de  prisión  militar  mayor  á 
muerte: 

1.""  El  Gobernador  ó  Comandante  que  pierda  la  plaza  ó 
puesto  militar  que  tuviere  á  su  cargo  por  no  tomar  las  me- 
didas preventivas  ó  no  pedir  con  tiempo  los  recursos  necesa- 
rios para  la  defensa,  cuando  le  conste  el  peligro  de  ser 
atacado. 

2."*  El  que  no  observe  las  órdenes  que  se  le  den  relativas 
á  operaciones  de  campaña. 

El  que  en  cualquier  otro  caso  no  cumplimente  las  que  re- 
ciba referentes  al  servicio,  incurrirá,  siendo  Oficial,  en  la  pena 
de  prisión  militar  correccional  ó  de  suspensión  de  empleo,  y 
siendo  individuos  de  tropa  en  la  de  destino  á  un  cuerpo  de 
disciplina. 

Alt.  122.  El  militar  que  con  males  supuestos  ó  cualquier 
otro  pretexto  se  excusare  de  cumplir  sus  deberes,  ó  no  se 
conformare  con  el  puesto  ó  servicio  á  que  fuere  destinado^ 
sufrirá: 

En  campaña  la  pena  de  prisión  militar  mayor. 
En  los  demás  casos,  la  de  arresto  militar  a  prisión  mili- 
tar correccional. 

Art.  123.  El  militar  que  revelare  el  santo  y  seña  ó  una 
orden  reservada  sobre  servicio  de  armas  en  los  casos  no  com- 
prendidos en  el  núm.  1.^  del  art.  95,  será  castigado: 

En  campaña  ó  lu^r  declarado  en  estado  de  guerra  con 
la  pena  de  prisión  militar  correccional. 

En  cualquier  otro  caso  con  la  de  arresto  militar. 

Art.  124.  Sufrirá  la  pena  de  prisión  militar  mayor  ó  la  de 
pérdida  de  empleo  el  Oficial  que  por  negligencia  ú  omisión 
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en  el  cumplimiento  de  sus  deberes,  sea  causa  de  daños  con- 
siderables en  las  operaciones  de  guerra. 

Art.  125.  El  centinela  ó  escucha  oue  se  hallare  dormido 
estando  al  frente  del  enemigo  ó  de  re  neldos  y  sediciosos,  in- 
currirá en  la  pena  de  prisión  militar  mayor. 

El  centinela  que  incurriere  en  el  mismo  hecho  no  encon- 
trándose en  el  caso  anterior ,  será  castigado  con  la  pena  de 
arresto  militar  á  prisión  militar  correccional  ó  la  de  destino 
á  un  cuerpo  de  disciplina. 

Art.  12o.  El  militar  que  no  emplee  todos  los  medios  que 
estén  á  su  alcance  para  contenerla  rebdión  en  las  fuerzas  de 
su  mando,  ó  que  teniendo  conocimiento  de  que  se  trata  de 
cometer  este  delito  no  lo  denunciare  á  sus  superiores,  incu- 
rrirá en  la  pena  de  prisión  militar  mayor. 

La  misma  negligencia  en  el  cumplimiento  de  los  debe- 
res respecto  al  deüto  de  sedición,  será  castigada  con  la  pena 
de  prisión  militar  correccional,  ó  la  de  separación  del  ser- 
"vicio. 

Ajt.  127.  £1  Oficial  prisionero  de  guerra  que  aceptare  su 
libertad  bajo  palabra  de  no  hacer  armas  contra  el  enemigo, 
sufrirá  la  pena  de  pérdida  de  empleo. 

Axt.  128.  El  militar  que  no  mantuviera  la  debida  disci- 
plina en  las  tropas  de  su  mando,  sufrirá  la  pena  de  arresto 
militar  á  prisión  militar  correccional  ó  la  de  suspensión  de 
empleo. 

En  la  misma  pena  incurrirá  el  que  de  palabra  ó  por  escrito 
vierta  entre  las  tropas  especies  que  puedan  difundir  disgusto 
ó  tibieza  en  el  servicio  ó  que  murmure  de  él. 

CAPÍTULO  II. 

» 

Abandono  de  servicio. 

Art.  129.  El  que  mandando  guardia,  patrulla,  avanzada  ó 
cualquiera  fuerza  en  servició  de  armias,  al  frente  del  enemigo 
ó  de  rebeldes  ó  sediciosos  abandonare  su  puesto,  incurrirá  en 
la  pena  de  muerte. 

Si  el  abandono  no  se  hallare  comprendido  en  el  caso  del 
párrafo  anterior,  y  se  verificare  en  campana  ó  lugar  decla- 
rado en  estado  de  guerra,  la  pena  será  la  de  reclusión  militar 
temporal. 

En  los  demás  casos  se  castigará  con  prisión  militar  correc- 
cional á  prisión  militar  mayor. 

Art.  130.    En  las  mismas  penas  respectivamente  señaladas 
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en  el  articulo  anteríar,  ÍDcarrirá  el  centinela  que  abandonare 
su  puesto. 

Art.  131.  Cualquiera  otro  militar  que  abandonare  los  ser* 
vicios  señalados  en  el  art.  129,  será  castigado: 

I."*  Con  la  pena  de  reclusión  militar  temporal  á  muerte, 
si  lo  ejecutare  al  frente  del  enemigo  ó  de  rebeldes  ó  sedi- 
ciosos. 

%^  Con  la  de  prisión  militar  mayor  cuando  el  abandono 
se  verifícase  en  campaña  ó  lugar  declarado  en  estado  de  gue- 
rra, y  no  estuviere  comprendido  en  el  caso  anterior. 

3."*  Con  la  de  arresto  militar  á  prisión  militar  correccional 
en  los  demás  casos. 

CAPÍTULO  ni. 

DmegadM  de  Morilio. 

Art.  132.    El  militar  que  en  operaciones  de  campaña  no 

{►restare  el  auxilio  que  le  mere  reclamado  por  el  Jefe  de  una 
üerza  comprometida,  pudiendo  hacer}o ,  será  castigado  con 
la  pena  de  prisión  militar  correccional  á  reclusión  militar 
temporal  según  los  casos.    . 

Art.  133.  El  militar  que  constituido  en  Autoridad  ó  ha- 
ciendo servicio  de  armas  y  requerido  por  Autoridades  com- 
petentes, de  cualquier  orden,  no  prestare  la  debida  coopera- 
ción para  la  administración  de  justicia  ú  otro  servicio  público» 
incurrirá  en  la  pena  de  prisión  militar  correccional  ó  la  de 
suspensión  de  empleo. 

CAPÍTULO  IV. 

Usurpacián  de  atriiucümes  y  aUmso  de  Autoridad. 

>  ' 

Art.  134.  El  militar  que  indebidamente  asumiere  ó  reta** 
viere  un  mando,  incurrirá  en  la  pena  de  prisión  militar  co- 
rreccional á  prisión  militar  mayor. 

Art.  135.    El  que  en  el  ejercicio  de  su  Autoridad  ó  mando 
se  excediese  arbitrariamente  de  sus  facultades,  será  castiga 
do,  siendo  Oficial,  con  la  pena  de  arresto  militar  ó  la  de  sus- 
pensión de  empleo,  y  si  fuere  sargento  ó  cabo  con  la  de  des» 
tino  á  un  cuerpo  de  disciplina. 

Art.  136.  El  que  maltratare  de  obra  á  nn  inferior  sufrirá 
la  pena  de  arresto  militar  á  prisión  militar  correccional. 
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Art.  137.  Lo  dispuesto  ea  los  dos  articolos  anteriores  s& 
entiende  para  el  caso  de  no  constituir  el  hecho  otro  delito 
más  grave. 

Art.  138.  El  superior  que  al  reprender  á  un  Oficial  usare^ 
palabras  indecorosas  ó  inofensivas »  sufrirá  la  pena  de  sus-- 
pensión  de  empleo. 

Art.  130.  Él  militar  que  con  amenazas  ú  otros  medios 
violentos  impidiere  á  sus  inferiores  presentar  quejas  ó  hacer 
reclamaciones  autorizadas  por  las  leyes  ó  reglamentos,  incu- 
rrirá en  la  pena  de  suspensión  de  empleo,  siendo  Oficial,  y 
m  la  de  destino  á  un  cuerpo  de  disciplina  siendo  sargento 
ó  cabo. 

El  que  del  propio  modo  obligare  á  un  inferior  á  ejecutar 
actos  aj^aos  á  tos  deberes  que  impone  el  servicio  sera  casti-^ 
gado  con  la  pena  de  arresto  militar. 

Art.  140.  El  militar  que  incurriere  en  abusos  deshonestos 
con  sus  inferiores  será  castigado  con  la  pena  de  prisidio  co-- 
rreccional. 

CAPÍTULO  V. 

Desercián. 

« 

Art.  141.  Comete  el  delito  de  deserción  el  individuo  de^ 
as  clases  de  tropa  en  los  casos  siguientes: 

1."*  Cuando  faltare  del  lugar  de  su  destino  por  más  de  trea 
dias,  que  se  considerarán  trascurridos  pasadas  tres  noches. 

2.^  Cuando  estando  con  licencia  temporal  ó  en  marcha  de 
un  punto  á  otro  no  se  presentare  á  sus  Jefes  en  el  lugar  de 
su  uestino  ó  á  las  Autoridades  competentes  en  su  caso  des- 
pués de  trascurridos  quince  dias  desde  que  deba  hacer  su  pre-^ 
Bentación. 

3.**  Cuando  al  recobrar  su  libertad  como  prisionero  de 
guerra  dejare  de  presentarse  á  las  Autoridades  competentes 
en  el  propio  plazo  de  quince  dias  hallándose  en  territorio  na>^ 
eional. 

Si  se  hallare  en  pais  extranjero,  se  contará  el  mismo  plazo 
para  declararle  desertor  á  los  ocho  días  de  no  haber  puesto 
los  medios  que  tuviere  á  su  alcance  para  regresar  á  su  patria. 

4.^  Cuando  llamado  á  las  armas  perteneciendo  á  las  reser-^ 
vas,  delare  de  presentarse  en  el  trascurso  de  quince  dias. 

Art.  142.  Los  plazos  señalados  en  el  articulo  anterior  para 
considerar  consumada  la  deserción  se  reducirán  en  tiempo 
de  guerra  á  dos  dias  en  el  óaso  del  núm.  I.""  y  á  ocho  en  loa 
demás. 
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Art.  143.  El  desertor  de  primera  Tez»  sin  nüigiuia  cir- 
cunstancia califícatíva,  incnrrirá  en  la  pena  de  dos  aaoB  de 
recargo  en  el  servicio  en  tiempo  de  paz  y  de  cnatro  en  tí  de 
guerra. 

Art.  144.  El  desertor  de  segunda  vez,  también  aíii  cir- 
cunstancias calificativas,  será  castigado  en  tiempo  de  paz 
con  la  pena  de  seis  á  odio  años  da  prisión  militar  mayor  j 
en  el  de  ffuerra  con  la  de  ocho  á  diez  de  la  misma  pena. 

Art.  1&.  El  que  desertare  al  extranjero  ó  lo  eiecntare  es- 
calando muralla,  estacada ,  cualquiera  otra  obra  de  fortifica- 
ción, cuartel,  cuerpo  de  guardia  ó  violentando  puertas  ó  ven- 
tanas será  castigado: 

I.""  Si  el  desertor  fuere  dé  primera  vez,  con  la  pena  de 
tres  á  seis  años  de  prisión  militar  correccional  en  tiempo  de 
paz,  y  con  la  de  seis  á  ocho  de  prisión  militar  mayor  en  el 
de  guerra. 

2.''  Si  fuere  de  segunda  vez,  con  la  de  ocho  á  diez  a2kis 
de  prisión  militar  mayor  en  tiempo  de  paz,  y  en  el  de  guerra 
con  la  de  diez  años  de  prisión  militar  mayor  á  catorce  de  re- 
clusión militar. 

Art.  146.  El  que  al  desertar  se  llevare  el  caballo  ó  las  ar- 
mas que  no  constituyan  parte  del  uniforme  reglamentario 
que  use  el  individuo  de  las  clases  de  tropa  para  fuera  de  loe 
actos  del  servicio,  incurrirá: 

l.'^  Si  el  desertor  fuere  de  primera  vez,  en  la  pena  de  ties 
¿  seis  años  de  presidio  correccional  en  tiempo  de  paz,  y -en 
el  de  guerra  en  la  de  seis  á  ocho  años  de  presidio  mayor. 

2.''  Si  fuese  de  segunda  vez  en  la  de  seis  á  ocho  años  de 
presidio  mayor  en  tiempo  de  paz,  y  en  el  de  guerra  en  la  de 
ocho  á  diez  de  la  misma  pena. 

Art.  147.  El  que  desertare  al  frente  del  enemigo  no  es- 
tando comprendido  en  el  caso  6.^  del  art.  94,  incurrirá  en  la 
pena  de  reclusión  militar  temporal  á  perpetua. 

Art.  148.  Las  condiciones  señaladas  en  los  articules  an- 
teriores para  constituir  el  delito  de  deserción  en  los  respec- 
tivos casos,  se  entenderán  sin  perjuicio  de  las  alteraciones 
que  en  uso  de  sus  facultades  establezcan  en  los  bandos  los 
Generales  en  Jefe  de  los  Ejércitos  en  campaña. 

Art.  149.  El  desertor  de  primera  vez,  sin  drcunstancia 
calificativa,  qut^  en  tiempo  de  paz  sé  presentare  voluntaria- 
mente  á  sus  Jefes  óá  las  Autoridades  competentes,  dentro  de 
los  ocho  días  siguientes  al  en  qne  la  deserción  se  considere 
consumada,  será  castigado  con  la  pena  de  cuatro  meses  de 
recargo  en  el  servicio. 

Art.  150.    El  que  desertare,  mediando  complot  de  cuatro  6 
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más,  será  castigado  como  reo  de  sedición,  á  no  ser  que  por 
la  deserción  misma  le  corres{)onda  pena  mayor. 

Art.  151.  El  que  auxilie  ó  encuora  la  deserción,  incurrirá 
6n  la  pena  de  prisión  correccional. 

Art.  152.  El  Oficial  que  desertare,  abandonando  su  des- 
tino ó  el  punto  de  su  residencia,  será  castigado: 

1  ^  Con  la  pena  de  reclusión  militar  temporal  á  perpetua, 
Terificándolo  al  frente  del  enemigo  ó  de  rebeldes  ó  sedi- 
oíosos. 

2f  No  hallándose  comprendido  en  el  caso  del  número  pre- 
cedente, con  la  nena  de  prisión  militar  mayor,  si  lo  ejecutare 
en  operaciones  ae  campana. 

3J^  Con  la  de  pérdida  de  empleo,  cualquiera  que  sea  la  si- 
tuación en  que  se  encuentre,  si  lo  ejecutare  en  tiempo  de 
^erra. 

4.^  Con  la  de  tres  años  de  prisión  militar  correccional  en 
tiempo  de  paz. 

Art.  153.  El  delito  de  que  trata  el  articulo  atiterior  se 
considerará  consumado: 

En  el  caso  del  núm.  L^,  á  las  veinticuatro  horas  de  la 
ausencia  del  Oficial. 

En  los  de  los  números  2.^  y  8.^,  á  los  dos*  días. 
En  el  del  núm.  4.^,  á  los  cuatro  días. 

Art.  154.  El  Oficial  que,  sin  causa  justificada  dejare  de 
incorporarse  á  su  destino,  ó  no  se  presentare  en  el  lugar  en 
que  tenga  fijada  su  residencia,  incurrirá: 

1.^  En  la  pena  de  prisión  militar  mayor  ó  la  de  pérdida 
de  empleo,  si  tuviere  su  destino  en  operaciones  de  campaña. 

2.^  En  la  de  prisión  militar  correccional  en  tiempo  de 
^erra. 

S."*  En  la  de  arresto  militar,  ó  la  de  suspensión  de  empleo 
en  tiempo  de  paz. 

Art.  155.  El  delito  previsto  en  el  articulo  anterior,  se  con- 
siderará consumado: 

En  los  casos  de  los  números  1  .^  y  2.°,  á  los  ocho  días  del 
en  que  el  Oficial  deba  hacer  su  presentación. 
En  el  d^  núm.  3.^  á  los  quince  días. 

Art.  156.  En  los  casos  4.^  del  art.  152  y  2.^  y  3.°  del  154, 
«I  Oficial  que  abandonando  el  destino  6  no  incorporándose 
á  él,  dejare  trascurrir  dos  meses  desde  la  consumación  del 
delito  sin  hacer  su  presentación  á  las  Autoridades  militares 
com^petentes,  sufrirá  como  pena  única  la  de  pérdida  de  empleo. 

Art.  157.  El  Oficial  reincidente  en  el  delito  de  deserción^ 
incurrirá  en  la  pena  de  pérdida  de  empleo,  á  no  corresponder- 
ía otra  mayor  por  la  naturaleza  de  su  segunda  deserción. 

Tomo  cxxxiii.  45 
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Art.  158.  El  militar  que  quebrantare  la  prisión  preventiva 
ó  la  pena  de  arresto,  sufrirá  la  de  cuatro  meses  de  arresto 
militar. 

CAPÍTULO  VI. 

Dt  varios  delitos  que  afectan  á  la  disciplina. 

Art.  159.  SerátL  castigados  con  la  pena  de  cadena  perpe- 
tua á  muerte  con  degradación,  los  militares  que,  prescin- 
diendo de  la  obediencia  á  sus  Jefes,  incendiaren  ó  destruye- 
ren edificios  ú  otras  propiedades,  saquearen  á  los  habitantes 
de  los  pueblos  ó  caseríos,  ó  cometieren  actos  de  violencia  en 
las  personas. 

A  los  promovedores  y  al  de  mayor  empleo  les  será  impues- 
ta siempre  la  pena  de  muerte. 

Art.  160.  El  militar  que  destruyere  ó  inutilizare  libros, 
registros  ú  otros  documentos  de  interés  que  pertenezcan  á 
las  Autoridades,  Cuerpos  ó  dependencias  del  Ejército,  incu- 
rrirá en  la  pena  de  presidio  correccional  á  presidio  mayor. 

Art.  161.  El  militar  culpable  de  connivencia  en  la  eva- 
sión de  prisioneros  de  guerra  ó  de  otros  presos  confiados  á  su 
custodia,  sufrirá  la  pena  de  prisión  mayor  á  reclusión  tem- 
poral. 

Cuando  la  evasión  tuviese  lugar  sólo  por  negligencia,  la 
pena  será  la  de  arresto  militar  á  prisión  militar  correccional. 

Art.  162.  El  Oficial  que  habiendo  sido  castigado  tres  ve- 
ces disciplinariamente  por  faltas  de  embriaguez,  de  asistir  á 
juegos  prohibidos,  ó  de  contraer  deudas  sin  necesidad  justi- 
ficada, incurriere  de  nuevo  en  cualquiera  de  las  mismas,  será 
castigado  como  reo  de  delito  con  la  pena  de  separación  del 
servicio. 

Art.  163.  El  individuo  de  las  clases  de  tropa  que  hubiere 
sido  castigado  tres  veces  por  las  faltas  expresadas  en  el  ar- 
tículo anterior,  ó  por  las  de  enaienar  prendas  ó  efectos  de 
munición,  pasar  la  noche  fuera  del  cuartel,  ausentarse  por 
tiempo  que  no  llegue  á  constituir  delito  de  deserción,  ó  con- 
sumar ésta  hallándose  comprendido  en  el  art.  149,  si  incu- 
rriese nuevamente  en  cualquiera  de  dichas  faltas ,  será  casti- 
gado con  la  pena  de  destino  á  un  cuerpo  de  disciplina  por  el 
tiempo  que  le  reste  servir  en  activo. 

Cuando  reincidiere  en  alguna  de  las  expresadas  faltas  en 
el  cuerpo  de  disciplina,  se  le  impondrá  la  pena  de  siete  años 
de  prisión  mayor. 

Art.  164.    El  Oficial  que  contrajere  deudas  con  individuos 
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de  las  clases  de  tropa,  será  castigado  por  la  primera  vez  coa 
la  pena  de  suspensión  de  empleo,  y  por  la  segunda  con  la  de 
separación  del  servicio. 

Art.  165.  El  militar  que  asistiere  á  manifestaciones  polí- 
ticas, será  castigado,  áendo  Oficial,  con  la  pena  de  suspen- 
sión de  empleo  por  la  primera  vez,  y  por  la  segunda  con  la 
de  separación  del  servicio. 

Siendo  individuo  de  las  clases  de  tropa  en  servicio  activo, 
coB  la  de  destino  á  un  cuerpo  de  disciplina  por  la  primera 
vez,  y  por  la  secunda  con  la  de  prisión  militar  correccional. 

Art.  166.  El  individuo  de  la  clase  de  tropa  que  contrajere 
matrimonio  antes  de  los  plazos  en  que  las  leyes  ó  reglamento 
se  lo  permitan,  incurrirá  en  la  pena  de  destino  á  un  cuerpo 
de  disciolina. 

Art.  l67.  El  militar  que  exigiere  ó  admitiere  dádivas  en 
consideración  á  sus  servicios ,  será  castigado ,  siendo  Oficial, 
con  la  pena  de  suspensión  de  empleo ,  y  siendo  individuo  de 
las  clases  de  tropa,  con  la  de  arresto. 

Art.  168.  El  militar  que  devolviese  sus  títulos,  despachos, 
diplomas  ó  nombramientos,  ó  se  despojare  de  sus  insignias, 
haciéndolo  en  demostración  de  menosprecio,  incurrirá, en  la 
pena  de  arresto  militar  á  dos  años  de  prisión  militar  correc- 
cional. 

TÍTULO  V. 

DELITOS      DB     INSUBORDINACIÓN. 


CAPITULO    PRIMERO. 
Insulto  á  superiores. 

Art.  169.  El  militar  que  en  acto  del  servicio  de  armas,  ó 
con  ocasión  de  él,  maltratare  de  obra  á  un  superior  á  cuyas 
órdenes  se  hallare,  incurrirá  en  la  pena  de  muerte. 

Cuando. el  servicio  no  fuere  de  armas,  la  pena  será  la  de 
reclusión  militar  perpetua  á  muerte. 

Art.  170.  En  la  misma  pena  de  reclusión  militar  perpetua 
á  muerte,  incurrirá  el  que  maltratare  de  obra  á  un  superior 
qae  por  razón  de  su  cargo  ejerciere  autoridad. 

Alt.  171.  Fuera  de  los  casos  comprendidos  en  los  dos  ar- 
tículos anteriores ,  el  autor  del  mismo  delito  será  castigado 
con  las  penas  siguientes: 
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1.^  Con  la  de  prisión  railitar  mayor  ó  la  de  pérdida  de 
empleo,  el  Oficial  que  maltratare  de  obra  á  mn  superior. 

2.^  Ck)n  la  de  reclusión  militar  temporal  el  individuo  de  las 
clases  de  tropa  que  maltratare  á  un  Jefe  de  su  cuerpo  ú  Ofi- 
cial de  su  compañía,  y  con  la  de  nueve  á  doce  aSos  de  prnóo 
militar  mayor  si  el  maltrato  fuere  á  otro  Oficial. 

S.""  Con  la  de  seis  á  nueve  años  de  prisión  militar  mayor 
el  cabo  ó  soldado  que  maltratare  á  un  sargento  de  su  com- 
pañía, y  con  la  de  cuatro  á  seis  años  de  prisión  militar  co- 
rreccional cuando  el  maltrato  fuere  á  alguno  de  los  de  sa 
cuerpo. 

En  esta  última  pena  incurrirá  el  soldado  que  maltrátale  á 
un  cabo  de  su  compañía. 

Art.  172.  Cuando  del  maltrato  al  superior  resultare  h 
muerte  del  ofendido  ó  alguna  de  las  lesiones  señaladas  en  los 
números  1.^  y  2.^  del  aft.  189,  se  castigará  siempre  con  la 
pena  de  muerte. 

Art.  173.  El  que  pusiere  mano  á  un  arma  ofensiva  ó  eje- 
cutare actos  ó  demostraciones  con  tendencia  á  ofender  de 
obra  á  un  superior,  incurrirá  en  la  pena  respectivamente  in- 
ferior •  en  un  grado  á  las  señaladas  al  delito  de  maltrato  de 
obra. 

Art.  174.  Cuando  precediere  al  maltrato  inmediata  provo- 
cación de  parte  del  superior,  se  rebajará  de  uno  á  dos  grados 
la  pena  correspondiente. 

Art.  175.  Si  el  maltrato  de  obra  al  superior  tuviere  lu^ar 
por  haber  sido  el  inferior  ofendido  en  su  nonra  como  mando 
o  padre,  en  los  casos  previstos  en  el  art.  348  del  Código  penal 
ordinario,  se  aplicarán  las  disposiciones  de  éste. 

Art.  176.  Él  militar  que  ofendiere  á  un  superior  de  pala- 
bra, por  escrito  ó  en  otra  forma  equivalente ,  será  castigado 
con  las  penas  siguientes: 

1  ."^  Con  la  de  prisión  militar  correccional  á  ocho  años  de 
prisión  militar  mayor,  si  la  persona  ofendida  se  hallare  cons- 
tituida en  Autoridad,  ó  la  ofensa  se  ejecutare  en  acto  del  ser- 
vicio ó  con  ocasión  de  él. 

2."*  Con  la  de  seis  meses  á  cuatro  años  de  prisión  militar 
correccional  ó  la  de  suspensión  de  empleo^  cuando  la  ofensa  la 
cometiere  un  Oficial,  no  siendo  en  el  caso  del  número  anterior. 

3."*  Con  la  de  prisión  militar  correccional  cuando  cometiere 
la  ofensa  un  individuo  de  las  clases  de  tropa  contra  un  Jefif» 
de  su  cuerpo  ú  Oficial  de  su  compañía;  j^  con  la  de  seis  mes» 
á  cuatro  años  de  prisión  militar  correccional  ó  la  de  destino 
á  un  cuerpo  de  disciplina ,  si  la  cometiere  contra  cualquiera 
otro  Oficial  del  Ejército. 
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4.^  Con  la  de  arresto  militar,  si  cometiere  la  ofensa  un 
cabo  ¿  soldado  contra  el  sargento  de  su  compañía,  ó  un  sol* 
dado  contra  el  cabo  de  la  misma. 

Art.  177.  £1  militar  que  hiciere  reclamaciones  ó  peticiones 
en  forma  irrespetuosa,  será  castigado  con  la  pena  de  arresto  á 
dos  aifeOB  de  prisión  militar  correccional. 

CAPÍTULO  II. 

Desabedieneia . 

Art.  178.  El  militar  que  al  frente  del  enemigo  ó  de  re- 
beldes ó  sediciosos  desobedeciere  las  ordenes  de  sus  superio* 
ves  relativas  al  servicio  de  armas,  incurrirá  en  la  pena  de 
muerte. 

Art.  179.  La  desobediencia  al  superior,  relativa  al  servicio 
de  armas,  no  comprendida  en  el  articulo  aue  antecede,  será 
castigada  con  la  pena  de  tres  años  de  prisión  militar  correc- 
cion¿  á  doce  de  prisión  militar  mayor. 

Art.  180.  La  desobediencia  al  superior  en  asunto  del  ser- 
vicio, que  no  sea  de  armas,  se  castigará  con  la  pena  de  arresto 
militar  á  tres  años  de  prisión  militar  correccional. 

TITULO  VI. 

INSULTO   Á   CENTINELAS,   SALVAGUARDIAS  T   FUERZA   ARMADA. 


Art-  181.    Incurrirá  en  la  pena  de  muerte: 

1 ."  £1  que  en  campaña  insultare  de  obra  á  un  centinela  ó 
aalvaguardia. 

2.^  El  que  cometa  el  mismo  delito,  no  siendo  en  campaña, 
contra  un  centinela  ó  contra  fuerza  arniada,  si  causare  muerte 
ó  lesiones  de  las  comprendidas  en  los  números  1  ."^  y  %""  del 
artículo  189. 

Art.  182.  El  insulto  de  obra  á  un  centinela,  cuando  no 
concurra  alguna  de  las  circunstancias  del  articulo  .anterior, 
se  castigará: 

1  .*  Con  la  pena  de  diez  y  seis  años  de  reclusión  á  reclusión 
perpetua ,  si  el  culpable  causare  alguna  de  las  lesiones  com- 
prendidas en  el  núm.  3.**  del  art.  1§3. 

2.*  Con  la  de  reclusión  hasta  diez  y  seis  años  en  los  demás 
casos. 

Art.  183.  £1  insulto  de  obra  á  fuerza  armada  que  no  esté 
comprendido  en  el  núm.  S."*  del  art.  181,  se  castigará: 
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I."*  Con  la  pena  de  reclusión,  si  el  culpable  causare  alguna 
de  las  lesiones  comprendidas  en  el  núm.  S.*"  del  art.  189. 

2."  Con  la  de  prisión  mayor,  si  las  lesiones  fueren  de  menor 
importancia. 

3.""    Con  la  de  prisión  correccional  en  los  demás  casos. 

Art.  184.  El  insulto  de  palabra  á  un  centinela,  salTaguar^ 
dia  ó  fuerza  armada,  se  casti^rá  con  la  pena  de  arresto  á  dos 
años  de  prisión  correccional. 

Art.  185.  Para  los  efectos  de  los  anteriores  artículos,  se 
considerarán  como  fuerza  armada  los  indiyiduos  de  la  Guardia 
civil  jr  de  Carabineros,  ó  de  cualquier  otro  instituto  análo^ 
sometido  á  las  leyes  militares,  estando  con  sus  armas  y  uni- 
formes en  actos  del  servicio  que  tengan  obligación  de  prestar, 
ó  con  ocasión  de  él. 


TÍTULO  VII. 


H  AL VBRS ACIÓN 


Art.  186.  El  militar  que  sustrajere,  consintiere  que  otro 
sustraiga  ó  aplicare  á  usos  propios  ó  ajenos  los  caudales  6 
efectos  pertenecientes  al  Ejercito ,  puestos  á  su  cargo,  si  lo 
verificare  en  campaña  y  de  sus  resultas  ocurriere  el  malogro 
de  una  operación  ae  guerra,  otros  accidentes  que  comprometan 
la  suerte  de  las  tropas,  ó  que  el  todo  ó  parte  del  Ejército  deje 
de  percibir  sus  haberes  ó  provisiones,  incurririi  en  la  pena  áe 
cadena  perpetua  á  muerte. 

Art.  187.  Los  demás  delitos  de  malversación  de  los  cauda- 
les ó  efectos  pertenecientes  al  Ejército ,  que  cometa  un  mili- 
tar, por  razón  de  su  cargo,  se  castigarán  con  arreglo  á  las 
leyes  comunes  del  Reino. 

En  este  caso^  se  considerará  siempre  á  todo  militar,  para 
los  efectos  de  la  ley,  como  funcionario  público. 

TITULO  VIII, 

HOMICmiO  Y  LESIONES. 


Art.  188.  El  militar  que  hallándose  en  acto  del  servido  ó 
con  ocasión  de  él,  matare  á  una  persona,  ó  ejecutare  el  mis- 
mo delito  en  cuartel,  campamento,  establecimiento  militar, 
casa  de  Oficial,  ó  en  la  que  estuviei'e  alojado,  si  la  victima  íueare 
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el  dueño  ó  alguno  de  su  familia  ó  servidumbre,  será  castiga- 
do con  la  pena  dé  cadena  perpetua  á  muerte. 

Art.  189.  El  militar  que  encontrándose  en  cualquiera  de 
los  casos  expresados  en  el  artículo  anterior  hiriere,  golpeare  ó 
maltratare  de  obra,  será  castigado: 

1.^  Con  la  pena  de  diez  y  seis  años  de  reclusión  á  reclu- 
sión i)erpétua^  si  de  resultas  de  las  lesiones  quedare  el  ofen- 
dido imbécil,  impotente  ó  ciego. 

2.®  Con  la  de  nueve  años  de  prisión  mayor  á  diez  y  seis 
de  reclusión,  si  de  resultas  de  las  lesiones  el  ofendido  hubiere 
perdido  un  miembro  principal  ó  hubiere  quedado  impedido  de 
el  ó  inutilizado  para  el  trabajo,  á  que  hasta  entonces  se  hu- 
biere habitualmente  dedicado. 

3.''  Con  la  de  prisión  correccional  á  nueve  años  de  prisión 
mayor,  en  todos  los  demás  casos  en  que  las  lesiones  produje- 
ren al  ofendido,  cuando  menos,  inutilidad  para  el  trabajo  por 
ocho  días,  ó  exigieren  la  asistencia  facultativa  por  igual 
tiempo. 

Art.  190.  El  Individuo  de  tropa  que  se  inutilizare  volun- 
tariamente para  eximirse  del  servicio  militar ,  incurrirá  en  la 
pena  de  seis  á  nueve  años  de  presidio  mayor. 

Art.  191.  El  Oficial  que  diere  palo  ó  bofetada  á  otro  Ofi- 
<;ial,  ó  ejecutare  en  su  persona  algún  hecho  que  imprima 
afrenta  ó  menosprecio,  sufrirá  la  pena  de  separación  del  ser- 
vicio. 

Art.  192.  El  militar  que  en  cuartel,  campamento,  ó  cual- 
quier otro  lugar  en  que  se  hallen  tropas  reunidas,  pusiere 
mano  á  las  armas  para  ofender  á  otro,  incurrirá  en  la  pena  de 
suspensión,  si  fuere  Oficial,  y  en  la  de  destino  á  un  cuerpo  de 
disciplina,  si  fuere  individuo  de  las  clases  de  tropa. 

Art.  193.  El  militar  qile  al  cumplir  una  orden  ó  consigna 
maltratare  de  obra  á  alguna  persona,  sin  necesidad  justificada, 
incurrirá  en  la  pena  de  arresto,  á  no  constituir  el  hecho  otro 
delito  más  grave. 

Art.  194.    El  militar  que  de  palabra  ú  obra  maltratare  á  al- 

Suna  persona  de  la  casa,  en  que  estuviere  alojado,  no  están- 
o  comprendido  en  los  artículos  188  y  189,  ó  que  exigiere  en 
la  misma  alguna  cosa  á  que  no  tuviere  derecho,  será  casti- 
gado con  la  pena  de  arresto  á  dos  años  de  prisión  correc- 
cional. 

Art.  195..  El  militar  que  abusando  de  la  ventaja  ú  ocasión 
<iue  le  proporcionen  los  actos  del  servicio,  violare  á  una  mu- 
jer ,  será  castigado  con  la  pena  de  reclusión  perpetua  & 
muerte. 
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TÍTULO  IX. 

DELITOS  CONTRA  La.  PBOPIBDAD. 


CAPITULO  PRIMERO. 

Art.  196.  Comete  el  delito  de  robo,  el  ^ue,  oon  ánimo  de 
lucrarse,  se  apodera  de  las  cosas  muebles  ajenas,  con  yiclen- 
cia  ó  intimidación  en  las  personas,  ó  empleando  fuerza  en  las 
cosas. 

Art.  197.  El  militar  culpable  del  delito  de  robo  coa  vio- 
lencia ó  intimidación  en  las  personas,  si  lo  cometiere  en  cuar- 
tel ú  otro  establecimiento  militar,  depósito  ó  almacén  de  efec- 
tos de  guerra,  casa  de  Oficial,  de  vivandero  ¿  proveedor  de 
las  tropas,  ó  en  la  que  estuviere  alojado;  ó  lo  ejecutare  en  A 
desempeño  de  algún  acto  del  servicio,  será  castigado: 

1.**  C!on  la  pena  de  muerte  y  degradación,  cuando  con 
motivo  ú  ocasión  del  robo,  se  cometiere  homicidio,  mutila- 
ción causada  de  propósito,  violación  ó  alguna  de  las  lesiones 
comprendidas  en  los  números  1.°  y  2.**  del  art.  189. 

2.     Gon  la  de  diez  y  ocho  años  de  cadena  á  cadena  per- 

Eétua,  sise  causaren  lesiones  de  otra  clase,  ó  se  ejecutase  el 
echo  con  violencia  ó  intimidación  manifiestamente  inne- 
cesarias. 

S."*  (Ton  la  de  diez  y  seis  á  veinte  años  de  cadena  m  los 
demás  casos. 

El  robo  frustrado  se  penará  como  el  consumado. 

Art.  198.  El  que  despojare  de  sus  vestidos  ú  otros  efec- 
tos á  un  herido  ó  prisionero  de  guerra  para  apropiárselos,  su- 
frirá la  pena  de  presidio  mayot. 

La  pena  podra  aumentarse  hasta  la  de  muerte,  si  al  des- 
pojar al  herido  le  causare  otras  lesiones  ó  agravare  notable- 
mente su  estado. 

Art.  199.  El  delito  de  robo  con  fuerza  en  las  cosas,  co- 
metido en  los  lugares  ú  ocasióií  expresados  en  el  párrafo 
primero  del  art.  197,  se  castigará: 

1."*  Con  la  pena  de  diez  y  seis  á  veinte  años  de  cadena,, 
cuando. el  valor  de  lo  robado  exceda  de  500  pesetas. 

2.^  Con  la  de  doce  á  diez  y  seis  años  de  cadena  cuando  el 
valor  de  lo  robado  pase  de  50  pesetas  y  no  exceda  de  500. 
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3.*  Con  la  de  nueve  á  doce  años  de  presidio  mayor  cuanda 
no  exceda  de  50  pesetas. 

Art.  200.  El  solo  hecho  de  penetrar  el  culpable  en  el 
lugar  del  robo,  por  medio  de  escalamiento,  rompimiento  de 

Sared  ó  techo,  fractura  de  puertas  ó  ventanas,  haciendo  uso 
e  llaves  falsas,  ^nzúas  u  otros  instrumentos  semejantes,'^ 
llevando  armas  o  con  simulación  de  autoridad,  se  castigará 
con  la  pena  de  nueve  á  doce  afíos  de  presidio  mayor. 

CAPÍTULO  II. 

Hurto  y  estafa. 

Art.  201.  Comete  el  delito  de  hurto  el  que,  con  ánimo  d& 
lucrarse,  y  sin  violencia  ó  intimidación  en  las  personas  ni 
fuerza  en  las  cosas,  toma  alguna  cosa  mueble  ajena  sin  la 
voluntad  de  su  dueño,  ó  se  la  apropia  encoatrándola  perdida» 
sabido  á  quien  pertenece. 

Art.  302.  El  militar  culpable  del  delito  de  hurto,  come- 
tido en  los  lugares  ú  ocasión  expresados  en  el  párrafo  primero 
del  art.  197,  será  castigado: 

1  .^  Con  la  pena  de  nueve  á  doce  años  de  presidio  mayor^ 
cuando  el  valor  de  lo  hurtado  excediere  de  500  pesetas. 

2/  Con  la  de  presidio  mayor  hasta  nueve  años,  si  exce- 
diere de  2&  pesetas  y  no  pasase  de  500. 

3/  Con  la  de  presidio  correccional,  si  no  excediere  de  2& 
pesetas. 

Cuando  el  hurto  consistiere  en  frutas,  semillas,  bebidas  ú 
otros  objetos  destinados  á  la  alimentación,  y  no  pasare  su 
valor  de  5  pesetas,  se  casMgará  disciplinariamente. 

Art*  203.  El  militar  que  en  la  guerra  despojare  y  se  apro- 
piare del  dinero  ó  alhajas  que  sus  compañeros  de  armas  muer- 
tos sobre  el  campo  llevaren  sobre  si,  será  castigado  como  reo 
de  hurto  de  los  comprendidos  en  este  capitulo. 

Art.  204.  £1  militar  que  á  sabiendas  reclamare  haberes  ó 
efectos  para  plazas  supuestas,  será  castigado  con  la  pena  do 
presidio  correccional  ó  la  ^q  separación  del  servicio. 

Art.  205.  El  individuo  de  las  clases  de  tropa  que  enaje- 
nare ó  distrajere  armamento,  mumeíoDes,  picudas  de  equi^ 
ú  otros  objetos  que  hubiere  recibido  para  su  uso  en  el  servi- 
cio, será  castigado: 

1  .^  Con  la  pena  de  presidio  correccional  hasta  tres  afios^ 
gí  el  valor  de  lo  defraudado  excediere  de  100  pesetas. 

2.*    Con  la  de  arresto  en  los  demás  casos. 
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TITULO  X. 


DELITOS  DB  FALSEDAD. 


CAPÍTULO  PRIMERO.    . 

De  la  falsificación  de  docum&ntos  militares. 

« 

Art.  206.     Será  castigado  con  la  pena  de  cadena  temporal: 

1.**  El  militar  que,  abusando  de  su  cargo,  falsificare  la  fir- 
ma, rúbrica  ó  sello  de  las  Autoridades,  Jefes  ó  dependencias 
del  Ejército  en  la$  órdenes  ó  comunicaciones  que  dictaren,  ó 
en  cualquiera  otra  clase  de  documentos  oficiales. 

2.®    El  que  por  razón  de  su  cargo,  sin  ser  autor  de  la  fal- 
sificación anteaicha,  pero  constándole  haberse  cometido,  dis- 
.  pusiere  que  se  cumpla  la  orden,  comunicación  ó  documento 
falsificado,,  le  diere  curso  ó  de  cualquiera  otra  manera  usare 
de  él. 

3.**  El  que,  abusando  también  de  su  cargo,  obtuviere  por 
sorpresa  que  el  Jefe  de  quien  dependa  autorice  con  su  firma  ó 
rúbrica  un  documento  lalso  ó  abiertamente  contrario  al  sen- 
tido en  (jue  se  le  hubiere  mandado  extender. 

Lo  dispuesto  en  este  caso  se  entenderá  sin  perjuicio  de  k 
xesponsabilidad  que  corresponda  exigir  á  las  Autoridades  ó 
Jefes  que  hubieren  sido  sorprendidos  en  cuanto  á  los  hechos 
criminales  que  nazcan  de  la  comisión  del  delito. 

4."*  El  que  teniendo  á  su  disposición  por  razón  de  su  des- 
tino el  sello  de  la  Autoridad  á  cuyas  órdenes  se  encuentre,  6 
del  Cuerpo  ó  dependencia  del  Ejército  en  que  sirva,  lo  es- 
tampare maliciosamente  en  un  documento  falso. 

5.  El  que,  abusando  de  su  cargo,  fiíera  de  los  casos  com- 
prendidos en  los  números  anteriores,  cometiere  falsedad  en  un 
documento  referente  al  servicio  militar  de  cualquiera  de  los 
modos  siguientes: 

Primero.  Contrahaciendo  ó  fingiendo  letra,  firma  ó  rúbrica 
de  los  que,  sin  ser  Autoridades,  Jefes  de  Cuerpo  ó  dependen- 
cia del  Eiército,  hubieren  intervenido  en  el  documento. 

Segundo.  Suponiendo  en  un  acto  la  intervención  de  per- 
sonas que  no  la  nan  tenido. 

Tercero.  Atribuyendo  á  las  ^ue  han  intervenido  en  él  de- 
claraciones ó  manifestaciones  diferentes  de  las  que  hubieren 
hecho. 
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Cuarto.    Faltando  á  la  verdad  en  la  narración  de  los  hechos. 

Quinto.    Alterando  las  fechas  verdaderas. 

Sexto.  Haciendo  en  un  documento  verdadero  cualquiera 
Tariación  ó  intercalación  que  altere  sii  sentido. 

Séptimo.  Dando  copia  fehaciente  de  un  documento  su- 
puesto ó  manifestando  en  ella  cosa  contraria  ó  diferente  de  la 
que  contenga. el  original. 

Art.  207.  Las  demás  falsificaciones  que  se  hicieren  en  do- 
<jumentos  referentes  al  servicio  militar,  y  que  no  se  hallen 
comprendidas  en  el  artículo  anterior,  se  castigarán  con  la  pe- 
na de  presidio  mayor. 

Art.  208.  Se  impondrá  la  pena  de  cadena  perpetua  á  muerte 
:al  autor  de  la  falsinoación  de  un  documento  referente  al  ser- 
vicio militar,  y  al  que  hiciese  á  sabiendas  uso  de  él,  cuando  se 
-empleare  para  causar  perturbaciones  ó  quebrantos  en  las  ope- 
raciones ele  la  guerra,  ó  diere  lugar  á  la  entrega  de  una  pía-* 
zaL  ó  puesto  militar. 

CAPÍTULO  II. 
De  la/alsii/ícación  ó  adulteración  de  víveres  para  el  Ejército. 

Art.  209,  El  militar  que  á  sabiendas  suministrase  ó  auto- 
rizase el  suministro  á  las  tropas  de  víveres  reconocidamente 
averiados  ó  adulterados  con  sustancias  nocivas  á  la  salud,  será 
castigado: 

1.*^  Con  la  pena  de  cadena  temporal  á  perpetua,  si  por 
TÍrtud  de  la  adulteración  resultare  muerte. 

2/  Con  la  de  presidio  correccional  á  presidio  mayor  en  los 
demás  casos. 

Si  la  adulteración  se  hubiere  realizado  con  sustanciaa  in- 
ofensivas, ó  que  no  perjudiquen  á  la  salud,  la  pena  será  la  de 
arresto  á  dos  años  de  presidio  correccional. 

CAPÍTULO   III. 

De  otros  delitos  de  falsedad, 

Art.  210.  El  militar  que  sobre  asuntos  del  servicio  diere  á 
jsabiendas  informe  falso  de  palabra  ó  por  escrito,  ó  expidiere 
•certificado  de  algún  hecho  en  sentido  contrario  al  que  le  cons- 
tare, incurrirá  en  la  pena  de  presidio  correccional. 

Art.  211.  Será  castigado  con  la  pena  de  prisión  correccio- 
nal el  que  recurriere  á  sus  Jefes  produciendo  queja  ó  agravio. 
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fiUMiados  tan  bóIo  en  aseTeracionee  ó  imputaciones  notom- 
mente  falsas. 

Art.  212.  £1  que  hiciere  uso  de  un  pasaporte,  licencia  6 
cualquier  otro  documento  legitimo  expedido  á  éiYor  de  otra 
persona  I  incurrirá  en  la  pena  de  arresto  á  prisión  correc- 
cional. 

TITULO  XL 

FRAUDBS  Y   OTROS   ABUSOS. 


Art.  213.  El  militar  que,  interviniendo  por  razón  de  so 
cargo  en  alguna  comisión  de  suministros,  contratas,  ajustes 
ó  liquidaciones  de  efectos  ó  haberes  pertenecientes  al  ejército, 
se  concitare  con  los  interesados  ó  especuladores,  ó  usare  de 
cualquier  otro  artificio  para  defraudar  al  Estado,  incurrirá  en 
la  pena  de  presidio  mayor. 

Art.  214.  El  militar  que  directa  ó  indirectamente  se  inte- 
resare en  cualquiera  clase  de  contrato  ú  operación  en  que 
deba  intervenir  por  razón  de  su  cargo,  será  castigado  con  la 
pena  de  presidio  correccional. 

Art.  215.  El  militar  que  estando  encargado  en  tiempo  de 
guerra  de  suministrar  a  las  tropas  víveres,  municiones  ú 
otros  efectos  dejare  de  hacerlo  dolosamente ,  será  castigada 
con  la  pena  de  presidio  mayor. 

Si  lo  hiciere  por  descuido  ó  simple  negligencia,  incurtiii 
en  la  pena  de  arresto  á  dos  años  de  prisión  correccional. 

TITDLO  XII- 

USURPACIÓN  DE  INSIONIAS ,  DISTINTIVOS  Y  CONDECORACIONES. 

Art.  216.  El  militar  que  hiciere  uso  de  insí^^nias,  conde- 
coraciones ú  otros  distintivos  militares  qu^no  le  correspon- 
dan, incurrirá  en  la  pena  de  prisión  militar  correccional  hasta 
dos  años,  ó  en  la  de  suspensión  de  empleo. 

DISPOSICIÓN  OBNBRAL. 

Quedan  derogadas  todas  las  leyes,  decretos,  Reales  órde- 
nes y  demás  disposiciones  militares  penales ,  que  aplican  los 
Tribunales  del  Eiército,  los  cuales  observarán  la  de  este  Có- 
digo desde  bt  fecna  en  que  debe  empezar  á  regir. 

Aprobado  por  S.  M.=Real  Sitio  de  El  Pardo  17  de  No* 
yiembre  de  1884.s=Jenaro  de  Quesada. 
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420. 

FOMENTO. 

18  Noviembre:  puBUcada  en  7  IHcienAre. 

'Real  orden,  creando  nna  plaza  de  Médico  de  las  BscuddB  públicas  de 
Madrid. 

limo.  Sr.:  Mueven  siempre  ]mrticular  atención  los^  cuida- 
dos higiémcos  de  las  Escuelas,  interés  del  desarrolla  fideo  j 
de  la  salud  de  los  niños,  reunidos  alli  muchas  horas  del  día. 
En  los  grandes  centros  de  población  estos  cuidados  han  de 
ser  tanto  más  esmerados  y  minuciosos  cuanto  m&yor '  sea  la 
concurrencia  escolar,  y  monos  apropiado  á  su  destino  el  lu- 
^r  de  la  reunión.  Los  datos  pedido  a  los  Inspectores  de  pri- 
mera enseñanza  por  la  Dirección  general  de  mstrucción  pú- 
blica en  16  de  Octubre  último,  servirán  de  fundamento  para 
ordenar  las  reformas  y  mejoras  en  el  participar  que  las  cir- 
cunstancias exijan  y  los  recursos  consientan.  Entre  tanto, 
como  medida  urgente  respecto  á  Madrid,  por  las  matas  condi- 
ciones de  sus  locales  escolares,  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  O.},  ha 
tenido  á  bien  disponer  lo  siguiente: 

Primero.  Se  crea  una  plaza  de  Médico  de  las  Escuelas  pú- 
blicas de  Madrid,  dotada  con  el  sueldo  anual  de  3.000  pesetas. 
Su  nombramiento  corresponderá  al  Ministro  de  Fomento. 

Segundo.    Será  obligación  de  este  fundonarío: 

1  .*  Visitar  é  inspeccionar  las  Escuelas  en  todo  lo  concer- 
niente á  salubridad  é  higiene. 

2.*"  Proponer  al  Ministro  de  Fomento,  ó  en  su  caso  á  la 
Junta  local  de  primera  enseñanza,  las  reformas  higiénicas 
que  considere  indispensables. 

3.°  Reconocer  desde  el  punto  de  vista  higiénico  los  edifi- 
cios que  en  lo  sucesivo  hayan  de  destinarse  i  Escuelas  pú- 
blicas. Iguales  reconocimientos  verificará  en  las  Escuelas  pri- 
vadas cuando  la  Autoridad  competente  lo  ordene. 

Y  4.**  Presentar  anualmente  a  la  Dirección  general  de  Ins- 
trucción pública  una  Memoria  sobre  el  estado  de  salubridad 
de  las  Escuelas,  indicando  las  reformas  hechas  en  este  sentido 
y  proponiendo  las  Que  deban  realizarse. 

De  Real  orden  lo  dig'o  á  V.  I.  para  su  conocimiento  y 
efectos  consiguientes.  Dios  guarde  á  V.  I.  muchos  años.  Ma- 
drid 18  de  Noviembre  de  18§4.=Pidal.=Sr.  Director  general 
de  Instrucción  pública. 
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421. 

HACIENDA- 

19  Noviembre:  publicado  en  20. 
Beal  decreto,  aprobando  las  Ordenanzas  generales  de  la  renta  de  Aduanas. 

Señor:  Las  disposiciones  contenidas  en  el  Real  decreto  de 
27  de  Marzo  del  año  actual  con  objeto  de  refundir  y  armoni- 
zar las  Ordenanzas  generales  de  la  Renta  de  Aduanas  y  de 
introducir  en  ellas  las  modificaciones  que  reclamaba  la  nece- 
sidad de  facilitar  hasta  donde  fuese  posible  las  operaciones 
del  comercio  y  de  la  navegación,  sin  abandonar  los  medios 
de  defensa  de  los  intereses  del  Fisco,  se  hallan  hoV  coronadas 
por  un  éxito  satisfactorio,  y  el  Gobierno  se  complace  en  pre- 
sentarlas á  la  sanción  de  V.  M. 

Las  adjuntas  Ordenanzas  contienen  modificaciones  que 
pueden  beneficiar  al  comercio  y  la  navegación  hasta  el  punto 
que  la  experiencia  administrativa  y  la  prudencia  de  personas 
conocedoras  en  estas  materias  ha  creido  necesario  al  efecto,, 
al  mismo  tiempo  que  con  suaves  restricciones  y  sin  exagera- 
das penas  amparan  los  intereses  del  Tesoro  y  señalan  un  pro- 
greso reclamado  por  la  opinión,  que  contribuirá  al  mayor 
desarrollo  dé  nuestros  intereses  mercantiles. 

Sin  descender  á  un  detalle  minucioso  de  todas  ellas,  bas- 
tará señalar  algunas  á  la  alta  penetración  de  V.  M, 

Disminuyese  en  gran  par  te.  la  necesidad  de  quesean  visa- 
dos en  los  Consulados  los  manifiestos  de  los  buques  que  vie- 
nen á  nuestros  puertos,  suprimiendo  esta  formalidad  para  los 
que  lleguen  en  lastre  ó  conduzcan  cargamentos  completos 
sujetos  á  derechos  mínimos,  dándose  mayores  facilidades  en 
este  punto  á  los  buques  de  vapor  que  sólo  vengan  á  recibir 
carga  y  pasajeros,  los  cuales  además  cuando  hagan  escalas 
fijas  y  deban  permanecer  pocas  horas  en  el  puerto  podrán 
realizar  operaciones  de  catga  y  descarga  en  alas  festivos  y 
continuar  las  descargas  comenzadas  durante  la  noche  con 
ciertas  limitaciones:  ventajas  que  se  conceden  igualmente 
á  los  buques  de  vela  que  obtengan  en  cada  caso  Hcencia  es- 
pecial. 

No  menos  importantes  son  las  reformas  relativas  al  trán- 
sito, que  se  autoriza  por  las  vías  férreas  en  las  mismas  condi- 
ciones que  por  los  caminos  ordinarios  mientras  no  se  organice 
completamente  este  servicio  por  las  respectivas  Empresas» 
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que  hasta  ahora  sólo  lo  han  establecido  desde  Francia  á  Ar- 
gelia, por  Port  Bou  y  el  puerto  de  Valencia,  y  que  se  per  - 
mite  por  mar  en  buques  de  cualquier  porte,  con  la  sola  ex- 
cepción de  los  tejidos,  frutos  coloniales  y  tabaco,  que  se  han 
de  realizar  en  los  que  midan  al  menos  100  toneladas  de  ar- 
queo. 

Los  trasbordos,  que  auxilian  poderosamente  al  comercio  > 
se  facilitan  en  gran  inanera,  dando  mayor  plazo  para  quo 
puedan  solicitarse,  y  permitiéndolos  á  los  buques  de  vapor  y 
a  los  de  navegación  de  altura,  aun  cuando  los  buques  recep- 
tores no  se  hallen  en  el  puerto. 

Por  otra  parte ,  la  facultad  de  hacer  escala  en  Lisboa  y 
Oporto,  sin  que  las  mercancías  pierdan  su  nacionalidad,  fací- 
litará  mucho  nuestro  comercio  dé  cabotaje. 

En  cuanto  á  la  circulación  de  mercancías,  la  desaparición 
de  la  zona  fiáfcal  y  la  supresión  de  las  guías  para  los  colo- 
niales, dejando  sólo  subsistente  la  oblig-ación  de  que  conser- 
Ten  el  marchamo  ó  las  marcas  de  fábrica  los  tejidos,  ropas  y 
pieles,  lo  facilita  hasta  el  limite  que  la  prudencia  aconseja; 
así  como  la  facultad  de  establecer  para  ciertos  productos  fá- 
bricas á  menos  de  10  kilómetros  de  la  frontera  destruye  una. 
traba  que  en  algunos  casos  puede  causar  perjuicios  sin  nece- 
sidad de  ningún  género;  y  el  aumento  del  tabaco  que  cada 
viajero  pueda  introducir,  previo  el  correspondiente  pago, 
evitará  enojosas  cuestiones. 

Mayor  amplitud  para  las  declaraciones  de  las  provisiones, 
del  buque  y  la  exención  de  penas  á  los  consignatarios  en  de- 
terminados casos  evitarán  fundadas  quejas  sin  peligro  de  la 
buena  administración. 

Y  si  todas  las  expuestas  modificaciones  han  de  producir 
beneficiosos  resultados,  no  los  producirán  menores  las  que  se 
refieren  á  la  tramitación  de  los  expedientes;  y  desde  luego 
la  ampliación  de  las  ocultados  de  los  •  Administradores  de  las 
Aduanas  y  la  reducción  del  número  de  firmas  y  diligencias 
ahorrarán  un  tiempo  precioso  eju  las  operaciones  mercantiles. 

Laereación  de  una  Junta  para  juzgar  las  faltas  cometidas, 
de  la  que  formará  parte  un  comerciante  elegido  por  la  de 
A^cultura,  Industria  y  Comercio  de  la  provincia,  y  otro  que 
designará  el  interesado^será  garantía  de  acierto  en  las  deci- 
siones; y  el  hacer  inapelables  los  fallos  cuya  cuantía  no  ex- 
ceda de  100  pesetas,  descargará  á  la  Administración  central 
de  asuntos  de  tan  poca  importancia;  mientras  la  disminución 
de  la  penalidad  pecuniaria  existente  en  una  mitad  hará  las 

Senas  más  exigibles,  sin  que,  .como  haéta  ahora  acontece» 
eba  recurrirse  á  la  equidad,  por  su  misma  exajeración,  para 
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reducirlas  ó  condonarlas,  j  la  limitación  de  cinco  años  á  uno 

gara  la  acción  de  la  Hacienda  en  la  revisión  de  los  expedientes, 
ara  que  el  comercio  pueda  cerrar  definitivamente  sus  cuentas 
dentro  de  un  plazo  más  corto. 

Todas  estas  Bacilidades,  jr  otras  de  menor  import-ancia  que 
las  nuevas  Ordenanzas  contienen,  pueden  plantearse  dentro 
del  término  señalado  en  este  decreto. 

Otras  dos  igualmente  beneficiosas  no  podrán  llévame  á 
cabo  sin  una  preparación,  que  se  realizará  dentro  del  menor 
tiempo  posible.  Es  una  de  ellas  la  nueva  tramitación  de  las 
declaraciones  de  los  consig^nataríos,  qiie  se  planteará  cuando 
la  Dirección  general  de  Aduanas  provea  á  las  Administracio- 
nes de  los  documentos  necesarios,  y  otra  la  relativa  al  destino 
que  debe  darse  al  importe  de  las  multas  y  recargos,  que  re- 
quiere una  medida  previa  legislativa  que  consigne  el  crédito 
con  que  se  ha  de  compensar  á  los  empleados  del  ramo  que 
tienen  hov  participación  en  aquel  iuRreso. 

Por  estas  razones,  tengo  la  nonra  de  someter  á  la  aproba- 
ción de  V.  M.  el  siguiente  proyecto  de  decreto. 

Madrid  19  de  Noviembre  de  1884.=^SEÑOR:  A  L.  R.  P. 
4e  V.  M.,  Fernando  Cos-Gayón. 

REAL  DECRETO.* 

Á  propuesta  del  Ministro  de  Hacienda,  de  acuerdo  con  el 
Con8e;¡o  ae  Ministros  y  de  conformidad  con  el  dictamai  del 
Consejo  de  Estado  en  pleno. 

Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Articulo  I.""  Se  aprueban  las  adjuntas  Ordenanzas  gene- 
rales de  Aduanas. 

Art.  2.^  Estas  Ordenanzas  comenzarán  á  regir  desde  1/ 
de'  Enero  próximo. 

Art.  d.""  Lo  dispuesto  en  el  artículo  anterior  no  se  enten* 
derá  aplicable  á  la  modificación  introducida  en  la  tramitación 
de  las  declaraciones  de  consignatarios,  que  se  pondrá  en  vigor 
•cuando  la  Dirección  general  de  Aduanas  provea  á  las  Admi- 
nistraciones del  ramo  de  los  documentos  timbrados,  anega- 
dos al  modelo  aprobado. 

Art.  4.®  Quedan  en  suspenso  las  disposiciones  de  los  ar- 
tículos 40  y  241  de  las  nuevas  Ordenanzas  y  del  art.  L*  de 
su  apéndice  nüm.  6 ,  respecto  al  destino  que  deba  darae  al 
importe  de  las  multas  y  recaaos  que  gubernativamente  se 
impongan  como  castigo  á  las.  faltas  que  resulten  de  los  actos 
administrativos  de  las  Aduanas,  hasta  que  se  dicte  la  medida 
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le^rislativa  que  ha  de  complementarlas.  Mientras  esto  no  su* 
o<^a,  se  seguirá  observando  acerca  de  la  distribución  de  las 
multas  ^r  recargos  impuestos  gubernativamente ,  lo  mandado 
en  el  apéndice  núm.  7.''  de  las  Ordenanzas  ^'enerales  de  Adua- 
naB  aprobadas  pqr  Real  orden  de  23  de  Julio  de  1878. 

Art.  5.^    El  Ministro  de  Hacienda  dictará  las  disposiciones 
<{Vie  sean  necesarias  para  la  ejecución  de  este  decreto. 

Dado  en  Palacio  á  19  de  Noviembre  de  1884.=ALFONSO.= 
El  Ministro  de  Hacienda,  Fernando  Cos-Grayón. 


ORDENANZAS  GENERALES  DE  LA  RENTA  DE  ADUANAS. 

t 

TITULO  PRIMERO. 

OE   LAS   ASUANAS  T  DB  LOS   DEPÓSITOS  DB  OOMBRCIO,  HABILITACIÓK 

DB   AQUÉLLAS   Y  OBIBTO  DB  ¿STOS. 


CAPÍTULO  PRIMERO. 
De  las  Aduanas  y  de  su  habiliiaciófi. 

Articulo  1.''  Las  Aduanas  son  unas  oficinas  establecidas 
por  el  Gobierno  de  la  Nación  en  los  puntos  de  las  costas  y 
fronteras  que  crea  conveniente  designar  para  la  entrada 
y  salida  de  las  mercancías  en  los  dominios  españoles,  á  fin  de 
recaudar  los  derechos  de  Arancel  y  sus  anejos,  y  de  hacer 
cumplir  todas  las  demás  prescripciones  de  las  leyes  arance- 
larias.      V 

Art.  2.®  Las  Aduanas  son  marítimas  ó  terrestres,  segiin 
se  encuentran  situadas  en  las  costas  6  en  las  fronteras.  TJnas 
y  otras  se  dividen  en  clases,  según  su  grado  de  habilitación. 
Por  kaüliíación  se  entiende  la  extensión  de  las  acultades 
que  tiene  cada  Aduana  para  los  comercios  de  importación, 
exportación,  tránsito  y  cabotaje. 

Art.  3.''  La  habilitación  de  las  Aduanas  marítimas  es  de 
<^aatro  clases: 

1.'  Para  el  comercióle  importación,  el  de  exportación  y 
«1  de  cabotaje  de  toda  clase  de  mercancías. 

2/  Para  la  exportación  en  general,  con  algunas  excep- 
ciones; para  el  cabotaje,  y  para  la  importación  de  las  mer- 
cancías que  se  especifican  en  cada  caso. 
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3/  Para  la  exportación  en  g^eneral,  con  algunas  excep- 
ciones; para  el  cabotaje;  para  la  importación  de  envases  vacio& 
con  el  fin  de  exportar  mercancías  nacionales,  y  para  la  re- 
importación de  envases  nacionales  devueltos  del  extranjero. 

4/    Para  ciertas  oneraciones  de  carga  ó  descarga. 
Estas  últimas  se  llaman  también  Fielatos. 

Art.  4.^  La  habilitación  de  las  Audiencias  terrestres  es  de 
cuatro  clases: 

1/  Para  el  comercio  de  importación,  el  de  exportación  r 
el  tránsito  en  general. 

2.*  Para  el  comercio  de  exportación,  con  algunas  excep- 
ciones; para  el  de  importación  de  determinadas  mercanciasr 
y  para  la  de  las  pequeñas  cantidades  de  cualquiera  clase  de 
géneros  que  traigan  los  viajeros. 

3.*  Para  la  exportación  en  general,  con  algunas  excep- 
ciones; para  la  importación  de  envases  vacíos  con  el  fin  de 
exportar  mercancías  nacionales,  y  para  la  reimportación  do 
envases  nacionales  devueltos  del  extranjero. 

4.*  Para  ciertas  operaciones  de  comercio  con  intervención 
del  Resguardo. 

Estas  últimas  se  llaman  también  Fielatos. 

Art.  5.*  El  apéndice  núm.  I."*  expresa  las  actuales 'Aduanas 
con  sus  respectivas  habilitaciones. 

Art.  6.**  Para  establecer  ó  suprimir  una  Aduana,  ó  para 
variar  su  habilitación,  se  formará  en  la  Dirección  del  ramo 
un  expediente  administrativo  que  resolverá  el  Ministerio  de 
Hacienda,  después  de  oir  á  las  Corporaciones  y  Autoridades 
provinciales  respectivas,  si  se  trata  sólo  de  Aduanas  maríti- 
mas de  tercera  y  cuarta  clase  ó  de  terrestres  de  segunda,  ter- 
cera y  cuarta.  Se  consultará  también  á  la  Sección  de  Hacienda 
del  Consejo  de  Estado  cuando  se  trate  de  las  de  superior  ha- 
bilitación. 

CAPÍTULO  n. 

De  los  depósitos  de  comercio, 

Art.  I.""   «Son  depósitos  de  comercio  los  almacenes  en  donde 

I)ueden  conservarse,  sin  pagar  los  derechos  de  importación, 
as  mercancías  extranjeras  y  coloniales  que  no  estén  excep- 
tuadas de  dicho  beneficio. 

Los  depósitos  se  establecerán  en  los  puntos  donde  haya 
Aduana  de  primera  clase,  y  ^ue  el  Gobierno  crea  conveniente 
designar  atendidas  las  necesidades  del  comercio. 

Los  trámites,  al  efecto,  serán  los  mismos  que  se  prescriben 
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en  el  art.  6.**  para  el  establecimiento  de  las  Aduanas  de  pri- 
mera clase. 

Los  depósitos  establecidos  actualmente  son  los  que  el  apén- 
dice núm.  1.*"  determina. 

El  comercio  de  los  puertos  que  solicite  el  establecimiento 
de  depósitos  consignara  en  la  Tesorería  de  la  provincia  la  can- 
tidad de  10.000  pesetas  para  sufragar  el  déficit  que  pudieran 
ofrecer  los  gastos  del  depósito;  y  se  comprometerá  además, 

!>or  medio  de  escritura  pública,^  a  pagar  el  déficit  superior  á 
a  cantidad  citada,  si  le  hubiere,  en  el  plazo  mínimo  de  res- 
ponsabilidad, que  será  el  de  cuatro  años  desde  el  día  en  que 
se  acordase  la  supresión  del  depósito  respectivo. 

Art.  8.^  Las  mercancías  admitidas  á  depósito  están  bajo 
la  salvaguardia  de  las  leyes,  y  en  ningún  caso  se  usará  con 
ellas  de  represalias,  ni  aun  en  el  de  guerra  con  los  países  de 
que  sean  naturales  sus  dueños,  remitentes  ó  consignatarios. 

Tampoco  podrán,  en  ningún  tiempo  ni  bajo  pretexto  al- 
guno, mientras  no  se  destinen  al  consumo,  ser  oDJeto  de  im- 
posición de  cualquiera  clase  en  beneficio  del  Estado,  de  la 
provincia  ó  del  Municipio,  fuera  del  tanto  por  100  de  depósito 
qtie  en  estas  Ordenanzas  se  prescribe. 

Art.  9."  La  administración  de  los  depósitos  corresponderá 
al  Estado,  que  satisfará  todos  los  gastos  sin  intervención  al- 
gnna  del  comercio. 

Si  la  Hacienda  contratase  la  administración  de  algún  de- 
pósito, establecerá  en  él  la  intervención  necesaria  para  ase- 
gurar debidamente  los  intereses  públicos. 

En  cada  caso  y  según  la  importancia  del  depósito  se  au- 
mentará á  la  Aduana  de  la  localidad  en  que  exista  el  número 
de  empleados  necesario  para  su  servicio. 

Será  siempre  Jefe  de  dichos  establecimientos  el  Adminis- 
trador de  la  Aduana  respectiva. 

Art.  10.  Los  particulares  ó  las  Compañías  que  se  consti- 
tuvan  cpn  arreglo  á  las  leyes  para  establecer  almacenes  gene- 
rales bajo  cualquier  denominación  en  beneficio  del  comercio 
se  dirigirán  al  Ministerio  de  Hacienda,  á  fin  de  que  éste, 
previo  expediente  sobre  su  conveniencia,  resuelva  y  dicte,  en 
caso  de  conceder  el  permiso,  las  medidas  á  que  dichas  Com- 
pañías hayan  de  someterse. 

Queda  absolutamente  prohibida  la  instalación  y  concesión 
de  depósitos  y  almacenes  flotantes. 
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TITULO  II. 


DEL  PERSONAL   ADMINISTRATIVO.  DEL  IMPUESTO   DE   ADUANAS. 


CAPÍTULO  PRIMERO. 

Del  Ministro. 

» 

Art .  11.  La  administración  superior  del  impuesto  de  Adua- 
nas, además  de  la  que  sobre  todos  los  de  la  Nación  corres- 
Sonde  al  Ministro  de  Hacienda,  se  hallará  bajo  la  inmediata 
ependencia  de  un  Director  general. 

Art.  12.    Corresponde  al  Ministro: 

1  ."^  Designar  los  puntos  donde  han  de  establecerse  Adua- 
nas Y  determinar  la  nabilitación  de  cada  una. 

2.  Acordar  con  el  Rey,  y  según  las  prescripciones  lega- 
les, el  nombramiento,  suspensión  y  separación  de  todos  los 
empleados  periciales  del  Cuerpo  de  Aduanas ,  cualquiera  que 
sea  el  sueldo  que  tengan  asignado,  y  de  los  que,  sin  pertene- 
.cer  á  él,  disfruten  por  lo  menos  el  de  l.áOO  pesetas  al  año. 

3.**  Aprobar  las  resoluciones  de  la  Dirección  general  cuan- 
do hayan  de  trasladarse  á  otros  Ministerios.    - 

4.°  Resolver  los  recursos  de  alzada  que  se  interpongan 
contra  las  decisiones:  primero,  de  l^s  juntas  arbitrales  en  los 
expedientes  relativos  á  imposiciones  de  multas  por  faltas;  se- 
gundo, de  las  administrativas  en  el  procedimiento  administra- 
tivo judicial;  y  tercero,  de  las  resoluciones  que  en  igual  ins- 
tancia dicte  la  Dirección  sobre  los  asuntos  de  su  competencia. 

5.^  Resolver  los  expedientes  en  que  se  trate  de  la  mterpia- 
tación  de  las  leyes.  Ordenanzas  ó  cualesquiera  otras  disposi- 
ciones de  carácter  general,  de  casos  no  previstos  en  ellas  ó  de 
la  dispensa  de  sus  preceptos  por  razones  de  equidad. 

CAPÍTULO  II. 

De  la  Dirección  general. 

Art.  13.  La  Dirección  general  de  Aduanas  es  la  oficina 
central  del  ramo,  y  se  compone: 

1."*  De  un  Director  general,  Jefe  superior  de  Administrar 
ción. 


BE  1884.  725 

2.®  De  los  Subdirectores,  Inspectores,  Jefes  de  Negociado, 
Oficiales,  Auxiliares  y  subalternos  que  se  le  asignen  anual- 
mente en  la  Ley  de  Presupuestos. 

El  personal  de  la  Secretaria  de  la  Junta  de  Aranceles  y 
Valoraciones  forma  parte  de  la  planta  de  la  Dirección  general 
de  Aduanas,  si  bien,  lo  mismo  que  la  Junta ,  funciona  inde- 
pendientemente del  expresado  Centro,  en  la  forma  que  deter- 
minan el  Real  decreto  de  30  de  Junio  de  1882  y  el  regla- 
mento de  24  de  Noviembre  siguiente. 

Art.  14.  El  Director  general  es  el  Jefe  superior  de  todas 
las  Aduanas,  y  en  tal  concepto  le  corresponden  las  atribucio- 
nes que  la  legislación  general  de  Hacienda  conceda  á  los  Di- 
rectores generales,  y  además  las  especiales  siguientes: 

1.*  Instruir  y  elevar  á  la  resolución  del  Ministerio  todos 
los  expedientes  que,  ya  de  oficio,  ya  á  instancia  de  parte,  se 
promuevan  para  la  creación  ó  supresión  de  Aduanas,  de  depó- 
sitos y  de  puntos  de  reconocimiento. 

2.*  Vigilar  directamente  por  si  mismo  la  administración 
de  la  renta,  girando  visitas  personales  á  las  Aduanas  é  ins- 
peccionando continuamente  el  servicio  por  medio  de  los  Ins- 
{)ectores  del  ramo  ó  de  Delegados  especiales ,  elegidos  entre 
08  empleados  de  las  oficinas  centrales  ó  de  las  Aduanas. 

3.*  Presentar  al  Ministro  todos  los  años  una  Memoria  de- 
tallada sobre  la  situación  de  la  renta,  el  estado  de  la  recauda- 
ción y  la  marcha  del  servicio  durante  aquel  período. 

4.*    Formar  y  publicar  la  Estadística  comercial. 

5.*  Informar  y  proponer  al  Ministro  las  resoluciones  de 
segunda  instancia  en  los  expedientes  resueltos  en  primera  por 
las  Juntas  arbitrales  ó  las  administrativas. 

6.^  Resolver  en  primera  instancia  todos  los  casos  que  no 
sean  de  la  competencia  de  las  Juntas  arbitrales  ó  de  las  ad- 
ministrativas, y  entender  en  cuanto  se  refiera  á  la  Contabili- 
dad de  la  renta. 

Informar  los  expedientes  que  pasen  á  la  Junta  de  Arance- 
les y  Valoraciones. 

Art.  15.  El  Subdirector  primero  tendrá  todas  las  atribu- 
ciones que  á  su  car^o  señale  la  legislación  general  de  Hacien- 
da, y  además  las  siguientes  : 

] .  Proponer  á  la  Dirección  las  Aduanas  que  deben  ser  vi- 
sitadas, con  designación  de  aquellas  en  que  la  gravedad  del 
caso  ó  las  circunstancias  especiales  que  medien  exijan  que' lo 
haga  un  Jefe  de  Administración,  y  en  las  que  la  visita  deba 
hacerse  por  otro  funcionario  que  potká  indicar. 

2/  Acordar  con  el  Director  las  instrucciones  que  deban 
darse  en  cada  caso  á  los  funcionarios  elegidos  para  una  visi- 
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ta,  y  proponer  lo  conveniente  sobre  el  resultado  que  haya 
ofrecido,  censurando  las  cuentas  de  gastos. 

3*  Dar  cuenta  al  Director  general  de  la  recaudación  ob- 
tenida en  cada  mes  por  los  diferentes  conceptos  que  adminis- 
tra, con  el  juicio  que  le  merezca. 

4/  Proponer  las  mejoras  y  economías  que  puedan  obte- 
nerse en  todos  los  servicios  del  Tanlo,  asi  en  presupuestos, 
como  en  la  marcÜa  de  los  trabajos  y  el  orden  de  las  oficinas. 

Art.  16.  El  reglamento  interior  de  la  Dirección  determi- 
nará las  atribuciones  especiales  de  los  Jefes  de  Administia- 
ción  y  demás  empleados  de  ella. 

Art.  17.  El  despacho  de  los  expedientes  en  la  Direcdóa 
general,  constara  de  tres  partes:  instrucción,  que  correrá  á 
cargo  de  los  Jefes  de  Negociado;  comprobación,  que  se  efec- 
tuará por  los  Subdirectores,  y  resolución,  que  corresponde 
siempre  al  Jefe  ó  á  quien  haga  sus  veces. 

La  instrucción  consiste  en  el  extracto  de  los  documentoB 
de  que  conste  el  expediente;  en  hacer  venir  al  mismo  los  que 
falten  y  sean  necesarios  ó  conducentes,  y  en  la  nota  ó  dicta- 
men del  instructor,  fundada  en  la  legislación  que  se  citará 
textualmente. 

La  comprobación  consistirá  en  el  cotejo  de  los  documen- 
tos con  el  extracto;  en  el  de  la  exactitud  y  pertinencia  de  la 
legislación  que  se  cite;  en  la  corrección  de  los  errores  ú 
omisiones  que  se  observen,  y  en  la  conformidad  con  el  dic- 
tamen del  mstructor  ó  en  la  exposición  del  diferente  que  el 
comprobador  crea  conveniente  emitir,  razonándolo  en  su 
caso. 

Los  expedientes  gubernativos  no  son  públicos.  Los  inte- 
resados en  ellos  sólo  tienen  derecho  á  que  se  les  dé  en  el  Be- 
gistro  razón  de  su  estado;  pero  no  pueden  pedir  que  se  les 
enseñen  las  notas  ó  informes. 

Art.  18.  Los  expedientes  de  apelación  al  Ministro  se  tra- 
mitarán en  la  forma  que  determina  nara  los  de  su  clase  en 
los  demás  ramos  de  Hacienda,  se^ún  los  casos,  el  tit.  4.*^  del 
reglamento  provisional  para  la  ejecución  de  la  ley  de  31  de 
Diciembre  de.  1881  sobrQ  procedimiento  en  las  reclamaciones 
económico-administrativas. 

CAPÍTULO  IIL 

De  las  Administraciones  de  Aduanas. 

Art.  19.  Al  frente  de  cada  Aduana  habrá  un  Jefe  llamado 
Administrador. 
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El  Administrador  de  la  Aduana  más  importante,  general* 

mente,  de  cada  provincia,  se  llamará  principáis  y  respecto  de 

•él  se  considerarán  subalternos  los  demás  Administradores  de  la 

misma  provincia  para  los  actos  de  sus  respectivas  funciones. 

Art.  20.  Los  deberes  y  atribuciones  de  los  Administrado- 
res son  los  sifixiientes: 

1.^  Gumpur  estrictamente  y  hacer,  bajo  su  responsabili* 
<lad,  que  cumplan  sus  subalternos  todo  cuanto  se  prescribe  en 
^tas  Ordenanzas,  ^en  las  leyes  de  Aduanas  y  Aranceles,  ea 
el  reglamento  orgánico  para  la  Administración  provincial,  y 
^n  cualesquiera  disposicioues  de  carácter  general. 

2."  Decidir  verbalmente,  con  arreglo  a  estas  Ordenanzas, 
las  incidencias  que  ocurran  en  los  despachos,  oyendo  á  los 
interesados  y  formando  expediente  escrito  sólo  cuando  estos 
lo  soliciten  ó  el  interés  del  Estado  lo  exija. 

3.^  Consultar  con  la  Superioridad  las  dudas  que  se  les  oca* 
rran,  no  permitiéndose  interpretación  alguna  que  altere  el 
texto  de  las  disposiciones  legales,  no  tolerando  que  se  esta- 
blezcan costumbres  contrarias  á  lo  mandado  en  ella,  y  ha- 
-cíendo  cesar  las  que  se  hubiesen  introducido. 

4.^  Formar  el  reglamento  interior  de  su  dependencia,  del 
que  deberán  remitir  copia  á  la  Dirección  general  para  que 
tenga  de  él  conocimiento. 

5.""  Fijar  las  horas  ordinarias  de  oficina,  teniendo  en  cuen- 
ta el  mejor  servicio  público,  v  señalando  otras  extraordinar- 
rías  cuando  no  bastaren  aquéllas  para  tener  al  corriente  el 
despacho  de  los  asuntos. 

G.""  Distribuir,  en  la  forma  más  conveniente  al  buen  servi- 
<^io,  la  fuerza  del  Resguardo  afecta  á  la  Aduana,  muelles,  ba* 
hías  y  puntos  de  reconocimiento,  y  disponer  su  relevo^  de 
acuerdo  con  el  Jefe  militar  de  dicha  fuerza. 

7.'  Instruir  é  informar  los  expedientes  administrativos 
<;on  arreglo  á  lo  dispuesto  en  estas  Ordenanzas,  y  cursar  las 
i9olicitudes  de  apelación  cuando  proceda. 

S.''    Cuidar  de  que  la  recaudación  de  toda  clase  de  derechos 

L arbitrios  se  venfíque  en  los  plazos  prevenidos ;  de  que  los 
icaudadores  hagan  sus  ingresos  puntual  y  cálmente  en  las 
-arcas  del  Tesoro  púbhco,  y  de  que  los  libros  de  contracción 
y  de  ingresos  se  comprueben  con  los  de  Intervención  y  Te- 
sorería o  Caja  en  los  plazos  establecidos,  autorizando  y  ha- 
<^iendo  autorizar  por  el  Interventor  los  arqueos. 

9.*  Hacer  los  nombramientos  de  funcionarios  ó  dependien- 
tes que  las  instrucciones  y  reglamentos  les  encomienden,  y 
proceder  á  su  suspensión  ó  separación  cuando  haya  méritos 
para  ello;  todo  con  sujeción  al  reglamento  del  personal  del 
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cuerpo,  sin  atender  en  ningún  caso  á  más  consideraciones  que 
á  las  del  buen  servicio,  y  dando  parte  á  la  Dirección  general. 

10.  Calificar  á  todos  los  empleados  que  sirvan  á  sus  ór- 
denes, dando  cuenta  á  la  Dirección  de  su  aptitud,  moralidad 
y  conducta  administrativa ,  ateniéndose  exclusivamente  á  la 
verdad  v  la  justicia;  en  la  inteligencia  de  que  en  ningún 
caso  podrá  un  Administrador  alegar,  como  circunstancia  ate- 
nuante de  BU  responsabilidad ,  las  faltas  de  sus  subaltemos;^ 
si  no  los  hubiere  calificado  debidamente  ante  la  Superio- 
ridad. 

11.  Facilitar  al  Delegado  de  Hacienda  de  la  provincia 
cualquier  noticia  ó  dato  referente  á  los  diversos  ramos  de  la 
Admmistración  de  la  renta  que  dicho  Jefe  le  pidiere  en  in- 
terés del  servicio  del  Estado. 

12.  Dar  cuenta  á  la  Dirección  en  el  momento  en  que  se 
presente  al^n  Jefe  superior  para  visitar  ó  residenciar  la 
Aduana,  asi  como  de  las  disposiciones  que  el  mismo  adopte 
por  consecuencia  de  la  visita. 

13.  Trasmitir  inmediatamente  á  la  Dirección  las  órdenes 
que  por  cualquier  conducto  ó  en  cualquiera  forma  se  le  co- 
muniquen alterando  las  disposiciones  de  la  le^slación  vi- 
gente ó  suspendiendo  algún  acuerdo  de  la  Dirección  ó  del  Mi- 
nisterio. 

Art.  21.  Los  Administradores  principales  de  Aduanas  ten- 
drán, además  de  las  generales,  las  atribuciones  siguientes: 

1  .*  Presidir  las  Juntas  arbitrales  á  que  se  renere  el  ar- 
ticulo 242  de  estas  Ordenanzas. 

2.*  Dirigir  á  la  Superioridad  los  antecedentes  y  comunica- 
ciones que  reciban  de  sus  subalternos  con  tal  objeto,  y  tras- 
mitir á  éstos  las  órdenes  de  aquélla. 

3.'  Asistir  á  la  Junta  de  parificación  de  valores  de  las  ren- 
tas eventuales  que  celebre  mensual  mente  la  Delegación  de 
Hacienda  de  la  provincia,  siempre  que  la  Aduana  esté  situada 
en  la  capital ,  y  á  las  demás  que  para  asuntos  de  interés  de 
la  Hacienda  convoque  el  Delegado ;  ocupará  siempre  después 
de  éste  el  puesto  que  le  corresponda,  con  arreglo  á  su  cate- 
goría y  clase,  y  pedirá  á  aquel  Jefe,  con  el  fin  de  remitirla  á 
la  Dirección  general  de  Aduanas,  copia  del  acta  de  la  sesión 
<ie  la  Junta  en  la  parte  relativa  á  la  renta  de  Aduanas. 

4.*  No  permitir  que  los  empleados  sujetos  á  fianza  tomen 
posesión  de  sus  destinos  sin  haberla  prestado  en  debida  for- 
ma, dando  inmediatamente  cuenta  á  la  Dirección,  si  en  al- 
gún caso  extraordinario  dispusiera  el  Delegado  de  Hacienda 
que  lo  verifiquen  sin  estar  cumplidos  todos  los  requisitos,  i 
pesar  de  las  observaciones  que  por  escrito  le  hubieren  dirigido. 
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5.*  Informar  en  los  expedientes  de  aprobación  y  cancela- 
ción  de  las  escrituras  de  fianza  de  los  empleados  de  Aduanas, 
cuidando  bajo  su  responsabilidad,  que  compartirá  con  el  In- 
terventor, de  que  se  expida  certificación  de  solvencia  sólo  en 
los  casos  en  que  resulte  evidentemente- probada ,  y  sin  que 
haya  expediente  alguno  en  que  pueda  resultar  responsabilidad 
pecuniaria  para  el  empleado  que  lo  solicite. 

6.*  Evacuar  todos  los  informes  que  pida  la  Superioridad, 
y  dirigir  con  el  suyo  las  instancias  que  para  la  misma  le  pre- 
senten los  interesados. 

Art.  22.  Los  Administradores  de  las  Aduanas  que  sean 
Depositarios  tendrán  además  de  las  generales,  las  obligaciones 
siguientes: 

1.*  Cuidar  de  que  los  fondos  que  recaude  la  Administra- 
ción de  su  cargo  durante  q1  tiempo  intermedio  de  una  á  otra 
remesa  á  la  Tesorería  de  la  provincia  se  custodien  en  un  arca  y 
de  la  que  serán  claveros  ellos  y  \os  Interventores. 

2.*  Satisfacer  los  giros  y  hacer  los  pagos  que  ordene  el  De- 
legado de  Hacienda  con  la  intervención  del  Jefe  de  ésta  en 
la  provincia;  conservando  en  su  caja  los  justificantes,  y  pre- 
sentándolos como  efectivo  en  la  Tesorería  al  hacer  entrega 
de  las  sumas  recaudadas  en  cada  mes. 

3."  Remitir  el  útimo  día  de  cada  semana  al  Delegado  de 
Hacienda  una  nota  clasificada  de  las  existencias  que  resulten 
en  BU  poder. 

4.*  Disponer  las  remesas  periódicas  de  fondos  á  la  capital 
en  los  plazos  prescritos  por  instrucción,  y  las  extraordinarias 
que  ordene  el  Delegado  de  Hacienda. 

Art.  23.  En  todas  las  Aduanas  habrá  un  Interventor,  que 
ejercerá  las  funciones  siguientes,  además  de  las  que  especial- 
mente les  encomienden  estas  Ordenanzas: 

1.*  Inspeccionar  y  fiscalizar  todos  los  servicios  de  la 
Aduana  y  tomar  razón  de  las  disposiciones  del  Administrador,, 
llamando  su  atención  cuando  crea  que  alguna  se  separa  de  la 
legislación  ú  órdenes  vigentes;  pero  otoieciendo  la  orden 
^ue  por  escrito  le  dicte  dicho  Jefe,  con  obligación  de  dar 
inmediatamente  cuenta  á  la  Dirección  de  Aduanas  y  á  la 
Intervención  general  de  la  Administración  del  Estado,  cuando 
el  asunto  se  relacione  con  la  legislación  de  su  ramo. 

2.*  Ser  Jefe  inmediato  y  principal  responsable  de  los  tra- 
bajos de  oficina ,  y  de  que  todos  los  asientos ,  libros  y  docu- 
mentos se  hallen  en  los  términos  prevenidos,  al  día  y  con 
exactitud  y  limpieza. 

3.'  Llevar,  bajo  sus  inmediatas  órdenes  y  vigilancia,  un 
registro  de  las  declaraciones  expedidas  y  otro  de  los  expe-- 
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dientes  que  se  fonnen  hasta  consi^ar  el  pajg^,  compartí^sdo 
con  el  Administrador  la  responsaDÍlidad  ^  siempre  que  aquA 
no  se  haga  dentro  de  los  plazos  establecidos,  efectuando  por 
si  mismo  las  anotaciones  en  la  última  casilla,  ó  sea  la  de  U 
fecha  del  pago  y  número  bajo  el  cual  tuviere  éste  lugar. 

4/  Cuidar  muy  especialmente  de  que  tan  luego  como  se 
reconozca  el  derecho  o  cantidad  ¿  favor  de  la  Hacienda,  sea 
anotada  en  el  libro  de  contracción. 

5/  Tener  una  de  las  dos  llaves  de  la  caja  de  caudales  de 
la  Administración,  no  permitiendo  que  deje  de  guardarse  ea 
«lia  cantidad  alguna. 

6.*  Redactar  y  cuidar  de  que  el  Administrador  remita  al 
Delegado  de  Hacienda,  en  fin  de  cada  semana,  nota  de  las 
existencias  en  caja. 

7/  Cuidar,  bajo  su  exclusiva  responsabilidad,  de  que  las 
cuentas  que  ha  de  dar  la  Administración  se  redacten  y  remi- 
tan dentro  de  los  plazos  prevenidos ,  y  con  sujeción  á  las  ór- 
denes de  la  Intervención  general  de  la  Administración  dd 
Estado,  debidamente  intervenidas,  á  donde  el  mencionado 
Centro  disponga. 

Art .  24.  Además  del  Administrador  y  del  Interventor  habrá 
en  las  Aduanas  de  primera  y  segunda  clase  marítimas  y  de 
primera  clase  terrestres,  los  empleados  siguientes,  en  mayor 
ó  menor  número,  según  la  importancia  del  comercio  de  la 
localidad: 

1.**  VistaSy  encargados  del  reconocimiento  y  aforo  de  las 
mercancías. 

2.°  Auxiliares  de  Vistas ,  encargados  de  ayudar  en  su  tra- 
bajo á  los  Vistas,  bajo  la  dirección  y  responsabihdad  de  éstos, 
y  sin  poder  hacer  por  sí  solos  despacho  alguno,  á  no  ser  que 
estén  especialmente  habilitados  por  el  Administrador. 

S."*  Oficiales  y  encargados  de  los  trabajos  de  oficina,  de  la 
contabilidad,  de  la  estadística  y  de  los  hbros  que  deben  lle- 
varse con  arreglo  á  estas  Ordenanzas. 

4.°    Escribientes. 

hJ"  Un  Alcaide,  encargado  de  guardar,  bajo  llave,  todas 
las  mercancías  que  entren  en  la  Aduana  y  los  efectos  timbra- 
dos, que  entregará  á  los  Negociados  respectivos  en  virtud  de 
vales  expedidos  por  el  Interventor,  con  el  V.  B.°  del  Adminis- 
trador. 

6."*  Jfarchamadores  j  encargados  de  sellar  y  precintar  los 
géneros  sujetos  á  dichas  formalidades. 

7.^  Uno  ó  más  Pesadores^  y  los  Mazos  que  exija  el  buen 
servicio. 

Podrá  el  Gobierno,  si  lo  estima  conveniente,  nombrar  para 
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algunos  puertos  donde  existan  Aduanas  un  Inspector  de  Mué- 
Hes,  que  tendrá  las  facultades  y  atribuciones  señaladas  en  el 
Apénaice  núm.  %  y  DeUgaios  especiales  de  la  Administración, 

aue  ejercerán  el  servicio  que  les  encomiende  el  Administrador 
e  la  Aduana  en  cada  caso. 

Art.  25.  Los  Administradores  principales  de  Aduanas,  de 
acuerdo  con  las  Juntas  de  A^cnltura,  Industria  y  Comercio, 
y  teniendo  en  cuenta  las  circunstancias  de  la  localidad ,  el 
costo  de  jornales  ^  los  precios  de  los  géneros  y  mercancías 
de  primera  necesidad  ^  formarán  las  plantillas  de  los  mozos 
arrumbadores  que  consideren  indispensables  para  el  servicio 
interior  de  aquéllas,  y  las  tarifas  consiguientes  para  la  retri- 
bución de  su  trabajo. 

Unas  V  otras  se  someterán,  con  el  dictamen  de  los  Inter- 
ventores de  las  Aduanas  respectivas,  á  la  aprobación  de  la 
Dirección  general  de  la  renta. 

El  nombramiento  de  dichos  mozos  corresponderá  á  los 
Administradores,  los  que,  de  acuerdo  con  los  Alcaides,  for- 
marán los  reglamentos  ó  bases  que  ha^an  de  regirse,  some- 
tiéndolos á  la  aprobación  de  la  Dirección  mencionada. 

Art.  26.  En  ausencias,  enfermedades  y  vacantes,  el  Admi- 
nistrador será  sustituido  por  el  Interventor,  éste  por  el  Ins- 
Sector  de  muelles,  donde  lo  haya,  y  en  su  defecto  por  el  Vista 
e  más  categoría,  y  los  Vistas  unos  por  otros,  hasta  utilizar, 
«n  caso  necesario ,  á  los  Auxiliares  de  Vistas ,  habilitándolos 
para  el  despacho. 

Art.  27.  En  las  comunicaciones  con  la  Superioridad  y  en 
las  que  tensan  tmos  con  otros  los  Jefes  de  las  Aduanas ,  se 
observarán  ms  reglas  prescritas  por  la  .Dirección  general.  ( Véase 
el  Apéndice  núm.  3.) 

Todas  las  órdenes  que  se  reciban  de  la  Sui>erioridad  se 
sentarán  en  un  registro,  por  numeración  correlativa.  Las  que 
contengan  prescnpciones  de  carácter  general,  se  copiarán  á 
ki  letra;  las  demás  se  estamparán  solamente  en  extracto. 

Art.  28.  El  personal  de  Aduanas  se  regirá  por  un  regla- 
mento especial  aprobado  por  el  Ministro. 

El  vigente  hoy  es  el  aprobado  por  Real  decreto  de  30  de 
Septiembre  del  corriente  año.  (Véase  el  Apéndice  núm.  4.) 

CAPÍTULO  IV. 

Le  las  fianzas  de  los  empleados  de  Aduanas. 

Art.  29.  Todos  los  empleados  de  Aduanas  á  cuyo  cargo  se 
halle  la  recaudación  de  derechos  ó  arbitrios,  ó  la  custodia  de 
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almacenes  donde  se  depositen  mercancías ,  prestarán  fianzas 
para  garantir  los  intereses  de  la' Hacienda  y  de  particulares. 
Están,  por  lo  tanto,  sujetos  á  prestarla: 

1.°    Los  Administradores  depositarios  de  Aduanas. 

2."*    Los  Oficiales  Recaudadores. 

S.''  Los  Alcaides  ó  Guardaalmacenes. 
Se  exceptúan  de  la  obligación  de  prestar  fianza  los  Admi- 
nistradores subalternos  de  Aduanas  que  recauden  menos  de 
1 .000  pesetas  mensuales,  y  los  que  las  presten  por  el  ramo  de 
Estancadas,  entendiéndose  éstas  afectas  á  la  responsabilidad 
dé  Aduanas,  cuya  circunstancia  deberán  los  Dele^dos  de  Ha- 
cienda hacer  constar  en  las  respectivas  escrituras. 

Art.  30.     Las  fianzas  podrán  constituirse: 

1.*"    En  metálico. 

2.**    En  efectos  públicos. 

3.^    En  fincas  rústicas* 

Y  4.°    En  fincas  urbanas.  ( Véase  el  Apéndice  núm.  5.] 

Art.  3L  La  cuantía  de  las  fianzas  será  determinada  por  el 
Ministerio  á  propuesta  de  la  Dirección,  teniendo  en  cuenta 
para  la  de  los  Administradores  depositarios  y  de  los  Oficiales 
recaudadores  la  importancia  de  la  recaudación  y  el  tiempo 
señalado  para  hacer  la  entrega  de  fondos  en  las  Tesorerías;  y 

Sara  las  de  los  Alcaides  la  importancia  del  tráfico  y  la  dase 
e  mercancías  que  más  generalmente  se  encomienden  á  sq 
custodia. 

Art.  32.  Las  fianzas  señaladas  á  los  diversos  cargaos  suje- 
tos á  prestarlas  ahora,  son  las  que  se  especifican  en  el  Apéh- 
dice  núm,  5,  y  deberán  constituirse  con  sujeción  á  las  reg^ 
que  constan  en  el  mismo. 

Para  variar  la  cuantía  de  una  fianza,  se  formará  expe- 
diente, en  que  se  oiga  á  las  Autoridades  económicas  de  la 
provincia  respectiva. 

Art.  33.  La  aprobación  de  las  fianzas  corresponde  á  los 
Delegados  de  Hacienda,  previos  los  informes  del  Administra- 
dor principal  de  Aduanas,  del  Interventor  de  la  provincia  y 
del  Abogado  del  Estado. 

Los  expedientes  terminados  se  custodiarán  cpn  las  escri- 
turas en  las  Intervenciones  de  provincia  bajo  la  responsabili- 
dad de  sus  Jefes,  quienes  las  facilitarán,  mediante  recibo, 
cuando  les  sean  reclamadas  por  los  Delegados. 

Art.  34.  No  se  dará  posesión  á  ningún  empleado  obligado 
á  prestar  fianza  sin  (^ue  haya  constituido  ésta ,  y  otoi^da 
escritura  con  arreglo  a  las  disposiciones  vigentes  dentro  del 
plazo  que  esté  concedido,  le  sea  aprobada,  previos  los  infor- 
mes prescritos  en  el  articulo  anterior. 
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Los  Jefes  que  contravinieren  esta  disposición,  incurrirán 
«n  responsabilidad:  asi  como  por  las  faltas  que  resultasen  en 
la  constitución  de  dichas  garantías,  si  no  las  hubieren  adver- 
tido y  cuidado  de  que  se  subsanen  á  su  tiempo. 

Art.  35.  Corresponde  á  los  Delegados  de  Hacienda  acor- 
dar la  cancelación  de  las  fianzas  de  los  empleados  de  Adua- 
nas, previos  los  informes  que  para  la  aprobación  se  prescri- 
ben en  el  art.  33,  y  una  vez  decretada,  lo  manifestarán  á  la 
Dirección  general  de  la  renta ,  para  que  disponga  la  devo- 
lución. 

Los  trámites  para  la  cancelación,  serán  los  mismos  esta- 
Wecidos  para  la  aprobación. 

Art.  36.  La  fianza  prestada  para  un  destino,  podrá  servir 
para  otro  que  se  le  confiera  al  mismo  empleado,  con  tres  con- 
liciones: 

1.*  Que  acredite,  por  medio  de  certificación  librada  por 
la  Autoridad  á  quien  corresponda ,  haber  quedado  solvente  en 
^1  primer  destino. 

2.*  Que  se  otorgue  nueva  escritura  en  los  términos  mis- 
mos que  se  otorgó  la  primera. 

3.*  Que  en  la  carta  original  de  pago  que  queda  en  su  po- 
der se  anote  la  nueva  responsabilidad  á  aue  se  afecta  el  de- 
pósito y  dje  la  fecha  del  otorgamiento  de  la  nueva  escritura. 

CAPÍTULO  V, 

Le  la  corrección  y  de  los  premios  d  los  empleados  de  Aduanas. 

Art.  37.  Las  faltas  que  por  infracción  de  lo  dispuesto  en 
las  Ordenanzas  cometan  los  empleados  de  Aduanas,  de  cual- 

auiera  clase,  serán  castigadas  según  el  reglamento  especial 
el  cuerpo  prescriba  [Apéndice^núm.  4.) 
Art.  38.  Los  empleados  de  Aduanas,  además  de  las  correc- 
ciones que  estas  Ordenanzas  y  el  regplamento  del  cuerpo  im- 
ponen, estarán  obligados  al  resarcimiento  pecuniario  de  los 
perjuicios  c[ue  originen  con  sus  faltas  á  la  Hacienda,  cuando 
previa  audiencia  Je  los  funcionarios  responsables  se  haya  he- 
cho la  declaración  del  daño  en  expediente  administrativo,  ul- 
timado con  providencia  definitiva. 

Esta  responsabilidad  administrativa  es  independiente  de 
la  que  en  su  caso  impongan  los  Tribunales  por  faltas  ó  de- 
litos. 

Art.  39.  Los  servicios  especiales  que  presten  los  emplea- 
dos, serán  recompensados  con  la  manifestación  de  agrado  he- 
cha por  la  Dirección  ó  por  el  Ministerio,  según  los  casos. 
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Art.  ^.  Los  empleados  del  cuerpo  de  Aduanas  no  ten- 
drán participación  en  las  multas  y  recargos  conóguientes  á 
las  faltas  que  resulten  de  los  actos  administrativos  de  las 
Aduanas.  Continuarán  participando  solamente  en  la  propor- 
ción que  el  Apéndice  núm.  6.  consigna  de  las  multas  ^ne 
administrativa  y  judicialmente  se  impongan  por  los  delitos 
de  contrabando  y  defraudación  que  descubran. 

CAPÍTULO  VI. 

Del  servicio  de  vigilancia. 

Art.  41.    El  Gobierno,  para  asegurar  la  cobranza  del  im- 

})uesto  de  Aduanas,  ejerce  una  acción  fiscal  que  req>ecto  de 
as  fronteras  comienza  desde  que  las  mercancías  se  encuentren 
en  aquéllas,  y  respecto  de  las  costas  en  el  momento  de  entrar 
el  buque  en  las  aguas  jurisdiccionales  españolas,  aue  es  una 
extensión  de  seis  millas,  equivalentes  á  ITlll  Kilómetros 
desde  la  costa. 

Los  tejidos,  las  ropas  y  las  pieles  curtidas  y  charoladas 
están  sujetos  á  fiscalización  en  todo  el  territorio  español. 

Tan  luego  como  un  Administrador  tenga  noticia  de  ha- 
berse efectuado  un  alijo  ó  paso  de  contrabando  y  fraude  por 
el  territorio  que  comprenda  la  Aduana  y  su  jurisdicción  hasta 
los  límites  con  una  provincia  limítrofe,  ó  que  se  ha  verificado 
una  aprehensión,  dará  parte  á  la  Dirección;  en  la  inteligencia 
de  que,  si  llega  á  conocimiento  de  la  misma  por  otro  conduc- 
to, se  formará  expediente  para  exigir  al  Administrador  la 
responsabilidad  que  proceda. 
Art.  42.  El  servicio  de  vigilancia  se  hace: 
1.^  En  las  aguas  jurisdiccionales  por  el  Resguardo  ma- 
rítimo. 

2.^  En  las  Aduanas  y  puntos  de  arribada  por  los  emplea- 
dos de  aquéllas  y  por  el  Resguardo  terrestre. 

S.""  En  el  terreno  fiscalizable  por  el  Resguardo  terrestre  y 
por  los  empleados  que  se  destinen  accidental  ó  permanente  - 
mente  á  este  objeto. 

La  organización  de  los  Resguardos  de  mar  y  de  tierra  se 
establecerá  en  reglamentos  especiales.  Su  dependencia  con 
relación  á  las  Autoridades  de  la  Renta  de  Aduanas  se  deter- 
mina en  el  Apéndice  ndm.  7. 


DS  1684.  735 


TITULO  m. 

DB  lAS  OPSBAdONBS  DE  COMBBOIO  BN   QüB  INTBBTIBNBN 

LAS   ADUANAS. 


CAPÍTULO  PRIMERO. 
De  la  importadáii  por  mar. 

Sección  primera. 
DifliKwiciones  generaleB. 

Art.  43.  Toda  mercancía,  de  cualquiera  especie  que  sea, 
necesita,  para  considerarse  introducida  legalmente  en  los 
dominios  españoles,  pasar  por  una  de  las  Aduanas  autorizadas 
al  efecto:  debiendo  ser  presentada  en  ella  para  su  comprobar 
don  y  para  el  abono  de  los  derechos  de  Arancel,  si  está  su- 
jeta a  ellos. 

Los  empleados  encargados  de  la  percepción  del  impuesto 
de  Aduanas,  no  tendrán  restricción  alguna  para  asegurarse  de 
la  exactitud  de  las  operaciones  que  deoan  practicar;  y  ios  im- 
portadores de  mercancías  ú  otros  efectos  se  hallan  obligados 
a  exhibir  en  la  Aduana  cuantos  conduzcan,  teniendo  el  deber 
de  presentar  abiertos  para  sa  reconocimiento,  no  sólbJos  bul- 
tos de  que  sean  dueños  ó  conductores,  sino  todos  los  espacios 
huecos  (jue  tengan  aquéllos  ó  los  vehaoulos  que  hayan  de  ser 
reconocidos. 

Al  efecto  los  empleados  dirigirán  cortés  invitación  á  los 
dueños  ó  conductores;  y  si  éstos  se  negasen  á  cumplir  el 
deber  ^ue  se  les  impone,  podrá  precederse,  no  sólo  á  la  aper- 
tura, smo  también  á  la  destrucción  de  todo  falso  fondo  que 
sirva  de  obstáculo  á  adquirir  la  certidumbre  de  que  el  espa- 
cio hueco  oculto  no  contiene  objeto  que  deba  pagar  el  im- 
puesto, sin  que  los  dueños  tengan  derecho  á  reclamación  a^ 
guna  por  los  daños  que  forzosamente  se  hubiesen  causado  en 
hs  mercancías  ó  trasportes.  Cuando  los  empleados  hagan  uso 
de  esta  facultad,  se  practicarán  aquellas  operaciones  á  pre- 
sencia de  uno  ó  más  testigos,  los  cuales  firmarán,  en  unión 
de  los  empleados,  un  acta  en  que  se  consignará  la  negativa 
de  los  conductores  á  la  apertura  de  los  &lsos  fondos  y  cuantos 
detalles  ocurran  en  el  reconocimiento;  de  cuya  acta  se  remi- 
tirá un  testimonio  á  la  Dirección  genial  de  Aduanas. 
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Serán  de  cuenta  de  los  importadores  los  gastos  que  por 
acarreo,  peso,  almacenaje  y  demás  operaciones  produzcan  las 
mercancías  y  efectos. 

Art.  44.  La  importación  por  mar  principia  en  el  momento 
de  entrar  el  buoue  conductor  dentro  ae  los  límites  del  puerto 
en  donde  va  á  nacer  su  desear^.  No  se  entiende  concluida 
hasta  que  se  hayan  adeudado  o  afianzado,  cuando  proceda, 
los  derechos  que  devenguen  las  mercancías:  y  en  el  caso  de 
ser  éstas  libres,  cuando  nayan  salido  legalmente  de  los  alma- 
cenes ó  muelles. 

Sección  II. 

De  los  Capitanes  y  sns  manifiestos. 

Art.  45.  Todo  Capitán  de  buque  cargado  de  mercancías, 
procedente  del  extranjero,  ya  conduzca  su  cargamento  de 
tránsito  ó  para  depósito,  trasbordo  ó  el  inmediato  consumo, 
deberá,  al  llegar  á  las  aguas  jurisdiccionales  de  España,  tener 
redactado  y  suscrito  un  manifiesto  comprensivo  de  toda  la 
carga,  pacotillas  y  encargos  que  la  nave  conduzca,  cuyo 
documento  deberá  estar  visado  por  el  Cónsul  espaSol  del  pun- 
to de  procedencia,  si  en  él  le  hubiere;  y  por  la  Autoridad 
local,  la  Administración  de  Aduanas  ó  el  Cónsul  de  una  na- 
ción amiga  en  el  caso  de  no  existir  Cónsul  de  España  en  el 
punto  de  salida. 

Se  exceptúan  del  visado  consular  los  manifiestos  relativos 
¿  buques  en  lastre  y  á  los  que  conduzcan  mercancías  cuyos 
derecnos  por  todos  conceptos  no  excedan  de  50  pesetas  por 
1 .000  kilogramos,  siempre  que  éstas  constituyan  su  totai  ó 
único  cargamento. 

Los  Capitanes  de  buques  de  vapor  que  no  toquen  en  los 

Suertes  españoles  más  <iue  para  recibir  carga  y  pasajeros  po- 
rán  sustituir  el  manifiesto  con  el  sobordo  de  la  carga, 
acompañado  de  los  conocimientos  numerados,  siempre  que 
aquél  esté  visado  por  el  Cónsul,  y  éstos  sellados  y  numerados 
por  el  mismo  Agente. 

Los  Capitanes  de  buques  procedentes  de  los  puertos  fran- 
cos españoles,  traerán  el  mamfiesto  visado  por  la  IntervenciÓD 
del  Registro  del  puerto  de  origen. 

Los  Capitanes  de  buques  procedentes  de  las  provincias  es- 
pañolas de  Ultramar,  presentarán,  mientras  existan  mercan- 
cías de  dicha  procedencia  sujetas  al  pago  de  derechos  en  la 
Península,  una  carpeta  autorizada  por  la-  Aduana  española 
del  punto  de  salida,  en  que  por  orden  de  numeración  conste 
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^1  extracto  de  las  facturas  ó  pólizas  de  embarque  con  que  se 
hace  este  comercio.  El  manifiesto  servirá  de  base  para  todas 
las  operaciones  ulteriores  v  deberá  necesariamente  expresar: 

1.°  Clase  y  nombre  dei  buque,  su  tonelaje,  bandera,  ma- 
tricula y  tripulantes,  nombre  del  Capitán,  el  del  consignata- 
rio del  buque  y  puerto  ó  puertos  de  donde  proceda. 

2.°  Puerto  ó  puertos  á  que  vayan  destinadas  las  mer- 
cancías. 

3.**  Número,  clase,  marcafe,  numeración  y  peso  bruto  de 
todos  los  bultos  que  trae  á  bordo,  incluyendo  las  pacotillas  y 
encargos  de  los  tripulantes;  clase  y  género  de  las  mercancías 
y  nombre  de  los  consignatarios  ó  expresión  de  venir  kla  ár- 
^ejt;  todo  con  separación  para  cada  uno  de  los  puertos  de  d^- 
tino.  El  número  y  peso  de  los  bultos  se  expresarán  en  letra  y 
en  guarismo.  No  se  admitirá  nunca  la  expresión  de  mercancías 
ú  otra  de  la  misma  vaguedad. 

4.^  Los.  cargamentos  á  granel  se  consignarán  en  los  ma- 
nifiestos por  cuento,  peso  (f  medida,  según  estén  tarifadas  en 
el  Arancel  las  mercancías  que  los  constituyan,  sin  que  sea 
necesario  expresar  el  peso,  en  el  caso  de  no  ser  ponderal  la 
unidad  en  que  se  hallen  tarifadas. 

h.""  Los  cargamentos  de  madera  á  granel  se  consignarán 
solamente  por  el  número  de  piezas  que  los  constituyan. 

6.*  Los  bultos  conteniendo  hilados,  tejidos,  pasamanería, 
tabaco,  azúcar,  cacao,  café,  canela,  pimienta,  té  y  clavo,  se 
declararán  en  el  manifiesto  separadamente,  sin  englobarlos 
con  otros  que  contengan  diversas  mercancías ,  aunque  ven- 
gan destinados  y  cargados  por  la  misma  persona. 

Si  un  mismo  bulto  contuviera  diferentes  mercancías  y  al- 
guna de  las  expresadas  en  el  párrafo  anterior,  se  indicará  de- 
talladamente en  el  manifiesto  la  clase  y  el  peso  de  estas  úl- 
timas. 

Los  manifiestos  deberán  estar  redactados  ón  español,  fran- 
cés, inglés  ó  en  el  idioma  de  la  nación  á  que  el  buque  perte- 
nezca. 

Cuando  un  buque-  toaue  en  varios  puertos  extranjeros, 
puede  el  Capitán,  á  su  voluntad,  redactar  y  visar  el  mani- 
fiesto de  toda  la  cai^a  en  el  último  á  que  arribe,  y  desde  el 
cual  emprenda  su  viaje  á  España,  ó  traer  tantos  manifiestos 
cuantos  sean  los  puertos  en  que  hubiese  tomado  carga.  En 
este  lútimo  caso  los  Cónsules  pondrin  en  el  manifiesto  que 
visen  y  en  el  correspondiente  al  puerto  inmediato  anterior, 
lina  nota  en  que  relacionen  entre  sí  ambos  documentos  para 
'c<jue  no  puedan  dejar  de  prestarse  todos. 

Los  Cónsules  cuidarán  bajo  su  responsabilidad,  de  no  vi- 
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^r  los  manifiestos  en  que  falte  alguno  de  los  requisitos  antes 
expresados,  ó  en  que  consten  declarados  los  bultos  con  hila- 
dos, tejidos,  frutos  coloniales,  pasamanería  j  tabaco  englo- 
bados con  otros;  salvarán,  jpor  nota  autorizada  y  sellada,, 
cuantas  alteraciones,  enmiendas  ó  raspaduras  conten^n  los- 
manifiestos;  inutilizarán  los  renglones  en  blanco,  v  foliarán  y 
sellarán  las  hojas,  dando  aviso  á  la  Dirección  de  naberlos  vi- 
sado el  mismo  día  en  que  b  efectúen. 

Es  nula  y  de  ningún  valor  toda  entrerrenglonadura,  adi- 
ción ó  enmienda  que  no  esté  salvada  por  el  Cónsul. 

Cuando  se  presente  un  manifiesto  con  enmiendas  sin  es  - 
tar  salvadas  por  los  respectivos  Consulados  españoles  de  los 
puntos  de  procedencia,  los  Administradores  de  las  Aduanas, 
principales  se  dirigirán  al  Agente  consular  de  los  menciona- 
dos puertos,  para  que  informe  si  la  alteración  ha  sido  hecha 
antes  del  visado  y  no  salvada  por  descuido  ó  con  posteriori- 
dad á  la  fecha  en  que  se  llenó  aquel  requisito ,  á  fin  de  enta- 
blar el  procedimiento  que  corresponda  contra  el  verdadero 
responsaole. 

Si  este  caso  ocurre  en  una  Aduana  subalterna,  el  Admi- 
nistrador de  la  misma  lo  pondrá  en  conocimiento  del  princi- 
pal de  la  provincia. 

Si  los  navieros,  cargadores  ó  consignatarios  notasen  que 
el  manifiesto  visado,  de  que  es  portador  el  Capitán,  contiene 
algún  error,  lo  harán  presente  al  Administrador  de  la  Aduana 
á  que  el  buque  vaya  dirigido,  cuyo  Jefe  lo  pondrá  inmediata- 
mente en  conocimiento  ae  la  Dirección  general,  con  remisióiL 
del  documento  recibido. 

La  Dirección  podrá  admitir  ó  no  la  rectificación  pedida^ 
siempre  que  el  buque  no  haya  llegado  al  puerto  español  de 
destino  de  la  mercancía  objeto  de  la  rectificación  á  la  fecha 
en  que  la  Aduana  que  diese  el  parte  la  hubiera  recibido. 

Art.  46.  En  el  acto  de  llegar  el  buque  al  puerto,  y  al  en- 
tregar el  manifiesto  el  Capitán,  presentará  éste  una  nota,  en 
que  especificará: 

1.°    Los  lingotes  de  hierro  que  lleva  como  lastre. 

Y  2.**  Las  provisiones  y  pertrechos  de  á  bordo. 
•  Se  considerarán  provisiones  de  á  bordo:  el  aceite,  aguar- 
diente, arroz,  azúcar,  brea,  bujías,  café,  carbones,  carnes  fres- 
cas y  saladas,  cerveza,  chocolate,  conservas  alimenticias» 
dulces,  galleta,  granos,  harinas,  huevos,  legumbres  secas, 
lefia,  licores,  manteca,  pan,  patatas,  pastas  para. sopa,  pesca- 
dos, sal,  sebo,  sidra,  tabaco,  té,  vino,  vinagre  y  demás  gé- 
neros de  comer,  beber  y  arder. 

Se  considerarán  pertrechos  de  á  bordo:  las  anclas^  armas  j 
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municiones  para  defensa  del  buque,  barriles,  cáñamo,  corde- 
lería, esteras,  maderas  comunes,  maderas  de  arboladura,  pipas 
y  sacos  vacíos  que  sirvan  para  estivar  los  cargamentos,  como 
también  todos  los  efectos  en  general  que  los  Jefes  de  las  Adua- 
nas consideren,  por  su  cantidad  y  clase,  como  destinados  al 
servicio  del  buque. 

Al  salir  los  Duques  para  el  extranjero  se  hará  constar  la 
existencia  á  bordo  de  todos  los  objetos  declarados  como  per- 
trechos; y  si  no  existieran  ó  el  Capitán  no  los  presentase  en 
el  acto  de  la  visita,  se  someterá  á  la  penalidad  señalada  en  el 
caso  11  del  art.  246. 

Si  el  Capitán  pide  él  aliio  y  despacho  de  los  efectos  decla- 
rados como  pertrechos,  se  le  impondrán  las  penas  que  señala 
el  caso  12  del  art.  246,  por  no  haberlos  declarado  en  el  mani- 
fiesto visado. 

Si  con  algunos  de  aquéllos  forma  la  estiva  del  cargamen- 
to, lo  avisará  por  escrito  á  la  Administración,  nara  que  se  in- 
tervenga la  operación  y  puedan  considerarse  á  la  salida  como 
existentes  á  bordo. 

Asimismo  presentarán  los  Capitanes  una  nota  del  número 
total  de  los  pasajeros  que  conduzcan  y  de  los  bultos  de  sus 
equipajes,  con  distinción  de  los  puertos  de  su  destino. 

Art.  47.  .  Al  llegar  á  puerto  español  un  Capitán  con  su 
nave,  deberá  hacer  la  entrada  con  la  prontitud  que  le  permi- 
tan la  mar  y  el  viento,  y  colocarse  para  echar  el  ancla  ó  to- 
mar amarras  en  el  sitio  señalado  por  las  Autoridades  del  puerto, 
de  cuyo  sitio  no  podrá  moverse  sin  permiso  de  las  mismas  y 
previo  conocimiento  de  la  Aduana. 

Art.  48.  A  la  Comisión  de  la  Junta  de  Sanidad  que  con 
arreglo  á  las  órdenes  vigentes  practique  la  visita  de  su  insti- 
tuto para  declarar  .si  el  buque  na  de  ser  ó  no  admitido  á  libre 
plática,  acompañarán  siempre  un  Jefe  y  alguncís  individuos 
del  Itesgruardo. 

Si  el  buque  es  admitido  á  libre  plática,  el  Jefe  del  Res- 
guardo pedirá  el  manifiesto  v  las  notas  de  que  tratan  los  ar- 
tículos 45  y  46,  y  visará  dichos  documentos,  recogiéndolos  y 
entregándolos  al  Administrador  de  la  Aduana.  Después  exa- 
minara el  diario  de  navegación,  anotando  si  se  halla  en  de- 
bida regla  y  si  consta  por  los  refrendos  que  el  buque  tocó  en 
algún  puerto  después  de  salir  del  de  su  procedencia,  sin  ha- 
berse expresado  así  en  el  manifiesto. 

Al  retirarse  la  visita  quedará  á  bordo  una  guardia  del 
Resguardo. 

Si  un  buque  destinado  al  extranjero  entra  por  arribada 
forzosa,  debidamente  justificada,  se  concederá  al  Capitán  un 


740  SEGUNDO    6EMESTRB 

plazo  prudencial  para. que  redacte,  firme  y  presente  el  mani- 
fiesto con  el  detalle  exigido  en  el  art.  45,  excepto  el  visado 
consular. 

Las  embarcaciones  que  entren  en  lazareto,  con  el  exclu- 
sivo objeto  de  purgar  cuarentena,  se  considerarán  como  de 
arribada  forzosa,  debiendo  verificar  el  alijo  ó  descarga  de  los 
efectos  y  personas  que  conduzcan  precisa.mente  en  el  punto 
que  se  les  desígnela  este  fin  por  las  Autoridades  del  puerto. 
Art.  49.  El  Administrador  de  la  Aduana  podrá  en  cual- 
quier tiempo  practicar  visita  de  fondeo,  v  si  lo  estima  conve- 
niente, sellar  las  escotillas,  mamparos  y  demás  departamentos 
cerrados  del  buque,  hasta  que  principien  las  operaciones,  de 
descarga. 

Dicha  visita  se  repetirá  cuantas  veces  sea  necesario,  y  la 
facultad  de  hacerla  puede  delegarse  en  un  empleado  de  la 
Aduana  ó  en  un  Jefe  del  Resguardo. 

Antes  ó  después  de  la  visita  podrá  el  Administrador  exa- 
minar el  soboraoj  los  conocimientos,  el  diario  de  navegación 
y  todos  los  demás  papeles  de  á  bordo. 

En  el  caso  de  tratarse  de  embarcaciones  extranjeras  se 
avisará  antes  de  practicar  la  visita  al  Cónsul  ó  Vicecónsul  de 
la  nación  á  que  el  buque  corresponda,  fijando  la  hora  en  que 
deba  verificarse  el  fondeo;  pero  pasada  ésta  sin  oue  haya 
comparecido  aquel  funcionario,  se  llevará  á  efecto  la  risita, 
haciendo  constar  su  falta  en  una  ligera  diligencia  que  quedará 
unida  al  manifiesto  ó  expediente  de  la  nave  de  que  se  trata. 

Cuando  los  Administradores  de  Aduanas  consideren  ne- 
cesario hacer  el  fondeo  de  los  buques  apresado.s  por  la  Marina, 
presenciará  el  acto  el  Administrador,  ó  un  delegado  suyo  del 
orden  civil,  auxiliado  por  los  misinos  aprehensores. 

Art.  50.  El  Capitán  cuyo  buque  lleve  carga  para  más  de 
un  puerto  español  presentará  en  el  primero,  además  del  ma- 
nifiesto general,  una  copia  del  mismo  y  otra  parcial  de  la 
carga  destinada  al  puerto,  y  dos  si  el  buque  fuese  de  vela. 
En  los  puertos  intermedios  presentará  la  copia  general  y  dos 
parciales  de  la  carga  destinada  al  puerto. 

La  copia  general  autorizada  por  la  Aduana  y  en  la  que 
conste  si  el  original  se  halla  ó  no  visado,  será  conducida  por 
el  Capitán  y  presentada  en  cada  uno  de  los  puertos  de  escala 
para  su  comprobación  con  las  parciales^  y  servirá  de  base  en 
todas  las  operaciones ,  siendo  visada  en  cada  Aduana  de  las 
del  tránsito  y  archivada  en  la  última. 

Los  manifiestos  que  se  presenten  redactados  en  idioma 
extranjero  serán  autorizados  por  el  Administrador,  se  les  im- 
pondrá el  sello  de  la  Aduana  y  se^  entregarán  al  consigna- 
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tario  del  "buque  respectivo  para  que,  á  costa  del  Capitán,  se 
traduzca,  deYolviendo  á  la  Aduana  los  originales  y  su  tra- 
ducción arreglada  á  modelo,  en  el  plazo  máximo  de  veinti- 
cuatro horas. 

Sólo  podrán  autorizar  la  traducción  los  Intérpretes  jura- 
dos, los  Corredores  intérpretes  de  navios  j  los  Cónsules  de 
las  naciones  con  las  cuales  existan  Convenios  en  que  se  esti- 
pule que  las  traducciones  de  documentos  hechos  por  dichos 
Agentes  tengan  fuerza  y  validez. 

El  Capitán  presentará  también  para  los  fines  prevenidos 
en  el  art.  78  una  relación  de  los  pasajeros  que  hayan  de  que- 
darse en  el  puerto,  y  de  los  bultos  que  á  los  mismos  perte- 
nezcan ó  nota  de  no.  conducirlos. 

Art.  51.  Si  la  Comisión  de  Sanidad  en  su  visita  dispone 
que  el  buque  quede  algunos  días  en  observación,  se  situará 
para  ejercer  la  debida  vigilancia  una  guardia  del  Resguardo 
en  su  falúa,  á  la  distancia  que  dicha  Comisión  señale. 

Esta  circunstancia  no  impedirá  la  entrega  del  manifiesto 
al  Jefe  del  Resguardo  que  acompañe  á  la  Junta  de  Sanidad, 

?r  la  obligación  de  presentar  las  copias,  oue  principiará  á  con- 
arse  desde  que  sea  admitido  el  buque  á  libre  plática. 

Si  la  Comisión  áe  Sanidad  ordena  que  el  buque  pase  á 
hacer  cuarentena  á  un  lazareto  situado  en  otro  puerto,  se 
exigirá  al  Capitán  el  manifiesto  original,  tan  luego  como 
entre  en  dicho  establecimiento;  pero  no  se  presentarán  las 
copias  hasta  su  regreso. 

En  uno  y  otro  caso. el  manifiesto  original  se  entregará  in- 
mediatamente al  Administrador  de  la  Aduana. 

Si  el  buque  va  destinado  á  otro  puerto  español  ó  extran- 
jero, se  devolverá  al  Capitán  á  su  salida  el  manifiesto  visado 
por  la  Aduana. 

Art.  52.  Si  un  buque  de  guerra  conduce  mercancías  su- 
jetas al  pago  de  derechos,  estará  su  Contador  obligado  á  pre- 
sentar manifiesto  de  ellas  con  el  V.**  B.°  del  Comandante  y 
todas  las  formalidades  prescritas  en  estas  Ordenanzas. 

Art.  53.  Todas  las  partidas  del  manifiesto  han  de  ser  de- 
claradas á  sus  dueños  o  consignatarios. 

Cuando  el  conocimiento  haya  sido  expedido  á  la  orden,  se 
expresará  así  en  el  manifiesto,  y  se  tendrá  por  consignatario 
el  que  se  presente  con  aquél  en  virtud  del  último  endoso. 

Si  no  se  presentare  nadie  dentro  de  las  veinticuatro  horas, 
se  anunciará,  señalando  el  plazo  de  cuarenta  y  ocho  horas;  pa- 
sado el  cual,  se  procederá  en  los  términos  que  establece  el 
artículo  69. 

No  se  permitirá  consignar  á  la  orden  ningún  bulto  de  tejidos. 
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Cuando  no  se  presente  consignatario,  se  considerará  como 
tal  el  Capitán  del  buque,  si  los  conocimientos  vienen  á  la 
orden. 

Art.  54.  Después  de  presentado  en  la  Aduana  el  mani- 
fiesto sólo  se  permitirá  consignar  en  las  copias,  como  acia- 
ración  indispensable,  cualquier  concepto  que  se  haya  omitido 
en  el  original,  pero  sin  alterar  en  lo  más  mínimo  el  texto 
de  éste,  respecto  al  número  de  bultos,  calidad  de  las  mercan- 
cías, peso  y  consignación. que  ya  consten  en  el  documento. 

Art.  55.  El  domicilio  del  Capitán  para  todos  los  efectos 
de  estas  Ordenanzas  es  la  casa  del  consignatario  del  buque; 
en  su  defecto  la  casa  del  Cónsul  ó  Vicecónsul  de  su  nación, 
y  si  no  lo  hubiere  en  el  puerto  el  mismo  buque  que  manda. 
Las  cédulas  dejadas  a  cualquiera  de  los  indi\iduos  de  la 
casa  ó  del  buque  tendrán  la  misma  fuerza  legal  que  si  se  hu- 
biese hecho  notificación  personal  al  Capitán. 

Art.  56.  Así  que  el  Administrador  ae  la  Aduana  reciba  el 
manifiesto»  pondrá  á  continuación  de  él  la  palabra  admitido^ 
expresando  la  fecha  y  la  hora;  dispondrá  que  se  numere  y  re- 
gistre en  el  Negociado  respectivo,  y  tomada  razón  por  el  In- 
terventor, lo  conservará  éste  en  su  poder  para  obligar  al  in- 
teresado á  que  le  reintegre  con  los  sellos  corresponaientes,  y 
hacer  la  comprobación  con  las  copias  de  dicho  documento  y 
los  conocimientos. 

Cumplidos  estos  requisitos  y  autorizadas  las  copias  por  el 
Interventor,  pasará  la  general  al  Negociado  de  importación, 
la  parcial  al  Jefe  del  Resg'uardo,  al  que  se  exigirá  aviso  del 
recibo,  y  el  manifiesto  original  á  la  Alcaidía. 

Cuando  el  Administraaor  observe  que  las  provisiones  de 
á  bordo  declaradas  en  la  nota  de  que  trata  el  art.  46  exceden 
de  las  necesarias  para  el  rancho  de  veinte  días,  dispondrá  que 
el  exceso  quede  depositado ,  bajo  la  custodia  de  la  Aduana, 
mientras  el  buque  permanezca  en  el  puerto ,  encerrándolo  en 
camarotes  ó  pañoles  oficialmente  sellados,  á  fin  de  evitar  gas- 
tos, á  menps  que  el  Capitán  prefiera  pagar  los  derechos  6  que 
se  desembarquen  para  depósito.  En  el  momento  de  la  salida 
del  buque  deberá  hacerse  constar  la  existencia  á  bordo  del 
mismo  de  la  parte  considerada  de  exceso ,  si  no  se  hubieren 
satisfecho  los  derechos  correspondientes. 

Al  llegar  el  buque  al  último  puerto  para  que  conduzca 
carga  del  extranjero,  satisfará  el  Capitán  los  derechos  de  los 
sobrantes  del  rancho ,  ó  dejará  obligación  de  pagarlos,  si  no 
justifica  su  reexportación  con  certificado  de  la  Aduana  del 
puerto  desde  donde  emprenda  directamente  su  viaje  al  ex- 
tranjero. 
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En  cnanto  á  los  tabacos  qne  como  provisiones  se  conduz- 
<^an,  se  observarán  las  formalidades  prescritas  en  el  Apéndice 
húmero  9. 

Art.  57.  Cuando  un  buque  llegue,  por  arribada  forzosa,  ¿ 
alcana  cala,  fondeadero  ó  punto  de  playa  donde  no  haya 
Aduana ,  el  Capitán  presentará  su  manifiesto  original  y  una 
<;opia  al  Jefe  del  Reguardo;  y  éste,  devolviéndole  á  su  salida 
el  original,  remitirá  la  copia  al  Administrador  principal  de 
Aduanas  de  la  provincia. 

Si  un  buque  procedente  del  extranjero  se  presenta  en  ima 
Aduana  subalterna  por  arribada  forzosa  ó  para  sufrir  cuaren- 
tena, se  exigirá  por  el  Administrador  el  manifiesto  original; 
cuyo  documento  devolverá  al  Capitán  al  tiempo  de  su  salida, 
^nsado  y  con  el  sello  de  la  oficina,  é  inutilizados  los  renglones 
^n  blanco,  dando  cuenta  á  la  Dirección  de  la  arribada  del  bu- 
ijue,  y  noticia  de  sus  circunstancias  á  la  Aduana  de  destino 
y  á  la  principal  de  la  provincia. 

Art.  58.  El  Administrador  de  la  Aduana  mandará  fijar  en 
el  sitio  más  visible  de  ella  una  tabla  donde  se  expondrá ,  au- 
1;orizada  con  su  firma ,  una  nota  de  los  buques  que  entraron 
en  el  puerto,  de  la  hora  en  que  fondearon  y  de  la  en  que  pre- 
sentaron su  manifiesto. 

Los  referidos  anuncios  servirán  para  computar  los  plazos 
-señalados  en  estas  Ordenanzas ,  y  no  se  quitarán  hasta  que 
hayan  producido  todos  sus  efectos. 

Notas  iguales,  comprensivas  de  las  entradas  verificadas  en 
cada  día,  se  insertarán  en  el  periódico  oficial  de  la  localidad, 
si  lo  hubiese;  y  si  no,  en  cualquier  otro  que  se  publique. 

Art.  59.  La  Dirección  de  Sanidad  marítima  pasará  á  la 
Aduana,  en  las  primeras  horas  de  cada  día,  una  nota  oficial 
4e  la  entrada  y  salida  de  los  buques  de  todas  procedencias  y 
comercios,  verificada  durante  el  día  anterior,  expresando  en 
ella  el  nombre  de  los  buques.  Capitanes,  nacionalidad  y  punto 
ye  origen  ó  de  -destino  respectivamente. 

Becibida  la  nota  mencionada,  se  le  pondrá  el  sedlo  de  la 
Administración;  y  diariamente.,  6  en  los  plazos  que  convenga, 
según  el  movimiento  de  buques  en  el  puerto,  se  comproba- 
rán con  ella  los  apuntes  de  la  Aduana,  bajo  la  responsabilidad 
4el  Interventor. 

Sección  III. 
De  los  consignatarios  y  sus  declaraciones. 

Art.  60.  CansiffTíatario  eh  la  persona  á  cuyo  nombre  está 
iiirigido  un  buque  ó  su  cargamento.  Hay,  por  lo  tanto,  con- 
signatarios de  buques  y  consignatarios  de  cargamentos. 
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Para  s^rlo  ee  necesario  hallarse  inserito  en  la  matricula 
industrial  del  punto  de  su  residencia  y  pagar  la  cuota  corres- 
pondiente. 

El  Interventor  de  la  Aduana  exigirá  á  los  consignatarios 
la  justificación  de  su  personalidad  y  el  recibo  de  haber  paga- 
do la  contribución  industrial,  á  no  s^  que  le  conste  por  no- 
toriedad que  el  interesado  reúne  las  condiciones  leales. 

En  las  Provincias  Vascongadas  podrán  ser  consignatarios 
los  vecinos  de  la  población  respectiva  con  casa  abierta  de  co- 
mercio y  üue  paguen,  bajo  este  concepto,  los  arbitrios  que  se 
e;xijan  en  I^  localidad  por  las  Diputaciones  povinciales. 

Art.  6L  Los  viajeros  pueden  ser  consignatarios  de  las 
mercancías  que  lleven  consigo  cuando  no  exceda  de  250  pe- 
setas el  importe  de  los  derecnos  exigibles. 

También  podrán  serlo  de  sus  pacotillas  los  tripulantes  que 
traigan  mercancías  incluidas  en  el  manifiesto ,  y  cuyos  de- 
rechos no  excedan  de  100  pesetas,  siendo  obligatorio  su  adeudo 
en  el  primer  puerto  á  que  arribe  el  buque. 

Las  mercancías,  en  cantidades  proporcionadas  para  el  con- 
sumo de  una  persona  ó  familia,  que  no  constituyan  objeto  de 
comercio,  podrán  ser  consignadas  á  cualquiera  persona  cono- 
cida de  la  población. 

Art.  fi2.  Los  consignatarios  podrán  servirse  para  lo6  des- 
fechos  de  Aduanas  de  dependientes  suyos  ó  de  agentes  espe- 
ciales', que  tengan  los  requisitos  señalados  en  .el  Apéndice  wé- 
n^ero  ÍO.  i 

El  dependiente  ó  agente  deberá  presentar  autorización  de 
su  principal  ó  de  sus  comitentesi.  De  estas  autorizaciones  to- 
mará nota  el  Interventor  en  un  libro,  que  conservera,  bajo 
su  responsabilidad,  y  no  cesarán. sus  efectos  hasta  que,  con 
conocimiento  de  la  Administración,  se  retiren  por  los  poder- 
dantes. 

Art.  63.  Se  considera  consignatario  -de  un  buque  la  per- 
sona que  el  Capitán  designe  como  tal  en  su  jnanifíesto,  y  del 
cargamento  la  indicada  en  el  mismo,  con  a^rreglo  á  los  cono- 
cimientos de  embarque,  .cuando  éstos. sean  á  persona  deter- 
minada, y  el  último  á  cuyo  favor  se  hi;;o  el  endoso,  cuaiHio 
aquéllos  son  ¿  la  arden. 

La  persona  designada  podrá  admitir  ó  renunciar  libremente 
la  consignación.  La  renuncia  ¿abüá  de  hacerse  de  oficio  y  por 
escrito,  dentro  de  las  cuarenta  y  ocho  horas  después  de  admi- 
tido el  manifiesto. 

Cuando  haya  en  un  conocimiento  dos  ,ó  más  consignata- 
rios para  una  misma  mercancía,  con  calidad  de  primero,  se- 
gundo, tercero,  etc.,  bastará  la  renuncia  del  último  designado. 
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A  la  renuncia  acompañarán  necesariamente  los  conoci- 
iiiie»tos  de  las  mercancías  euva  consignación  no  se  admite,, 
y  que  debían  obrar  en  poder  del  renunciante. 

Pasadas  las  cuarenia  y  ocho  horas  antedichas,  re  entenderá 
admitida  la  consignación  que  no  se  ihubiese  renunciado  expre- 
samente, y  producirá  todos  los:  efectos  legales. 

Art.  64.  Adfnitida  la  consignación,  el  consignatario  es 
responsable  directamente  á  la  Hacienda  de  los  derechos  y 
multas  que  haya  de  pagiar  el  buqtie  ó  el  cargamento  de  que  la 
sea.  También *será  responsable  de  cualquier  gasto  extraordi- 
nario que  ocasiónela  necesidad  de  desembarcar  y  reembarcar 
el  cargamento  ó  parte  de  él. 

Si  el  consignatario  se  sirw  de  agente  para  el  despacho, 
tendrá  éste  la  responsabilidad  subsidiaria  «respecto  de  cualquier 
pago  que  aquél  no  haya  hecho  efectivo;  y  si  los  agentes  ges- 
tionan el  despacho  de  boque  ó  mercancía  con  documentos 
firmados  por  los  Capitanes  6  consignatarios,  contraer  A  n  k 
responsabilidad  de  ellos;  para  Jo  cual  se  les  obligará  á  firmar 
en  \«&  carpetas  ó  documentos  de  referencia. 

Los  armadores  son  responsables  subsidiarios,  con  los  buques 
y  cargamentos  aue  les  pertenezcan,  de  los  derechos,  multas 
y  gastos  imputables  á  los  Capitanes. 

Cuando  éstos  no  designen  consignatarios,,  podrán  con^er, 
redactar  y  firmar  por  si  mismos  los  documentos  que  deben 
presentar  para  el  despacho  de  s\is  naves. 

Art.  65.  Los  consignatarios  de  los  cargamentos,  aunque 
se  trate  de  mercancías  libres  dé  derecho  de  Arancel  ó  de  en- 
vases que  se  importen  con  franquicia  en  los  casos  permitidos, 
presentarán  al  Administrador  ele  la  Aduana ,  dentro  de  las 
veinticuatro  horas  después  de  haber  admitido  la  consignación 
dos  Declaraciones,  una  de  las  cuales  se  llamará  principal^  y  la 
otra  duplicada^  de  las  mercancías  que  van  á  introducir  por  la 
Aduana. 

Las  mercancías  que  el  buqtie  lleva  de  tránsito  no  se  inclui- 
rán en  la  declaración. 

Se  declararán  en  documentos  separados  las  mercancías  que 
86  introduzcan  para  el  consumo  y  las  que  se  destinen  á  depó- 
sito. 

Para  cada  partida  del  manifiesto  se  pr^entará  una  decla- 
ración; entendiéndose  por  partida  de  manifiesto  la  relación  de 
bultos  ó  mercancías  que  el  Capitán  consigne  en  él  para  cada 
consignatario,  siempre  quepuirden  un  orden  correlativo. 

El  numero  de  orden  que  á  la  declaración  corresponda  se 
anotará  al  margen  del  manifiesto,  frente  á  la  partida  corres- 
pondiente. 
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Las  declaraciones  se  extenderán  siempre  en  papel  timbrado 
y  dispuesto  con  la  impresión  necesaria,  que  facilitará  la  Adua- 
na, previo  recibo  del  Consi^atario. 

Art.  66.    En  la  declaración  se  exjpresará: 

1  ."*    El  nombre  del  buque,  el  de  su  Capitán  y  el  de  su  nación. 

2.**    El  puerto  ó  puertos  de  la  procedencia  del  cargamento. 

3.^  La  persona  para  quien  sean  las  mercánoias,  y  su  ve- 
cindad. 

4.**    El  número  y  partida  del  manifiesto. 

5.**    La  clase  del  bulto  )6  bultos. 

6.""  Las  marcas  y  números  de  los  mismos  y  la  señal  que 
les  distinga,  ó  la  advertencia  de  no  tener  señal  ni  marca. 

7.**    El  nombre  de  la  mercancía. 

8.**  La  cantidad  de  las  mercancías  en  peso,  cuento  ó  me- 
clida,  con  arreglo  á  la  unidad  expresada  en  el  Arancel. 

Por  regla  general  se  declararán  el  peso  bruto  y  el  peso 
iideudable.  Por  peso  bruto  se  entiende  el  peso  del  bulto  con 
inclusión  de  todos  los  envases;  y  por  peso  adeudable  el  que 
resulta  deduciendo  del  peso  bruto  el  de  los  envases  que  de- 
ban excluirse  para  el  cómputo  de  los  derechos. 

En  las  declaraciones  de  tejidos  se  expresarán  el  peso  de  los 
mismos,  deduciendo  los  interesados  el  de  las  tablas  y  rodillos. 
De  esta  regla  se  exceptúan  las  mercancías  que*tienen 
tara  fija  ó  oue  adeudan  por  peso  bruto;  respecto  de  las  cuales 
fiólo  se  declarará  éste,  teniéndose  por  no  puesta  cualquiera 
otra  indicación  de  peso  que  se  haga. 

Deberá  declararse  separadamente  el  contenido  de  cada 
bulto,  excepto  cuando  sea  el  mismo  el  de  varios,  en  cuyo 
caso  podrá  nacerse  eft  conjunto. 

Los  envases  que  hayan  de  adeudar  separadamente  los  de- 
rechos se  apreciarán  por  el  Vista  en  el  acto  del  despacho. 

9.°  El  número  de  la  partida  del  Arancel  en  que  está  ta- 
rifada  la  mercancía,  si  los  términos  de  la  declaración  no  se 
hallasen  arreglados  á  la  nomenclatura  de  las  partidas  del 
mismo.  ,  . 

Si  se  tratase  de  mercancías  acerca  de  cuya  clasificación 
exista  expediente  consultado  por  la  Aduana  respectiva  á  la 
Superioridad,  la  declaración  del  interesado  no  le  comprome- 
terá más  que  al  pago  de  los  derechos  que  ésta  última  acuerde. 

10.  La  petición  de  descarga. 

11.  La  techa  y  la  firma  del  interesado. 

Si  falta  en  la  declaración  alguna  de  estas  circunstancias, 
€é  requerirá  al  interesado  por  medio  de  decreto  estampado  en 
la  misma  declaración  para  que  la  complete  sin  demora;  sys- 
pendiéndose  hasta  que  esto  se  verifique  el  reconocimiento  j 
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aforo  que  deben  practicar  los  Vistas,  pero  no  el  desembarque 
j  almacenaje  de  los  bultos,  que  quedarán  precisamente  en 
os  almacenes  de  la  Aduana  hasta  que  tenga  lugar  la  acla- 
ración. 

El  interesado  deberá  puntualizar  su  declaración  antes  de 

hacerse  la  descarga  respecto  alas  mercancías  que  hayan  de 

despacharse  en  los  muelles ;  y  en  el  término  de  quince  días 

€n  cuanto  á  las  que  han  de  despacharse  en  los  almacenes,  con 

•  sujeción  á  las  condiciones  siguientes: 

1.*  Será  obligatorio  el  precinto  de  los  bultos  cuyo  conte- 
nido no  esté  puntualizado  a  los  tres  días  de  haberse  presen* 
tado  la  declaración. 

2.*  No  podrán  hacerse  despachos  parciales  sin  estar  pun- 
tualizada totalmente  la  declaración. 

«En  el  caso  de  no  poder  el  consignatario  puntualizar  su 
declaración,  lo  manifestará  por  escrito  al  Admmistrador,  ex- 
poniéndole las  razones  de  su  duda,  y  este  Jefe,  en  vista  de 
ellas,  podrá  permitirle  el  reconocimiento  previo  para  que  cla- 
sifique y  pese  el  contenido  de  los  bultos  á  fin  de  que  pueda 
puntualizar  la  declaración.  Si  trascurridos  los  quince  días  no 
se  hubiese  hecho  la  puntualización,  se  obligará  al  interesado 
á  verificarla,  facilitándole  el  reconocimiento  previo.» 

Las  cantidades  se  expresarán  siempre  en  letra  y  guarismo. 

Las  equivocaciones  se  salvarán  antes  de  numerarse  la  de- 
claración, por  medio  de  nota  firmada  por  el  interesado  y  vi- 
sada por  el  Interventor  de  la  Aduana. 

No  se  admitirá  la  declaración  en  que  se  encuentren  en- 
ljaiendas>  tachas  ó  raspaduras.  Las  que  se  hagan  después  de 
numeradas  las  declaraciones  v  admitidas  las  puntualizaciones 
constituyen  el  delito  de  falsificación  de  documentos  oficiales. 

La  pipería  y  los  envases  que  se  importen  para  exportar 
productos  nacionales,  señalados  en  el  núm,  1.^  de  la  disposi- 
ción 3.*  del  Arancel;  los  envases  de  que  trata  el  núm.  3;  los 
objetos  correspondientes  á  Exposiciones  públicas  que  expresa 
€l  núm.  &,  y  los  muestrarios  á  que  se  contrae  el  núm.  9  de 
la  citada  disposición  deberán  comprenderse  en  declaraciones 
independientes  de  las  relativas  á  cualquier  otro  artículo  su- 
sujeto  al  pago  de  derechos. 

Art.  67.  Toda  mercancía  que  en  el  manifiesto  del  Capitán 
conste  destinada  á  un  punto  dado  deberá  declararse  para  su 
despacho  en  él. 

Se  permitirá,  sin  embarepo,  descargar  para  su  adeudo,  ó 
que  se  lleven  á  otro  punto  de  España  o  del  extranjero  en  el 
mismo  buque  ó  en  otro  distinto  las  mercancía  que  siguen: 
1.°    Las  que  vengan  i  la  orden. 
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Y  2.^  Las  que  viniendo  á  consignación  expfesa  pertenez- 
can á  las  clases  que  designa  el  Apéndice  núm.  11. 

Al  efecto  deberá  el  consignatatio  pedirlo  por  escrito  al 
Administrador  de  la  Aduana,  que  otorgará  el  permiso  con  vista 
de  los  documentos  de  origen  *j  previa  fianza  de  pagar  en  un 
puerto  español  los  derechos  y  penas  que  correspondan,  ó  de 
juétificar  la  llegada  de  las  mercancías  a  un  puerto  extranjero. 

Esta  obligación  cesará  'en  caso  de  naufragio  debidamente- 
justificado;  pero  la  cancelación  de  la  fian¿á  h^brá  de  decla- 
rarla la  Dirección  general  en  vista  de  las  justificaciones  que 
se  presenten. 

Si  se  tratare  de  descargar  en  varios  puertos 'españoles  un 
cargamento  de  los  comprendidos  eii  el  citado  Apéndice  nú- 
mero 11,  se  permitirá  hacerlo  bdjo  las  siguientes  condiciones: 
1.*  Serwá  de  base,  como  se  hall)a  establecido  para  todas 
las  operaciones,  el  manifiesto  general  presentado  en  el  pri- 
mer puerto. 

2.*  El  consignatario  del  buque  Ó  del  carg&inento  solicitará 
del  Administrador  el  pei^miso  correspondiente  para  que  el  bu- 

3ue  continúe  á  otro  ú  otros  puertofe  de  España  con  él  resto 
e  la  carga,  quedando  obligado  ásatisfecer  Ids  derechos  de  la 
cantidad  manifestada  y  los  recargos  que  procedan,  si  en  un 
plazo  que  la  Administración  le  otorgará  no  presenta  certifica- 
ción de  la  cantidad  despachada  en  las  Aduanas,  "expedida  por 
cada  una  de  ellas,  ó  si  de  dichos  documentos  resultasen  dife-^ 
rencias. 

3.*  La  cuenta  para  apreciar  léis  diferencias  é  imponer  sí 
procede  los  recargos,  se  girará  eñ  la  Aduana  del  último  puerto 
español,  á  la  cual  remitirán  los  deínás  certificación  del  resul- 
tado del  despacho  hecho  é!b  cada  una.  Cuando  éste  se  haya 
terminado  y  en  vista  de  estos  antecede'ntes  se  hará  la  liqui- 
dación, cancelando  las  oblig^aciones  prestadas  en  cada  puerto 
si  apareciese  conformidad.  Para  despachar  el  buque  en  los 
puertos  en  que  vaya  tocando,  bastará  que  los  consignatarios 
presten  la  garantía  suficiente,  á  juicio  del  Administrador, 
ae  estar  á  las  resultas  de  k  liquidación,  y  que  por  la  Aduana 
se  anote  en  el  manifiesto  de  tránsito  haberse  descargado  una 
parte  de  la  carga,  sin  ser  preciso  expresar  la  cánlidad. 

Art.  68.  Si  parte  del  cargamento  se  conduce  pafá  «1  ex- 
tranjero, el  consignatario  del  buque  ó  del  cargamento  pre- 
sentarán certificación  de  la  parte  descargada  en  el  eirtranje- 
ro,  la  cual  se  rebaiará  desdé  luego  de  la  total  declamada  en 
el  manifiesto,  y  el  resto  servirá  de  base  para  la  liquiífación 
que  haya  de  practicarse,  y  pál*a  la  aplicación  de  los  preceptos 
de  estas  Ordenanzas. 
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Art.  69.  Cuando  la  consignación  se  haya  renunciado  y  el 
consignatario  designado  por  el  Capitán  no  se  encuentre ,  6 
haya  fallecido  sin  dejar  quien  le  sustituya,  ó  cuando  en  los 
oarganientx)s  á  la  orden  nadie  se  presente  como  consignatario 
en  los  plazos  establecidos^  el  Adininistrador  lo  manifestará  de 
oficio  al  Cónsul  ó  Vicecónsul  de  la^  nación  del  cargador  si 
este  es  extranjero,  ó  al  Presidente  de  la  Junta  de  Agricultura, 
Industria  y,  Comercfo  si,  es  español. 

Si  dichos  funcionarios  aceptan  la  consignación,  harán  sus 
declaraciones  en  los  términos  establecidos ;  si  no  la  aceptan, 
■  ^1  Administrado.?  procederá  á,  hacer  de  oficio  la  descarga. 

Kn  cualquiera  de  estos  casos,  si  no  presenta  la  declaración 
en  el  pl^o  de  diez  días  desde  la  llegada  del  buque  una  per- 
sona reconocida,  se  practicará,  de  oficia  el  reconocimiento  de 
los  bultos,  previa  citación  del  Cónsul  á  que  pertenezca  el  car- 
dador y  del  consignatario  del  buque,  extendiéndose  acta  del 
resultado. 

Art.  70.  Presentada  la  declaración  en  el  Negociado  co-- 
rrespondiente  de  la  Administración ,  será  numerada  y  rubri- 
cada por  Oficial;  haciéndose  constar  en  la  principal,  por  dili- 
gNencia  a ue. firmará  el  Interventor  y  rubricará. el  mismo  Ofi- 
cial, el  oía  y  la  hora  de  su  admisión,  el  resultado  de  la  con- 
frontación con  el  manifiesto,  y  el  quedar  numerada  y  tomada 
razón.  En  la  declaración  duplicada  expresará  el  Interventor 
estar  conforme  con  su  original. 

SejBOión  IV. 

Do  la  descarga  de  las  mercaiiGÍas. 

Art.  71.  Las  descargas  de  los  buques  de  vela  se  harán  por 
medio  de  las  declaraciones  de  consignatarios. 

El  Administrador  decretará  el  desemb^irque ,  disponiendo 

3ue  el  despacho  se  haga  en  los  muelles  si  las  mercancias  son 
e  las  que  pueden  aforarse  en  ellos  (Apéndice  nÚ7n.  12),  y  en 
otro  caso,  aue  los  bultos  sean  conducidos  á  la  Aduana  bajo  la 
custodia  del  Resguardo. 

^rt.  72.  La  declaración  asi  decretada,  se  entregará  al  in- 
teresa4Q  para  presentarla  al  Jefe  del  Resguardo,  con  cuyo  co- 
nocimiento se  hará  la  descarga ,  sujetá^ose  á  las  reglas  si- 
guientes: 

1 .  *^  La  descarga  habrá  de  efectuarse  en  el  número  de  días 
laborales  que  señale  el  Administrador. 

Esta  prescripción  es  obligatoria  también  para  los  carga- 
mentos cuyo  despacho  se  solicite  én  un  puerto  á  pesar  de  ir 
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destinados  á  otros  del  Reino,  ó  á  la  orden,  ó  para  el  extranje- 
ro, quedando  sujetos,  en  caso  contrario,  á  salir  inmediata- 
mente del  puerto  ó  sufrir  las  consecuencias  de  lo  dispuesto 
en  los  artículos  69  y  81 . 

Los  Administraaores  de  las  Aduanas  estarán  autorizados 
para  habilitar  los  días  festivos  en  que  continúen  las  descar- 
gas comenzadas  en  los  no  feriados  j  pero  los  interesados  de- 
berán obtener  el  correspondiente  permiso  de  las  Autoridades 
locales. 

2.*  Las  operaciones  de  descarga  sólo  pueden  hacerse  desde 
media  hora  antes  de  salir  el  sol  hasta  media  hora  despute  de 
ponerse.  Cuando  se  trate  de  buques  de  ^ vapor  que  tengan  es- 
cala fija  previamente  anunciada  al  público,  y  que  deban  per- 
manecer pocas  horas  en  el  puerto ,  continuarán  por  la  noche 
las  descargas  que  hayan  tenido  principio  de  dia.  En  este  caso 
la  carga  desembarcada  de  noche  quedará  acondicionada  con  • 
venientemente  en  gabarras,  ó  de  la  manera  que  el  Adminis- 
trador disponga,  h¿ta  que  sea  de  día. 

En  los  casos  de  incendio,  avería  ú  otros  extraordinarios, 
los  Administradores  de  las  Aduanas  podrán  autorizar  las  des- 
cargas de  noche.  Pero  en  cada  caso  darán  conocimiento  á  la 
Dirección  general  de  los  permisos  que  concedan,  expresando 
las  razones  en  que  se  fundan. 

3.*  La  descarga  se  hará  atracando  al  muelle  los  buques 
cargados  y  en  los  sitios  que  designen  las  Autoridades  del 
puerto,  de  acuerdo  con  los  Administradores.  Si  los  buques  no 
pueden  atracar,  podrán  los  consignatarios  servirse  para  la 
descarga  de  embarcaciones  menores: 

4.*  En  este  último  caso  el  patrón  de  la  embarcación  lle- 
vará una  papeleta  firmada  por  el  consignatario  y  visada  por 
el  Administrador  ó  Jefe  del  Resguardo,  como  su  delegado,  en 
que  conste  la  autorización  de  desembarcar.  Se  entregará  la 

Sapeleta  á  los  individuos  del  Resguardo  aue  se  hallen  a  bordo 
el  buque;  y  éstos  darán  en  cambio  de  ella  al  patrón  otra  ta- 
lonaria firmada,  expresando  la  parte  de  carga  que  lleva,  y 
previa  la  anotación  ole  la  misma  al  respaldo  de  la  papeleta  del 
consignatario. 

5/  Las  barcazas  en  que  se  haga  la  descarga  cuando  va- 
yan caradas  desde  el  buque  al  muelle ,  serán  acompañadas 
por  un  individuo  del  Resguardo,  que  no  permitirá  se  acer- 
quen al  costado  de  ninguna  otra  embarcación,  ni  se  deten- 
gan en  su  camino. 

6.*  Al  llegar  las  barcazas  al  muelle  se  colocarán  en  él  los 
bultos  aue  conduzcan,  y  el  Jefe  del  Resguardo  examinará  y 
cotejara  sus  clases,  marcas  y  números  con  los  expresados  en 
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la  declaración,  poniendo  el  cumplido  si  los  halla  conformes. 
En  caso  contrario  lo  participará  sd  Administrador. 

7.^  Cuando  se  practiquen  descargas  por  la  noche,  el  alum- 
brado que  sea  necesario  será  de  cuenta  del  buque. 

Art.  73.  Corresponde  al  Gobernador  de  la  provincia  desig- 
nar las  zonas  del  puerto  donde  han  de  verificarse  las  opera- 
ciones de  caraba,  descarga  y  demás  que  se  relacionan  con  el 
servicio  de  Aduanas;  pero  el  Administrador  respectivo  deberá 
ser  oído  po)r  la  Autoridad  expresada,  con  arreglo  al  art.  32  da 
la  ley  de  7  de  Mayo  de  1880. 

Art.  74.  Los  efectos  desembarcados,  si  son  de  los  que  se 
despachan  en  los  almacenes,  se  conducirán  en  seguida,  cus- 
todiados por  individuos  del  Resgardo ,  á  los  de  la  Aduana  6 
del  de}fósito,  según  los  casos.  No  podrá  quedar  por  la  noche 
bulto  alguno,  sobre  los  muelles  ó  punto  de  desemoarque,  á  no 
ser  Que  en  ellos  haya  edificios  á  propósito,  para  su  guarda, 
donae  puedan  permanecer  hasta  su  despacho,  bajo  la  vigilan-^ 
cia  y  responsabilidad  del  Resguardo. 

Los  Administradores  adoptarán  las  disposicipnes  necesa* 
lias  para  evitar  qiie  se.  descarguen  bultos,  cuyo  despacho  en 
el  muelle  ó  conducción  á  la  Aduana  no  pueda  hacerse  con  la 
antelación  oportuna  á  fin  de  que  todas  las  operaciones,  asi  de 
muelle  como  de  Aduana ,  queden  concluidas  sin  exceder  de 
media  hora  después  de  ponerse  el  sol. 

'  No  se  exceptúan  de  esta  re^la  más  que  los  casos  de  des^ 
carga  de  noche  que  quedan  indicados  anteriormente. 

Art.  75.  Cuando  lleguen  los  bultos  á  los  almacenes  de  la 
Aduana,  ó  del  depósito,  se  hará  lo  siguiente: 

I.""  El  Alcaide  recibirá  los  bultos;  reconocerá  su  estado 
exterior;  verá  si  llegan  bien  ó  mal  acondicionados,  ó  si  traen 
señales  de  averia  ó  de  haber  sido  abiertos,  anotando  en  la  de- 
claración del  consignatario  y  á  presencia  de  éste  los  bultos 
que  recibe,  su  peso  y  las  observaciones  que  haga.  Firmarán 
la  diligencia  el  Alcaide  y  el  consignatario,  y  si  aquél  advir- 
tiere novedad  dará  parte  al  Administrador*  Si  el  consignata^ 
rio  no  asiste  al  acto  del  peso  y  entrada  de  los  bultos  en  loe 
almacenes,  se  entenderá  que  renuncia  al  derecho  que  tiene  á 
hacerlo  y  que  acepta  lo  que  practiquen  los  empleados. 

2.®  El  Administrador,  cuando  lo  crea  conveniente,  podrá 
hacer  intervenir  por  un  funcionario  de  su  dependencia  la  en- 
trada y  el  peso  de  los  bultos  en  almacenes,  en  cuyo  caso  el 
empleado  nrmará  la  diligencia  con  el  Alcaide  y  el  consigna-* 
taño,    .  ^ 

3.^  Sé  presentarán  los  bultos  que  designen  el  Administra- 
dor ó  el  Interventor,  extendiendo  en  la  declaración  principal 
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una  diligencia  qne  acredite  este  extremo,  firmada  por  el  Al- 
caide. 

Se  anotarán  en  el  libro  de  Registro  de  Alcaidía  los  bultos 
entrados  y  su  peso- 
Si  los  bultos  tienen  señales  de  haber  sido  abiertos,  avisará 
<)1  Administradov  al  Jefó  del  Resguardo  del  puerto  para  que 
presencie  el  acto  y  puedan  hacerse  á  sus  subalternos  los  car^ 
gos  que  procedan. 

Art.  76.  Desde  que  los  géneros  entren  en  los  almacenes, 
es  responsable  el  Alcaide  de  su  custodia  y  conservación  en  el 
almacén  de  entrada»  de  donde  sólo  podrán  moverse  por  orden 
del  Administrador  para  ser  conducidos  al  local  de  reconoci- 
mientos, como  también  de  cuantas  faltas  ocurran  por  pérdida, 
desaparición. ó  apertura  de  bultos  ó  por  averias  que  sufran  á 
consecuencia  de  mala  colocación. 

Están  exentos  de  responsabilidad  en  todo  caso  de  fuerza 
mayor  el  Alcaide,  y  la  Administración. 

Art.  77.  Cuando  las  mercancías  vengan  á  granel,  d  Ad- 
ministrador de  la  Aduana  dictará  las  reglas  oportunas  para  la 
intervención  de  su  desembarque  y  dispondrá  la  manera  de 
poner  el  cumplida  el  Resguardo. 

El  ganado  podrá  desembarcarse  en  el  momento  de  11^^ 
los  buques  al  puerto,  dentro  de  las  horas  habilitadas^  previa 
obligación,  que  prestará  el  consignatario,  de  cumplir  todas 
las  formalidades  y  satisfacer  los  derechos.  El  acto  será  pre- 
senciado por  el  Vista  que  haya  de  firmar  el  aforo,  tomando 
nota  del  número  y  clase  de  las  cabezas  desembarcadas. 

Art.  78.  Para  desembarcar  equipajes  de  viajeros  bastará 
que  el  Jefe  del  Resguardo  al  hacer  la  visita  de  entrada  al  bu- 
que firme  la  relación  de  ellos  que  presentará  el  Capitán,  remi- 
tiéndola á  la  Aduana,  previa  conformidad  del  número  de 
bultos  que  se  •  desembarcan.  Un  individuo  del  Resguardo 
acompañará  los  bultos  al  local  donde  deban  reconocerse,  y  el 
empleado  que  intervenga  en  el  reconocimiento  pondrá  el  neo- 
Tioctdo  y  conforme  al  pié  de  la  relación  mencionada.  Esta  se 
unirá  al  manifiesto  de  su  referencia. 

Si  algún  viajero  no  quiere  desembarcar  por  el  pronto  sa 
equipaje,  así  se  anotará  en  la  reladáni  Para  desembarcarlo 
después  habrá  de  pedir  permiso  al  Administrador  de  la  Adua- 
na, que  lo  otorgará  en  ía  misma  solicitud^  y  ésta  asi  autori- 
zada servirá  de  guía  de  alijo. 

Con  la  misma  formalidad,  y  previa  fianza  de  volver  á  re- 
embarcarlos, se  permitirá  la  aescarga  del  velamen,  pipería, 
cronómetros  y  demás  efectos  del  buque  para  su  reparación. 
Art.  79.    La  descarga  de  los  buques  de  vapor  se  hará  in- 
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mediatamente  después  de  su  arribo  por  medio  de  licencias  de 
alijo,  que  comprenderán  toda  la  carga  declarada  en  los  mani- 
fiestos para  cada  puerto,  por  el  mismo  orden  y  en  la  misma 
forma  que  lo  esté  en  aquellos. 

Los  Administradores  autorizarán  los  días  festivos  para  la 
descarga  de  los  buques  de  vapor  con  escala  fija  y  que  deban 
permanecer  pocas  ñoras  en  el  puerto.  Los  interesados  deberán 
obtener  el  permiso  de  las  Autoridades  locales. 

La  d^carga  y  conducción  de  los  bultos  desde  el  vapor  al 
muelle  se  har&i  con  intervención  del  Resguardo,  que  acompa- 
ñará las  barcazas,  y  no  cesará  la  responsabilidad  del  Capitán 
del  vapor  hasta  que  se  dé  por  recibido  de  aquéllos  el  encargado 
de  la  confrontación  en  el  muelle. 

La  conducción  á  la  Aduana  de  los  bultos  asi  desembarca- 
dos se  verificará  por  medio  de  conduces  expedidos  por  el  Jefe 
de  carabineros  del  punto  de  descarga,  de  que  será  portador  el 
carabinero  que  los  escolte,  y  que  surtirán  los  mismos  efectos 
que  las  declaraciones  para  la  entrada  de  los  bultos  en  los  al- 
macenes, supliéndose  en  éstas  las  diligencias  á  que  sustituyen. 
las  prevenidas  en  este  articulo,  con  la  debida  lormaKzación, 
que  se  referirá  á  la  licencia  y  á  loe  conduces. 

El  e»mpUdo  en  las  declaraciones  se  pondrá  en  estos  casos 
por  el  Oficial  del  Negociado  adonde  vayan  á  parar  desde  la 
Alcaidía  las  licencias  de  alijo  ya  cumplidas  por  el  Jefe  del 
Besffuardo;  debiendo  dicho  Oficial  tener  presentes  al  afectuarlo 
dichas  licencias  y  la  comprobación  hecha  por  el  Alcaide  en 
aquellos  documentos  con  los  bultos  entrados  en  los  alma- 
cenes. 

Art.  80.  Se  permitirá  desembarcar  de  noche  el  pescado 
fresco,  cogido  por  españoles,  en  todos  los  puntos  del  litoral 
donde  haya  destacamentos  del  Resguardo . 

Art.  81.     Se  hará  de  oficio  el  desembarque: 

1  .**  De  las  mercancías  cuya  consignación  haya  sido  renun- 
ciada ó  cuyo  consignatario  no  se  presente  dentro  de  los  tér- 
minos prefijados,  cuando  el  conocimiento  sea  é  la  arden, 

2°  De  los  bultos  cuya  declaración  no  se  presente  en  el 
plazo  marcado  por  estas  Ordenanzas. 

3."*  De  los  que  no  hayan  sido  desembarcados  dentro  del 
plazo  ó  plazos  fijados  al  efecto. 

4.**  De  los  géneros  apresados  y  traídos  al  puerto  por  buques 
guardacostas. 

5.^  De  los  equipajes  de  viajeros  destinados  á  la  población 
donde  radica  la  Aduana  veinticuatro  horas  después  ae  la  lle- 
gada del  buque. 

6.**    Cuando  el  Capitán  no  presente  manifiesto  al  tercer  re- 
ToMO  cxxxiii.  48 
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querimiento  del  Administrador  ó  no  lo  aclare  en  la  forma  qae 
previene  el  art.  45. 

Art.  82.  Para  hacer  las  descargas  de  oficio  se  expedirán 
las  licencias  correspondientes,  de  que  se  tomará  razón  en  mi 
registro  especial,  practicándote  tocias  las  demás  formalidades 
establecidas  para  los  casos  ordinarios. 

Art.  83.  Para  verificar  la  descarga  de  un  buque  apresada 
se  constituirán  á  su  bordo  el  Administrador  ó  el  empleado  que 
lo  represente,  el  Jefe  aprehensor,  el  Capitán  de  la  embarca* 
ción  aprehendida,  y  en  su  defecto  los  individuos  de  la  tripu- 
lación  que  haya  presentes.  En  el  caso  de  no  haber  ninguno» 
se  citara,  si  el  buque  es  español,  al  Procurador  Síndico;  y  si 
extranjero,  al  Cónsul  de  la  nación  respectiva.  A  presencia  de 
todos  se  abrirá  sólo  la  escotilla  mayor,  y  á  medida  que  vayan 
poniéndose  los  bultos  sobre  cubierta,  se  redactará  una  relación 
expresiva  de  la  clase  de  envases ,  su  mimbro  y  marcas,  que 
firmará  el  Administrador  y  servirá  de  licencia  de  alijo. 

El  Jefe  del  Resguardo  del  puerto  comprobará  esta  relacióa 
y  hará  acompañar  las  mercancías  á  la  Aduana,  donde  se  re- 
cibirán por  el  Alcaide.  Después  de  pesadas  y  precintadas  en 
presencia  de  uno  de  los  aprehensores,  se  anotará  el  peso  en  la 
relación  mencionada  y  se  custodiarán  las  mercancías  en  el 
almacén  destinado  á  este  servicio.  Si  no  fuese  posible  que 
todos  los  bultos  se  desembarquen  en  una  misma  oarcaza ,  se 
formará  una  relación  para  cada  remesa. 

El  Interventor  de  la  Aduana  expedirá  una  certificación  en 
vista  de  las  relaciones,  que  entregará  al  Jefe  aprehensor  á  ñn 
de  que  se  una  á  las  primeras  diligencias  que  han  de  servir  de 
base  al  expediente  administrativo  judicial. 

Art.  84.  De  todos  los  ^stos  que  ocurran  en  las  descargas 
de  oficio,  los  de  conducción,  almacenaje  y  otros,  responderán 
el  causante  ó  la  misma  mercancía,  cuando  ésta  no  tenga  dueño 
ó  se  venda  en  la  forma  que  más. adelante  se  establece.  ( Véase 
el  tu.  VIL) 

Art.  85.  Cuando  se  descarguen  por  equivocación  en  cual- 
quier puerto  de  España  uno  ó  más  bultos  que  se  conduzcan 
para  otros ,  el  Administrador  de  la  Aduana  los  entregará  al 
consignatario  de  la  nave,  á  fin  de  que  los  remita  á  su  destí  - 
no,  previas  las  formalidades  siguientes: 

1 .  Que  los  bultos  consten  en  el  manifiesto  general,  deaíig- 
nados  para  el  punto  á  que  se  pretenda  remitir. 

2.*  Que  se  practique  el  reconocimiento  de  los  bultos  con 
las  formalidades  prescritas  para  el  caso  de  que  hubieran  da 
despacharse. 

3.*    Que  el  consignatario  preste  obligación  bastante  á 
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Sonder  de  las  penas  en  ^[ue  pueda  haber  incurrido  pop  exceso 
e  bultos  6  jpop  diferencias  en  los  reconocimientos. 
La  Administración  conservará  muestras  del  género  siempre 
que  su  calidad  lo  permita;  avisarán  á  la  Aduana  del  destino  de 
los  géneros  si  fueren  para  otro  .puerto  de  España,  y  cancelará 
la  fianza  antedicha  tan  pronto  como  reciba  comunicación  de 
haberse  verificado  la  introducción  y  el  adeudo  ó  aplicará  en 
otro  caso  las  penas  que  correspondan. 

Art.  86.  Queda  prohibido  oajo  las  penas  que  en  su  lugar 
se  establecen: 

1.°  Sacar  á  tierra  objeto  alguno  de  un  buque  ó  trasbor- 
darlo de  uno  á  otro  sin  la  licencia  correspondiente.  {Váise 
caso  16,  artículo  246.) 

2.^  Arrimarse,  al  costado  de  los  buques  en  desear^  em- 
barcación alguna  que  no  sea  de  las  destinadas  á  aqueUa  ope- 
ración. 

Sección  V. 
Del  despacho  de  las  mercancías. 

Art.  87.  Los  despachos  que,  con  arreglo  al  art.  71,  deben 
haeerse  en  los  almacenes  de  la  Aduana  destinados  al  efecto, 
se  practicarán  bajo  las  reglas  siguientes: 

1  .*  El  interesado  pedirá  de  pSabra  el  despacho  al  Adminis- 
trador, presentándole  la  declaración,  y  podrá  hacerlo  del  total 
contenido  d&  la  misma,  ó  de  una  parte  solamente,  siempre 
que  sean  bultos  completos. 

2.*  El  Administrador  dispondrá  por  decreto  puesto  á  con- 
tinuación de  la  diligencia  de  entrada  de  los  bultos  en  alma- 
cenes, que  se  conduzcan  al  local  de  reconocimientos,  y  desig- 
nará el  Vista  y  el  Auxiliar  que  hayan  de  practicarlo. 

3.*  El  reconocimiento  se  verificará  por  el  Vista  con  asis- 
.tencia  del  interesado  ó  quien  le  represente ,  que  se  entiende 
ser  siempre  el  portador  de  la  declaración,  empezando  por  exa- 
minar el  estado  del  precinto  y  de  los  sellos ,  si  los  bultos  los 
tienen,  y  dando  aviso  al  Administrador,  con  suspensión  de 
todo  procedimiento,  cuando  se  note  en  ellos  novedad. 

4.*  Si  no  la  encuentra  de  ninguna  clase,  el  Vista,  asistido 
del  Auxiliar,  confi'ontará  el  peso  bruto,  reconocerá  y  com- 

S robará  la  clase  de  mercancías,  fijará  el  peso  bruto  y  el  adeu- 
able,  designará  el  derecho  y  ham  la  liquidación,  expresando 
ea  letra  el  importe  total  del  adeudo. 

Este  aforo,  redactado  conforme  á  la  nomenclatura  del  Aran- 
t^elí  se  hará  en  la  declaración  principal,  precisamente  de  puño 
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y  letra  del  Vista  ó  del  Auxiliar,  y  se  copiará  en  la  duplicada 
por  el  Auxiliar  del  despachante. 

Los  Vistas  .aforarán  separadamente  el  contenido  de  cada 
bulto,  consignando  en  el  s^foro  las  marcas,  número  y  peap 
bruto  antes  de  expresar  su  contenido.'  Podrán,  sin  embargo, 
hacer  el  aforo  en  conjunto,  cuando  ed  contenido  de  los  buBos 
sea  el  mismo.  * 

Si  el  Administrador  ó  el  Interventor  asisten  al  reconoci- 
miento, firmarán  el  aforo  con  el  Vista  y  el  Auxiliar  que  lo  ha- 
yan practicado. 

Los  Vistas  tendrán  una  libreta,-  foliada  y  rubricada  por  d 
Interventor  de  la  Aduana,  para  anotar  en  ella  las  operacionei 

{>arciales  de  peso,  medición,  reducciones  y  demás  que  se  ie<- 
acionen  con  cada  despacho ,  expresando  también  el  número 
de  la  declaración,  el  nombre  del  despachante,  las  operacionei 
que  se  practiquen  día  por  día  hasta  la  conclusión  del  despacho 
y  el  nombre  del  pesador  que  actúe  en  las  operaciones  de  peso 
de  cada  declaración.  Estas  libretas,  una  vez  terminadas,  se  ar- 
chivarán en  la  Administración,  que  dará  recibo  de  ellas  á  los 
Vistas. 

En  la  cubierta  de  todo  bulto  que  quede  reconocido  se  es- 
tampará una  D  j  el  número  de  la  declaración. 

5.  La  declaración  pasará  después  al  Oficial  revisor,  quiea 
comprobará  si  la  partida  que  se  estampa  es  la  correspondiente 
al  genero ,  si  el  derecho  que  se  aplica  es  el  señalado  en  la 
partida  del  Arancel  y  si  están  bien  hechas  las  operaciones  arit- 
méticas; consignará  bajo  su  firma  el  resultado  de  la  opera- 
ción, y  recogerá  la  dupficada,  expresándolo  también  en  la  di- 
ligencia. 

6.*  Después  de  liquidado  y  revisado  el  aforo,  se  tomará 
razón  de  él  en  el  libro  de  Contracción,  y  se  entregará  la  de- 
claración en  la  Tesorería  ó  Depositaría  por  mano  de  un  orde- 
nanza ó  portero  de  la  Aduana.  El  interesado  realizará  el  pago, 
recibiendo  en  el  acto  un  resguardo  talonario  que  le  facilitará, 
la  Tesorería  de  la  provincia  cuándo  la  Aduana  esté  situada  ea 
la  capital,  ó  los  Administradores ,  Oficiales  Recaudadores  ó 
funcionarios  que  tengan  á  su  cargo  el  percibo  de  los  fondos 
de  las  Aduanas  en  otro  caso.  Las  declaraciones  pagadas,  con 
nota  de  (>ja  de  estarlo,  serán  devueltas  á  la  Aduana  inme- 
diatamente para  la  toma  de  razón  en  el  libro  de  Intervención. 

7.^  £1  marchamador  pondrá  los  sellos,  firmando  la  nota  de 
haberlo  hecho. 

La  fecha  que  debe  constar  en  el  sello  de  marchamo  s^ 
la  del  aforo  y  la  misma  para  todos  los  tejidos  comprendidos 
en  una  declaración.. 
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8.*  Selladas  las  mercancías,  el  Administrador  decretará  la 
salida  de  los  bultos. 

9.^  El  Alcaide  permitirá  la  salida  de  los  bultos,  expresán- 
dolo asi  bajo  su  firma  en  la  declaración. 

10.  Cotejados  los  bultos  que  se  sacan  con  los  expresados 
en  la  declaración  principal ,  y  hallados  conformes ,  el  portero 
de  salida  permitirá  la  de  aquéllos ,  devolviendo  al  Alcaide  la 
declaración  para  que  practique  las  anotaciones  correspondien- 
tes en  los-  libros  y  documentos ,  devolviendo  éstos  al  Oficial 
encargado  de  su  custodia. 

Art.  88.  El  despacho  de  las  mercancías  cuyo  reconoci- 
miento ha  de  practicarse  en  el  muelle,  habrá  de  hacerse  inme- 
diatamente después  de  su  alijo  y  con  arreglo  á  las  prescrip- 
ciones simientes: 

1  .*  El  Administrador,  al  mismo  tiempo  que  decreta  la  des- 
carga de  las  mercancías,  designará  el  Vista  y  Auxiliar  que 
han  de  practicar  el  reconocimiento. 

La  designación  del  Vista  y  Auxiliar  corresponde  al  Inspec- 
tor de  muelles,  donde  lo  haya. 

2.*  El  reconocimiento,  aforo,  liouidación,  revisión  y  con- 
tracción se  harán  en  la  forma  establecida  en  el  artículo  pre- 
cedente. 

3.*  El  interesado  ó  la  persona  representante  suyo,  que  se 
entenderá  ser  siempre  el  portador  de  la  declaración,  podrá  re- 
tirar las  mercancías  ya  reconocidas  con  estas  condiciones: 

A,  Asegurar  á  completa  satisfacción,  y  bajo  la  responsa- 
bilidad del  Administrador  el  total  pago  de  los  derechos,  mul- 
tas y  recargos  que  puedan  devengarse  en  el  despacho  y  co- 
rrespondan á  los  géneros  que  vayan  despachándose. 

Los  Administradores  de  Aduanas  podrán  disponer  que  se 
constituyan  en  depósito  provisional  en  las  Tesorerías  de  Ha- 
cienda o  en  las  Depositarías  respectivas  las  cantidades  que 
juzguen  necesarias  para  responder  de  los  derechos  de  las  de- 
claraciones que  deben  despacharse  en  los  muelles,  con  cuyos 
depósitos  se  satisfarán  los  derechos  del  Arancel  y  anejo  liqui- 
dados en  laa  mismas.  ^       ^      ^ 

B.  Firmar  en  la  libreta  del  Vista,  sin  excusa  alguna  y  bajo 
la  responsabilidad  de  éste,  su  conformidad  con  el  número  de 
Imites  y  peso,  cuento,  medida  ó  valor  de  los  géneros  recono- 
cidos y  que  hayan  de  retirarse  del  muelle. 

4/  Si  los  géneros  no  pueden  desembarcarse  y  reconocerse 
en  un  sólo  día,  se  hará  la  descarga  en  el  muelle  de  la  parte 
que  pueda  reconocerse  en  la  forma  que  prescriba  el  Adminis- 
trador. 

5.*    Si  una  declaración  comprende  mercancías  de  las  cua- 
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les  una  parte  deba  despacharse  en  el  muelle  y  otra  en  alma- 
cenes,  se  expedirá  una  hoja  de  adeudo  para  las  primeras,  ha- 
ciendo constar  en  la  declaración  principal  el  número  de  aquélla 
y  las  mercancías  despachadas  con  ]a  misma.  El  resultado  dd 
despacho  del  resto  de  las  mercancías  se  estampará  en  la  de- 
claración citada. 

£1  aforo  hecho  en  la  hoja  de  adeudo  se  copiará  en  la  de- 
claración principal,  sin  perjuicio  de  copiarlo  también  en  la 
duplicada  cuanclo  ésta  vuelva  á  la  Administracióa  por  ha- 
berse despachado  todas  las  mercancías  que  comprenda. 

Én  el  despacho  de  cereales  y  otros  efectos  que  puedan  ha- 
cerse por  escandallo  se  observarán  las  formalidades  preveiii- 
das  en  el  Apéndice  núm.  13. 

El  hecho  de  retirar  las  mercancías  del  sitio  del  despacho 
significa  la  conformidad  del  interesado  con  lo  actuado  por  el 
Vista. 

Art.  89.  El  reconocimiento  de  los  productos  farmacéuti- 
cos y  químicos  'comprendidos  en  las  partidas  76,  90  y  91  del 
Arancel  se  practicará  con  asistencia  del  Inspector  farmacéu- 
tico nombrado  por  el  Ministerio  de  la  Gobernación;  perci- 
biendo aquél  como  honorarios  el  medio  por  100  del  valor  de 
dichos  productos. 

Art.  90.  El  despacho  de  material  para  ferrocarriles  y  otras 
obras  públicas  cuyas  empresas  gozan  franquicia  se  sujetará  i 
las  reglas  especiales  prescritas  en  el  Apéndice  núm.  14. 

Art.  91.  El  despacho  de  efectos  destinados  á  los  Ministe- 
rios se  hará  en  la  forma  establecida  para  los  destinados  al  co- 
mercio. 

El  pago  de  los  derechos  se  hará  al  contado  ó  por  formaU" 
zacióny  según  disponga  el  Gobierno. 

Cuando  se  verifique  por  formalizadón^  dispondrán,  los  Ad- 
ministradores el  despacho  de  los  efectos  que  comprenda  la 
orden  comunicada  por  la  Dirección  general  de  Aduanas,  y  sa 
inmediata  entrega  á  los  Comisionados  para  recogerlos,  me- 
diante un  recibo  en  que  se  haga  expresión  de  su  clase,  can- 
tidad é  importe  de  los  derechos  que  deban  exigirse.  En  vista 
de  este  recibo  expedirá  el  Interventor  de  la  Aauana  una  cer- 
tificación que  se  unirá  á  aquél,  y  ambos  documentos  ingresa- 
rán con  las  formalidades  prescritas  y  como  valores  de  la  renta 
en  la  Tesorería  de  la  provincia.  El  mismo  día  en  que  se  ve- 
rifique el  ingreso  reclamarán  las  Intervenciones  de  Hacienda 
de  la  Ordenación  que  corresponda  su  formalización  con  carao 
á  créditos  presupuestos,  y  no  siendo  posible,  en  concepto  de 
mffos  en  suspenso.  La  Ordenación  respectiva  expedirá  el  lí- 
oramiénto  según  proceda  y  lo  remitirá  á  la  Caja  á  que  co-  ] 
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Tresponda  para  que  surta  los  debidos  efectos.  Eu  el  caso  de 
no  poder  datarse  dichos  recibos  por  carecer  de  oportuno  cré- 
dito á  que  aplicarlos,  el  Ministerio  que  hubiere  dispuesto  la 
introducción  lo  pondrá  en  conocimiento  de  la  Dirección  ge- 
neral del  Tesoro  para  acordar  la  manera  de  verificar  el  reinte- 
gro de  su  importe. 

Art.  92.  La  correspondencia  general  no  está  sujeta  á  for- 
malidad alguna  de  Aduanas,  excepto  el  reconocimiento  á  su 
introducción  para  asegurarse  de  que  los  carruajes,  balijas  y 
paquetes  no  contienen  otros  objetos. 

Los  correos  ó  conductores  quedan  obligados  á  hacer  la  de- 
<;laración  verbal,  así  como  á  la  ip^resemUiCioii  del  diploma,  vaya 
<)  pasaporU ;  debiendo  observarse  para  la  entrada  v  salida  de 
carruajes  y  cabaDerias  las  formalidades  1.*  á  5.*  del  art.^  120 
de  estas  Ordenanzas. 

Art.  93.  Los  paquetes  y  pliegos  que  se  remitan  por  la  vía 
diplomática  y  que  sean  conducidos  por  Correos  de  Gabinete 
<>  por  otras  personas  autorizadas,  se  respetarán  siempre  q^ue 
traigan  los  sellos  de  los  respectivos  Ministerios  de  Negocios 
Extranjeros  ó  Legaciones  españolas  con  rótulo  ó  dirección  á 
los  Ministros  del  Gobierno  ó  á  los  Embajadores,  Ministros 
Plenipotenciarios  y  Encargados  de  Negocios  de  Potencias  ex- 
tranieras.  Cuando  las  personas  particulares  comisionadas  para 
conducir  correspondencia  oficial  de  la  clase  designada  en  esta 
disposición  no  sean  portadores  del  documento  llamado  diplo- 
ma^ parte  ó  vaya  que  es  peculiar  de.  los  Correos  de  Gabinete, 
bastará  que  traigan  anotados  dichos  pliegos  y  paquetes  en 
sus  respectivos  pasaportes. 

Si  ios  paquetes  o  bultos  inspiran  sospechas  de  contener 
mercancías,  se  precintarán  y  remitirán  sm  demora  á  la  Di- 
rección general,  que  los  entregará  en  el  Ministerio  de  Esta- 
do, donde  se  reconocerán  á  presencia  de  un  Jefe  de  Adminis- 
tración de  la  Dirección  de  Aduanas,  que  tomará  razón  del 
contenido. 

Art.  94.  Todo  pliego  ó  paquete  de  correspondencia  que 
carezca  de  alguna  de  las  condiciones  prescritas  en  el  articulo 
precedente  no  sé  considerará  como  correspondencia  oficial, 
cualauiera  que  sea  la  Legación  ó  persona  á  que  venga  dirigi- 
do; debiendo,  por  lo  tanto,  ser  reconocido  como  los  demás 
efectos  en  las  Aduanas  de  entrada,  con  arreglo  á  las  órdenes 
vigentes,  á  no  ser  que  los  correos  ó  encargados  de  su  con- 
ducción prefieran  reexportarlos  al  extranjero. 

Art.  95.  Los  pliegos,  paquetes  ó  bultos  que  se  dirijan  al 
Gobierno  y  que  sin  ser  de  las  Legaciones  del  mismo  en  el 
«extranjero,  traigan  no  obstante  el  sello  de  los  Consulados  es* 
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pañoles,  pasarán  libtemente  y  gán  obstáculo  alguno  por  ]as 
Aduanas  de  entrada,  siempre  que  no  presentan  señales  ni  in- 
fundan sospechas  de  contener  otro  objeto  que  eorrespondencU^ 
oficial.  En  caso  contrario,  se  pesarán»  sellarán  y  precintarán, 
remitiéndose  sin  demora  por  el  Administrador  de  la  Aduana 
de  entrada  á  la  Sección  de  Aduanas  que  existe  para  el  despa- 
cho  en  los  ferrocarriles  de  Madrid,  dando  aviso  por  el  corteo 
y  por  telégrafo  á  la  Dirección  general. 

La  Sección,  asi  que  reciba  fos  paquetes,  lo  pondrá  en  co- 
nocimiento de  la  Autoridad  á  que  vengan  dirigidos  á  fin  de 
que  ésta  designe  una  persona  á  cuya  presencia  se  practicará 
el  reconocimiento  y  á  quien  se  entrc^rán  si  resultan  ser  de 
correspondencia.  Si  aparecen  otros  efectos,  dará  aviso  á  la  Di- 
rección general. 

Art.  96.  Las  pacotillas  que  traigan  los  tripulantes  de  las 
naves,  se  despacharán  en  el  primer  puerto  á  que  arriben,  con 
las  formalidades  establecidas  para  las  demás  mercancías. 

Art.  97.  Los  equipajes  de  los  viajeros  se  despacharáa  en 
el  acto  de  su  desembarque*  Antes  de  verificarlo,  el  Vista  pre- 
guntará á  los  interesados  si  traen  mercancías  ocultas  sobre  su 
persona  ó  bultos  con  secretos  ó  dobles  fondos.    . 

En  seguida  harán  el  reconocimiento  los  individuos  del 
Bes^uardo,  con  asistencia  de  un  Vista  para  el  aforo  de  los 
efectos  destinados  al  uso  del  viaiero  ó  de  su  familia,  si  su  adeu- 
do está  dentro  de  la  cantidad  de  250  pesetas. 

Estos  adeudos  se  harán  por  recibos  lalonarios,  cuyo  importe 
recaudará,  bajo  la  responsabilidad  del  Administrador,  el  em- 
pleado que  el  mismo  aesigne. 

Las  personas  sólo  serán  reconocidas  en  el  caso  de  vehe- 
mente sospecha  de  fraude.  De  esta  &cultad  se  hará  uso  las 
menos  veces  que  sea  dable,  y  siempre  con  el  decoro  corres- 
pondiente. 

Cuando  los  viajeros  no  traigan  consigo  sus  equipajes^  po- 
drán éstos  ser  despachados  por  los  conductores  ó  personas  au- 
torizadas al  efecto>  siempre  que  se  justifique,  á  juicio  de  la 
Administración,  que  se  oestinan  á  uso  particular.  {Véamelos 
cotos  l^íf%\  art.  2hO.) 

Art.  98.  Si  al  terminarse  el  despacho  de  eouipaies  quedan 
bultos  cuyos  dueños  no  se  presentan,  dispondrá  el  Adminis- 
trador que  se  pesen,  precinten  y  sellen>  trasladándolos  inme- 
diatamente £d  almacén  de  efectos  sin  despachar,  y  al  día  si- 
guiente llamará  al  dueño  por  medio  del  periódico  oficial^ 
dándole  el  plazo  de  guiñee  dios  para  que  acuda  á  hacer  el 
despacho. 

Si  el  plazo  trascurre  y  nadie  se  presenta,  se  esperará  tres 
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düu  máfl,  pasados  los  cuales  se  procederá  al  reconocimiento. 
Si  em  vez  de  preodas^  de  equipaje  se  encuentran  mercancías^ 
se  procederá  en  la  forma  establecida  para  los  géneros  indocu^ 
menftados. 

Art.  99.  No  se  harán  iespackoe  ffonmonaki  aun  cuando 
aleguen  los  interesados  tener  solicitud  pendiente  acerca  de 
ellos. 

Art.  100.  Las  reclamaciones  sobre  la  calidad,  cantidad  y 
Talor  de  las  mercancías^  no  se  admitirán  desde  el  momento 
en  que  éstas  hajran  salido  de  la  Aduana. 

Las  reclamaciones  por  error  en  la  liquidacirá  ó  en  el  pago 
se  podrán  alegar  en  el  término  de  cuatro  meees^  contados  des- 
de la  fecha  en  que  se  haya  verificado  aquél. 

Las  que  versen  sobre  derechos  mal  exigidos  por  equivoca*^ 
ción  comprobable  en  el  mismo  aforo,  lo  serán  en  el  término 
de  un  año  desde  el  día  de  la  exacción. 

A  la  instancia  en  que  se  hajo^  la  reclamación ,  habrá  do 
acompañar  como  requinto  indispensable  el  rmdo  que  en  su 
día  debió  facilitar  ai  adeudante  la  Tesorería  de  la  provincia 
ó  la  Caía  de  la  Aduana. 

£1  derecho  á  hacer  cualquiera  de  estas  reclamaciones  es 
común  á  las  dos  partes,  ó  sea  la  Hacienda  y  los  adeudantes. 
Art.  101.  £1  Administrador  para  asejgurarse  de  la  exacti-^ 
tud  de  las  operaciones  practicaaaSi  hará  revisar  las  liquida- 
ciones y  los  adeudos  dentro  de  los  treinta  dios  posteriores  al 
de  su  fecha. 

Art.  102.  Si  en  una  Aduana  marítima  se  presentan  al 
adeudo  mercancías  para  cuyo  despacho  no  se  halle  habilita- 
da, el  Administrador  dispondrá  que  se  remitan  en  el  misma 
buque  conductor  ú  otro  á  la  Aduana  habilitada  más  próxima^ 
dejando  los  interesados  fianza,  que  se  cancelará  cuando  se 
acredite  la  llegada  de  los  géneros  al  punto  de  su  destino  por 
medio  de  certificación  del  Administrador  respectivo. 

Lo  mismo  se  verificará  en  las  Aduanas  terrestres;  pero  en 
este  caso  deberán  precintarse  los  bultos  que  remitirá  el  Ad- 
ministrador de  la  Aduana  de  entrada  al  de  la  habilitada  donde 
deban  despacharse  por  medio  de  trasporte  seguro  y  por  cuenta 
y  bajo  la  responsabilidad  del  ÍDiportador. 

Art.  103.  £1  interesado  que  no  quiera  despachar  inmedia- 
tamente sus  mercancías,  podrá  dejarlas  en  los  almacenes  de 
la  Aduana  durante  seis  meses,  contados  desde  el  día  del  des-^ 
embarque.  £n  el  primer  mes  no  pagará  cantidad  alguna, 
pero  en  los  siguientes  abonará  cincuenta  cutimos  de  peseta 
por  cada  100  Kilogramos  de  peso  bruto,  así  por  cada  mes 
completo  como  por  una  fracción  de  él. 


762  SEGUNDO   SBMBSTRB 

Durante  este  tiempo  el  interesado  podrá  pedir  el  despacho 
de  parte  de  los  géneros  almacenados^  siempre  que  complete 
uno  ó  más  bultos. 

El  mismo  derecho  de  almacenaje  se  pagará  por  el  tiempo 
que  permanezcan  en  el  almacén  las  mercancías  después  del 
tercer  día  de  hecho  el  asiento  de  los  derechos  liquidados  en  el 
libro  de  contracción,  no  computándose  para  este  último  pl^o 
el  día  de  la  fecha  de  la  contracción  ni  los  días  festivos^  pero 
haciéndose  constar  en  las  declaraciones  ú  hojas  de  adeudo 
que  los  hubo  y  cuántos  fueron. 

Si  el  pago  se  retrasa  por  virtud  de  las  operaciones  pecu- 
liares de  la  Tesorería  ó  Caja,  y  se  hace  constar  por  dili^ncia 
en  el  documento  de  ingreso,  verifícándose  éste  al  día  inme- 
diato, el  interesado  no  incurrirá  en  responsabilidad. 

En  el  caso  de  que  una  mercancía  permanezca  en  los  al- 
macenes para  estar  á  las  resultas  de  un  expediente,  no  se 
exigirán  al  interesado  los  derechos  de  almacenaje. 

Los  efectos  voluminosos  y  los  inflamables  y  todos  los  que 
se  despachan  en  los  muelles  podrán  disfrutar  también  de  al- 
macenaje, proporcionando  el  que  lo  solicite  á  su  costa  local 
á  propósito,  del  cual  conservará  una  sobrellave  la  Aduana, 
previo  el  reconocimiento  y  aforo  de  las  mercancías.  Quedará 
responsable  el  interesado  al  pago  de  los  derechos  de  las  'que 
por  cualquier  motivo,  aunque  sea  por  caso  fortuito,  no  apa- 
rezcan al  verificarse  el  despacho  ó  al  vencimiento  del  plazo. 
De  esta  facultad  no  puede  disfrutarse  en  los  puertos  donde 
haya  depósito. 

SKCGIÓN  VI. 
De  la  iinx)ortacióii  de  las  provincias  españolas  de  Ultramar. 

Art.  104.  El  comercio  entre  los  puertos  de  las  provincias 
de  Cuba ,  Puerto  Rico  ó  Filipinas  y  los  de  la  Península  é  Islas 
Baleares  se  hará  con  pólizas  ó  facturas  de  exportación  expe* 
didas  por  las  Aduanas  de  origen. 

Estas  facturas,  numeradas  correlativamente,  se  compren- 
doran  en  una  carpeta  cerrada  y  sellada,  que  se  entregaril  al 
Capitán  del  buque  conductor  para  que  la  presente  á  la  Aduana 
de  destino  en  la  Península. 
Las  facturas  expresarán: 

I.**  Nombre  y  nacionalidad  del  buque  conductor,  nombre 
de  su  Capitán  y^  puerto  de  destino  en  la  Península  é  Mas 
Baleares. 

2.''    Número,  clases, .  marcas  y  peso  bruto  de  los  bultos. 
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3.**-  Nombre,  clases  y  cantidades  de  las  mercancías  conte- 
nidas en  los  bultos. 

4.°  Nombre,  clases  y  cantidades  de  las  mercancías  que  se 
conduzcan  á  granel. 

5.^  Nombre  del  remitente  y  el  de  los  consignatarios  en 
la  Península. 

Y  6.**  El  reconocido  y  conforme  de  loe  Vistas  de  la  Aduana 
de  origen. 

Art.  105.  Si  la  factura  se  refiere  á  productos  de  las  indi- 
cadas provincias,  los  empleados  certificarán  dicho  origen  en 
el  mismo  documento,  así  como  también  que  las  mercancías 
son  libres  de  derechos  de  salida,  ó  que  han  satisfecho  los  que 
proceda  cuando  estén  comprendidas  en  el  Arancel  de  ex- 
portación. 

Art/  106.  Las  mercancías  extranjeras  adquiridas  en  las 
provincias  de  Ultramar  que  se  destinen  á  la  Península  é  Islas 
baleares  estarán  expresadas  en  las  facturas  en  la  forma  an- 
teriormente prevenida,  indicando  los  empleados  dicho  origen 
extraniero,  a  fin  de  que  puedan  cobrarse  en  los  puertos  de 
desembarque  los  derechos  que  corresponda. 

Art.  107.    En  las  facturas  correspondientes  4  mercancías 

íuinsulares  devueltas  se  citará  el  documento  con  que  salieron 
le  la  Península  é  Islas  Baleares  y  la  Aduana  que  lo  expidió 
para  hacer  las  oportunas  comprobaciones  v  verificar  el  dea- 
pacho  con  franquicia  de  derecnos  en  caso  ae  conformidad. 

Se  exceptúan  de  esta  formalidad  los  libros  y  entregas  de 
obras;  bastando  para  aplicar  la  franquicia  que  el  correspon- 
diente autor  6  editor  de  las  obras  ó  persona  que  lo  represente 
verifique  la  reimportación. 

Art.  108.  Los  buques  que  conduzcan  productos  de  Cuba, 
Puerto  Rico  ó  Filipinas  podrán  tomar  mercancías  en  puertos 
extranjeros  de  América  sin  perder  las  expediciones  la  condi- 
ción de  directas.  En  este  caso,  además  de  las  facturas,  los 
Capitanes  de  las  embarcaciones  presentarán  manifiesto  por  la 
parte  de  carga  tomada  en  puertos  extranjeros.  Los  productos 
de  las  provincias  españolas  de  Ultramar  se  despacharán  con 
los  beneficios  de  la  ley  de  relaciones  comerciales  de  30  de 
Junio  de  1882,  y  las  mercancías  extranjeras  con  arreglo  á  las 
disposiciones  generales  del  comercio  exterior. 

Art.  109.,  El  despacho  de  los  productos  de  Cuba,  Puerto 
Rico  ó  Filipinas  sujetos  al  pago  de  derechos  en  la  Península 
é  Islas  Baleares  se  hará  con  declaraciones,  á  las  que  se  unirán 
ks  facturas,  observándose  todas  las  formalidades  establecidas 
para  la  importación  del  extranjero. 


764  SEGUNDO    SBHBSXaB 


CAPÍTULO  II. 


Dt  la  imparUición  por  tierra. 

Art.  110.  La  mportaeión  par  caminos  comunes  M  haTá  ton 
las  formalidades  siguientes: 

1  ^  El  introductor  tendrá  obligación  de  dirigirse  desde  la 
frontera  al  punto  avanzado  de  la  Aduana,  siguiendo  el  camino 
más  corto  ó  aquél  que  esté  señalado  de  oñcio. 

2."  Presentará  ai  Jefe  de  dicho  punto  avanzado  una  nota  de 
los  bultos  que  conduce ,  especificando  su  número  y  marcas. 

3.*  El  Jefe  numerará  correlativamente  las  notas,  y  asen- 
tadas en  el  libro  las  firmará  y  entregará  al  individuo  del  Bes* 
guardo  Que  deba  acompañar  las  mercancías. 

4.*  El  introductor,  acompañado  del  individuo  del  Etesgoar- 
do,  seguirá  el  camino  directo  á  la  Aduana»  sin  poder  desear- 

fit  en  el  tránsito  cosa  alguna  de  las  que  conduzca.  Al  U^ar 
dicha  oficina  se  entregará  la  nota  al  Administrador. 

5.^  Éste  dispondrá  que  se  compruebe  la  nota  con  los 
bultos;  que  se  reconozca  el  estado  exterior  de  estos,  y  que  se 
apunte  la  conformidad  ó  las  observaciones  que  ocurran,  con- 
signándose la  entrada  de  los  bultos  en  almacenes. 

6.*  En  el  acto  se  entregará  recibo  de  los  bultos  con  la  con- 
formidad ó  las  observaciones  de  lo  ocurrido  al  individuo  del 
Resguardo,  y  éste  regresará  á  su  puesto. 

1.  Si  los  efectos  se  destinan  a  los  almacenes,  se  deposi- 
tarán en  ellos  con  las  formalidades  prevenidas  para  la  impor- 
tación por  mar. 

8.*  Si  las  mercancías  se  destinan  ai  despacho»  se  verifi- 
cará siguiéndose  las  reglas  prescritas  también  para  la  impor- 
tación por  mar. 

Art.  111.  Los  documentos  que  los  importadores  de  mer^ 
canelas  presentan  en  los  puntos  avanzados  á  cargo  del  cuerpo 
de  CaraDÍneros,  adquieren  desde  aquel  momento  carácter  ofi* 
cial,  y  no  pueden  ser  retirados  de  la  oficina  sin  autorización 
de  los  Administradores  de  Aduanas. 

Art.  112.  Los  egu^agcs  de  viajeros  se  despacharán  en  el 
acto  db  la  llegada  de  los  carruajes,  observánaose  las  reglas 
establecidas  en  los  artículos  97  y  98. 

Art.  113.  La  importación  de  mercancías  del  extranjero 
por  los  ferrocarriUs  se  hará  con  sujeción  á  las  regias  si- 
guientes: 

1  .^    En  el  acto  de  la  llegada  presentará  el  Jefe  del  tren  al 
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Administrador  de  la  Aduana  una  hoja  de  ruta  por  duplicado, 

aue  hará  las  veces  de  manifiesto,  y  que  expresará  el  número 
e  bultos,  sus  clases,  marcas  y  numeración,  peso  bruto,  clase 
Ír  género  de  las  mercancías,  nombres  de  los  remitentes  y  de 
os  consignatarios. 

En  los  ferrocarriles  que  enlazan  con  los  españoles  sin  solu- 
ción de  continuidad  presentará  además  aquel  Jefe  una  nota  ex- 
Sresiva  de  las  máquinas,  coches,  vagones  y  demás  carruajes 
e  que  se  compon^  cada  tren. 

2.*  El  tren  quedará  estacionado  en  la  vía  especial  y  desig- 
nada de  antemano  |>ara  el  servicio  de  Aduanas;  y  no  podrá 
moverse,  dividirse  ni  abrirse,  como  tampoco  descargarse  de  él 
cosa  alguna  sin  permiso  del  Administrador  de  la  Aduana. 

3.^  Los  trenes  de  viajeros  serán  despachados  en  el  acto  de 
8u  llegada,  de  día  ó  de  noche,  bajo  el  régimen  establecido  por 
la  Aduana,  y  las  máquinas  y  demás  material  móvil  no  podrán 
moverse  sin  permiso  del  Administrador  y  escoltados  en  la  for- 
ma que  dicho  Jefe  determine. 

Los  de  mercancías  que  atraviesen  de  noche  la  frontera  que- 
darán ^en  la  estación  custodiados  por  el  Resguardo  hasta  la 
mañana  siguiente,  con  las  formalidades  y  precauciones  que 
iiicte  el  Administrador  de  la  Aduana. 

4.*  No  se  permite  dejar  en  los  coches  de  viajeros  bultos  con 
mercancías  sm  someterlos  al  reconocimiento. 

En  la  frontera  de  Portugal  los  pequeños  bultos  de  mano 
€on  efectos  de  equipaje  podrán  ser  reconocidos  por  el  Res- 
guardo dentro  de  los  coches  si  no  salen  de  ellos  los  viajeros. 
5.*  El  despacho  propiamente  dicho  de  las  mercancías  se 
regirá  por  las  reglas  establecidas  para  la  importación  por  mar. 
6.*  El  Administrador  de  la  Aduana  puede  cuando  lo  crea 
necesario  disponer  el  reconocimiento  de  las  máquinas  y  ca- 
rruajes de  cualquiera  clase  que  se  introduzcan  del  extranjero 
ó  que  se  hallen  existentes  en  las  estaciones  de  la  frontera. 

7.*  Las  empresas  de  ferrocarriles  participarán  al  Adminis- 
trador de  la  Aduana  respectiva,  con  oc3lo¿¿«jr  de  anticipación, 
las  alteraciones  que  dispongan  en  el  servicio  de  trenes. 

Los  Jefes  de  estación  cuando  sepan  que  viene  en  marcha 
un  tren  extraordinario,  avisarán  al  Administrador  de  la  Aduana 
para  que  éste  adopte  las  disposiciones  convenientes. 

8.*  Los  Admimstradores  de  las  Aduanas  españolas  se  pon- 
drán de  acuerdo  con  los  de  las  fronterizas  del  extranjero  para 
comunicarse  las  disposiciones  emanadas  de  sus  respectivos 
Oobiemos  que,  siendo  de  inte.rés  general,  puedan  cooperar  al 
mejor  servicio  de  los  trenefe  ó  á  asegurar  los  intereses  gene- 
rales de  ambos  países. 
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Art.  114.  Los  comestibles  fresóos,  como  aves,  leches,  man- 
teca, queso,  caza,  carnes,  pescados,  mariscos,  etc.^  cualouiera 
que  sea  el  importe  de  sus  derechos,  y  los  efectos  de  beoer  y 
arder  en  cantidad  cuyo  importe  de  derechos  no  exceda  de 
25  pesetas,  se  despacharán  en  las  Aduanas  de  la  frontera  por 
medio  de  recibos  talonarios,  bajóla  declaración  verbal  de  sos 
conductores,  en  la  forma  con  que  se  verifican  los  despachos 
de  los  efectos  de  uso  de  los  viajeros  y  de  sus  familias  que  los 
presenten  con  sus  equipajes  y  cuando  los  derechos  no  exceden 
de  250  pesetas,  con  arreglo  al  art.  97. 

« 

CAPÍTULO  III. 

Casos  especiales  de  imjperíaeión. 

Art.  115.  El  despacho  de  los  efectos  destinados  á  Sf.  M.  y 
Real  Familia  se  efectuará  con  sujeción  á  las  reglas  siguientes: 

Podrán  ser  despachados  en  las  Aduanas  de  entrada  ó  en 
la  Sección  de  Aduanas  de  Madrid. 

En  este  último  caso  el  Administrador  de  la  del  punto  donde 
se  presenten  los  efectos  ordenará  precintarlos  inmediatamente 
y  los  remitirá  á  la  Sección  de  Aauanas  de  esta  Corte,  dando 
aviso  por  el  correo  á  dicha  Sección  y  por  telégrafo  á  la  Di- 
rección general. 

'Esta  al  recibir  el  aviso  oficiará  al  Jefe  del  Palacio  Beal  á 
cuyo  cargo  corra  dicho  servicio,  para  que  designe  persona  au- 
torizada que  se  presente  en  la  Sección,  con  nota  nrmada  por 
el  mismo  y  en  la  que  se  especifiquen  detalladamente  los  objetos 
contenidos  en  los  bultos. 

El  Vista  designado  hará  el  despacho,  sirviendo  de  decla- 
ración la  nota  del  Jefe  de  Palacio.  Si  el  resultado  del  recono- 
cimiento es  conforme,  entregará  en  seguida  los  bultos;  pero 
si  halla  diferencias,  se  suspenderá  la  entrega,  avisando  de  ofi- 
cio al  Director  general. 

El  pago  de  los  derechos  se  hará  en  metálico  ó  por  forma- 

lización,  según  se  halle  dispuesto;  cargando  en  este  último 

^caso  el  importe  en  la  cuenta  que  el  Tesoro  lleve  á  la  Casa  Real. 

Art.  116.    El  despacho  de  los  tabacos  para  las  Fabricas  na- 

dónales  se  efectuará  en  la  siguiente  forma: 

Los  contratistas  ó  sus  representantes  presentarán  las  de- 
claraciones con  el  V.""  B,°  del  Administrador  Jefe  de  la  Fá- 
brica para  justificar  su  personalidad. 

Recibidos  los  bultos  en  las  Fábricas  según  determina  la 
instrucción  de  30  de  Noviembre  de  1834,  un  empleado  de  la 
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Aduana  presenciará  la  apertura  de  los  bultos  el  día  que  los 
Administradores  Jefes  de  las  mismas  designen  para  recono- 
cerlos; debiendo  expedir  también  una  certificación  expresiva 
del  peso  bruto  j  neto  de  todo  el  cargamento  con  el  ñn  de  poder 
aforarse  debidamente  las  declaraciones  presentadas  en  las 
Aduanas  y  cobrar  el  derecho  de  descarga. 

Art.  117.  La  pipería  armada  y  los  envases  para  exportar 
mercancías  nacionales  se  despacharán  con  sujeción  á  las  re- 
glas siguientes: 

1/  Al  introducir  los  envases  se  expresará  en  las  declara- 
ciones el  número  de  ellos,  su  clase,  peso,  y  que  se  han  de 
exportar  con  mercancías;  presentando  los  interesados  una 
obligación  á  satisfacbión  y  bajo  la  responsabilidad  del  Admi- 
nistrador y  del  Interventor  de  la  Aduana  de  pagar  los  dere- 
chos  si  los  envases  no  se  exportan  en  el  plazo  esVlecido. 

Las  declaraciones  no  deberán  expresar  otras  mercancías 
distintas  de  los  envases  á  que  se  refieran.  El  plazo  será  de  ires 
mesesy  y  los  envases  se  exportarán,  precisamente,  con  mer-« 
canelas. 

Los  envases  podrán  exportarse  por  distinta  Aduana  de  la 
de  entradar  sin  perder  la  franquicia,  siempre  que  resulte  con-* 
formidad  de  las  comprobaciones  con  la  copia  certificada  de 
la  declaración  que  la  Aduana,  por  donde  se  exporten,  pedirá 
á  la  en  que  se  verificó  el  despacho  de  entrada;  pudiendo  tam- 
bién admitirse  para  dicho  objeto  las  copias  que  presenten  ios 
interesados,  si  éstos  se  anticipan  á  adquirirlas  para  cancelar 
más  pronto  la  obligación  prestada. 

No  se  concederá  prórro^  bajo  concepto  ni  })or  causa  al- 
guna de  los  plazos  establecidos,  y  se  hará  efectiva  la  fianza 
el  día  siguiente  al  en  que  espire  aquél  si  no  se  ha  justificado 
la  exportación. 

2.*  Cuando  se  verifique  la  exportación  presentará  el  inte- 
resado la  correspondiente  fiactura,  relativa  en  cada  caso  á  una 
sola  declaración,  que  citará  en  aquel  documento:  el  Vista,  con 
presencia  de  la  declaración  ó  de  su  copia,  consignará  en  la 
misma  factura  el  resultado  de  la  comprobación  j  la  circuns- 
tancia de  si  los  envases  son  los  mismos  que  se  introdujeron 
con  el  documento  citado,  prescindiendo  de  los  signos  ó  mar- 
cas de  uso  particular  con  que  se  señalen  aquéllos,  sin  que  sea 
licito  compensar  los  de  construcción  nacional  con  los  de  fa-* 
bricación  extranjera  y  viceversa. 

3.*  El  Besguardo  acompañará  los  envasen  al  buque  expor* 
tador,  expresando  en  la  factura  quedar  á  bordo  del  mismo. 

4.*  El  plazo  para  exportar  frascos  de  hierro  con  azogue  de 
las  minas  de  Almadén,  se  fija  excepcionalmente  en  nuepe 
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meses  y  podrá  prorrogaree  previo  informe  del  Superíntendente 
de  las  minas. 

Art.  118. .  Ii08  BOff&mes  depósitos  que  se  importen  dd  extran- 
jero, para  conducir  vinoi  aadonales,  deberán  exportarse  á  los 
tres  meses  de  introducídoe,  bajo  la  responsabilicuui  de  la  oo^ 
rrespondiente  Compafiia  de  los  ferrocarriles. 

Las  Aduanas  llevarán  un  registro  especial  para  anotar  las 
señales  de  los  vagones  j  comprobar  é  intervenir  las  encadas 
y  salidas. 

Con  los  citados  vagones  podrán  traerse  los  egés  comple- 
mentarios que  necesiten  para  oiroular  por  los  ferrocamles 
españoles,  debiendo  hacerse  el  cambio  en  las  estaciones  de 
frontera,  donde  se  tendrán  en  depósito*  los  ejes  correspon^ 
dientes  á  las  vias  francesas  hasta  que  los  vagones  salgan  de 
España. 

Los  referidos  vagones  depósitos  conservarán  la  franquicia 
de  que  se  trata,  aun  cuando  conduzcan  alcoholes,  cuyo  des- 
pacho y  adeudo  practicarán  con  el  mayor  cuidado  las  Adua- 
nas de  Port-Bou  y  de  Irún. 

Art.  119.  En  los  despachos  de  pipeHUy  sacos  y  coseos  OT^n- 
des  de  metal,  importados  con  mercancías  que  no  satisfacen 
derechos  con  inclusión  de  dichos  envases,  cuando  éstos  hayan 
de  ser  exportados,  el  introductor  deberá  declarar  el  peso  de  la 
mercancía  separadamente  del  de  los  envases  y  la  circunstan- 
cia de  que  éstos  se  han  de  exportar,  á*  lo  que  se  obligará  en 
la  forma  prescrita  en  el  artículo  anterior. 

Art.  120.  En  la  importación  temporal  de  ganados  y  efec- 
tos  para  espectáculos,  aperos,  carros  y  caballerías  destinados 
al  caltivo  y  á  la  labranza,  se  observarán  las  formalidades  si- 
guientes: 

1  .^  Los  plazos  para  la  libre  estancia  en  España  de  los  ob- 
jetos á  que  se  refiere  esta  franquicia,  se  fijan  en  cuarenta  dios 
para  las  caballerías  y  carruajes  de  alquiler,  teniendo  l^igar  la 
exportación  por  el  mismo  punto  de  entrada. 

En  seis  meses  para  las  caballerías  y  carruajes  pertenecien- 
tes á  particulares,  pudiendo  verificarse  la  salida  por  distinta 
Aduana  de  la  de  entrada. 

En  seis  meses,  prorrogables  por  la  Dirección  de  Aduanas, 
hasta  otros  seis  como  máximum,  para  los  animales  adiestra- 
dos, solos  ó  con  vehículos  pro^nos  de  su  clase,  teatros  portá- 
tiles, figuras  de  cera  y  otros  objetos  análogos  para  espectácu- 
los, y  la  salida  podrá  hacerse  por  distinta  Aduana  de  la  de 
importación. 

2.*  Las  Aduanas  tomarán  las  señas  necesarias  para  la  fácil 
identificación  de  los  animales,  carruajes  y  demás  objetos;  pre- 
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fientando  los  importadores  fianza  bastante  á  responder  de  Iqs 
derechos  en  el  caso  de  no  realizarse  la  salida  en  el  término  se- 
ñalado para  cada  caso. 

3.*  De  estas  introducciones  temporales  llevarán  las  Adua- 
nas un  rejgfistro  especial,  y  expedirán  un  documento  con  las 
señas  indicadas  j  la  fecKa  de  la  entrada  para  que  sirva  de 
resguardo  á  los  interesados,  que  lo  presentarán  siempre  que 
sea  nedido  por  persona  autorizada. 

4.^  Cuando  la  exportación  se  hag^  por  Aduana  distinta 
<le  la  de  entrada,  la  Administración  avisará  á  ésta  el  resultado 
del  despacho  para  las  oportunas  anotaciones  y  la  cancelación 
de  fianza. 

5.^  Si  alguna  caballería  ó  animal  muriese  durante  su  per- 
manencia en  el  Reino,  no  se  exi^rán  derechos  siempre  que 
el  dueño  lo  justifique  á  satisfacción  de  la  Aduana. 

&.*  El  dueño  de  los  ganados  que  se  introduzcan  á  pastar 
ó  á  labrar  en  tierras  de  España  presentará  á  la  Administra- 
ción de  la  Aduana  más  cercana  al  punto  donde  estuvieren 
«ituados  dichos  pastos  ó  tierras,  y  dos  días  antes  de  la  intro- 
ducción, nota  duplicada,  expresando  el  número-  de  cabezas  y 
las  señales  que  sirvan  para  reconocer  el  ganado,  según  sus 
especies. 

7.*  El  Administrador  designará  el  punto  por  donde  haya 
de  verificarse  la  entrada,  hará  ó  dispondrá  hacer  el  reconoci- 
miento, señalará  el  plazo  prudencial  para  la  exportación, 
atendidas  las  circunstancias  de  la  localidfad  para  el  aprovecha- 
miento de  los  pastos  ó  labores  del  campo,  y  exigirá  nanza  que 
responda  del  pago  de  los  derechos  en  caso  necesario. 

8.*  El  interesado  avisará  á  la  Aduana  el  día  de  la  salida 
para  el  debido  reconocimiento,  que  deberá  verificarse  dentro 
del  plazo  que  se  hubiere  señalado. 

9."^  La  Aduana  cobrará  los  derechos,  así  por  las  cabezas 
que  &lten,  á  no  ser  que  se  justifique  satisfactoriamente  su 
muerte,  como  también  por  la  lana  procedente  del  esquileo  de 
los  ganados  que  hayan  sufrido  esta  operación  en  España. 

10.  El  plazo  que  para  la  exportación  se  señale  por  las 
Administraciones  á  los  ganados  que  se  introduzcan  para  pas- 
tar ó  labrar  en  tierras  españolas,  se  considerará  terminado  en 
el  acto  en  que  éstos  se  destinen  al  consumo;  debiendo  exigirse 
desde  luego  los  correspondientes  derechos. 

11.  Los  mismos  ganados  podrán  pasar  á  tierras  distintas 
de  las  designadas  en  la  guía  de  pastaje  para  aprovechar  su& 
pastos,  pero  dándose  al  Administrador  de  la  Aduana  en  que 
se  expidió  aquel  documento,  aviso  del  punto  adonde  se  hayaa 
trasladado. 

Tomo  cxxxiii.  49 
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12.  Si  haciendo  los  introductores  ó  compradores  del  ^- 
nado  uso  de  la  facultad  del  párrafo  anterior,  no  dieren  aviso 
á  los  Administradores  de  las  Aduanas ,  y  el  ganado  no  se. 
hallase  en  el  sitio  designado  en  el  documento  expedido,  se 
considerará  que  ha  sido  destinado  al  consumo,  y  se  exigirán 
los  derechos ,  haciéndose  efectiva  la  fianza ,  como  igualmente 
el  recargo  de  que  trata  el  caso  11  del  art.  249,  desde  el  dia 

?[ue  resulte  baaer  el  ganado  salido  del  sitio  expresado  en  la 
áctura,  ó  desde  el  de  la  entrada,  si  se  acredita  que  no  lle- 
garon á  entrar  en  dicho  punto. 

13.  Los  ganados,  carros  y  aperos  destinados  á  la  labranza, 
cultivo  y  recolección  de  frutos,  asi  como  las  caballerías  per- 
tenecientes á  extranjeros  habitantes  en  poblaciones  fronteri- 
zas ,  que  tengan  necesidad  de  hacer  frecuente  uso  de  esl^ 
medio  de  trasporte  y  comunicación,  podrán  entrar  en  España, 

Sresentándose  á  la  Aduana  más  próxima  al  punto  de  proce- 
encía,  para  prestar  la  oportuna  fianza  y  proveerse  del  docu- 
mento, que  se  expedirá  por  el  término  de  seis  meseSy  con  arre- 
glo á  modelo. 

Durante  liste  tiempo  pueden  entrar  y  salir  de  España, 
cuidando  los  interesados  de  refrendar  la  entrada  y  salida  cada 
vez  en  el  punto  de  Carabineros  más  próximo,  y  volviendo  á 
los  seis  meses  á  presentarse  en  la  Admmistración  para  cancelar 
el  expresado  documento  y  fianza  ó  proveerse  de  otro  nuevo 
con  iguales  condiciones.  La  salida  definitiva  tendrá  siempre 
efecto  por  la  misma  Aduana  de  entrada. 

Por  la  falta  de  cumplimiento  de  los  anteriores  preceptos 
y  formalidades,  incurrirán  los  interesados  en  el  pago  de  los 
derechos  correspondientes  al  ganado  y  de  los  objetos  introdu- 
cidos, aue  se  harán  efectivos  con  el  importe  de  la  fianza. 
Art.  121.  Se  permitirá  la  importación  en  el  Reino  con 
libertad  de  derechos  de  los  muebles  y  efectos  usados  pertene- 
cientes á  subditos  españoles  que,  después  de  haber  residido 
en  el  extranjero  ó  en  las  Islas  Cananas  más  de  dos  años, 
quieran  volver  á  España  bajo  las  reglas  siguientes: 

1.*  Antes  de  verificarse  la  importación  de  los  efectos  usa- 
dos de  su  pertenencia,  acudirán  los  interesados  á  la  Dirección 
feneral  de  Aduanas  solicitando  la  franquicia,  para  lo  cual 
esignarán  la  Aduana  por  donde  ha  de  tener  lugar  la  intro- 
ducción, y  acompañarán  una  relación  duplicada,  extendida  en 
español,  ael  pormenor  de  los  efectos  cuya  franquicia  se  soli- 
cite. 

2.*  Acompañarán  asimismo  á  la  instancia  un  certificad^  del 
Cónsul  de  España  en  el  punto  ó  puntos  en  donde  hubieren 
permanecido  los  interesados,  que  justifique  su  residencia  alli 
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por  más  de  dos  años,  y  la  fecha  de  la  salida  del  último  panto, 
o  que  no  se  ha  verificado  aún.  En  Canarias  expedirán  estos 
certificados  las  Autoridades  locales. 

Cumplidos  estos  requisitos,  la  Dirección  expedirá  orden  á 
la  Aduana  designada  por  el  interesado  en  cada  caso,  para  que- 

Sroceda  al  despacho  ae  Jos  efectos  comprendidos  en  la  nota, 
e  que  se  le  remitirá  un  ejemplar.  El  aforo  se  hará  con  fran- 
quicia, cuando  los  efectos  resulten  usados;  pero  no  disfrutan 
de  exención  los  carruajes,  caballerias,  loza,  cristalería,  pianos 

J  alhajas,  aue  deberán  adeudar  los  correspondientes  derechos 
el  Arancel. 
La  concesión  con  libertad  de  derechos  á  la  entrada  tendrá 
lugar  sólo  cuando  los  interesados  la  soliciten  antes  de  espirar 
los  dos  meses  de  su  regreso,  y  deberá  hacerse  uso  de  la  fran- 
quicia dentro  del  plazo  de  dos  meses  también,  contados  desde 
la  fecha  de  la  orden  de  concesión,  pasado  el  cual  deberán  los 
efectos  satisfecer  los  derechos  de  Arancel.  Los  Administrado- 
res darán  cuenta  de  esta  clase  de  despachos  á  la  Direc- 
ción. 

•  La  misma  fran(juicia,  y  con  idénticas  condiciones,  podrá 
concederse  á  los  subditos  extranjeros  que  vengan  á  domici- 
liarse en  España,  con  la  sola  diferencia  de  que  se  les  exigirá 
fianza  bastante  á  responder  de  los  derechos  correspondientes 
á  los  efectos  que  traigan  y  estén  en  relación  con  su  calidad, 

{>ara  el  caso  de  no  permanecer  más  de  dos  años,  en  lugar  de 
a  certificación  de  haber  resistido  igual  periodo  en  el  extran- 
jero que  se  exige  á  los  españoles,  y  de  que  pidan  la  franquicia 
antes  de  espirar  seis  meses,  contados  desde  su  venida. 

La  fianza  deberá  reunir  las  circunstancias  que  exige  el 
artículo  319  de  las  Ordenanzas  á  los  firmantes  de  pagarés  por 
derechos  de  Aduanas ,  y  su  cancelación  se  hará  presentando 
el  interesado ,  al  terminar  los  dos  años ,  certificación  de  las 
Autoridades  locales  de  haber  residido  aquel  plazo  en  España, 
con  referencia  á  las  cédulas  de  empadronamiento. 

Los  Administradores  de  las  Aduanas  tomarán  nota  del 
punto  en  que  los  interesados  van  á  fijar  su  residencia ;  y  si 
trascurridos  dos  meses  después  dé  los  dos  años  citados  no  se 

Eresentasen  los  concesionarios  de  las  franquicias,  ó  en  su  nom- 
re  persona  autorizada,  á  justificar  la  residencia  y  reclamar 
la  fianza,  los  Administriadores  los  citarán  por  medio  del  Bole- 
tín oficial  de  la  provincia  en  que  los  concesionarios  se  hubie- 
sen fijado,  para  lo  cual  se  dirigirán  á  los  Gobernadores  respec- 
tivos. Repetido  el  aviso  con  intervalo  de  quince  dios,  aguardará 
la  Administración  otros  quince  \  y  si  al  espirar  este  último 
plazo  no  se  presentasen  los  concesionarios  ó  sus  representan^ 


772  SBOUNDO   SBMBSJEB 

tes  para  los  fines  mencionados,  ingresará  el  depósito  ó  se  hari 
efectÍYa  la  fianza,  sin  admitirse  ulteriores  reclamaciones. 

Art.  122.  Los  Embajadores,  los  Ministros  plenipotencia- 
rios, los  Ministros  residentes  y  los  Encargados  de  N^pocios 
que  representan  á  España  en  el  extranjero,  y  los  Secretarios 
de  L^ación  que  hayan  desempeñado  interinamente  las  Teces 
de  aquéllos,  ¿ozan  de  franquicia  para  introducir  libres  de  de- 
rechos, cuando  regresen  á  España,  los  muebles  y  equipajes  de 
su  casa  y  familia,  inclusa  su  fibreria,  siempre  que  todo  sea  de 
su  pertenencia  y  usado;  que  la  libre  introducción  se  solicite 
dentro  de  los  tres  primeros  meses  posteriores  al  día  en  que  hu- 
biesen casado  en  sus  empleos,  y  que  la  introducción  tenga 
lugar  antes  de  que  trascurran  tres  meses  de  la  fecha  de  la  or- 
den concediendo  la  franquicia. 

Los  Embajadores,  además,  podrán  introducir  tres  carrua- 
jes usados ;  los  Ministros  plenipotenciarios  dos ,  y  los  Minis- 
tros residentes  y  los  Encargados  de  Negocios  uno.  Con  cada 
carruaje  podrán  importarse  dos  caballerías  y  dos  juegos  (te 
guarniciones. 

Los  Secretarios  de  Legación  de  cualquiera  clase  gozarán 
de  igual  franquicia  en  cuanto  á  equipaje,  librería,  muebles  y 
un  coche. 

Los  Agregados  podrán  introducir  libremente  el  equipaje  y 
libros  de  su  uso. 

Para  aplicar  estas  franquicias  se  observarán  las  siguientes 
reglas : 

1.^  El  interesado  pasará  al  Ministro  de  Estado  comunica- 
ción oficial,  incluyendo  nota  por  duplicado ,  redactada  en  es- 
{)añol ,  de  los  efectos  que  desea  introducir  en  España ,  maní- 
estando  que  son  de  su  propiedad  y  usados,  como  también  la 
Aduana  por  la  que  la  importación  haya  de  verificarse. 

2.^  El  Ministro  de  Estado  remitirá  al  de  Hacienda  dichas 
notas,  expresando  ser  cierta  la  calidad  de  Agente  diplomático 
alegada  y  la  fecha  de  su  cesación,  y  el  Ministro  de  Hacienda 
las  pasará  al  Director  de  Aduanas. 

3.*  El  Director  dará  las  órdenes  oportunas  para  que  los 
bultos  sean  despachados  en  las  Aduanas  respectivas,  q^ue  de- 
berán participarlo  á  la  Dirección  tan  pronto  como  se  verifique. 
Si  el  todo  ó  una  parte  de  los  efectos  no  se  ha  introducido 
dentro  del  plazo  de  tres  mesee,  dará  también  cuenta  la  Aduana 
á  la  Dirección  general;  y  si  se  presentaren  con  posterioridad 
para  su  despacho,  se  exigirán  los  derechos. 

4.*    Los  equipajes  que  traigan  consigo  los  Agentes  diplo- 
máticos, en  relación  con  sus  categorías ,  serán  despachados 
^  por  la  Aduana  al  tiempo  de  ser  presentados^  sin  necesidad  de 
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órdenes  previas,  pero  dándose  cuenta  en  seguida  á  la  Direc- 
ción general. 

Art.  123.  Los  Agentes  diplomáticos  extranjeros,  mientras 
residan  en  España,  podrán  introducir  libremente  para  su  pro- 
pio uso  toda  clase  ae  efectos,  llevándose  cuente  del  importe 
de  los  derechos. 

A  este  fin  se  abrirán  los  créditos  siguientes: 

A  los  Embajadores.  50.000  pesetas. 

A  los  Ministros  plenipotenciarios,  35.000. 

A  los  Ministros  residentes,  20.000. 

A  los  Encargados  de  Negocios,  15.000. 

Cuando  dichos  créditos  se  agotasen ,  la  Dirección  general 
lo  manifestará  al  Ministerio  de  HaciencU  J  éste  al  de  Estado 
para  la  resolución  que  proceda. 

La  aplicación  de  la  franquicia  se  hará  con  sujeción  á  las 
reglas  oue  siguen: 

1  .*  El  Ministerio  de  Estado  noticiará  á  la  Dirección  gene- 
ral de  Aduanas  el  nombramiento  y  presentación  de  cualquier 
jígente  diplomático  acreditado  en  misión  ordinaria  ó  extra- 
ordinaria cerca  de  S.  M.  ó  de  su  Gobierno  á  fin  de  que  se  le 
abra  en  la  Sección  de  Aduanas  en  las  estaciones  de  los  ferro- 
carriles de  Madrid  el  crédito  de  franquicia  correspondiente  á 
su  categoría.  También  anunciará  el  día  en  (jue  termine  su 
misión  para  que  se  cierre  el  mencionado  crédito. 

2.*  El  Agente  diplomático  pasará  una  comunicación  á  !a 
Dirección  general  de  Aduanas  con  nota  firmada  por  él  en  que 
se  expresen  los  objetos  que  desea  introducir ,  la  Aduana  por 
donde  haya  de  verificarse  la  importación ^  el  número  de  bul- 
tos precisamente  rotulados  á  su  nombre  y  su  contenido  en 
términos  generales. 

3.*  Las  Aduanas  en  que  se  presenten  bultos  dirigidos  á 
Agentes  diplomáticos  extranjeros  acreditados  en  España  los 
precintarán  con  cuerda  encamada  sin  esperar  aviso,  para  que 
puedan  ser  remitidos  sin  demora  á  la  Sección  de  Aduanas 
mencionada,  participándolo  á  la  misma  por  el  primer  correo 
y  á  la  Dirección  general  de  Aduanas  por  telégrafo. 

4.'  Cuando  la  Dirección  tenga  noticia  de  la  llegada  de 
uno  ó  más  bultos  de  dicha  clase,  pasará  una  comunicación  al 
Agente  diplomático  respectivo  para  que  éste  se  sirva  trasmi- 
tirle la  nota  de  los  efectos  contenidos  en  los  bultos  que  se 
indica  en  la  regla  2.*  si  no  lo  hubiese  ya  hecho ,  v  para  que 
envíe  persona  que  con  su  autorizaeión  presencie  ei  despacho. 

5.*  El  Vista  de  la  Sección  practicará  el  reconocimiento  y 
aforo  en  la  forma  ordinaria  y  anotará  el  importe  de  los  dere- 
chos  en  la  cuenta  del  interesado. 
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6.^  Las  Aduanas  de  primera  entrada  no  procederán  al 
despacho  de  bulto  alguno  que  se  presente  en  ellas  rotulado 
ó  con  cualquier  indicación  de  pertenecer  á  un  Agente  diplo- 
mático á  menos  que  éste  asi  lo  desee.  En  este  caso  exigirán 
una  autorización  especial  del  interesado  á  &vor  del  que  deba 

Ei*acticar  aquellas  operaciones,  dando  parte  la  Aduana  á  la 
dirección  general  y  á  la  mencionada  Sección  del  ramo  en  Ma- 
drid del  resultado  del  reconocimiento  y  del  importe  de  los 
derechos  para  hacer  las  oportunas  anotaciones. 

7.^  En  todos  estos  actos  se  procederá  con  la  debida  exac- 
titud para  no  causar  á  los  Agentes  diplomáticos  detenciones 
innecesarias  en  d  recibo  de  los  efectos  que  deseen  introducir 
con  franquicia  para  su  uso  ó  el  de  su  familia.  A  este  fin  los 
bultos  que  les  pertenezcan  se  consignara  en  los  manifiestos, 
notas  declaratorias  ú  hojas  de  ruta,  como  de  tránsito  para  Ma- 
drid, exi^endo  á  la  empresa  conductora  ima  obligpación  de 
presentarlos  precintados  por  la  Aduana  respectiva  en  la  Sec- 
ción de  Aduanas  de  esta  Corte,  ó  de  satis&cer  en  caso  con- 
trario una  multa  de  500  pesetas  por  cada  uno;  cuya  obliga- 
ción se  cancelará  al  recibirse  en  la  Aduana  de  primera  entrada 
aviso  de  haberse  presentado  en  Madrid  el  bulto  ó  bultos  de 
(Jue  se  trate. 

8/  Los  Agentes  diplomáticos  que  queden  al  frente  de  las 
Legaciones  extranjeras  por  ausencia  de  los  propietarios  dis- 
frutarán wi  mes  de  plazo  después  del  regreso  ae  éstos  para 
introducir  con  franquicia  los  efectos  que  nubiesen  pedido  du- 
rante su  interinidad. 

9.^  Cuando  un  Agente  diplomático  extranjero  deje  de  serlo 
en  España  y  desee  vender  los  objetos  que  introdujo  con  fran- 
quicia, podrá  hacerlo  pagando  los  derechos  respectivos  de 
importación. 

10.    Los  Agentes  diplomáticos  extranjeros  que  de  tránsito 

Sara  otros  países  hayan  de  pasar  por  el  territorio  español  po- 
rán  pedir  que  sus  equipaies  sean  precintados  después  de  re- 
conocidos en  las  Aduanas  de  entrada,  previa  fianza  de  abonar 
los  derechos  correspondientes  si  no  se  justifica  la  exporta- 
ción en  el  plazo  prudencial  que  se  señale. 
El  despacho  se  hará  con  guía  de  tránsito. 
No  gozan  de  franquicia  los  individuos  del  Cuerpo  consular 
extranjero  que  sean  destinados  á  España  ni  los  del  español 
al  regreso  de  sus  destinos  en  el  extranjero. 

Art.  124.    Los  objetos  de  procedencia  extranjera  que  ven- 
{^an  á  las  Exposiciones  españolas  se  despacharán  sujetándose 
a  las  reglas  siguientes: 
1  .*    Los  expositores  ó  dueños  de  efectos  y  mercancías  des- 
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tinados  á  las  Exposiciones  nacionales  acudirán  al  Comisario 
xiel  Gobierno  ó  al  Presidente  de  la  corporación  oficial  que  ce- 
lebre ó  dirija  la  Exposición,  ó  bien  á  sus  respectivos  repre- 
sentantes debidamente  autorizados,  facilitándoles  los  antece- 
dentes necesarios  para  que  presenten  en  la  Aduana  de  entraba 
las  declaraciones  establecidas  para  el  comercio  de  importa- 
ción, y  presten  una  obligación  á  responder  de  los  derechos 
en  el  caso  de  que  los  efectos  y  mercancías  no  se  exporten  en 
el  plazo  de  tres  mesesy  á  contar  desde  el  día  en  que  se  cierre 
la  Exposición. 

2.*  La  exportación  podrá  hacerse  por  la  misma  Aduana  ó 
por  otra:  en  este  último  caso  la  Administración  pedirá  á  la 
que  hizo  el  despacho  de  entrada  copia  exacta  de  las  declara- 
ciones y  verificará  el  reconocimiento,  dando  aviso  á  la  otra 
oficina  del  resultado  para  la  cancelación  de  los  documentos. 
Los  efectos  que  no  se  exporten  en  dicho  plazo  y  las  ,dife- 
rencias  de  menos  que  resulten  á  la  salida  pagarán  los  depe- 
chos de  Arancel. 

3.'  Cuando  las  Exposiciones  no  se  celebren  por  el  Gobierno 
ni  por  corporaciones  oficiales^  el  Ministerio  de  Hacienda,  se 
reserva  el.  derecho  de  indicar  las  Aduanas  por  donde  han  de 
entrar  y  salir  los  objetos,  y  la  obligación  para  responder  del 
impuesto  será  garantizada  por  dos  comerciantes  delpunto  por 
donde  se  verifique  la  entrada,  á  satisfacción  del  Administra- 
dor de  la  Aduana. 

Art.  125.  Los  cables  telegráficos  que  se  tienden  en  el  lecho 
del  mar  tienen  franquicia  de  derechos  de  entrada,  pero  los 
pagarán  cuando  se  introduzcan  en  el  Reino  por  haberse  inu- 
tilizado ó  por  otra  causa. 

Los  aparatos  que  se  colocan  en  tierra  para  unir  los  cables 
y  trasmitir  los  despachos  pagan  los  correspondientes  derechos. 

Art.  126.  La  importación  y  exportación  de  los  cereales  en 
gavillas  ó  espillas,  del  heno,  de  la  paja  v  de  los  forrajes 
verdes  que  se  importen,  por  las  fronteras  de  las  naciones  con* 
venidas  en  que  haya  Resguardo  de  carabineros  se  hará  libre- 
mente. , 

No  se  exigirán  ios  documentos  ni  las  formalidades  que 
prescribe  la  legislación  de  Aduanas  para  el  comercio  de  en- 
trada ó  salida. 

Los  Resguardos  qjercerán  la  debida  vigilancia  para  evitar 
abusos;  y  en  los  puntos  avanzados  de  la  linea  en  que  presten 
servicio  tomarán  declaración  verbjSd  á  los  conductores  de  las 
cantidades  de  los  precitados- productos  agrícolas  que  se  intro- 
duzcan ó  exporten,  anotándolas  en  ün  cuaderno  especial. 

Los  mismos  Resguardos,  en  vista  de  estos  cuadernos,  for- 
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marán  semanalmente  resúmenes  de  las  cantidades  introdaci  - 
das  6  exportadas,  y  los  remitirán  á  la  Aduana  correspondiente 
para  la  rormación  de  la  estadística,  haciendo  las  advertencia» 

3ae  crean  procedentes  en  cnanto  á  la  exactitud  de  las  canti- 
ades  declaradas  por  los  interesados. 
Art.  127.    Los  muestrarios  que  no  sean  libres  de  derechoB- 

Eor  la  disposición  1.*  del  Arancel  y  que  se  ím|)orten  por  fa- 
ricantes,  comerciantes  ó  viajantes  de  comercio  de  las  na- 
ciones convenidas^  se  despacharán  con  sujeción  á  las  siguien- 
tes reglas: 

1.*  Se  considerarán  como  muestras  sin  valor  para  la  apli- 
cación incondicional  de  la  franquicia  de  la  disposición  1/  del 
Arancel  los  trozos  ó  retales  de  tejidos,  fíeltrps  y  papel  pintado 
hasta  10  centímetros  de  longitud. 

Se  entenderán  como  muestras  de  valor  sujetas  al  pago  de 
derechos,  en  los  casos  procedentes,  el  surtido  de  objetos  va- 
riados y  debidamente  coleccionados  para  adquirir  comisiones. 
2.*  La  importación  y  reexportación  de  los  muestrarios  in- 
troducidos con  franquicia  condicional  podrá  hacerse  por  las- 
Aduanas  de  Alicante,  Almería,  Barcelona,  Bilbao,  Cádiz,  Car- 
tagena,  Corufia,  Gijón,  Grao  de  Valencia,  Huelya,  Málaga» 
Palma  de  Mallorca,  San  Sebastián,  Santander,  Sevilla,  Tarra- 

fona,  Vigo,  Badajoz,  Canfranc,  Irún,  Port-Bou  y  Valencia 
e  Alcántara. 

3.*  Los  importadores  justificarán  con  documento  de  la  Au- 
toridad correspondiente  su  nacionalidad  de  país  convenido,  asi 
como  también  que  son  &bricantes ,  comerciantes  ó  viajero» 
comisionistas. 

4.*  Se  cumplirán  por  los  introductores  las  formalidades 
establecidas  para  el  comercio  de  importación  en  general,  ex- 
presando además  en  las  declaraciones  las  marcas  ó  señales 
especiales  que  tengan  los  objetos  que  constituyan  los  mues- 
trarios. 

5.*  La  Aduana  verificará  el  reconocimiento  y  aftíro  en  los^ 
términos  establecidos,  consignando  las  marcas  ó  señales  espe- 
ciales, ó  las  que  en  vista  del  resultado  del  reconocimiento 
juzgue  necesano  para  la  más  fócil  identificación  de  los  ob- 
jetos; pondrá  el  sello  de  marchamo  á  los  que  deban  llevar 
este  signo  para  circular  por  el  Reino;  liquidará  los  derechos,, 
y  dispondrá  su  depósito  en  metálico  hasta  la  reexportación  del 
muestrario. 

6.*  Seguidamente  se  expedirá  al  introductor  una  guia  de 
Ubre  circulación  por  el  plazo  máximo  de  un  año^  expresando 
en  ella  el  nombre  del  importador,  fecha  de  la  entrada,  número 
de  la  declaración,  relación  detallada  de  los  objetos,  según  el 
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aforo,  importe  de  los  derechos  y  cita  del  documento  con  que 
fueron  depositados. 

7.*  Cuando  los  comerciantes,  fabricantes  ó  viajeros  comi- 
sionistas no  traigan  los  muestrarios  y  no  esperen  su  llegada 
para  el  despacho,  podrán,  previas  fas  justificaciones  de  la 
regla  3.*,  designar  el  comerciante  ó  Agente  de  Aduanas  de  la 
localidad  que  en  su  nombre  verifique  el  despacho. 

8.*  La  salida  de  los  muestrarios  podrá  hacerse  por  la  misma 
Aduana  de  entrada  ó  por  otra  distinta  de  las  haoilitadas  por 
la  regla  2.' 

En  el  primer  caso  se  verificará  una  detenida  comproba- 
ción de  los  objetos.  Si  resultan  conformes  con  la  guía  de  cir- 
culación, y  exacta  la  fecha  de  los  marchamos  en  los  tejidos,. 
se  autorizará  la  salida  ó  embarque,  se  consignara  en  el  mismo 
documento  los  cumplidos  de  que  ha  tenido  efecto  v  se  devol- 
verán los  derechos  en  depósito,  uniéndose  la  guia  a  la  respec- 
tiva declaración  de  entrada. 

En  el  segundo  caso  la  Aduana  hará  el  despacho  en  igual 
forma,  instruirá  y  conservará  las  diligencias  de  reconocimiento 
y  exportación,  entregando  al  interesado  un  certificado  del 
despacho  y  salida  de  los  efectos ;  dará  aviso  á  la  Aduana  de 
entrada  del  resultado  del  reconocimiento  y  de  la  reexporta- 
ción, remitiéndose  la  ffuia  original  para  que  en  su  vista  y 
con  la  presentación  del  certificado  y  del  documento  de  res- 
guardo del  depósito  expedido  á  la  entrada  pueda  el  interesado 
o  persona  que  le  represente  percibir  el  importe  de  los  dere- 
chos depositados. 

9.*  Los  objetos  que  resulten  de  menos  á  la  salida  de  los 
que  exprese  la  guía,  pagarán  los  correspondientes  derechos, 
que  se  deducirán  de  la  cantidad  que  haya  de  devolverse. 

10.  Trascurrido  el  niazo  de  un  año,  fijado  para  la  libre 
circulación,  desde  el  ala  del  despacho  de  entrada  sin  que 
conste  haberse  realizado  la  salida  de  los  efectos  con  las  tor- 
malidades  establecidas,  las  Aduanas  dispoiidrán  el  ingreso 
definitivo  de  los  derechos,  ultimando  las  declaraciones  corres- 
pondientes. 

11.  De  cuantas  mercancías  se  introduzcan  con  las  condi- 
ciones de  muestrarios  llevarán  las  Aduanas  una  estadística 
especial,  así  de  importación  como  de  exportación,  y  sólo  figu- 
rarán en  la  estadística  general  cuando  llegue  el  caso  del  pago 
definitivo  de  los  derechos. 

Art.  128.  Las  bombas  destinadas  al  salvamento  de  buques,. 
las  piezas  de  máquinas,  las  de  metal  y  las  maderas  navales 
importadas  para  la  reparación  de  embarcaciones  extranjeras 
que  entren  en  puntos  españoles  por  arribada  forzosa^  se  con- 
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ducirán  desde  éL  barco  importador  ó  desde  el  muelle  al  buque 
de  su  destino. 

Las  bombas  se  reexports^rán  tan  pronto  como  hayan  pres- 
tado el  oportuno  servicio;  exigiendo  las  Aduanas  al  conragp- 
natario  del  buque  que  las  exporte  obligación  de  acreditar  la 
llegada  al  puerto  extranjero  de  destino. 

£1  empleo  de  los  demás  materisdes  en  los  buques  extran- 
jeros entrados  por  arribada  forzosa  se  justificará  por  la  Auto- 
ridad de  Marina  y  la  Aduana  correspondiente,  previa  visita 
y  reconocimiento  de  dichas  embarcaciones. 

Art.  129.  La  ñanauicia  de  derechos  de  introducción  ó 
abanderamiento  para  los  vapores  que  las  Compañías  conce- 
sionarias adquieran  en  el  extranjero  con  destino  al  servicio  de 
correos  entre  la  Península  y  las  provincias  españolas  de  ul- 
tramar se  aplicarán  con  sujeción  á  las  siguientes  reglas: 

1  ."^  El  Ministerio  de  Ultramar  manifestará  al  de  Hacienda 
el  nombre,  clase  y  tonelaje  del  buque  extranjero  adquirido 
por  la  Compañía  para  el  servicio  de  correo  entre  la  Península 
y  las  provincias  españolas  ultramarinas  y  el  puerto  de  la  P^ 
nínsuía  donde  haya  de  abanderarse. 

2.*  El  mismo  departamento  participará  en  su  día  el  nom- 
bre, clase,  tonelaje  y  puerto  de  la  matricula  en  la  Península 
de  cada  uno  de  los  vapores  que  admitidos  libremente  por  el 
contrato  enajene  la  Compañía  ó  deje  de  emplear  en  el  servicio 
de  correos. 

3.^  Adquiridos  por  el  Ministerio  de  Hacienda  los  datos 
oportunos,  se  prevei]Mlrá  á  la  Aduana  correspondiente  que 
verifique  el  despacho  de  introducción  con  las  formalidades  es- 
tablecidas y  con  presencia  del  oportuno  certificado  de  arqueo. 

4.^  Para  hacer  el  despacho  con  franquicia  de  derechos  ne- 
cesitará la  Aduana  orden  dé  la  Dirección  del  ramo,  y  recibida 
que  sea,  exigirá  á  la  Compañía  una  sencilla  obligación  de  que 
pagará  los  derechos  liquidados  de  entrada  ó  abanderamiento 
tan  pronto,  como  el  buque  se  enajene  á  otra  Sociedad  ó  par- 
ticular para  hacer  el  comercio  con  bandera  española  ó  no  se 
destine  al  servicio  de  correo  con  las- provincias  de  Ultramar. 

5.*  La  Aduana  se  dirigirá  al  mismo  tiempo  á  la  Autoridad 
de  Marina  correspondiente  con  el  fin  de  que  ésta  ofrezca 
dar  aviso  de  cualquier  cambio  de  propiedad  ó  de  destino  de 
la  embarcación. 

6/  La  declaración  de  despacho  con  estos  requisitos  se 
conservará  por  el  Administrador  de  la  Aduana  bajo  su  respon- 
sabilidad hasta  que  se  ultime  en  debida  forma ,  anotándose 
el  aforo  en  el  libro  de  contracción  para  conocer  el  derecho 
que  pueda  tener  la  Hacienda  á  las  cantidades  liquidadas. 
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7.*  La  terminación  de  cada  despacho  se  hará  en  virtud  de 
orden  de  la  Dirección  de  Aduanas ,  según  proceda,  atendidos 
loscasoSy  que  podrán  ser:  euajenacióadel  buque  para  hacer  el 
comercio  con  bandera  española;  enajenación  á  extranjeros, 
borrándose  de  la  lista  de  embarcaciones  nacionales,  no  pu- 
diendo  usar  su  pabellón,  j  desguace  por  inutilización. 

Art.  130.  Los  interesados  que  importen  vinos  j  envases 
nacionales  devueltos  del  extranjero  deberán  declarar  el  nú- 
mero y  clase  de  lx)s  envases  y  la  cantidad  y  clase  de  los  vinos, 
así  como  también  la  Aduana  española  de  salida  y  el  número 
y  fecha  de  la  factura  de  exportación. 

Estas  &cturas  ó  los  certificados  de  ellas,  en  el  caso  de  que 
el  punto  de  la  importación  sea  distinto  del  de  salida,  se  uni- 
rán á  la  declaración  y  servirán  de  base  para  el  despacho. 

Terminado  éste  de  conformidad ,  se  anotarán  en  las  fac- 
turas ó  suS  certificados  el  hecha  de  la  total  devolución  ó  de 
la  i)arte  que  se  devuelva,  dando  conocimiento  de  estas  ano- 
taciones al  exportador  si  otra  persona  hubiere  realizado  la 
importación  y  a  la  Aduana  por  donde  los  vinos  ó  envases  hu- 
bieren salido  al  extranjero.  ^ 

El  plazo  para  la  reimportación  de  estos  envases  será  de  un 
año  para  los  que  procedan  de  Europa,  Asia  y  África  en  el  Me- 
diterráneo, y  de  esta  última  además  en  el  Océano  Atlántico 
hasta  el  cabo  de  Mogador,  y  de  año  y  medio  para  todas  las 
demás  procedencias.  Trascurridos  dichos  plazos,  perderán  su 
nacionalidad  los  envases,  exigiéndoseles  si  se  presentan  eñ 
las  Aduanas,  los  deredios  de  siis  similares  eictranjeros. 

Art.  131 .  En  los  despachos  de  efectos  nacionales  devueltos 
de  las  Exposiciones  extranjeras  se  observarán  las  formalidades 
que  siguen: 

!.■  Los  expositores  ó  sus  representantes  presentarán  en  la 
Aduana  de  sauda  las  facturas  de  exportación  con  las  formali- 
dades prescritas  en  estas  Ordenanzas ,  indicando  además  la 
clase,  peso  ó  unidad  de  cada  objeto,  las  marcas  ó  señales  que 
tengan  y  la  cifcunstancia  de  que  se  destinan  á  la  Exposición 
á  que  vayan. 

La  Aduana  verificará  el  reconocimiento  v  conservará  la 
factura  principal,  entregando  á  los  interesaoos  la  duplicada. 

2.*^  Dichos  expositores,  ó  sus  representantes,  presentarán 
la  factura  duplicada  al  Comisaria  de  la  Exposición ,  para  que 
certifique  la  llegada  y  salida  del  local  en  que  ésta  se  celebre 
de  los  efectos  referidoS)  indicando  los  oue  no  se  devuelvan. 
El  Cónsul  ó  Vicecónsul  de  España  certincará  la  exactitud  del 
cargo  y  la  de  la  firma  de  dicno  Cornisarip. 

3.'    La  factura  duplicada,  con  estas  formalidades,  ^acompa- 
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ñará  á  los  efectos  devueltos;  en  la  inteligencia  de  que,  por  las 
diferencias  de  más  que  resulten  del  reconocimiento  se  exigirán 
los  derechos  de  Arancel  y  la  aplicación  de  las  penas  que  pro- 
cedan. 

4/  Si  las  mercancías  se  importan  por  Aduana  distinta  de  la 
de  salida,  la  Administración  pedirá  á  ésta  la  factura  principal 
y  verificará  el  despacho,  dando  aviso  de  haberlo  etectuado. 

5."  Los  objetos  oue  se  devuelvan  después  de  trascurridos 
¿res  meses  de  cerraaa  la  Exposición,  no  disfrutarán  de  fran- 
quicia. 

Art.  132.  Para  despachar  con  franquicia  los  despojos  y 
restos  de  buques  nacionales  que  naufraguen  en  el  extranjero^ 
será  preciso  que  los  importadores  presenten  un  certificado  del 
Cónsul  de  España  en  el  puerto  de  su  distrito  consular  donde 
haya  sucedido  el  siniestro,  acreditando  los  hechos  y  detallando 
la  clase  y  número  de  los  objetos  salvados  que  se  trate  de  in- 
troducir en  el  Reino. 

Art.  133.  Los  remos  y  duelas  de  los  montes  de  Irati  y  del 
Valle  del  Roncal  en  la  provincia  de  Navarra,  podrán  condu- 
cirse de  tránsito  por  Francia,  sin  perder  su  nacionalidad,  á  los 
puertos  españoles  habilitados  al  efecto. 

La  sahda  á  Francia  desde  los  montes  de  Irati  se  verificará 
por  Echalar  ó  Valcarlos,  y  los  del  Valle  del  Roncal  ñor  Isaba^ 
cuyas  Aduanas  expedirán  una  ^a ,  expresando  el  nombre 
del  establecimiento  que  ha  fabricado  las  duelas  ó  los  remos, 
el  número  de  unas  y  otros  y  la  fecha  de  su  salida  de  España; 
cuyos  datos  se  consignarán  en  un  registro  especial  abierto 
al  efecto. 

La  importación  se  hará  precisamente  por  las  Aduanas  de 
Bermeo,  Bilbao,  Castro  Urdiales,  San  Sebastián,  Santander  ó 
San  Vicente  de  la  Barquera. 

Las  guías  servirán  por  cuarenta  dia*^  á  contar  desde  la  fecha 
de  su  expedición. 

Las  duelas  y  los  remos  que  lleguen  á  las  mencionadas 
Aduanas  después  de  vencido  aquel  plazo,  pagarán  los  derechos 
del  Arancel,  y  las  diferencias  de  más  que  resulten  del  reco- 
nocimiento, dobles  derechos. 

Art.  134.  Para  la  aplicación  de  la  franquicia  concedida  á 
los  minerales  de  hierro  conducidos  por  el  río  Bidasoa  para 
reimportarse  de  tránsito  por  Francia,  será  preciso  que  el  Jefe 
de  Carabineros  del  punto  en  donde  se  embarquen  los  minerales 
facilite  un  pase  al  patrón  de  la  embarcación  que  reciba  los 
minerales,  cuyo  documento  servirá  de  guia  de  trfnsito  hasta 
que  se  verifique  la  reimportación  en  España. 

Art.  135.    Los  efectos  españoles  devueltos  por  no  permitirse 
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su  entrada  en  los  países  extranjeros  á  que  Jiajan  sido  expor- 
tados, se  despacharán  con  franquicia,  siempre  que  á  la  devo- 
lución de  ellos  se  acompañe  la  factura  con  que  salieron  de 
España,  para  hacer  las  oportunas  comprobaciones,  y  una 
certificación  de  la  correspondiente  Aduana  extranjera,  visada 
por  el  Cónsul  español,  justificando  que  la  mercancía  de  que 
€0  trate  es  de  pronibida  importación  por  disposiciones  gene- 
rales del  Gobierno  de  aquel  país,  y  que,  por  tanto,  no  ha 
podido  ser  admitida. 

Art.  136.  Las  mercancías  españolas  que  salgan  por  las 
Aduanas  de  la  frontera  portuguesa  para  conducirse  por  ferro- 
carril de  tránsito ,  atravesando  el  territorio  portugués ,  serán 
libres  á  su  reimportación,  previas  las  formalidades  siguientes: 

1.*  Las  Aduanas  de  salida  expedirán  una  guía  de  tránsito» 
con  los  datos  necesarios  para  la  debida  comprobación ;  exa- 
minarán si  las  mercancías  son  españolas ,  y  fijarán  en  cada 
caso,  y  prudencialmente,  el  plazo  para  la  conducción,  que  se 
indicará  en  dicho  documento. 

2.*  La  reimportación  se  hará  con  las  formalidades  estable- 
cidas en  estas  Ordenanzas,  comprobando  las  Aduanas  la  guía 
con  las  mercancías,  y  dando  aviso  á  la  de  origen  de  la  llegada 
de  las  mismas. 

Las  diferencias  que  resulten  á  la  reimportación  y  la  cadu- 
cidad del  plazo  señalado  en  la  guía ,  se  penarán  en  la  forma 
que  determina  el  art.  258  de  estas  Ordenanzas. 

Los  equipajes  de  los  viajeros  disfrutarán  el  beneficio. que 
fie  concede  a  las  mercancías  españolas,  siempre  que  los  bultos 
estén  precintados  en  la  Aduana  de  salida  y  se  presenten  sin 
alteración  en  la  de  entrada. 

Las  mercancías  extranjeras  y  coloniales  que  hayan  satis- 
fecho en  España  los  correspondientes  derechos,  podran  condu- 
cirse de  tránsito  por  los  ferrocarriles  de  Portugal  sin  pago  de 
nuevos  derechos  á  la  reimportación,  previo  el  cumplimiento 
de  las  reglas  que  siguen: 

1  .*  Las  mercancías  deberán  reimportarse  por  las  Aduanas 
que  tengan  comunicación  diirecta  con  Portugal  por  ferrocarril, 
acompañadas  de  las  hojas  de  ruta  y  con  las  formalidades 
que  establece  el  Apéndice  núm.  16  para  el  comercio  con  Por- 
tugal. 

2.^  Las  Aduanas  de  salida  expedirán  una  guía  de  tránsito, 
expresiva  del  número,  clase,  marcas  y  peso  de  los  objetos. 

Art.  137.  Se  permite  el  tránsito  por  la  carretera  francesa 
de  Mont-Louis  de  los  vinos,  aceites,  trigo,  centeno,  patatas  y 
demás  frutos  y  demás  productos  agrícolas  que ,  procedentes 
de  las  comarcas  de  la  Cerdaña  española ,  se  conduzcan  con 
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destino  al  Ampurdán,  y  viceversa,  con  sujeción  á  las  reglas 
siguientes: 

1  .*  Los  productos  del  Ampurdán  que  hayan  de  conducirse 
de  tránsito  por  la  carretera  de  Mont-Louis  con  destino  á  la 
Cerdaña  española ,  y  los  que  desde  esta  región  se  lleven  al 
Ampurdán  por  la  misma,  se  presentarán  en  5is  Aduanas  de  la 
Junquera  y  Puigcerdá  respectivamente ,  que  facilitarán  á  los 
condnctores  una  guía  de  tránsito  para  cada  expedición. 

2.*  En  dicho  documento  deberá  constar  la  clase  del  tras- 
porte ,  nombre  del  conductor,  número ,  clase ,  marcas ,  peso 
oruto  y  contenido  de  los  bultos ,  clase  de  los  trasportes  y  el 
plazo  mdispensable  para  la  salida,  teniendo  en  cuenta  la  dis- 
tancia que  media  entre  los  puntos  citados. 

3.*  La  Aduana  de  salida  remitirá  en  el  mismo  día  una  co- 
pia de  la  guía  de  tránsito  á  la  dé  entrada,  y  ésta  dará  aviso  á 
aquélla  de  la  introducción ,  comprobación  y  despacho  de  los 
bultos  cuando  se  hayan  verificado. 

4.*  De  todos  los  productos  que  puedan  ser  sustituidos  por 
sus  similares  extranjeros,  se  formará  á  instancia  de  los  inte- 
resados un  escandallo ,  aue  la  Aduana  de  salida  cerrará  y  se- 
llará cuidadosamente,  ei  cual,  en  unión  de  la  guía,  se  entre- 
gará á  los  conductores  para  aue  sirva  de  comprobación  al 
verificarse  el  despacho  en  la  Aduana  de  entrada. 

5.*  Las  diferencias  que  en  cantidad  y  calidad  resulten  á  la 
reimportación  y  la  caducidad  del  plazo  de  conducción  seña- 
lado en  la  guía,  se  penarán  en  la  forma  que  determina  el  ar- 
tículo 257  de  estas  Ordenanzas. 

Art.  138.  Para  la  importación  temporal  de  los  ganados 
franceses  que,  procedentes  del  valle  de  Baigorry,  entran  á 
pastar  en  el  territorio  español  denominado  País  Quinto,  y 
para  él  paso  por  los  Alduides  franceses  de  los  ganados  espa- 
ñoles que  de  los  valles  de  Erro  y  Baztán  vienen  á  pastar  en 
las  junsdicciones  de  Erro,  Burguete  y  Baztán,  se  deberán  ob- 
servar las  reglas  que  siguen: 

1.*  Los  ganaderos  frcinceses  de  Baigorry  que  tienen  con- 
tratos con  los  valles  del  Baztán  y  Erro  para  el  aprovecha- 
miento délos  pastos  del  territorio  denominado  País  Quinto,  pue- 
den  introducir  y  retirar  libremente  sus  ganados  sin  sujetarse  á 
ninguna  formalidad  administrativa  ni  fiscal  en  dicho  territorio. 

2.*  Dichos  ganaderos  podrán  entrar,  permanecer  y  salir 
con  sus  ganados  para  Baigorrv  durante  la  época  de  los  pastos, 
de  la  manera,  en  el  tiempo  y  forma  que  crean  más  convenien- 
tes ;  pero  no  podrán  vender  los  ganados  estantes  en  dichos 
Sasto^,  destinarlos  al  consumo  en  el  mismo  territorio  ó  intro- 
ucirlos  en  otro  español. 
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3.*  Una  vez  que  los  Alcaldes  de  Baztán  y  Erro  concurren 
á  la  entrada  de  los  ganados  en  los  pastos  del  Quinto  para  re- 
contar y  marcar  aquéllos,  deberán,  antes  de  verificarlo ,  avisar 
al  Jefe  de  Carabineros  situado  en  Elizondo ,  para  que  éste  lo 
haga  y  presencie  las  citadas  operaciones,  tomando  nota  del 
número  y  calidad  del  ganado  y  de  sus  respectivos  dueños. 
C!on  el  conforme  del  Alcalde  ó  Alcaldes  presentes  se  pasará  esta 
notaá  la  Administración  principal  de  Aduanas  de  la  provincia. 

4.'  Para  oue  la  franquicia  total  á  que  se  refieren  las  dos 
primeras  reglas  no  dé  lugar  á  introducciones  fraudulentas  de 
ganados  en  el  resto  del  territorio  español,  deberá  la  Coman- 
dancia de  Carabineros  destinar  dos  ó  más  destacamentos  para 
establecer  una  vigilancia  permanente  durante  la  estancia  de 
los  ganados  en  los  pastos  en  el  perímetro  del  País  Quinto; 
pero  estas  fuerzas  sólo  tendrán  la  misión,  respecto  á  los  gaz- 
nados, de  que  no  salgan  de  dichos  pastos  con  dirección  á  lo 
interior  del  Reino.  En  el  caso  de  que  alguno  ó  algunos  ga- 
naderos,  pastores  ú  otras  personas  trataran  de  verificarlo,  les 
intimarán  su  regreso  al  Quinto,  obligándoles  á  ello  sin  excusa 
alsxma.  Los  destacamentos  destinados  á  la  especial  vigilancia 
del  País  Quinto,  podrán  practicar  el  servicio  de  su  instituto 
sobre  la  misma  frontera  del  Reino  respecto  á  todos  los  demás 
efectos  extranjeros,  que  estarán  sujetos,  como  hoy,  á  las  re* 
glas  generales  de  importación  y  circulación  por  el  territorio 
español. 

5.*  Los  ganaderos  españoles  que  deseen  at^avesar  con  sus 
ganados  los  Alduides  franceses,  deberán  proveerse  de  un  pase 
expedido  por  los  Alcaldes  de  Baztán,  Erro  ó  Hurguete,  en  el 
cual  se  especificará  el  número  de  cabezas,  su  clase ,  calidad 
y  marcas,  dueños  y  domicilio  de  éstos;  cuyo  pase,  sellado  y 
con  el  V."*  B.°  del  Jefe  del  punto  de  carabmeros  más  próxi- 
mo al  domicilio  de  los  dueños,  les  servirá  de  guía  para  atra- 
vesar dichos  Alduides  en  uno  ú  otro  sentido.  A  la  entrada  en 
España  deberá  presentarse  el  mencionado  documento  al  Res- 
guardo, el  cual  lo  visará  nuevamente  si  se  halla  conforme  con 
sus  particulares,  ó  estampará  lo  que  resultare;  en  la  inteli- 
gencia de  que  los  ganaderos  provistos  del  pase  citado,  expor- 
tarán ó  reimportaran  sus  ganados  en  la  forma  y  tiempo  que 
creyeran  conveniente  ,  excepto  de  noche ,  pudiendo  entrar  y 
salir  las  veces  que  lo  deseen  sin  limitación  alguna. 

6.'  Los  ganados  franceses  que  marcados  ó  sin  marcar  con 
el  sello  usado  al  efecto  por  el  Alcalde  de  Baigorry ,  se  en- 
cuentren fuera  de  la  línea  neutral  marcada  circunvalando  el 
País  Quinto,  Quedarán  sujetos  á  la  penalidad  prescrita  jen  el 
párrafo  segundo  del  art.  240  de  estas  Ordenanzas, 
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CAPÍTULO  IV. 
Del  comercio  de  exportación  al  extranjero. 

Sección  primera. 
De  la  exportadÓA  por  núr. 

Art.  139.  La  exportación  de  mercancías  sólo  pnede  yeri- 
:Bcarse  legalmente  por  las  Aduanas  ó  puntos  haDÍlitadoB  al 
efecto. 

Art.  140.  Cualquier  buque  español  ó  extranjero  con  mer- 
cancías de  esta  procedencia  podía  arribar  á  un  puerto  de  la 
Península  é  Islas  Baleares  á  completar  su  cargamento  con 
mercancías  del  país  destinadas  al  extranjero,  siempre  c^ue 
aquél  esté  habilitado  para  la  exportación ,  y  el  buque  nuda 
100  toneladas  de  arqueo  cuando  menos. 

Art.  141 .  Con  arreglo  á  lo  prevenido  en  la  disposición  6/ 
del  art.  10  del  Tratado  celebrado  entre  España  é  Inglaterra 
en  28  de  Junio  de  1835  para  la  abolición  del  tráfico  de  escla- 
vos, todos  los  buques  que  desde  los  puertos  de  la  Penínsola 
é  Islas  Baleares  se  dirijan  á  la  costa  Occidental  de  África  en 
busca  de  mercancías  que  como  el  aceite  de  palma  y  otras  exi- 
gen una  cantidad  de  vasijería  superior  á  la  usada  comun- 
mente para  aguada,  deberán  llevar,  si  no  han  de  exponerse 
á  ser  detenidos  ñor  los  cruceros,  una  certificación  especial  ex- 
pedida por  la  Aauana  de  salida,  en  la  que  conste  la  circuns- 
tancia expresada  y  la  seguridad  de  que  los  propietarios  del 
buque  han  dado  las  fianzas  suficientes  á  responder  de  que  A 
objeto  de  la  expedición  es  sólo  traer  géneros  de  lícito  co- 
mercio. 

La  expedición  del  citado  documento  será  obli^toria  para 
la  Aduana,  aun  cuando  los  interesados  no  la  pidieren. 

Art.  142.  El  Capitán  que  quiera  habilitar  su  buque  para 
exportar  mercancías  al  extranjero,  presentará  al  Administra- 
dor de  la  Aduana  una  solicitud  con  el  rol,  en  que  expresará 
las  circunstancias  de  la  nave.  El  Interventor  comprooará  la 
solicitud  con  el  rol,  y  vista  la . conformidad ,  dispondrá  abrir 
carpeta  para  anotar  \di:a  facturas  del  cargamento  que  el  Capi- 
tán vaya  admitiendo;  debiendo  formarse  una  carpeta  para  cada 
punto  de  destino,  sin  perjuicio  de  hacer  el  resumen  de  todas 
ellas  en  la  última. 

De  estas  carpetas  se  tomará  razón  en  un  registro  con  na- 
meración  correlativa. 
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Es  obligatorio  incluir  en  factura  de  e^tportación,  que  11^ 
^^ará  el  epígrafe  de  Ranchos  ó  Repuestos,  las  provisiones ,  car* 
bones,  repuestos  navales  y  demás  efectos  que  tomen  en  los 
puertos  los  buQues  que  se  despachen  con  destino  al  extraiye^ 
To,  exceptuánaoee  los  viveros  frescos  que  se  embarquen  para 
el  conmmo  diario  de  &  bordo, 

Art.  143.  La  exportación  de  fueros  se  preparará  por  el 
interesado,  presentando  al  Administrador  de  la  Aduana  una 
Jaciwa  duplicada,  que  expresará: 

L""  líombre,  tonelaje,  bandera  y  Capitán  del  buque  con- 
ductor. 

2."*    Puerto  ó  puertos  adonde  se  dirige. 

S."*    Nombre  del  remitente  ó  remitentes. 

^^  Numero  de  buHos,  su  oíase,  marcas,  numeración  j 
peso  bruto. 

S.""  Clase  de  las  mercancías  según  ia  nomenclatura  del 
Arancel  de  exportación  si  se  trata  de  mercancías  que  paguen 
derechos  á  la  salida;  y  si  no  los  satisfacen  según  la  nomen- 
clatura del  Arancel  de  importación,  expresando  siempre  su 
<;antidad  y  su  valor. 

Art.  144^  Becibidas  por  el  Administrador  las  facturas,  una 
de  las  cuales  se  llamará  principal  y  la  otra  duplicada^  se  ve- 
rificará el  despacho  en  la  forma  siguiente: 

1.*  £1  Administrador  decretará  en  la  principal  el  recono- 
<^imieoto  de  las  mercancías  que  se  trata  de  exportar,  deeig^ 
nando  el  Vista  ó  Auxiliar  que  han  de  practicarlo. 

2.^  El  Vista  verificará  el  reconocimiento  j  anotará  el  re- 
sultado de  ambas  facturas,  señalando  la  partida  del  Arancel 
de  exportación  á  están  incluidos  en  él  los  géneros,  y  liqui- 
dando los  dereehos  que  hayan  de  cobrarse.  Si  la  mercancía 
^es  libre  de  derechos  á  la  exoortación,  lo  indicará  asi.  Las 
anotaciones  en  las  facturas  haorán  de  ser  precisamente  de  le- 
tra dd  Vista. 

d.""  El  interesado,  coa  la  factura  principal,  procederi  en 
«u  caso  á  hacer  el  pago,  del  que  tomará  razón  la  Interven- 
<;ión  de  la  Aduana  en  la  forma  establecida  para  los  derechos 
de  entrada. 

4.^  El  Admíaistrador  pondrá  la  orden  de  embarque  en  la 
faetum  duplicada,  que  servirá  de  guía  al  interesado.       # 

hJ*  Este  procederi  ¿  hacer  el  embarque  bajo  la  vigilancia 
del  Besgnarao,  y  un  individuo  de  este  cuerpo,  Mca^vtdo  ai 
«&cto,  pondrá  el  cumplido  en  ambas  focturas. 

6."  La  faetuia  principal  quedará  en  la  Aduana  en  au  cais 
peta  respectiva. 

7.^  Las  &cturas  serán  de  dos  clases  con  distinta  numera- 
ToMo  cxxxiii.  50 
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ción  coirdatíva,  una  servirá  para  los  g^eroa  libres  de  «feíe- 
choa  y  otra  para  loa  que  deban  adeudaos  á  la  esportaciÓD. 
De  unas  y  otras  se  tomará  razón  en  libros  que  se  llevarán  se- 
paradamente. 

8.*  Las  fectnras  duplicadas  se  entregarán  al  Capitán  det 
buque  para  que  le  sirvan  de  justificantes  mientras  se  halle  en 
las  aguas  españolas.  « 

9.^  Si  la  carga  se  destina  á  las  provincias  españolas  de 
Ultramar,  cuidaran  los  Administradores  al  habilitar  el  buque 
de  salida  de  incluir  las  fecturas  duplicadas  con  un  sucinto 
oficio,  en  el  que  conste  el  número  de  las  &cturas,  dentro  de 
un  sobre  cerrado  y  rubricado  por  el  Administrador  é  Inter- 
ventor, que  se  entregará  al  Capitán  áei  buque. 

10.  Los  Vistas  certificarán  en  las  &cturas  de  exportación 
para  las  provincias  de  Ultramar  si  las  mercancías  son  ó  no 
españolas,  según  d  resultado  del  reconocimiento ;  y  los  Ad- 
mmistradores  deberán  visar  los  manifiestos  que  están  obliga- 
dos á  presentar  los  Capitanes  de  buques  que  se  despachen 
para  Cuba  y  Puerto  Rico. 

11.  Los  bultos  que  contengan  tejidos  de  producción  pe- 
ninsular con  destino  á  Filipinas,  Cul>a  y  Puerto  Bipo  deberán 
ir  precintados  y  sellados  por  las  Aduanas  respectivas  de 
sahda. 

Art.  145.  Cuando  un  Capitán  haya  concluido  la  carg^a  de 
au  buque  v  desee  hacerse  á  la  mar,  lo  manifestará  al  Admi- 
nistrador de  la  Aduana  en  un  solicito  talonario. 

E^te  soUcito  pasará  á  los  Negociados  respectivos  para  que 
manifiesten  si  puede  permitirse  la  saUda  del  buque. 

En  caso  afirmativo  se  cortarán  las  facturas  correspondien- 
tes, quedando  las  principales  en  la  Administración  y  entre- 
gándose al  Capitán  las  duplicadas. 

También  se  cortará  el  talón  del  solicito;  se  anotará  en  él 
la  circunstancia  de  que  por  ia  Aduana  está  completamente 
despachado  el  buqué,  y  se  entregará  al  Capitán  á  fin  de  oue 
presentándolo  éste  á  la  Dirección  de  Sanidad  y  á  la  Autoridad 
del  puerto  pueda  habilitarse  la  salida. 

Art.  146.  Cuando  un  vapor  de  escala  fija  haya  de  penna* 
necer  pocas  horas  en  el  puerto,  se  podrán  preparar  las  ope- 
raciDnes  de  la  exportación  antes  de  la  llegada  para  embarcar 
en  el  buque  la  carga  previamente  dispuesta  en  gabarras, 
utilizando  si  fuere  necesario  las  harás  de  la  noche  y  los  dias 
festivos,  con  autorización  de  las  Autoridades  locales  y  del 
Administrador,  quien  adoptará  las  medidas  oportunas  para  el 
mejor  servicio. 
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Sección  11. 
De  la  exportación  por  tierra. 

Art.  147.    La  eofportaeión  por  tierra  de  géneros  libres  de 

d^reclios  se  hará  presentando  al  Administrador  de  la  Aduana 

factura  duplicada,  expresiva  de  la  clase  de  trasporte,  número 

}r  clase  de  los  bultos,  cantidad  y  clase  de  las  mercancías  con 
a  nomenclatura  del  Arancel,  su  valor  j  designación  del  punto 
de  la  frontera  por  donde  han  de  ser  exportadas. 

El  Admimstrador  dispondrá  el  reconocimiento  por  un 
Vista,  j  si  resultan  conformes  autorizará  en  la  duplicada  la 
salida  por  el  punto  desi^ado,  entregándosela  al  mteresado 
para  que  le  sirva  de  guia  durante  á  plazo  que  en  la  misma 
Be  señale. 

La  Dirección,  á  propuesta  de  las  Aduanas,  designará  los 
puntos  ñor  donde  hayan  de  hacerse  las  exportaciones  terres- 
tres de  frutos  y  productos  del  país  libres  de  derechos,  sin 
necesidad  de  presentarlos  para  su  reconocimiento  en  aquellas 
oficinas;  pero  deberán  hacerlo  de  las  facturas  y  reseñas  de 
los  trasportes  para  que  puedan  expedirse  los  documentos  ne- 
cesarios. 

En  los  puntos  de  salida  existirán  destacamentos  de  cara  - 
bineros  que  pongan  los  cumplidos,  asi  en  las  feícturas  como 
eñ  los  pases  de  los  trasportes,  y  que  confronten  éstos  á  la 
vuelta,  devolviendo  los  pases  cumplidos  á  la  Aduana  de  que 
procedan  los  efectos. 

Art.  148.  La  exportación  por  tierra  de  géneros  sujetos  al 
pajgo  de  derechos  se  hará  con  las  mismas  formalidades  pres- 
critas para  la  exportación  por  mar,  salvas  las  naturales  dife- 
rencias que  produce  la  diversidad  de  ios  trasportes. 

Art.  149»  Los  exportadores  de  galenas,  plomos  argentí- 
feros y  litargirios  también  argentíferos  que  se  exporten  á  una 
nación  convenida  deberán  cumplir  las  siguientes  formalidades 
para  disfrutar  la  franquicia  de  aerechos  establecida  en  los  Tra- 
tados de  comercio: 
,  1.*  Presentarán  una  obligación  de  pagar  los  derechos,  si 
en  un  plazo  prudencial,  que  fijará  la  Aduana  según  la  dis- 
tancia del  punto  de  destino,  no  devuelven  la  factura  de  ex- 
portación con  un  certificado  de  la  correspondiente  Aduana  del 
p^  convenido  de  haberse  introducido  los  indicados  plomos  ó 
minerales  para  el  consumo,  y  no  de  tránsito  ó  depósito. 

2.^  La  obligación  podrá  consistir  en  un  sencillo  compro- 
miso escrito  garantizado  por  dos  comerciantes  de  la  localiaad, 
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Ó  en  el  depósito  de  los  derechos,  se^n  juzgue  más  conve- 
niente la  Aduana,  bajo  su  responsabüídad. 
3/    Cuando  se  declaren  g^alenas,  sean  ó  no  argentiferaSf 

S lomos  argentíferos  y  litargirbs  también  argentueros ,  con 
estíno  á  una  nación  no  convenida ,  se  verificará  el  aforo  y 
adeudo  con  arreglo  á  las  prescripciones  de  estas  Ordenanzas; 
cuidando  los  Vistes  de  verificar  la  comprobación  de  los  pesas 
en  la  forma  más  cómoda  para  el  comercio. 

4.*  Si  se  declaran  plomos  y  litargirios  no  argentif^ms, 
previo  el  reconocimiento  y  peso,  se  tomarán  muestras  ó  bo- 
cados por  duplicado,  que  se  señalarán'  y  sellafán  ooaTeiiíe&- 
temente,  firmando  la  envuelta  el  Administeackir,  tm  Vista  j 
el  interesado. 

5.^  Una  de  las  muestras  se  enviará  al  Ingeniero  Jefe  de 
Minas,  y  en  su  defecto  al  del  distrito  minero  más  próximo, 
para  que  de  oficio  practique  el  ensayo,  y  la  otra  se  co1lse^ 
vara  en  la  Aduana  para  hacer  en  su  día  las  comprobadoneB 
que  procedan. 

6.*^  Cuando  resulte  del  ensayo  que  los  plomos  y  litargmos 
ño  tienen  la  cantidad  de  plata  que  expresa  h  nota  46  dd 
Arancel  para  conceptuarlos  como  argentíferos,  se  exportarin 
con  franquicia  de  derechos;  y  si  por  lo  contrario  reatasen 
argentíferos,  se  cobrarán  los  derechos  y  el  recaigo  oorroB- 
pondiente. 

7."^  Los  Administradores  de  las  Aduanas  permitirán  la  ex- 
portación de  los  plomos  y  litargirios  cuyos  despachos  estéo 
S endientes  del  resultado  del  ensayo,  siempre  que  los  interess- 
os  garanticen  el  pago  de  los  derechos  y  someterse  ¿  la  pena 
á  oue  pudiere  haber  lugar  por  inexactitud  en  la  decUurmción. 
8.*  En  el  caso  de  que  los  interesados  pidan  quo  no  sa 
tomen  muestras  ni  se  ensayen  los  plomos  destinados  á  itf 
naciones  convenidas,  se  accederá  á  su  petición,  siempre  que 
se  obliguen  á  pagar  los  derechos  del  Arancel  de  nuda,  sí  no 
se  devuelve  la  foctura  con  el  certificado  oorréqxmdiente  de 
la  Aduana  de  nación  convenida  que  acredite  hawrse  introdn- 
cido  en  la  misma  para  el  consamo,  y  no  de  tránsito  ó  depósito, 
los  plomos  y  litargirios  de  que  se  trate. 

9.*  Las  diferencias  en  dase  y  cantidad  que  resolten  al 
hncer  los  despachos  serán  penadas  con  arregio  alas  prescrip- 
ciones de  estas  Ordenanzas. 
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Sección  III. 


CasoB  especiales  de  exportación. 

Art.  150.  Las  caballerías,  los  carruajes  y  las  diligencias 
españolas  que  pasen  la  frontera  hacia  el  extranjero  pueden 
Toiver  á  España  en  el  término  de  cuarenta  días  sin  pagar  de- 
lechos,  presentándose  en  la  Aduana  de  salida  para  que  ésta 
expida  un  pase  con  arreglo  á  modelo. 

Los  carruajes  y  caballerías  que  los  viajeros  exporten  para 
fia  uso  particular,  asi  como  los  animales  adiestrados,  solos  ó 
Gon  los  y^icolos  propios  de  su  clase,,  teatros  portátiles,  figu- 
ras de  cera  y  otros  objetos  análogos  para  espectáculos,  podrán 
leimportarse  con  libertad  de  derechos  en  el  término  de  seis 
meses  si  á  la  salida  se  presentan  en  la  Aduana  para  que  ésta 
expida  el  pase  de  que  nablael  párrafo  precedente. 

Art.  151.  Los  ganados  españoles  podrán  salir  é.  pastar  ó 
lábroñr^  ot^o  lado  de  la  frontera,  con  sujeción  á  las  reglas 
siguientes: 

1.^  El  dueño  de  los  ganados,  su  mayoral  ó  conductor, 
presentará  petición  de  salida  al  Administrador  de  la  Aduana 
Feqpectiva,  con  relación  duplicada  y  descriptiva  del  ganado 
que  pretende  sacar. 

2.^  El  Administrador  dispondrá  en  una  de  las  relaciones  el 
reconocimiento  y  el  permiso  de  salida,  señalando  el  punto  por 
donde  ha  de  venfícarse  y  mipUm  prudeucial  para  la  reimpor- 
tación. 

3.'  El  dueño  ó  mayoral  deberá  llevar  siempre  dicho  per- 
miso, que  presentará  al  Resguardo  en  el  punto  de  salida. 
El  Jefe  de  éste  refrendará  el  permiso ,  haciendo  constar  la 
conformidad  del  ganado  exportado  con  el  anotado  en  la  re- 
lación. 

4.*  La  reimportación  se  verificará  en  el  término  prescrito: 
el  mayoral,  dueño  ó  conductor,  se  presentará  al  Jefe  del  Res- 
guardo del  punto  de  entrada  con  su  ganado  y  su  relación;  el 
Besguaido  hará  la  confrontación  y  estampará  su  conformidad 
ó  las  observaciones  que  estime,  y  el  interesado  irá  á  la  Aduana 
para  que  se  hagan  las  anotaciones  correspondientes  ó  para 
abonat  el  (terecho  si  el. permiso  hubiere  caaucado. 
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CAPÍTULO   V. 
Del  tránsito  y  írasiordo  de  mercancías. 

Sección  primera. 
Del  tránsito. 

Art.  152.  PoT  tránsito  se  entiende  el  paso  de  mercancías 
extranjeras;  tocando  los  buques  conductores  en  los  paertos  ó 
al  través  del  territorio  de  España  sin  pagar  los  derechos  de 
Arancel. 

Art.  153.  Se  permitirá  el  tránsito  de  mercancías,  sin  en- 
trar en  territorio  español,  con  las  condiciones  siguientes: 

1.*^  Que  el  Capitán  consigo  en  el  manifiesto  los  bultos 
que  lleva  de  tránsito,  en  la  misma  forma  con  que  especifique 
los  que  lleve  para  el  inmediato  desembarco. 

2.  Que  el  punto  á  aue  vayan  consi^adas  las  mercan- 
cias  no  sea  el  mismo  de  ctonde  salieron  m  alguno  de  aquellos 
en  aue  haya  tocado  antes  el  buque. 

3.  Que  las  embarcaciones  que  conduzcan  tqidos,  fratoe 
coloniales  ó  tabaco,  midan  al  menos  100  toneladas  de  arqueo; 
debiendo  llenarse  además,  respecto  á  los  cargamentos  de  tar 
baco  las  formalidades  establecidas  en  el  Ap^ioe  ném,  9. 

Art.  154.  Si  un  buque  extranjero  se  presenta  con  las  esco- 
tillas cerradas  y  selladas  y  declara  llevar  el  cargamento  de 
tránsito,  el  Administrador  de  la  Aduana  podrá,  en  caso  de  sos- 
pecha de  fraude,  hacerlas  abrir  y  fondear  el  buque  á  presen- 
cia del  Cónsul  ó  Vicecónsul  respectivo. 

De  este  acto  se  extenderá  certificación  si  el  Capitán  h 
exige;  volviendo  á  cerrar  y  sellarse  las  escotillas. 

Art.  155.  Si  se  presentase  algún  buque  con  mercancías 
de  tránsito  para  puertos  de  las  Mas  Canarias,  y  el  Capitán 
solicitara  cargar  mercancías  españolas  con  destino  al  extran- 
jero, los  Administradores  de  las  Aduanas  anotarán  en  los 
manifiestos  de  tránsito  la  clase  genérica  de  aquéllas  y  el  nú- 
mero de  &cturas  referentes  á  ellas  para  que  en  cualcjuier 
caso  pueda  justificarse  su  origen  en  los  puertos  de  dichas 
islas. 

Art.  156.  Se  permite  el  tránsito  de  mercancías  de  licito  co- 
mercio al  través  del  territorio  español  por  caminos  ordinarios, 
es  decir,  por  todos  los  que  no  sean  de  hierro,  con  sujeción  á 
las  formalidades  siguientes: 

1 .'    Las  mercancías  que  hayan  de  declararse  de  tránsito 
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-se  presentarán  á  una  Aduana  habilitada  al  Qfecto  en  la  forma 
•establecida  para  las  que  se  introducen  al  consumo,  y  se  ve- 
rificará el  reconocimiento  y  aforó  también  en  la  forma  pres- 
«crita. 

Los  tejidos  se  sellarán  con  un  marchamo  especial. 

En  cuanto  á  los  l^uidos  alcohólicos  se  consignará  su 
graduación  por  el  alcoHometro  centesimal  de  Gay-Lussac.  De 
^tos  y  de  todos  los  demás  fueros  que  puedan  ser  sustitui- 
dos por  sus  similares  del  país  se  formará  á  costa  de  los  iáte* 
resaaos  un  escandallo^  que  se. precintará  cuidado8?tmente. 

2.*  El .  interesado  depositará  en  efectivo  el  importe  de  los 
-derechos  y  el  de  las  penas  que  resulten  del  reconocimiento, 

3/  La  Aduana  le  expedirá  un  documento  llamado  guía  de 
4rá7ísito,  en  la  cual  constará:. 

a.  El  número  de  la  declaración  de  su  referencia  y  el  nom- 
bre del  declarante. 

b.  La  cantidad,  clase,  y  peso  bruto  de  los  bultos. 

€.  La  clase  y  cantidad  de  las  mercancías,  según  el  resul 
tado  del  reconocimiento. 

d.  La  Aduana  del  destino  y  el  plazo  indispensable  para  la 
«alida,  habidas  en  cuenta  la  distancia  y  la  clase  de  vehícu- 
los, y  calculando  sobre  dicho  plazo  doce  dios  mis. 

e^   El  destino  ulterior. 

f.  El  importe  de  la  suma  en  efectivo  que  el  interesado  deje 
-depositada. 

4."^  Las  guías  se  anotarán  en  el  registro  de  guias  de 
tránsito. 

5/  Eji  el  día  en  que  la  Aduana  de  entrada  entregue  al 
<x>nductor  la  guia,  dará  aviso  de  la  expedición  á  la  Aduana 
de  destino,  y  á  la  Direccióui  el  mismo  día  que  verifique  el 
reconocimiento. 

Art.  157.  En  el  viaje  desde  la  Aduana  de  entrada  á  la 
de  destino ,  las  mercancías  irán  .  siempre  acompañadas  de  la 
^ia. 

Art.  158.  Presentados  los  géneros  en  la  Aduana  de  desti- 
no dentro  del  plazo  señalado  en  la  ^uía ,  se  procederá  á  su 
despacho  con  sujección  á  las  reglas  siguientes: 

1.'    El  interesado  presentará  la  guía. 

2.*  El  Administrador  decretará  el  despacho,  reconocimien- 
to y  aforo  en  la  forma  ordinaria;  pero  el  aforo  se  sentará  en 
un  libro  especial. 

3.'  Si  resultase  conformidad  entre  los  géneros  presentados 
jr  los  qué  expresa  la  guía,  el  Administrador  expedirá  y  re- 
mitirá a. la  Aauana  de  procedencia  una  iornaguia  en  que  así 
^e  expresará,  permitiendo  la  salida  de  los  géneros  mediante 
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la  correspondiente  &ctura.  Recibida  la  tomafi^ia  y  hallada 
conforme;  se  devolverá  el  depósito  al  interesado. 

4/  Si  resultasen  diferencias  de  memoa^  se  penarán  en  k 
forma  que  establece  el  tit.  IV  para  las  diferencias  entre  el  con- 
texto de  las  declaraciones  j  el  resultado  dd  reconodtni^to: 
á  cuyo  fiíb  el  Administi^dot  de  la  eft  que  éste  se  ha^  verifí- 
cado,  remitiTá  al  de  la  de  procedencia  ima  certí^cación  de  tas 
mercancías  que  hubiesen  resultado  para  que  éste  disponga  el 
ingreso  de  los  derechos.  El  importe  se  deducirá  de  la  fianza 
prestada,  devolviéndose  el  resto. 

Las  tornaguías  llevarán  numeración  coitdativa,  y  se  ex- 
pedirán con  referencia  al  aforo  consignado  en  el  libro  espe- 
cial de  que  habla  la  disposición  $/»  anotándose  al  pie  del 
aforo  el  número  de  la  tornaguía. 

Art.  159.  Si  á  los  qnimce  éia9  ét  haber  caducado  el  plazo 
señalado  en  la  guía  no  hubiese  recibido  la  Aduana  de  proce- 
dencia la  correspondiente  tornaguía,  preguntará  las  causas 
del  tetraso;  y  si  resultare  ^ue  no  se  presentaron  los  géneros 
ó  que  no  tuvo  lugar  la  salida  dentro  del  pla£?o  concedido,  se 
harán  desde  luego  efectivos  lo^  derechos,  salvo  el  caso  de 
fuerza  mavor  deoidaiñetote  jústifíctado. 

Si  resultaré  haber  sido  remitida  la  tornaguía  y  que  la  falta 
de  recibo  consistió  en  extravio  por  el  correo ,  se  acompañará 
una  certificación  de  aquélla  con  referencia  al  libro  de  reco- 
nocimientos y  aforos. 

Cuando  estos  actos  se  verifiquen  t)or  una  Aduana  maríti- 
ma y  no  puedan  realizarse  dentro  del  indicado  plazo,  serán 
reconocidos  los  géneros  inmediatamente  para  librar  la  torna- 
guía á  la  Administración  de  procedencia,  dándose  á  los  bultos 
entrada  en  los  almacenes  de  la  Aduana.  Bn  ellos  podrán  ner- 
manecer  durante  los  seis  meses  señalados  en  el  art.  103,  oajo 
las  condiciones  establecidas  en  él ;  debiendo  los  ini?eresados, 
antes  de  espirado  este  plazo,  destinarlos  á  la  exportación  ó  al 
consumo  para  evitar  que  incurran  en  abandono  á  la  termina* 
ción  del  mismo. 

Art.  160.    El  interesado  que  haya  declarado  mercancías 

Sara  el  tránsito  internacional  por  camino  ordinario  y  quiera 
estinarlas  al  consumo ,  podrá  verificarlo  dando  aviso  á  las 
Aduanas  de  procedencia  y  destino^  hacieíndo  además  efecti- 
vos en  la  ])rimera  los  derechos  del  Arancel. 

Los  tejidos  serán  presentados  en  cualquiem  de  ambas 
Aduanas  para  substituir  el  marchamo  de  táíMsito  por  el  de 
adeudo. 

Aft.  161 .    El  tramito  de  merdtfkdas  por  ferrú&eirriles  se  re^rá 
jk>r  una  instrucción  especial  ( VéAsé  ti  ApénÉUe  wimero  15.) 
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Si  lo6  interesados  quisieren  verificar  el  trináito  ^ferro- 
carriles con  las  formalidades  y  re^\dsitos  establecidos  para 
caminos  ordinarios,  la  Administración  deberá  <;onoedérselo  y 
los  avisos  se  darán  por  telégrafo* 

El  tránsito  entre  España  v  PórMiffa}  sé  '  efectuará  con- 
forme al  reglamento  de  7  de  Febrero  ae  IfifT?  y  i  laé  dispo- 
Aciones  especiales  establecidas  en  los  ÁpéñivM  ntímeros^ 
15  y  16. 

Sección  11. 

'■  .  ■   ' •       • 

J)ü  tnsboordo  de  itieonindw. 

Art.  162^  El  itasborébo  de  mertiancfas  extranjeras  ó  coló- 
niak»,  ó  sea  el  traspaso  de  rilas  de  un  btique  á  otro  con  des- 
tino al  extmnjero,  América  ü  otro  f^nerto  espáfioi  en  el  panto 
donde  exista  Aditaifó,  será  permitida  6on  «ojección  á  las  re- 
glas siguientes: 

1  ^  El  consignatario  de  la  nave  lo  pedirá  por  escrito  al  Ad-^ 
ministrador  dentro  de  las  cuarenta  y  ocko  Aanas  posteriores  á 
la  en  que  ñié  admitida  á  libre  plática.  En  h  solicitud  se  ex- 
ptesára  el  buque  conductor,  las  partidais  del  manifiesto  en  que 
consten  las  mercancías  que  hayan  de  ser  tlrasbordadas  y  el 
buque  que  ha  de  recibirlas,  que  necesariamente  ha  de  hallarse 
eñ  el  puerto. 

Los  grandes  buques  de  vapor  de  la  navegación  de  altura 
en  los  puertos  en  que  tienen  efetabtocidati  sus  escalas,  asi  como 
los  btiqties  de  va^^r  de  menot^  porte  que  tes  sirven  de  auxi- 
Itefes  para  conducir  á  aquéllos  la  carga,  podrán  alijar  en  ga- 
barrenes  los  bultos  qtie  respectivamente  nayan  de  entregarse 
auú  cuando  el  buque  receptor  no  se  halle  en  el  puerto;  pero 
si  éste  no  se  'presentare  en  el  pkzo  de*  las  cuarenta  y  ocho 
horas  indicadas^  las  mercancías  deberán  ser  desembarcadas  y 
conducidas  al  depósito  si  lo  hubiere  en  el  puerto,  y  en  otro 
€»^  ser  colocadas  ^m  almacenes  que  proporcione  el  consigna- 
tario  ád  buque  conductor  y  que  seran  sobrellavados  por  la 
Aduana.  Mientra^  permanezcan  las  mercancías  en  las  gaba-* 
rras  se  situarán  éstas  en  un  punto  aislado  y  libres  de  todo 
contecto  con  las  demás  embarcatíones,  bajo  la  vigilancia 
comente  de  los  Ageirtes  de  la  Administración. 

La  solicitud  de  trasbordo  deberá  presentarse  por  duplicado 
y  arralada  á  modelo,  tomándose  razón  de  ella  en  un  libra 
especial  con  las  casillas  siguientes: 

a.    Número  de  orden  á  la  cabeza  de  la  petición. 
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I,    Fecha  de  la  petición. 

a.    Número  del  manifiesto. 

d.    Nombre  del  buque  conductor. 

t.    Nombre  del  buque  receptor. 

/.    Nombre  del  remitente. 

g.    Punto  de  destino. 

h.  Cantidad  entregada  como  fianza  en  Los  casos  en  que 
deba  ser  exigida. 

i.    Fecha  de  la  cancelación  de  la  fianza. 

2."^  El  Administrador  concederá  el  permiso  si  procede, 
comisionando  á  un  Vista  que  presencie  el  trasbordo  y  com- 
pruebe los  bultos,  en  compañía  y  con  igual  asistencia  del 
Oficial  Jefe  del  Resguardo.  Él  número  del  permiso  se  anotará 
al  margen  de  la  partida  correspondiente  del  manifiesto. 

3.*  £1  cotejo  de  los  bultos  se  hará  reuniendo  los  papeles 
de  á  bordo  y  los  cofMdmitwtos  de  cargo  para  ver  si  concuer* 
dan  con  el  manifiesto  y  con  el  solicito  de  trasbordo. 

4.*  El  acto  material  del  trasbordo  se  hará,  ó  de  bordo  á 
bordo  poniéndose  al  costado  los  buques,  ó  valiéndose  de  em- 
barcaciones  menores^  que  irán  siempre  acompañadas  de  indi- 
viduos del  Resguardo. 

5.*  Verificado  el  trasbordo,  el  Vista  pondrá  el  V!"  J?.**,  el 
Oficial  del  Resguardo  el  cwmpUdo^  y  el  Capitán  del  buque  re- 
ceptor el  TttíM;  todo  ello  en  el  solicito  aue  sirvió  para  la  ope- 
ración y  que  quedará  en  la  Aduana,  llevándose  el  Capitán 
del  segundo  buque  el  otro  ejemplar  autorizado  por  el  Admi- 
nistrador. 

Art.  163^.  Los  efectos  procedentes  del  extranjero  destina- 
dos al  abastecimiento  de  los.  buques  de  guerra  extranjeros 
Burtos  en  los  puertos  españoles  podrán  ser  trasbordados  á  los 
mismos. 

Si  al  llegar  al  puerto. el  buque  conductor  de  los  efectos  el 
de  guerra  no  se  hallase  en  él  y  fiíera  i>oi:  consiguiente  impo- 
sible el  trasbordo,  serán  aquéllos  admitidos  en  el  depósito  si 
lo  hubiere  en  el  puerto,  y  en  otro  caso  en  los  almacenes  de  la 
Aduana^  abonando  siempre  1  por  100  de  depósito,  y  después 
serán  llevados  al  buque  de  guerra  á  que  se  destinen.  En  todos 
los  casos  se  cumplirán  ks  formalidades  establecidas  para  la 
entrada  y  salida  en  los  depósitos. 

Asi  en  el  caso  de  trasbordo  como  en  el  depósito  se  hará 
que  en  los  documentos  que  conserve  la  Administración  de 
Aduanas  conste  el  recibo  de  los  efectos,  firmado  por  el  Co- 
mandante del  buque  de  guerra  en  que  sean  embarcados. 

Art.  164.  Se  permitirá  el  trasbordo  en  buques  de  cualauier 
l^orte  y  uacionalidad;  pero  si  las  mercancías  se  destinan  a  un 
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puerto  de  la  Península  &  de  las  Isüas  Baleares,  el  buque  re- 
ceptor habrá  de  ser  también  español. 

Art.  165.  Cuando  las  mercancías  trasbordadas  se  destinen 
á  otro  puerto  español,  el  consi^atario  de  la  nave  receptora» 
que  se  convierte  en  remiteate  de  aquéllas,  prestará  fianza  á 
satis&oción  del  Administrador  de  que  las  presentará  al  des- 
pacho y  pagará  los  derechos  correspondientes.  La  fianza  se 
cancelará  con  el  certificado  de  pago  que  remitirá  directa- 
mente el  AdmÍBÍ8trador  de  la  Aduana  de  destino. 

En  los  casos  de  naufragio  ó  de  considerarse  perdido  el  bu- 
que por  falta  de  noticias,  debidamente  justificados  estos  ex- 
tremos, se  cancelará  la  fianza  prestada;  pero  la  cancelación 
deberá  acordarse  por  la  Dirección  general. 

£1  duplicado  de  la  licencia  de  trasbordo  se  unirá  á  la  de- 
claración para  el  despacho  en  el  puerto  de  su  destino.  Los  Ad- 
ministradores de  ambas  Aduanas  se  comunicarán  los  avisos 
respectivos  de  la  salida  y  recibo  de  las  mercancías. 

Si  el  trasbordo  fuera  para  buques  que  han  de  tocar  en 
puertos  españoles  y  seguir  al  extranjero  con  las  mercancías 
trasbordadas ,  se  anotará  en  el  manifiesto  general  ó  sobordo, 
con  indicación  de  ir  aquéllas  de  tránsito  para  el  extranjero. 

Si  el  trasbordo  se  hiciere  á  buques  españoles  para  adeudar 
en  otra  Aduana  del  Reino,  se  anotará  tamoién  en  el  manifiesto 

general,  con  indicación  del  punto  en  que  deben  ser  despacha- 
as  las  mercancías.    .        . 
Recibidas  que  sean  en  la  Aduana  de  destino,  se  anotarán 
las  licencias  de  trasbordo  en  un  registro  especial,  con  las 
casillas  siguientes: 

a.    Número  de  orden  de  entrada. 

i.    Fecha  de  la  presentación. 

c.    Número  de  orden  que  tenga  la  solicitud. 

¿.    Aduana  que  lo  autorizó. 

e.    Número  de  partidas  que  comprende. 

/.    Nombre  del  buque  conductor. 

ff.    Número  ó  números  de  la  declaración  ó  declaraciones 
presentadas. 

A.    Fecha  con  que  se  avisa  el  recibo  de  las  mercancías. 

i.    Fecha  en  que  se  remite  el  certificado  del  pago  de  los  j 

derechos. 

CAPÍTULO  VI. 

I 

De    los   depósitos . 

] 
Art.  166.    Son  admisibles  á  depósito  las  mercancías  extran-  j 

jeras  y  coloniales  que  no  hayan  pagado  el  derecho  de  impor- 
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tación.  No  son  admisibles  las  espafioks;  las  eztraajeias  j  co- 
loniales que  hayan  pagado  los  derechos  de  importadóii;  las 
libres  de  derecnos,  excepto  lo»  arócares  de  las  proyincias 
españolas  de  Ultraimr,  qtfó  podrán  anotaree  en  los  depósítoe; 
las  sujetas  á  derechos  de  balanza ;  el  tabaco  de  eulqnieía 
clase;  los  efectos  de  prdiibído  comercio  >  43egún  la  Ley  de 
Aranceles;  las  pólvoras  y  las  mezclas  y  oompnestos  explosi- 
vos análogos  4  ellas. 

£1  Gobierno  podrá,  si  lo  «estima  convemente,  dictar  órdenes 
particulares  exceptuando  algtanos  otros  efectos* 

Los  ^neros  no  exceptuados,  pero  que  están  expuestos  á 
combustión  espontánea;  los  que  por  su  mal  olor  perjudiquen 
á  los  demás,  y  las  materias  inflamables ,  se  depositarán  en 
locales  serrados,  con  las  seguridades  convenientes. 

Art.  167.  La  entrada  de  mercancías  en  ^1  depósito  se  ve- 
rificará con  sujeción  á  las  r^as  siguientes: 

1  .*  El  buque  conductor  de  las  mercancisfi  ha  de  medir,  al 
menos,  40  toneladas  de  arq>Qfeo. 

2.*  El  interesado,  que  ha  de  reunir  todas  las  circunstancias 
exigibles  á  los^onsignatarioS)  presentará  dentro  de  las  cuarmiM' 
y  ocho  Aoras  después  de  admitida  lá  eopsignación^  dos  decla- 
raciones detalladas  con  arrecio  á  modelo. 

3.*  El  alijo  y  la  conducción  al  depósito  se  terificará  en  la 
forma  establecida  para  los  despachos  de  géneros  destinados 
al  consumo.  { Véanse  los  arUculos  72  y  74.) 

4.*  El  reconocimiento,  aforo  y  pago  del  primer  semestre 
del  derecho  de  depósito  seTealizaiun  inmediatamente  después 
del  alijo. 

h.*^  El  Guardaalmacén  tecibirá  los  géneros,  firmando  el 
reciU  en  la  declaración  principal,  y  en  la  duphcada  después 
de  tomada  razóü  en  su  libro.  Esta  lUtima  se  dará  como  res- 
guardo al  interesado,  y  la  principal  quedará  en  la  Administra- 
ción. 

6/  Las  declaraciones  llevarán  numeración  especial,  corre- 
lativa por  años  naturales,  y  se  •copiarán  en  un  libro^  llamado 
Registro  del  Depósito. 

7.'  Las  cantidades  de  mercancías  que  conste  en  la  decla- 
ración haber  entrado  en  el  depósito,  servirán  de  base  para  la 
exacción  de  los  derechos ,  asi  de  Arancel  como  de  depósito, 
sin  descuento  alguno  por  las  mermas  y  averias  que  pudieran 
sufrir  durante  su  permanencia  en  él.  Sólo  en  el  caso  de  ex- 
traerse de  una  vez  la  totalidad  de  los  géneros  de  la  misma 
clase  comprendidos  en  una  declaración,  podrá  la  Administra- 
ción, apreciando  las  circunstancias  especiales^  dispensar  el 
pago  de  derechos  por  las  mermas  ^ue  resulte  ser  naturales. 
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Al  efecto  sé  instruirá  expediéntei  que  resolverá  la  DirecciÓQ. 

8.*  La  entrada  y  la  salida  de  mareanoias  en  el  depósito, 
asi  como  los  derechos  que  deTeaguen,  se  anotarán  en  un  Ubro . 

Art.  168.  Si  antes  de  yerifioarse  el  nSofo  conviniere  al  in- 
teresado hacer  entrada  del  todo  ó  paHe  de  las  mercancías 
para  el  consumo ,  se  suspenderán,  las  dilígendas  en  el  estado 
en  que  se  encuentren,  poniéndose  la  anotación  oportuna  en 
la  declaración  y  precediéndose  á  presentar  otra  en  la  forma 
7  por  los  trámites  establecidos  en  d  art.  65  para  el  todo  ó 
parte  del  contenido  de  la  primera,  que  se  destma  al  consumo 
y  que  deberán  &&r  bultos  eom^pletoe. 

Art.  169.  Las  mercancías  podrán  nermanecer  en  eUdepó- 
«ito  durante  cuatro  añas^  contados  áeme  «1  día  de  la  fecha  de 
«u  entrada  en  él. 

Art.  170.  El  derecho  de  depósito  es  el  vn^  por  100  en  el 
primer  semestre,  y  mtfdfeo  por  100  en  cada  semestre  suce&livo, 
efr^ble  sobre  el  valor  oficial  del  género  depositado,  y  que  se 
considera  serlo  el  de  las  últimas  tablas  pulnioadas. 

Este  derecho  se  abonará  al  principio  de  cada  semestre^  que- 
dando á  beneficio  de  lá  Hacienda  las  diferencias  cuando  las 
mercancías  no  permanezcan  ea .  él  depósáto  semestres  com  - 
pletos. 

Art.  171.  Los  géneros  B»rán  colocados  con  esmero  en  los 
almacenes. 

Los  consignatarios  ó  los  empleados  podrán  ponerles  seña- 
les ó  etiquetas  para  su  gobierno. 

Bl  Guardaalmacén  es  responsable  de  todo  deterioro  que  los 
géneros  sufran  por  mala  colocación  ó  falta  de  custodia ,  pero 
no  de  las  mermas,  desperfectos  ó  averías  que  procedan  de 
cualquiera  otra  causa.     ^ 

La  Administración  ne  responde  de  las  pérdidas  que  puedan 
ocurrir  por  casos  fortuitos  ó  de  fuerza  mayor. 

Art.  172.  Los  interesados  podrán  hacer  con  los  géneros 
dentro  del  depósito  los  cambios  de  envase  óenferdamento  que 
juzguen  convenieirtes,  asi  cemt>  también  sacar  las  muestras 
que  necesiten,  siempre  que  sean  en  cantidades  no  comerciales , 
a  juicio  del  Administrad^^.  De  una  y  otra  cosa  se  tomará 
razón. 

Si  llega  el  caso  de  hacer  la  anteada  á  <$onaumOi  se  cobrará 
el  derecho  por  los  enrases  primitivos,  y  no  por  los  variados. 

Art.  173.  Los  géneros  depositados  pueden  venderse  y  tras- 
pasarse con  libertad,  siempre  qoe  el  adquirirte  tenga  las  con- 
diciones exigidas  á  los  consignatarios  exi  el  art,  60;  pero  estos 
actos  no  alteran  el  plazo,  qué  se^eontará  aiempre  desde  el  día 
en  que  el  Jefe  del  Resguardo  anote  en  ia  declaración  que  ha 
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terminado  la  desear^,  cuya  fecha  deberá  expresar  el  Guarda- 
almacén  en  las  declaraciones  al  poner  el  reikH  de  loe  bultos. 

Los  géneros  depositados  devengarán  almacenaje  hasta  el 
momento  en  qne  salgan  del  depósito. 

Cuando  se  verifiquen  ventas  ó  tra8]>aso69  el  últímo'  posee- 
dor justificará  su  derecho  ante  la  Administración,  7  no  se  re- 
conocerá la  trasmisión  de  dominio  sin  llenar  esta  forma- 
lidad.   . 

Árt.  174.  Dos  meses  antes  de  vencer  el  plazo  que  señala 
el  art.  169,  se  avisará  á  los  dueños  directamente,  si  se  sabe 
su  domicilio,  ó  por  medio  del  Boletín  oficial  en  otro  caso,  á 
fin  de  que  se  presenten  á  retirar  las  mercancías.  Si  vencido  el 
plaBo  de  cuatro  años  no  se  retiraran  del  depósito  las  mercan- 
cías, se  repetirá  el  aviso  en  la  forma  referida,  concediendo  4 
los  interesados,  para  que  puedan  retirarlas»  un  plaeio  pruden- 
cial ,  cuyo  máximum  será  de  dos  meses. 

Si  pasado  este  término  no  lo  verifican,  procederá  el  Admi- 
nistrador á  la  venta  de  los  géneros  en  pública  subasta,  ingre- 
sando su  importe  por  cuenta  de  los  interesados  en  concepto 
de  depósito  necesanoj  después  de  deducir  los  derechos  de  im- 
-  portación,  los  gastos  ocasionados  y  otros  cualesquiera  á  que 
pudieran  hallarse  afectos. 

El  sobrante  estará  á  disposición  de  los  dueños  durante. (íe^ 
años,  trascurridos  los  cuales  se  aplicará  á  la  Hacienda  en  con- 
cepto de  producto  de  m>ercanciás  aoandonadas^  sin  admitirse  des- 
pués reclamación  alguna. 

Las  mismas  reglas  se  observarán  aun  antes  de  vencer  el 
plazo,  si  Ue^  á  notarse  en  los  géneros  depositados  corrup- 
ción ó  deterioro  que  perjudique  a  las  demáa  mercancías,  á  la 
salubridad  pública  ó  á  la  garantía  que  en  ellos  tiene  la  Ha- 
cienda para  el  cobro  dé  sus  derechos.  En  estosí  casoa  se  acre- 
ditará la  necesidad  de  la  venta  ppr  medio  éA  oportuno  expe- 
diente, en  el  que  se  oirá  al  interesado. 

Art.  175.  Las  mercancias  colocadas  en  depósito  pueden 
sacarse  de  él  para  reexportarlas  al  extranjero,  para  trasladar- 
las al  depósito  de  otra  Aduana,  para  presentarlas  al  consumo 
en  la  misma  localidad  ó  para  trasladarlas  por  cabotaje  á  otra 
Aduana  y  presentarlas  allí  con  destino  ai  consumo. 

Art.  176.  Si  las  mercancias  se  sacan  del  depósito  para 
la  reexportación  al  extranjero,  el  buque  que  haya  de  recibir- 
las deberá  medir,  por  lo  menos,  cuarenta  toMÍadas  de  arqueo 
y  tener  abierta  carpeta  de  exportación. 

Las  formadidades  de  Aduanas  serán  las  que  siguen: 
I.''    El  interesado  presentará  al  Administrador  factura  du- 
plicada de  las  mercancias  que  desea  extraer  del  depósitoi 
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acompañando  la  declaración  duplicada  de  la  entrada  de  las 
láismas,  aue  ha  de  conservar  en  bu  poder. 

Estas  mcturas  llevarán  numeración  especial  y  serán  anota- 
das en  un  registro. 

2.*  El  Administrador  dispondrá  qne  se  una  á  aquellos  do- 
cumentos la  declaración  prmcipal  y  que  sean  llevadas  las 
mercancías  al  almacén  de  reconocimiento;  designando  el  Vis- 
ta y  Auxiliar  que  hajan  de  practicarlo.  < 

3.*  El  reconocimiento  se  practicará  en  la  forma  ordinaria» 
i  presencia  del  consignatario,  firmándose  en  amabas  fecturas 
el  resultado  j  cotejándose  todo  con  los  documentos  de  ingresa 
en  el  depósito.  - 

4/  El  Administrador  decretará  en  la  factura  principal  el 
embarque,  v,  entregándola  al  Jefe  del  fiesguardo/ conservará 
la  factura  duplicada  firmada  por  éste. 

5.*  El  Bei^ardo acompañará  las  mercancías  á  bordo,  pon- 
drá el  cumplmoj  que  firmará  su  Jefe  en  la  factura  principal» 
y  con  el  reeíU  del  Capitán  del  buque  la  devolverá  al  Admi- 
nistrador para  que  se, nagan  las  anotaciónesnecesarias  y  des- 
pués se  archive. 

La  factura  duplicada  se  entregará  al  interesado  y  servirá 
de  ffwia  al  género. 

Art.  177.  Los  extractores  de  mercéincáas  de  los  depósitos 
prestarán  ima  obligación,  garantida  á  siatisfacción  de  ios  Ad- 
ministradores, de  pagar  los  derecbos  de  Arancel  y  los  recar- 
fOB  y  arbitrios  que  pesen  sobre  las  mercancías  que  desde  los 
opósitos  se  exporten  para  el  extranjero  si  en  un  plazo  pru- 
dencial, que  en  cada  caso  señalará  la  Administración,  no  se 
presenta  un  certificado  de  la  Aduana  extranjera,  visado  por  el 
Oóúsul  de  España,  que  justifique  haber  llegada  las  mercade- 
rías que  salieron  del  depósito.  Sólo  en  caso  de  naufragio  ó  de 
considerarse  perdido  el  buque  por  falta  dé  noticias,  justifica- 
dos debidamente  estos  extremos,  podrá  la  Dirección  general 
de  Aduanas  relevar  de  responsabihdad  á  los  extractores  des- 
pués de  examinados  los  documentos  que  presenten. 

Art.  178.  Toda  persona  ó  Sociedad  debidamente  matricu- 
lada, para  hacer  operaciones  de  embarque  con  destino  al  ex- 
tranjero ó  á  las  provincias  españolas  de  Ultramar,  puede. 
embarcar  mercancías  procedentes  de  los  depósitos  para  el^  avi- 
tuallamiento de  los  buques  que  hagan  viajes  á  los  puertos  de 
dichos  países  ó  para  desembarcanas  en  los  mismos,  si  no  se 
consumieron  durante  el  viaje. 

Art.  179L  Cuando  se  trate  de  mercancías  destinadas  al 
avituallamiento  de  los  buques,  acompañará  á  la  declaración 
de  salida  del  depósito  una.  manifestación  suscrita  !poc  el  turma- 
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dor  ó  cooflij^atario  de  la  nave,  hadando  confitar  que  se  dea- 
tinan  al  objeto  expresado.  El  Administrador,  en  vista  de  lo 
expuesto  por  los  interesados  y  teniendo  en  cuenta  la  duración 
probable  del  viaje,  el  número  de  tripulantes  j  de  pasajeros» 
autorizará^  bajo  su  responsabilidad,  el  embarque  sin  exigirla 
obIigaci6n  pcescrita  en  el  art.  177. 

Art.  IBO.  El  Administrador  de  la  Aduana  eotá  facultado 
para  fondear  los  buques  j  asegurarse  de  la  existencia  k  bor¿e 
lie  los  p^éneros  extraídos  del  depósito  liastB  el  momeaito  d9  su 
salida  del  puerto,  conserTando  en  ^  entretanto  los  vigilantes 
que  orea  necesarios. 

Art.  181 .  Si  las  mercancías  se  extraen  del  denóaito  de  una 
Aduama  para  traskdárias  al  de  otra,  se  prooeaeri  en  todo 
como  en  el. caso  asaterior,  prestando  eJl  interesado  fiavxa  de 
presentarlas  en  la  Aduana  ael  destino. 

El  embarque  podrá  hacerse  ei)  buques  de  cualquier  to- 
nelaje. 

En  el  día  de  la  salida  del  bnque  daiá  el  oportuno  aviso 
por  el  eoirreo  el  Administrador  de  la  primera  Aduana  al  de  la 
segunda.  Si  prudencialmente  se  calcuTa  oue  el  buque  puede 
llegar  antes  que  el  correo,  se  hará  uso  del  tel^rafo. 

La  entrada  de  las  mercancías  en  el  segunoo  depósito  se 
hará  con  ks  mismas  formalidades  preaoritas  para  la  entrada 
en  el  primero.  Concluida  la  operación,  el  Administrador  de 
la  Aduana  de  dertino,  remitirá  al  de  la  de  origen  la  camoa- 
pendiente  tfímoffuia  para  que  pueda  cancelarse  la  fian9 
prestada. 

Si  dicha  tornaguía  no  se  recibióse  en  d  plazo  de  ^nmmid 
dias^  se  pedirá  de  oficio ;  y  si  de  la  contestación  resulta  so 
haber  llegado  el  buque  sin  existir  «causa  que  justifique  eloe* 
traso,  JBC  formalizará  el  ingreso  de  los  derechos» 

Art.  182.  Si  el  interesado  extrae  del  depósito  las  mercan- 
•cías  para  trasportarlas  por  cabotaje  á  otra  Aduana  y  presen- 
tarlas allí  á  consumo,  se  observarán  para  la  extracción  las 
mismas  formafícbídes  y  reglas  prescritas  anteriormente.  En 
la  Aduana  de  destíno  se  despacharán ,  en  la  forma  ordinaria, 
remitiendo  la  .correspondiente  tornaguía  á  la  de  entxada  para 
la  cancelaoióii  de  la  fianza. 

Lbl  factura  con  que  se  extraigan  géneros  de  los  depósitos 
habrá  de  refi^ise  ai  contenido  de  una  sola  dedaración. 

Art.  183.    Si  el  interesado  extirae  del  depósito  las  meücaa- 
<;ias  para  presentarlas.á  consumo,  se  practicará  lo  presoríto  en   - 
estas  Ordenanzas  para  el  despacno  de  géneros  extoanjeros  ó 
colonialeÉ  de  primera  entrada. 

loA  declaraciones  de  g^ieros  procedentes  de  un  deqpósito 
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«c  aforarán  siempre  por  el  resultado  del  reconocimiento,  ano- 
tándose en  las  tonia!guias  de  que  trata  el  art.  181. 

Si  resultaren  diferencias  de  más  ó  de  menos/  el  Adminis- 
trador de  la  Aduana  en  oue  hubieren  estado  depositados  dis- 
pondrá que  se  anoten  en  las  cuentas,  haciendo  las  oportunas 
comprobaciones  de  las  existencias  y  precediéndose  con  arre- 
glo á  lo  que  previene  el  último  párrafo  del  art.  260. 

Art.  184.  Al  fin  de  cada  año' se  hará  por  los  empleados  del 
depósito,  con  intervención  del  Administrador,  un  recuento 
general  de  las  mercancías  existentes  bajo  su  custodia,  com- 
probándose escrupulosamente  con  los  registros  de  entrada  y 
isaUda. 

Si  resultare  todo  conforme,  se  hará  constar  asi  en  un  acta, 
que  se  archivará  en  la  Aduana,  enviando  copia  de  ella  á  la 
Dirección  general. 

Si  resultasen  diferencias,  se  procederá  á  instruir  expe- 
diente en  averiguación  de  las  causas,  dando  aviso  inmediato 
á  la  Dirección  general  á  fin  de  que  ésta  adopto  las  medidas 
oportunas.  « 

La  Dirección  podrá  además  ordenar  recuentos  generales  ó 
parciales  en  cualquier  momento  que  lo  crea  conveniente. 

CAPÍTULO  VIL 

Del  comercio  de  cabotaje, 

Art.  185.  Comercio  de  cabotaje^  con  relación  al  régimen  de 
las  Aduanas,  es  el  que  se  hace  directamente  por  mar  entre 
puertos  de  la  Península  ó  de  las  Islas  Baleares. 

El  comercio  con  los  puertos  francos  de  las  Islas  Canarias  se 
considerará  como  cabotaje  de  entrada  cuando  se  trate  de  las 
mercancías  que  en  la  disposición  9.*  del  Arancel  de  Aduanas 
«e  determinan  en  el  concepto  de  productos  de  aquellas  islas. 
Todas  las  demás  mercancías  deberán  documentarse  como  pro- 
cedentes del  extranjero. 

El  comercio  con  las  Islas  de  Fernando  Póo  y  sus  depen- 
dencias Annobón,  Coriseo,  Elobay  y  cabo  San  Juan  se  consi- 
derará asimismo  como  de  cabotaje  cuando  se  trate  de  mercan- 
cías producto  de  dichas  posesiones,  y  como  de  importación 
del  extranjero  cuando  sean  cualesquiera  otras  mercancías. 
(  Véase  disposición  10  del  Arancel.)  La  misma  distinción  se  hará 
respecto  del  comercio  con  los  puertos  francos  de  Ceuta,  Me- 
lilla.  Alhucemas,  Islas  Chafarinas,  y  Peñón  de  Vélez  de  la  Go- 
mera. {Apéndice  núm.  17.) 

Tomo  cxxxm.  51 
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f-  En  caanto  al  comercio  qae  desde  la  Península  é  Islas  Ba- 

leares se  ha^  con  destino  a  los  puntos  expresados  en  los  pá- 
rrafos antenores,  se  considerará  siempre  y  se  documentará 
'  como  de  cabotaje^  observándose  las  prescripciones  del  art.  191 

'  si  se  trata  de  mercancías  españolas  que  pagan  derechos  de 

exportación. 

En  el  comercio  con  los  puertas  francos  de  las  Islas  Cana- 
rías  se  observarán  las  prescripciones  establecidas  en  el  párrafo 
anterior  y  en  el  articulo  siguiente. 

Art.  186.  El  comercio  de  cabotaje  sólo  puede  hacerse  eu 
buques  españoles.' 

Podrán  sin  emba^;o  conducirse  en  bandera  extranjera  de 
un  puerto  á  otro  de  la  Península  é  Islas  Baleares  los  equipa- 
jes de  viajeros,  los  minerales,  las  cales  hidráulicas,  las  made- 
ras de  construcción ,  los  abonos  naturales  y  artificiales  y  él 
carbón  de  piedra  nacional. 

Las  Aduanas  facilitarán  á  los  Capitanes  de  buques  extran- 
jeros que  en  lastre  ó  con  los  efectos  mencionados  anterior- 
mente se  dirijan  á  otro  puerto  español  certificaciones  de  las 
cantidades  que  en  concepto  de  provisiones  hubiesen  decla- 
rado al  tiempo  de  la  entrada  y  de  las  existentes  el  día  de  la 
salida,  á  fin  de  que  por  la  Aduana  del  puerto  á  que  se  dirijan 

Sueda  hacerse  aplicación  de  lo  dispuesto  en  el  párrafo  tercero 
el  art.  56  de  estas  Ordenanzas. 

Art..  187.  El  buque  que  despachado  de  cabotaje  toque  en 
puerto  extranjero  será  considerado  como  de  procedencia  ex- 
tranjera, y  lo  mismo  su  cargamento,  á  menos  que  la  arribada 
al  puerto  mencionado  haya  sido  forzosa  v  que  el  Capitán  lo 
justifique  asi  ante  el  Cónsul  español  st  allí  lo  hubiere  ó  ante 
la  Autoridad  local  en  otro  caso. 

De  esta  prescripción  se  exceptiian  los  buques  españolas 
que  conduzcan  mercancías  del  Reino  de  un  puetrto  á  otro  de 
la  Península  y  toquen  en  Lisboa  ú  Oporto  para  dejar  ó  tomar 
carga;  entendiéndose  por  tanto  que  dichas  mercancías  no 
perderán  su  nacionalidad  y  serán  tratadas  como  del  país  en 
el  puerto  español  donde  se  desembarquen. 

Art.  189.  El  Capitán  que  desee  tomar  á  bordo  de  su  buque 
mercancías  para  trasportarlas  por  cabotaje  pedirá  habilitación 
al  efecto  por  medio  de  una  solicitud  qtie  servirá  de  carpeta 
al  expediente  respectivo;  debiendo  formarse  tantas  carpetas 
cuantos  sean  los  puertos  para  que  tome  carga,  sin  perjuicio 
de  hacer  el  resumen  de  todas  en  la  última. 

Art.  189.  El  despacho  de  salida  por  cabotaje  de  mercancías 
españolas  no  sujetas  al  pago  de  derechos  de  exportación  se 
hará  con  sujeción  á  las  reglas  que  siguen: 
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1.'  El  cargador  presentará /eícíiwew  duplicadas ^  expresando 
el  buque  en  que  va  á  hacer  el  embarque,  el  número,  clase, 
marcas  y  peso  bruto  de  los  bultos;  la  clase  y  cantidad  de  las 
mercancías;  los  nombres  de  los  remitentes  y  er puerto  de 
destino  con  los  nombres  de  los  consignatarios  si  fueren  per- 
sonas determinadas,  ó  la  expresión  de  expedirse  por  conoci- 
mientos á  la  orden  en  su  caso. 

Podrán  incluirse  en  una  misma  factura  mercancías  extran- 
jeras, coloniales  y  del  país;  pero  declarándolas  con  completa 
separación,  así  en  clase  y  peso  como  en  valores. 

2.*  El  Capitán  del  buque  nresentará  certificación  expedida 
por  la  Autondad  del  puerto  ae  ser  cierto  que  la  embarcación 
está  surta  en  él. 

3.*  El  Administrador  dispondrá  que  las  &cturas  se  anoten- 
en  su  carpeta,  numerando  éstas  correlativamente  por  años,  y 
aquéllas  en  la  misma  forma  por  carpetas;  decretará  el  reco- 
nocimiento de  las  mercancías,  designando  el  Vista  que  haya 
de  verificarlo,  y  autorizará  el  embarque  para  el  caso  de  con- 
formidad. 

4.*  El  reconocimiento  será  ordinariamente  de  lo  exterior 
de  los  bultos,  abriendo  alguno  de  ellos  y  confrontando  el  peso 
bruto.  Se  hará,  sin  emibargo,  escrupulosamente,  si  se  sospecha 
fraude  ó  se  trata  de  las  mercancías  comprendidas  en  el  Apén- 
dice núm.  18. 

5.*  El  Resguardo,  al  cual  se  entregarán  las  facturas,  per- 
mitirá, y  después  vigilará  cuidadosamente,  el  embarque,  po- 
niendo en  aquéllas  el  cumplido.  Si  las  mercancías  son*  de  las 
comprendidas  en  el  Apéndice  citado,  pondrá  además  sn  con- 
formidad el  Jefe  del  Resguardo  del  muelle;  en  la  inteligencia 
de  que  él  será  el  principal  responsable,  en  el  caso  de  no  em- 
barcarse. 

6.*  Devueltas  las  facturas  á  la  Administración,  se  inclui- 
rán en  su  carpeta  y  se  tomará  razón  de  ésta  en  un  libro  espe- 
cial, dándose  aviso  al  Administrador  de  la  Aduana  de  destino. 

7.*  Todas  las  facturas  llevarán  el  sello  de  la  Aduana, 
puesto  á  presencia  del  Oficial  del  Negociado,  antes  de  entre- 
crías á  los  Capitanes  de  los  buques.  La  &lta  de  este  requi- 
sito en  cualquiera  de  ellas  será  bastante  para  que  el  Adminis- 
trador de  la  Aduana  á  que  se  dirijan  las  mercancías  reclame 
de  la  de  origen  la  principal  correspondiente,  á  fin  de  confron- 
tarlas entre  si  y  asegurarse  de  que  coinciden  en  su  corte, 
cuya  circunstancia  se  hará  constar  por  el  Administrador, 
devolviendo  después  la  factura  principal  á  la  Aduana  de  que 
proceda. 

8.*    Cuándo  las  facturas  comprendan  aceites  vegetales  ó 
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minerales,  aguardientes,  bacalao,  frutos  coloniales  ó  tejidos, 
88  hará  conster  separadamente  el  peso  bruto  de  las  expresadas 
mercancías  en  la  casilla  corresponcüente  del  aviso  de  que  trata 
la  regla  6.* 

Las  provisiones,  repuestos  navales,  carbones  y  demás  efec- 
tos que  se  embarquen  ó  se  tomen  en  los  puertos,  exceptuando 
los  víveres  frescos  quey  se  destinen  al  consumo  diario  de  á 
bordo,  se  documentarán  en  sus  correspondientes  facturas  de 
cabotaje  con  el  epígrafe  de  Rancho  ó  Kepuestos. 

Art.  190.  Guando  un  Capitán  haya  concluido  la  car^  de 
su  buque  y  desee  hacerse  á  la  mar,  se  habilitará  de  salida  en 
la  forma  que  establece  el  art.  145,  con  la  sola  diferencia  de 
que  en  los  duplicados  de  las  facturas  que  se  le  entregan  pondrá 
el  Administrador  este  decreto:  Sirva  de  guia  hasta  el  punió  de 
su  destino. 

Art.  191.  Si  las  mercancías  son  españolas  de  las  que  pa^n 
derechos  de  exportación,  se  observarán  para  su  expedición 
por  cabotaje  todas  las  reglas  establecidas  en  el  art.  189 ,  y 
además  prestará  el  remitente  fianza  bastante  á  responder  del 
imnorte  de  los  derechos,  para  el  caso  de  no  acreditar  después 
su  llegada  á  otro  puerto  español. 

Art.  192.  Si  las  mercancías  son  tejidos  españoles  ó  extran- 
jeros nacionalizados  por  el  pago  de  derechos  se  hará  cuidadosa- 
mente el  reconocimiento,  para  asegurarse  de  que  ios  primeros 
llevan  las  marcas  de  fábrica  y  los  seg^undos  conservan  el 
marchamo  que  justifique  su  legítima  importación. 

Todos  los  demás  géneros  extranjeros  nacionalizados  se 
sujetarán  á  las  formalidades  que  se  establecen  para  los  espa- 
ñoles. 

Art.  193.  Cuando  en  el  embarque  de  mercancías  por  cabo- 
taje se  deduzca  Dor  los  solícitos  ó  facturas,  que  el  Capitán  dd 
buque  va  á  vender,  por  su  cuenta  ó  en  comtsióny  los  ^neros 
emoarcados,  le  hará  presente  el  Administrador  la  obhgaci^oi 
en  que  está  de  proveerse  de  la  correspondiente  patente  ^  que 
acredite  el  ^ago  de  la  contribución  industrial. 

Y  si,  no  obstante,  antes  de  salir  del  puerto  no  hubiere  el 
Capitán  exhibido  dicha  patente,  se  dará  parte  al  Administrador 
de  Contribuciones  y  Rentas  de  la  provincia  á  que  corresponda 
la  Aduana  de  destino^  para  que  proceda  á  acordar  la  exacción 
de  la  cuota  ó  á  la  instrucción  del  expediente  de  defraudación. 

Art.  194.  Los  Administradores  de  Aduanas,  siempre  que 
lo  consideren  necesario,  pueden  requerir  al  Capitán  que  exhiba 
sus  papeles,  y  visitar  á  toda  hora  los  buques,  por  sí  ó  por 
medio  de  delegado  suyo,  cuando  conste  de  los  documentos  el 
embarque  de  las  mercancías  á  que  se  refieran,  á  fin  de  asegu- 
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raree  de  si  realmente  existen,  ó  no,  á  bordo,  ó  impondrán,  si 
asi  procede,  á  los  cargadores,  ó  en  su  defecto  á*^  los  Capitanes, 
las  penas  marcadas  en  el  caso  8.^,  art.  261  de  estas  Ordenan- 
zas. Las  visitas  que  se  acuerden  se  harán  constar  precisa- 
mente en  las  carpetas ,  como  también  el  resultado  de  ellas^ 
cuya  diligencia  nrmará  el  funcionario  que  haya  sido  desig- 
nado para  ello. 

Art.  195.  El  despacho  de  mercaderías  que  llegan  á  un  puerto 
por  cabotaje,  se  hará  con  sujeción  á  las  reglas  siguientes: 

1  .•  El  Capitán,  apenas  haya  fondeado  el  buque,  presentará 
en  la  Aduana  las  racturas  guias  de  toda  la  carga  que  por 
aquel  concepto  trasporte ,  y  no  se  admitirá  nunca  en  ellas 
rectificación  de  ninguna  especie. 

2.^  En  el  acto  mismo  se  examinará  el  Diario  de  navegación  y 
para  asegurarse  de  que  no  ha  tocado  durante  su  viaje  en  nin- 

Sún  puerto  extranjero  después  de  haber  tomado  mercancías 
el  país.  Esta  circunstancia,  de  la  que  quedan  exceptuados 
los  buques  que  toquen  en  Lisboa  y  Oporto,  conforme  al  art.  187, 
se  hará  constar  precisamente  por  el  Interventor  de  la  Aduana 
ó  por  el  funcionario  en  quien  delegue  dicho  servicio,  en  la 
carpeta  que  luego  se  mencionará,  sin  perjuicio  del  examen 
de  ios  demás  documentos  y  de  la  patente  de  sanidad ,  cuando 
la  Administración  lo  considere  conveniente. 

3.*  En  la  Administración  se  abrirá  una  carpeta,  en  que  se 
anotarán  las  facturas  de  la  carga  que  viene  para  aquel  puerto, 
conservándose  las  otras  para  devolverlas  al  Capitán  al  tiempo 
de  su  salida.  ^ 

4.*  Los  Administradores  podrán  reclamar  además  de  la 
Aduana  de  origen  las  facturas  principales,  para  su  comproba- 
ción con  las  duplicadas,  siempre  aue  lo  crean  oportuno. 

5.'  El  Administrador  decretara  en  las  facturas  el  alijo  y 
reconocimiento,  designando  el  Vista  que  haya  de  practicarlo. 

6.*  El  despacho  se  concluirá  como  en  el  comercio  de  im- 
portación, salva  la  diferencia  de  no  haber  pago  de  derechos, 
7  haciendo  las  facturas  las  veces  de  las  declaraciones. 

7.*  Cuidarán  los  Administradores  de  que  los  bultos  con- 
ducidos por  cabotaje  que  entren  en  los  almacenes  sean  des- 
richados  y  retirados  en  el  mismo  día  de  la  entrada;  pero  si 
pesar  de  ello  permaneciesen  en  almacenes  más  de  tres  días 
por  culpa  de  los  interesados,  se  les  exigirá  el  derecho  de  al- 
macenaje, según  el  art.  103;  entendiéndos  que  si  el  hallarse 
los  bultos  almacenados  perjudica  á  la  buena  colocación  de 
los  procedentes  del  extranjero,  serán  trasladados  aquéllos  á 
un  almacén  particular,  cargándose  á  los  interesados  los  gastos 
de  local  y  demás  que  se  originen. 
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8.*  Terminado  el  despacho,  se  reunirán  en  la  carpeta  las 
facturas  pertenecientes  al  buque,  y  se  tomará  razón  en  un 
libro  especial,  dándose  aviso  ai  Administrador  de  la  Aduana 
de  origen. 

Art.  196.    Los  géneros  que  se  conduzcan  por  cabotaje 

Sodrán  desembarcarse  en  puerto  habilitado  distinto  del  de  sa 
estino  siempre  que  se  trate  de  bultos  completos  ó  de  carga- 
mentos á  granel.  En  este  caso  el  Capitán  ó  consignatario  pe- 
dirá por  medio  de  un  solicito  licencia  para  descargar  la  parte 
aue  le  convenga.  Dicho  documento  servirá  de  base  para  d 
espacho,  que  se  hará  en  la  forma  ordinaria;  rebajándfose  de 
la  factura  de  su  referencia  los  géneros  descargaidos  y  hacite- 
dose  constar  en  la  misma  el .  pago  del  derecho  de  desear^. 
El  Administrador  dará  aviso  del  despacho  á  los  de  las 
Aduanas  de  origen  y  de  destino  en  el  mismo  día  que  se  ha- 
bilite el  aliio  de  mercancías  destinadas  á  otros  puertos. 

Art.  19/.  Un  buque  nacional  que  llegue  á  puerto  español 
con  mercancías  del  extranjero  puede,  aun  cuando  no  las  des- 
cargue en  todo  ni  en  parte,  tomar  más  carga  para  trasportarla 
por  cabotaje,  siempre  que  en  el  puerto  haya  Aduana  mcultada 
para  autonzarlo.^ 

En  este  caso,  y  sin  perjuicio  de  presentar  el  Capitán  el 
correspondiente  manifiesto,  sujetándose  á  lo  prescrito  para  el 
comercio  de  importación,  se  observarán  para  la  parte  de  ca- 
botaje las  siguientes  reglas: 

1.^  Se  hará  un  detenido  reconocimiento  de  las  mercancías 
que  hayan  de  embarcarse  si  son  de  las  comprendidas  en  el 
Apéndice  núm,  18. 

2.*  Se  situarán  á  bordo  del  buque  individuos  del* Resguar- 
do con  especialísimo  encargo  de  vigilar  cuidadosamente  las 
operaciones. 

3.*  También  se  tendrá  muy  particular  cuidado  con  loe 
bultos  al  embarcarlos.  Los  vigilantes  de  á  bordo  pondrán  el 
recibí  en  las  facturas,  y  el  Jefe  del  Resguardo  del  muelle  ^- 
tampará  el  cumplido^  bajo  su  más  estrecha  responsabilidad, 
devolviéndolas  á  la  Admmistración. 

Art.  198.  El  Capitán  de  cualquier  buque  en  lastre  proce- 
dente de  un  puerto  del  Reino  participará  su  llegada  á  la  Ad- 
ministración de  la  Aduana  apenas  haya  dado  fondo,  pudiendo 
el  Administrador  de  la  misma  y  con  su  autorización  los  Jefes 
del  Resguardo  visitar  á  toda  hora  los  buques  oue  hacen  el  co- 
mercio de  cabotaje,  requerir  al  Capitán  que  exniba  sus  papeles 
y  enterarse  de  la  conformidad  de  éstos  con  el  cargamento. 

Art.  199.  Los  pertrechos  de  ffuerra  y  los  efectos  estancados 
que  circulen  por  cuenta  del  Estado  no  necesitan  documen- 
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tación  de  la  Aduana,  bastando  para  los  primeros  el  pase  del 
"Comisario  de  Guerra  y  páralos  segundos  la ^tt¿?  déla  Admi- 
nistración de  Contribuciones  y  Rentas  ó  Fábrica  del  Estado. 
El  embarque  y  desembargue  se  hará  siempre  con  auto* 
Tización  de  la  Aauana,  permitiendo  además  que  los  pertre- 
chos y  municiones  de  guerra  se  reconozcan  en  los  Arsenales 
y  Parques. 

Art.  200.  La  llegada  de  buques  de  cabotaje  se  publicará, 
fíu  los  términos , prescritos  para  la  de  los  que  proceden  del 
extranjero. 

Art.  201.  Es  permitido  el  trasbordo  de  géneros  conducidos 
por  cabotaje^  distinfipuiéndose  en  él  los  casos  siguientes: 

1 .°  Si  se  trata  oe  géneros  españoles  que  se  conduzcan  de  uno 
ú  otro  puerto^  el  trasbordo  podrá  hacerse  solamente  á  buquea 
españoles,  pero  sin  limitación  alguna  en  cuanto  al  tonelaje» 
con  sujeción  á  estas  reglas: 

a:  El  Capitán  ó  consignatario  del  buque  que  quiera  tras- 
bordar lo  solicitará  por  escrito  del  Administrador  de  la  Adua- 
na,  expresando  además  de  las  circunstancias  de  su  buque  el 
nombre,  bandera,  matricula,  tonelaje  y  punto  de  destino  del 
que  haya  de  reci  oirlos;  número  de  bultos,  sus  clases,  marcas, 
numeración  y  peso  bruto;  clase,  calidad  y  cantidad  de  las 
mercancías,  según  factura  ó  facturas,  sus  números  y  Aduana 
y  carpetas  á  que  corresponden. 

b.  El  Administrador  concederá  el  permiso  si  procede,  y 
se  practicará  la  operación  conforme  á  las  formalidades  preve- 
nidas en  la  sección  2.*,  del  cap.  5.**,  tít.  III  de  estas  Ordenanzas, 

c.  Terminada  la  operación,  se  hará  constar,  asi  en  la  so- 
licitud, del  mismo  modo  que  el  recM  de  los  bultos  por  el  Ca- 
pitán del  buque  receptor.  La  solicitud  quedará  unida  á  la  car- 
]>eta  de  las  facturas  aue  deba  abrirse  en  la  Aduana,  entregando 
éstas  al  Capitán  def  buquQ  receptor  con  la  correspondiente 
nota,  en  la  que  se  haga  constar  la  operación  y  la  circunstan- 
cia de  quedar  satisfecho  el  impuesto  de  descarga  en  la  misma 
Aduana. 

2.*"  Si  se  trata  de  géneros  españoles  que  se  Iraen  por  caiotaje 
y  se  desea  llevarlos  al  eostranjero^  se  cumplirán  los  requisitos 
establecidos  para  la  exportación;  cambiándose  las  facturas  de 
cabotaje  por  facturas  de  exportación,  y  cumpliéndose  lo  es- 
tablecido en  general  para  los  trasbordos.  En  tal  caso  el  buque 
receptor  podrá  ser  de  cualquier  bandera. 

Si  los  géneros  estuvieren  sujetos  á  derechos  de  exporta- 
ción, la  Aquana  en  oue  se  verifique  avisará  á  aquella  de  aonde 
salió  la  expedición  ae  cabotaje  que  los  haga  efectivos  por  me- 
dio de  la  fianza  que  debió  exigir,  según  dispone  el  art.  191. 
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3.°  El  trasbordo  de  géneros  extranjeros  trasportados  por 
cabotaje,  aunque  se  hayan  nacionalizado  por  el  pago  de  de- 
rechos, deberá  hacerse  con  las  restricciones  establecidas  para 
los  no  nacionalizados  en  la  sección  2.^  del  cap.  5.",  tit.  III  ya 
citado. 

Art.  202.  Se  permite  el  tráfico  de  géneros,  frutos  y  efectos 
del  país,  excepto  tejidos,  entre  las  Aduanas  y  poblaciones 
enclavadas  dentro  de  la  misma  bahía,  aun  cuando  dichas  po- 
blaciones no  tenp^n  determinada  una  habilitación  expresa, 
en  el  Apéndice  num.  1.^ 

Esta  operación  se  hará  por  medio  de  documentos  talona- 
rios y  ti  morados,  con  arreglo  á  modelo,  que  serán  facilitados 
por  ios  Administradores  de  Aduanas,  á  petición  verbal  de  lo» 
patrones  de  las  embarcaciones  menores  que  consten  matri- 
culadas cuando  se  trate  de  expediciones  de  las  mismas  Adua- 
nas á  las  poblaciones  enclavadas  en  las  bahías  respectivas,  <> 
por  los  Administradores  de  Rentas ,  y  en  su  defecto  por  ios 
Alcaldes  de  las  referidas  poblaciones,  cuando  versen  soore  ex- 
pediciones para  las  Aduanas  de  que  dependen. 

En  ningún  caso  serán  válidos  si  no  constan  en  ellos  el  re- 
conocimiento  y  cumplido  de  embarque  de  los  géneros  que  com- 
prendan; debiendo  verificarse  el  primero  por  el  Vista  ó  por  el 
Jefe  del  Resguardo,  según  tenga  ó  no  lugar  la  operación  en 
punto  en  ^ue  exista  Administración  de  Aduanas  ó  de  Rentas^ 
y  en  la  misma  forma  se  practicará  el  reconocimiento  de  en- 
trada, conservándose  después  los  documentos  en  la  depen- 
dencia respectiva. 

Los  documentos  referidos  servirán  también  para  las  ope- 
raciones de  carga  y  descarga ;  para  el  tráfico  de  Aduana  á. 
Aduana  dentro  de  las  rías  cuando  tenga  lugar  en  embarca- 
ciones menores,  y  para  los  trasbordos  de  géneros,  frutos  y 
efectos  españoles  conducidos  por  cabotaje  á  Aduanas  situa- 
das en  las  rías  cuando  por  la  naturaleza  de  éstas  sea  necesa- 
rio practicar  dicha  operación  en  dos  ó  más  embarcaciones 
menores;  haciendo  constar,  así  en  los  documentos  referidos 
como  en  las  facturas,  que  queda  satisfecho  el  impuesto  de 
descarga  en  el  punto  en  que  haya  tenido  lugar  el  trasbordo. 
Art.  203.  Se  exceptúan  de  los  requisitos  establecidos  la 
cal,  carbones,  carnes  y  pescados  fiascos,  animales  vivos,  hor- 
talizas y  frutas  verdes,  huevos,  leña,  maderas,  minerales  de 
hierro  y  cobre,  pan,  piedras  y  los  ladrillos  y  tejas  de  barro, 
cuyos  efectos  podrán  circular  sin  documento  alguno  dentro 
de  las  respectivas  bahías,  como  igualmente  las  cortes  canti- 
dades de  géneros,  así  españoles  como  extranjeros,  que  pru- 
dencialmente  puedan  graduarse  para  el  uso  de  una  &milia. 
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Art.  204.    Sin  embai^go  de  Que  los  comisionistas  que  viajen 

Sor  mar  con  muestras  de  géneros  españoles  ó  extranieros 
eben  cumplir  con  las  formalidades  establecidas  para  el  co- 
mercio de  cabotaje,  podrán  solicitar  y  obtener  en  la  primera 
Aduana  en  que  se  presenten  una  certificación  expresiva  do 
todas  las  muestras  que  conduzcan.  Esta  les  servirá  por  el 
término  ie  un- año  de  documento  de  referencia  á  las  facturas 
de  cabotaje  que  han  de  presentar  en  la  misma  Aduana  y  en 
las  demás  por  donde  hagan  expediciones,  admitiéndoseles  di- 
chas facturas  con  la  sola  expresión  deteneros  españoles  ó  extran-^ 
jeras^  según  certificado  adjunto^  que  deberán  recoger  después^ 
de  expresar  en  el  mismo  el  resultado  del  despacho  de. en- 
trada. 

Art.  205.  Los  Administradores  de  las  Aduanas  podrán 
autorizar  que  se  realicen  de  noche  las  operaciones  de  cabotaje 
tratándose  de  buques  que  no  hagan  á  ía  vez  el  comercio  del 
extranjero. 

Art.  206.  Cuando  un  vapor  haya  de  permanecer  pocas 
horas  en  el  puerto,  siendo  de  escala  fija,  se  procederá  en  la 
forma  establecida  en  el  art.  146. 

CAPÍTULO    VIII. 

De  la  citculadán. 

Art.  207.  La  circulación  de  las  nercaneiast  ó  sea  su  tras- 
porte de  uno  á  otro  punto  del  territorio  español ,  sin  salir  al 
mar  ni  cruzar  las  fronteras,  y  su  estancia  en  el  mismo  terti- 
torio,  es  enteramente  libre,  con  sujeción  á  las  siguientes 
reglas:  ' 

1.'  Los  tejidos  y  ropas  de  cualquiera  clase  y  las  pieles 
curtidas  6  charoladas  de  fabricación  extranjera,  deben  conser- 
var en  todo  el  Reino  el  sello  de  marchamo  que  les  impone  la 
Aduana  en  el  acto  del  adeudo. 

2.'  Los  tejidos  y  ropas  de  fabricación  española  deben  con- 
servar también  las  marcas  de  fíbrica,  entendiéndose  por  tales 
los  signos  que  cada  fabricante  haya  elegido,  y  de  que  deberá 
remitir  doble  muestra  á  la.  Dirección  general  de  Aduanas.  Es- 
tos signos  podrán  estar  tejidos,  bordados  ó  estampados  en  los 
géneros  y  ropas ,  ó*  ser  un  sello  semejante ,  pero  nunca  igual 
al  que  se  reserva  la  Administración  e  imponen  las  Aduanas^ 
y  deberá  consignarse  en  ellos  el  nombre  del  fabricante  y  punto 
donde  su  fabricación  se  halla  establecida. 

3.'  Las  demás  mercancías  pueden  circular  por  todo  el  te- 
rritorio español  ó  permanecer  en  él  sin  requisito  alguno. 
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4.^  Las  cortas  cantidades  de  tejidos,  las  piezas  de  ropas 
que  prudencialmente  puedan  graduarse  para  el  uso  de  una 
familia,  las  pieles  curtidas  ó  charoladas  en  menor  cantidad  de 
una  docena,  las  piezas  pequeñas  de  tejidos  de  punto,  tales 
como  los  guantes,  mitones,  corbatas,  medias,  calcetines'  y 
otras  análogas;  las  cintas,  entredoses  ó  tiras  bordadas;  las 
puntillas  lisas,  bordadas  ó  labradas,  de  cualquier  clase»  siempre 
one  su  ancho  no  exceda  de  cinco  centímetros,  y  los  pañuelos 
ce  espumilla  d€|  seda,  llamados  de  Manila,  pueden  circular  sin 
Eollo  de  marchamo  y  sin  n]|arca  de  fábrica. 

5/  El  tabaco  estará  sujeto  á  las  disposiciones  especiales 
que  rijan  en  la  materia.  ( Véase  el  Apéndice  núm.  9.°) 

Art.  208.  Se  entenderá  por  cortas  cantidades  de  tejidos 
V  ropas,  á  que  se  refiere  la  reffla  4.*  del  articulo  anterior,  en 
los  tejidos  sencillos  los  retales  hasta  diez  metros  de  tiro;  en  los 
del  ramo  de  pañerfa,  hasta  cuatro  metros^  si  son  de  doble  ancho, 
ó  hasta  ocho  metros  en  el  caso  de  ser  sencillo  el  ancho;  los  pa- 
ñuelos sueltos  de  cualquiera  clase,  de  dibqjos  diferentes,  y  ios 
coi*tes  y  ropas  ,que  los  particulares  conduzcan  por  su  cuenta 
en  cantidades  proporcionadas  á  su  posición  y  que  no  merez- 
can el  nombre  de  expedición  comercial. 

Se  entiende  que  cuanto  queda  indicado  respecto  á  la  fran* 
quicia  de  circular  sin  sello  las  cortas  cantidades  que  se  men- 
cionan es  sólo  para  las  expediciones  ^ue  circulen  en  las  pro- 
vincias de  lo  interior  y  las  que  de  estas  se  dirijan  á  las  de 
costa  ó  frontera;  pero  de  nin¿iin  modo  para  las  que  circulen 
de  punto  apunto  de  estas  últimas  provincias,  ni  paralas  que 
desde  ellas  se  dirijan  á  lo  interior. 

Art.  209.  A  lo  largo  de  las  fronteras,  y  dentro  de  la  dis- 
tancia de  10  kilómetros,  no  se  permitirá  la  existencia  de  de- 
pósitos de  géneros  extranjeros  ó  coloniales  más  que  en  las 
poblaciones  que  tengan  Administración  de  Aduanas  ó  de 
Rentas. 

Tampoco  se  permitirá ,  dentro  de  la  distancia  referida ,  el 
establecimiento  de  fábricas  de  cualquiera  especie.  Las  exis- 
tentes estarán  sujetas  á  la  vigilancia  especial  que  en  cada  caso 
determine  el  Ministerio  dé  Hacienda;  y  si  se  cierran,  no  se 
permitirá  su  restablecimiento. 

Se  exceptúan  de  esta  prohibición  las  fábricas  y  artefactos 
que  se  ocupen  en  la  preparación  de  materias  alimenticias,  el 
beneficio  de  minerales,  la  industria  corchera,  los  talleres  des- 
tinados al  aserrío  de  maderas  y  la  corta  y  labra  de  mármo- 
les, y  los  de  elaborar  cubas,  barricas,  tinas  ó  toneles  para  en- 
vaso, de  sidra,  vinos  y  escabeches. 

Art.  210.    El  Resguardo  de  tierra  ejercerá  su  vigilancia: 
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1  ."^  Impidiendo  el  desembaroue  en  las  costas  y  la  entrada 
por  las  fronteras  de  cualquier  clase  de  mercancías  por  puntos 
y  en  horas  no  habilitadas  al  efecto. 

2.*^  Persiguiendo  y  apreheiKliendo  las  que ,  contra  las  re- 
alas establecidas,  se  desembarquen  en  las  costas  ó  crucen  las 
fronteras,  siempre  que  no  deie  dé  tenerla^  al  alcance  de  la 
vista  desde  el  momento  del  desembarque  o  del  paso;  enten- 
diéndose que  ocurre  este  caso  cuando  el  Reguardo  no  pierde 
la  pista  de  las  personas,  vehículos  ó  eabailerias  en  que  se  con- 
duzcan. 

3.**  Aprehendiendo  en  cualquier  punto  del  territorio  los  te- 
jidas ó  ropas  extranjeros  sujetos  á  marchamo,  y  los  españoles 
sujetos  á  marca  de  fábrica  que  se  eucuentrai  sin  dicnos  re- 
quisitos. 

Art.  211.  La  Dirección  general  de  Aduanas  ejerce  su  vi- 
gilancia en  todo  el  territorio  lespaflol  por  medio  de  los  emplea- 
dos de  la  Renta ,  en  la  fx>rma  que  la  misma  determine  para 
cada  caso. 

Art.  212.  Las  personas  ^ue  contravengan  á  las  disposicio- 
nes de  este  capítulo,  incurrirán  en  las  multas  y  penas  que  con- 
signa el  tít.  IV  de  estas  0rdenan2as. 

Art.  213.  El  Ministerio  de  Hacienda  podrá  adoptar  medi- 
das extraordinarias  para  reprimir  el  contrabando  en  las  fron- 
teras, sujetando  á  fiscalización  y  penas  especiales  á  los  esta- 
blecimientos y  edificios  situados  sobre  la  extrema  frontera 
y  vías  divisorias. 

CAPÍTULO  IX. 

De  las  averias  y  del  abandono  de  las  mercancias; 
de  las  arribadas  y  de  los  ifi/mfragios . 

Sección  primera. 
Délas  arerias. 

Art.  214.  Ai>eHa  es  el  demérito  que  sufre  un  género  por 
accidente  ocurrido  durante  su  conducción  desde  el  momento 
de  su  embarque  hasta  inmediatamente  antes  de  descargarse 

del  buque.         ^ 

Por  analogía  se  da  el  mismo  nombre  al  deterioro  que  su- 
fre un  género  durante  su  conducción  por  tierra  para  presen- 
tarse en  la  Aduana. 

Art.  215.    Las  mercancías  que  se  presenten  averiadas  al 
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despacho  en  las  Aduanas,  tendrán  opción  á  una  rebaja  de  de- 
recnos,  proporcional  al  deterioro  ó  demérito  sufrido  si  se  cum- 
plen los  requisitos  siguientes: 

1  .*  El  Capitán  expresará  á  continuación  de  su  manifiesto 
^ae  ha  hecho  protesta^  ó  se  propone  hacerla  cuando  baje  á 
tierra,  de  haber  sufirido  ó  de  presumir  averia  en  su  carga- 
mento. 

2.^  La  protesta  tendrá  lugar,  con  arreglo  á  lo  prescrito 
por  el  art.  670  del  Código  de  Comercio,  en  el  puerto  primero 
adonde  arribe,  y  mientras  no  termine  sus  diligencias  no  le 
será  permitido  abrir  las  escotillas. 

3.""  Se  presentará  un  ieítimonio  en  forma  legal  al  Admi- 
nistrador ue  la  Aduana  dentro  de  los  seis  dios  siguientes  ai 
de  la  admisión  del  buc^ue  á  libre  plática. 

4.**  El  consignatano,  tomando  los  datos  que  estime  nece- 
sarios sobre  el  estado  del  cargamento,  sin  dediacer  los  bal- 
tos,  presentará,  durante  las  diligencias  del  despacho,  peio 
antes  del  reconocimiento,  dos  notas  expresivas  de  aquéllos  en 
que  sepa  ó  sospeche  que  existe  averia,  cuyas  notas  se  acom- 
pañarán á  cada  ejemplar  de  la  declaración. 

Si  los  géneros  se  destinan  á  almacén  ó  á  depósito,  habrá 
de  presentarse  la  nota  á  las  teinticwUro  horas  de  haber  ado 
almacenados  ó  depositados. 

h.""  Recibidas  la  protesta  del  Capitán  y  la  nota  del  consig- 
natario en  tiempo  hábil,  el  Administrador  lo  hará  constar  en 
ambas,  estampando  de  su  puño  admitida  la  advertencia. 

Para  que  el  Capitán  de  un  buque  pueda  obtener  exención 
de  derechos  ó  de  las  multas  establecidas  por  las  mercancías 
á  granel  ó  por  bultos  que  después  de  incluidos  en  el  mani- 
fiesto no  resulten  á  bordo,  por  haber  sido  necesario  arrojarlos 
al  mar,  será  circunstancia  indispensable  que  consigne  á  con- 
tinuación de  dicho  documento  que  ha  hecho  protesta  de  averia 
y  echazón  al  mar^  ó  que  se  propone  hacerla  cuando  baje  a  tierra^ 
conforme  se  previene  en  los  casos  1.°  y  2.**  de  este  articulo. 

El  Administrador  de  la  Aduana  cuidará  de  examinar  el 
diario  de  navegación,  en  que  el  Capitán  debe  anotar  las  reso- 
luciones tomadas  respecto  á  la  nave  y  al  cargamento,  hacien- 
do sacar  copia,  detallada  y  certificada  por  el  Interventor,  de 
todo  lo  relativo  á  la  echazón  de  las  mercancías. 

Art.  216.  Admitidas  la  protesta  y  la  declaración  de  ave* 
ría,  se  procederá  al  despacho  en  la  f(5rma  ordinaria;  pero  al 
llegar  al  acto  del  reconocimiento,  se  avisará  al  Adnunistra- 
dor  y  al  Interventor,  que  habrán  de  presenciarlo  necesaria- 
mente. 

Reunidos  ambos  con  el  Vista,  el  Auxiliar  y  el  interesado. 
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«e  procederá  á  examinar  si  el  deterioro  del  género  ha  sido 
causado  por  accidente  ocurrido  durante  la  navegación. 

Si  del  examen  del  género  y  de  los  documentos  resultare 
la  convicción  de  que  el  género  se  embarcó  ya  averiado,  no 
-Be  admitirá  la  protesta,  püdiendo  el  interesado  optar  entre  re- 
exportarlo inmediatamente  ó  satisfacer,  los  derecnos  por  com- 
pleto. 

Si  de  la  inspección  del  género  y  del  examen  de  las  prue- 
bas presentadas  por  el  Capitán  en  su  protesta,  resultase  jus- 
tificada la  averia  á  bordo  y  por  accidente  del  viaje,  la  misma 
Junta  tasará  el  valor  del  genero  en  estado  sano  y  el  que  tenga 
á  consecuencia  de  la  averia  padecida. 

Si  el  interesado  se  conforma,  se  hará  una  proporción^ 
cuyos  tres  términos  serán  el  valor  de  la  unidad  del  Arancel 
en  estado  sano,  el  valor  de  la  misma  á  consecuencia  de  la 
avería  y  el  derecho  que  habria  pagado  el  género  en  el  estado 
sano,  á  fin  de  que  el  cuarto  término^  hallado  en  la  forma 
acostumbrada,  determiné  el  derecho  exigible  por  unidad. 

Si  de  esta  proporción  resultare  que  el  derecho  exigible 
no  llega  á  la  cuarta  parte  del  estableado  para  la  mercancía 
en  estado  sano,  se  cobrará  esta  cuarta  parte  para  que  el  be- 
neficio de  rebaja  que  obtenga  el  comerciante  nunca  sea  ma- 
yor de  las  tres  cuartas  partes.  Por  lo  contrario,  cuando  el  de- 
mérito no  alcance  al  10  por  100  del  valor  del  género  en  estado 
«ano,  no  se  hará  rebaja  alguna  fen  el  derecho. 

Si  el  comerciante  no  se  conforma  con  las  tasaciones  de  la 
Junta,  podrá  optar  en  el  acto  entre  la  reexportación  inme- 
diata de  los  géneros  averiados  ó  su  valoración,  con  arreglo 
á  las  últimas  tablas  oficiales,  concluyéndose  después  la  ope- 
ración como  en  el  caso  de  existir  conformidad. 

De  todo  lo  relativo  al  juicio  de  avería  se  extenderá  una 
diligencia,  que  firmarán  el  Administrador,  el  Interventor,  el 
Vista,  el  Auxiliar  y  el  interesado.  Esta  diligencia  se  unirá  á 
la  declaración  respectiva. 

Al  empezar  cualquier  despacho  de  avería  se  dará  aviso  á 
la  Dirección  general. 

Art.  217.  Cuando  fe  presenten  como  averiadas  mercan- 
cías de  las  comprendidas  en  el  Apéndice  núm.  19,  se  dará  aviso 
inmediatamente  á  la  Autoridad  de  Sanidad.  Si  ésta  decidiese 
que  son  inútiles  para  el  consumo  ó  perjudiciales  á  la  salud,  se 
concederá  al  interesado  la  opción  entre  reexportarlas  desde 
luego  ó  consentir  su  destrucción  á  presencia  de  aquella  Auto- 
ridad; y  si  declarase  que  pueden  darse  al  consumo,  se  hará  la, 
bonificación  que  corresponda  según  el  art.  216. 
Art.  218.    Cuando  las  mercancías  averiadas  estén  asegu- 


814  SBGUSDO    SBMESTBB 

radas,  la  Administración  sólo  reconocerá  las  averias  qne  sean 
reconocidas  por  la  Com])añía  de  abaros. 

Art.  219.  Cuando  el  interesado  opte  por  la  reexportadón, 
se  yerifícará  con  las  {órmalidades  establecidas  para  la  de  las 
mercancías  qne  .se  hallen  en  depósito.  (Art.  176.) 

Art.  230.  Las  averías  qne  ocurran  en  la  importación  por 
tierra  se  justificarán  del  modo  que  sea  dable,  y  su  admisión 
y  el  despacho  de  las  mercancías  se  harán  en  la  forma  pres- 
crita en  esta  sección. 

Sección  II. 

Del  Abandono  de  las  mercancías. 

Art.  221.  Abandono  de  mercancías  es  la  renuncia  de  su 
propiedad  hecha  por  el  consig^iatario. 

El  abandono  es  expreso  cuando  el  interesado  hace  la  re- 
nuncia en  escrito  dirigido  al  Administrador  de  la  Aduana. 

El  abandono  es  (&  Aecho  cuando  consta  ó  se  deduce  de 
actos  del  interesado  que  no  dejen  lugar  á  duda. 
Tales  son : 

1  .^  Cuando  presentado  el  manifiesto  por  el  Capitán  y  de- 
sliado en  él  el  consignatario  no  se  encuentra  <^mén  sea  éste 
ó  naya  fallecido  sin  oejar  quien  le  sustituya ,  o  renuncie  el 
designado  y  no  quieran  admitir  la  consignación  él  Consol  de 
la  nación  del  cargador  ó  el  Presidente  de  la  Junta  de  comer- 
cio en  el  caso  de  ser  español. 

2.''  Cuando  pasan  los  plazos  concedidos  para  el  almace- 
naje en  la  Aduana  ó  para  el  depósito  (artículos  103,  159  y 
169),  y  dados  los  avisos  oportunos  al  consignatario  no  se  pre- 
senta éste. 

3.^  Cuando  habiéndose  presentado  el  consignatario  á  hacer 
el  despacho  se  verifica  éste,  pero  liquidados  los  derechos  no 
acude  aquél  después  de  tres  conminaciones^  en  cada  una  de  las 
cuales  se  le  señale  el  plazo  de  ocho  dios. 

4.^.^  Cuando  los  viajeros  conduzcan  mercancías  ocultas  y 
no  se*  sometan  á  la  penalidad  que  se  les  hubiera  iinpuesto  con 
arreglo  al  párrafo  segundo  del  art.  250  de  estas  Ordenanzas 
al  tercer  dia  de  declarado  firme  el  &llo  de  la  Aduana. 

B."*  Cuando  verificado  el  pago  de  derechos  no  saca  el  in- 
teresado los  géneros  del  almacén  de  la  Aduana  al  tercer  aviso, 
trascurrido  un  mes  del  uno  al  otro. 

6."*  En  cualquier  otro  caso  no  previsto  y  en  que  la  volun- 
tad del  dueño  pueda  inferirse  tan  claramente  como  en  los 
cinco  precedentes. 
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Cuando  el  interesado  acuda  dentro  de  los  plazos  expresados 
en  este  artículo,  no  habrá  lugar  á  la  declaración  de  abandono; 
pero  se  exigirá  el  pago  de  les  derechos  de  las  mercancías,  el 
de  los  recargos  en  que  pudiera  haberse  incurrido,  el  de  los 
gastos  de  almacenaje  j  otros  cualesquiera  ocasionados. 

Art.  222.  La  manifestación  explícita  de  abandono  puede 
hacerse  en  cualquier  tiempo  desde  el  momento  de  presentarse 
la  declaración  hasta  inmediatamente  antes  de  verificar  el  pago 
de  derechos. 

El  abandono  del  género  exime  al  interesado  del  pago  de 
los  derechos,  pero  no  de  las  multas  y  recargos  en  que  haya 
incurrido  si  deducidos  tos  derechos  y  gastos  el  remanente  del 
producto  en  venta  de  la  mercancía  no  alcanzase  á  cubrir 
aquellas  penas.  - 

Art.  223.  Pueden  abandonarse  todas  las  mercancías,  ex- 
cepto las  estancadas  y  las- prohibidas  á  la  importación,  res- 
pecto de  las  cuales  se  procederá  en  la  forma  prescrita  en  estas 
Ordenanzas  ó  en  cualesquiera  otras  disposiciones  especiales 
que  tratan  del  contrabando  y  de  la  defraudación. 

Art.  224.    Para  que  las  mercancías  se  consideren  abando- 
nadas habrá  de  preceder  declaración  del  Administrador. 
Al  efecto  se  procederá  en  la  forma  que  si^ue: 

1°  Se  abrirá  un  expediente,  que  principiará  con  la  ma- 
nifestación escrita  del  interesado  ó  con  la  exposición  de  los 
hechos  que  justifiquen  el  abandono,  según  los  casos  res- 
pectivos. 

2.*  A  continuación  se  practicarán  el  reconocimiento  y  el 
aforo  de  las  mercancías  en  la  forma  ordinaria,  hecho  lo  cual, 

Ír  oído  el  parecer  del  Interventor,  el  Administrador  resolverá 
a  procedencia  ó  improcedencia  del  abandono. 

3.**  Esta  resolución  se  comunicará  al  interesado  si  fuere 
conocido;  tendrá  el  plazo  de  ci?teó  días  para  conformarse  ó 
reclamar. 

Sí  el  interesado  no  fuere  conocido,  se  publicará  la  resolu- 
ción en  los  periódicos  oficiales  durante  tres  dios  consecutivos, 
j  se  concederá  el  plazo  de  veinte  dios  desde  el  del  primer 
anuncio  al*  que  se  crea  con  derecho  para  interponer  cual- 
quiera reclamación. 

4.^  Si  se  presentase  en  tiempo  hábil,  la  admitirá  el  Admi- 
nistrador y  concederá  al  interesado  un  plazo  de  düz  dios  para 
ale^r  su  prueba,  pasados  los  cuales,  con  escrito  ó  sin  él,  re- 
mitirá el  expediente  á  la  Dirección  general. 

5.**  Esta  resolverá,  y  de  su  fallo  podrá  interponerse  alzada 
al  Ministerio  en  los  términos  ordinarios. 

Art.  225.    Declarada  definitivamente  la  procedencia  del 
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abandono,  el  Administrador  se  incautará  de  las  mercancías 
á  nombre  de  la  Hacienda,  dispondrá  que  se  anoten  en  un 
libro,  y  procederá  á  su  venta  en  los  términos  prescritos  en  el 
título  VIL 

Del  producto  de  la  venta  se  deducirá  relativamente  el 
importe  de  los  derechos,  de  las  multas  y  de  los  gastos  de 
almacenaje  ó  depósito,  y  después  cualesauiera  otros  á  oue 
pudieran  estar  afectas  las  mercancías.  Se  aará  á  las  cantida- 
des restantes  el  destino  que  previenen  estas  Ordenanzas,  y  si 
no  lo  tuviesen  especial  ingresarán  en  el  Tesoro  como  producto 
de  mercancías  abandonadas.  En  los  casos  1/  y  hf*  del  art.  221 
se  conservará  el  resto  en  la  Caja  de  Depósitos,  á  disposición 
del  interesado  durante  dos  años.  Pasados  éstos,  ingresará  de- 
finitivamente en  el  Tesoro  público. 

Sección  in. 
De  las  arribadas. 

Art.  226.  Por  arribada  se  entiende  la  llegada  de  un  buque 
¿  un  punto  de  costa  diverso  del  de  su  destino. 

La  arribada  es  forzosa  para  los  efectos  del  impuesto  de 
Aduanas  cuando  el  Capitán  se  ve  obligado  á  hacerla  por  al- 
guna de  estas  causas: 

1.*    Falta  ie  víveres. 

2.*    Temor  fundado  de  enemigos  ó  piratas. 

3.*    Accidente  en  el  buque  que  le  inhabilite  para  navegar. 

4.^    Tempestad  que  no  pueda  aguantarse  en  alta  mar, 

5.^  Entrada  en  un  lazareto  sucio  con  el  solo  objeto  de 
purgar  cuarentena. 

En  los  demás  casos  la  arribada  se  considerará  voluntaria. 
En  las  arribadas  forzosas  debidamente  justificadas  se  per- 
mitirá á  los  buques  destinados  á  la  pesca  desembarcar  pes- 
cado fresco,  previo  pago  de  los  correspondientes  derechos,  en 
los  puertos  de  refugio,  bastando  que  la  Aduana  reconozca  el 
documento  legal  autorizando  al  buque  para  dedicarse  exclu- 
sivamente á  la  pesca  en  su  país. 

Art.  227.  No  se  permitirá  la  arribada  voluntaria  de  buques 
á  puerto  alguno  de  las  costas  españolas  no  habilitado  para  el 
despacho  de  las  mercancías  respectivas.  Los  empleados  de 
Aduanas  ó  los  individuos  del  Resguardo,  cerciorados  de  que 
un  buque  hace  arribada  voluntana  al  puerto  en  que  se  en- 
cuentren, dispondrán  que  el  Capitán  se  haga  á  la  mar  si|i  la 
menor  demora,  empleando  la  fuerza  si  necesario  fuese  para 
compelerlo. 
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Art.  228.  En  los  casos  de  arríbaia  f0T2o$a  el  Capitán  pre- 
sentará inmediatamente  el  manifiesto  de  la  carga  que  con- 
duce, alegando  y  justificando  la  causa  que  le  obliga  á  arribar. 
Los  emple.ados  le  prestarán  cuantos  socorros  sean  posibles,  y 
el  buque  será  cuidadosamente  vigilado,  situando  á  bordo  in- 
dividuos del  Resgnardo  que  no  consientan  cargar  ni  descargar 
objeto  alguno. 

La  justificación  mencionada  deberá  practicarse  por  el  Ca 
pitan  ante  el  Tribunal  competente,  conforme  á  la  legislación 
común  sobre  la  materia;  debiendo  presentar  al  Administrador 
de  la  Aduana  un  testimonio  del  fallo  que  recaiga.  El  Admi- 
uistrador  podrá  prescindir  de  dicha  formalidad  en  los  casos 
de  arribada  forzosa,  cuando  sea  motivada  por  temporal,  por 
averías  visibles  en  el  casco  ó  arboladura  de  los  buques,  por 
falta  de  víveres  ó  de  combustible  6  por  otra  causa  notoria  y 
de  fácil  comprobación, siempre  qne  el  Interventor  de  la  Aduana 
reconozca  los  hechos.  Esta  circunstancia  se  hará  constar  en 
los  manifiestos  por  ambos  funcionarios. 

Art.  229.  Si  el  buque  trae  avería  que  le  impida  navegar, 
y  para  repararlo  se  necesita  alijar  el  todo  ó  parte  del  cai^a- 
mento,  el  Capitán  lo  pedirá  por  escrito  al  Administrador  de  la 
Aduana,  quien  permitirá  el  alijo  con  las  precauciones  nece- 
sarias, si  la  Aduana  está  habilitada  para  el  despacho  d&k» 
géneros  de  que  se  trata.  Si  no  lo  estuviese,  dará  aviso  al  Ad- 
ministrador de  la  Aduana  principal,  el  cual  enviará  el  empleado 
ó  empleados  oportunos ;  siendo  los  gastos  de  almacenaje  y 
demás  que  se  ocasionen  de  cuenta  del  Capitán. 

Art.  230.  Cuando  un  buque,  á  causa  del  temporal  que  fe 
impida  permanecer  en  el  puerto,  hubiera  de  hacerse  á  la  mar 
para  reuigiarse  en  otro,  la  Aduana  facilitará  al  Capitán  una 
copia  del  manifiesto,  cuando  concurran  las  circunstancias  ed- 
guientes: 

1.*  Que  en  los  conocimientos  conste  autorizado  por  el 
cargador  el  Capitán  para  descargar  en  otro  puerto  distinto 
del  de  destino. 

2.*  Que  el  mal  tiempo  sea  notorio,  ajuicio  de  las  Autori- 
dades de  Marina. 

Y  3.'  Que  la  Aduana  de  arribada  en  que  se  quiera  despa- 
char esté  habilitada  para  la  admisión  de  las  mercancías  de 
que  se  trata. 
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Sección  cuarta. 
De   los   naufragios. 

Art.  231.  Cuando  naufrague  un  buque  en  lae  costas  espa- 
ñolas, los  empleados  de  la  Aduana  y  los  individuos  del  Kes~ 
guardo  acudirán  inmediatamente,  y  contribuirán  en  cuanto- 
puedan  al  salvamento  de  los  náufragos,  de  la  carga  y  de  la 
nave. 

Si  no  hubiere  Aduana  en  el  punto  del  naufragio,  los  indi- 
viduos del  Resguardo  prestarán  el  mismo  servicio,  custodiando 
los  efectos  y  mercancías  salvadas  y  dando  inmediato  aviso  á 
la  Autoridad  más  cercana. 

Art.  232.  El  conocimiento  directo  y  principal  de  lo  con- 
cerniente á  naufragios,  pasado  el  primer  momento,  compete  á 
los  Jefes  de  los  puertos  y  á  los  Cónsules,  eu  la  forma  que  esta- 
blezca la  legislación  especial  respectiva. 

Los  Administradores  de  Aduanas  deben  limitar  su  acción 
á  vigilar  cuidadosamente  que  no  se  intente  defraudar  los  de- 
rechos de  la  Hacienda. 

Para  evitarlo ,  dispondrán  que  se  vigile  el  salvamento  de 
la  carga  por  empleados  é  individuos  del  Resguardo,  comisio- 
nados al  efecto;  intervendrán  el  inventario  que  se  forme,  re- 
cibiendo una  copia  autorizada,  y  exigirán  una  sobrellave  de 
los  almacenes  en  que  aquélla  sea  colocada. 

Art.  233.  Si  los  interesados  ó  el  Capitán,  ó  la  persona  qnae 
haga  sus  veces,  quiere  reembarcar  los  efectos  y  mercancías 
salvadas  en  la  nave  misma  en  que  venían,  si  se  habilitó  para 
ello,  ó  en  otra  cualquiera,  lo  solicitarán  al  Administrador  de 
la  Aduana,  quien  lo  permitirá,  con  las  formalidades  necesarias. 
Si  el  buque  naufragio  fuese  español  y  lleva  expedición  de 
cabotaje,  sólo  se  permitirá  el  reembarque  de  las  mercancías 
salvadas  en  el  mismo  buque  rehabilitado  ó  en  otro  también 
español,  á  no  ser  que  convenga  al  Capitán  variar  su  expedi- 
ción, destinando  al  extranjero  los  géneros  salvados,  en  cuya 
caso  se  procederá  con  las  formalidades  establecidas  para  esta 
clase  de  comercio. 

Art.  234.  Si  los  interesados  desean  despachar  las  mercan- 
cías salvadas  y  éstas  no  tienen  avería,  lo  solicitarán  del  Admi- 
nistrador de  k  Aduana  en  cuya  jurisdicción  hubiera  ocurrido 
el  siniestro,  quien  lo  otorgará,  si  la  Aduana  se  halla  habilitada. 
En  otro  caso,  dará  parte  al  Administrador  de  la  principal,  el 
cual,  á  costa  de  los  solicitantes,  enviará  los  empleados  nece- 
sarios al  efecto. 
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El  despacho  y  el  pago  de  derechos  se  hará  en  la  forma  or- 
dinaria, por  medio  de  declaradón,  y  dispensándose  la  presen- 
tación del  manifiesto  del  Capitán. 

Art.  235.  Si  las  mercancías  salvadas  y  cuyo  despacho  se 
solicita  tienen  avería^  se  procederá  observándose  en  lo  posible 
lo  que  prescribe  la  sección  primera  de  este  capítulo. 

Art.  236.  Los  dueños  de  ios  buques  náufragos  que  desearen 
exportar  sus  despojos,  podrán  verificarlo  con  las  debidas  for- 
malidades. 

Por  despojos  de  un  buque  Timfrago  se  califican,  no  sólo  su 
casco  y  arboladura,  sino  también  los  objetos  de  pertrecho  y 
armamento,  como  son  las  velas,  jarcias,  cadenas,  anclas,  etc. 
Si  en  vez  de  exportarlos  quiere  venderlos,  se  entenderá 
para  la  práctica  de  todas  las  diligencias  necesarias  con  el  Cón- 
sul de  su  nación;  pero  fete  deberá  dar  parte  á  la  Adminis- 
tíración  de  la  Aduana: 

1.°  Cuando  vaya  á  hacerse  la  tasación  del  buque,  á  fin  de 
que  dicho  Administrador  nombre  un  empleado  que  asista  á  la 
tasación,  firmando  con  los  peritos  que  la  hagan,  si  la  encuen- 
tra conforme,  ó  consignando  su  opinión  y  dando  parte  á  su 
Jefe  en  caso  contrario. 

2.**  Cuando  terminadas  las  diligencias  se  proceda  á  la 
venta  para  que  pueda  asistir  el  mismo  Administrador  6  per- 
sona que  lo  represente. 

El  Cóij^sul  deberá  además  pasar  al  Administrador  copia  cer- 
tificada del  acta  ó  documento  en  donde  conste  el  precio  de  la 
venta  del  buque  ó  sus  despojos,  y  que  ha  de  servir  de  base 
para  exigir  los  derechos  de  Arancel  al  adquirente. 

Art.  237.  Si  se  quiere  rehabilitar  el  buque  para  la  nave- 
gación, se  procederá  en  la  forma  siguiente: 

1.^  El  dueño^  si  no  se  vendió  el  buque,  ó  el  adquirente  si 
llegó  á  venderse,  darán  conocimiento  de  oficio  al  Adminis- 
trador de  la  Aduana. 

2.**  El  Administrador  designará  un  maestro  carpintero  de 
ribera  que,  en  unión  con  otro  designado  por  la  Autoridad  de 
Marina  del  puerto,  proceda  á  tasar  el  buque  en  lo  que  real- 
mente valga,  colocado  en  astillero  ó  varadero  para  su  recom- 
posición: el  araueo  se  hará  con  sujeción  d  ralamente  de  2 
de  Diciembre  ae  1874  y  por  los  arqueadores  que  el  mismo 
indica. 

Si  el  interesado  se  conforma  con  la  tasación,  firmará  el 
acta  con  el  Administrador,  el  Interventor  y  los  peritos.  Si  no 
se  conforma,  lo  manifestará  así  y  se  procederá  a  nueva  tasa- 
ción por  los  mismos  peritos,  asociados  de  un  tercero  que 
nombrará  la  Junta  de  Agricultura,  Industria  y  Comercio,  si 
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existe  en  la  pobladón,  ó  por  el  Alcalde  en  caso  contrarío.  Lt 
tasación  que  asi  se  practique,  s^  obligatoria  para  la  Admi* 

nistración  y  para  el  interesado. 

3.^  La  reparación  ó  rehabilitación  del  buque  se  hará  des- 
pués sin  intervención  alguna  de  la  Administración. 

4.''  Cuando  el  buque  esté  listo  para  navegar  lo  participan 
el  interesado  al  Administrador,  manifestando  sí  quiere  reex- 
portarlo ó  abanderarlo. 

5.^  En  el  primer  concepto  el  Administrador  instruirá  expe- 
diente para  la  devolución  de  los  derechos  que  hubiere  pagado 
por  los  despojos  del  buque. 

En  el  sesudo  el  Administrador  ordenará  que  se  practiquen 
nueva  tasación  j  otro  arqueo  en  la  forma  que  dispone  el  nú- 
mero 2.""  de  este  artículo. 

6.^  Averiguado  asi  el  valor  del  buque,  se  fijarán  los  dere- 
chos que  ha  de  pa^r,  para  ser  abanderado,  por  medio  de  la 
siguiente  proporción:  el  valor  del  buque  rehaoiUtado  es  á  los 
derechos  de  Arancel  que  le  corresponden,  según  su  tonelaje, 
como  el  valor  que  tenia  antes  de  rehabilitarse  es  al  cuarto 
término,  que  expresará  los  derechos  que  deban  exigirse. 

Si  la  diferencia  entre  este  término  y  los  derechos  íntegros 
de  Arancel  no  llega  al  10  por  100,  se  cobrarán  íntegros  los 
derechos;  y  si  nasa  del  75  por  100,  se  exigirá  el  25  por  100 
de  dicha  totalidad,  conforme  á  lo  que  para  las  averías  en  ge- 
neral establece  el  art.  216. 

Art.  288.  Corresponde  á  las  Autoridades  de  Marina  la  for- 
mación de  expediente  cuando  efectos  que  no  sean  producto 
natural  del  mar  se  encuentren  flotando  ó  arrojados  en  la  costa 
y  carezcan  de  dueño  conocido.  Los  Administradores  de  Adua- 
nas se  limitarán  á  contribuir  al  salvamento  y  á  formar  á 
inventario  de  los  objetos  salvados  ó  recogidos. 

Terminado  el  expediente,  la  Autoridad  que  le  hava  ins- 
truido lo  participará  al  Administrador  de  la  Aduana  a  fin  de 
que  éste  exija  al  que  resulte  dueño  por  derecho  anterior  ó  por 
derecho  de  ocupación,  el  pago  de  los  de  Arancel  corresponr 
dientes  ó  la  fianza  de  reexportación,  según  opte  el  interesado 
por  introducirlos  á  consumo  ó  llevarlos  al  extranjero. 

Si  del  expediente  resultase  que  la  Hacienda  era  la  dueña 
de  los  objetos,  se  posesionará  de  ellos  en  la  forma  y  con  las 
reservas  que  establecen  las  leyes;  pero  nunca  estará  obligada 
á  pagar  por  gastos  de  salvamento  y  recompensas  más  canti- 
dad ^ue  la  que  valgan  líquidamente  los  efectos  vendidos  en 
pública  subasta. 
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TITULO  IV. 


DISPOSICIONES     PENALES. 


CAPÍTULO  PRIMERO. 

Clasificación  de  los  hechos  penabks  y  procedimientos  en,  materia 

de  Aduanas. 

Art..239.  Las  infracciones  penables  de  las  reglas  prescri- 
tas en  estas  Ordenanzas  se  diTiden  en  delitos  y  faltas. 

Son  delitos  los  actos  de  contrabando  y  de  defraudación, 
clasificados  y  penados  como  tales  en  la  legiislación  esbecial, 
establecida  al  efecto,  ó  que  eu  adelanté  se  estableciere.  (Apén- 
dice 20). 

San  faltas  las  deinás  infracciones  clasificadas  j  penadas 
como  tales  en  el  cap.  2.^  de  este  titulo. 

Art.  240.  Las  faltas  se  castigarán  siempre  con  multas,  que 
se  exigirán  precisamente  en  efectivo ,  considerándose  parte 
integrante  de  la  renta  de  Aduanas. 

Cuando  la  multa  consista  en  el  aumento  del  derecho  de 
Arancel,  tomará  el  nombre  especial  de  recargo. 

Los  delitos  se  castigarán  administrativamente  connnvímUlta 
equivalente  al  valor  oficial  del  género  y  de  los  derechos  de 
Arancel,  y  judicialmente  con  las  penas  que  determinan  las 
leyes  especiales. 

Art.  241.  El  importe  de  las  multas  que  se  impongan  ad- 
ministrativamente por  faltas,  ingresará  integro  en  las  arcas 
del  Tesoro. 

Se  exceptúan  de  esta  regla  las  multas  que  procedan  de 
actos  de  fondeo,  servicio  de  Aduanas  en  las  puertas  de  las 
poblaciones,  ó  aquellos  en  que  al  descubrimiento  concurran 
tuerzas  del  Resguardo  ú  otras ,  en  cuyo  caso  se  aplicará  en 
favor  de  ellas  el  10  por  100  del  importe. 

Art.  2i2.  Se  jMzgarán  las  faltas  por  una  Junta^  arbitral^ 
compuesta: 

Del  Administrador  de  la  Aduana,  Presidente. 

Del  Interventor  de  la  misma. 

De  un  Vista,  que  nunca  será  el  que  haya  descubierto  el 
hQcho. 
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De  un  comerciante  matriculado,  nombrado  trimestralmente 
por  la  Junta  de  Agricultura,  Industria  y  Comercio  de  la  pro- 
vincia. 

Y  de  un  comerciante  matriculado  que  en  cada  caso  desig- 
ne el  interesado. 

A  principio  de  cada  año,  la  citada  Junta  hará  el  nombra- 
miento de  los  cuatro  comerciantes  que  durante  él  hayan  de 
prestar  este  servicio,  y  que  si  fuese  necesario,  podrán  susti- 
tuirse en  el  trimestre  que  á  cada  uno  corresponda. 

El  Administrador  tendrá  facultad,  si  lo  cree  conveniente, 
para  hacer  concurrir  á  la  Junta  en  concepto  de  Secretario, 
sin  voz  ni  voto  á  cualquier  funcionario  de  su  dependencia. 

Se  juzgarán  los  delitos  y  se  impondrán  las  penas  corres- 
pondientes por  medio  de  un  procedimiento  especial  que  se 
llamará  administrativo  judicial. 

Consistirá  éste  en  resolver  primero  la  Autoridad  adminis- 
trativa acerca  de  la  aprehensión  ó  de  la  denuncia,  cuando 
no  hubiese  habido  aprenensión  material,  y  de  la  procedencia 
de  la  multa  de  que  trata  el  párrafo  segundo  del  articulo  an- 
terior, y  en  conocer  después  del  hecho  el  Tribunal  ordinario 
para  juzgar  á  los  reos  é  imponerles. las  demás  penas  que  pro- 
cedan por  el  delito  de  contrabando  ó  de  defraudación ,  y  por 
los  delitos  conexos  que  hayan  cometido. 

Art.  243.  Asi  en.el  procedimiento  para  la  imposición  de 
multas  por  faltas,  como  en  la  parte  administrativa  del  admi- 
nistrativo judicial,  los  plazos  señalados  son  fatales,  y  los 
concedidos  á  los  interesados  se  cuentan  desde  el  día  siguien- 
te al  de  la  notificación ,  no  debiendo  tomarse  en  cuenta  los 
festivos. 

Las  notificaciones  se  harán  personalmente  ó  por  oficio, 
entregando  copia  literal  de  la  providencia  de  ttómite  ó  que 
resuelva  el  negocio,  y  expresando  el  término  hábil  para  ape- 
lar, la  Autoridad  ante  quien  debe  interponerse  el  recurso  y 
el  centro  por  el  que  haya  de  tramitarse  la  alzada,  se  procede- 
rá en  la  rorma  prescrita  en  la  Lev  de  Enjuiciamiento  civil, 
salvo  la  no  intervención  de  Escribano. 

'Art.  244.  La  persona  que  comete  una  infracción  de  las 
calificadas  como  faltas  en  estas  Ordenanzas,  no  es  considera- 
da como  reo  ó  delincuente ,  asi  como  tampoco  se  efetima  en 
modo  alguno  procedimiento  criminal  el  expediente  adminis- 
trativo. 

La  persona  que  comete  delito  de  contrabando  ó  de  defrau- 
dación ,  se  considera  delincuente  cuando  ha  recaido  acerca 
del  hecho  fallo  condenatorio,  como  la  que  comete  cualquiera 
de  los  delitos  comunes  contra  la  propiedad. 
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Art.  245.  Con  relación  á  la  facultad  de  conoceí  dé  las 
faltas  y  delitos,  la  jurisdicción  de  las  Aduanas  so  ejerce  sobre 
dos  extensiones  de  terreno. 

1.^  Las  Aduanas  principales  conocerán  de  las  faltas  clasi- 
ficadas en  el  capitulo  2.^  de  este  título,  que  se  hayaú  come- 
tido dentro  de  su  recinto  ó  del  de  las  suoalternas  de  la  pro- 
vincia. 

El  recinto  de  la  Aduana  comprende,  si  es  terrestre,  el  edi- 
'ficio  en  que  aquélla  está  situada  con  sus  anejos  ó  dependen- 
cias, y  también  las  estaciones  de  los  ferrocarriles,  cuando  las 
l^siya,  y  en  ellas  presten  seryicio  permanente  los  empleados 
del  ramo.  Si  la  Aduana  es  marítiitia,  su  recinto  comprende 
además  del  de  las  terrestres,  los  muelles,  el  puerto  ó  bahía  y 
^as  anejos. 

S.""  Las  Aduanas  principales  conocerán,  además  de  los  de- 
litos de  contrabando  y  defraudación ,  en  la  forma  prescrita  en 
«i  capítulo  4.°  de  este  título,  cuando  se  cometan  dentro  de  su 
demarcación. 

La  demarcación  de  una  Aduana  principal  comprende  todo 
-el  territorio  de  la  provincia  respectiva  y  las  agúaá  jurisdiccio- 
nales de  la  misma. 

CAPÍTULO    IL 


De  las  faltas. 

Art.  246.  El  Capitán  de  un  hique  procedente  del  extranjero 
incurre  en  falta  y  paga  multa  en  los  casos  y  en  las  cantidades 
que  á  continuación  se  expresan: 

1.°  Por  no  tener  el  manifiesto,  ó  sobordo  en  su  caso,  vi- 
sado al  entrar  el  buque  en  las  aguas  jurisdiccionales  ó.  puerto 
español ,  ó  por  la  falta  de  dicho  documento  sin  visar,  cuando 
sea  necesaria  la  presentación,  pagará  quinientas  pesetas.  (Ar- 
tículo 45.) 

a."*  Si  el  buque  conduce  tabaco,  petróleo,  tejidos  ó  frutos 
coloniales  (azúcar,  cacao,  café,  canela,  clavo,  pimienta  y  téj, 
pagará,  además^  de  cinco  á  cien  pesetas  por  cada  bulto,  según 
la  cantidad  del  caifamente  y  las  circunstancias  que  concurran 
en  el  caso,  cuando  el  descubrimiento  tenga  lugar  en  el  recinto 
de  una  Aduana. 

Las  penas,  desde  el  grado  medio  al  máximo  de  la  escala 
ipenable,  sólo  w  impondran  en  los  casos  de  vehemente  indicio 
de  fraude. 
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SI  el  hecho  se  descubre  en  las  aguas  jurífidiccionales ,  sd 
castigará  con  las  penas  establecidas  páralos  delitos  de  con- 
trabando y  defraudación. 

Quedan  exceptuados  los  buques  que  viniendo  desuñadas  i 
nn  puerto  extranjero ,  según  los  documentos  de  naTegsción^ 
entren  por  arribada  forzosa,  debidamente  justificada  y  apre- 
ciada por  las  Autoridades  de  Aduanas,  cuyos  Capitanes  que- 
darán obligados  á  redactar  y  presentar  el.  manifiesto  general 
en  el  p]azo  que  se  les  señale.  (Art.  45.) 

3."^  Fot  no  presentar  la  copia  ó  copias  del  manifiesto  á 
las  veinticuatro  ñoras  pagará  den  pesetas^  estando  obligado  i 
rehacerlas  si  no  están  conformes  con  el  general. 

Cuando  un  manifiesto  visado  no  contenga  todos  los  requi- 
sitos que  menciona  el  art.  45,  se  requerira  al  Capitán  para 
que  en  la  copia  ó  copias  se  comprendan  las  omisiones  que  en 
aquél  existan,  sin  altear  su  texto,  especialmente  en  el  nú- 
mero de  bultos,  su  peso  y  contenido,  y  clase  y  cantidad  de  los 
cargamentos  á  granel;  pues  las  alteraciones  de  dicha  clase  se 
penarán  con  arreglo  á  lo  que  queda  ordenado  en  este  caso^  sin 
perjuicio  de  lo  que  corresponda  por  otra  disposici^  penal.  (Ar- 
ticulo 50.) 

4.**  Por  no  presentar  la  copia  general  del  manifiesto  en  las 
Aduanas  del  tránsito  pagará  doscientas  cincuenta  pesetas ,  y 
responderá  de  las  diferencias  con  la  copia  del  general,  que  la 
Aduana  del  punto  de  tránsito  reclamará  á  la  de  origen.  (Ar- 
tículo 50.) 

h!*  Por  los  bultos  ó  cargamentos  que,  cohteniendo  tabaco,, 
tejidos  y  frutos  coloniales  (azúcar,  cacao,  café,  canela,  clavo, 
pimienta  y  te),  ven^n  declarados  en  el  manifiesto  como  de 
otras  mercancías,  si  dicho  documento  no  está  conforme  con 
lo  consignado  en  los  conocimientos  ó  pólizas  de  embarque, 
pagará  de  cinco  a  cien  pesetas  por  cada  bulto,  y  en  igual  pena 
mcurrirá  si  declarándose  en  el  manifiesto  como  contenido  de 
los  bultos  ó  Cargamento  alguno  de  los  géiieros  ó  mercancías 
expresados,  resultasen  contener  otras  distintas.  (Art.  45.) 

6.'*  Por  las  diferencias  de  más  ó  de  menos  que,  exc^ien- 
do  de  10  por  100,  resulten  en  el  peso  bruto  de  los  bultos -de- 
clarados en  el  manifiesto,  oue  es  el  que  sirve  de  base  para  los 
despachos,  pagará  el  Capitán  una  multa  de  diez  i  dos  mil  pe- 
setaSy  si  se  nuoiere  separado  de  lo  consignado  en  los  conoci- 
mientos. Si  en  éstos  no  constase  d  peso l)ruto,  se  impondrá  la 
pena  al  consignatario.  (Art.  45.) 

7.**  Por  cambiar,  sin  permiso  de  la  Aduana,  de  fondeadero 
en  el  puerto,  pagará  de  veinticinco  i  cien  pesetas^  á  juicio  áA 
Administrador.  (Art.  47.) 
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8.*"  Por  no  exhibir  el  Diario  de  navegación  y  demás  pape- 
les de  á  bordo  pagará  cien  pesetas^  y  no  se  le  permitirá  la  sa- 
lida hasta  que  presente  los  citados  documentos.  (Art.  49.) 

9.^  Por  no  dar  en  el  acto  de  la  llegada  la  relación  de  los 
viajeros  y  del  número  de  bultos  de  cada  uno,  pagará  cincuenta 
peieiasj  y  responderá  á  dichos  viajeros  de  daños  y  perjuicios 
por  las  detenciones  que  les  cause.  (Art.  46.) 

10.  Por  no  comprender  en  el  manifiesto  los  lingotes  de 
hierro  que  traiga  como  lastre,  ó  no  decir  la  verdad  respecto 
de  su  peso  y  clase,  pagará  de  dos  i  cinco  veces  el  derecho  de  las 
diferencias  en  más  o  en  menos.  (Art.  46.) 

11.  Por  los  efectos  de  provisiones  y  pertrechoé  no  com- 
prendidos eñ  la  nota ,  pagará  de  dos  i  cinco  veces  el  derecho 
correspondiente  de  Arancel.  (Art.  46.) 

12.  Por  cada  bulto  que  se  encuentre  á  bordo  y  no  esté 
comprendido  en  el  manifiesto,  pagará  á'd  dos  i  cinco  veces  el 
derecho  señalado  en  el  Arancel  á  los  géneros  que  aquél  con- 
tenga. (Art.  45.) 

19.  Por  cada  bulto  expresado  en  el  manifiesto  y  no  resulte 
á  bordo,  pa^rá  quinientas  pesetas,  (Art.  45.) 

14.  Por  nallarse  rotos  los  precintos  ó  levantados  los  sellos 

I)uestos  en  las  escotillas,  en  los  casos  en  que  la  Administración 
08  coloque,  y  mamparos  del  buque,  pagará  dos  mil  quinientas 
fesetasy  sin  perjuicio  de  las  demás  penas  en  que  resulte  haber 
incurrido.  (Art.  49.) 

15.  Por  hallarse  rotos  los  precintos  puestos  en  los  bultos  á 
bordo,  pagará  quviientas  pesetas  por  cada  uno,  sin  perjuicio 
de  las  demás  penas  en  que  resulte  haber  incurrido.  (Art.  49.) 

16.  Por  alijar,  sin  permiso  de  la  Administración,  bultos 
que  estén  comprendidos  en  el  manifiesto,  pagará  doble  derecho 
de  las  mercancías  contenidas  en  los  mismos ;  y  si  los  bultos 
Bo  están  expresados  en  el  manifiesto,  pagará  de  dos  á  cinco 
teces  el  derecho ;  debiendo  tenerse  presente  en  este  último  caso, 
para  la  aplicación  de  la  escala  penal,  la  circunstancia  de  re- 
unirse dos  faltas.  (Art.  86.) 

17.  Por  desembarcar  personas  ó  alijar  efectos  de  los  buques 
destinados  á  lazareto,  en  puntos  distintos  de  los  señalados  á 
este  fin  por  las  Autoridades  competentes,  pagará  el  Capitán 
doscientas  cincuenta  á  dos  mil  pesetas^  á  juicio  del  Administra- 
dor.  (Art.  48.) 

Art.  247.  Incurren  también  en  falta,  y  pagan  multa,  las 
personas  en  los  casos  y  en  las  cantidades  que  a  continuación 
se  expresan: 

1  ,"*  Cuando  las  embarcaciones  menores  ocupadas  en  la  des- 
carga se  detengan  ó  atraquen  á  otra  embarcación  ó  á  punto 
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distinto  del  señalado  para  la  descarga,  pagará  el  patrón  de 
cincuenta  á  doscientas  cincuerUa  pesetas  ^  sin  perjuicio  de  las 
demás  penas  que  puedan  imponerse  por  otras  faltas  al  mismo 
ó  á  otras  personas.  (Artículos  45  y  72.) 

2."^  Cuando  en  el  despacho  de  un  cargamento  conducido 
á  granel  aparezcan  diferencias  entre  el  manifiesto  del  Capitán, 
declaración  del  consignatario  j  re^tíítofo  de  la  descaí^,  y  el 
mauiñesto*  esté  conforme  con  los  conocimientos,  la  responsa- 
bilidad recaerá  en  el  consignatario. 

Si  no  lo  estuviese,  y  la  cantidad  que  resulte  en  el  acto  de 
la  descarga  es  menor  que  la  consignada  en  ambos  documentos, 
se  apreciará  primeramente  si  la  diferencia  que  haya  entre  la 
cantidad  que  resultó  del  reconocimiento  y  del  documento  que 
exprese  más  excede  de  los  tipos  á  que  se  refiere  el  caso  4.* 
del  art.  249.  En  caso  afirmativo,  se  exigirán  los  derechos  de 
Arancel  por  las  mercancías  que  felten,  en  esta  forma: 

Al  Capitán  por  la  diferencia  que  existe  entre  su  manifiesto 
y  la  declaración  del  consignatario. 

Al  consignatario  por  la  que  aparezca  entre  su  declaraciánj 
el  resultado  del  despacho,  que  es  la  base  de  la  comparación. 

Si  la  diferencia  consiste  en  resultar  mercancías  de  más  que 
las  expresadas  en  los  citados  documentos,  se  apreciarán  y  cas- 
tigarán del  modo  expresado  en  el  caso  anterior,  tomando  por 
base  la  diferencia  que  exista  entre  el  resultado  del  reconoci- 
miento y  el  documento  que  exprese  inenosy  y  exigiendo,  ade- 
más de  los  derechos  de  Arancel,  un  recargo  igual  á  los  mis- 
mos al  Capitán  y  al  consignatario  en  los  casos  y  en  la  escala 
establecida. 

Si  el  resultado  del  despacho  fuese  una  cantidad  interoiedia 
entre  la  declarada  en  el  manifiesto  y  en  la  declaración^  se  im- 
pondrán respectivamente  al  Capitán  v  al  consignatario  las 
penalidades  que  procedan ,  exigiendo  los  derechos  de  Arancel 
al  que  hubiese  manifestado  de  más,  v  un  recargo  i^ttal  a  estos 
derechos  al  que  hubiese  manifestado  ae  menos,  siempre  que  las 
diferencias  que  hayan  aparecido,  tomando  por  base  el  resul- 
tado del  reconocimiento,  excedan  de  los  tipos  consignados  en 
el  caso  4."  del  art.  249. 

Los  cargamentos  á  granel  que  según  el  art.  45  no  se  de- 
claren por  el  peso  en  el  manifiesto,  se  sujetarán  á  las  opor- 
tunas comprobaciones  para  averiguar  si  resultan  ó  no  aife- 
rencias  penables,  por  lo  relativo  á  derechos  de  Arancel  é 
impuesto  de  descarga;  exigiéndose,  en  su  caso,  las  multas 
que  correspondan.  (Art.  45.) 

3.°    Cuando  resulten  en  el  peso  bruto  excesos  superiores 
á  10  por  100,  pagará  el  Capitán  cinco  Teces  el  derecho  de  des- 
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carga^  como  igualmente  cuando  resulten  excesos  superiores 
al  mismo  tipo  en  los  cargamentos  á  granel ,  sin  perjuicio  de 
las  multas  en  que  según  el  número  anterior  haya  podido  in- 
currir. (Art.  45.) 

Art.  248.  Los  Capitanes  de  los  buques  i)rocedentes  de  las 
provincias  ó  posesiones  españolas  de  América,  África,  y  Oc- 
ceania  que  conduzcan  mercancías  de  las  mismas  ó  extranje- 
ras sujetas  á  pago  de  derechos  de  importación,  deberán  cum- 
plir las  formalidades  y  pagar  las  penas  establecidas  en  este 
título  para  los  que  procedan  del  extranjero. 

Art.  249.  El  consignatario  incurre  en  falta  y  i)aga  multa 
en  los  casos  y  en  las  cantidades  que  á  continuación  se  ex- 
presan . 

1.**  Por  no  presentar  la  declaración  dentro  del  plazo  esta- 
blecido, pagará  de  5  á  20  pesetas.  (Art.  65.) 

Por  no  expresar  en  el  citado  documento  los  nombres  de 
los  dueños  ó  destinatarios  pagará  de  50  á  500  pesetas. 

2.*"  Por  no  verificar  la  puntualización  de  que  trata  el  ar- 
tículo 66,  pagará  un  recargo  de  25  por  100  sobre  el  importe 
de  los  derechos  liquidados. 

S.""  Por  los  géneros  no  declarados,  ó  por  las  diferencias  de 
más  en  cantidad  ó  en  calidad  que  aparezcan  entre  la  decla- 
ración y  el  resultado  del  reconocimiento,  pagará  doUes  dere- 
citas  siempre  que  las  mercancías  no  vengan  ocultas  en  dobles 
fondos  ó  de  otra  manera  dolosa;  pues  en  estos  casos  la  pena 
será  de  dos  á  diez  ^eces  el  derecho.  (Art.  87.) 

4.°  Por  las  diferencias  de  menos  en  cantidad  ú  en  cali- 
dad que  aparezcan  entre  la  declaración  y  el  resultado  del  re- 
conocimiento, pagará  los  derechos  de  Arancel  correspondietites 
é  las  mercancias  que  fallen^  figurándose  en  el  aforo,  primero 
las  que  hubiesen  resultado  en  el  acto  del  despacho,  y  des- 
pués las  que  hayan  faltado;  cuyos  derechos  se  exigirán  en 
calidad  de  multa. 

No  se  penarán  las  diferencias  de  más  ni  de  menos  en  can- 
tidad ó  calidad,  cuando  no  excedan  de  4  por  100  en  las  mer- 
cancias procedentes  de  puertos,  de  Europa,  de  los  de  Asia  en 
el  Mediterráneo  y  de  los  de  África  en  el  mismo  mar  y  en  el 
Océano  hasta  el  Cabo  de  Mogador. 

En  los  aceites  vegetales  y  minerales,  aguardientes,  baca- 
lao, grasas,  jabón,  manteca  y  sal,  sólo  se  penarán  las  diferen- 
cias si  exceden  del  5  por  100. 

En  las  procedencias  de  los  demás  puertos  de  Asia  y  Áfri- 
ca, y  de  los  de  América  y  Oceanía,  se  penarán  las  diferen- 
cias cuando  excedan  def  8  por  100;  cuyo  tipo  se  elevará  al  10 
por  loo  si  se  trata  de  aguardientes. 
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Cuando  en  la  misma  declaración  resulten  diferencias  de 
más  en  unas  partidas  y  de  menos  en  otras^  se  compenfiarán 
aquéllas  entre  si.  La  compensación  no  tendrá  lugar  en  las 
mercancías  que  tienen  distinto  tanto  por  100  de  permiso. 

5.""  Por  los  bultos  ó  cargamentos  que  contienen  tabaco, 
tejidos  y  frutos  coloniales  (azúcar,  cacao,  café,  canela,  clavo,, 
pimienta  y  té)  vengan  declarados  en  el  manifiesto  como  de 
otras  mercancías ,  de  conformidad  éste  con  lo  expresado  en 
los  conocimientos,  pagarán  el  con^gjidiaiño  de  cinco  ácienpe-- 
setas  por  cada  bulto,  y  en  i^al  pena  incurrirá  cuando  habién- 
dose declarado  en  el  maninesto  como  contenido  de  los  bidtos 
ó  cargamentos  algunas  de  las  mercancías  mencionadas  resul- 
tase contener  otras  distintas.  (Art.  87.) 

e."*  Por  las  diferencias  de  mas  ó  de  menos  oue  excediendo 
de  10  por  100  resulten  en  el  peso  bruto  de  los  oultos  declara- 
dos en  el  manifiesto,  que  es  el  que  sirve  de  base  para  los  des^ 
pachos,  pagará  el  consignatario  una  multtf  de  diez  A  do^  mil 
pesetas  si  hubiere  conformidad  entre  el  manifiesto  y  los  cono- 
cimientos, ó  en  éstos  no  constase  el  peso  bruto.  (Art.  87.) 

7.^  Por  los  géneros  de  prohibida  importación  que  havan  sido 
declarados  como  lícitos,  pagará  el  derecho  de  Arancel  de  sus 
similares^  debiendo  reexportarlos  ó  permitir  su  inutihzación, 
según  los  casos.  Si  se  trata  de  armas  ó  municiones  de  gaerra 
y  cree  conveniente  el  Gobierno  decomisarlas,  no  se  exigirá 
derecho  ni  multa  alguna.  (Art.  87.) 

S."*  Por  los  mismos  géneros  de  prohibida  importación  no 
declarados  pagará  tres  veces  el  derecho  de  sus  similares,  de- 
biendo además  disponerse  la  reexportación  ó  la  inutilización, 
según  los  casos,  y  reservarse  el  Gobierno  la  misma  facaltad 

3ue  en  el  caso  anterior,  respecto  de  las  armas  ó  municiones 
e  guerra.  (Art.  87.) 

9.°  Por  los  mismos  géneros  prohibidos,  sin  haber  sido  de- 
clarados, y  viniendo  además  maliciosamente  ocultos,  pagará 
de  cuatro  a  diez  veces  el  derecho ,  cumpliéndose  después  lo  pres- 
crito en  el  caso  precedente.  (Art.  87.) 

10.  Por  las  mercancías  que  desde  el  mu^le  á  la  Aduana 
ó  al  depósito,  ó  desde  éste  al  muelle,  salgan  del  camino  auto- 
rizado, pagará  el  consignatario  de  das  a  diez  teces  el  derecha 
de  jírflítctf ¿correspondiente.  (Art.  74.) 

1 1 .  Por  no  satisfacer  los  derechos  de  Arancel,  tratándose 
de  mercancías  despachadas  en  los  muelles,  dentro  del  tercer 
día  laborable,  á  contar  desde  la  fecha  de  la  contracción,  pa- 

fará  el  recargo  de  2  por  100  sobre  la  suma  que  constituya  d 
ébito,  y  la  Administración  exigirá  el  ingreso  de  éste  con  el 
recargo  dentro  de  un  nuevo  plazo  de  tres  dios  para  llevarlo  á 
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efecto,  haciendo  la  notificación  por  escrito  á  domicilio  en  la 
forma  que  previenen  las  disposiciones  vigentes. 

Si  dicho  plazo  no  bastase  para  conseguir  el  ingreso,  y  no 
■se  realizase  éste,  la  Administración  de  Aduanas  pasará  todos 
los  antecedentes  á  la  Delegación  de  Hacienda  para  que  pro- 
ceda contra  el  deudor  por  la  vía  de  apremio,  exigiéndole  el 
recargo  establecido  por  la  legislación  general  para  los  deu- 
dores á  la  Hacienda,  pero  con  deducción  de  la  pena  ya  satis- 
fecha. 

Si  el  pago  se  retrasa  por  virtud  de  las  operaciones  pecu- 
liares de  la  Caja,  y  se  hace  constar  asi,  por  dilifi^encia  en  el 
documento  de  ingreso,  el  interesado  no  mcurrii^  en  respon- 
sabilidad si  se  verifícase  en  el  día  inmediato. 

12.  Por  no  retirar  del  muelle  las  mercancías  en  el  plazo 
que  señale  la  Administración,  se  impondrá  al  consignatario 
una  multa  de  10  á  100  pesetas  á  juicio  del  Adoiinistrador. 

Art.  250.  Los  viajeros  incurren  en  falta  j  pagan  multa 
en  los  casos  y  en  las  cantidades  que  á  continuación  se  ex- 
presan: 

1.*^  Por  exceder  de  250  pesetas  los  derechos  de  las  mer- 
cancías que  conduzcan,  pagarán  dobles  derechos  por,  el  exceso ^ 
á  no  ser  oue  prefieran  la  reexportación,  obligándose  á  acredi- 
tar haberla  verifijfado.  (Artículos  61  y  97.) 

2.^  Guando  los  géneros  no  declarados  vengan  ocultos  en 
dobles  fondos  ó  encima  de  las  personas,  pagaran  de  dos  á  diez 
veces  el  derecho.  (Artículos  61  y  97.) 

Art.  251.  El  importador  de  géneros  por  tierra  y  caminos  or- 
dinarios incurre  en  felta  y  paga  multe  en  los  casos  y  en  las 
cantidades  que  á  continuación  se  expresan: 

1  .**  Por  no  seguir  el  camino  autorizado  ó  por  hacer  parada 
voluntaria  después  de  presentar  la  note  en  el  punto  avanzado, 
pagará  de  dos  á  diez  Mces  el  derecho  de  las  mercancías.  (Ar- 
tículo 110.) 

2.°  Cuando  al  reconocer  los  ganados  extranjeros  que  vie- 
nen á  paster,  resulte  mayor  número  de  cabezas  que  las  mani- 
festadas, pagarán  los  derechos  de  la  diferencia.  (Art.  110.) 

En  todo  lo  demás  los  importadores  por  tierra  están  sujetos 
á  lo  prescrito  para  los  importadores  por  mar. 

Art.  252.  Las  Compafiias  de  ferrocarriles  incurren  en  falte 
y  pa^n  multa  en  los  casos  y  en  las  cantidades  que  á  conti- 
nuación se  expresan: 

1.°  Por  no  presentar  la  hoja  de  rute  á  la  llegada  del  tren 
ó  la  note  délos  coches,  máquinas,  etc.,  pagarán  doscientas 
cincuenta  pesetas ,  (Art.  113.) 

2.''    Por  resultar  en  el  reconocimiento  bultos  no  compren- 
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didos  en  la  hoja  de  ruta,  pagarán  ^e  dos  d  cinco  veces  el  den- 
cho,  (Art.  113.) 

3.°  Pop  no  resultar  en  el  reconocimiento  bultos  compren- 
didos en  la  hoja,  pagarán  doscientas  cincueiiia  pesetas  por  cada 
bulto.  (Art.  113.) 

4.**  Por  mover  todo  ó  parte  del  tren,  abrir  los  vagones  de 
mercancías  ó  descargar  alguna  parte  de  éstas  sin  permiso  de 
la  Administración,  pagaran  quinientas  pesetas.  (Art.  113.) 

Art.  253.  Los  exportadores  de  carruajes^  caballerías,  gana- 
dos y  demás  efectos  nacionales  que  según  los  Aranceles  de 
Aduanas  |)ueden  reimportarse  libremente  en  los  plazos  que  se 
señalan,  si  los  presentasen  después  de  vencidos  éstos,  pagaran 
los  derechos  fijados  en  el  Arancel  á  sus  similares  extranjeros, 
y  además  dobles  derechos  por  los  ganados  ó  efectos  distintos 
de  los  exportados  ó  que  resulten  efe  exceso. 

Art.  254.  -Los  (\\iQ  exportan  por  mar  ó  tierra  géneros  j/ru4os 
ó  efectos  espa%oUs^  estén  ó  no  sujetos  al  pago  de  los  derechos 
de  exnortación,  incurren  en  falta  y  pagan  multa  en  los  casos 
y  en  las  cantidades  que  á  continuación  se  expresan : 

1.°  Por  embarcar  sin  permiso  de  la  Aduana  en  puntos  ha- 
bilitados mercancías  sujetas  al  pago  de  derechos  de  exporta- 
ción, de  dos  á  cinco  veces  el  derecho  establecido.  (Art.  144.) 

2."*  Por  las  mismas  faltas,  cuando  se  tj^te  de  mercancías 
libres  de  derechos,  pagarán  de  veinticinco  a  doscientas  eincuenUL 
pesetas^  y  doble  cantidm  si  se  intentase  el  embarque  por  punto 
no  habilitado,  obligando  al  Ca{)itán  del  buque  á  proveerse 
de  documentos  en  la  Aduana  más  inmediata  en  cuanto  á  la 
carga  que  tuviese  ya  á  bordo.  (Art.  144.) 

3.**    Por  las  diferencias  de  más  en  clase,  calidad  ó  cantidad 
que  resulten  al  hacer  el  despacho  de  mercancías  sujetas  al 
pago  de  derechos  de  exportación  pagarán  dobles  derechos . 
Las  diferencias  de  menos  no  son  penables.  (Art.  144.) 

4.°  Cuando  los  Capitanes .  de  los  baques  se  hagan  á  la  vela 
sin  haber  cumplido  todos  los  requisitos  y  formalidades  pres- 
critos en  el  art.  145  de  estas  Ordenanzas ,  pagarán  la  multa 
de  ciento  veinticinco  pesetas^  que  se  exigirá  á  sus  consignata- 
rios como  responsables  subsidiarios  de  los  derechos  y  multas 
que  hayan  de  pagar  los  Capitanes,  según  lo  prevenido  en  el 
artículo  64. 

5.**  Por  exportar  por  puntos  no  habilitados  de  la  frontera 
de  tierra  géneros,  frutos  ó  efectos  sujetos  al  pago  de  derechos 
de  exportación  ó  por  no  llevar  los  documentos  que  se  exigen 
para  estos  casos,  pagarán  de  dos  á  cinco  veces  el  derecho  corres^ 
pendiente.  (Art.  147.) 

e."*    Por  las  mismas  faltas,  cuando  se  trate  de  géneros,  fru- 
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tos  ó  efectos  no  sujetos  al  pago  de  derechos ,  pagarán  de  tres 
d  treinta  pesetas,  ajuicio  del  Administrador  de  la  Aduana,  y 
dadle  cantidad  cuando  se  intente  hacer  la  ejtportación  por 
punto  no  habilitado.  (Art.  147.) 

Art.  255.  En  el  comercio  de  tránsito  por  mar  incurren  en 
falta  j  pagan  multa  ó  se  sujetan  á  las  consecuencias  oue  se 
dirán  las  personas  en  los  caaos  y  en  las  cantidades  que  a  con- 
tinuación se  expresan: 

1.**  El  buque  menor  de  cien  toneladas  de  arqueo  que  se  en- 
cuentre en  las  aguas  'españolas  con  tejidos,  frutos  coloniales 
ó  tabaco,  manifestadas  de  tránsito,  será  conducido  á  la  Aduana 
habili^da  más  próxima,  exigiéndose  al  Capitán  los  derechos 
correspondientes  á  los  primeros,  y  en  cuanto  al  tabaco,  que- 
dará sujeto  á  las  disposiciones  especiales  del  Apéndice  9.° 

Igual  procedimiento  se  seguirá  con  los  buc^ues  que  en  las 
condiciones  expresadas  lleguen  á  puerto  habilitado. 

2."  Por  cada  bulto  de  los  declarados  de  tránsito  en  los  ma- 
nifiestos que  no  resulte  en  los  actos  de  fondeo,  pagará  el  Capi- 
tán quinientas  pesetas,  y  cuando  se  trate  de  géneros  á  granel 
de  dos  i  ci)ico  veces  el  derecho  fijado  en  el  Arancel  por  la  parte 
que  falte. 

3.°  Por  cada  bulto  qne  se  encuentre  á  bordo  v  no  esté 
comprendido  en  el  manifiesto,  pagará  el  Capitán  de  aos  a  cinco 
veces  el  derecho  de  Arancel  establecido  á  los  géneros  que  con- 
tenga. 

4.°  Por  los  tabacos  y  tejidos  que  se  presenten  de  tránsito 
en  buques  de  cualesquiera  clase,  oandera  y  procedencia  y  no 
comprendidos  respectivamente  en  las  excepciones  del  art.  153 
ni  en  las  del  Apéndice  9.**,  incurrirán  los  segundos  en  el  pago 
de  los  derechos  de  Arancel  y  y  los  primeros  en  las  penas  seña- 
ladas en  los  tres  últimos  párrafos  del  art.  S."*  del  mismo,  ex- 
cepto si  la  entrada  en  el  puerto  ha  sido  por  arribada  forzosa . 
(Artículo  153.) 

Art.  256.    En  el  comercio  de  transitó  por  tierra  incurren  en 
falta  y  pagan  multa  ó  se  sujetan  á  las  consecuencias  que  se 
dirán  las  personas  en  los  casos  y  en  las  cantidades  que  a  con- 
.  tinuación  se  expresan:  ^ 

1.*  Por  la  falta  de  conformidad  al  verificar  el  reconoci- 
miento de  entrada  de  las  mercancías  declaradas  de  tránsito, 
se  exigirán  las  mismas  penas  que  en  el  comercio  de  impor- 
tación. "^ 

2.*  Por  la  pérdida  de  la  guía  ó  del  escandallo  de  las  mercan- 
cías se  detendrán  los  géneros  hasta  que  se  reciba  de  la  Adua- 
na de  entrada  certificación  de  la  guía  ó  duplicado  del  escan- 
dallo, en  su  caso,  siendo  de  cuenta  del  interesado  los  gastos. 
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S.""  Por  presentar  mercancías  distintas  de  las  afianzadas,  6 
las  mismas  adulteradas,  ó  en  cantidades  menores,  ó  con  sellos 
alterados  ó  falsificados ,  pagará  el  que  las  presente  de  des  i 
cinco  veces  el  derecho  defraudado  ó  inieníado  defraudar^  sin  per- 
juicio de  la  responsabilidad  criminal  en  su  caso.  (Art.  156.) 

Art.  257.  Cuando  en  el  despacho  de  entrada  de  géneros 
nacionales  que  se  conducen  de  un  punto  á  otro  del  territorio 
español  por  el  extranjero  en  los  casos  autorizados  por  la  legis- 
lación resulten  excesos  en  cantidad  ó  calidad,  pagarán  los 
dueños  ó  los  conductores  por-  la  diferencia  doiles  derechos  de 
los  establecidos  en  el  Arancel  ó  sus  similares  extranjeros. 

Cuando  haya  caducado  la  guia,  se  considerarán  los  géneros 
como  extranjeros  y  pagarán  los  derechos  de  Arancel. 

Art.  258.  En  el  comercio  de  tránsito  por  Portugal  de  mer- 
cancías extranjeras  y  coloniales  que  hayan  adeudado  sus  de- 
rechos en  la  Península,  los  interesados  incurren  en  falta  y 
pagan  multa  en  los  casos  y  en  las  cantidiades  siguientes: 

1  .**  Por  las  diferencias  ae  más  en  cantidad  y  calidad  que 
resulten  de  la  comprobación  con  la  guía,  se  exigirá  el  pago 
de  dos  veces  los  derechos  de  Arancel. 

2.''  Por  la  falta  del  sello  de  marchamo  en  los  tejidos,  ropas 
y  pieles  curtidas  ó  charoladas,  pagará  el  dueño  o  conductor 
de  dos  á  cinco  veces  los  derechos  de  Arancel. 

3.*'  Cuando  los  sellos  aparezcan  alterados ,  se  exi^-irá  ie 
dos  á  diez  veces  el  derecho,  sin  perjuicio  de  la  responsaoilidad 
criminal  en  que  pueda  haber  incurrido. 

é.**  Por  el  solo  hecho  de  la  caducidad  de  la  guía  se  exigi- 
rán los  derechos  de  Arancel. 

Art.  259.  En  las  operaciones  de  trasbordo  incurren  en  falta 
y  pa^n  multa  las  personas  en  los  c-asos  y  en  las  cantidades 
que  á  continuación  se  expresan: 

1.*^  Por  trasbordar  de  un  buque  á  otro  sin  permiso  déla 
Aduana  mercancías  extranjeras  sujetas  al  pago  de  derechos 
de  importación  ó  las  españolas  que  satisfacen  aerechos  de  ex- 
portación, pagará  el  Capitán  dedos  á  cinco  veces  el  derecAe  de 

Arancel. 

2.*^  Por  la  misma  falta,  tratándose  de  mercancías  extran- 
jeras ó  españolas  libres  de  derechos,  pagará  el  Capitán  que 
las  entregue  ó  reciba  de  veinticinco  á  doscientas  cinatenia 

jíesetas. 

3.**  Por  las  diferencias  de  bultos  ó  mercancías  á  granel 
que  se  encuentren  sin  manifestar  en  las  operaciones  de  tras- 
bordos, se  aplicará  lo  dispuesto  para  el  comercio  de  importa- 
ción. (Art.  246.) 

4."*    Por  atracar  al  costado  de  otro  buque  las  embarcaciones 
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menores  que  conduzcan  bultos  ó  mercancías  á  granel  proce- 
<lentes  de  trasbordos,  pagará  el  patrón  de  cincuenta  i  doscientas 
^ncuenta  pesetas.  (Art.  247.) 

5.®  Por  no  resultar  á  bordo  del  buque  receptor  los  bultos 
trasbordados  después  de  puestos  los  cumplidos,  pagará  el  Ca- 
pitán quinientas  pesetas  por  cada  bulto,  v  de  dos  a  cinco  veces 
el  derecho  QXí  las  mercancías  á  granel.  (Art.  162.) 

Art.  260.  •  Los  consignatarios  de  mercancías  que  se  destinan 
^l  depósito  en  las  Aduanas  incurren  en  falta,  j  pa^^an  multa 
^n  los  casos  y  en  las  cantidades  que  á  contmuación  se  ex- 
presan: 

1  !^  Por  no  precien tar  las  declaraciones  de  los  géneros  en 
el  plazo  fijado,  pagarán  de  cinco  á  veinte  pesetas. 

2."  Por  las  diferencias  de  más  que  resulten  al  despachar 
de  entrada  en  los  depósitos,  pagarán  los  derechos  de  Arancel 
como  pena,  sin  perjuicio  de  satisfacerlos  de  nuevo  si  se  des- 
tinan las  mercancías  á  consumo. 

3.**  Por  las  diferencias  de  menos  que  resulten  en  las  mismas 
mercancías,  pagarán  como  pena  los  derechos  de  la  diferencia 
hasta  el  completo  de  lo  declarado;  pero  si  después  las  destinan 
al  consumo,  sólo  pagarán  los  derechos  de  la  cantidad  que  re- 
sultó á  la  entrada. 

4."*    Por  las  diferencias  de  más  en  cantidad  ó  en  calidad  que 

{)nedan  resultar  de  cualquiera  comprobación  que  se  hiciese  en 
os  depósitos,  el  consignatario  y  el  Vista  que  haya  intervenido 
la  entrada  pagarán  por  mitad  de  dos  á  cinco  veces  el  derecho  de 
Arancel,  sin  perjuicio  de  las  demás  responsabilidades  á  que 
hubiere  lugar. 

5.®  Por  no  resultar  á  bordo  de  los  buques  exportadores  las 
mercancías  sacadas  de  los  depósitos  que  debieran  llevar,  pa- 
-gara  el  exportador  de  dos  a  diez  veces  el  derecho  de  Arancel.. 

6.*"  Por  las  diferencias  en  el  peso  bruto  ó  en  la  calidad  de 
las  mercancías,  cuando  se  trate  de  tabaco,  tejidos  ó  frutos  co- 
loniales (azúcar,  cacao,  café,  canela,  clavo,  pimienta  y  té) ,  se 
impondrán  las  penas  establecidas  para  la  importación. 

Art.  261.  En  el  comercio  de  cahotage  de  entrada  y  en  el  de 
calida  incurren  en  falta  y  pagan  multa  las  personas  en  los 
casos  y  en  las  cantidades  que  a  continuación  se  expresan: 

1.**  Por  embarcar  sin  permiso  de  la  Aduana  ó  en  puntos 
del  puerto  no  habilitados  mercancías  sujetas  al  pago  de  dere- 
tíhos  de  exportación*  pagará  el  cargador  de  dos  á,  cinco  veces 
el  derecho. 

2  ."*  Por  las  mismas  faltas,  cuando  se  trate  de  mercancías 
libres  de  derechos,  pagará  el  cargador  de  veinticinco  a  doscien- 
tas cincuenta  pesetas. 

Tomo  gxxxiii.  53 
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S.*'  Por  resultar  en  los  despachos  de  embarque  diferencias 
en  clase,  calidad  ó  cantidad  de  mercancías  extranjeras  no 
sujetas  á  marchamo,  ó  españolas  que  no  necesitan  llevar  cd 
signo  ó  marca  de  fábrica,  pagará  el  cargador  de  veinticinco  ¿ 
cien  pesetas,  sin  perjuicio  de  rehacer  los  documentos. 

4.^  Por  carecer  del  sello  de  marchamo  los  géneros  extran- 
jeros sujetos  á  él  ó  por  hallarse  aquél  alterado,  pagará  el 
dueño  ó  cargador  de  dos  á  cinco  veces  el  derecho  señalado  en  el 
Arancel,  sin  perjuicio  de  la  responsabilidad  criminal  que  &k 
el  último  caso  le  pueda  alcanzar. 

5.^  Por  la  falta  demarca  de  fábrica  en  ios  géneros  espa- 
ñoles que  necesitan  de  este  requisito,  pa^rá  el  dueño  los 
derechos  de  Arancel  como  si  fueran  extranjeros. 

Esta  multa  podrá  rebajarse  hasta  la  quinta  parte  de  la 
cuota  si  el  interesado,  al  que  se  entregarán  muestras  c^ue  lle- 
ven el  sello  de  la  Administración,  justifica  con  certificado 
del  fabricante,  visado  por  la  Autoridad  local,  devolviendo  las 
muestras  con  el  sello  de  su  establecimiento,  que  están  efec- 
tivamente fabricadas  las  mercancías  en  él. 

6.^  Por  resultar  á  bordo  géneros  indocumentados,  ya  sean 
extranieros  sujetos  al  pago  de  derechos  de  Arancel  ó  ya  espa- 
ñoles de  los  que  tienen  jijados  derechos  de  salida,  pagará  el 
Capitán  de  dos  á  cinco  veces  el  derecho. 

7."  Por  los  mismos  géneros  no  sujetos  al  pago  de  dere- 
chos de  entrada  ó  de  salida  pagará  el  Capitán  de  veiníidnc»  i 
doscientas  cincuenta  pesetas. 

8.^  Por  no  resultar  á  bordo  de  los  buques,  antes  de  la  sa- 
lida, 4os  géneros  españoles  ó  extranjeros  que  constan  en  las 
facturas  después  de  puestos  los  cumplidos ,  pagará  el  carga- 
dor, y  en  su  defecto  el  Capitán,  los  derechos  correspondientes 
.á  las  mercancías  que  falten  si  son  extranjeras,  y  si  españolas 
el  de  sos  similares. 

Q."*  Por  no  participar  la  Horada  de  su  buque,  aunque  venga 
en  lastre,  al  Administrador  ae  la  Aduana  del  puerto  adonoe 
arribe,  y  por  salir  del  puerto  sin  permiso,  pagará  el  Capitán 
de  veinticinco  i  doscientas  cincuenta  pesetas. 

En  la  misma  pena  incurrirán  el  Capitán  ó  consignatario, 
según  los  casos,  por  el  solo  hecho  de  desembarcar  mercan- 
cías de  cualquiera  clase  en  puntos  del  puerto  no  habilitados 
ó  en  los  que  lo  estén  careciendo  de  permiso  de  la  Aduana,  sin 
perjuicio  de  las  demás  penas  que  deoan  implicarse  con  anegio 
á  las  prescripciones  de  estas  Ordenanzas. 

10.  Por  las  diferencias  de  más  en  cantidad  ó  calidad  supe- 
riores al  4  por  100  que  resulten  en  los  despachos  de  entrada 
de  géneros  extranjeros  no  susceptibles  de  marcham.o,  ó  co- 
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loniales,  pagará  el  dueño  ó  consignatario  dos  veces  el  derecho  de 
Arancel. 

11.  La  falta  de  marchamo  en  los  géneros  extranjeros  ó  de 
la  marca  de  fábrica  en  los  españoles  cuando  se  exigen  se  cas- 
tigará conforme  á  los  números  4.^  y  5.**  de  este  artículo. 

12.  Las  diferencias  de  más  en  cantidad  ó  calidad  que  re- 
sulten en  los  despachos  de  entrada  de  géneros  sujetos  á  mar* 
chamo,  cuando  conserven  éste,  se  penarán  con  una  multa 
de  veinticinco  á  ciento  veinticinco  pesetas  cuando  el  mínimo  no 
exceda  de  los  derechos  de  Arancel,  en  cuyo  caso  se  exigirán 
éstos. 

13.  Por  las  mismas  diferencias  en  los  despachos  de  entrada 
de  géneros  españoles  no  sujetos  al  requisito  ó  signo  de  marca 
de  mbrica,  pagará  los  derechos  de  sus  similares  extranjeros. 

En  este  caso  podrán  los  interesados  hacer  la  justificación 
de  que  trata  el  párrafo  quinto  de  este  artículo  para  obtener 
la  rebaja  de  pena  que  en  el  mismo  se  establece.  Las  diferen- 
cias en  cantidad  que  no  llegué  al  4  por  100  no  son  penables. 

14.  Por  los  géneros  extranjeros  que  se  hubiesen  documen- 
tado como  españoles,  pagará  el  consignatario  de  dos  á  dnco 
veces  el  derecho  de  Arancel. 

15.  Los  géneros  indocumentados  que  resulten  á  bordo  en 
el  cabotaje  de  entrada  se  penarán  conforme  á  los  casos  6.°  y 
7.**  de  este  artículo;  pero  nunca  pagarán  los  géneros  españo- 
les menos  de  la  quinta  parte  de  los  derechos  de  Arancel  de 
BUS  similares. 

16.  Por  los  excesos  en  el  peso  bruto  superiores  al  10  por 
100  que  resulten  en  los  despachos,  pagará  el  Capitán  cvnco 
veces  el  derecho  de  descarga^  y  lo  mismo  pagará  cuando  en  los 
cargamentos  á  granel  resulten  excesos  superiores  á  dicho  ti- 

K,  sin  perjuicio  de  las  demás  multas  en  que  puedan  incurrir 
\  géneros. 

17.  Si  resultase  ocultación  en  el  número  de  toneladas  de 
los  buques  que  se  declaren  como  menores  de  20,  pagará  el 
Capitán  ó  patrón  cinco  veces  el  importe  del  derecho  de  descargg, 
cuyo  pago  hubiese  tratado  de  eludir;  debiendo  también,  si  la 
ocultación  apareciere  en  el  rol,  dar  conocimiento  á  la  res- 
pectíva  Comandancia  de  Marina  para  los  fines  que  corres- 
pondan. 

Art.  262.  En  el. comercio  con  las  provincias  españolas  de 
Ultramar  se  incurre  eñ  falta  y  se  paga  multa  en  los  casop  y 
en  las  cantidades  siguientes: 

'  1  !^  Por  no  dar  parte  de  la  llegada  de  un  buque,  aun  cuando 
Tenga  en  lastre,  pagará  el  Capitán  de  veinticinco  á  doscientas 
cincuenta  pesetas. 
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2.°  Por  desembarcar  sin  permiso  de  la  Aduana  ó  por  puntos 
no  habilitados  mercancías  ó  equipajes,  pagará  el  Capitán  usa 
pena  igual  á  la  del  párrafo  anterior. 

S.**  Por  los  bultos  no  comprendidos  en  facturas  que  re- 
sulten á  bordo  del  buque,  si  se  trata  de  mercancías  libres  de 
derechos,  se  exigirá  al  Capitán  el  correspondiente  á  sus  sinrir 
lares  extranjeros;  si  las  mercancías  son  coloniales  sujetas  a! 
pago  de  derechos,  pagará  dobles  derechos^  j  cuatro  veces  si  fue- 
ren extranjeras. 

4/  Por  las  diferencias  de  más  en  cantidad  ó  en  calidad 
superiores  al  8  por  100  en  mercancias  libres,  pagará  el  con- 
signatario los  derechos  de  sus  similares  extranjeros,  y  éukla 
derecJios  si  los  tuviesen  fijados  en  el  Arancel. 

5.°  Por  las  mercancías  de  origen  extranjero  que  se  hubie- 
sen documentado  como  de  las  provincias  españolas  de  Ultra- 
mar pagará  el  consignatario  cuatro  veces  los  derechos  de  sos 
similares. 

Por  las  diferencias  de  más  en  las  mercancías  extranjeras 
documentadas  como  tales  en  las  pólizas  pagará  dobles  d&reckos. 
Si  se  trata  de  aguardientes,  sólo  se  penarán  las  diferencias 
superiores  al  10  por  100. 

6."*  Las  diferencias  de  menos  en  mercancías  libres  de  de- 
rechos no  son  penables. 

I.""  Las  diferencias  que  resulten  en  las  mercancías  extras- 
jeras  ó  en  las  de  las  provincias  españolas  de  Ultramar  sujetas 
á  derechos  de  entrada  y  que  excedan  del  8  por  100  se  pe- 
narán con  el  pago  de  tos  derechos  señalados  a  sus  similares 
extranjeros. 

Art.  263.  En  la  circuhción  por  tierra  incurren  en  felta  f 
pagan  multa  las  personas  en  los  casos  y  en  las  cantidades  que 
á  continuación  se  expresan: 

1  .^  Por  los  géneros  extranjeros  sujetos  á  marchamo  qae 
se  encuentren  sm  este  requisito  en  los  puntos  de  reconoci- 
miento pagará  el  dueño  o  conductor  de  dos  á  cinco  veces  A 
derecho  ae  Arancel  correspondiente. 

2.°  Cuando  los  marchamos  aparezcan  alterados,  pagará  é 
dueño  ó  conductor  de  dos  á  diez  veces  el  derecho^  sin  perjuicio 
de  la  responsabilidad  criminal  en  que  pueda  haber  incurrido. 

3.®  Por  los  géneros  españoles  sejetos  á  las  marcas  de  fi- 
brica  que  se  encuentren  sin  ellas  en  los  puntos  de  reconoci- 
miento pag'ará  el  dueño  ó  conductor  los  derechos  de  Arancel 
de  sus  similares  extranjeros. 

Esta  multa  podrá  ser  rebajada  en  los  mismos  términos  j 
bajo  las  mismas  condiciones  que  se  establecen  para  casos  aná- 
logos en  el  comercio  de  cabotaje. 
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Art.  264.  Cuando  en  puntos  no  autorizados  de  la'  zona 
determinada  en  el  art.  209  se  encuentren  depósitos  de  géne- 
ros extranjeros  ó  coloniales,  pagará  el  dueño  una  multa  de 
mil  d  dos  mil  quinientas  péselas,  sin  perjuicio  de  las  demás 
penas  que  proceda  imponer  si  las  mercancías  resultan  sin  los 
requisitos  legales.  ÍArt.  212.) 

Art.  265.  Cuando  en  los  reconocimientos  que  se  practiquen 
en  las  fábricas  situadas  en  las  fronteras  de  tierra  aparezcan 
existencias  superiores  á  lo  que  arrojen  sus  libros  de  cuenta, 
pagará  el  dueño  de  dos  á  diez  veces  el  derecho  de  Arancel  co- 
rrespondiente á  dichos  excesos. 

Si  el  dueño  se  niega  á  exhibir  los  libros  ó  á  dar  las  expli- 
caciones oportunas ,  pagará  además  una  multa  de  doscientas 
i  mil  pesetas .  (Art.  212.) 

CAPÍTULO   III. 

De  los  procedimientos  administrativos  para  la  imposición 

de  las  multas  por  faltas. 

Art.  266.  Los  empleados  de  Aduanas  ó  los  individuos  de 
los  Resguardos  marítimos  ó  terrestres  que  vean,  descubran  ó 
sepan  que  se  ha  cometido  un  hecho  de  los  cs^lifícados  como 
faltas  en  el  capítulo  precedente  lo  participarán  inmediata- 
mente por  escrito  al  Administrador  de  la  Aduana  en  cuyo  re- 
cinto hava  sido  cometida  aouélla. 

Art.  2o7.  El  Administraüor,  después  de  asegurarse  de  la 
exactitud  del  parte,  dará  aviso  al  interesado  de  la  falta  que  se 
le  imputa  y  de  la  multa  que  debe  pagar  por  consecuencia 
de  ella. 

Si  el  interesado  se  conforma,  se  expedirá  un  cargareme,  con 
el  cual  irá  á  hacer  el  pago  en  la  Recaudación  de  la  Aduana  ó 
en  la  Tesorería  de  provincia,  según  los  casos. 

Art.  268.  Si  el  interesado  no  se  conforma,  el  Administra- 
dor dispondrá  abrir  un  expediente,  que  se  tramitará  con  suje- 
ción á  las  siguientes  reglas: 

1.*  Se  encabezará  con  el  parte  recibido  por  el  Administra- 
dor, ó  con  un  simple  decreto  si  no  hubiere  recibido  parte, 
cuando  la  falta  se  hubiere  hecho  constar  por  la  misma  Admi- 
nistración. 

Si  la  falta  se  ha  cometido  durante  el  despacho ,  el  Inter- 
ventor pondrá  á  continuación  una  certijicación  expresiva  de 
todos  los  extremos  conducentes  á  detallar  la  declaración  á  que 
el  despacho  se  refiere  y  el  hecho  que  se  trata  de  calificar. 

2/    Si  la  falta  se  ha  cometido  en  una  Aduana  subalterna, 
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el  Administrador  de  ella  remitirá  las  diligencias  al  de  la  priu- 
cipal  de  la  proyincia,  dando  conocimiento  al  interesado,  á 
Quien  exigiró  recibo  de  la  comunicapión   que  al  efecto  le 

dirija. 

k\  Administrador  de  la  Aduana  principal,  así  respecto  de 
las  faltas  que  se  hayan  cometido  en  la  misma  como  en  las 
subalternas,  después  de  recibidas  las  diligencias  en  que  cons- 
ten los  hechos,  y  en  el  plazo  máximo  de  cuarenta  y  ocho  koras, 
convocará  la  Junla  arbitral  de  que  trata  el  art.  242.  Ante  día, 
el  interesado  y  el  funcionario  que  denuncie  ó  descubra  el  he- 
cho expondrán  cuanto  crean  conveniente,  y  oídas  las  partes, 
la  Junta  resolverá  en  el  acto ,  por  mayoría  de  votos ,  si  pro- 
cede ó  no  la  imposición  de  multa  y  cuál  haya  de  ser  su  im- 
porte con  arreglo  á  estas  Ordenanzas.  Se  extenderá  un  oda 
en  que  consten  detalladamente  los  hechos  y  razones  alegadas, 
y  que  será  firmada  por  los  concurrentes. 

La  Junta  notificará  el  fallo  sin  demora  al  interesado,  quien 
firmará  la  diligencia;  advirtiéndosele  oue  en  el  término  de 
cinco  dios  pue(&  interponer  recurso  de  alzada  ante  el  Ministro 
de  Hacienda  por  conducto  del  Administrador  de  la  Aduana. 
Igual  facultaa  de  apelar  tendrá  el  Interventor  de  la  misma, 
en  representación  de  la  Hacienda. 

Art.  269.  Serán  inapelables  los  felTos  de  las  Juntas  arbi- 
trales cuando  se  refieran  á  incidentes  en  que  la  suma  contro- 
vertida no  exceda  de  cien  pesetas  ^  ni  se  trate  de  calificación 
de  mercancías. 

En  caso  de  ventilarse  la  calificación,  los  fallos  serán  ape- 
lables, cualquiera  que  sea  la  cuantía  de  las  multas  ó  derechos 
exigibles. 

Art.  270.  Las  resoluciones  dictadas  por  el  Ministro  serán 
apelables  por  la  vía  contenciosa  en  la  forma  establecida. 

Art.  271.  Si  en  algún  caso  la  Junta  arbitral  considera  ne- 
cesario aclarar  algún  hecho  ó  examinar  algún  documento, 
podrá  acordarlo,  suspendiendo  su  resolución  definitiva  hasta 
que  se  alleguen  los  aatcfe  necesarios ,  cuya  adquisición  en  d 
plazo  más  breve  dispondrá  el  Presidente. 

Art.  272.  Todos  los  expedientes  en  que  entifendan  las  Jun- 
tas arbitrales  deberán  ser  remitidos  originales  á  la  Dirección 
general  de  Aduanas  para  su  examen  y  archivo,  y  acompañar 
muestras  cuando  se  trate  de  calificación  de  mercancías. 

Terminado  el  expediente  por  resolución  firme,  podrán  los 
interesados  reclamar  las  muestras  dentro  del  término  de  tres 
meses. 

Art.  273.  Si  durante  la  tramitación  de  cualguier  expe- 
diente administrativo  conviniere  al  interesado  retirar  las  mer- 
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<;ancías  ó  disponer  del  buque  á  que  se  refiera,  podrá  hacerlo, 
pagpando  desde  luego  la  parte  de  derechos  afectos  á  la  respon- 
sabilidad en  que  esté  conforme  y  depositando  en  efectivo  el 
importe  de  la  parte  controvertida  y  ae  las  multas  que  se  trate 
<ie  imponerle,  siempre  que  no  llegue  á  10.000  pesetas.  En  el 
<jaso  de  llegar  ó  exceder  de  dicha  suma,  se  sujetarán  á  la  exen- 
<íión  contenida  en  el  art.  345  y  Apéndice  núm.  21. 

Siempre  que  en  una  Aduana  subalterna  se  imponga  ó  pro- 
teste una  multa  cuyo  importe  haya  de  quedar  depositado,  se 
-constituirá  ésta  en  depósito  necesaria  en  la  Tesorería  de  la  pro- 
vincia al  final  del  mes  en  que  se  hubiere  hecho  efectiva  y  al 
tiempo  de  realizar  el  ingreso  de  la  recaudación  mensual. 

Si  el  fallo  impusiera  derechos  ó  multas,  mayores  que  los 
üjados  en  primera  instancia,  el  interesado  deberá  satisfacer 
las  diferencias. 

Art.  274.  Declarada  por  resolución  que  cause  estado  la  exis- 
i^encia  de  la  falta,  como  también  la  procedencia  de  la  multa, 
«e  hará  ésta  efectiva  sin  demora,  declarándose  abandonados 
lo6  géneros  ó  buques  detenidos,  si  en  el  término  de  cinco  días 
<lespués  de  la  notificación  no  se  paga  aquélla. 

Esto  no  impedirá  acudir  por  la  vía  de  apremio  contra  el 
deudor  cuando  no  sea  suficiente  el  producto  de  los  efectos 
vendidos  á  solventar  su  deuda,  y  sin  que  baste  á  impedir  ni 
-«uspender  el  efecto 'de  la  medida  cualquiera  alegación  del  in- 
teresado. 

Los  Administradores  darán  parte  á  la  Dirección  general  de 
quedar  cumplidas  las  decisiones  de  las  Juntas  arbitrales  ó  del 
Ministro  en  el  momento  de  haberlo  sido. 

De  todos  los  incidentes  que  ocurran  en  las  Aduanas  y  cuyo 
conocimiento  no  corresponda  á  las  Juntas  arbitrales  ni  á  fas 
-administrativas,  según  los  casos  determinados  en  esta  sección, 
entenderá  la  Dirección  general  para  su  resolución  en  primera 
instancia,  y  contra  sus  decisiones  podrán  los  ijateresados  uti- 
lizar los  recursos  de  alzada  en  la  lorma  establecida. 

CAPÍTULO  V. 

J^arte  administrativa  de  los  procedimientos  administrativo-yudi- 
•    dales  para  la  imposición  de  penas  en  caso  de  delito. 

Art.  275.  Los  empleados  de  Aduanas  ó  los  individuos  dé 
los  Resguardos  marítimo  ó  terrestre  que  vean,  descubran  ó 
^epan  que  se  ha  cometido  un  hecho  de  los  que  la  legislación 
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especial  califica  de  delitos  de  contrabando  ó  de  defraudacióa 
por  la  Renta  de  Aduanas,  lo  participarán  inmediatamente  por 
escrito  á  la  Autoridad  que  corresponda.  Lo  será: 

1.^  El  Administrador  de  la  Aduana  principalen  cuya  de- 
marcación se  haya  cometido  el  delito  si  está  situada  en  po- 
blación que  tenga  Juzgado  de  primera  instancia. 

2.°  El  Delegado  de  Hacienda  de  la  provincia  respecÜTa 
en  todos  los  demás  casos. 

Se  exceptúan  de  esta  disposición: 

1.®  Las  aprenhensiones  hechas  en  la  provincia  de  Valen- 
cia, cuyo  conocimiento  incumbirá  á  la  Junta  administrativa 
reunida  bajo  la  presidencia  del  Administrador  de  la  Aduana 
del  Grao,  asistiendo  el  Fiscal  de  la  Audiencia  de  Valencia  6 
quien  legalmente  deba  sustituirle. 

2.^  Las  que  se  verifiquen  en  el  partido  judicial  de  Valen- 
cia de  Alcántara,  que  se  juzgarán  en  la  Aduana  de  Valencia 
de  Alcántara,  presidiendo  la  Junta  el  Administrador. 

3.°  Las  que  se  ejecuten  en  el  resto  de  la  provincia  de  Cá- 
ceres,  que  se  tramitarán  en  la  Aduana  de  Alcántara,  bajo  la 
presidencia  del  Administrador  de  la  misma. 

4.**  Las  que  tengan  lugar  en  el  territorio  oue  comprende 
el  campo  de,  Gibraltar,  término  judicial  de  Algeciras,  y  las 
que  se  efectúen  por  buques  guard.acostas  de  la  sección  marí- 
tima de  dicho  punto. 

Estas  serán  sometidas  al  fallo  de  la  Junta  reunida  en  la 
Aduana  de  Algeciras. 

Con  la  excepción  que  resulta  del  párrafo  anterior,  los  Ad- 
ministradores de  Contribuciones  y  BLentas  de  las  provincias 
tramitarán  los  expedientes  de  aprehensiones  de  tabaco  y  los 
que  se  refieran  á  tabaco  juntamente  con  otras  mercancías.. 
En  este  caso,  y  si  la  Junta  acuerda  la  imposición  de  multa^ 
las  mercancias  serán  enviadas  á  la  Aduana  para  que  el  int.e- 
resado  constituya  el  importe  de  la  multa  en  depósito  gxiber- 
nativo  hasta  su  distribución  definitiva;  y  si  no  lo  hiciere,  para 
la  venta  de  los  géneros  por  haber  incurrido  en  abandono. 

5.*  Cuando  se  verifiquen  aprehensiones  de  mercancías  su- 
jetas á  derechos  de  Arancel  ó  al  impuesto  de  consumos  en  te- 
rritorio en  que  los  Resguardos  de  las  respectivas  rentas  ejerzan 
su  vigilancia,  competirá  conocer  del  hecho  á  la  Jumta  admi- 
nistrativa correspondiente  al  ramo  á  que  pertenezcan  los  apre- 
hensores. 

Art.  276.  Si  al  descubrir  el  delito  se  verifica  aprehensión 
de  los  géneros  con  que  aquél  se  cometió,  el  aprenensor  ó  el 
que  lleve  la  dirección  del  servicio  si  fueren  varios  extenderit 
en  el  acto  una  diligencia,  en  la  que  hará  conatar: 
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1  .^  El  lu^r,  día,  hora  y  circuMtancias  en  que  se  verifica 
la  aorehension,  haciendo  relación  de  los  hechos  ocurridos. 

2.  La  filiación  de  los  conductores  ó  tenedores  de  los  gé- 
neros si  fuesen  aprehendidos  con  éstos,  y  en  otro  caso  las  no- 
ticias que  sobre  ellos  haya  podido  adquirir. 

3.®  La  descripción  de  los  bultos  aprehendidos;  especifi- 
cando el  número  de  ellos  y  las  marcas,  clase  y  peso  bruto  de 
cada  uno. 

4.*"  El  número,  especie  y  señaS'  de  las  caballerías  y  ca- 
rruajes, ó  la  designación  del  buque  en  que  se  conducían  los 
efectos. 

5.*  Los  nombres,  clase  y  número  de  los  aprehensorep. 
Esta  diligencia,  que  se  llamará  acta  de  aprehensión^  será 
firmada  por  el  aprehonsor  si  es  uno  solo,  ó  por  el  Jefe  ó  prin- 
cipal cuando  sean  varios,  por  el  Alcalde  del  pueblo  en  cuya 
jurisdicción  se  haya  verificado  la  aprehensión  si  hubiere  con- 
currido al  acto,  y  por  dos  testigos  que  á  ser  posible  sean  di- 
versos de  los  aprehensores. 

Art.  277.  El  acta  de  aprehensión  y  el  parte  oue  determi- 
nan los  dos  artículos  precedentes  serán  entregaaos  al  Admi- 
nistrador de  la  Aduana,  á  cuya  disposición  quedarán  también 
los  reos  si  los  hubiere,  los  géneros,  las  caballerías  y  los  ca- 
rruajes aprehendidos,  que  con  este  fin  se  conducirán  á  la 
población  correspondiente.  En  el  viaje  á  ella  desde  el  sitio  de 
la  aprehensión  deberán  los  aprehensores  ó  la  escolta  que  con- 
duzca los  géneros. llevarlos  por  el  camino  más  directo  ó  más. 
seguro;  y  cuando  Hubieren  de  pernoctar  los  depositarán  según 
los  casos,  en  la  Aduana,  en  la  Administración  de  Rentas  ó  á 
falta  de  una  y  otra  en  un  estanco. 

Art.  278.  Cuando  -á  juicio  de  los  aprehensores  el  valor  de 
los  géneros  detenidos  no  llegase  á  50  pesetas  y  su  detención 
se  verificare  sin  reos  ni  trasportes  á  más  distancia  que  la  do 
una  jornada  de  la  Aduana  principal  ó  de  la  capital  de  la  pro- 
vincia, serán  aquéllos  conducidos  á  la  Aduana  ó  Administra- 
ción de  Rentas  más  próxima,  en  donde  se  procederá  al  reco- 
nocimiento. Si  el  Administrador  está  conforme  en  que  su  valoi^ 
no  excede  de  dicha  cantidad,  se  depositarán  en  la  misma  Ad- 
ministración, y  extendiéndose  el  acta  se  remitirá  á  la  principal 
con  las  muestras  de  las  mercancías  aprehendidas  para  prose- 
guir el  procedimiento  administrativo  judicial. 

Art.  279.  El  Administrador  principal  de  Aduanas  al  re- 
cibir el  parte  y  el  acta  dispondrá  que  se  proceda  al  reconoci- 
miento  de  los  géneros,  carruajes  y  caballerías  á  presencia  de 
los  aprehensores  y  de  los  reos  si  los  hay. 

El  reconocimiento  será  hecho  por  un  Vista  y  un  Auxiliar 
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designados  por  el  Administrador,  los  cuales  calificarán  con 
arreglo  al  Arancel  y  valorarán  los  géneros,  las  caballerías  y 
los  carruajes,  que  se  custodiarán  debidamente  y  bajo  doble 
inventario,  uno  de  cuyos  ejemplares  será  para  los  apreheosores. 

Art.  280.  Terminadas  las  diligencias  de  reconocimiento  é 
inventario,  el  Administrador  de  Aduanas  las  remitirá  al  De- 
legado de  Hacienda,  quien  convocará  la  Junia  adminisíratípa, 
compuesta  de  las  personas  siguientes: 

1.      El  Delegado  de  Hacienda,  Presidente. 

2.^    El  Interventor  de  la  Aduana. 

S.''    El  Fiscal  de  la  Audiencia  cuando  la  Junta  se  reana  en 

{)unto  donde  lo  haya;  pudiendo  éste  delegar  sus  funciones  en 
os  Abogados  del  Estado  si  existen  allí,  en  sus  Auxiliares  ó 
en  Abogados  designados  por  los  mismos  Fiscales  cuando  no 
hubiese  Abogados  del  Estado. 

4.®  El  Vista  que  designe  el  Administrador  de  la  Aduana, 
que  á  ser  posible  no  sera  el  mismo  que  verificó  el  recono- 
cimiento. 

5.**  Un  comerciante  matriculado  elegido  por  el  reo  ó  rece, 
y  en  su  defecto  por  el  Delegado  de  Hacienda,  y  á  falta  de 
éste  por  el  Alcalde. 

En  Cartagena,  Gijón,  Rivadeo,  Vigo,  Vinaroz,  Alcañices 
y  Verin  serán  presididas  las  Juntas  por  los  Administradores 
de  Aduanas  respectivas. 

En  Madrid  asistirá  á  la  Junta  administrativa  como  Vista 
el  funcionario  que  á  petición  del  Delegado  de  Hacienda  de- 
signe el  Director  general  de  Aduanas. 

Si  á  la  hora  de  celebrarse  la  Junta  no  hubiese  concurrido 
el  comerciante  designado,  será  sustituido  por  un  vecino  de 
la  población,  nombrado  en  el  acto  por  el  Presidente. 

Los  Jefes  y  Oficiales  del  Resguardo  podrán  ser  oídos  por 
la  Junta,  en  representación  de  los  aprehensores  individuos  de 
su  cuerpo;  pero  no  tendrán  voto  en  ella  ni  plresenciarán  la 
deliberación  ni  el  fallo. 

Art.  281.  Todo  cuanto  en  los  artículos  inmediatamente 
anteriores  se  refiere  al  Administrador  de  Aduanas  se  entiende 
aplicable  al  Delegado  de  Hacienda  de  la  provincia  cuando 
corresponda  á  éste  la  instrucción  del  procedimiento,  con  las 
siguientes  diferencias: 

1.'  El  reconocimiento,  aforo  y  valoración  de  que  habla 
el  art.  279  se  practicarán  por  el  Oficial  Vista  adscrito  á  la 
Administración  de  Contribuciones  y  Rentas. 

2.^  La  Junta  administrativa  de  que  habla  el  art.  280  se 
compondrá  de  las  personas  que  siguen: 

1 .     El  Delegado  de  Hacienda,  Presidente. 
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2.*    El  Interventor  de  Hacienda. 

3.*"  El  íiscal  de  la  Audiencia  ó  el  funcionario  en  quien 
delegue  si  por  cualcjuier  causa  no  asiste  personalmente. 

4.      El  Oficial  Vista  ó  quien  haga  sus  veces. 

5.*  Un  comerciante  matriculado  elegido  por  el  reo  ó  reos, 
y  en  su  defecto  por  el  Alcalde  de  la  población,  ó  un  vecino 
de  ella  nombrado  por  el  Presidente  si  el  primero  no  asistiese 
á  la  hora  señalada  para  la  celebración  de  la  Junta. 

Art.  282.  La  Junta,  en  vista  del  parte  y  del  acta,  oyendo 
así  á  los  reos,  si  los  hay  y  quieren  dar  explicaciones,  como 
también  á  los  aprehensores,  y  tomando  cuantos  datos  estime 
necesarios,  resolverá  por  mayoría  de  votos: 

1.**  Si  há  lugar  ó  no  á  imponer  la  multa  de  que  habla  el 
párrafo  2.^  del  art.  240  con  arreglo  á  la  legislación  vigente. 

2.^  Si  en  la  aprehensión  han  mediado  las  circunstancias 
que  hacen  incurrir  á  los  reos  en  pena  personal. 

Art.  283.  Si  la  Junta  administrativa  declara  el  primer  ex- 
tremo, el  Presidente  pasará,  en  el  término  de  veinticuatro  ko- 
raSy  al  Juez  que  coresponda,  copia  literal  y  autorizada  del 
acta  de  aprehensión  y  de  las  diligencias ,  y  si  declara  también 
que  en  la  aprehensión  han  meaiado  las  circunstancias  que 
hacen  incurrir  á  los  reos  en  pena  personal,  serán  entregados 
éstos  al  Juzgado  para  que  instruya  la  causa  criminal  con  arre- 
glo á  derecho. 

Cuando  se  trate  de  contrabando  marítimo,  el  Juez  com- 
petente es  el  de  Marina. 

Art.  284.  Jí  la  Junta  administrativa  declara  haber  lugar 
á  la  pena  pecuniaria,  pero  no  haber  mediado  en  la  aprehen- 
sión circunstancias  que  hagan  incurrir  á  los  reos  en  pena 
personal,  el  Presidente  pasará  también,  en  el  término  de  veinti- 
cuatro horaSy  las  copias  autorizadas  del  acta  de  aprehensión 
y  de  las  diligencias  al  Juzgado  que  corresponda  para  que  ins- 
truya la  oportuna  causa;  pero  dispondrá  sean  puestos  inme  - 
diatamente  en  libertad  los  detenidos,  siempre  que  justifiquen 
en  debida  forma  su  personalidad,  ó,  en  otro  caso,  queden  á 
disposición  de  la  Autoridad  gubernativa. 

Art.  285.  La  resolución  de  la  Junta,  relativa  á  la  imposi- 
ción de  la  multa,  será  comunicada  en  el  acto  de  dictarse  á  los 
reos  si  han  sido  detenidos  y  á  los  aprehensores,  pudiendo 
unos  y  otros  apelar,  en  el  término  de  quince  días  y  por  conduc- 
to del  Presidente  de  la  Junta. 

Para  hacer  .uso  de  este  recurso  es  necesaria  la  consigna- 
ción previa  en  depósito  del  importe  de  la  multa,  excepto 
cuanao  la  Administración  se  haya  incautado  de  los  géneros 
aprehendidos. 
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Interpuesta  apelación  en ,  tiempo  hábil ,  el  Presidente  la 
elevará,  en  el  término  de  ci7ico  días  y  con  el  expediente  ori- 
ginal á  la  Dirección  general  del  ramo. 

El  Director  hará  propuesta  y  el  Ministro  resolverá. 

La  resolución  se  pomunicará  á  los  interesados  en  la  forma 
ordinaria,  y  podrá  ser  reclamada  por  la  vía  contencioso-ad- 
ministrativa. 

Art.  286.  Declarado  firme  el  fallo  condenatorio  de  la  Junta 
administrativa  por  conformidad  de  las  partes,  por  el  trascurso 
de  los  términos  para  la  apelación,  ó  por  haberse  resuelto  con- 
firmando aquel  fallo  el  Ministro  ó  en  la  vía  contenciosa,  se 
hará  efectiva  la  mult.a,  declarándose  abandonados  los  g'éneros 
si  en  término  de  tercero  día  aauélla  no  fuese  satisfecha. 

Si  el  fallo  declarado  firme  mese  absolutorio,  serán  devuel- 
tos inmediatamente  á  los  interesados  los  géneros  aprehendi- 
dos ó  la  multa  depositada. 

Cuando  los  dueños  de  los  tejidos  ó  ropas  extranjeras,  apre- 
hendidas por  falta  de  marchamo,  hubieren  satisfecho  las  penas 
que  establece  el  art.  240,  pueden  pedir  que  se  marchamen 
los  expresados  géneros.  A  esta  operación  procederán  las 
Aduanas  en  los  mismos  términos  que  respecto  de  los  de  ig^ual 
clase  adeudados  en  ellas,  ó  bien  las  Delegaciones  de  Hacienda 
cuando  hayan  tramitado  los  respectivos  expedientes  de  apre- 
hensión. 

Art.  287.  El  proceso  judicial  y  él  procedimiento  adminis- 
trativo, si  éste  se  prosigue  después  de  la  primera  declaración 
de  la  Junta,  por  haberse  interpuesto  apelación,  se  sustancia- 
rán, terminarán  y  decidirán  con  absoluta  independencia  uno 
de  otro. 

El  Jue;?  ordinario  y  el  de  Marina  no  podrán  conocer  en 
ningún  caso  sobre  la  procedencia  ó  improcedencia  de  la  mul- 
ta impuesta  por  la  Junta. 

Art.  288.  Cuando  en  los  casos  de  contrabando  ó  de  defrau- 
dación no  se  verifique  la  aprehensión  material  de  los  géne- 
ros, pero  la  Administración  tenga  medios  de  probar  el  fraude, 
se  procederá  en  la  forma  que  este  capítulo  establece,  salvas 
Jas  diferencias  naturales  que  la  falta  material  del  cuerpo  del 
delito  produce. 
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TITULO   V. 


DE   LOS   IMPUESTOS   DE   GALEGA    T   DESCABGA;   DE   EMBABQUB  Y    DES- 
EMBARQUE DE   VIAJEBOS,    T  DE  SANIDAD. 


CAPÍTULO  PRIMERO. 

Dt  los  impuestos  de  descarga  y  de  desembarque  de  viajeros, 

Art.  289.  El  impuesto  de  descarga  y  el  de  desembarque  de 
xiajeros^  se  exigirán  á  los  buques  en  todos  los  puertos  habili- 
tados para  la  descarga,  haya  o  no  en  ellos  obras  artificiales, 
inclusos  los  de  las  Islas  Baleares  y  Canarias,  y  los  de  Ceuta/ 
Melilla  V  Cbafarinas. 

.  En  los  puntos  habilitados  para  determinadas  operaciones 
se  exigirá  el  impuesto  de  descarga  por  la  Aduana  que  auto- 
rice ó  intervenga  el  desembarque  de  las  mercancías. 

Art.  290.  Para  la  percepción  de  ambos  impuestos  se  con- 
siderará la  navegación  dividida  en  tres  clases:  primera,  la  de 
cabotaje  propiamente  dicha,  ó  sea  la  que  se  hace  de  unos  & 
otros  puertos  españoles  de  la  Península,  Islas  Baleares,  Islas 
Canarias,  presidios  de  África  y  provincias  de  Ultramar;  se- 
gunda, la  que  se  hace  entre  los  citados  puertos  y  los  de  las 
naciones  de  Europa,  con  inclusión  de  las  costas  de  Asia  en 
el  Mediterráneo  y  las  de  África  en  este  mar  y  en  el  Atlántico 
hasta  el  Cabo  Mogador,  y  tercera,  la  que  s^  hace  entre  los 
puertos  españoles  y  los  de  los  restantes  países  del  globo  no 
mencionados  en  la  clase  anterior. 

Art.  291.  Los  buques  que  hagan  la  navegación  de  la  pri- 
mera clase  pagarán  75  céntimos  de  peseta  por  tonelada  de  1.000 
kilogramos  de  cualquiera  clase  de  mercancías  descargadas,  y 
50  céntimos  por  cada  viajero  que  desembarquen. 

Los  que  hagan  la  navegación  de  segunda  clase  pagarán 
una  peseta  y  25  céntimos  por  tonelada  de  descarga  y  75  cén- 
timos por  viajero. 

Y  los  que  hagan  la  navegación  de  tercera  clase  pagarán 
dos  pesetas  v  50  céntimos  por  tonelada  de  descarga  y  una  pe- 
seta y  25  céntimos  por  viajero. 

Quedan  exceptuados  los  buques  con  cargamento  de  car 
bones  minerales  y  cok,  que  adeudarán  25  céntimos  de  peseta 
por  tonelada  de  1.000  kilogramos  en  el  comercio  con  el  ex- 
tranjero, y  10  céntimos  de  peseta  por  igual  unidad  en  el 
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comercio  de  cabotaje  en  cuanto  á  carbones,  cok  y  mineral  de 
hierro. 

En  la  navegación  de  la  primera  clase  los  buq^ues  de  menos 
de  siete  toneladas  de  arqueo  (2*83  metros  cúbicos)  de  total 
cabida,  pagarán  sólo  la  mitad  del  derecho  de  descarga.  Sí  la 
Administración  dudara  de  la  Yci*dad  de  la  capacidad  declarada, 
.podrá  pedir  que  se  practique  oficialmente  el  arqueo  del  buque, 
ateniéndose  al  resultado. 

Art.  292.  Los  vapores  de  escala  fija  podrán  hacer  res|>ecto 
del  impuesto  de  descarga  y  del  de  desembarque  de  viajeros 
conciertos  especiales  con  la  Administración. 

Art.  293.  Se  exigirá  el  impuesto  de  descarga  en  los  tras- 
bordos, excepto  en  casos  de  arribada  ú  otra  causa  forzosa, 
incluso  el  desembarcar  la  carga  para  volverla  á  embarcar. 

Si  el  trasbordo  se  verifica  voluntariamente  para  llevar  las 
mercancías  por  cabotaje,  se  cobrará  en  el  primer  puerto  el 
impuesto  con  arreglo  a  la  procedencia  del  buque,  y  en  el  de 
entrada  por  cabotaje  se  exigirá  el  correspondiente  á  este  co- 
mercio. 

Art.  294.  Están  exentos  del  pago  del  impuesto  de  des- 
cargja  los  buques  de  vapor  abanderados  en  España  que  se 
destinen  á  expediciones  periódicas  entre  los  Puertos  de  la  Pe- 
nínsula y  los  de  la  Habana  y  Puerto  Rico,  con  excepción  de 
las  líneas  que  disfrutan  subvención  directa. 

Para  gozar  de  este  beneficio,  la  duración  de  los  viajes  no 
excederá  de  veintidós  dios  desde  la  Península  á  la  Habana  y 
de  veinte  desde  aquel  puerto  á  la  Península. 

Este  plazo  será  de  diez  y  nneve  y  diez  y  siete  dios  respec- 
tivamente en  los  viajes  entre  la  Península  y  Puerto  Rico,  ex- 
cepto en  los  casos  de  fuerza  mayor  debidamente  acreditada. 
Las  empresas  que  disfruten  de  las  franquicias  indicadas, 
tendrán  la  obligación  de  conducir  gratuitamente  la  correspon- 
dencia pública  y  privada  con  las  garantías  que  adopte  la  Ad- 
ministración para  la  seguridad  de  dicho  servicio. 

Art.  295.  Están  exentos  de  los  impuestos  de  descarga  y 
de  desembarque  de  viajeros: 

1 .®  Las  lanchas  sin  cubierta  y  los  vapores  en  la  travesía 
de  Coruña  á  Ferrol. 

2.®  Los  buques  que  lleguen  á  Padrón  y  Puente  Cesures  con 
mercancías  procedentes  de  Carril,  Villagarcia  y  Puebla. 

3.*  Los  buques  que  naveguen  exclusivamente  dentro  de  la 
bahía  de  Cádiz. 

4.®  Los  vapores  de  viajeros  y  los  feluchos  de  la  matrícala 
de  Algeciras  en  sus  expediciones  entre  dicho  punto  y  Gi- 
braltar. 
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5.**    Los  buques  que  naveguen  por  los  ríos,  sin  salir  al  mar. 

6.*"  Los  buques  que  naveguen  de  un  punto  á  otro  de  las 
vías  de  Vigo,  Bilbao,  Huelva  y  otras  análogas. 

7.**  Lafilanchas  y  barcazas  en  sus  expediciones  entre  Ro- 
queta y  Almería. 

Art.  296.  Servirá  de  base  para  la  exacción  del  impuesto 
de  descarga: 

!.•  En  la  navegación  de  segunda  y  tercera  clase,  el  peso 
bruto  consignado  en  el  manifiesto  ó  en  los  conocimientos,  se- 
gún corresponda,  con  las  rectificaciones  á  que  dé  lugar  el 
resultado  del  reconocimiento. 

2.^  En  la  navegación  de  primera  clase  el  peso  bruto  con- 
signado en  las  facturas,  con  las  rectificaciones  que  produzca 
el  resultado  del  despacho;  cuyos  datos  se  anotarán  en  la  carpeta 
de  entrada. 

Para  la  comprobación  del  peso  declarado  en  las  facturas 
se  exigirá  la  presentación  de  los  conocimientos  y  demás  docu- 
mentos relativos  al  cargo,  sin  perjuicio  de  practicar  el  peso 
cuando  sea  posible  hacerlo,  empleando  en  otro  caso  los  medios 
supletorios  oportunos. 

3."^  Si  se  tratase  de  cargamentos  á  granel  que  no  deban 
expresarse  por  peso,  servirá  de  base  para  la  exacción  del  im-- 
puesto  el  que  se  deduzca  del  resultaao  del  despacho. 

4."^  Los  tipos  á  que  deben  sujetarse  las  Aduanas  para  el 
cobro  del  impuesto  de  descarga  exigible  sobre  las  cliferen- 
tes  clases  de  madera  expresadas  á  continuación,  son  los  si- 
guientes: 

Peso 
de  nn  metro 
*  cúbico. 

Kilogramos^ 

Madera  de  castaño 652 

ídem  de  encina 850 

ídem  de  olmo 671 

ídem  de  abeto  pinabete 498 

ídem  de  pino 657 

lA^^  A^  ^\.\^       {  La»  albura 540 

ídem  de  roble. ...(  j¡i  ^^^^¿^ 1  170 

El  tipo  señalado  al  pino  se  entenderá  sin  perjuicio  de  que 
si  las  maderas  estuviesen  sangradas  ó  depuradas  de  la  parte 
resinosa,'  sirva  de  base  para  liquidar  el  impuesto  el  peso  que 
£^  deduzca  del  despacho. 


848  SEGUNDCi  SBMBSTBB 

La  liquidación  de  este  impuesto  se  hará  en  los  manifies- 
tos, sobordos  ó  carpetas  de  las  facturas,  según  los  casos. 

El  cómputo  del  peso  bruto  en  lo  relativo  á  la  imposición 
de  penas  á  los  Capitanes,  se  hará  apreciando  el  peso  de  la  to- 
tal carga  alijada  en  cada  puerto,  y  las  diferencias  que  resul- 
ten serán  penadas  con  arreglo  al  caso  3.®  del  art.  247. 

Art.  297.  El  impuesto  de  descarga  debe  cobrarse  inme- 
diatamente después  de  concluida  la  de  los  buques  que  lo  de- 
venguen, firmando  la  liquidación  oficial  del  Negociado,  y 
autorizándola  el  Interventor  con  su  rúbrica.  Se  consignará  el 
número  de  la  contracción  y  la  fecha  en  que  ésta  tenga  lu- 
gar, para  que  desde  ella  se  cuente  el  plazo  de  los  ttes  diafi 
señalados  para  el  pago,  según  preceptúa  el  art.  317  de  estas 
Ordenanzas. 

Art.  298.  Para  la  exacción  del  impuesto  de  trasporte  de 
viajeros,  servirá  de  base  una  nota  que  presentará  el  Capitán 
del  buque  conductor,  expresiva  del  número  de  aquéllos,  con 
el  V.°  B.*  del  Director  de  Sanidad  del  puerto. 

Su  recaudación  se  hará  al  mismo  tiempo  que  la  del  de  des- 
carga en  los  términos  indicados. 

Si  los  Capitanes  omiten  ó  disminuyen  el  número  de  pasa- 
jeros que  conducen,  se  les  exigirá  düz  veces  el  derecho  cuyo 
pago  hubiere  tratado  de  eludirse. 

Sección  II. 
De  los  impaestos  de  carga  y  de  embarqne  de  viajeros. 

Art.  299.  El  impuesto  de  carga  y  el  de  ewiarque  de  viajeros 
se  exigirán  á  los  buques  en  todos  los  puertos  habilitados  para 
la  carga,  haya  ó  no  en  ellos  obras  artificiales,  incluso  los  de 
las  Islas  Baleares  y  Canarias,  y  los  de  Ceuta,  Melilla  y  Cha- 
farinas. 

En  los  puntos  habilitados  para  determinadas  operaciones, 
se  cobrará  el  impuesto  por  la  Aduana  que  autorice  el  em- 
barque. 

Art.  300.  •  Se  cobrarán  estos  derechos  en  la  navegación  de 
primera,  segunda  y  tercera  clase,  en  los  términos  que  fija  el 
artículo  290. 

Art.  301.  Los  buques  que  hagan  la  navegación  de  primera 
clase,  pagarán  por  cada  1.000  kilogramos  de  mercancías  que 
carguen  50  céntimos  de  peseta,  y  por  cada  viajero  que  em- 
'barquen,  otros  50  céntimos.  Los  que  hagan  la  navegación  de 
segunda  clase,  una  peseta  por  igual  unidad  de  peso,  y  otra 
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por  cada  viajero.  Y I09  qae  hagan  la  de  tercera  dase, 2 pesetas 
por  igual  unidad,  y  otras  dos  por  visyero. 

Se  exceptúan  los  que  carguen  carbones  minerales  y  cok 
pasa  el  extranjero»  que  pagarán  25  céntimos  de  peseta  por 
<;ada  1.000  kilo^mos;  y  los  que  hagan  el  comercio  de  ca- 
botaje de  los  mismos  efectos  y  de  mineral  de  hierro,  los  cua- 
les  satisfarán  sólo  10  céntimos  de  peseta  por  igual  unidad: 

Los  buques  dedicados  á  la  conducción  directa  de  mercan* 
cías  y  pasajeros  entre  la  Península  y  las  provincias  españo- 
las de  Ultramar,  serán  considerados  para  el  pago  de  los  im- 
puestos de  carga,  descarga  y  viajeros  como  de  cabotaje,  y 
pagarán,  por  lo  tanto,  con  arreglo  á  los  tipos  establecidos 
para  el  comercio  de  primera  clase,  si  bien  habrá  de  exigirse 
á  los  consignatarios  fianza  de  la  diferencia  de  la  cuota  entre 
el  impuesto  de  primera  y  el  de  tercera  clase,  que  se  cancelará 
tan  pronto  como  se  reciba  certificado  del  puerto  de  descarga 
justificando  la  lleuda  directa  de  las  mercancías  y  pasajeros. 

En  la  navegación  de  primera  clase  los  buques  de  menos 
de  siete  tonelaaas  de  arqueo  de  total  cabida  pagarán  sólo  la 
mitad  de  la  cuota  del  derecho  de  carga. 

Art.  302.  No  se  exigirán  estos  derechos  á  los  buques  en 
los  casos  de  arribada  ú  otra  causa  forzosa  por  las  mercancías 
descargadas  que  vuelvan  á  cargar  ó  que  se  trasborden  á  otros 
buques,  y  lo  mismo  se  entenderá  respecto  de  los  viajeros. 

Tendrá  lugar  el  cobro  en  los  demás  trasbordos  que  se  so* 
liciten  voluntariamente. 

También  se  cobrará  el  impuesto  á  los  buques  que  embar^ 

3uen  mercancías  extraídas  de  un  depósito  con  destino  á  otro 
6  la  Península  ó  al  extranjero. 

Art.  303.  Están  exentos  del  pago  del  impuesto  de  embar- 
que los  sargentos,  cabos  y  soldados  del  Ejército  v  sus  simi* 
lares  en  la  Armada,  marinería,  licenciados  y  penados  de  cnal- 
ouiera  clase  que,  en  cumplimiento  de  sus  deberes  ó  en  virtud 
^6  sentencias  de  Tribunales  ó  de  acuerdos  del  Qobiemo,  salgan 
de  un  puerto  de  la  Península  para  las  provincias  españolas  de 
Ultramar,  ó  á  otro  puerto  de  embarque  directo  á  las  mismas. 
Art.  304.  Están  exentos  del  derecho  de  carga,  los  buooes 
<jue  embarquen  sal  en  un  puerto  de  la  Península  é  Islas  aaya* 
centes  con  destino  á  los  de  Europa,  de  América  ó  demás  en 
el  comercio  de  exportación;  esto  es,  en  la  navegación  de  se- 
gunda y  tercera  clase. 

Tampoco  se  satisfarán  derechos  de  carga  por  los  víveres 

Í  repuestos  con  destino  al  s^rovisionamiento  de  los  mismos 
uques  en  que  se  embarquen. 
'  .  Art.  305.    Los  arbitrios  locales  creados  para  las  obras  de 
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puerto  86  cobrarán  en  la  cuantía  y  en  la  forma  ^ue  establez- 
can ó  hayan  establecido  las  disposiciones  especiales  de  cada 
concesión. 

Art.  306.  Las  exenciones  declaradas  en  el  art.  295  para 
los  impuestos  de  descarca  y  de  trasporte  de  viajeros  se  enteni- 
derán  extensivas  á  los  ae  carga  y  de  embarque  de  viajeros. 

Art.  307.  Para  el  cobro  del  derecho  descarga  servirá  d& 
base  el  peso  bruto  consignado  en  las  fiEtcturas,  con  las  rectifi- 
caciones á  que  dé  lugar  el  resultado  del  reconocimiento. 

La  liauidación  se  hará  en  cada  carpeta  separadamente 
cuando  el  buoue  cargue  mercancías  para  diferentes  puertos^ 
sin  perjuicio  de  hacer  el  resumen  en  una  de  ellas.  La  firmará 
el  Oficial  del  Negociado  v  la  autorizará  el  Interventor  con  sa 
rúbrica,  cumpliéndose  las  demás  formalidades  establecidas 
para  el  derecho  de  descarga. 

Se  verificará  el  cobro  inmediatamente  después  de  concloi- 
da  la  carga,  y. será  satisfecho  por  el  Capitán  ó  consignatario 
del  buque. 

Art.  308.  En  cuanto  al  cobro  del  impuesto  por  el  embar- 
q^ue  de  viajeros  servirá  de  base  una  relación  duplicada  que  ai 
tiempo  de  reco^r  los  documentos  entregará  en  la  Aduana  el 
Capitán  ó  consignatario  del  buque,  expresiva  de  los  viajeros 
que  conduzca. 

La  liquidación  se  hará  en  dichas  relaciones,  cobrándose 
en  el  acto  su  importe.  Se  hará  constar  previamente  la  fecha 
y  el  número  déla  contracción;  autorizándose  con  la  firma 
del  Oficial  del  Negociado  y  la  rúbrica  del  Interventor. 

Art.  309.  En  una  de  las  relaciones,  que  hará  de  dupüeaday 
se  anotará  por  las  Aduanas  el  importe  del  derecho  y  la  fecha 
del  pago  que  conste  en  la  principal^  entregándose  después 
la  duplicada  al  Capitán  para  su  resguardo. 

Art.  310.  Las  Aduanas  en  los  puertos  de  escala  ó  de  des- 
tino podrán  exigir  á  los  Capitanes  que  exiban  la  relación 
mencionada,  con  el  V.**  B.*  ¿el  Director  de  Sanidad  respec- 
tivo, debiendo  cobrar  las  cantidades  que  hubieren  dejado  de 
pagarse  en  el  punto  de  salida. 

Art.  311.  Se  exigii*á  ^ue  los  Capitanes  ^  presenten  por 
duplicado  las  relaciones  ó  lista  de  pasajeros,  aunaue  sean  ne- 
gativas, y  las  Aduanas  cuidarán  de  remitir  á  la  Dirección 
general,  como  se  verifica  en  lo  relativo  al  impuesto  de  des- 
embarque de  viajeros,  índices  por  cada  clase  de  navegación» 
iustificados  con  las  relaciones  que  habrán  de  acompañarse  á 
las  respectivas  carpetas  de  cabotaje  ó  de  exportación.       , 

Art.  312.  Las  Aduanas  llevara  cuenta  y  razón  del  pro- 
dncto  del  derecho  de  carga  y  de  embarque  de  viajeros  en  les 
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términoB  que  previene  el  tit.  VI  de  estas  Ordenanzas,  anotán- 
dose con  distinción  los  ingresos  en  el  Ubro  ^  auxiliar  del  de 
contracción  por  los  impuestos  de  descarga  y  desembarque  de 
pasajeros  y  ios  derechos  de  cuarentena  y  lazareto. 

Art.  313.  Para  la  administración  y  recaudación  de  los 
impuestos  de  carga  y  de  embarque  de  viajeros  se  observarán 
las  reglas  dictadas  para  los  de  desear^  y  'de  desembarque  de 
viajeros,  siempre  que  les  sean  aplicables. 

Las  Aduanas  exigirán  de  los  interesados  todos  los  datos, 
conocimientos,  pólizas  y  demás  documentos  oportunos  para 
hacer  las  comprobaciones  necesarias  eu  el  despacho  de  los 
buques  como  medio  de  no  eludir  el  pago  de  los  derechos  le  - 
gltimos  del  Tesoro. 

CAPÍTULO  IL 

De  los  derechas  de  ^policía  sanitaria. 

Art.  314.  Los  derechos  de 'cuarentena  y  lazareto  se  exigi- 
rán en  la  forma  jr  cuantía  que  determinen  las  leyes  de  Sani- 
dad. Su  recaudación  se  halla  á  cargo  de  la  Adminisiración  de 
Aduanas  con  intervención  de  los  empleados  de  aquél  ramo,  á 
cuyo  fin,  el  que  haya  de  satisfacer  ios  derechos,  realizará  el 
pa^o  en  las  Aduanas  y  llevará  el  recibo  á  la  oficina  de  Sani- 
daa  para  la  toma  de  razón.  ( Véase  el  Apéndice  31.) 


TITULO  VI. 

DB  LA  COKTABIUDAD  Y  DB   LA  BSTaDÍSTIOA  LLEVADAS 

POR  LAS   ADUANAS. 


CAPÍTULO  PRIMERO. 
De  la  ctmiábUidad  de  las  Aduanas. 

Sección  primera. 
De  la  cobranza  de  la  Renta  de  Aduanas. 

Art.  815.  La  (Contabilidad  de  Aduanas  tiene  por  objeto  He- 
imr  la  cuenta  y  razón  de  todos  los  productos  de  la  Renta  de 
Aduanas,  cuyos  conceptos  son:  ' 
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Derecho  d«  imporiación. 

—  de  ezpoitación. 
Impaesto  de  caipgA. 

—  de  descarga. 
A^  ^^i....^  5  En  el  embarque. 

—  ^«^^^'I  En  el  desembarque. 
Derechos  llamados  mencfrea. 

— '    de  cuarentena  y  lasamto. 
Parte  de  la  Hacienda  en  las  multas  y  ea  lu 
»^*^^  LA^^^s^^  mercancías  abandonadas. 

Kfmta  m  Amama. ^  Aumento  sobre  los  derechos  qiw  ee  satísfiweD 

en  pagarés. 
Impuesto  transitorio  sobre  firutos  ooloniakt. 
Eecargo  municipal  sobre  frutos  colouiales. 
Derechos  de  material  de  obras  públicas. 
Recursos  eventuales  de  la  Bent«  de  Adnaus. 
Alcances  de  id. 
Intereses  de  6  por  100  sobre  fondos  distraidoi 

de  su  legitima  anlicación. 
Atrasos  hasta  fin  de  1B49. 

Art.  316.  El  ingreso  en  las  arcas  del  Tesoro  de  cualquier 
cantidad  debida  por  estos  conceptos,  se  hará  en  la  forma  si- 
guiente: 

L""  Cuando  la  Aduana  exista  en  la  capital  de  la  provincia, 
y  lo  permita  la  distancia  del  mueile  á  la  Tesorería,  se  harén 
los  ingresos  en  la  Caja  del  Tesoro  parcialmente,  por  oiedio  <te 
las  mismas  declaraciones  de  los  consignatarios»  después  de  li- 
quidadas, en  las  cuales  suscribirá  el  recibí  el  Jefe  de  la  Caja, 
expresando  ei)  letra  la  cantidad  de  que  se  haga  cargue.  Al 
terminar  las  operaciones  de  cada  día,  se  redactará  porla  la- 
tervención  de  la  Aduana  un  cargareme^  que  suscribirá  el  Ad- 
ministrador, expresivo  de  los  ingresos  del  día,  á  cuyo  dorso 
se  detallarán  las  declaraciones  y  demás  documentos  que  com- 
prenda, y  por  medio  de  columnas  las  cantidades  aplicables  i 
cada  concepto  del  presupuesto.  Después  de  tomada  razón  por 
la  Intervención  de  Hacienda  y  autorizarlo  la  Caja,  volverá  al 
Interventor  de  la  Aduana. 

2."*  Cuando  en  las  Aduanas  existan  Recaudadores  especia- 
les de  algunos  de  los  conceptos  de  este  ramo,  se  hará  el  in- 
greso en  la  Tesorería  antes  de  terminar  laa  operaciones  de 
cada  día,  mediante  cargareme  redactado,  autorizado  é  inter- 
venido en  los  términos  expuestos  ea  el  caso  procedente. 

3.^  En  las  Aduanas  situadas  fuera  de  la  capital ,  y  cuyos 
productos  ingresen  en  el  Tesoro  al  fin  de  cada  mes  ó  en  otros 
plazos  que  se  determinen  se  conservarán  los  fondos  durante 
el  periodo  intermedio  de  ías  entregas  en  una  Caja,  de  la  cual 
serán  claveros  el  Administrador  y  el  Interventor,  y  el  Depo- 
sitario si  le  hubiere. 
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Las  indicadas  AduanaB,  cuando  presenten  productos  de  la 
Tenta  en  la  Tesorería,  entregarán  por  cada  ingreso  «na  rela- 
ción del  pormenor  de  las  declaraciones  ó  demás  documentos 
de  que  procedan  los  productos ,  anotándose  en  estas  relaciones 
las  fechas  y  números  de  la  intervención  del  talón  de  cargo 
que  se  expida  por  su  total  importe. 

Art.  317.  El  pago  de  toda  cantidad  debida  por  Aduanas, 
se  hará  al  contado,  sin  descuento  alguno,  y  dentro  del  tercer 
día  laborable  desde  el  siguiente  al  de  la  contratación,  bajo  la 
pena  señalada  en  el  caso  11,  art.  249. 

Art.  31S.  Se  permitirá,  sin  embargo,  el pa^  á  pUzos^ 
cuando  se  reúnan  todas  las  circunstancias  siguientes: 

1  .^  Que  la  suma  de  los  derechos  adeudados  por  mercancías 
importadas  ó  exportadas  en  un  solo  despacho  exceda  de  750 
pesetas. 

2.*  Que  la  Aduan^  en  donde  el  despacho  se  verifique  exista 
en  capital  de  la  provincia  ó  en  población  donde  haya  Deposi- 
taría de  partido. 

3/  Que  el  adeudante  firme  un  pagaré,  garantizado  por  una 
casa  de  comercio,  á  satisfacción  y  bajo  la  responsabilidad  del 
Administrador  de  la  Aduana  y  del  Tesorero  de  la  provincia  ó 
del  Depositario  del  partido,  según  los  casos. 

£1  plazo  de  estos  pagarés  será  el  de  TUíventa  dias^  si  se  trata 
de  las  mercancías  contenidas  en  el  Apéndice  ném,  12,  que  son 
las  que  en  la  importación  por  mar  se  despachan  en  los  mue- 
lles, y  de  sesenta  dios  para  todas  las  dem&  que  so  despachan 
en  almacenes. 

A  los  pagarés  á  noventa  días  se  cargará  como  interés  el  1 
y  medio  por  100,  y  á  los  á  sesenta  días  el  1  por  100,  que  abo- 
narán los  interesados  con  el  capital  al  tiempo  de  ^u  venci- 
miento. 

Los  pagarés  ingresarán  como  metálico  en  las  Tesorerías  de 
provincia  ó  en  las  Depositarías  respectivas. 

Art.  319.  Cuando  los  Administradores  de  Aduanas  y  los 
Tesoreros  ó  los  Depositarios  de  partido  que  bajo  su  responsa- 
bilidad han  admitido  los  pagarés  crean ,  durante  el  plazo  de 
cualquiera  de  éstos,  que  las  nrmas  que  los  garantizan  no  pres- 
tan suficiente  seguridad,  exigirán  á  los  cedentes  de  dichos 
efectos  que  presenten  otro  fiador  en  el  término  de  4os  idas  á 
satisfacción  y  bsijo  la  responsabilidad  de  los  müsmoB  funcio- 
narios. 

Si  no  lo  hiciesen,  reclamará  desde  luego  el  Admiaústrador 
el  pago  del  importe  integro  de  los  pagarés  respectivos;  cual- 
quiera que  sea  el,  tiempo  que  falte  para  su  vencimiento.  Si 
los  deudores  no  pagan,  serán  ejecuteaos  por  la  vía  de  apremio^ 
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sin  perjuicio  de  la  acción  contra  el  fiador  que  compete  á  k 
Hacienda  al  vencimiento  del  pagaré,  si  no  se  ha  logrado  en- 
tonces el  cobro  del  crédito. 


Sección   II. 

Libros  qne  se  lleTarán  por  las  Aduanas ,  y  cnentas  que  por  las  misiBii 

se  rendirán. 

Art.  320.  Se  llevarán  en  las  Aduanas  dos  libros  principales 
de  Contabilidad,  á  saben 

1  .^  Libro  de  Oontraecián  de  los  valores  de  la  renta  por  todos 
conceptos. 

Este  libro  tendrá  cuatro  auxiliares,  á  saber: 

a.  Para  la  anotación  de  los  valores  que  se  contraigan  por 
el  impuesto  de  carga  y  pasajeros  en  el  emiarg^ue. 

b.  Para  la  anotación  de  los  valores  oue  se  contraigan  por 
el  impuesto  de  descarga  y  pasajeros  en  el  desembarque  y  por  los 
derechos  de  cuarentena  y  lazareto, 

c.  Para  la  anotación  de  los  valores  que  se  contraig^m  por 
derechos  de  almacenaje. 

d.  Para  la  anotación  de  los  valores  que  se  contraigan  por 
ios  documentos  timbrados  de  cualquiera  clase. 

Las  cantidades  que  figuren  en  estos  libros  auxiliares  se 
llevarán  al  de  Contracción  ^  totalizándolas  diaria  ó  semanal- 
mente,  según  la  importancia  de  la  Aduana,  y  se  dará  á  cada 
total  el  número  de  orden  que  le  correspon<ía  en  el  de  Con> 
tracción. 

2.**  Libro  de  Intertencián  y  cargo  á  la  Tesorería  ó  á  la  De- 
positarla. 

Art.  821 .  Toda  cantidad  á  que,  por  cualquier  concepto,  la 
Hacienda  tenga  derecho,  se  sentará  en  el  libro  diario  de  0$n- 
tracción  ó  en  su  respectivo  auxiliar. 

Los  asientos  en  estos  libros  se  harán  en  el  momento  de  ser 
conocido  el  derecho  de  la  Hacienda ,  sin  perjuicio  de  las  re- 
clamaciones de  los  interesados,  que  seguiran  su  debido  curso 
y  producirán,  en  el  caso  de  ser  resueltas  á  su  fevor,  la  corres- 
pondiente baja  justificada. 

Incurrirán  en  resjponsabilidad  por  la  falta  de  eontraedán  en 
tiempo  oportuno  el  Oficial  que  lleve  este  libro,  el  del  Nego- 
ciado Que  tenga  el  expediente  ó  haya  expedido  el  documento 
que  debiera  ser  contraído ,  y  el  Interventor  que  prestare  sa 
conformidad. 

Art.  322.    Nunca  se  englobarán  en  un  solo  asiento  partí- 
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<las  que  deban  contraerse  ó  ingresar  con  distintos  documen- 
tos, aunque  sean  de  la  misma  dase  y  correspondan  al  mismo 
buque^  expedición,  persona  y  conceoto. 

Art.  323.  Los  Administradores  subalternos  de  Aduanas  ren- 
<lirán  sus  cuentas  á  las  principales  de  que  denendan»  en  la 
forma  y  dentro  de  los  plazos  que  éstas  les  señalen;  y^  los  Ad- 
ministradores principales,  resumiendo  las  suyas  nropias  y  las 
de  sus  subalternos,  las  rendirán  en  la  forma  y  dentro  de  los 
.plazos  que  dispongan  los  Jefes  de  Intervención  de  las  pro- 
vincias. 

Art.  324.  Los  Administradores  remitirán  además  á  la  Di- 
lección general  del  ramo ,  dentro  del  plazo  que  se  les  señala, 
las  cuentas  y  documentos  enumerados  en  el  Apéndice  núm.  22. 

Seoclón  III. 
De  la  Eetadistica  de  Aduanas. 

Art.  325.  La  Estadística  de  Aduanas  tiene  por  obieto  reu- 
nir todos  los  antecedentes  necesarios  para  conocer  el  movi- 
miento comercial  de  España  y  el  de  su  navegación,  asi  acerca 
del  comercio  exterior  como  del  de  cabotaje. 

Para  formarla  se  atendrán  las  Aduanas  á  los  modelos  y  á 
las  reglas  que  prescriba  la  Dirección  general.  ( Véase  el  Apé/i^ 
4lice  núm.  23.) 

Art.  326.  La  estadística  se  llevará  con  sujeción  á  las  par- 
tidas del  Arancel,  dándose  á  las  mercancías  el  valor  oficial 
•que  al  efecto  señale  la  Junta  de  Aranceles  y  Valoraciones. 

Art.  327.    La  Dirección  general  redactará: 

1  .^  El  resumepi  del  movimiento  comercial  exterior  de  cada 
mes,  que  aparecerá  en  la  Oaceta  de  Madrid  antes  de  concluir 
los  dos  meses  siguientes. 

2."  La  estadística  general  del  comercio  y  de  la  navegación 
-exteriores  y  la  de  cabotaje,  que  deberán  salir  á  luz  precisa- 
mente dentro  del  año  inmediato. 

3."*  El  resumen  de  una  y  otra  estadística  por  decenios,  que 
ise  publicará  dentro  de  los  dos  primeros  años  siguientes  al  de 
la  terminación  del  período  á  que  se  refiera. 

CAPÍTULO  II. 

Documentos  de  Aduanas  y  libros  registros  de  las  mismas. 

Art.  328.  Los  documentos  que  las  Aduanas  expiden  ó  in- 
tervienen son  de  tres  clases. 
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Uno6  que  deben  extenderse  en  papel  timbrado;  otros  ea 
papel  común  ó  simple,  pero  que  necesitan  un  sello  de  rein- 
tegro, y  otros  en  papel  común  ó  simple,  sin  necesidad  de  rein- 
tegro. 

En  el  Apéndice  núm.  24  se  especifican  los  documentoe  de 
cada  clase. 

Los  de  la  primera  se  expenderán  en  las  Aduanas  según  el 
Interventor  acuerde,  bajo  su  responsabilidad. 

Todos  ellos  deberán  ^extenderse  con  estricta  sujecióa  á  io& 
modelos  prescritos. 

'  Art.  329.  Los  documentos  de  la  primera  t^lase  ee  extende- 
rán en  impresos  á  propóáto,  y  no  llevarán  en  el  sello  deeig- 
nación  del  año. 

La  impresión  se  hará  en  la  Fábrica  Nacional  del  Timbre ^ 
de  orden  de  la  Dirección;  la  cual  cuidará  de  surtir  á  todas 
las  Aduanas,  haciéndose  la  remesa  y  la  recepción  con  las  for- 
malidades establecidas  para  los  demás  efectos  del  Sello  del 
Estado. 

Art.  830.  De  los  impresos  tim^brádos  para  iocumentos  de 
Aduanas  se  llevará  la  debida  cuenta  y  razón  de  efectos  y  de 
valores,  rindiéndose  la  cuenta  de  sus  productos,  con  arreglo 
á  las  disposiciones  vigentes.  (Apéndice  núm.  02.) 

El  extravío  de  los  enumerados  en  el  Apéndice  núm.  25. 
produce,  además  de  la  obligación  del  reintegro,  el  oastig-o  á 
que  hava  lugar,  según  el  resultado  del  expediente  que  se  for^ 
mará  al  efecto  por  el  Administrador  de  la  Aduana  principal  y 
que  se  remitirá  á  la  Dirección. 

El  extravío  de  los  restantes  sólo  produce  la  obligación  del 
reintegro. 

Art.  381.  Todos  los  documentos  de  Aduanas  de  los  cuales 
resulte  nartida  de  cargo  para  el  libro  de  contracción  se  remi- 
tirán á  la  Dirección  general  del  ramo,  para  ser  revisados  en 
los  plazos  y  en  la  forma  prevenidos  en  el  Apéndice  núm.  26. 

Art.  333.  De  los  documentos  y  de  las  operaciones  de  Adua- 
nas se  llevará  razón  sumaria  en  los  libros  registros  formados 
con  arreglo  á  los  modelos  (jue  enumera  el  Apéndice  núm.  27. 

Art.  sSs.  En  la  redacción  de  los  documentos  y  en  los  asien- 
tos de  los  libros  no  se  admitirán  en  manem  alguna  raspadu- 
ras, tachas  ni  entrerenglonados  de  ninguna  especie. 

Las  equivocaciones  que  ee  padezcan  deberán  salvarse  en 
los  documentos  al  pié  y  antes  de  la  firma,  y  en  los  libros  por 
medio  de  un  contraasiento  aclaratorio. 

Art.  334.  Se  prohibe,  bajo  la  más  estrecha  responsabilidad^ 
que  se  exigirá  al  Oficial  encargado  y  á  los  Jefes  de  la  Aduana 
que  lo  consintieren  ó  tolerasen,  la  entrega  de  ejemplares  de 
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declaraciones  á  pereonas  de  cualquier  clase  j  ccítegoría  que 
no  eean  los  consignatarios;  y  aun  á  éstos  sólo  en  la  cantidad 
necesaria,  según  las  operaciones  de  Aduanas  que  hayan  de 
ejecutar  con  arreglo  á  estas  Ordenanzas. 

TITULO  VII- 


DflSPOSICIONBS    VAHAS. 


CAPÍTULO  PRIMERO. 
De  la  vmia  de  géneros  por  léM  Aiuémas. 

Art.  335.  No  se  procederá  en  las  Aduanas  á  la  venta  de 
los  géneros  abandonados  é  sujetos  á  responsabilidad  por  fal- 
tas Hasta  que  cause  estado  la  resolución  administrativa  que 
lo  disponga.  • 

Exceptdanse  de  esta  disposición  los  ganados  y  las  mer- 
cancías sujetos  á  inmediato  deterioro,  que  deberán  venderse 
asi  que  las  Juntas  administrativas,  las  arbitrales  ó  los  Ad- 
ministradores de  Aduanas,  según  los  casos,  hayan  declarado 
la  responsabilidad  en  quo  hubieren  incurrido  sus  dueños, 
depositándose  entonces  el  importe  en  la  forma  general  esta  - 
blecida. 

Los  materiales  procedentes  del  desguace  de  embarcaciones 
menores  y  vehículos  que  se  aprehendan  como  contrabando, 
efÉL  los  caisoe  en  que  no  se  proceda  á  su  quema,  como  por  re- 
gia general  está  proTenido,  serán  venderados  por  partes  ó 
como  lefia. 

Art.  3S6.  La  venta  de  géneros  se  verificará,  por  regla  ge- 
neral, en  la  Aduana  en  que  se  hallen  depositados. 

La  Dirección  podrá,  sin  embarg^o,  disponer  por  sí,  á  pro- 
puesta del  Administrador,  ó  á  petición  de  los  aprehensores, 
que  la  venta  se  verifique  en  punto  distinto.  En  estos  casos 
acompafiará  siempre  á  los  géneros  un  inventario  duplicado 
con  tasación  de  las  mercancías,  del  cual  la  Administración 
receptora  devolverá  un  ejemplar  con  su  recibo  á  la  remitente. 

Art.  387.  Para  proceder  á  la  venta  de  géneros  se  obser- 
varán las  formalidades  siguí ente$: 

1  .*  El  Administrador  dispondrá  que  un  Vista  tase  las  mer- 
cancías segiin  los  precios  corrientes  en  la  j^aza  y  que  las  di- 
Tida  en  lotes  que  laciliten  su  venta. 

2/    La  tasación  y  la  división  en  lotes  se  anunciarán  en  el 
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Jíoletín  o/ícial  de  la  provincia  y  en  uno  de  los  periódicos  de 
la  población  donde  deba  tener  lugar  la  venta;  expresando  el 
«itio,  día  y  hora  en  que  haya  de  verificarse.  Iguales  anun- 
cios se  fijarán  en  los  parajes  públicos  y  en  la  tablilla  de  b 
oficina. 

3.^  El  Alcaide  en  las  Aduanas  y  el  Guardaalmacén  de  efec- 
tos estancados  en  las  Administraciones  de  Contribuciones  y 
Rentas,  cuidarán  de  la  parte  material,  relativa  á  hacer  los  lo- 
tes, con  arreglo  á  lo  dispuesto  por  su  Jefe  y  Vistas  y  á  exj)o- 
ner  los  géneros  en  la  subasta,  sin  cobrar  por  este  servicio 
retribución  alguna. 

4/  La  subasta  se  verificará  en  las  Aduanas  ante  el  Admi- 
nistrador é  Interventor  respectivos,  y  en  las  Administraciones 
de  Contribuciones  y  Rentas  ante  el  Jefe  de  las  mismas  y  el 
Interventor  de  Hacienda.  Asistirán  siempre  un  Notario  y  la 
voz  pública,  y  se  tendrán  á  la  vista  los  expedientes  relativos 
á  los  géneros  objeto  de  la  subasta. 

5.*  No  se  admitirán  proposiciones  que  no  cubran  la  ta- 
sación. 

6.*    Los  géneros  se  adjudicarán  al  mejor  postor. 

Y  7.^  El  Notario  extenderá  un  acta  para  cada  expediente, 
que  autorizarán  con  su  firma  los  funcionarios  que  nubieseii 
asistido  á  la  venta. 

Cuándo  la  subasta  no  pudiese  ultimarse  en  un  día,  conti- 
nuará en  el  siguiente. 

Si  la  subasta  no  llega  á  200  pesetas,  asistirá  á  dicho  acto, 
en  vez  del  Notario,  un  empleado  de  la  Aduana  con  el  carác- 
ter de  Secretario. 

Las  actas  se  numerarán  y  coleccionarán  separadamente. 

Art.  338.  El  precio  de  cada  lote  subastado  se  abonará  en 
el  acto  por  el  rematante  al  Alcaide  ó  Guardaalmacén,  y  él 
porte  de  todo  lo  recaudado  ingresará  diariamente  en  la  Caja 
<2omo  depósito. 

Art.  339.  El  Jefe  que  presida  el  acto  suspenderá  la  subas- 
ta siempre  que  note  con&bulación. 

Asi  en  este  caso  como  en  los  de  no  presentarse  proposi- 
ciones aceptables,  dicho  Jefe  dispondrá  la  mañera  de  presen- 
tar nuevamente  los  géneros  á  la  venta. 

En  el  caso  de  no  haber  remate,  dispondrá  que  se  saquen 
nuevamente  los  géneros  á  subasta  en  otro  dia,  oue  se  retasen 
ó  que  se  proponga  á  la  Dirección  su  remesa  á  otro  ponto, 
«egún  creyese  ser  más  conveniente  á  los  intereses  de  la  Ha- 
cienda y  de  los  aprehensores. 

Para  la  retasa  se  observarán  las  mismas  reglas  que  para  la 
tasación  primitiva. 
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CAPÍTULO  II. 
De  los  alquileres^  enseres  y  otros  gastos  de  las  Aduanas. 

Art.  340.  Los  edificios  necesarios  para  Aduanas,  depósi- 
tos, almacenes  ó  cualesquiera  otras  dependencias  de  aquellas, 
tse  tomarán  en  arrendamiento  cuando  el  Estado  no  tenga  edi- 
:ficio  propio  en  la  forma  establecida  para  casos  análogos  en 
todas  las  oficinas  dd  Estado.  ( Véase  el  Apéndice  núnt.  28.) 

La  aprobación  definitiva  de  los  contratos  de  arrendamien- 
to de  locales,  corresponde  al  Ministerio  de  Hacienda. 

Art.  341.  La  Dirección  general  cuidará  de  proveer  á  las 
Aduanas  de  las  máquinas,  tomillos,  máauinas-palancas  j  tro- 
queles necesarios  para  poner  á  los  tejidos  el  marchamo  y  á 
los  bultos  el  precinto;  así  como  de  los  cartones  y  plomos  para 
los  seUps  respectivos,  sujetándose  en  cuanto  á  éstos  á  lo  pre- 
venido en  el  Apéndice  núm.  29. 

Los  troqueles  de  reverso  se  variarán  anualmente,  reco- 
mendóse con  cuidado  los  del  año  precedente. 

Tan  luego  como  termine  diariamente  la  operación  del 
marchamo,  guardarán  los  Administradores  bajo  su  responsa- 
bilidad la  llave  del  candado  que  sujeta  el  manubrio  de  la  má- 
quina de  marchamar,  disponiendo  que  se  guarde  ésta  en  una 
caja  de  madera  con  tres  candados,  cuyas  llaves  de  distintas 
guardas  conservarán  respectivamente  el  A(tministrador,  el 
interventor  y  el  Marchamador  de  la  Aduana. 

Art.  342.  La  compra  de  enseres  para  las  Aduanas ,  la  re- 
composición de  los  mismos  y  las  obras  de  reparos  en  los  edi- 
ficios propios  del  Estado  que  ocupen  aquellas  oficinas,  siem- 
pre que  no  exceda  su  importe  de  1.250  pesetas,  se  harán  pre- 
vio presupuesto  que  formará  el  Administrador;  cuidando  el 
Interventor,  al  censurar  este  presupuesto,  de  hacer  constar: 

1.^    Si  resulta  justificada  la  necesidad  del  gasto. 

2.^    Si  los  precios  son  los  más  arreglados. 

3.^  Si  pueae  ó  no  atenderse  al  gasto  en  beneficio  del  Te- 
soro, pero  sin  desatender  las  demás  obligaciones,  con  la  can- 
tidad asignada  en  el  presupuesto  para  el  material  ó  los  gas- 
tos de  todas  clases  de  aquella  Aduana. 

Dicho  presupuesto  será  remitido  á  la  Direcciói^. 
Esta  lo  examinará,  y  hallado  conforme  lo  devolverá  á  la 
Aduana. 

Se  hará  la  compra  ó  se  ejecutarán  la  recomposición  ó  las 
ohras,  enviando  el  Administrador  la  cuenta  justificada  y  cen- 
surada á  la  Dirección. 


i 

i 


860  SBGUiqDO    SBKfiSTBB 

Aprobada  por  ésta  la  cuenta,  incluirá  su  importe  en  él 
primer  pedido  de  fondos  que  se  haga  al  Tesoro. 

Guando  el  servicio  excediere  de  1.250  pesetas,  se  estará  á 
lo  prevenido  en  el  Real  decreto  de  27  de  Febrero  é  ins- 
trucción de  15  de  Septiembre  de  1852^  dictada  para  su  cum- 
plimiento. 

CAPÍTULO  III. 

Disposiciones  fftnerates. 

Art.  348.  La  importación  de  tabacos  elaborados  de  Cabt 
y  Puerto  Rico,  se  regirá  por  una  instrucción  especial  mientras 
subsista  el  estanco  de  las  demás  clases  de  dicha  mercancia. 
{Apéndice  ném,  9.) 

Art.  844,  Para  cumplir  lo  prescrito  en  estas  Ordenanzas 
relativamente  á  hacerse  un  depósito  para  fianza  y  responder 
del  pago  de  derechos  ó  cualquier  otro  fin,  se  entenderá  que 
debe  tener  lugar  en  la  Teéorería  si  existe  en  la  población,  y 
si  no  en  la  Depositaría  de  la  Aduana  respectiva. 

Art.  845.  Cuando  el  importe  de  la  parte  que  se  contro- 
vierta 6  de  las  multas  que  nayan  de  imponerse  Ue^e  6  ex- 
ceda de  10.000  pesetas,  podrán  los  Capitanes  ó  consi^atarios 
presentar  obligaciones  con  los  requisitos  establecidos  en  é 
Apéndice  núm.  21  de  estas  Ordenanzas. 

Art.  346.  ífn  la  recaudación  de  los  derechos  transOorio  j 
municipal  establecido  por  el  art.  18  de  la  Ley  de  presupuestos 
para  el  año  económico  de  1876  á  1877,  se  observarán  Isls  re- 
glas prescritas  en  el  Apéndice  núm.  80. 

Art.  347.  Para  justificar  la  inversión  de  materiales  extran- 
jeros al  construir  ó  reparar  buques,  calderas  j  máquinas  de 
vapor,  y  devolver  los  derechos  de  Aduanas  satisfechos,  Begón 
disponen  los  artículos  13,  14  y  15  dd  decreto  ley  sobre  na- 
vegación de  22  de  Noviembre  de  1868,  se  procederá  con  ar- 
reglo al  Apéndice  núm.  82. 

Art.  548.  Todos  los  pesos  y  medidas  que  expresen  los  in- 
teresados en  los  documentos  de  Aduanas,  inclusos  los  mani- 
fiestos ó  sobordos  de  los  Capitanes,  han  de  estar  arreglados  al 
sistema  métrico  decimal. 

Exceptúase  la  tonelada  de  arqueo,  que  es  la  señalada  en 
el  reglamento  de  2  de  Diciembre  de  1874. 

Art.  349.  Las  mercancías  que  se  presenten  en  un  puerto, 
quedarán  afectas  á  las  responsabilidades  que  sus  consignata- 
rios hayan  podido  contraer  con  antelación  á  los  despachos 
por  débitos  a  la  Hacienda. 
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Art.  350.  Las  reclamaciones  por  error  de  cuenta  ó  pago 
Telativas  á  cualquiera  de  los  coQce{)tos  de  la  renttf  de  Adua- 
nas, se  sujetarán  á  las  reglas  prescritas  en  el  art.  100  de  estas 
Ordenanzas. 

Art.  351.  Los  Administradores  y  los  Interventores  de  las 
Aduanas  podrán  disponer  segundos  reconocimientos  de  las 
znercancias  despachadas ,  y  cuyo  aforo  est^  ya  suscrito  por 
los  Vistas. 

Art.  352.  Los  Apéndices  oue  acompañan  á  estas  Ordenan- 
2as  forman  parte  inWrante  ae  las  mismas. 

Art.  353.  Los  Aaministradores  principales  de  Aduanas 
tienen  el  carácter  .de  Autoridad  cuando  se  trata  de  la  sus- 
tanciación  de  causas  criminales  por  delitos  cometidos  en  el 
ejercicio  de  sus  cargos. 

Art.  354.  Quedan  derogados  todos  los  decretos,  órdenes  y 
<iifipo8Íeiones  anteriores  de  cualquiera  dase  quA  sid.  refieían  á 
puntos  de  que  traten  estas  Ordenanzas. 
Madrid  19  de  Noviembre  de  1884. 
S.  M.  el  Rey  se  ha  dignado  aprobar  por  Real  decreto  de 
hoy,  estas  Ordenanzas  generales  de  la  Renta  de  Aduanas  y 
los  Apéndices  que  forman  parte  integrante  de  las  mismas.  = 
£1  Ministiode  Hacienda,  Cos-Oayón. 


862 


SBGDNDO   SBMB8TBB 


Apén^fee  m 


(Véase  el  art.  5.*) 

Reladán  de  las  Adwmas  marítimas  y  terrestres  de  la  Peainsuk 
i  Islas  Baleares^  con  indicadán  de  la  clase  a  que  cada  uM 
corresponde  y  la  JiaHlitación  que  disfruta. 

ADUANAS  MARÍTIMAS. 

Primera  dan. 

Aduanas  habilitadas  para  el  comercio  de  importación,  exportación,  ci> 
botaje  7  tránsito  por  caminos  ordinaiiofl. 


Ágailas. 

Corofia. 

Pasi^es. 

Alicante. 

Gqón. 

Rivadeo. 

Almería. 

'   Grao  de  Valencia* 

San  Sebastián 

Barcelona. 

Hnelya. 

Santander. 

BUbao. 

Mahón. 

SeviUa. 

Cádiz. 

Málaga. 

Tarragona. 

Carril. 

Palamós. 

Vigo. 

Cartagena. 

Palma  de  Mallorca. 

Vinaróz. 

No  tienen  habilitación  para  el  despacho  de  tejidos  las  Adnanas  de 
Mahón,  Palamós,  Rivadeo,  y  Vinaroz. 


Segunda  daee, 

Adnanas  habilitadas  para  el  comercio  de  exportación  en  genera,  ex- 
cepto galenas,  litargiríos  y  plomos,  que  se  [exportarán  por  las  que  espe- 
cialmente se  designan;  para  cabotaje  y  para  importar  del  extranjero  j  de 
las  proyincias  españolas  ultramarinas  los  envases  destinados  á  exportar 
mercancías  del  pais,  con  arreglo  al  art.  117  de  las  Ordenanzas,  y  detenni- 
nados  efectos  según  se  expresa: 
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PROYIKCIA  DB  ALICAKTB. 

Denia  y  Jabea. . .    Para  la  importación  de  cualquiera  clase  de  mercancías,. 

excepto  bacalao,  fimtos  coloniales  y  tejidos. 
Santa  Pola. .....    Para  carbón,  cereales  y  sns  harinas,  esparto  y  macera 

sin  labrar. 
Tbmviefa Para  carbón  de  piedra,  trigoa  y  harinas,  guanos,  ma« 

deras,  materiales  de  construcción  y  yiyeres. 

PBOTIKOIA  DK  ALMERÍA. 

• 

Adfa Para  cualquiera  dase  de  mercancías,  excepto  bacalao^, 

frutos  coloniales,  tcrjidos  y  petróleo,  y  para  la  expor- 
tación de  galenas,  litargirios  y  plomos. 

Cfarrueha Para  cualquiera  clase  de  efectos,  excepto  petróleo,  ba- 
calao^ frutos  coloniales  y  tejidos,  y  para  la  exporta- 
ción de  galenas ,  litargirios  y  plomos. 

PROVIKOIA  DE  BALEARES. 

Alcttdia Pi^a  maderas  sin  labrar  y  para  carbón  y  demás  efectoft 

destinados  á  las  obras  de  desecación  de  la  Albufera 
del  mismo  punto,  y  para  maquinaria,'  útiles  y  herra- 
mientas necesarias  para  las  explotaciones  agrícolas  d» 
los  terrenos  desecados  en  d|cha  Albufera. 

Cíudadda Para  cualquiera  dase  de  efectos,  excepto  tejidos  colo- 
niales y  petróleo. 

Unza Para  alquitrán,  brea,  carbón  mineral,  cueros  al  pelo, 

secos  ó  salados,  duelas,  granos,  harinas,  legumbres» 
maderas  de  construcdón,  maquinaría  y  piezas  suel- 
tas, aparatos  de  hierro  para  la  industria  y  de  produc- 
tos químicos,  ladrillos,  tierras  refrtMstarías,  sulfato  y 
•>  nitrato  de  sosa,  azufre  y  áddos  nítrico  y  sulfúrico. 

SóB^r Para  maderas  sin  labrar  y  carbón  mineral. 

Porto  Colom Para  cereales  y  sus  deriyados,  materiales  para  la  cons- 
trucdón de  pipería,  tablas,  tablones  y  ganados. 

PROYIKCIA  DB  BÍRCBLOKA. 

Armys  di  Mar.. .    Para  anclas,  cadenas  de  hierro,  granos,  harinas,  legum- 
bres y  maderas  de  construcción  nayal. 
Badahna Para  carbón  mineral. 


864  SEGUNDO    SEMESTRE 

▲DUAKAS.  HABILITACIÓN. 


Matará Para  algodón  wk  nunai  eáftamo,  carbón  mineral  7  rege- 
tai,  duelas,  lino  y  maderas  de  arboladura. 

Süges •  •    P»r«  carbón  mioeral,  dneliis  y  fii¿^. 

ViUanueva  y  Qd- 

trú »•..,.    Para  earbonest  madera»  aiía  labrar,  materiale»  dedi«»- 

dos  á  construcción  de  ptptae  f  maquinaria  y  los  des- 
tinados á  la  óonBtrncQtÓQjdel  &nH)carjil  de  Vafib-á  Vi- 
BaiitteTa.]r  Bareelona* 

rBOVBIOIA  DB  cJmZ. 

AlgieiraB Paraaoeite  de  linaza,  aceite  de  pescado  ysus.bojras, 

agnairás,  Ci^bón  mineral,  eolores  en  polvo,  hilazas, 
hojas  de  lata  y  ohapa  de  biexvo,  humo  de  pez,  sebo, 
granos,  hadnsA,  legümbitw,  ganado  racimo,  eeei» 
al  pelo  y  pióles  eacjuiloiada»  de  todas  clases  con  des- 
tino 4  l«e  fabricas  de  curtidos  del  pais,  no  pudiendo 
extraerse  los  dos  últimos  efectos  antes  de  ser  benefi- 
ciados en  aquellos  ostaUeeámientos,  ni  por  caboti^e 
los  granos  y  harinas,  y  para  el  adeudo  por  medio  de 
re<»bos  talonarios  de  los  efectos  que  traigan  loa  via* 
jeros  en  sus  equipajes  cuando  los  derechos  no  exce- 
dan de  250  pesetsfl. 

BonoKua Para  azufre,  carbón  de  piedra,  duelas,  flejes,  granos, 

harinas  y  legumbres. 

PROYIKCIA  DB  GASTJBLLÓN. 

JBemmló  .......  P^ra  cualqui^a  clase  de  efectoa,  excepto  tejidos,  azú- 
car, bacalao,  frutos  coloniales  y  petróleo.^ 

Bwfimia Para  cualquiera  clase  de  efectoSi  excepto  tejidos,  baca- 
lao, coloniales,  aguardientes,  azúcar  y  petróleo. 

OraodeGiuMán,    Para  carbón  de  piedra- 

PBOTINCXA  I>B  OORUÑA. 

Ferrol Para  cualquiera  clase  de  efectos,  incluso  los  frutos  co- 
loniales, excepto  tejidos. 
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PROVINCIA  DE  GERONA. 

Manes Para  alquitrán,  azufre,  brea,  cereales  y  bub  harinas, 

carbón  de  piedra,  clayazón,  cáñamo,  corcho  maderas 
y  demás  matenales  necesarios  para  construcción  y 
reparación  de  buques,  y  semillas  de  cualquiera  clase. 

"Cadaquéa Para  azufre,  botellas  de  yidrio,  duelas,  flejes,  harinas, 

maderas  sin  labrar  y  corcho  en  tablas  y  planchas. 

Escala Para  azufre,  carbón  de  piedra,  coral  en  rama,  corcho 

sin  labrar,  hortalizas,  legumbres,  madera  sin  labrar, 
trigos  y  harinas. 

JPiterto  déla  Selva  Para  azufre,  carbón  de  piedra,  duelas,  flejes,  legum- 
bres, lefia,  tea,  trigos  y  harinas  y  vidrio  en  botellas. 

Hosas, • P'ara  azufre,  barrillas,  cáñamo,  carbón  de  piedra,  cor- 
cho en  panes  ó  tablas,  duelas,  esparto,  flejes,  gra- 
nos, harinas,  hortalizas,  legumbres,  madera  de  arbo- 
ladura, tierra  puzzolana  y  vidrio  en  botellas. 

vSbm  Féliú  de  Gui- 

scols Para   hierro  y  aceros  en  lingotes,  barras,  planchas, 

alambre  y  tubos,  ácido  sulfúrico,  anclas,  azufre,  ca- 
denas, cáñamo  en  rama  y  rastrillado,  corcho  en  ta- 
blas ó  panes,  carbón  de  piedra,  granos,  harinas,  hi- 
lazas, hortalizas,  legumbres,  maderas  de  construcción 
y  de  arboladuras,  sal  y  trapos. 

PROVINCIA    DE   GRANADA. 

JLlmuñécar Para  carbón  de  piedra,  cales,  guano,  ladrillos,  maderas 

ordinarias  sin  labrar,  maquinaria  y  demás  efectos 
necesarios  para  las  fábricas  de  azúcar. 

Motril,  Calahanda    Para  el  despacho  de  toda  clase  de  artículos,  excepto 

bacalao,  aguardiente,  coloniales  y  tejidos. 

PROVINCIA  DE  GDIPÚZOA. 

X>eva Para  ácidos  y  drogas  destinadas  á  tintorería,  algodón 

en  rama,  alambres,  alquitrán,  brea,  carbón  mineral, 
corcho  en  tablas  ó  panes,  estopa,  humo  de  pez,  husos 
para  hilar,  ladrillos  refractarios,  lino,  maquinaria, 
maderas  de  cualquiera  clase,  pipas  de  tierra  para  fu- 
mar, tierra  blanca  para  pintores, «grasas  y  las  demás 
primeras  materias  destinadas  á  curtidos  y  preparado- 
de  pieles. 

Tomo  cxxxiii.      ,  55 
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Fuenterrabia Para  carbón  de  piedra,  hierro  eu  lingotes;  ladrillos  re- 

fractaríoB,  maquinaria  y  cualquiera  clase  de  efectog, 
no  excediendo  de  25  pesetas  los  derechos  que  cadi 
persona  adeude. 

ZwMtya Para  alquitrán,  brea,  cáñamo,  carbón  de  piedra,  dae> 

las,  lino,  maderas  sin  labrar,  pez,  resina,  pita  y  yute 
en  rama. 

PROVINCIA  DK  HUKLVA. 

AyamonU Para  cera  sin  labrar,  cueros,  ganados,  harinas,  hortali- 
zas, legumbres,  mateiiales  de  construcción,  pesca- 
dos, pieles  y  sal. 

(Jaria^ Para  maderas  ordinarias  sin  labrar  y  de  arboladura» 

anclas,  cadenas  y  clavazón  de  construir  buques. 

lila  Cristina*  y . .     Para  alquitrán  y  brea,  aros  de  madera,  duelas  y  flejee, 

carbones  minerales  y  los  vegetales,  corcho,  cuerdas 
de  abacá,  pita  y  yute,  hilo  de  cáñamo  y  de  las  demis 
fibras  textiles,  maderas  y  materiales  de  constmoción, 
incluso  las  navales,  pescados  y  sus  huesos,  y  rede& 

para  pescar. 
Sanlúcar  dé  Gua- 
diana      Para  cera  sin  labrar,  cueros,  ganados,  harinas,  hortali- 
zas, legumbres,  materiales  de  construcción,  pescados, 
pieles  y  sal,  y  para  la  exportación  de  galenas,  litai^ 
rios  y  plomos, 

PROVINCIA  DE  LUGO. 

Vivtro»*»* Para  alquitrán,  brea,  cáñamo,  hilazas,  lino,  madera» 

sin  labrar,  quincalla,  bisutería  y  ferretería. 

PROVINCIA   DB   MÁLAGA. 

Esteponoi Para  trigos. 

MarbéUa Para  abonos  de  cualquiera  clase,  carbón  mineral,  ladii- 

líos  refractarios,  maderas  de  construcción,  negro  ani- 
mal, cereales  y  sus  harinas,  jabón  y  pescados  frescos 
ó  con  la  sal  indispensable  para  su  conservación,  pie- 
dras de  molino  ,  maquinaria  y  cualesquiera  otros 
efectos  necesarios  para  flibrícas  de  fundición  de  mine- 
rales y  materiales  para  las  obras  del  muelle  y  del 
ferrocarril. 
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■  ■  .      ,        ■    ,     I  -  .1  ifcii  ......  .  ^  .         .  

Nerja Para  carbonee  minerales,  abonos  naturales  y  artífíciales 

y  maquinaria. 

Jbrre  del  Mar, . . .     Para  azúcares  brutos  de  Cuba  y  Puerto  Eioo,  carbón 

mineral,  guano  herramientas  y  útiles  para  la  agfrí- 
cultura,  granos,  harinas,  hoxtalizas,  legumbres,  ma- 
deras sin  labrar,  maquinaría  y  los  efectos  necesarios 
á  la  elaboración  y  refino  de  aeúcar. 

PROVIKCIA  DE  MXmcIA. 

Mazarrón Para  cualquiera  clase  de  efectos,  excepto  bacalao,  teji- 
dos, frutos  coloniales  y  petróleos,  y  para  exix>rtación 
de  galenas  litargiríos  y  plomos. 

PROVINCIA   DE  OVIEDO. 

AvUéSf  Luarca* . .  Para  cualquiera  clase  de  efectos,  inclusos  los  colonia- 
les, excepto  tejidos. 

NaiÁa Para  maderas  de  pino  sin  labrar,  cebada,  centeno  y 

maíz. 

Rivadesdla Para  cualquiera  clase  de  efectos,  inclusos  los  colonia- 
les, excepto  tejidos,  y  para  la  exportación  de  mineral 
de  plomo. 

PROVINCIA   DE  PONTEVEDRA. 

Mann Pam  cualquiera  clase  de  efectos,  excepto  aguardiente, 

petróleo,  bacalao,  frutos  coloniales  y  tejidos. 

PROVINCIA  DE  SANTANDER. 

Cíastro  Urdióles »>    Para  aceite  común,  alquitrán,  brea,  cobre  en  planchas, 

estaño,  hoja  de  lata,  jarcia,  lona,  raba,  tablas,  carbón 
mineral,  barro  obrado  y  maquinaría,  y  para  el  des- 
pacho de  las  duelas  y  remos  del  Monte  Irati. 

Scmtaña Para  alambres,  alquitrán,  brea,  hierro  en  lingotes,  ma- 
deras de  construcción  y  arboladura,  raba,  aceite  co- 
mún, estaño,  hoja  de  lata,  tablas  de  madera  común, 
ostras,  simiente  de  lino  y  maquinaría  para  fabricar 

aceite  de  linaza. 
San  Vicente  déla 
Barquera Para  carbones,  duelas  y  flejes  del  Monte  Irati,  made- 
ras sin  labrar  y  tierras. 
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1 


PBOmrCIA  DE  TARRAOOHA. 

San  Carlos  de  la 
Rápita Para  algodón  en  rama,   árboles  para  planiioB,  aros  de 

madera,  duelas,  carbón,  flejes,  ganados,  goanoy  de- 
más abonos,  hojas  de  lanrel ,  plantas  j  semiDaB,  j  los 
efectos  destinados  á  la  canalización  del  Ebro  y  li 
Compañía  de  la  desecación  del  Delta. 

Torredembarra- . .     Para  aros  de  madera,  dnelas  y  flejes. 

Tartoaa Para  carbón  de  piedra^  dnelas ,  flejes  y  maderas  de  ai^ 

boladnra. 

Vendrdl Para  aros  y  duelas. 

» 

PROVINCIA  DE  TALEKCIA. 

CuUera Para  abonos  de  cualquiera  clase. 

Oandia Para  guano. 

PROVIHCIA  DE  VIZCAYA. 

Bermeo Para  aceite,  albayalde,  alquitrán,  brea,  cedazos,  cnaizo, 

estopa,  kaolín,  ladrillos  refractarios,  lona,  modelos  y 
moldes  de  yeso,  raba,  remos,  sílice,  tablazón,  t^las  de 
seda,  las  metálicas  para  cedazos,  tierra  refractam, 
yeso,  hoja  de  lata  sin  labrar,  carbón  mineral ,  jarda, 
barro  y  yeso  obrados,  loza,  maderas  de  oonstrnodós, 
lino,  trigo  y  sus  harinas ,  maíz ,  salvado  y  las  duebs 
y  remos  del  Monte  Irati. 

Lequeitio Para  aceite,  alquitrán,  barro  y  yeso  obrados,  brea,  car- 
bón mineral ,  duelas,  estopa,  jarcia,  hoja  de  lata,  la- 
drillos refractarios,  lino,  lonas,  maderas  de  constme- 
ción  y  remos. 

Tercera  dase. 

Aduanas  habilitadas  para  el  comercio  de  exportación  en  general,  excepto 
galenas,  litargirios  y  plomos,  para  cabotaje  y  para  la  importación  de  los  es- 
vases  que  se  introduzcan  para  exportar  mercancías  del  país,  con  arre^  i 
las  prescripciones  del  art.  117  de  las  Ordenanzas. 


i 
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AUcante Altea.  Villajoyosa. 

BaUares Andraix.  PoUenta. 

Barcelona Malgrat. 

^j^.  i  Jerez  de  la  Frontera.  Puente  Mayorga.  Puerto  de  Santa 

I     María.  San  Fernando.  Tarifa.  Vejer. 

^     ^  I  BetanzoB.  Camarinas. Corcubión.  Muros.  Noya.  Padrón. 

I     Puebla  del  Deán. 

Oerxma Palafhígell.  Tossa. 

Granada Albufiol. 

Hudva Moguer. 

Lugo Puebla  de  San  Ciprián.  Baiítiago  de  Foz. 

Málaga Fuengirola. 

Murcia San  Pedro  del  Pinatar. 

(\^yl^Q  (  Castropol.  Lastres.  Llanes.  Luanco.  San  Esteban  de 

' ' I     Pravia.  Tapia.  Vega  de  Rivadeo.  Yillayiciosa. 

Pontevedra Bayona.  Pontevedra.  Yillagareia. 

Santander Suances. 

Tarragona Salón. 

Vizcaya Plenda. 

Cuarta  daee. 

Puntos  habilitados  para  ciertas  operaciones  de  carga  y  descarga,  con  in- 
tervención del  resguardo  y  documentación  de  la  Aduana  que  en  cada  uno 
fee  expresa. 
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PROVINCIA  DE  ALIGANTE. 

Bemdonn Para  impor^r  por  €abotige  caldos  del  Reino ,  oereaks 

y  pescado  salado  en  Isa  almadrabaa,  y  para  el  embar- 
que de  todos  los  frutos  y  efectos  del  país. 

(hipé Para  el  embarque  y  desembarque  de  frutos  del  paia  con 

autorización  de  la  Aduana  de  Altea  y  biyo  la  vigiláis 
cia  del  Resguardo  de  carabineros. 

Gktardcmar Para  el  embarque  de  frutos  del  pais  con  documente- 

ción  da  la  Aduana  de  Torreviega. 

Ecida  de  Morcdra.  Para  el  embarque  de  frutos  del  país  y  para  el  desem- 
barque de  guano  y  maderas  sin  labrar  con  autoría»- 
ción  de  la  Aduana  de  Járea, . 


FROTINCIA    DE   ALMERÍA. 


Agua  Amarga, 
Carboneras,  Fe- 
rreiroé  ^  Alace- 
nas, Terreros..* 


Balemia,  EscuUos 
Las  Negras, 
Bada  de  Alme- 
ría, Boquetas, 
San  José  y  San 
Pedro 


Para  el  embarque  y  desembarque,  con  documentaddn 
de  la  Aduana  de  la  Garrucha,  de  frutos  del  país  y  d 
de  los  earbones  y  demás  mercanoias  extrax^oB  nece- 
sarias para  las  fábricas  de  fu&dicMm  eatabkcidaa  m 
aquellas  cercanías,  siempre  que  hayan  sido  adeudadas 
en  alguna  Aduana  habilitada  al  efecto. 


BocaddBio  Viejo, 

Boca  delBto  Olios. 
Guaynos 


Para  el  embarque  y  desembarque  de  frutos  y  productos 
del  país,  y  para  el  desembarque  de  carbón  mineral 
extrai^ero  que  haya  adeudado  los  derechos  en  Aduana 
habilitada  al  efecto  con  autorización  de  la  de  Almeiia. 

Para  el  embarque  de  caña  dulce  con  destino  á  laa  fil- 
bricas  de  Almuñécar  con  intervención  de  la  Aduana 
de  Adra. 

Para  el  embarque  de  mineral  de  hierro  con  documenta- 
ción de  la  Aduana  de  la  Garrucha. 

Para  el  embarque  de  aguardientes  y  sus  envases,  y  para 
el  desembarque  de  vinos  y  sus  envases  con  aatorisa- 
ción  de  la  Aduana  de  Adra. 
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Ia  Bóktga Par»  el  desembarque  de  carboneB  minerales,  maquina- 
ria, maderas,  piedras  y  ladrillos  de  construcción  des- 
pachados en  la  Aduana  de  la  Garrocha,  y  para  el 
embarque  y  exportación  de  metales  con  autorización 
y  despacho  de  la  misma  Aduana. 

Pago  del  Lugatr. .  Para  el  desembarque  y  despacho  de  los  materiales  ne- 
cesarios para  las  fábricas  de  azúcar  y  el  embarque  de 
los  productos  de  las  mismas,  con  asistencia  de  un 
empleado  de  la  Aduana  de  Adra. 

JPcdomares^  Pozo 
del  Esparto  y 
ViUarícos Para  el  embarque  y  desembarque  de  frutos  del  país  y 

de  los  carbones  y  demás  efectos  ne^i^aríos  pa^a  las 
fóbrícas  de  fundición  establecidas  en  aquellas  cerca- 
nías,  siempre  que  hayan  sido  adei»lados  en  alguna 
Aduana  habilitada  al  efecto  para  el  embarque  y  ex- 
portación de  galenas,  litargiríos  y  plomos  con  «utori- 
.  Escióu  y  despacho  de  la  Aduana  de  la  Garrucha. 

Playa  dé  la  Oa* 
mi^ Para  el  embarque  de  esparto  y  plomos,  y  para  el  des- 

evnbarque  de  minerales  y  cmrhpnqs  con  autorización 

de  la  Aduana  de  la  Garrucha. 

Rocíalquikar Para  el  embarque  y  desembarque  de  frutos  y  efectos  del 

país;  para  el  embarque  de  alumbre  y  para  el  desem- 
barque de  carbón  minería  despachado  en  alguna 
Aduana  y  de  los  útiles  necesarios  para  obtener  el 
Alumbre  con  documentación  de  la  Aduana  de  Al- 
mería. 

San  Miguel Para  el  embarque  y  desembarque  de  frutos  y.  productos 

del  país  y  para  el  desembarque  del  t»rbón  mineral 
extrai^ero  que  haya  adeudado  los  derechos  de  Aduana 
habilitada  al  efecto  con  autorización  de  la  de  Almería, 
y  además  para  «1  desembarque  de  los  materiales  para 
las  f&brícas  de  salazón  con  documentos  de  la  Aduana 
de  Almería. 

PROTIKCIA  DE  BALEARES.  '     ' 

Campos^  Ma/nacor 
Saniany ,   Arti 

y  Sonaervera.é .  Para  el  embarque  con  destíno  á  Palma  de  líquidos,  le- 
gumbres, carbón,  lefia  y  sal,  con  certificaciones  ex- 
X)edidas  por  los  Alcaldes  de  las  respectivas  locali- 
dades. 
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Capdepera Para  el  embarque  de  frutos  y  efectos  del  país  con  certi- 
ficaciones expedidas  por  el  Alcalde  de  dlcluí  rula. 

Fomdís  (^Menor- 
ca)      Para  el  embarque  y  desembarque  de  frutos  del  pais  coa 

autorización  de  la  Aduana  de  Mahón. 

ScmUAy Para  el  embarque  de  piedra  sillería  con  documentacióa 

de  la  Aduana  de  Porto  Üolom ,  y  para  el  embarque 
de  sal  con  destino  á  cualquier  puerto  de  Mallorca 
donde  exista.  Aduana,  con  certificación  de  la  Auto- 
ridad local  más  inmediata. 

PROVINCIA  DE  BARCELONA. 

AléOa,  Teya,  Tia- 
na,  Premia  dd 
Mar Para  la  exportación  de  naranjas  con  documentación  df^ 

la  Aduana  de  Mataró. 

CaUÜa Para  el  embarque  y  desembarque  de  aceites,  algarro- 
bas, caldos  y  granos  del  país ,  con  documentación  de 
la  Aduana  de  Arenys  de  Mar  ó  de  Malgrat. 

Flaya  de  Cabá* .  Para  el  embarque  de  mineral  de  hierro,  con  documen- 
tación de  la  Aduana  de  Barcelona. 

Playa  de  Masnóu.    Para  el  embarque  y  desembarque  de  firutos  del  pais 

con  documentación  de  la  Aduana  de  Badalona. 

Playa  de  San  Bel- 
trán Para  el  desembarque  y  despacho  por  los  empleados  de 

la  Aduana  de  Barcelona  de  los  materiales  de  cona- 

trucción  necesarios  para  las  obras  del  muelle  de  San 

Beltrán. 

San  Juan  de  Vi- 
laear Para  el  embarque  de  naranjas  con  documentación  de  la 

Aduana  de  Mataró. 

PROYINCIA  DE  cAdIZ. 

Bolonia  y  Ouada- 
huán.. . , Para  el  embarque  de  piedra  sillería,  adoquines  y  losas- 
labradas,  con  documentación  de  la  Aduana  de  Tarí£a. 

Chipiona Para  el  embarque  de  vinos,  y  para  el  desembarque  de 

la  pipería  española  vacía,  destinada  á  la  extracción  de 
caldos,  como  también  de  los  aguardientes  que  sean 
conducidos  con  guias.de  mar  expedidas  por  la  Aduana 
de  Cádiz  ó  las  enclavadas  en  su  bahía. 

Getaree Para  el  embarque  de  la  piedra  extraída  de  las  canter 

ras  que  se  explotan  en  sus  inmediaciones. 
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Mueüe  de  Punta- 
les (bahía  dé  Oá- 

diz) Para  el  embarque  y  desembarque  de  toda  clase  de  mer- 
cancías en  el  comercio  de  cabotaje  y  en  el  del  ex- 
tranjero. 

JPalmones  {Algeci-  # 

reu) Para  el  embarque  y  desembarque  de  frutos  del  pais,. 

excepto  cereales. 

Primera  aguada 
de  Cádiz Para  el  embarque  y  desembarque  de  frutos  del  pais 

con  dependencia  directa  é  inmediata  de  la  Aduana  de 

Cádiz. 

Bio    Guadarranr 
que Para  el  embarque  de  ladrillo  y  tegas,  y  para  el  desem- 
barque de  estos  productos  por  el  Espigón  de  San  Fe- 
.    Upe  con  autorización  de  la  Aduana  de  la  Linea  del 
Campo  de  Gibraltar. 

Mío  GvadiarO' .  • .     Para  el  embarque  de  carbones,  corcho,  cortezas,  leñas  y 

I  maderas  con  autorización  de  la  Aduana  de  Puente 

Mayorga. 

Rota, Para  el  embarque  de  frutos  del  país,  y  para  el  desem- 
barque de  pescados  con  autorización  de  la  Adminis- 
tración de  Rentas,  y  el  del  azufre  con  documentación 
de  la  Aduana  de  Cádiz. 

Torre  Nueva, .  . .  Para  el  embarque  de  piedra  de  la  cantera  llamada  Sie- 
rra Carbonera  con  documentación  de  la  Aduana  de 
Puente  Mayorga. 

Trocadero Para  importar  duelas,  flejes  y  pipería,  maderas  sin  la- 
brar, carbón  mineral,  hierro  en  lingotes,  tubos  ú 
otras  piezas  de  gran  tamaño  y  maquinaría,  y  para  el 
embarque  de  frutos  del  país  con  documentación  de  la. 
Aduana  de  Cádiz. 

PROVINCIA  DE   CASTELLÓN. 

Alcalá  de  Ckiebert,  Para  el  embarque  de  frutos  del  país  con  documenta- 
ción del  Fielato  de  Cap  y  Corp. 

Maequemado Para  el  embarique  de  naranja  con  autorización  de  la 

Aduana  de  Burriana. 

Nules Para  el  embarque  de  frutos  del  país  con  documentación 

de  la  Aduana  de  Burriana. 

Peñiecola Para  el  embarque  y  el  desembarque  de  frutos  del  paía 

con  documentación  de  la  Aduana  de  Benicarló. 


^ 
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J^laya   de  Alma' 

zora Para  el  embarque  de  frutos  del  pais  coa  antorisación  de 

la  Aduana  del  Grao  deCastellón. 

Playa  de  MoñMXJr 
far Para  el  embarque  de  frutos  del  país  cou  documentación 

de  la  Aduana  de  Burríana. 


PROVINCIA  PE  CORUÑA. 


« 


Ancoradoiro Para  el  icáfico  en  embarcackuies  menores  de  frutos  j 

efectos  del  país,  excepto  tejidos,  con  las  formalidades 
y  documentos  establecidos  en  el  art.  202  de  las  Or- 
denanzas, debiendo  autorizar  las  operaciones  la  Adua- 
na de  Muros,  bajo  la  yigilanoia  del  destacamento  de 
carabineros  de  Louros. 

£are8 Para  el  embarque  de  salazones  y  para  el  desembarque 

de  los  frutos  del  paás  necesarios  en  didia  industiia 
con  documentación  de  la  Aduana  de  Vivero ,  como 
también  el  alquitrán  y  brea  extranjeros  despachados 
en  la  citada  Aduana. 

Barquero Para  el  embarque  y  el  desembarque  de  frutos  y  efectos 

del  pais,  con  «utoríeación  de  la  Aduana  de  Vivero, 
y  para  el  desembarque  de  alquitrán  y  brea  extran- 
jeros despachados  en  la  citada  Aduana. 

Ares,  BetanzoBf 
Cedeira  y  Fuen- 
tedeun^.  ••-••;     P^ra  el  embarque  y  el  desembarque  de  frutos  y  efectos 

del  .pais,  extranjeros  y  coloniales,  adeudados  en  al~ 
guna  Aduana,  con  autorización  de  las  Administra- 
ciones de  Rentas  de  los  expresados  puntos. 

Jubia Para  el  embarque  y  el  desembarque  de  frutos  y  efectos 

del  pais  con  autorización  de  la  Aduana  de  Ferrol,  y 
para  la  importación  y  despacho  de  algodón  en  rama. 

La  Cabana Para  el  desembarque  y  el  despacho  de  petróleo  bruto, 

.  maquinaría,  carbón  y  demás  materiales  para  la  refi- 
nación del  petróleo,  y  el  embarque  de  petróleo  refi- 
nado con  autorización  y  despacho  de  la  Aduana  de 
Ferrol. 

Lage  y  Gorme » • .     Para  el  ei^ibarque  y  el  diesemt)arque  de  frutos  y  efectos 

del  país  y  de  los  extrazgeros  ó  coloniales  nacionali- 
zados con  documentación  de  la  Aduana  de  Puente 
Ceso. 
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La  Grafía Para  el  embarque  y  el  desembarque  de  carbón,  maderas  y 

otros  efectos  Tolnminosos  espafioles  y  extranjeros  con 
asÍRtenda  de  los  empleados  de  la  Aduana  de^Ferrol. 

Lira  y  Fuente  Vie- 
ja       Para  el  embarque  de  salazones  y  para  el  desembarque 

de  sal  y  demás  frutos  del  país  necesarios  á  dicha  in- 

dnitría  con  autorización  de  la  Aduana  de  Muros. 

Malpica. ...,.,..    Piu»  el  embarque  y  el  desembarque  de  frutos  del  país 

y  de  los  extranjeros  ó  coloniales  nacionalizados  con 
documentación  de  la  Aduana  de  Puente  Ceso. 

J^artasin Para  descargar  por  medio  de  embarcaciones  menores  y 

con  documentación  de  la  serie  C,  núm.  1,  expedidos 
por  la  Aduana  de  Noya,  las  pequeñas  cantidades  de 
géneros  extranjeros,  excepto  tejidos,  y  los  frutos  oo- 
looii^les  que  puedan  graduarse  para  el  consumo  de 
una  familia  cuando  hayan  adeudado  loa  derechos  en 
otra  Aduana  del  Eeino  y  bajo  la  vigilancia  del  desta- 
c^unento  de  carabineros  allí  establecido. 

J^uente  Ceso Para  el  embarque  y  el  desembarque  de  frutos  y  efectos 

del  pais  y  de  los  extranjeros  ó  coloniales  despachados 
en  otra  Aduana. 

Fuente  de  Porco, 
Soda,  Miño,  R^ 
dé8,  Se(jOj  Mary- 
ñcL  BaraUobre, 
iíugardoSj  Ne- 
da  y  Cfraña» . .     Para  el  embarque  y  'el  desembarque  de  frutos  y  efectos 

del  pais,  extraiijeros  ó  coloniales  adeudados  en  alguna 
Aduana  con  autorización  de  la  de  Betanzos  los  tres 
primeros  puntos  y  de  la  de  Ferrol  los  restantes. 
P%urto  Gayón. . . .     Para  el  embarque  de  salazones,  granos  y  demás  frutos 

del  pais,  y  para  el  desembarque  de  cal,  tejas,  ladri- 
líos,  materiales  de  construcción  y  los  efectos  indis- 
pensables para  las  salazones  con  autorización  de  la 
Aduana  de  la  Corufia. 

Santa  Marta  y  Ca- 
riño      Para  expedir  la  documentación  necesaria  para  conducir 

^  las  salazones  al  puerto  de  Barquero,  en  el  que  se  for- 

malizará la  expedición  por  cabotaje  á  los  demás  puntos 
del  Reino,  y  para  el  embarque  y  desembarque  de  fru- 
tos del  país,  extranjeros  ó  coloniales,  adeudados  en 
alguna  Aduana  con  documentación  de  la  Adminis- 
tración de  Rentas  de  Santa  Marta. 
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PROVINCIA  DE  aSRONA. 

IJoret  de  Mar...    Para  el  embarque  y  el  desembarque  por  cabotaje  con 

autorización  de  la  Aduana  de  Blanes. 
San  MiguéldeOul^- 
ra^playadePort" 
Bou  y  Llaueá  .*     Para  el  embarque  y  el  desemba^ue  de  frutos  del  país 

con  autorización  de  la  de  Selva  de  Mar. 


PROVINCIA  DE  GRANADA. 

Barranco  dd  Me^ 
dio Para  el  embarque  de  frutos  del  país  con  documentadÓB 

de  la  Aduana  de  Almufiécar. 
Caétd  de  Ferro, . .     Para  el  embarque  y  el  desembarque  de  frutos  y  efectos 

del  país,  con  documentación  de  la  Aduana  de  Motril. 
Mamola Para  el  embarque  y  el  desembarque  de  frutos  y  efecto» 

del  país,  con  documentación  de  la  Aduana,  de  Al* 

buñol. 

Playa  de  Almuñé- 
car Para  el  embarque  de  cales  y  ladrillos  con  documenta- 
ción de  la  Aduana  de  Almuñécar. 

Playa  de  Cambrón  Para  el  embarque  de  frutos  del  país,  y  para  el  desem- 
barque de  tablas,  cajas  vacias,  cales,  ladrillos  y  ma- 
teriales análogos  de  la  producción  española  con  auto- 
rización de  la  Aduana  de  Motril. 

Playadela  Herrcb- 
dura Para  el  embarque  y  el  desembarque  de  frutos  del  país, 

y  para  el  desembarque  de  los  de  producción  extran- 
jera adeudados  en  la  Aduana  de  Almuñécar,  todo 
con  documentación  de  esta  Aduana. 
Rada  de  la  Galera    Para  el  embarque  y  el  desembarque  de  frutos  y  efectos 

del  país  con  documentación  de  la  Aduana  de  Almu- 
ñécar. 


Salobreña    (playa 
de) 


Para  el  embarque  y  el  desembarque  de  frutos  y  efectos 
del  pais,  y  para  el  desembarque  y  el  despacho  de 
guano  del  Perú,  carbón  y  los  materiales  y  máquinas 
necesarios  para  las  fábricas  de  aguardiente  y  azúcar 
alli  establecidas,  con  documentación  de  la  Aduana 
de  Motril. 


I 

i 
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PROVINCIA  DE  GUIPÚZCOA. 

{jhutaria^   Orio  y 

2karáuz  ........     Para  el  desembarque  de  frutos  del  país  y  de  mercan- 

das  procedentes  del  extraigero  é  importadas  por  las 
Aduanas  de  San  Sebastián  ó  Zumaya,  y  para  el  des- 
embarque de  frutos  del  país  con  destino  á  otros 
puntos  de  la  misma  provincia  con  documentación  de 
las  citadas  Aduanas. 

Motrico Para  el  embarque  y  el  desembarque  de  frutos  del  país 

y  de  los  extranjeros  adeudados  en  las  Aduanas  de 
Ban  Sebastián  ó  Deva  con  documentación  de  ésta 
última. 

Bédtía Para  la  carga  y  descarga,  por  cabotaje,  de  cales,  carbo- 
nes, cementos,  clavos,  duelas,  flejes  de  madera,  la- 
drillos comunes  y  refractarios,  leña,  maderas,  mar 

quinaría,  papel  de  estraza,  piedras  y  tejas. 
Osimhiribül.  (sobre 

d  Bidaeoa)^^'  •     Para  el  embarque  de  minerales,  excepto  galenas,  con 

documentación  de  la  Aduana  de  Behovia. 

Playa  de  Agüite .     Para  el  embarque  de  tejas,  ladrillos  y  demás  productos 

del  tejar  allí  establecido  con  destino  á  cualquier 
puerto  habilitado  de  la  provincia  y  documentación 
de  la  Aduana  de  San  Sebastián. 

JSuisurco Para  el  embarque  de  piedras  de  construcción  con  des- 
tino á  Fuenterrabía  con  autorización  de  la  Aduana* 
de  esta  localidad. 

PROVINCIA  DE  HUELVA. 

Cañaveral Para  el  embarque  de  mineral  de  cobre  con  documenta- 
ción de  la  Aduana  de  Sanlúcar  de  Guadiana. 

Uapiorcusones  ....     Para  el  embarque  y  el  desembarque  de  frutos  del  país 

con  documentación  de  la  Aduana  de  Moguer. 

Gibraleón Para  el  embarque  y  el  desembarque,  por  cabotaje  de 

frutos  y  efectos  del  país  con  autorización  de  la  Adua- 
na de  Huelva. 

La  Canela Para  el  desembarque  de  pescado  fresco  extranjero  des- 
pués de  pagados  los  derechos  en  la  Aduana  de  Aya- 
monte,  que  expedirá  la  documentación  correspon- 
diente, y  para  embarque  de  salazones. 

Ih  Laja Para  embarcar  minerales,  excepto  galenas,  con  docu^ 

mentación  de  la  Aduana  de  Sanlúcar  de  Guadiana. 
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La  RáJbida Para  el  trasbordo  de  mineralee,  excepto  galenas^  en  k» 

buques  que  lo  exporten  al  extranjero  con  documen- 
tación de  la  Aduana  de  Huelva. 

Lepe Para  el  embarque  y  el  desembarque  de  íhitOB  del  país 

con  autorización  de  la  Aduana  de  Cartaya. 

Ria  de  Huelva 
(frente  á  la 
Aduana) Para  el  embarque  y  el  desembarque  de  carbón  mineral 

con  autorización  de  la  Aduana  de  Huelva. 

JPuníal  de  la  Cruz 
y  estación  de  los 
Corrales Para  la  carga  y  descarga  de  minerales,  cobres  y  demás 

efectos   procedentes  ó  con  destino  á  las  minas  de 

Tharsis  oon  autorización  de  la  Aduana  de  Hadva. 

San  Juan  del 
Puerto Para  el  embarque  y  el  desembarque  de  frutos  del  país 

con  documentación  de  la  Aduana  de  Moguer,  y  para 

el  desembarque  del  material  necesario  al  ferroeaml 

de  Hiotinto  y  minas  del  mismo  nombre,  después  de 

haber  adeudado  en  la  Aduana  de  Huelva. 


PROVINCIA  DK   LUGO. 


Uia  del  Baquero, . 

Portiño  de  Moras 
y  playa  Burela. 


Para  el  embarque  de  tierras  y  cuarzos  con  autorización 
de  la  Aduana  de  Vivero. 


Vickb  y  Cillero. 


Para  el  embarque  de  salazones^  arcilla  refractaría,  car- 
bón vegetal,  piedras  de  construcción  y  maderas,  todo 
del  país,  con  destino  á  otros  puertos  nacionales,  y 
para  el  desembarque  de  maderas,  jarcia,  brea,  sales 
y  otros  efectos  de  la  industria  salazonera  con  docu- 
mentación de  la  Aduana  de  8an  Ciprian. 
Para  el  embarque  de  salazones  y  para  el  desembarque 
de  sal,  primeras  materias  y  efectos  del  Reino  para  la 
industria  salazonera,  con  autorización  de  la  Aduana 
de  Vivero  y  para  el  desembarque  de  alquitrán  y  brea 
extranjeros,  despachados  en  la  misma  Aduana. 

Viüavi^a Para  el  embarque  de  los  productos  de  la  £&bríca  de 

muebles  y  puntas  de  Faris,  allí  establecida,  y  para  el 
desembarque  de  las  primeras  materias  destinadas  á 
la  misma  fábrica,  ambas  operaciones  de  cabotaje,  con 
autorización  de  la  Aduana  de  Eivadeo. 
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PROYIKCIA   DB  MALAGA. 


Arroyo  de  Alicaté 
(  deaenibocadura 
dd) 


Arroyode  Chilches 


Para  el  embarque  de  ínitoB  del  país  con  autorización 
de  la  Aduana  de  Marbella. 

Ps^ra  la  carga  y  descarga  de  frtttos  del  país  con  autori- 
zación dé  la  Aduana  de  Torre  del  Mar,  y  para  el 
desembarque  y  despacho  de  abonos,  maquinaria  ^ 
materiales  de  construcción,  cuyo  reconocimiento  se 
verificará  con  {asistencia  de  un  empleado  de  dicha 
Aduana. 

Para  el  desembarque  de  carbones  y  maquinaria  con  des- 
tino á  las  fábricas  allí  establecidas,  despachándose  el 
carbón  en  el  puerto  de  Málaga,  y  siendo  conducida  la 
maquinaría  en  barcaeas  al  muelle  nuero  del  mismo 
para  su  reconocimiento  por  los  Vistas. 
Arroyo  de  la  Miel.  Para  el  desembarque  de  abonos»  cafia  de  azúcar,  car- 
naza, carbones  y  trapos  con  documentación  de  la 
Aduana  de  Málaga. 

Para  el  embarque  de  mineral  de  hierro  con  documenta- 
ción de  la  Aduana  de  Marbella. 


Arroyodd  Cuarto. 


Arroyo  Segundo. . 


Barriada  dd  Boli- 
che  


Bocadd  JRio 


Casa  Fuerte  y  Be- 
nagcUbón 

Ckístülo  dd  Mar^ 
quée 


Muelle  de  la  Mala- 
gueta* 


Para  el  embarque  de  vinos  y  de  los  demás  productos 
agrícolas  del  término  de  Fuengirola  con  autorización 
de  la  Aduana  de  dicha  localidad,  y  para  el  desembar- 
que, por  cabotaje,  de  carbones,  harinas,  maderas  y 
trigo,  con  reconocimiento  por  un  empleado  de  la 
misma  Aduana. 

Para  el  desembarque,  por  cabotaje,  de  cualquiera  clase 
de  maquinaria,  carbón  y  efectos  necesarios  en  la  fa- 
bricación de  azúcar,  y  para  el  embarque  de  los  produc- 
tos de  la  misma  con  autorización  de  la  Aduana  de 
Neija. 

Para  el  desembarque  de  la  caña  dulce  con  autorización 
de  la  Aduana  de  Málaga. 

9 

Para  el  desembarque  de  guano,  los  demás  abonos  natu- 
rales y  maquinaría  agrícola  que  hayan  sido  despacha- 
dos en  la  Aduana  de  Torre  del  Mar  con  documenta- 
ción de  dicha  oficina. 

Para  el  desembarque  de  cafia  dulce. 
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Jl/íudU  Viejo Para  el  embarque  y  el  desembarqne  de  carbón  mineril 

con  destino  á  los  buques  de  vapor,  y  para  el  de  lis 
maderas,  velamen  y  demis  efectos  navales  necesarios 
en  la  reparación  de  buques. 

Playa  de  Burria- 
nos Para  el  desembarque  de  maderas,  cales,  yesos ,  cemen- 
tos, hierros  y  las  primeras  materias  destinadas  á  la 
construcción  de  la  fábrica  de  azúcar  La  Mercedes^  j 
las  máquinas,  carbones,  carros  y  demás  útiles  par» 
la  fabricación  y  el  embarque  de  los  productos  de  la 
,  misma  fábrica ,  todo  con  autorización  de  la  Aduana 
de  Nerja. 

Playa  de  Fuengi- 

rola Para  el  embarque  de  caña  dulce  con  autorización  de  la 

Aduana  de  Fuengirola. 

Playa  de  San  An- 
drés      Para  el  desembarque  y  el  despacho  de  los  materiales 

voluminosos  y  pesados  destinados  á  la  construccién  y 
conservación  de  los  ferrocarriles;  petróleo  bruto,  car- 
bón mineral,  álcalis  cáusticos,  azufre  y  ácido  salfuii- 
co;  para  el  desembarque  por  cabotaje  de  azúcares  y 
mieles,  previo  reconocimiento  y  despacho  en  la  Adua- 
na de  Málaga;  para  el  desembarque  de  caña  dulce, 
duelas,  plomos,  hierros  y  maderas,  y  para  todas  las 
primeras  materias  necesarias  en  la  fabricación  del  ex- 
tracto de  regaliz  y  de  la  crin  vegetal ,  y  para  el  em- 
barque de  esparto,  hierro  en  barras  y  plomos  y  pe- 
tróleo refinado  con  documentación  de  la  misma 
Aduana. 

Playa  de  Maro. . .     Para  el  embarque  y  el  desembarque  de  azúcar  y  caSa 

dulce  con  documentación  de  la  Aduana  de  Neija. 

PUiya  de  Chucho,' 
en  la  desemboca- 
dura del  rio  Chi- 

llar Para  el  despacho  y  el  desembarque  de  maquinaria  de  la 

fábrica  de  Azúcar  La  Independencia,  y  para  el  em- 
barque de  <lo8  productos  elaborados  en  dicha  ftbrica 
con  autorización  de  la  Aduana  de  Nerja. 

Playa   de    EsU- 

pona Para  el  embarque  de  corcho  con  autorización  de  la 

Aduana  de  EstepOAa. 
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JPlaya  déla  Mala- 

gueta Para  el  desembarque  y  el  despacho  de  maderas;  dnelaa 

y  carbones,  y  para  el  embarque  de  frutos  del  país  con 
autorización  de  la  Aduana  de  Málaga. 

JPiajfa  de  la  Sabi-  . 

mUa Para  el  desembarque  de  carbones  y  maquinaria,  prao- 

ticaudoel  despacho  un  empleado  de  la  Aduana  de  "Eb- 
tepona. 

Playa  entre  el  rio 
Onadiaro  y  Ca- 
sa Fuerte. .....    Para  el  embarque  de  mineral  de  cobre  de  la  mina  Meji- 
cana, con  autorización  de  la  Aduana  de  Estepona  y 
bajo  la  rigilancia  tlel  Resguardo  de  carabineros  esta- 
blecido en  aquel  punto. 

JPlaya  inmediata  á 

la  margen  iz* 

qtUerda  dd  río 

Ouadalhorcer  •  •     Para  el  desembarque  y  el  despacho  de  carbones ,  y  para 

el  desembarque  de  cañas  dulces  con  autorización  y 
despacho  de  la  Aduana  de  Málaga. 

JPlaya  Segundo 

Cantal Para  el  embarque  de  mineral  de  hierro  con  autorización 

de  la  Aduana  de  Málaga. 

Puerta  de    VéUz 

{Mudle  Vié¿o.)    Para  el  desembarque  de  carbón  de  piedra  español  y  ex- 

traigero,  caña  dulce  y  huesos. 

Rada  de  Torrema- 

Hnoe* Para  el  embarque  de  caña  dulce  y  piedra  con  autoriza- 
ción de  la  Aduana  de  Málaga. 

Eeaide  Zaragoza»  Para  el  embarque  y  el  desembarque  de  materiales  des- 
tinados á  la  construcción  de  edificios,  comestibles, 
productos  agrícolas  y  envases  de  éstos  destinados  ó 
procedentes  de  Málaga  ó  Marbella. 

ÍPara  el  embarque  y  el  desembarque  de  frutos  del  país 
con  documentación  de  la  Aduana  de  Marbella  ó  la  de 
EiStepona. 
El  punto  de  JRio  Guadiaro  tiene  además  habilitación 
para  el  desembarque  de  trigos  extraía  eros  despacha- 
dos en  la  Aduana  de  Estepona. 

Tomo  cxxxiti.  56 
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Bioverdé Para  el  desembarque  de  carbones  y  pieaas  de  maiiiir 

naria  despachadas  en  la  Aduana  de  Málaga  con  des- 
tino á  Ifis  ferreterias  establecidas  sobre  el  río  de  este 
nombre,  y  del  trigo  que  se  conduzca  por  cabotaje:  pan 
el  embarque  de  bierro  colado,  producto  de  dichas  fe- 
iTerias,  y  de  harinas  de  trigo  con  documentación  de 
la  Aduana  de  Marbella;  para  el  desembarque  j  d 
despacho  con  destino  á  la  colonia  £1  Ángel,  de  m» 
deras  de  construcción ,  maquinaria,  carbones,  caks,. 
cementos,  negro  animal  y  abonos,  cuyoe  artácnka 
serán  reconocidos  por  un  empleado  de  la  Aduana  de 
Marbella,  y  para  el  desembarque  por  c^bot^e  de  tri- 
gos, cebada,  mieles,  ácidos  y  bases  químicas  desca- 
chadas en  dicha  Aduana  oon  destino  á  la  oolonia 

mencionada. 
San  Pedro  Alcánr 
tara Para  el  embarque  y  el  desembarque  de  frutos  del  pafi, 

con  documentación  de  la  Aduana  de  Marbella,  y  para 
el  despacho  de  maderas,  maquinaria,  negro  animal, 
piedras  de  molino  y  abonos ,  que  practicará  un  em- 
pleado de  la  misma  Aduana. 

Torreblanca Para  el  embarque  de  yeso  con  destino  á  Málaga  y  ooo 

autorización  de  aquella  Aduana. 

Tínre  éd  Bio  • .  • .     Para  el  desembarque  de  caña  di:dce  y  leña,  con  docu- 

mentación  de  la  Aduana  de  Málaga. 

TtmremudU  y  Car- 
vajal       Para  el  embarque  de  mineral  de  hierro  y  piedra  cafica 

y  su  desembarque  en  las  l&bríeas  de  la  Constancia  y  la 

Concepción,  oon  autorización  de  lá  Aduanado  Málaga. 

PBOYIUrCIA  DE  MUBOU. 

Algamecaa  Chica,.    Para  el  embarque  de  minerales  con  destino  á  Esooia- 

breras  ó  Cartagena  con  autorización  de  la  A^naaa 
principal. 

JSoll P&ra  el  desembarque  y  el  despacho  de  carbones,  y  para 

el  embarque  de  esparto  con  autorización  de  la  Aduana 

de  Águilas. . 
CalaUancú,  Punía 
de  Cdnegrey  Pa- 
razuelos  y  su 
playa Para  el  embarque  de  minerales,  excepto  galotas,  oon 

documentación  que  pueda  adquirirse  en  la  Aduana 

de  Águilas  ó  en  la  de  Mftzarrón. 
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^kmtianqne,  Cóker- 
oona  y  ¿laya  de 

Arturo Para  el  embarque  de  minerales  de  hierro  con  documen- 
tación de  la  Aduana  de  Cartagena. 

CanaUzo Para  ei  embarque  de  yeso  con  autorízaciÓJi  de  laAduana 

de  Cartagena. 

jEI  Cantar Para  el  embarque  de  yeso  con  destino  á  Cartagena  y 

con  autorización  de  esta  Aduana. 

-E2  Osear,  La  Azo- 
lúa,  Benzol* . . .     Para  el  embarque  de  frutos  del  país  y  minerales,  ex- 
cepto galenas^  con  documentación  de  la  Aduana  de 
Mazarrón  ó  la  de  Águilas,  según  pertenezcan  los  ex- 
presados puntes  á  los  distritos  citados. 

jQ  Fraile  (tela  de).    Para  la  descarga  de  carbones  y  demás  efectos  necesarios 

en  la  explotación  de  las  canteras  alli  existentes,  y 
para  la  carga  de  los  productos  de  las  mismas  canteras , 
cal  y  yeso,  con  documentación  do  la  Aduana  de  Águi- 
las y  bajo  la  vigilancia  del  Resguardo  de  carabineros 
establecido  en  Calabavilla. 

Secombrerae Para  la  importación  de  carbones  y  demás  combustibles 

destinados  á  las  fábricas  de  fondición  que  existen  en 
dicho  punto;  para  el  embarque  de  esparto,  huesos  y 
exportación  de  galenas,  litargirios  y  plomos  con  do- 
cumentación de  la  Aduana  de  Cartagena  para  el  des- 
embarque y  despacho  de  glicerína,  ácido  sulfúrico  y 
nitrato  de  sosa,  y  para  el  embarque  de  la  nueva  sus- 
tancia explosiva  La  Forcita^  con  autorización  y  do- 
cumentos de  la  Aduana  de  Cartagena. 

Eeiación  y  (Jasa 
del  Puente  (costa 
de  Playudas) . .    Para  el  embarque  de  sal  con  documentación  de  la 

Aduana  del  Pinatar. 

La  Calera Para  el  embarque  de  mineral  de  hierro  con  autorización 

de  la  Aduana  de  Mazarrón. 

MuéHe  de  Athorpe 
y  Barker Para  el  embarque  de  mineral  de  azufre  con  autorización 

de  la  Aduana  de  Cartagena. 

Muelle  dd  Arsenal 
{Cartagena) ....     Para  el  embarque  y  despacho  de  carbones  minerales  cou 

destino  á  la  Marina,  y  para  el  embarque  de  ganados 

con  autorización  de  la  Aduana  de  Cartagena. 
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MudU  dd  Batel,,    Panel  desembarqne  de  carbones  j  el  material dd 

rrocarríl  de  Albacete  á  Cartagena;  para  el  deaeml 
qne  y  despacho  de  maderas,  y  para  el  embarque 
mercancías  conducidas  por  el  citado  cunino. 
Para  el  desembarque  de  máquinas  y  piezas  de  las 
mas,  maderas  sin  labrar,  bierro  en  lingotes, 
ladrillos,  tejas  y  piedas  toscas,  y  para  el  embanii 
de  ganados,  frutas  y  minerales. 

Playa  de  Ghrgud.    Para  el  embarque  de  mineral  de  bierro  con  anl 

de  la  Aduana  de  Cartagena. 
Para  la  importación  de  carbones  y  demás  combustil 
destinados  á  las  fábricas  de  fundición  que  existen ' 
dichos  puntos;  para  el  embarque  de  esparto,  hi 
y  para  la  exportación  de  galenas,  litai^rios  y 
mos  con  documentación  de  la  Aduana  de 


Forman  y  Santa 
Luda 


Pormán  se  baila  habilitada  además  para  embarque 
minerales  de  hierro  y  manganeso. 
Pertúa  y  Marteral.    Para  el  embarque  de  esparto,  palma,  leña,  mineraks 

yeso  destinado  á  Cartagena  con  documentadón 
esta  Aduana. 

Para  el  desembarque  y  despacho  de  los  materiales  d( 
sanos  á  la  construcción  del  muelle. 

Para  el  embarque  de  los  productos  de  la  fábrica  de< 
tales  del  mismo  punto,  y  para  el  desembarque  de 
materiales  necesarios  á  la  misma. 


SanJtdián. 
Santa  Luda 


PBOVINCIA   DE  OYIKDO. 


Cándá» Para  el  embarque  de  sílice  y  de  frutos  y  efectos  del 

con  autorización  de  la  Aduana  de  Luanoo  ó  de  la 
Gijón,  y  para  el  desembarque  de  maceras,  di 
envases  armados  y  cenizas  de  algas  marinas  del 
y  carbón  mineral  español  ó  extranjero  nacioni 
procedente  todo  de  Gijón,  cuya  Aduana  antorís 
la  descarga. 

(Joncha  de  Lluviu- 
ree Para  el  embarque  de  minerales  de  hierro  y  para  é 

embarque  de  los  efectos  necesarios  en  la  expl 

de  las  minas  de  hierro,  cuyo  despacho  practícari 

Administrador  de  la  Aduana  de  Luanco 
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Cktdiüero Para  el  embarque  de  mineral  de  hierro,  para  el  embar- 
que y  el  desembarque  de  cenizas  de  algas  marinas 
con  autorización  de  la  Aduana  de  San  Esteban  de 
Pravia,  y  pana  el  desembarque  de  materiales,  herrar 
mientas  y  útiles  para  la  construcción  del  puerto  de 
Cudillero,  mientras  duren  las  obras  del  mismo,  pro- 
cedentes de  otros  puertos,  preyio  reconocimiento 
hecho  por  un  empleado  de  la  Aduana  de  Aviles. 

LaFdguera  {Conr 
cha  de  Artedo).    Para  la  exportación  de  minerales,  excepto  galenas,  con 

autorización  de  la  Aduana  de  San  Esteban  de  Pravia. 

ia  Portilla  y  d 
CasHUo  {Rio 
Naíón) Para  el  embarque  de  mineral  de  hierro  con  autorización 

de  la  Aduana  de  San  Esteban  de  Pravia. 

Bia  de  Tinamayor 
(ambas  orillas).    Para  el  embarque  de  minerales  y  frutos  del  país  con 

autorización  de  la  Administración  de  Rentas  de  Go- 

lombres. 

Nimbro Para  el  embarque  de  cal,  teja  y  ladrillo,  y  para  la  des- 
carga de  carbón  mineral  español  con  autorización  de 
la  Aduana  de  Llanes. 
Para  elembarque  de  mineral  de  hierro  con  autoriza- 
ción de  la  Aduana  de  Tapia. 

Torcía  (ensena-)  Todos  los  puntos/ de  la  costa  de  Oviedo  donde  se  reco- 

^  ^*) )     gen  é  incineran  algas  marinas  están  habilitados  para 

la  carga  de  sus  cenizas  con  destino  á  la  Aduana  más 
próxima  que  ha  de  documentarlos  para  Gijón. 

Puerto  de  Vega,  •     Para  el  embarque  y  el  desembarque  de  efectos  del  país 

con  autorización  de  la  Aduana  de  Navia. 

SanHaius Para  la  carga  y  descarga  de  los  efectos  que  comprende 

la  habilitación  del  puerto  de  Lastres,  con  las  formar- 
lidades  establecidas  en  el  art.  202  de  las  Ordenanzas. 
Para  el  embarque  y  el  desembarque  de  frutos  del  país 
con  autorización  respectivamente  de  las  Aduanas  de 

V      U      Eani      \      -^^^^  7  Tapia. 

^^  "  *  El  puerto  de  Viavélez  tiene  además  habilitación  para 
exportar  mineral  de  hierro  y  manganeso  con  docu- 
mentación de  cualquiera  de  las  citadas  Aduanas. 
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PROVINCIA  DE  POirTKVEDRA. 

Buen Parft  el  embarque  y  el  desembarque  de  frutos  del  piis 

COB  documentación  de  la  Aduana  de  Marín. 

CoTigcít Para  el  desembarque  de  tejidos  del  país  y  mercandis 

extranjeras  y  coloniales  qfie  hayan  pagado  sus  dere- 
chos en  la  Aduana  de  Vigo  con  documentacióa  de 
dicha  oficina. 

Cóbiüón Para  el  desembarque  de  piedra  y  carbón  destinado  i  k 

&bricaeión  de  cal,  y  para  el  embarque  de  loe  produc- 
tos de  la  misma  fabricación  y  maderas  del  país  c» 
documentación  de  la  Aduana  de  Vigo. 

Cancha  de  la  Cam-  . 

hoa Para  el  embarque  y  el  desembarque  de  frutee  y  efectos 

del  paÍ8*con  exclusión  de  los  extranjeros  y  coloniales, 
con  autorización  del  Delegado  de  la  Aduana  de  Canil 
eñ  Yillagarcia  y  bajo  la  vigilancia  del  Resguardo. 

Playa  de  la  Arena    Para  el  embarque  y  el  desembarque  de  frutos  y  efeet» 

del  país  con  autorización  de  la  Aduana  de  Canil. 

Toralla Para  el  desembarque  de  abacá,  algodón,  cáñamo  y  yute 

en  rama,  aceites  industriales,  alquitranes,  carbones, 
esparto,  grasas,  maíz  y  |  maquinaria. 

Puerto  de  Áldán.    Para  el  embarque  y  el  desembarque  de  frutos  y  éSeeta 

del  pais  con  autorización  de  la  Aduana  de  Marfn. 

Eia  de  Aroea^ . . .     Los  puntos  de  la  ría  de  Arosa  donde  hay  destacamento 

del  Resguardo  están  habilitados  para  el  desembarque 
de  las  pequeñas  cantidades  de  mercancías  y  frutos 
coloniales  ó  extraiijeros  que  comunmente  se  destinan 
al  consumo  de  los  pueblos  enclavados  en  la  ría  con 
documentación  de  cualquiera  de  las  Aduanas  de  Ca* 
rril,  Villagarda,  Padrón  ó  Puebla  del  Deán,  y  para  d 
desembarque  de  pescado  de  salazones. 

Bzo  MiSio Para  el  trasporte  de  frutos  y  efectos  del  pais  por  dicho 

rio  hasta  la  parroquia  de  San  Miguel  de  Tabajón 
con  documentación  de  la  Aduana  de  Tuy  ó  la  de  La 
Guardia;  permitiendo  esta'última  el  embarque  de  los 
referidos  frutos  ó  efectos,  bien  sea  para  continuar 
hacia  Tuy,  ó  para  ser  exportados  en  el  puerto  da 
Camposancos  con  documentación  de  cabotaje,  y 
para  la  circulación  de  maderas  del  país  con  sujeción 
á  las  reglas  establecidas  en  Real  orden  de  18  de  Julio 
de  1881. 
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ihUndrea Ptts»  el  emlMrque  de  frutos  del  país  y  minerales,  ex- 
cepto galenas,  y  para  el  desembarque  de.meroaoiciaft 
también  del  pais  con  documentación  de  la  Aduana  de 
fianiofia. 

Comillas •     Para  d  embanque  y  el  desembarque  de  frutos  y  mine- 

rales  del  país,  eacoepto  gaílenas,  con  documentación 
de  la  Aduana  de  San  Vicente  de  la  Bttrq^ei^t 

Diado Para  el  embajque  de  mineral  de  hierro'  con  axitoriaa* 

ción  de  la  Aduana  de  Castro  Urdiales.' 

Ensenada    de    la 
Tejüla Para  el  embarque  de  minerales  de  hierro  con  autori- 
zación de  la  Aduana  de  Castro  Urdiales. 

Xdtrsdo Para  expedir  guías  del  yeso  que  se  extraiga  de  dicho 

valle  con  destino  á  cualquier  punto  de  la  costa  por  la 
cala  de  San  Julián. 

Lando  j  lÁmpias  

Sf  CoUndres. .  • .     P^a  el  desembarque  de  embarcaciones  menores  de  las 

mercancías  espafiolaaj  extranjeras  procedentes  de 

Santofía  y  con  autorización  de  dicha  Aduana. 

/^mptoj Para  el  desembarque  de  simiente  d^  lino  y  mfuii^naría 

destinada  á  la  fabricación  ,de  aceite  de  linaza;  para  e 
embarque  de  frutos  del  país,  y  para  la  exportación  de 
aceite  de  linaza  y  del  residuo  de  la  fabricación  llama^ 
do  bagazo  y  de  minerales,  inclusos  los  .de  plomp,  con 
autorización  y  despacho  de  la  Aduana  de  Swtofia. 

JlialiaSUk*  .«..•«•    Pat»  el  desembaarqijke  de  mineral  de  hierro  con  autorí- 

zadión  de  la  Aduana  de  SaiHaoder. 

Jdudh  dd  Asti'^ 
Uero Para  el  despacho  de  maquinaría,  carbón,  petróleo,  ga- 
solina, sosa  cáustica,  ácido  sulfdrico  y  demás  efectos 
destinados  á  la  refinacién  de  petróleo,  y  para  el  em- 
barque de  petróleo  refinado  y  productos  secimdaigkis 
de  la  fabricación  con  documentación  de  la  Aduana  de 
Santander  y  previo  reconocimiento  del  Delegadp  de 
dicho  punto. 

JiüdU  de  San  Sal- 
vador     Pai»  el  embarque  de  mineral  -de  hierro,  y  .p^ra  el  das- 

embavque  de  carbón  de  piedra  español  con  la  autori- 
zación de  la  Aduana  de  Santander. 
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Rivera Para  el  embarque  de  hierros,  piedras,  ladrillofl  refino-^ 

tarios,  carbón  vegetal  y  ciscos,  y  para  el  deoembw^ 
que  de  mineral  de  hierro  y  carbones  del  paÍB  con  au- 
torización de  la  Aduana  de  Castro  ürdialea. 

San  Müftén Para  el  embarque  de  los  efectos  elaborados  en  los  talle- 
res de  fundición  de  D.  Eduardo  López  Dóríga,  y 
para  el  desembarque  en  gabanras  de  los  materiales  y 
efectos  del  país  que  se  eonduzcan  á  dichos  tmlleres  ood 
autoríeación  de  la  Aduana  de  Santander. 

San  Martín  dé  loé 
Arenas  yi  La 
Requejada Para  el  embarque  y  el  desembarque  por  cabotiye,  y 

para  la  exportación  de  minerales  que  no  sean  de  pkv 

mo  con  intervención  y  documentación  de  la  Aduana 

de  Suances. 

FKOVINCIA  DE  SEVILLA. 

Cabezas  de  San 
Juan Para  el  desembarque  de  los  granos  y  semillas  producto 

del  término  del  referido  punto  con  destino  á  Sania- 
car  de  Barrameda.  proveyéndose  de  gulas  en  la  Ad> 
miuistración  de  Rentas. 
Coria  del  Rio ....    Para  el  embarque  de  ladrillos  y  extracto  de  re^raliz,  y 

para  el  desembarque  de  las  primeras  materias  de  di- 
cha industria  con  documentación  de  la  Aduana  de 
•     Sevilla. 

San  Juah  de  Az- 
núUfarache Para  embarque  de  loza  y  desembarque  de  carbón,  la- 
drillos y  demás  primeras  materias  destinadas  á  su 
fabricación,  y  para  la  carga  y  descaiga  de  vinos  y 
aguardientes  con  documentación  de  la  Aduana  de 
Sevilla. 

PROVOrOIA  DE  TABBAOOHA. 

AvMoeta  y  orilla 
aerechadelEbro 
desde  Tortosa  al 
mar Para  el  embarque  y  el  desembarque  de  frutos  y  efectos- 

del  pais  con  autorización  de  la  Aduana  de  Tortosa. 

JBakia  de  los  Alfa- 
ques . .   Para  el  desembarque  de  los  efectos  del  pais  ó  extran- 
jeros destinados  á  la  desecación  del  Delta  con  auto- 
rización de  la  Aduana  de  San  Carlos  de  la  Rápita. 
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Caiqfdl Para  el  embarque  de  caldos  del  país  con  docomentaciÓD 

de  la  Aduana  de  YehdrHl. 
Cámbrüé Para  el  embarque  y  el  desembarque  de  frutos  y  efecto» 

del  pais  con  autorización  de  la  Aduana  de  Salóu. 

€¡0608  maritimas 
dé  Aleonar ....     Para  el  embarque  y  el  desembarque  de  frutos  del  pais 

con  documentaron  de  la  Aduana  de  8an  Carlos  de 

la  Rápita. 

Fondaí  deis  Estoh 
qwB Pata  el  embarque  de  sal  con  documentación  de  la 

Aduana  de  San  Carlos  de  la  Rápita. 

Puerto  de  ElFott^ 
gar  y  puerto  de 
La  Ampolla . ...    Desde  el  puerto  de  El  Fangar  naeta  La  Ampolla,  s» 

permite  el  embarque  y  desembarque  de  frutos  del 

país  con  autorización  de  la  Aduana  de  Tortosa. 

jSoii  Jorge  de  Al- 
jama  ^ . .     Para  el  embarque  de  frutos  del  pais  con  destino  á  Bar- 
celona y  Tarragona  con  documentación  de  la  Aduana 
do  Cambrils. 


PROVINCIA  DB  TALENCI4. 

F\kar  (CkdUra) . .     Pím  el  embarque  de  naia^ja  icon  autorización  de  la 

Aduana  de  CuUera. 

Playas  de  la  huer- 
ta de  Valencia  y     - 

de  Alboraya . . .     Para  el  embarque  de  frutas  y  hortalizas  con  autoriza- 
ción de  la  Aduana  más  próxima. 
Viüa  de  Oliva  . ; .     Para  el  embarque  y  el  desemi)arque  de  frutos  del 

pais. 


FROTINCIA  DB  VIZCAYA. 

Arminia Para  el  embarque  y  ei  desembarque  de  frutos  y  efectos 

del  país  con  docnmentaíción  de  la  Aduana  de  Flen> 
da,  y  para  el  desembarque  eoh  reconocimiento  en 
dicha  Aduana  de  las  mereandas  extraíaos  ^1^^ 
hayan  adeudado  sus  derecfaoa  en  otra  dependenda» 
pndiendo  también  reconocerse  en  Amfinza,  pera 
eoh  asistenda  de  un  empleado  de  aquella  Aduana. 
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Bango  dé  Baguio.    P«rA  el  embarque  j  el  desembarque,  por  cabot^e^  de 

aguardienteü,  carbón^  flejes  de  madera,  granee,  ladrí- 
Uoa  y  tqas,  maderas,  lefíi^,  cal^  piedras,  chacea  j 
otros  anilogos,  con  ezelnsión  de  todo  efecto  extran- 
jero, con  aatorización  de  la  Aduana  de  Bermeo. 

dérvana Pora  el  desembarque  de  raba  extratgera  coa  doeumcB- 

tsción  de  la  Aduana  de  Bilbao- 

Disierto  y  Porta- 
gcdeU Para  el  desembarque  y  despacho  del  matmal  destinado 

al  ferrocarril  de  Qaldames  á  8eetao  y  de  Tríano  á  la  rfa. 

Ea Para  el  embarque  y  el  desembarque  de  aguardientes 

carbón,  flejes  de  madera,  granos,  ladrillos  y  tQ«, 
maderas,  lefias  y  otros  productos  análogos,  todos  M 
país,  conducidos  por  cabotaje  con  autorización  de  la 
j^duana  de  Lequeitio. 

Elcmchové Para  el  desembarque  de  aceite,  alquitrán,  brea,  dudas, 

jarcia,  joaderas  sjn  labrar,  tablaa  y  vinagre,  y  para 
el  embarque  de  pescados  escabechados  ó  conservados 
con  documentación  de  la  Aduana  de  Bilbao. 

Muelle  de  la  Sen- 
deja. Para  el  despacho  de  materias  inflamables. 

Mundaca Para  el  desembarque  de  aceite,  carbón,  sal  y  vinagre 

destinados  á  las  fábricas  de  escabeches  allí  estableci- 
das, cuando  dichos  efectos  hayan  satisfechos  sus  de- 
rechos en  una  Aduana  del  Reino;  para  el  embarque, 
por  cabotaje,  de  los  productos  de  dichas  fiLbricaa,  y 
para  el  embarque  y  el  desembarque  de  los  géneros  dri 
Reino  en  general  que  cambien  entre  sí  los  pueblos  de 
Mundaca  y  Bermeo,  con  autorización  de  la  Aduana 
de  este  último  punto. 

Ondarroa Para  el  embarque  y  el  desembarque  de  efectos  del  país 

con  autorización  y  documentos  de  la  Aduana  de 
Lequeitio. 

Poveña Para  el  embarque  de  mineral  de  hierro,  previo  recono- 
cimiento y  autorización  del  Fielato  del  mismo  punto, 
y  para  el  desembarque,  por  cabotí^^»  4®  carbcMMa  y 
materiales  de  la  explotación  de  minas. 

Bia  de  Gitísrmiea..    Pata  la  eonducción,  por  la  ría,  desde  Guemica  á  Ber- 

Baeo,  de  efectos  españoles,  coa  pase  expedido  por  la 
Autoridad  local  y  visado  por  carabineros,  y  para  el 
"  trasporte  de  Bermeo  i  Ouemica  de  las  mercandaa 

del  pais  despachadas  en  la  Aduanado  Bermeo. 
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i . 

JSamorrostro Para  el  embarque  de  mineral  de  hierro  con  antoríz»- 

don  de  la  Aduana  de  Bilbao. 

ADUANAS  TERRESTRES. 

Primera  dase. 

Aduanas  habilitadas  para  el  comarcio  de  importación,  exportación  y 
tránsito  en  general  por  caminos  ordinarios. 

PBOTINCIAS.    ,  AJ>UAKAS« 

BetdcQoz Albarquerqve.  Badi^oe  (principal).  Olivenza.  San  Vi- 
cente. 

Cáceres Alcántara.  Herrera  de  Alcántara.  Valencia  de  Alcán- 
tara (principal). 

Gerona La  Junquera.  Port  Bou  (principal). 

Guipúzcoa Irún. 

Hfjtdva,...*i Páimogo. 

Huesca ' .     Benasque.  Canírac  (principal).  Plan.  Sallent.  Torla. 

Lérida Alós.  Bosost.  Parga  de  Moles.  Les  (principal). 

Navarra Dancharlnea  (principal).  Valcárlos. 

Orense Cadabós.  Puente  Barjas.  Verin  (principal). 

Pontevedra La  Guardia.  Salvatierra.  Tuy. 

Salamanca Albergneria.  Aldea  del  Obispo.  Barba  de  Puerco.  Fre- 

geneda  (principal). 

Zamora Alcafiices  (principal).  Fermoselle.  Pednüya. 

'  No  tienen  habilitación  para  despacho  de  tejidos  las  Aduanas  citadas, 
excepto  las  de  Badajee,  Poxt  Bou,  Irún,  Oanfiraac,  Fregeneda  y  Valencia 
de  Alcántara. 

Está  en  suspenso  la  hafetütación  para  impprtar  coloniales  que  disfruta- 
ban dichas  Aduanas,  excepto  Badi^oz,  Fr^eneda,  Irún,  Port  Bou  y  Valen- 
cia de  Alcántara. 

Segunda  dase. 

Aduanas  habilitadas  par»  eloomevoio  do  exportación  en  general,  exoei>- 
to  gidenee,  titergirioe  .y  plomos,  para  importar  determinados  efectos  y  las 
pequefias  cantidades  de  cualquiera  clase  de  génevoe  que  traigan  los  yif^eroe, 
lee  que  serán  dfispaefaadas  por  medio  de  secibofi  talonarios,  y  para  interve- 
nir ú  moTimíenio  de  guiados  y  oamiaíes  q«e  entren  ó  salgan  temporal- 
mente del  Reino. 
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1 


PROTIHCIA  DB  oAdIZ. 

JJfMa  ád  Campo 
di  Otbndtar. . .    Para  cualquiera  claae  de  efectos,  excepto  tqidos. 

PROTIKCIA  DB  GKRONA. 

CarBprodén Para  importar  ganados,  imiieral  de  hierro  y  cal. 

Ptagardá Para  importar  cnalqniera  clase  de  efectos,  exc^yto  te- 
jidos; y  para  autorizar  el  tránsito  de  los  ñutos  y  efec- 
tos de  la  Gerdafia  por  la  carretera  francesa  de  Moni 
Lonis  al  Ampnrdán. 

PBOVINCIA  DE  GUIPÚZCOA. 

» 

Béhovia Para  importar  efectos  de  comer,  beber  y  arder ,  gana- 
dos, brea,  cales,  cáñamos,  ladrillos,  lino,  maderaa  y 
resinas;  para  el  despacho  de  equipajes  de  viajeroa  y 
para  intervenir  el  movimiento  de  entrada  y  salida  de 
camu^. 

PROVIKCIA  DE  mjBSCA, 

JBiels€u Para  importar  ganados,  y  para  exportar  minerales  de 

plomo. 

Hecho Para  la  intervención  de  los  ganados  en  su  movimiento 

de  entrada  y  salida  á  pastar,  y  para  fecilitar  p^>ele* 
tas  de  contrasefia  de  las  caballerias  de  villeros. 

PROVINCIA  DB  NAVARRA. 

JEohalar Para  la  importación  de  ganados,  y  para  los  adeudos  que 

no  excedan  de  2b  pesetas,  por  medio  de  reciboa  talo- 
narios. 

leaba Para  la  importadón  de  comestibles  y  ganados,  y  pan 

antoríaar  el  tránsito  por  tierra  de  los  remos  y  duda» 
del  Valle  del  Boncal. 
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PROYINOIA  DE  SALABCAKOA.    ^ 

Aldeadámta Para  la  importación  de  carbón  yegetal ,  frutas,  hierro 

en  flejes,  legumbres,  loza,  madera  sin  labrar,  pieles 
al  pelo  de  ganado  vacano  y  cabrio,  rejas  y  sal. 

SotíceUe Para  importar  maderas  sin  labrar. 

Tercera  clase. 

Aduanas  habilitadas  para  exportación  al  eztraigero  en  general,  excepto 
igalenas,  plomos  y  litargirios;  para  intervenir  el  moyimiento  de  entrada  y 
salida  de  carruajes  y  caballerías  y  de  ganados  que  entren  ó  salgan  á  pastar, 
y  para  la  importación  de  los  enrases  que  se  introducen  con  el  fin  de  expor* 
tar  mercancías  del  país,  con  arreglo  i  las  prescripciones  de  la  disposición  8/ 
del  Arancel. 


PROYINCIAS.  ADUANAS. 


Badajoz Alconchel.  Yillanueya  del  Fresno. 

XMeeres Valverde  del  Fresno.  Zarza  la  Mayor. 

Huelva Encinasola.  Rosal  de  Orístina. 

Cuarta  clase. 

Puntos  habilitados  para  ciertas  operaciones  de  importación  y  de  expor- 
tación, con  intervención  del  Resguardo. 
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HABIUTACIONSS. 


f         PROVINCIA  DE  CÁOBflEe. 

AcáiaadeMembrio    Para  la  exportación  de  corcho  ^n  docnmentos  de  k 

Aduana  de  Herrera  de  Alcántara. 
dedillo Para  la  exportación  de  carbón  vegetal,  corcho  y  corteza 

curtiente  con  docainento&  de  la  Aduana  de  Herrera 

de  Alcántara. 
Encomienda  dé 
Herrera Para  importar  cai  y  yeso  con  documentos  de  la  Aduana 

de  Herrera  de  Alcántara. 
Puerto  Vú^o Para  la  entrada  y  salida  de  carroaj^,  cabidleiias  y  ga- 
nados con  autorización  de  la  Aduana  de  Herr^a  de 
Alcántara. 

PROVlllGIA.   DJE   GUIPÚZCOA. 

Muelle  de  Santiago 
sobre  elBidasoa*    Para  el  embarque  y  el  desembarque  de  personas  que 

viajen  por  el  Bidasoa. 

PROVINCIA  DE  LÉRIDA. 

Oivis Para  el  tránsito  en  la  Seo  de  Urgel  por  el  Valle  de  An- 
dorra de  los  frutos  y  efectos  dd  distrito  de  Civis  con 
documentación  de  la  Aduana  ^e  Fargas  de  Molea. 

PROVINCIA  DE    NAVARRA. 

Anrreginae Para  exportar  remos  y  duelas  del  Monte  Irati  con  au- 
torización de  la  Aduana  de  Vakarios. 
Crucheta  ó  Lar 
rranu Para  exportar  lanas,  debiendo  los  dueños  de  las  caballe> 

rías  que  las  conduzcan  presentar  al  Jefe  de  caralñne- 
ros  del  citado  punto  una  nota  visada  por  el  Alcalde 
de  la  viUa  de  Ustarroz,  en  que  conste  la  clase  y  re- 
seña de  aquellas  y  los  kilogramos  de  lana  suda  ó  la- 
vada que  conduzcan. 

JSSngui  y  Vizcarret»    Para  la  exportación  de  frutos  y  efectos  del  pais  con  an- 

torización  de  la  Aduana  de  Yalcarlos. 

Puerto  de  Orí. . . .  Para  exportar  lanas,  debiendo  los  dueños  de  las  caba- 
llerías que  las  conduzcan  presentar  al  Jefe  de  carabi- 
neros del  citado  punto  una  nota  visada  por  la  Anio- 
rídad  local  del  valle  de  Salazar,  en  que  conste  la  clase 
y  reseña  de  aquéllas  y  los  kilogramos  de  lana  sacia  ó 
lavada  que  conduzcan. 
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PROVINCIA  DB  PONTEVEDRA. 

Barca  dé  San  Par 
Uó  de  Porto, ..     Para  exportar  fhitos  y  efectos  dél  pato,  lifored  de  dere- 
chos, con  documentación  de  la  Aduana  de  Salva- 
tierra. 

Barda  de  Vi  de 
9óbre  el  Miñé, .    Para  expoitnr  frutoe  y  efectos  del  país  con  aatorización 

de  la  Adtuma  de  Sc^?atíerra. 

PROVmaA  DE  BAL  AYANCA. 

Barca  de  Aldea- 
dávüa Para  exportar  frutos  del  país  con  documentación  de  la 

Aduana  de  Aldeadávila. 

FarcaUos Para  exportar  maderas  del  país  con  documentación  de 

la  Aduana  de  Albergueria. 

Naval  Rodriyo  y 
Pontonerade 

Don  Samán, . .  Para  exportar  frutos  y  efectos  del  país,  libres  de  dere- 
chos, con  documentación  de  la  Aduana  de  Aldea  del 
Obispo  el  primer  punto,  y  de  la  de  Fregeneda  el  se- 
gundo. 

Piétayo  (El) Para  exportar  frutos  del  pais  con  documentación  de  la 

Aduana  de  Aldeadávila. 

Vado  de  Ahijal  de 
los  Aceiteros. . .    Para  exportar  frutos  del  país  con  documentación  de  las 

Aduanas  de  Fregeneda  ó  de  Barba  de  Puerco. 

PROVINCIA   DE  ZAMORA. 


Brandüansif  Cas- 
tro, Figueruela, 
Latedo,  MoUHo- 
nes,  Horeros,  , 
Nuez,  Rio  Man- 
zanas San  Mar- 
tin ,  Santañca, 
Trabazos  y  Vi- 

üarino.* . « Para  exportar  frutos  y  efectos  del  pais,  libres  de  dere- 
chos, con  documentación   de  la  Aduana  de  Alca- 
fiices. 
Miañar Para  exportar  frutos  y  efectos  agrícolas  del  país  con  au- 
torización de  la  Aduana  de  Pedralva. 
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PROVmCIA  DE  MADBIO. 


Sección  de  Adua- 
nas      Se  hftlla  habilitada  para  el  despadbo  de  los  efectos 

tinados  á  S.  M.  y  Real  Familia  y  Cuerpo  diplomi- 
tico  extranjero ;  para  el  despacho  de  los  efectos  dea- 
tinados  á  los  Ministerios,  cuando  lo  disponcpa  el 
Gobierno;  para  el  marchamo  de  los  troBOs  de  tridos, 
cuando  las  piezas  conserven  los  sellos  de  adeudo; 
la  vigilancia  de  las  estaciones  de  ferrocarríleB,  j 
los  servicios  de  la  misma  índole  que  la  enoomiende 
la  Dirección  general  del  ramo,  de  cuyo  Centro  de- 
pende exclusivamente,  con  separación  de  caalquiera 
otra  oficina. 


PreveneloBes* 

1.*  !No  tienen  habilitación  para  despachar  de  entrada  en  el  Reino  pides 
curtidas,  charoladas  y  las  de  abrigo  ó  de  adorno,  las  Aduanas  subaltemas 
de  las  provincias  de  Badajoz,  Cáceres,  Gerona,  Huelva,  Huesca,  Liérída, 
^Navarra,  Orense,  Pontevedra,  Salamanca  y  Zamora. 

2.*  Cuando  á  petición  y  por  conveniencia  exclusiva  de  una  Corporación 
establecimiento,  fábrica  ó  particular,  de  cualqiiiera  clase  que  sean,  se  habi- 
lite una  Aduana  especial  de  cuarta  clase,  ó  punto  de  embarque  ó  de  des- 
embarque, el  que  lo  haya  pedido  y  en  cuyo  beneficio  se  conceda  la  habili- 
tación, quedará  obligado  á  reintegrar  al  Tesoro  público  todos  los  gastos  de 
instalación,  así  como  el  coste  del  personal  y  material  dedicado  especial- 
mente á  su  conservación  y  vigilancia. 

8.*  Cuando  la  operación  de  comercio  que  se  haga  en  los  puntos  faabfli- 
tadoB  de  cuarta  clase,  así  marítimos  como  terrestres,  exija  la  presencÍA  de 
un  empleado  de  Aduanas,  asistirá  uno  de  la  Administración  más  cercana^ 
y  el  pago  de  sus  dietas  será  á  cargo  del  interesado. 


Depósitos. 

Las  Aduanas  en  donde  existen  actualmente  depósitos  de  comercio  son 
las  de  Barcelona,  Cádiz,  Mahón,  Málaga  y  Santander. 
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Apéndice  bium.  9. 

(Véase  el  art.  24.) 

Jnst¥U€CÍón  por  la  p^e  deb&rán  regirse  los  Inspectores  y  los 

Subinspectores  de  muelles. 

Artículo  1.®  El  Inspector  de  muelles  es  responsable  man- 
'Comunadamente  con  los  empleados  de  servicio  en  los  mismos 
«n  los -andenes  y  en  la  bahía  de  los  delitos  y  faltas  que  se  co- 
metan, así  en  los  actos  de  reconocimiento  como  de  custodia 
de  los  efectos  que  se  depositen  en  aquellos  puntos,  embar- 
<iuen,  descarguen  ó  se  conduzcan  á  la  Aduana  ó  á  las  pobla- 
.  ciones. 

Art.  2.**  El  Inspector  de  muelles  reemplaza  de  hecho  y 
constantemente  al  Administrador  en  el  mando  y  distribución 
<tel  servicio  de  la  bahía,  muelles  y  andenes,  disfrutando  de 
todas  las  atribuciones  y  derechos  concedidos  al  mismo  que 
señalan  las  Ordenanzas,  siempre  que  aquel  Jefe  no  haga  por 
€Í  uso  de  ellas. 

Art.  3.**  El  Administrador  destinará  para  los  servicios  de 
muelles,  andenes  y  bahías  los  empleados  periciales  necesa- 
rios, y  podrá  relevarios  cuando  lo  crea  conveniente,  turnando 
con  los  que  practican  el  servicio  en  los  almacenes  de  la 
Aduana. 

Art.  4.'  El  Inspector  de  muelles  tendrá  la  facultad  de 
nombrar  los  Vistas  y  Auxiliares  que  tenga  por  conveniente 

t)ara  los  actos  de  reconocimiento  y  despacho  que  ocurran  en 
os  muelles,  andenes  y  bahías,  escogiéndolos  entre  los  que  la 
Administración  tenga  destinados  á  este  servicio. 

Art.  5.°  El  Administrador,  de  acuerdo  con  el  Inspector 
de  muelles,  determinará  la  dotación  de  carabineros  veteranos 
que  deberá  haber  en  los  puestos  fijos  ó  movibles  que  el  ser- 
vicio reclame  en  los  muelles,  andenes  y  bahías,  teniendo  en 
cuenta  la  debida  separación  de  despachos  por  comercios,  y 
adoptando  cualquiera  medida  que  la  práctica  aconseje. 

Art.  6.**  Los  carabineros  veteranos  destinados  al  servicio 
de  Aduanas,  en  los  muelles,  andenes  y  bahías,  estarán  á  las 
inmediatas  órdenes  del  Inspector  de  muelles ,  y  acatarán  y 
cumplirán  sus  disposiciones  en  los  casos  en  que  el  Adminis- 
trador no  ordene  cosa  en  contrario. 

Art.  7."  El  Administrador  se  limitará  á  decretar  el  desem- 
barque de  las  mercancias,  cuyo  despacho  se  haya  de  efec- 
tuar en  los  muelles.  La  designación  de  los  Vistas  que  deban 
Tomo  cxxxiii.  57 
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y;racticarlo  coiTespoDde  al  Inspector,  que  lo  determinará  á 
íontinuación  de  aauel  decreto,  fínaaiido  en  uso  de  sus  atri- 
buciones, cuya  practica  se  seguirá  también  en  las  facturas 
(le  embarque  para  el  comercio  áe  cabotaje  y  exportación. 

Art.  8.  En  c^sos  de  enferojedad  ó  ausencia  del  Inspector 
de  muelles,  lo  sustituirán  el  Subinspector,  donde  lo  hubiere, 
y  los  Vistas  por  orden  de  categoría. 

Art.  9.®  El  Subinspector  de  muelles  tendrá  los  deberes  y 
atribuciones  siguientes: 

1.^  Ocupa  la  primera  categoría  entre  los  funcionarios  á  la» 
órdenes  del  Inspector  de  muelles. 

2.*  Comparte  con  el  Inspector  y  demás  funcionarios  la 
responsabilidad  de  que  trata  el  art.  1.^  de  este  Apéndice. 

3.*^  Como  sustituto  del  Inspector  en  casos  de  enfermedad 
ó  ausencia  por  cualquiera  causa,  sus  deberes  y  facultades  sou 
los  señalados  á  aquél  en  el  mencionado  Apéndice. 

4.*  Su  principal  cometido  es  el  de  inspección  y  vigilan- 
cia que  dicho  Apéndice  expresa. 

5.  Durante  el  tiempo  empleado  por  el  Inspector  en  la 
firma  de  la  documentación  de  cualquiera  clase,  ejerce  el  Su- 
binspector por  sí,  de  acuerdo  con  aquél,  las  funciones  de  ins- 
pección y  vigilancia  activas,  siendo  principalmente  suya  la 
responsabilidad  de  las  faltas  que  durante  aquel  tiempo  se  co- 
metan, si  bien,  y  para  escudarla,  |)odrá  adoptar  en  el  mo- 
mento las  medidas  que  crea  necesarias,  siempre  que  no  afec- 
ten á  otras  establecidas  por  el  Inspector,  pues  si  afectaran 
sólo  podrá  hacerlo  con  anuencia  de  éste. 

6.*  Cumple  las  órdenes  del  Inspector  y  respeta  sus  medi- 
das S43gún  las  reglas  1.*  y  5.*;  pero  puede  hacer  observacio- 
nes acerca  de  ellas  á  su  superior,  declinando  en  éste  su  res- 
ponsabilidad si,  por  no  haber  admitido  aquéllas,  resultaba 
perjuicios  al  Tesoro,  salvo  cuando,  esto  ocurrra  por  no  haberse 
cumplido  en  debida  forma  las  órdenes  del  Inspector. 

Art.  10.  Cuando  la  Administración  adopte,  con  respecta 
al  servicio  de  muelles,  andenes  y  bahíafe,  disposiciones  con- 
trarias á  las  del  Inspector,  asumirá  toda  la  responsabilidad  de 
ellas,  y  deberá  dar  conocimiento  de  las  que  fueren  á  la  Direc- 
ción general  de  Aduanas. 

Art.  11.  El  Inspector  de  muelles  á  su  vez  pondrá  direc- 
tamente en  noticia  de  dicho  Centro  directivo  cualquiera  me- 
dida que  el  Administrador  adopte  en  uso  de  la  autoridad 
superior  que  ejerce,  en  contra  de  las  que  él  hubiere  dictado; 
quedando  hbre  de  responsabilidad  en  cuanto  á  las  consecuen- 
cias de  disposición,  pero  obligado  á  cuidar  de  su  puntual 
observancia  como  si  procediera  de  él  mismo. 


DE   1884.  899 


Apéodiee    nóni.    9. 


(Véase  el  art.  27.) 

Manera  de  comunicarse  entre  H  las  Aduanas  y  de  dirigirse 

á  la  Superioridad. 

Este  Apéndice  es  el  señalado  con  el  núm.  4  en  la  edición 
de  las  Ordenanzas  de  Aduanas  aprobadas  por  Real  orden  de 
23  de  Julio  de  1878. 

Apéndice   núm.    €• 

(Véase  el  art.  28.)  I 

Reglamento   del    Cuerpo    de    empleados   de   Aduanas^ 
aprobado  por  Real  decreto  de  3  de  Septiemire  de  1884. 

CAPÍTULO  PRIMERO. 

DB    -LA.     COMPOSICIÓN     DBL    CüEBPO     DE   EMPLEADOS    DE    ADUANAS. 

Artículo  1.**  El  servicio  público  del  ramo  de  Aduanas  cons- 
tituye una  carrera  especial,  y  los  empleados  que  la  desempe- 
ñan forman  un  Cuerpo  que  se  denomina  Cuerpo  de  empleados 
de  Aduanas. 

Art.  2.®    CJomponen  este  Cuerpo: 

1.^  Los  Jefes  de  Administración,  Ibs  de  Negociado  y  los 
Oficiales  de  la  Dirección  general  del  ramo,  y  el  Negociado 
de  vigilancia  de  Aduanas  para  las  estaciones  de  los  ferroca- 
rriles de  Madrid. 

2.**  Los  Administradores  de  Aduanas  principales  y  los  Ad- 
ministradores de  Aduanas  subalternas  que  no  tengan  anejo  el 
ramo  de  Estancadas. 

3."*  Los  Interventores  de  Aduanas  principales  y  los  de 
Aduanas  subalternas. 

4."*  Los  Vistas,  los  Oficiales  Vistas  de  las  Administraciones 
de  Contribuciones  y  Rentas,  y  los  Auxiliares  Vistas. 

5-*"    Los  Inspectores  del  ramo. 

6.*    Los  Oficiales  de  Aduanas. 

Y  7.**    El  Secretario  y  Oficiales  de  la  Junta  de  Aranceles. 
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Art.  3.^  Pertenecen  también  al  Cuerpo  de  empleadoe  de 
Aduanas,  aunque  no  estén  incluidos  en  el  articulo  anterior, 
todos  los  que ,  bajo  cualquier  concepto ,  figuran  en  el  escala- 
fón publicado  en  31  de  Diciembre  último,  excepto  aquellos 
que  con  posterioridad  hayan  peardido  su  derecho. 

Art.  4.  Los  demás  empleos  no  enumerados  en  el  art.  2.*  se 
denominarán  subalternos,  y  el  mismo  nombre  Itet^arám  los  «ue 
los  desempeñen. 

Art.  5.®  Los  subalternos  no  constituyen  Cuerpo  y  se  ri- 
gen por  las  reglas  que  establece  el  capitulo  4.^  de  este  regla- 
mento, siéndoles  aplicables  las  disposiciones  penales^  dri  ar- 
tículo 5.** 

Art.  6.®  Se  abrirá  hoja  de  servicios  á  cada  individuo,  ea 
la  que  se  harán  constar  anualmente  las  notas  de  concepto  que 
merezca  á  sus  superiores,  respecto  á  su  aptitud,  aplicación  y 
probidad. 

Los  Jefes  de  las  Aduanas  pniocipaies  calificarán  á  sus  su- 
balternos, y  la  Dirección  á  dichos  Jefes  y  á  los  empleados  dd 
Centro  directivo.  Estas  notas  serán  resenvadas,  pero  no  cau- 
sarán perjuicio  de  ningún  género  ¿  los  interesados,  mientras 
los  hechos  en  ellas  alegados  no  lleguen  á  constituir  una  falta, 
en  cuyo  caso  se  les  oirá,  procediendo  como  se  determina  en 
este  reglamento. 

En  la  misma  hoja  se  harán  constar  igualmente  los  servi- 
cios especiales  que  prestea  en  la  renta  v  las  publicacianes 
que  debidamente  autorizados  hayan  hecho,  ó  trabajos  que 
hayan  ejecutado  con  respecto  á  la  misma,  previo  el  debido 
examen  y  aprobación. 

Art,  7."*  Ningún  individuo  del  Cuerpo  de  Aduanas  podrá 
ser  obligado  á  aceptar  destino  fuera  de  su  ramo,  ni  inferior  i 
su  categoría  en  el  ramo  mismo. 

Los  que  obtengan  y  acepten  cargo  de  Jefe  superior  de 
Administración,  dejarán  de  pertenecer  al  Cuerpo  de  Aduanas. 

Art.  S."*  Los  empleados  del  Cuerpo  no  podrán  servir,  bajo 
ningún  concepto,  en  la  provincia  de  su .  naturaleza, 

Art.  9.°  De  las  infracciones  de  este  reglamento,  podrán 
interponer  recurso  de  queja»  los  que  se  crean  perjudicados, 
ante  la  Dirección  general  del  ramo;  y  contra  las  resoluciones 
de  ésta,  tendrán  recurso  de  alzada  ante  el  Ministerio  de  Ha- 
cienda. 
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CAPITULO  IL 


DBL  IKQRBSO  T  ASCRKSO  BM  BL  CUERPO  DB  BMPLBAD08  0B  UbUANAS. 

Art.  10.  El  ingreso  en  el  ramo  de  Aduanas  se  verificará 
siempre  por  el  grado  ó  clase  inferior  de  la  escala  y  por  rigo- 
rosa oposición,  sin  qae  pueda  hacer  variar  este  principio,  ni 
dar  derecho  alguno  de  prefer^cia  en  el  escalafón,  la  circuns- 
tancia de  que  el  opositor  haya  prestado  servicios  en  otras  ca  - 
rreras. 

Habrá  oposiciones  cuando  el  Ministro  lo  crea  oportuno, 
teniendo  en  caenta  las  necesidades  del  servicio. 

En  la  convocatoria  para  las  ojposiciones  se  fijará  el  número 
de  plazas  que  habrán  de  ser  provistas  en  virtud  de  las  mismas 

Art.  11.  Los  que  pretendan  entrar  á  oposicioues  deberán 
acreditar: 

1.**    Ser  epañoles,  mayores  de  diez  y  ocho  años. 

2."*    No  tener  defecto  físico  que  inhabilite  para  el  servicio. 

3.*  Buena  vida  y  costumbres. 
Probadas  estas  tres  condiciones,  la  primera  con  partida  de 
bautismo  legalizada;  la  s^unda  con  certificado  médico,  y  la 
tercera  con  certificado  de  la  Autoridad  local,  los  aspirantes 
serán  admitidos  á  ejercicios  de  oposición  sobre  las  materias 
simientes: 

1.®    Aritmética. 

2.**    Nociones  de  Geometría. 

3.^    Geografía  comercial. 

4.''  Física,  Química  é  Historia  natural,  en  sus  aplicaciones 
á  los  despachos  de  Aduanas. 

5.*  Nociones  de  artes  mecánicas  y  procedimientos  indus- 
triales. 

6°    Uno  de  los  tres  idiomas  francés,  inglés  ó  alemán. 

7.*^  Principios  de  Economía  política  y  de  Derecho  adminis- 
trativo  y  mercantil,  su  aplicación  á  los  sistemas  de  Aduanas; 
estudio  especial  de  las  contribuciones  indirectos. 

8.^  Legislación  española  de  Aduanas;  su  comparación  con 
las  de  iks  principales  naciones  extranjeras^ 

9.*    Práctica  ae  reconocimientos  y  aforos. 

10.  Resolución  de  expedientes,  en  los  cuales,  además  del 
fondo  del  asunto,  se  tendfrá  en  cuenta  la  buena  forma  de  es- 
critura y  la  perfección  ortográfica. 

Art.  12.  lios  ejercicios  de  oposición  serán  públicos,  y  su 
DÚmero  y  forma  se  hallan  determinados  en  la  iiistrucción 
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especial  y  en  los  programas  aprobados  por  Real  orden  de  9  de 
Agosto  de  1878. 

Art.  13.  El  Tribunal  de  las  oposiciones  se  compondrá  de 
siete  Vocales  nombrados  por  el  Ministro  de  Hacienda  antes 
de  la  convocatoria.  Cuatro  habrán  de  pertenecer  á  la  clase  de 
Catedráticos,  Licenciados  ó  Doctores  de  las  asignaturas  de 
examen,  y  tres  á  la  de  empleados  del  ramo  de  Aduanas. 
Estos  Jueces  serán  retribuidos  del  modo  que  dispone  la  ins- 
trucción á  que  se  refiere  el  artículo  precedente. 

Art.  14.  Terminados  los  ejercicios,  el  Tribunal  formará 
una  lista  de  los  opositores  aprobados,  colocándolos  por  el 
orden  rigoroso  de  sus  calificaciones,  cuya  lista  remitiré  á  la 
Dirección  general. 

Este  Centro  propondrá  al  Ministro  para  ocupar  las  vacan- 
tes existentes,  en  el  momento  de  terminar  las  oposiciones,  á 
los  primeros  por  su  orden  en  la  ya  citada  lista. 

Además  de  los  opositores,  que  por  haber  obtenido  unlngar 
preferente  deben  ser  propuestos  para  cubrir  las  vacantes  á  qae 
se  refiere  el  párrafo  anterior,  tendrán  opción  á  ocupar  las  pri- 
meras que  ocurran  los  que  si^an  en  el  orden  de  calificación 
hasta  completar  el  número  que  se  haya  fijado  en  la  convoca- 
toria. 

Art.  15.  Para  la  provisión  de  las  que  ocurran  en  las  esca- 
las de  los  grados  superiores  al  de  ingreso,  se  establecen  tres 
tumos: 

El  primero  para  la  antigüedad. 

El  segundo  para  la  elección  por  mérito  probado  á  juicio 
del  Ministro  de  Hacienda. 

El  tercero  para  los  excedentes  de  la  clase  respectiva  mien- 
tras los  hubiere  en  la  misma. 

Art.  16.  El  tumo  de  antigüedad  se  concederá  precisamen- 
te al  empleado  que  ocupe  el  primer  lugar  en  la  escala  del 
grado  inmediato  inferior. 

Art.  17.  El  turno  por  elección  se  concederá  por  el  Ministro 
de  Hacienda  á  uno  de  los  (/ue,  hallándose  en  la  primera  mitad 
de  la  escala  inmediata  interior,  cuente  en  ella  dos  años  de 
servicios  efectivos  sin  haber  sufrido  en  ese  tiempo  corrección 
por  falta  grave  ni  leve. 

Art.  -18.  Si  el  que  debe  ascender  por  turno  de  antigüedad 
no  cuenta  dos  años  de  servicios  efectivos  y  no  hubiese  en  la 
escala  inferior  inmediata  quien  reúna  este  tiempo  de  servicio 
con  las  condiciones  necesarias  para  el  ascenso  por  elección, 
el  ascenso  tendrá  lu^r  sin  el  goce  del  sueldo  correspondiente 
hasta  que  el  ascendido  haya  cumplido  los  dos  años  del  sueldo 
anterior. 
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Art.  19.  Los  ascensos  á  Jefe  de  Administración  serán  de 
libre  elección  entre  los  empleados  del  grado  inferior  inmediato 
tjue  lleven  en  él  dos  años,  por  lo  menos,  deservicio  efectivo. 

CAPÍTULO  III. 

DBL     ESCALAFÓN. 

Art.  20.  El  escalafón  del  Cuerpo  de  Aduanas  es  la  lista 
general  y  ordenada  de  todos  los  empleados  que  le  constituyen, 
y  se  divide  en  tantos  grados  como  clases  de  las  categorías 
administrativas  existen  en  los  empleos. 

Art.  20.  El  escalafón  tiene  por  base  la  antigüedad  en  el 
lirado  mayor  en  que  haya  servido  ó  sirva  cada  empleado  al 
tiempo  de  formarle,  siendo  de  abono  el  tiempo  servido  en 
comisión  con  menos  sueldo. 

La  antigüedad  en  la  clase  inferior  del  escalafón  se  computa 
por  el  tiempo  de  servicio  efectivo  desde  el  día  de  la  promo- 
ción de  cada  empleado,  siempre  que  tome  posesión  dentro  del 
primer  plazo  designado  en  su  nombramiento,  y  en  caso  con- 
trario desde  el  día  de  la  posesión. 

Si  dos  ó  más  empleados  fuesen  de  la  misma  promoción,  ó 
tomasen  posesión  en  el  mismo  día,  la  antigüedad  la  determi- 
'nará  el  número  más  bajo  obtenido  en  las  oposiciones  de  in- 
greso en  el  Cuerpo. 

Será  de  abono  para  sólo  los  efectos  de  este  Reglamento  el 
tiempo  que  un  funcionario  permanezca  en  situación  de  ex- 
<5edente,  siempre  que  sea  por  reforma  ó  supresión;  pero  no 
ctiapdo  la  excedencia  proceda  de  petición  y  conveniencia  de 
los  interesados. 

Art.  22.  La  Dirección  rectificará  todos  los  años  el  escala- 
ion,  introduciendo  en  él  las  variantes  que  haya  producido  el 
movimiento  del  personal  y  lo  publicará  en  la  uaceía  deMadrid. 
Se  admitirán  sobre  él  reclamaciones  justificadas  por  tér- 
mino de  treinta  días  ante  el  Ministro  de  Hacienda,  y  éste, 
después  de  examinadas,  acordará  lo  que  proceda,  publicándose 
también  en  la  Q aceta  la  resolución. 

CAPÍTULO  IV. 

DE    LOS    SUBALTERNOS. 

Art.  23.  Para  ser  nombrado  Administrador  subalterno  de 
^Aduanas  de  los  que  tienen  anejo  el  ramo  de  Estancadas,  AU 
'^caide,  Guardaalmacén  ó  Recaudador  se  necesita: 
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1.*    Ser  español  mayor  de  veiuticinco  años. 

2.**    No  tener  defecto  físico  que  inhabilite  f>ara  el  servicio. 

3.**  Probar  por  medio  de  certificación  de  Maestro  autorí* 
zado  haber  estudiado  con  aprovechamiento,  Gramática  cas- 
tellana y  Aritmética. 

4.**    Tener  buena  letra  y  escribir  con  ortografía;  y 

5.**  Reunir  las  condiciones  q^e  las  íeyes  exigen  para  ser 
funcionario  público. 

Las  mismas  condiciones  se  requieren  para  «er  hombrado 
Escribiente,  excepto  la  de  edad  que  podrá  ser  desde  diez  y 
ocho  años. 

En  igualdad  de  circunstancias  deben  ser  nreferídos  para 
todos  estos  cargos  los  militares  retiradosy  los  licenciados  del 
Ejército. 

Art.  24.  Para  ser  nombrado  Marchamador,  Pesador,  Por- 
tero, Ordenanza  ó  Mozo  de  las  Aduanas  m  n$M:mta: 

1.**    Ser  español  mayor  de  veinte  años. 

íí."*  No  tener  defecto  físico  que  inhabilite  paria  el  servi- 
ció;  y 

3.^    Saber  leer  y  escribir  correctamejate. 
Son  en  todo  caso  preferidos  para  servir  los  destinos  desig- 
nados en  este  artículo,  con  arreglo  á  la  ley  de  3  de  Julio  de 
1876,  los  individuos  comprendidos  en  la  misjoaa. 

Art.  25.  Los  Alcaides  y  los  Recaadadopies  son  nombrados 
por  el  Ministro  de  Hacienda. 

Los  Administradores  subalternos  que  tienen  janejo  el  ramo 
de  Estancadas,  los  Gtvardaalmacenes,  los  Escribientes,  los 
Marchamadores,  Pesadores.,  Porteros  y  Ordenanzas  y  Mozos 
de  la  Dirección  general  y  del  Negociado  de  Vigilancia  p^n^ 
las  estaciones  de  los  ferrocarriles  de  Madrid  son  nombrados 
por  el  Director. 

Los  mozos  de  las  Aduanas  son  nombrados  por  los  Admi- 
nistradora de  las  mismas. 

Art.  26.  Los  subalternos  pueden  ser  tra^dados  y  s^>ara- 
dos  siempre  que  convenga  al  servicio. 

CAPÍTULO  V. 


DISPOSICIONES  PENALES. 

Art..  27.  Los  empleados  y  subalternos  de  Aduanas  incu- 
rren en  responsabUiaad  pojr  las  ffüitas  quie  iCQ«fte|ten.  Esta  res- 
ponsabilidad se  les  exigirá  gubernativasEie^te,  sin  perjuicio 
de  la  que  pueda  eorresponderlos  con  arpeglp  al  'Código  penal,.' 
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á  ouyo  fin,  tan  luego  como  se  descubra  un  hecho  que  impli- 
que respoQsabilidaa  por  parte  de  los  empleados  de  Aduauas, 
se  procederá  sin  pérdida  de  tiempo  á  la  instrucción  del  opor- 
tuno expediente  para  depurar  y  ¿«lifícar  la  en  que  hayan  po- 
dido incurrir,  dando  cuenta  á  ¡a  Dirección. 

Art.,  28.  Las  &ltas  que  cometen  los  empleados  y  subal- 
ternos, son  leves  y  graves, 

Art.  29.  La  eaJafícacióu  de  las  feltas  y  el  eastig^o  de  las 
leves  en  que  incurran  fes  «emi^leados  de  la  Administración 
proi^flicial  corresponde  al  Admioástraidar  de  la  Aduana  prin-- 
cipal  de  la  respectiva  provincia. 

La  calificación  y  castigo  ^  las  faltas  cometidas  por  los 
Administradores  de  las  Aauanas  principales,  asi  como  por 
todos  los  empleados  dd  la  Dirección,  cornesponden  al  Direc- 
tor general. 

Aii.  30.  Cuando  el  Administrador  de  la  Aduana  principal 
crea  grave  la  £edta,  instruirá  para  su  calificación  un  expe- 
diente, en  el  cual  se  depurarán  los  hechos,  o;]^endo  á  cuantas 
Íersonas  juzgue  necesario;  el  Interventor  informará  como 
'iscal;  se  oim  después  al  acusado,  dándole  al  efecto  un  plazo 
prudendai  que  no  pase  de  cinco  dMs,  j  ^por  último,  el  Jefe 
consignará  su  opinión  remitiemido  las  düígencias  originales  á 
la  Dirección  general.  Esta  las  ampliaírtá  silo  cpee  necesario,  y 
cuando  estime  suficiente  la  instruccióii,  resolverá  imponiendo 
ai  culpable  la  pena  correspondiente. 

Cuando  ei.  expediente  se  instra^  por  Inspectores  del  rama 
ó  Autoridad  oompefcmte,  se  remitiiá  á  La  Dirección  general, 
en  k  que  hará  v*eces  de  Fiscal  el  Subdirector  primero  de  la 
misma. 

Art.  81 .  Si  de  las  diligencias  residta  que  la  falta  cometida 
es  una  de  las  previstas  en  el  libno  3*^  del  Código  penal,  ó  un 
delito  de  los  (especificados  en  el  libro  2.^  del  mismo,  la  Direc-^ 
ción  pasará  los  antecedentes  al  Tribunal  de  justicia  correa 
pondiente,  decretando  gubernativa  y  previamente  la  suspen-^ 
eión  del  empleado» 

Art.  32.    Las  faltas  levm  se  castigarán  gubernativamente: 

1.^    Con  reprensión  privada. 

2.**    Con  reprensión  pública. 

Y  S.''    Con  multa  de  uno  á  cinco  días  de  sueldo. 
La  reincidencia  en  ellas  se  castigará  con  la  pena  superior 
inmediata  de  ]a  que  se  haya  impuesto  por  el  orden  estable- 
cido en  este  articulo. 

Art.  33.  Las  faltas  graves  se  castigarán  gubernativamente 
con  multa  de  seis  á  treinta  días  de  sueldo  y  la  reincidencia 
con  doble  pena. 
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Árt.  34.  En  todas  las  oficinas  se  llevará  un  libro  fiscali- 
zado por  el  Interventor  y  custodiado  por  el  Administrador, 
en  el  que  se  anotarán  todas  las  correcciones  que  por  faltas 
leves  se  impongan  á  los  empleados  y  subalternos  de  las  mifr- 
mas.  Los  que  sufran  estas  correcciones  deben  firmar  la  ano- 
tación. 

De  todo  castigo  impuesto  á  un  empleado  se  dará  inme- 
diatamente cuenta  á  la  Dirección  general  para  que  ésta  pueda 
hacer  las  anotaciones  oportunas  en  el  expediente  personal  del 
interesado,  cuando  hubiera  causado  estaao  la  corrección  im- 
puesta. 

Art.  35.  Los  Administradores  de  las  Aduanas  principales 
pueden  suspender  á  cualquiera  de  sus  subordinados  del  ejer- 
cicio de  sus  funciones,  dando  cuenta  inmediata  y  razonada  á 
la  Dirección  general  y  aviso  de  hacerlo  asi  al  suspendido. 

De  la  misma  facultad  y  con  idénticas  obli^ciones  gozarán 
los  Inspectores  del  ramo  en  funciones  de  visita. 

La  Dirección  puede  suspender  á  cualquiera  de  los  emplea- 
dos y  subalternos  del  ramo. 

Én  este  caso,  y  en  el  de  aprobar  la  suspensión  dispuesta 
por  los  Administradores  principales  ó  por  los  Inspectores  del 
ramo,  se  abrirá  inmediatamente  expeaiente  para  depurar  la 
causa  que  motiva  la  corrección. 

Art.  36.  El  empleado  á  quien  el  Jefe  de  una  Aduana  im- 
pong'a  un  castigo  por  falta  leve  podrá  apelar  en  el  término 
de  cinco  días  á  la  Dirección  general.  Si  la  falta  fuere  caüfi-' 
cada  de  grave  ó,  aun  siendo  leve,  fuese  impuesta  directamente 
por  la  Dirección  general,  se  podrá  apelar  de  la  resolución  de 
la  misma  al  Ministro  de  Hacienda  en  el  término  de  cinco  días. 

Art.  37.  Todo  el  que  por  cualquier  otro  concepto  se  crea 
agraviado  por  su  Jefe  inmediato  podrá  acudir  en  queja  al  sn- 
perior  de  la  oficina  á  que  pertenezca,  quien  resolverá  en  vista 
de  los  antecedentes. 

Art.  38.  Todo  Jefe  á  quien  se  entregue  un  recurso  de  ap^ 
lación  ó  queja  está  obligado  á  cursarlo  con  sus  antecedentes 
dentro  del  plazo  de  tercer  día,  dando  recibo  y  aviso  al  inte- 
resado. Este,  en  caso  de  dilación  ó  negativa,  podrá  acudir 
directamente  al  superior. 
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CAPÍTULO  VI. 


DB   LA  TRASLACIÓN,   JUBILACIÓN    T  SEPARACIÓN    DE    LOS  EMPLEADOS 

DE   ADUANAS. 

Art.  39.  Los  empleados  de  Aduanas  pueden  ser  traslada- 
dos de  uno  á  otro  punto  siempre  que  convenga  al  servicio. 

Art.  40.  Guando  un  empleado  de  Aduanas  contraiga  ma- 
trimonio con  mujer  de  femilia  comerciante  ó  fabricante  esta- 
blecida en  la  provincia  donde  ejerce  su  cargo,  será  trasladado 
á  otra  inmediatamente.  Se  entiende  el  parentesco  en  línea 
directa  ascendente  y  descendente,  y  en  la  colateral  hasta  el 
segundo  grado  civil. 

Art.  41.    Los  empleados  de  este  Cuerpo  pueden  pedir  su 
jubilación  ó  ser  jubilados  por  el  Ministro,  con  sujeción  á  las 
reglas  prescritas  por  las  disposiciones  establecidas  ó  que  se 
establecieren  para  ios  demás  empleados  civiles. 

Cuando  por  expediente  instruido  en  debida  forma  resulte 
probada  su  imposioilidad  física  ó  intelectual  para  continuar 
on  el  servicio  serán  declarados  excedentes,  pudiendo  después 
«er  jubilados  á  solicitud  propia  ó  de  sus  familias. 

Art.  4¡¿,  Loe  empleados  de  Aduanas  pueden  ser  separados 
de  sus  destinos: 

1.**    Por  sentencia  judicial  ejecutoria. 

2.°  Por  expediente  instruido  y  resuelto  en  los  términos  y 
casos  que  en  este  capitulo  se  especifican. 

El  que  por  cualquiera  de  estos  dos  medios  sea  separado  de 
su  destino,  queda  por  el  mismo  hecho  separado  del  Cuerpo. 

También  podrá  ser  separado  libremente  cualquier  empleado 
de  Aduanas,  cuando,  á  juicio  del  Ministro  de  Hacienda,  haya 
motivo  para  hacerlo  con  arreglo  al  decreto  de  4  de  Enero  de 
1875,  revestido  del  carácter  de  ley  por  la  de  17  de  Julio  del 
mismo  año;  pero  el  así  separado  del  servicio  no  dejará  de  per- 
tenecer al  Cuerpo  sino  en  virtud  de  expediente  que  se  forme 
en  los  términos  prescritos  por  el  art.  44  de  este  Regla- 
mento. 

Art.  43.  La  sentencia  judicial  ejecutoria  produce  la  sepa- 
ración del  empleado  cuando  impone  como  principal  ó  como 
accesoria  la  pena  de  inhabilitación  en  los  diversos  grados  que 
^tablecen  los  capítulos  2.^  y  3.^  del  tít.  3.*^  del  libro  1.^  del 
Código  penal. 

Art.  44.  La  separación  por  medio  de  expediente  podrá  te* 
ner  lugar  en  cuatro  casos: 
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I.""  Cuando  el  empleado  no  acepte  el  ascenso  ó  destín» 
que  se  le  confiera  con  arreglo  i  este  Reglamento. 

2.*  Cuando  haya  sido  condenado  por  delito  común  en 
sentencia  ejecutoria  á  pena>  que  no  sea  ni  lleve  aneja  la 
de  inhabilitación. 

3.^  Cuando  haya  sido  encausado  por  un  delito  cualquiera 
y  no  haya  sido  aosuelto. 

4.''  Cuando  haya  coaaetido  ocho  íaitos  leves  ó  cvAtio 
graves. 

En  cualquiera  de  estos  caeos,  la  Diaracoiám  general  insteui* 
rá  el  oportuno  expediente  y  lo  resolverá  con  audiencia  del 
interesado.  Este  podrá  alzarse  de  dicha  nesoiacióaa  para  ante 
el  Ministro  de  Hacienda. 

CAPÍTULO  VIL 


DE   LOS  EXCEDBNTBS. 

Art.  45.  Los  empleados  que  votuntariamente  pasen  á  ser- 
vir en  otros  ramos  de  la  Administración,  quiedaran  en  stti»- 
ción  de  excedentes  sin  perder  sus  derechos  en  eí  Cuerpo,  y 
podrán  volver  á  él  en  ei  término  <le  cuatro  «ños  en  el  tamo 
correspondiente  á  su  clase;  pero  á  su  regreso  no  se  les  abonan 
el  tiempo  no  servido,  ni  se  les  tendrá  en  cuenta  los  ascensos 

3ue  les   hubieren  correspondido  durante  el  mismo.  Pasado 
icho  plazo  sin  haber  soUcitado  su  vue3(ta,  penderán  todo  de- 
recho al  Cuerpo. 

Art.  46.  Los  que  obtengan  la  excedeacia  por  enfermedad 
11  otra  causa  cualquiera,  podrán  volver  también  en  el  expre- 
sado término  de  cuatro  años  en  las  mismas  oonátcíoiies  á^ 
terminadas  en  el  artículo  anterior.  Pasado  este  tiempo  sin  ha- 
ber solicitado  su  vuelta  al  servicio,  serán  dados  de  bsúa  áétr 
nitivamente.  Los  que  ingresen  de  nuevo  dentro  del  pkaa 
señalado,  deberán  servir  sin  initerrupcién  por  lo  menos  dos 
a&os;  si  antes  de  trascurrir  este  plazo  pidiesen  de  nuevo  la 
excedencia,  quedarán  fuera  del  Cuerpo. 

El  Ministro  de  Hacienda  podrá  llamar  al  servicio  activo  á 
los  excedentes  cuando  lo  teníga  por  conveniente. 

Art.  47.  Si  por  reforma  en  el  ramo  se  sapcimiíesa  algóa 
destino ,  el  empleado  que  le  ocupe  quedará  excedente ,  pero 
sin  perder  antigüedad  en  cuanto  á  los  efectos  del  escalafim  J 
con  derecho  á  ser  colocado  en  la  piímiera  vacante  de  su  grado 
que  ocurra. 
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OfBPOfNClÓlf  iqual. 


Quedan  derogadas  todas  kts  ¿faiposiciones  anteriores  rela- 
tivas á  la  organización  del  personal  de  los  empleados  de 
Aduanas. 

ARTÍCULOS  TRANSITORIOS. 

1  .**  Mientras  existan  empleados  de  Aduanas  que  no  perte- 
nezcan al  Cuerpo,  continuarán  figurando  como  nasta  aquí  en 
fiu  escalafón  especial,  siéndoles  aplicables  en  cuanto  al  mismo 
no  se  refiera,  las  disposiciones^  de  este  Reglamento. 

2.*^  A  medida  que  por  defuncianesv  ascensos  ú  airas  cau- 
sas se  vaiyan  extinguiendo  las  categorías  de  est»  clase  de  em^ 
picados,  se  irán  agregando  las  plazas  vacantes  al  Guerpo*  de 
empleados  de  Aduanas,  y  se  proveerán  en  individuos  del  mis- 
mo con  sujeción  al  Reglamento;  y  asi  se  procederá  gradual- 
mente hasta  que  todos  los  destinos  exceptuados  ahora  lleguen 
á  seif  servidos  por  empleados  del  Cuerpo. 

San  Ildefonso,  30  de  Septiembre  de  1884.=S.  M.  aprueba 
este  Beglamento.=Cos-Gayón. 
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Apéndice  nui.  5« 


(Véase  el  art.  31.) 

Fianzas  de  los  empleados  de  Aduanas, 


DESTINOS. 


Cantidad 
en  efecüvo. 

Pe«f«f. 


PBOTIKCIA  BE  AIJCAKTE. 

Alcaide  de  la  Aduana  de  Alicante 7.000 

Administrador  de  JáTca 1 .000 

ídem  de  Torrevieja 8.00O 

PROVINCIA  DE  ALMERÍA. 

Alcaide  de  Almería 5.00Q 

Becaudador  de  id 3.O0O 

Administrador  de  Adra 1 .000 

ídem  de  la  Gamicha 3.000 

PROVINCIA  BE  BABAJOZ. 

Alcaide  de  Badajoz. 2.000 

Becaudador  de  id 8.000 

PROVINCIA  BE  BALEARES. 

Alcaide  de  Palma 5.000 

ídem  de  Mahón 5.000 

PROVINCIA  BE   BARCELONA. 

Alcaide  de  Barcelona 15.000 

Becaudador  de  derechos  de  navegación  de  id 2.500 

Guardaalmacén  del  depósito  comercial 12.000 

Administrador  de  Villanueva  y  Qeltrú 1 .000 

PROVmClA  BE  CÁGERBS. 

Alcaide  de  Valencia  de  Alcántara 2.000 

Becaudador  de  id lO.OOO 

PROVINCIA  BE  CABIZ. 

Alcaide  de  Cádiz 15.000 

Becaudador  de  id 6.000 

Guardaalmacén  del  depósito  comercial .*. . .  12.000 
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DESTINOS. 


Cantidad 
en  erecUro. 

Pesetas, 


Administrador  de  Algeciras 1.000 

ídem  del  jDampo  de  Gibraltar 2.000 

PROYINGIA  DE  CASTELLÓN. 

Administrador  de  Vinaroz. 1 . 000 

ídem  de  Benicarló 1.000 

ídem  de  Burríana 1.000 

PROVDIOLi  DE  CORUÑÁ. 

Alcaide  de  Coruña 10.000 

ídem  de  Ferrol 1.000 

PBOYINCLA.  DB  OEROKA. 

Recaudador  de  Portbou. 15.000 

Alcaide  de  ídem 5.000 

Administrador  de  Palamós. .- 1.000 

ídem  de  Puigcerdá 1.000 

ídem  de  Rosas 2.000 

ídem  de  San  Feliú  de  Gnixols 1.000 

PROVINCIA  DE  GRANADA. 

Administrador  de  Motril  (Calahonda) • 1 .000 

PROVINCIA  DE  OÜIPÚZCÜA. 

Alcaide  de  San  Sebastián 7.000 

Administrador  de  Deva 1 .000 

Alcaide  de  Irún.   10.000 

Recaudador-Depositario  de  id 25.000 

Auxiliar  de  Caja  de  id. ... « , 2.000 

Administrador  de  Pasages.  ..««««•...... 3^.000 

ídem  de  Behovia « « 2.000 

PROVINCIA  DE  HüBLVA. 

Alcaide  marcbamador  de  Huelva 1.000 

Administrador  de  Isla  Cristina 1 .000 

PROVINCIA  DE  HUESCA. 

Administrador  de  Canfranc » «  2.000 
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DESTINOS. 


Administrador  de  Les 1 .000 

PBOYIKCIA  DE  LÜOO. 

RecaadadoT  de  Riyadeo 1 .  000 

Alcaide  de  id 1 .  000 

PROYINGIA  DE  MÁLAGA. 

Alcaide  de  Málaga 15.000 

Administrador  de  Marbella f  .000 

ídem  de  forre  del  Mar 1 .000 

PROYIKCIA  DE  MIJJlCIAw 

Fiel  Recaudador  de  Cartagena 5^.000 

Alcaide  de  id &.000 

Administrador  de  Águilas '. 1.000 

PROYIKOIA  DE  NAVARRA. 

Administrador  de  Danohañnea- ««««,«,«r.., 2.000 

ídem  de  Valcarlos 1.000 

PROVINCIA  DE  OVIEDO. 

Alcaide  de  Gijón 1.000 

Oficial  Recaudador-Depositario  de  Gijón 15.000 

Admmistrador  de  Aviles 1.000 

PROVINCIA  DE  PONTEVEDRA. 

Oficial  Recaudador-Depositario  de  Vigo  . . . . .  • 10^.000 

Alcaide  marchamador  de  id * 9.000 

Recaudador  de  CarriL.... ^... (^.OOO" 

Alcaide  marchamador  de  id  ^ 2Í.0OO 

Administrador  de  Marín 1 .000 

PROVINCIA  DE  SANTANDER. 

Alcdde  de  Santander. I&v0i(^ 

Recaudador  de  id 3.00O 

Administrador  de  Suances. 8.000 

ídem  de  Castro  Urdíales 1 .000 
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DESTINOS. 


Cantidad 
en  eíeetiTo. 

PéseUu. 


PROVIKCIA  DB  SEVILLA. 

Alcaide  de  Sevilla 5.000 

Becaiidador  de  id 5.000 

PROVINCIA  PB  TARRAGONA. 

Alcaide  de  Tarragona. . .  .^. 3.000 

PROVINCIA  DB  VALENCIA. 

Recaudador  de  Valencia 7.000 

Alcaide  de  id 10.000  . 

PROVINCIA  DB  VIZCAYA. 

^caide  de  Bilbao 15.000 

Hecaudador  de  los  derechos  de  navegación 2.500 

PROVINCIA  DE  ZAMORA. 

Administrador  de  la  Aduana  de  Alcañices 1 .000 

FIANZAS. 

Notas.  1.*  Las  fianzas  que  por  el  ramo  de  Estancadas  presten  los  In- 
terventores de  Registros  en  los  puertos  francos  de  las  Islas  Canarias,  y  los 
de  Ceuta,  Alhucemas,  Gomera,  Melilla  y  Chafarinas  se  entenderán  también 
afectas  á  su  responsabilidad  por  lo  concerniente  al  de  Aduanas;  debiendo 
cuidar  la  Delegación  de  Hacienda  de  la  provincia  de  que  se  haga  constar 
<!8ta  circunstancia  en  las  correspondientes  escrituras.  . 

2  *  La  fianza  que  tienen  prestada  por  el  ramo  de  Aduanas  los  Adminis- 
tradores de  las  de  Benicarló  y  Burriana,  provincia  de  Castellón;  Isla  Cris- 
tina, en  la  de  Huelva,  y  Deva.  en  la  de  Guipúzcoa,  queda  afecta  á  la  del 
Giro  Mutuo  que  simultáneamente  desempeñan. 

8.^  A  los  Administradores  de  las  Aduanas  de  Altea  (Alicante),  Ven- 
drell  (Tarragona)  y  á  los  Interventores  de  los  Registros  de  los  puertos  de 
Mullía  y  Cha&nnas  que  no  prestan  fianza  por  el  ramo  de  Aduanas,  pero 
que  recaudan  más  de  1.000  pesetas  al  mes  por  todos  conceptos,  les  servirá 
de  garantía  la  fianza  que  tengan  prestada  por  otros  ramos,  y  si  no  la  tu-^ 
viesen  constituirán  la  de  1.000  pesetas.  ^ 
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Reglas  para  la  prestaciáti  ¡f  formalización  de  fianzas. 

1/  Cuando  las  fianzas  se  constituyan  en  fincas  urbanas 
deberán  éstas  hallarse  situadas  en  capitales  de  provincia  ó  ^Ck 
poblaciones  que  excedan  de  20.000  almas,  estimándose  su 
valor  por  la  tercera  parte  del  que  resulte  capitalizando  la 
renta  liquida  imponible  amillarada  al  5  por  100  en  las  rústi- 
cas, 7  al  4  por  100  en  las  urbanas.  Por  las  fianzas  que  se 
constituyan  en  metálico  á  favor  del  Estado  para  ^rantia  de 
destinos  públicos,  se  abonará  el  tanto  por  100  de  interés  que 
determinen  las  disposiciones  vigentes  en  la  materia. 

2/  Cuando  la  nanza  que  haya  de  prestarse  se  con^titaya^ 
en  totalidjBid  ó  en  parte,. en  metálico,  la  entrega  se  hará  ^^ 
la  Caja  general  de  Depósitos  ó  en  las  sucursales  de  provincia 
indistintamente. 

3/  Si  consistiera  en  efectos  públicos,  se  constituirá  en  la 
misma  forma;  si  bien  cuando  se  haga  en  las  sucursales  de  las 
provincias,  la  carta  de  pago  que  se  produzca  con  los  títulos 
lacturados,  conforme  á  lo  que  sobre  este  punto  se  halla  deter- 
minado, serán  remitido»  á  la  Caja  general  para  su  reconoci- 
miento, ingreso  y  formalización  en  la  misma,  la  cual  remitirá 
á  la  oficina  de  que  procedan  la  carta  de  pago  correspondiente 
para  su  entrega  al  interesado  y  su  inscripción  íntegra  en  la 
escritura  de  fianza  que  se  otorgue. 

4.'  Si  las  fianzas  se  prestan  en  fincas  sujetas  al  pa^  de 
la  contribución  de  inmuebles,  cultivo  y  ganadería,  se  practi- 
caré lo  siguiente: 

Primero.  Los  funcionarios  que  deseen  haeer  uso  de  esta 
facultad,  lo  solicitarán  de  los  Delegados  de  Hacienda  por 
medio  de  la  oportuna  instancia,  en  la  cual  harán  constar  la 
finca  ó  fincas  á  que  se  refieran,  su  cabida  y  linderos,  nombre 
del  arrendatario,  si  lo  hubiere,  y  cantidad  anual  por  qne  estén 
arrendadas. 

Segundo.  A  estas  solicitudes  acompañarán  los  títulos  de 
pertenencia  de  las  fincas  ó  testimonio  de  ellos  en  forma  legal,* 
con  nota  expresiva  de  hallarse  inscritas  en  el  Be^stro  de  la 
propiedad;  una  certificación  del  mismo  que  acredite  no  estar 
hipotecadas  á  responsabilidad  alguna  ó  que  determine  aquélla 
á  que  estuviesen  afectas,  y  otra  certificación  del  Ayuntamien- 
to del  término  jurisdiccional  en  que  se  encuentren  enclavadas, 
en  la  que,  con  relación  al  amillaramiento  corriente,  y  á  ser 

Sosible,  á  los  del  quinquenio  vencido  á  la  fecha  de  expedirse 
icha  certificación,  se  consigne  la  renta  líquida  impomble  de 
las  mismas. 
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Tercero.  Con  presencia  de  estos  datos  se  formará  expe- 
diente por  las  Delegaciones  de  Hacienda,  en  el  que  informa- 
rán las  Administraciones  de  Contribuciones  y  Rentas  respec* 
to  á  lo  que  conste  en  las  mismas  acerca  del  último  extremo  ; 
los  Abogados  del  Estado  sobre  los  tíjbulos  que  acrediten  la 
propiedad,  y  los  Interventores  sobre  el  conjunto  del  expe- 
diente. Estos  practicarán  la  corresnondiente  liquidación  á  fin 
de  venir  en  conocimiento  de  si  dicnas  fincas  oirecen  el  valor 
real  por  el  que  deben  ser  apreciadas  para  cubrir  el  importe 
de  la  fianza. 

Cuarto.  Cuando  de  los  informes  de  los  Abogados  del  Es- 
tado resulte  que  la  titulación  que  justifica  la  propiedad  no 
esl^  completa,  los  interesados  deberán  subsanar  los  defectos 
advertidos. 

Quinto.  Los  Delegados  de  Hacienda  resolverán  estos  expe- 
dientes autorizando  a  los  interesados,  con  devolución  de  los 
títulos  de  propiedad,  para  que  procedan  á  otorgar  la  corres- 
pondiente escritura  de  fianza,  si  no  resultasen  méritos  para 
otra  cosa. 

Sexto.  La  primera  copia  de  la  escritura  que  se.  otorgue, 
y  en  la  cual  se  hará  constar  que  ha  sido  intenta  en  el  Regis- 
tro de  la  propiedad,  se  unirá  al  expediente  de  que  se  trata, 
sometiéndolo  de  nuevo  á  informe  de  los  Abordos  del  Estado 
y  de  los  Interventores,  para  que  consignen  si  se  han  llenado  * 
todas  las  lormalidades  necesarias  á  poner  á  cubierto  los  intere- 
ses del  Tesoro,  y  que  en  su  óáso  propongan  la  aprobación  de 
dichas  fianzas  á  los  Delegados  de  Hacienda. 

Séptimo.  Cuando  los  Delegados  no  sean  los  llamados  á 
prestar  su  aprobación  á  las  fianzas,  según  los  reglamentos 
de  los  respectivos  ramos,  remitirán  las  diligencias  á  que  se 
refieren  los  dos  primeros  párrafos  de  esta  regla  á  aquellos  que 
deban  ejercer  la  expresada  facultad.  Así  unos  como  otros, 
usando  de  la  misma,  podrán  acordar  la  práctica  de  las  demás 
diligencias  que  estimen  encaminadas  al  mayor  esclarecimien- 
to jjr  más  acertada  decisión. 

5.*  Si  las  fincas  estuviesen  disfrutando  de  exención  tem- 
poral de  pa^o  de  la  contribución  por  alguno  de  los  conceptos 
que  determina  la  legislación,  el  expediente  previo  á  la  forma- 
lización  de  la  escritura  se  formará  por  el  Juzgado  de  primera 
instancia  que  corresponda,  uniendo  al  mismo  los  títulos  de 
pertenencia  ó  un  testimonio  de  ellos  y  de  hallarse  inscritos  en 
el  Registro  de  la  propiedad.  Lo  constituirán  además: 

Primero.  La  tasación  judicial  en  venta  de  las  expresadas 
fincas  y  de  la  renta  líquida  que  ha  de  servir  de  base  para  de- 
ducir el  valor  por  que  puedan  hipotecarse;  haciendo  saber  á  i 
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los  peritos  apreciadores  la  responsabilidad  á  que  quedan  obli- 
gados, con  arreglo  á  ]o  dispuesto  en  el  art.  59  de  la  Lej  de 
organización  del  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino,  de  25  de 
Julio  de  1870,  y  en  el  74  del  reglamento  de  8  de  Noviembre 
de  1871.  Una  vez  fijada  la  renta  liquida  imponible  de  las  fin- 
cas mencionadas,  con  que  deberían  figurar  en  los  amillara- 
mientos,  se  procederá  á  la  capitalización  de  las  mismas  en  los 
términos  prevenidos  en  la  regla  3.* 

Segundo.  La  información  de  testigos  de  suficiente  arraigo 
para  poder  responder  del  valor  dado  a  las  fincas  que  se  cons- 
tituyan en  garantía. 

Tercero.  La  Justificación  legal  del  Registro  de  la  propie- 
dad de  qxxe  las  nncas  que  se  hipotecan  no  lo  están  á  ninguna 
obligación,  ó  en  su  caso  cuáles  fueren. 

6.*  Aprobados  los  expedientes  por  el  Juez  instructor,  se 
entregaran  á  los  funcionarios  que  con  la  correspondiente 
solicitud  los  habrán  de  presentar  en  las  Delegaciones  de  Ha- 
cienda; las  cuales,  después  de  examinarlos  y  previos  los  in- 
formes expresados  en  el  párrafo  tercero  de  la  regla  7.*;  auto- 
rizarán á  los  interesados  para  otorgar  la  escritura.  La  primera 
copia  de  ella,  se  unirá  al  expediente,  para  que  examinada 
como  en  la  citada  regla  se  determina,  pueda  recaer  la  apro- 
bación de  la  fianza.     . 

7.^  A  todos  los  expedientes  de  las  fianzas  que  se  presten 
en  fincas  se  acompañará  una  certificación  de  la  Delegación 
del  Banco  que  acredite  que  dichas  fincas  se  hallan  sol  ventas 
de  las  contribuciones  impuestas. 

8.*  Los  Notarios  ante  quienes  se  otorguen  las  escrituras 
deberán  expresar  y  dar  fe  de  haber  puesto  notas  en  los  tito- 
Ios  de  propiedad  de  la  responsabilidad  á  que  las  fincas  quedan 
afectas. 

9.^  Las  fianzas  podrán  ser  constituidas  por  los  interesados 
ó  por  medio  de  fiador  ó  fiadores;  y  en  todas  las  escrituras  se 
expresará  el  estado  y  la  edad  de  los  otorgantes,  dando  fe  el 
Notario  de  su  conocimiento  ó  el  de  los  testigos.  Si  los  otor- 
gantes fuesen  casados,  deberán  concurrir  sus  consortes  man- 
comunadamente  al  otorgamiento,  haciendo  constar  la  venia 
marital  prevenida,  el  juramento  de  que  no  se  ha  hecho  uso  de 
violencia  para  la  celebración  del  contrato,  y  la  declaración  de 
que  renuncian  todos  los  privilegios  que  las  leyes  les  conceden. 

10.  Si  el  otorgante  u  otorgantes  fueren  viudos,  se  justi- 
ficará si  tienen  ó  no  hijos;  y  en  caso  afirmativo,  si  se  hallan 
éstos  satisfechos  del  haber  que  por  su  legitima  materna  les 
haya  correspondido,  á  fin  de  que  en  ningún  tiempo  deba  re- 
clamarse contra  los  bienes  hipotecados  por  el  padre. 
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1 1.  Guando  la  fianza  no  sea  propia  del  funcionario  ó  con- 
curra al  otorgamiento  de  la  escritura  su  esposa,  ésta  y  los 
fiadores  en  su  caso  se  obligarán  á  responder,  no  sólo  de  los 
actos  de  aquél,  sino  también  de  los  de  la  persona  que  elija 
para  sustituirlo  en  el  desempeño  de  su  destino  por  causas  ae 
enfermedad  ó  ausencia  autorizada. 

12.  Las  escrituras  que  se  otorguen  para  las  fianzas  debe- 
rán legalizarse  completamente  siempre  que  los  firmantes  per- 
tenezcan á  pueblos  no  comprendidos  en  la  demarcación  te- 
rritorial de  la  Aduana  respectiva. 

13.  Se  usará  del  papel  sellado  de  las  clases  y  precios  que 
determina  la  ley  de  31  de  Diciembre  de  1881. 

14.  Los  Delegados  de  Hacienda  remitirán  copia  litera], 
extendida  en  papel  del  sello  de  oficio  de  los  expedientes  de 
las  fianzas,  á  las  Direcciones  generales  de  que  dependan  los 
ftincionarios  por  razón  de  su  gestión  y  nombramiento,  y  á  la 
Intervención  general  de  la  Administración  del  Estado  cuando 
se  trate  de  cuentadantes  directos  al  Tribunal  de  Cuentas  del 
Reino,  que  deben  rendirlas  por  conducto  de  la  misma. 

15.  Cuando  proceda  ampliar  las  fianzas  constituidas  por 
los  funcionarios  públicos,  la  ampliación  de  las  escrituras  que 
tuviesen  otorgadas  se  realizará  en  los  mismos  términos  y  con 
las  propias  formalidades  expresadas  anteriormente. 

16.  Las  fianzas  de  los  empleados  trasladados  á  servir  otros 
destinos  en  igualdad  de  condiciones  se  considerarán  afectas 
á  sus  nuevos  cargos,  con  sólo  la  necesaria  declaración  en  el 
referido  concepto  por  medio  de  escritura  pública.  A  los  ce- 
santes, á  quienes  se  confieran  empleos  de  nanza,  les  servirán 
y  se  tomarán  en  cuenta  de  las  garantías  que  exijan  siís  nue- 
vos cargos  las  que  tuvieren  prestadas  por  otros  destinos,  ex- 
tendiéndose la  correspondiente  escritura  de  ratificación  con 
respecto  á  los  mismos,  (jue  será  anotada  en  el  Registro  de  la 
propiedad  donde  lo  hubiere  sido  la  primera.  Serán  requisitos 
indispensables,  sin  embargo,  asi  en  uno  como  en  otro  caso, 

3ue  los  empleados  acrediten  tener  rendidas  todas  las  cuentas 
e  su  anterior  gestión  administrativa,  y  que,  á  juicio  de  las 
oficinas  interventoras,  llamadas  á  examinarlas,  no  resulten  á 
los  interesados  responsabilidade  al^na  independiente  de  la 

Íue  pudiera  ofrecer  el  examen  y  fallo  del  Tribunal  de  las  del 
teino. 
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Ap^4i«e    ■ 


(YéftBé  el  art.  40.) 

Distribución  del  importe  de  las  multas  impuestas  ffuiematita' 
mentey  y  del  de  las  multas  y  del  producto  de  las  mercancías  oto- 
ñadas a  consecuencia  del  procedimiento  administrativo  judidai. 

PARTE  PRIMERA. 

Distribución  dd  importe  de  las  multas  imjmestae  en  el  proeedhniento 

administrativo . 

•  Artículo  1."  De  conformidad  con  lo  establecido  en  el  ar- 
tículo 2.447  de  estas  Ordenanzas,  los  individuos  del  Resgnardo 
de  carabineros  ú  otras  fuerzas  auxiliares  de  la  Administra- 
ción tienen  derecho  á  percibir  el  10  por  100  de  las  multas 
impuestas  gubernativamente  por  consecuencia  del  descubri- 
miento de  hechos  calificados  como  faltas  en  la  legislación  du- 
rante los  actos  de  fondeo,  servicio  de  Aduanas  en  las  puertas 
de  las  poblaciones,  ú  otros  á  cuyo  descubrimiento  concurran. 
El  90  por  100  restante  ingresará  en  la  Tesorería. 

Art.  2°  La  distribución  se  hará  por  partes  iguales  entre 
todos  los  individuos  de  la  fuerza  que  haya  contribuido  directa 
y  oficialmente  al  descubrimiento  del  hecho  penable,  teniendo 
el  Jefe  local  de  ella  una  parte  en  todos  los  casos,  y  dos  si  asis- 
tió personalmente  al  acto  del  fondeo  ó  detención.  No  bastari 
á  suplir  la  asistencia  personal  cualquiera  otra  intervención  en 
el  asunto. 

Art.  3.°  La  parte  de  las  multas  que  corresponda  á  los  Res- 
guardos ú  otras  fuerzas,  sin  ingresar  en  la  Tesoreria,  será  en- 
tregada al  Habilitado  d,e  la  Aduana  para  su  custodia  y  entrega 
á  los  partícipes,  según  distribución  que  hará  el  Interventor 
en  un  libro  al  efecto ,  y  en  el  cual  firmarán  el  recibí  los  par- 
tícipes. 

Art.  4.'  *Todo  lo  dispuesto  acerca  de  las  multas  se  enten- 
derá respecto  á  las  mercancías  de  que,  para  hacerlas  efectivas, 
se  incaute  la  Hacienda  en  los  casos  y  en  la  forma  que  esta- 
blecen las  Ordenanzas  de  Aduanas. 
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Distribución  dd  importe  de  loe  multas  y  dd  valor  de  las  mercancias 
á  consecuencia  de  los  eoopedientes  administrativos  judiciales. 

Art.  5.**  Cuando  la  aprehensión  se  haya  hecho  con  reo  o 
reos,  las  multas  que  se  impongan  corresponden  integramente 
á  los  aprehensores,  sin  más  deducción  que  los  gastos  de  que 
tratan  los  artículos  7."*  y  8."  de  este  Apéndice. 

Guando  la  aprehensión  de  los  géneros  se  haya  hecho  sin 
reo  ó  reos,  corresponden  á  la  Hacienda  los  derecnos  de  Aran- 
-cel  de  los  géneros  aprehendidos,  y  elresto  á  los  aprehensores, 
después  de  deduciaos  los  gastos. 

jBn  este  caso,  si  el  importe  de  los  derechos  ascendiere  á 
más  de  la  mitad  de  la  multa,  la  Hacienda  sólo  percibirá  dicha 
mitad. 

Para  los  efectos  de  este  artículo  deberán  entenderse  apre- 
hensiones techas  con  reos  sólo  aquellas  en  que  el  6  los  dete- 
nidos en  tal  concepto  Myan  cumplido  diez  y  ocho  años. 

Art.  G."*  Si  la  aprehensión  se  ha  hecho  á  consecuencia  de 
-denuncia,  el  denunciador  tiene  derecho  á  la  tercera  parte  ín- 
tegra, siempre  que  concurran  las  circunstancias  siguientes: 

1.^  Que  el  denunciador  no  sea  empleado  de  Aduanas,  ni 
pertenezca  ¿  los  Resguardos. 

2.^  Que  los  géneros  hayan  salido  del  recinto  de  las  Adua- 
nas y  no  estén  sujetos  á  su  acción  administrativa. 

3.^  Que  la  denuncia  se  haya  hecho  antes  de  la  apre- 
lensión. 

4.*  Que  el  funcionario  á  quien  se  presente  la  denuncia  ex- 
tienda en  el  momento  un  acta  en  que  se  expresarán  todas  las 
<íircunstancias  del  hecho^  y  que  se  entregjará  cerrada  y  lacrada 
al  Delegado  de  Hacienda  de  la  provincia ,  dando  éste  recibo 
<ie  ella,  ó  que  se  le  remitirá  por  el  correo  en  pliego  certifica- 
xlo,  cuando  sea  posible.  Se  exceptúan  las  formalizadas  ante  la 
Dirección  general  de  Aduanas  por  consecuencia  de  avisos,  re- 
lativos á  proyectos  de  fraude,  que  se  reciban  del  extranjero,  en 
las  cuales  bastará  que ,  al  dar  sus  instrucciones  la  Dirección 
ú  los  Jefes  de  provmcia,  les  haga  conocer  la  existencia  de  la 
<ienuncia. 

£1  denunciador  no  debe  ser  descubierto  en  ningún  caso 
«in  su  consentimiento,  ó  en  el  de  ser  la  denuncia  fa&a  y  per- 
seguirse á  instancia  de  parte. 

Art.  7.''    La  liquidación  para  la  distribución  de  las  multas 
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se  hará  deduciendo  de  su  importe  total  las  cantidades  y  por 
le  orden  que  á  continuación  se  expresan: 

1.*    La  tercera  parte  para  el  denunciador,  si  le  hubiere. 

2/  Los  derechos  de  Arancel  para  la  Hacienda ,  en  el  caso 
de  aprehensión  sin  reo,  y  cuando  dichos  derechos  no  pasen  de 
la  mitad  del  importe  liquido  de  la  multa;  pues  si  pasan  de 
dicha  mitad  se  deducirá  sólo  ésta,  según  lo  prevenido  ante- 
riormente. 

Todos  los  gastos  que  se  hayan  causado,  incluso  el  reinte- 
gro del  papel  sellado  invertido  en  el  exp^iente,  serán  abo- 
nados por  la  persona  que  retire  las  mercancías  aprehendidas 
y  antes  de  retirarlas. 

Art.  8."*  En  el  caso  de  abandono  de  las  mercancías  apre- 
hendidas, previsto  en  el  art.  286  de  estas  Ordenanzas,  1& 
liquidación  se  hará  deduciendo  del  importe  de  la  venta  en  su- 
basta de  dichas  mercancías  las  cantidades  que  señala  el  ar- 
ticulo inmediato  anterior,  y  además  las  siguientes  por  el  or- 
den que  se  expresan: 

1 .®  Los  gastos  de  espurgo ,  conducción  ,  conservación  j 
custodia  délos  efectos. 

2.°  Los  de  manutención  y  cualesquiera  otros  causados  por 
los  ganados  y  caballerías. 

3.      El  importe  del  papel  sellado  invertido  en  el  expediente. 

á.**  Los  derechos  del  Escribano  y  de  la  voz  pública  que 
asistan  á  la  subasta,  los  cuales  no  podrán  exceder  de  la  parte 
que  corresponda  á  cada  aprehensor. 

Art.  9."*  El  resto  líquido,  después  de  hechas  las  deduccio- 
nes á  que  se  refieren  los  dos  artículos  precedentes,  será  distri- 
buido entre  los  aprehensores,  con  sujeción  á  las  siguientrs 
reglas: 

1.*  Si  la  aprehensión  se  hizo  por  el  Resguardo  marítimo, 
la  cantidad  líquida  se  entregará  al  Habilitado ,  el  cual  hará  la 
distribución  en  la  forma  que  prevenga  el  reglamento  del 
Cuerpo. 

2.*^  Si  la  aprehensión  se  hizo  por  el  Resguardo  terrestre 
la  distribución  se  hará  atribuyendo: 

[a)  Dos  partes  al  Jefe  aprehensor,  sean  cuales  fueren  su 
clase  y  categoría. 

(b)  Una  parte  para  el  Jefe  de  la  Comandancia,  distríbuible,. 
según  disponga  la  Dirección  de  Carabineros,  entre  aqu<^l  y 
los  demás  Jefes  que  tengan  mando  y  representación  en  la  pro- 
vincia y  distrito  correspondientes  al  punto  donde  se  haya  ve- 
rificado la  presa. 

Y  (c)  Una  parte  para  cada  uno  de  los  individuos  que  perso- 
nalmente hayan  concurrido  al  acto  material  de  la  aprehensión. 
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3.*  Cuando  las  aprehensiones  se  hagan  por  los  carabineros 
veteranos,  la  parte  que  se  asigna  en  el  caso  {6)  de  la  re- 
gla 2.*  al  Jefe  de  la  Comandancia,  corresponderá  por  mitad 
al  Administrador  de  la  Aduana  y  al  Jefe  militar  más  caracte- 
rizado de  la  fuerza  veterana  déla  localidad;  si  ninguno  délos 
dos  hubiera  concurrido  al  acto  de  la  aprehensión ,  y  por  (er- 
ceras  partes  á  dichos  Je/es  y  al  Inspector  de  muelles  si  la  apre- 
hensión se  hiciera  en  punto  sujeto  i  la  Jurisdicción  de  este  último 
AencionariOy  cuando  tampoco  éste  concurra  al  acto  de  la  apre- 
hensión. 

Si  alguno  de  los  expresados  Jefes  concurriere  al  acto  ma- 
.  terial  de  la  aprehensión,  percibirá  la  parte  que  como  tal  apre- 
hensor  le  corresponda;  asignándose  al  otro,  ó  distribuyénaoso 
por  mitad  entre  los  otros  dos,  en  su  caso,  la  otra  parte  asig- 
nada por  el  caso  (b)  al  Jefe  de  la  Comandancia. 

Cuando  todos  los  Jefes  concurran  al  acto,  percibirán  la 
parte  correspondiente  como  apreheñsores,  sin  deducir  otra  al- 
^na  por  razón  de  representación  ó  autoridad  ( Reales  órde- 
nes de  5  de  Mayo  del  79  y  24  de  Marzo  del  81}. 

4.*  Cuando  las  aprehensiones  se  verifiquen  por  fuerzas  uni- 
das de  Carabineros  del  Reino  y  veteranos,  se  practicará  la  li- 
quidación de  la  cantidad  distribuible  entre  los  partícipes, 
asignando  al  Jefe  de  la  Comandancia  y  al  Administrador  de 
la  Aduana,  ó  á  éstos  y  al  Inspector  de  muelles  en  su  caso^  una 
sola  parte  i^ual  á  lo  que  deban  percibir  cada  uno  de  los  apre- 
heñsores, distribuyéndose  por  mitad  ó  terceras  partes  entre  di- 
IcAos  Jefes. 

5.*    Si  concurren  á  una  misma  aprehensión  los  dos  Res- 

guardes,  marítimo  ó  terrestre,  ú  otra  fuerza,  el  primero  reci- 
irá  las  dos  terceras  partes,  y  el  segundo  ó  la  otra  fuerza  la 
parte  restante. 

6.*  Si  cualquiera  de  los  apreheñsores  renunciara  la  parti- 
cipación á  que  tiene  derecho,  ingresará  á  favor  del  Tesoro. 

7.*  Si  concurren  el  Resguardo  terrestre  y  otra  fuerza,  la 
distribución  se  hará  por  partes  iguales  entre  todos  los  indi- 
viduos, como  si  pertenecieran  al  mismo  Cuerpo. 

8.*  Si  la  aprenensión  se  hace  por  cualesquiera  otras  fuer- 
zas ó  personas,  todos  los  apreheñsores  tendrán  igual  partici- 
pación, excepto  el  Jefe,  que  recibirá  doble  parte. 

9.'  Si  la  aprehensión  se  hace  por  indivicluos  del  Resguardo 
gólo  por  sospecha,  y  no  por  seguridad  del  fraude,  y  los  g^éne- 
TOS  se  llevan  á  la  Aduana,  y  allí  se  declara  la  procedencia  de 
la  aprehensión,  tendrán  los  empleados  de  la  misma  que  in- 
tervengan por  su  oficio  una  tercera  parte  en  la  distribución, 
dándose  las  otras  dos  á  los  apreheñsores. 
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Las  funciones  oficiales  que  á  los  empleados  de  Aduanas  ks 
están  señaladas  en  la  parte  administrativa  de  los  procedi- 
mientos administrativo-judiciales,  no  bastan  por  si  solas  pan 
que  disfruten  de  la  participación  de  que  trata  esta  regla,  sino 
que  es  preciso  que  los  géneros  detenidos  por  ^1  Resguaido 
hayan  sido  llevados  á  la  Aduana  en  consulta  de  8i  la  deten- 
ción es  ó  no  procedente,  y  sin  ir  acompañadas  del  acta  en  que 
<!onste  el  motivo  fundado  de  la  aprehensión ,  y  que  esto  ae 
deduzca  principalmente  de  las  diligencias  dispuestas  ó  deloE 
dictámenes  emitidos  por  aquellos  funcionarios. 

10.  Las  Autoridades  civiles,  los  Jueces,  Alcaldes,  Notarios, 
Alguaciles  y  Agentes  de  seguridad  y  de  policía,  sólo  tendrán 
parte  en  las  aprehensiones  que  por  sí  mismos  hagan  directa- 
mente; pero  no  en  las  que  intervengan  por  obligación  dess 
oficio  ó  para  facilitar  la  entrada  en  casas  ó  locales,  con  arre- 
glo á  la  Constitución  y  á  las  leyes. 

11.  Al  Comandante  general  del  Campo  de  Gibraltar  se 
asignará  un  10  por  100  del  importe  de  las  aprehensiones  de 
contrabando  ó  fraude  que  efectúen  las  fuerzas  de  los  Resguar- 
dos ^ue  prestan  servicio  en  las  aguas  y  puntos  sujetos  á  sa 
acción  aaministrativa,  ínterin  asuma  el  carácter  de  Delegado 
de  Hacienda  de  que  hoy  se  halla  investido. 

Art.  10.  Cuando  el  expediente  se  hubiere  instruido  en  h 
Aduana,  la  liquidacióii  se  hará  por  el  Interventor  de  la  misina 
y  se  visará  por  el  Administrador. 

Cuando  se  hubiere  formado  en  la  Administración  de  Con- 
tribuciones y  Rentas,  la  liquidación  se  hará  por  el  Oficial  pri- 
mero déla  misma  con  el  V.**  B.*"  del  Administrador,  el  cual 
solicitará  el  oportuno  libramiento  para  reaUzar  la  distribudón 
material  entre  los  partícipes. 

Los  derechos  correspondientes  á  la  Hacienda  ingresarán, 
ante  todo ,  por  medio  de  hoja  de  adeudo. 

Los  gastos  especificados  en  los  artículos  7.**  y  8."  se  sa- 
tisfarán en  seguida,  por  medio  de  recibos,  uniéndolos  como 
justificantes  al  expediente  de  distribución. 

El  resto  se  distribuirá  entre  los  partícipes,  por  medio  de 
nómina  individual,  en  que  cada  uno  firmará  el  Recibid  de- 
biendo verificarse  la  liquidación  y  pago  con  la  nciajor  u^ 
gencia. 

La  parte  perteneciente  á  aprehensores  militares,  se  entrc- 

fará,  con  copia  de  la  nómina  correspondiente,  al  Habilitado 
el  cuerpo,  que  pondrá  el  recibí  en  la  nómina  general,  y  de- 
berá justificar  las  entregas  individuales  en  el  preciso  término 
de  un  mes,  por  los  meaios  que  se  hallan  establecidos  para  la 
justificación  de  nóminas  en  general;  devolviendo  para  consti- 
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tuir  en  depósito,  por  término  de  un  año,  las  sumas  que,  por 
cualquier  concepto,  no  hayan  podido  ser  percibidas  por  los 
interesados.  Trascurrido  el  año  sin  que  se  haya  acreditado 
derecho  á  percibir  dichas  cantidades,  ingresarán  definitiva- 
mente en  el  Tesoro.  Los  Interventores  de  Hacienda  serán  res- 
ponsables del  ei^acto  y  fiel  cumplimiento  de  esta  disposición. 
Cualquier  partícipe  tendrá  siempre  derecho  á  pedir  á  la 
Administración  una  copia  certifícada  de  la  distribución. 

Art.  11.  Las  mercancías  aprehendidas  que  sus  dueños 
abandonen,  serán  vendidas,  por  regla  general,  en  subasta,  en 
la  forma  prescrita  en  las  Ordenanzas,  distribuyéndose  su  valor 
del  modo  que  establecen  los  artículos  precedentes. 

Podrán,  sin  embargo,  los  aprehensores  reservarse  los  gé- 
neros cuando  no  haya  denunciador,  y  siempre  que  lo  pidan 
Tinánimente  por  escrito  al  Administrador  antes  de  anunciarse 
la  subasta,  ó  en  el  acto  de  verificarse  ésta,  abonando  el  im- 
porte de  la  mayor  postura  que  en  ella  se  obtenga.  El  escrito 
se  permutará  por  la  entrega  de  los  géneros,  satisfaciendo  los 
derechos  de  Arancel,  si  procede,  y  los  demás  glastos  que  se 
enumeran  en  los  artículos  7.°  y  8.®  de  este  Apéndice. 

Art.  12.  Compete  á  la  Dirección  general  entender  en  las 
reclamaciones  ^ue  los  interesados  hagan  acerca  de  las  distri- 
buciones mencionadas  en  este  Apéndice. 

Art.  13.  Las  Delegaciones  de  Hacienda  abonarán  al  Cuer- 
po de  Carabineros  los  gastos  causados  por  las  conducciones 
de  géneros  aprehendidos  por  los  individuos  del  mismo  desde  los 
puntos  donde  se  efectúen  las  aprehensiones,  á  aquéllos  donde 
deba  constituirse  la  Junta  administrativa,  tan  luego  como 
ésta  se  celebre  y  declare  procedentes  las  referidas  aprehensio- 
nes, previa  la  presentación  de  los  documentos  justificantes 
de  los  gastos  que  han  de  acompañar  á  los  mandamientos  de 
pago.  Los  aprehensores  quedarán  obligados  á  su  reintegro 
cuando  se  haga  la  liquidación  general  y  definitiva  del  importe 
de  las  multas  ó  valor  obtenido  por  venta  de  los  géneros. 

Este  adelanto  no  tendrá  lugar  cuando  la  Junta  declare 
improcedente  la  aprehensión. 

En  el  caso  de  ser  declarada  procedente  en  primera  instan- 
cia, y  de  revocarse  este  acuerdo  en  virtud  de  apelación,  se 
exigirá  de  la  respectiva  Comandancia  de  Carabineros  que  efec- 
túe en  el  término  de  un  mes  el  reintegro  de  los  adelantos 
hechos. 

Los  pagos  á  que  se  refiere  el  párrafo  primero  de  este  ar- 
ticulo se  harán  a  los  Habilitados  de  las  Comandancias  ,á  gue 
pertenezcan  los  aprehensores,  con  imputación  al  crédito  abier- 
to en  el  capítulo  29  de  la  Sección  8.'  de  los  Presupuestos  ge- 
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nerales  del  Estado  para  Gastos  diversos  de  Adnanas^  y  al  tener 
lugar  los  correspondientes  á  la  participación  en  las  multas  o 
ventas  de  géneros  decomisados,  se  satisfará  á  los  Habilitados 
la  parte  respectiva  á  los  gastos,  en  carta  de  pago  de  reinte- 
gro al  artículo  y  capitulo  á  que  se  aplicaron. 

Para  el  cumplimiento  de  las  anteriores  disposiciones  lleva- 
rán las  Administraciones  de  Contribuciones  una  cuenta  espe- 
cial á  las  Comandancias,  de  los  pagos  de  que  se  trata.  En  ella 
se  anotarán  los  pagos  que  se  vayan  verificando,  por  fechas 
correlativas  y  con  la  expresión  necesaria  de  referencia  á  cada 
aprehensión,  como  también  los  reintegros  que  se  obten^n; 
remitiendo  una  relación  mensual  de  unos  y  otros  á  la  Direc- 
ción para  los  efectos  convenientes. 

La  Dirección  de  Carabineros  hará  á  los  individuos  drf 
Cuerpo  el  descuento  de  medio  por  100  de  las  cantidades  que 
por  aprehensiones  deban  percibir,  al  objeto  de  crear  con  m 
importe  un  fondo  destinado  á  reintegrar  á  la  Hacienda  de  los 
adelantos  que  haga  para  gastos  de  conducción  de  los  efectos 
apresados  cuando  á  consecuencia  de  revocarse  los  fallos  de  las 
Juntas  administrativas,  resulten  improcedentes  las  aprehen- 
siones. 

Apéndiee  ■¿■i.  T. 

(Véase  el  art.  42.) 

Resguardos  de  mar  y  de  tierra. 

Este  Apéndice  es  el  señaladocon  el  núm.  8  en  la  edición 
de  las  Ordenanzas  de  Aduanas,  aprobadas  por  Real  orden  de 
23  de  Julio  de  1878. 

A|i¿iidi«e  bóbi.  S. 

Disposiciones  para  impedir  la  propagación  de  la  flloxeraj 

la  invasión  de  la  doryphora  y  la  entrada  de  carnes 

y  grasas  nocivas  á  la  salud  pública. 

CAPÍTULO    PRIMERO. 

DTSPOSiaONBS     PARA     IMPEDIR    LA    PROPAGACIÓN    DE    LA    FILOXERA. 

Articulo  1.*"  De  conformidad  con  la  ley  de  defensa  contn 
la  filoxera,  de  30  de  Junio  de  1878  y  las  Reales  órdenes  de  IS 
de  Marzo  y  de  9  de  Agosto  del  mismo  año,  está  prohibida  la 
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importación  en  la  Península  é  Islas  Baleares  de  los  sarmien- 
%os,  barbados  y  púas  de  todos  l(fe  residuos  de  la  vid,  como 
tutores,  raíces,  hojas,  troncos  j  cuanto  haya  servido  para  el 
cultivo  de  este  arbusto,  aun  cuando  se  importe  como  leña  ó 
combustible,  ¿  igxialmente  todo  género  de  árboles,  arbustos 
y  cualesquiera  otras  plantas  vivas. 

Art.  2.  La  prohibición  se  aplicará  á  todas  las  proceden- 
cias, sin  distinción  alguna,  ya  sean  del  extranjero,  ya  de  los 
puertos  españoles  de  África,  de  Canarias  y  de  las  provincias 
-de  Ultramar.  n 

Art.  3."  No  están  comprendidas  en  la  prohibición  las  se- 
millas y  las  plantas  desecadas  y  convenientemente  prepara- 
das para  los  herbarios,  ni  los  bulbos  de  flores  de  los  Países 
Bajos  cuando  al  importar  estos  últimos  se  presente  un  certi- 
ficado j  ustificando  que  proceden  de  aquella  nación,  que  el  em- 
balaje no  tenga  tierra  alguna,  y  que  se  acredite  que  el  buque 
conductor  no  ha  tocado  en  puerto  extranjero. 

Art.  4.*^  Cuando  en  las  Aduanas  de  costa  ó  frontera  se 
presente  cualquiera  de  los  efectos  prohibidos  por  el  art.  1.**, 
t?erá  inmediatamente  quemado,  aunque  venga  sirviendo  de 
-embalajes  y  camas  de  ganados. 

Si  los  indicados  efectos  se  descubren  en  las  Aduanas  de 
costa  ó  frontera,  sin  que  se  haya  verificado  la  debida  presen- 
tación de  ellos,  se  impondrá  al  contraventor,  además  de  la 
penalidad  que  establezca  la  legislación  de  Aduanas  para  casos 
análogos,  una  multa  de  cincuenta  á  quinientas  peseias,  según 
la  gravedad  del  caso. 

Cuando  la  importación  de  los  efectos  se  ha  va  hecho  de 
una  manera  fraudulenta,  y  se  aprehendan  en  el  interior  del 
Beino,  se  aplicará  la  ley  de  delitos  de  contrabando,  con  la 
penalidad  pecuniaria  ó  personal  correspondiente ;  calculando 
ia  defraudación  por  lo  menos  en  el  máximum  de  la  multa. 

Art.  5.°  Se  prohibe  la  salida  de  cepas,  sarmientos,  barba- 
dos y  púas,  de  todos  los  residuos  de  la  vid,  y  de  cuanto  haya 
«ervido  para  su  cultivo,  desde  los  puntos  invadidos  por  la  fi- 
loxera á  los  demás  del  territorio  español. 

CAPÍTULO  II. 

DISPOSICIONES  PARA  IMPEDIR  LA  INVASIÓN  DE  LA  DORTPHORA. 

Artículo  1 .°  Se  prohibe  la  importación  de  patatas  proce- 
dentes de  cualquier  país  ó  puerto  de  América. 

Art.  2."^  Las  patatas  procedentes  de  los  demás  países,  sólo 
podrán  introducirse  por  las  Aduanas  de  Alicante,  Barcelona, 
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Behovia,  Bilbao,  Cádiz,  Cartagena,  Coruña,  Ferrol,  Gijón, 
Grao  de  Valencia,  Huelva,  Málaga,  San  Sebastián,  Santan- 
der, Sevilla,  Tarragona,  Badajoz,  Dancharinea,  Irán  y 
Port-Bou. 

Art.  3.^  Las  patatas  destinadas  á  la  importación,  así  como 
las  que  se  desembarquen  de  los  buques,  sobrantes  de  provi- 
siones en  los  puertos,  los  desperdicios  de  dicho  tubérculo  y 
sus  envases,  se  reconocerán  en  las  Aduanas  habilitadas  por  los 
individuos  de  la  Junta  de  Agricultura,  Industria  y  Comercio 
que  designe  el  Gobernador  de  la  provincia. 

Si  del  reconocimiento  resulta  que  las  patatas,  sus  desper- 
dicios V  envases  no  pueden  admitirse  por  los  fines  á  que  res- 
ponde fa  prohibición,  se  inutilizarán  desde  luego. 

Art.  5.  Queda  prohibido  en  los  puertos  no  habilitados  el 
desembarque  de  patatas  y  sus  desperdicios  de  los  sobrantes 
de  las  provisiones  de  los  buques. 

CAPÍTULO  III. 

DISPOSICIONES  SOBRE  J.A   IMPORTACIÓN  DE   CARNES   Y   GRASAS 

DE  CERDO. 

Articulo  1.®  Está  prohibida  la  importación  de  América  de 
las  grasas  de  cerdo  que  no  se  hayan  obtenido  por  fusión,  pro- 
cediendo de  los  Estados  Unidos  de  América. 

Art.  2.*  El  tocino  y  las  carnes  de  cerdo  que  se  importen, 
se  someterán  á  un  escrupuloso  reconocimiento  por  medio  del 
microscopio  hecho  por  los  Veterinarios  que  designe  el  Gober- 
nador de  la  provincia,  inutilizándose  las  que  resulten  con 
triquina. 

Art.  3.*  La  introducción  de  dichas  carnes  y  del  tocino, 
sólo  podrá  hacerse  por  las  Aduanas  de  primera  clase  y  por  la 
de  Ferrol. 

Apéndice  noin*  9» 

(VéanBC  los  artículoB  56,  207  y  848.) 

Realas  para  la  importación  y  circuladas  del  tabaco. 

Artículo  1.®  Se  permitirá  la  introducción  para  consumo 
personal  en  la  Península  é  Islas  Baleares  de  los  tabacos  elabo- 
rados, cualquiera  que  sea  su  procedencia ,  sin  limitación  de 
cantidad,  previo  el  pago  de  los  derechos  de  Arancel  ó  de  re- 
galia. 
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Art.  2.**  Se  prohibe  á  toda  persona  la  venta  de  los  tabacos 
introducidos  para  su  consumo,  bajo  las  penas  que  establece  el 
Real  decreto  de  20  de  Junio  de  1852. 

Se  decomisará  el  tabaco  elaborado  fuera  de  la  Península 
que  se  encuentre  en  poder  de  particulares,  siempre  que  no  se 
halle  precintado  ó  adeudado  á  su  nombp  y  con  el  precinto 
intacto,  sin  señales  de  haber  sido  roto  ó  enmendado  en  su  con- 
tenido, en  cuanto  exceda  de  300  tabacos  torcidos,  dos  millares 
de  cigarrillos  de  papel  y  dos  kilogramos  de  picadura,  y  no  se 
justifique  su  legitima  procedencia. 

Art.  3.**    Cualquier  viajero  podrá  trasportar  en  su  equi 
paje  el  tabaco  elaborado  fuera  de  la  Península  cuyas  precintas 
se  hallen  intactas  y  estén  ál  su  nombre. 

También  podrá  llevar  100  tabacos  que  estén  precintados  á 
nombre  de  otra  persona. 

Del  mismo  modo  podrá  llevar  tabaco  de  cualquier  clase 
comprado  en  los  estancos  ó  tercenas  para  su  consumo,  siem- 
pre que  la  cantidad  no  exceda  de  100  cigarros,  un  millar  de 
cigarrillos  y  un  kilogramo  de 'picadura:  cuando  exceda  de 
ésta  será  necesario  un  vendi  del  estanquero,  y  el  máximum  no 

S asará  de  500  tabacos,  5.000  cigarrillos  y  cinco  kilogramos 
e  picadura.  En  ambos  casos  llevarán  los  signos,  etiquetas, 
marcas  ó  precintas  oficiales. 

De  iguales  requisitos  será  preciso  hacer  uso  para  justificar 
la  existencia  de  tabaco  en  poder  de  un  particular  y  el  límite 
de  la  cantidad  será  el  últimamente  citado. 

Se  prohibe  expresamente  el  depósito  y  trasbordo  de  los 
mismos  tabacos  ó  de  otros  cualesquiera  de  cualquier  especie 
y  procedencia. 

Art.  4.**  LasWduanas  habilitadas  para  la  importación  de 
los  tabacos  admitidos  para  el  consumo  particular,  son  las  si- 
guientes: Alicante,  Barcelona,  Bilbao,  Cádiz,  Corana  Qijón, 
Málaga,  Palma,  Santander,  San  Sebastián,.  Sevilla,  Valencia^ 
Vigo,  Irún,  Port-Bou,  Badajoz  y  Valencia  de  Alcántara. 

Los  tabacos  elaborados  que  se  importen  para  el  consumo 
particular  deberán  incluirse  en  las  facturas  ó  pólizas  de  las 
Aduanas  ultramarinas  y  se  despacharán  por  medio  de  decla- 
raciones, sujetándose  en  un  todo  á  las  reglas  establecidas  para 
el  comercio  general  de  importación,  incluso  en  la  imposición 
de  recargos  y  multas,  y  además  las  siguientes: 

1.'  Después  de  almacenados  en  la  Aduana  los  bultos  de 
tabaco  y  dentro  del  plazo  máximo  de  un  mes,  á  contar  desde 
la  fecha  del  alijo,  el  consignatario  pedirá  al  despacho  en  la 
declaración  que  obra  en  su  poder,  y  el  Administrador  'de  la 
Aduana  dispondrá  el  reconocimiento  de  los  bultos  en  la  forma 
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ordinaria,  consignando  en  ambas  declaraciones  el  resoltado 
del  peso  bruto  de  los  bultos  y  el  adeudable,  con  el  número  de 
cajitas,  tabacos  y  paquetes.  Esta  diligencia  será  firmada  por 
el  Administrador  é  Interventor  de  la  Aduana,  por  el  Vista  y 
Auxiliar  que  hayan  verificado  el  reconocimiento  y  por  el  De- 
legado que  para  presenciar  esta  operación  designe  el  Admi- 
nistrador de  Contribuciones  y  Rentas. 

Inmediatamente  después  determinado  el  reconocimiento  j 
peso  de  los  tabacos,  se  remitirán  éstos  con  la  declaración  prin- 
cipal á  la  Administración  de  Contribuciones  y  Rentas,  quien 
acusará  su  recibo  á  la  de  Aduanas,  y  en  aquella  oficina  serán 
adeudados  los  tabacos  por  el  peso  consignado  en  la  citada 
He^Jaración,  sin  la  menor  demora,  pues  ya  no  hay  derecho  á 
disfrutar  almacenaje. 

2.*  El  peso  de  los  tabacos  se  hará  solamente  en  las  Adua- 
nas, consiaerando  envases  adeudables  en,  los  cig^arros  las  ca- 
jitas de  cedro,  de  cualquiera  otra  madera  ó  de  cristal;  en  la 
picadura  la  tela  y  papel  de  estaño  en  que  venga  envuelta  ó 
envasada,  y  en  ios  cigarrillos  las  cubiertas  de  papel,  cartuJÍDa 
ó  cartón  en  que  se  hallen  empaquetados. 

3.*  A  cada  cajoncito  ó  paquete  se  pondrá  pegada  una  pre- 
cinta de  papel,  en  la  oue  la  Administración  de  Contribuciones 
y  Rentas  estampará  el  número  de  la  declaración,  peso  medio 
correspondiente  á  cada  cajita  ó  paquete,  con  arreglo  al  peso 
total  que  en  cada  clase  determine  el  citado  documento;  d 
nombre  y  apellidos  del  consignatario  de  los  tabacos,  y  además 
el  de  su  representante  y  comisionado  para  el  adeudo  si  aquél 
no  se  presentara  personalmente,  la  fecha  del  adeudo  y  todas 
las  demás  circunstancias  que  indiquen  los  huecos  de  las  pre- 
cintas. Este  precinto  irá  firmado  por  el  Administrador  de  üon- 
tribucTones  y  Rentas  de  la  provincia  en  que  se  haga  el  adeudo 
y  por  el  adeudante. 

Verificado  que  sea  el  pago  de  los  derechos  correspondientes 
en  la  Caja  de  la  Delegación  de  Hacienda  de  la  provincia  ó  en 
la  Administración  subalterna  de  Rentas  Estancadas  respecti- 
va, si  el  adeudo  se  hiciere  en  los  puntos  que  se  designan  fuera 
de  las  capitales  de  provincia,  serán  inmediatamente  entrega- 
dos los  tabacos  á  sus  dueños  ó  representantes,  los  cuales  cir- 
cularán con  la  correspondiente  guia,  salvo  el  caso  especificado 
en  el  párrafo  primero-  del  art.  3.** 

4.*  La  Administración  de  Contribuciones  y  Rentas  estam- 
pará en  la  declaración  principal  el  resultado  del  deápacho,  ó 
sea  el  peso  bruto  y  el  adeudaole,  el  número  de  tabacos  y  sus 
clases,  el  número  y  numeración  de  los  precintos  invertidos  y 
los  derechos  paganos,  con  el  número  y  fecha  de  la  carta  de 
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pago>  devolviendo  á  la  Aduana  la  declaración  principal  asi 
rgquisitada  para  su  revisión  y  Archivo  en  la  Dirección  general 
<le  Aduanas.  .    > 

5^  £1  Administrador  de  CSontribuciones  y  Rentas  no  per- 
^tirá  la  Ralida  de  los  tabacos  hasta  que  se  paguen  los  dere- 
<^hos  en  la  Caja  y  se  expida  la  carta  de  pago. 

6.*  Si  no  so  pide  y  efectúa  el  adeudo  de  los  tabacos  en  el 
plazo  de  un  mes,  contado  desde  el  día  del  alijo,  .se  considera- 
rán abandonados  k  favor  de  la  Hacienda  pública. 

7.*  Todas  las  penas  que  puedan  imponerse  á  los  dueno$  de 
los  tabacos  por  infracción  de  los  preceptos  délas  Ordenanzas» 
motivadas  por  actos  anteriores  ai  despacho  en  la  Administra- 
ción de  Contribuciones  y  Rentas ,  se  ventilarán  en  expediente 
administrativo,  formado  por  las  Aduanas  como  incidencias  de 
-esta  renta,  y  la  aplicación  de  los  recargos  y  multas  que  se- 
ñalan los  casos  3.°  y  4.**  del  art.  249  ae  las  Ordenanzas  por 
diferencia  de  más  y  de  menos  en  el  peso  adeudable,  se  suje- 
tarán á  lo  establecido  en  estas  Ordenanzas  para  el  comercio 
«en  general. 

8.^  Los  tabacos  elaborados  que  se  introduzcan  por  cuenta 
-del  Estado  se  reconocerán  en  las  Aduanas  á  presencia  de  un 
Delegado  de  la  Administración  de  Contribuciones  y  Rentas, 
y  cumplidas  las  formalidades  establecida3  en  este  articulo,  se 
hará  entrega  de  aquéllos  á  los  contratistas  para  su  ulterior 
•destino.  El  Administrador  de  Contribuciones  y  Rentas  dispon- 
drá que  se  preciten  las  cajas  toscas  ó  envases  de  estos  tabacos 
con  cuerda  blanca  para  seguridad  de  las  conducciones,  que- 
dando prohibido  el  precinto  encamado,  indicativo  de  no  haber 
•sido  reconocidos  los  bultos  en  la  Aduana  de  entrada. 

Art.  5.^  Cuando  la  Aduana  habilitada  para  la  importación 
de  tabacos  no  se  halle  situada  en  la  capital  de  la  provin- 
cia, el  Administrador  subalterno  de  Rentas  Estancadas  de  la 
población  llenará  todos  los  requisitos  que  para  las  Administra- 
ciones de  Contribuciones  y  Rentas  se  prescriben  en  el  artículo 
anterior. 

Art.  6.^  Los  pasajeros  procedentes  de  las  provincias  de 
Ultramar  ó  del  extranjero  que  lleguen  por  mar  á  poblaciones 
^en  donde  se  encuentren  Aduanas  de  primera  ó  segunda  clase, 
pueden  conducir  en  sus  equipajes,  ó  fuera  de  ellos,  12  kilo- 
gramos de  tabacos  elaborados,  en  una  ó  en  varias  clases,  los 
cuales  habrán  de  ser  declarados  por  los  Capitanes  en  las  rela- 
ciones de  pasajeros. 

El  despacho  de  estos  tabacos  se  ejecutará  por  la  Adminis- 
tración de  Contribuciones  y  Rentas  ó  las  subalternas  del  ramo 
«egün  los  casos,  á  cuyo  efecto  la  de  Aduanas  pasará  i  aqué^ 
Tomo  oxxxiii.  59 
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Has  los  tabacos  de  los  pasajeros,  con  relación  nominal  de  és- 
tos, especificando  los  que  a  cada  individuo  corresponden,  co& 
la  indicación  por  nota  de  las  multas  que  deben  imponérseles, 
si  no  hubieren  cumplido  con  los  preceptos  de  las  Onk- 
nanzas. 

Estos  tabacos  se  precintarán ,  y  á  los  dueños  se  les  expe- 
dirá una  guía  en  iguales  términos  que  á  los  que  se  despachen 
con  arreglo  al  art.  4.**,  á  no  ser  que  los  lleven  en  su  equipaje^ 
en  cuyo  caso  no  es  necesaria  la  guía,  conforme  al  art.  3. 

Los  pasajeros  que  no  incluyan  en  la  nota  del  Capitán  el 
tabaco  que  traigan,  y  que  no  exceda  de  12  kilogramos,  paga- 
rán dobles  derechos. 

Los  pasajeros  que  traigan  más  de  12  kilogramos,  p^^arán 
triples  derechos  poT  el  exceso ,  si  no  están  declarados  en  la 
relación  de  pasajeros,  y  dobles  si  lo  están. 

Los  pasajeros  procedentes  del  extranjero  que  lleguen  én 
ferrocarril,  pueden  conducir  en  sus  equipajes  ó  fuera  de  ellos, 
para  sú  uso  particular,  12  kilogramos  ae  tabacos  elaborados 
de  todas  clases,  bajo  las  reglas  que  se  expresan  á  continuación: 

1.*  Las  Aduanas  de  Badajoz,  Irún,  Port-Bou  y  Valencá 
de  Alcántara,  son  las  habilitadas  para  sn  despacho ,  sujetan* 
dose  en  todo  á  cuanto  se  dispone  antes  en  este  artículo,  con 
la  sola  excepción  de  no  ser  necesario  consignar  la  canti- 
dad en  lista  de  pasajeros,  como  se  exige  en  la  importacién 
por  mar. 

2.*  El  despacho  y  adeudo  se  efectuará  por  declaración 
verbal  en  igual  forma  que  la  establecida  para  el  de  las  demás 
mercancías  que  conducen  los  viajeros. 

3.*  Los  Administradores  de  Contribuciones  y  Rentas  de  las 
provincias  respectivas  facilitarán  á  las  Aduanas  guias  y  pre- 
cintas para  legalizar  la  circulación  del  tabaco  que  despachen, 
estampando  en  aquéllas  la  numeración  de  estas  últimas  y  el 
número  v  peso  adeudable  de  los  tabacos.  Los  Administrado- 
res de  Aduanas  firmarán  las  precintas. 

4.*  Las  Aduanas,  al  hacer  efectivos  los  derechos  de  rega- 
lía en  las  Tesorerías,  justificarán,  por  medio  de  cuenta  firmada 
y  sellada,  las  guías  y  precintas  invertidas  durante  el  mes  y  las 
existentes ,  con  expresión  de  la  numeración  de  unas  y  otras. 

,5.*  Se  llevará  un  libro  por  las  Aduanas,  en  que  se  anota- 
rán por  numeración  correlativa  las  guías  que  se  expidan. 

Y  6.^    Los  pasajeros  que  traigan  más  de  12  kuog-ramo& 
pagarán  dobles  derechos  por  lo  que  exceda  de  dicha  cantidad. 
Cuando  se  declaren  tabacos  de  distinto  origen  del  verda- 
dero, se  castigará  la  falta  de  exacta  declaración  en  la  forma 
<]ue  se  halla  establecida  por  el  art.  249  de  las  Ordenanzas  por 
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la  diferencia  de  derechos  que  resulten  con  arreglo  á  la  tarifa 
de  los  de  regalía. 

Art.  7.*"  El  Capitán  de  un  buaue  puede  conducir  para  su 
consumo  á  bordo  tres  kilogramos  ae  tabaco  elaborado  de  cual- 
quier clase,  y  un  kilogramo  para  el  consumo  de  cada  uno  de 
8U8  tripulantes,  cuyas  cantidades  deberán  ser  incluidas  en  la 
nota  ó  relación  de  provisiones,  según  el  art.  46  de  las  Orde- 
nanzas, y  se  conservarán  á  bordo  hasta  la  salida  del  buque. 
Por  las  que  no  consteif  en  este  acto  satisfará  los  derechos  de 
tarifa. 

Si  el  Capitán  conduce  tabaco  hasta  la  cantidad  de  tres 
kilogramos  por  individuo,  declarándola  como  sobrante  del 
rancho,  se  dejarán  á  bordo  encerrado  en  pañoles  ó  camarotes 
cerrados  y  sellados  por  la  Administración ,  en  los  cuales  per- 
manecerán hasta  la  salida  del  buque,  en  cuyo  acto  se  hará 
constar  su  existencia  á  bordo. 

Si  el  Capitán  conduce  tabacos  elaborados  en  cantidad  su- 
perior á  la  de  tres  kilogramos  por  tripulante,  cualquiera  que 
sea  el  concepto  en  que  lo  declare,  haorá  de  desjíacnarlos  ne- 
cesariamente paffando  los  derechos,  de  tarifa  en  el  primer 
puerto,  si  está  habilitado  para  éste  comercio,  y  si  no  en  el 
más  inmediato  cjue  lo  esté,  á  no  ser  que  se  haya  declarado  de 
tránsito,  cumpliendo  los  requisitos  prevenidos  en  el  artículo 
153  de  las  Ordenanzas  y  8.**  de  este  Apéndice. 

Los  buques  de  vapor  para  pasajeros,  ó  los  de  vela  con 
emigrantes,  podrán  conducir  para  consumo  de  unos  y  otros 
hasta  tres  kilogramos  de  tabaco  por  individuo,  con- la  obli- 
gación de  declararlo  á  la  entrada  en  el  puerto  y  presentarlo 
a  la  saUda  si  pasa  alguna  noche  en  el  mismo,  bajo  la  pena  de 
pagar  dobles  derechos  por  la  cantidad  que  falte.  Si  el  buque 
para  pocas  horas  en  el  puerto,  se  limitará  la  Aduana  á  ejer- 
cer una  eficaz  vigilancia  para  que  no  se  desembarque  ninguna 
cantidad  de  tabaco.  Si  el  Capitán  toca  en  varias  Aduanas  de 
España ,  está  obligado  á  presentar  en  todas  ellas  el  tabaco  para 
ser  comprobado  con  la  certificación  de  provisiones  expedida 
por  la  primera,  y  pagar  los  derechos  de  tarifa  de  las  cantida- 
des que  en  cada  una  se  hallen  de  menos. 

Art.  8.°  Sólo  se  permitirá  el  tránsito  de  tabaco  de  todas 
clases  procedente  del  extranjero  y  de  nuestras  provincias  de 
Ultramar  que  se  conduzca  para  puertos  extranjeros,  con  las 
condiciones  siguientes: 

1.'  Que  la  conducción  se  efectúe  eñ  buque  de  vapor  de 
cualquier  bandera  que  mida  al  menos  100  toneladas  de  arqueo 
(2'83  metros  cúbicos). 

2.*    Que  los  Capitanes  lleven  los  bultos  de  tabaco  declara- 
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dos  en  el  manifiesto ,  visado  por  el  Cónsul  de  España  dd 
punto  de  procedencia  ó  por  el  Administrador  de  la  Aduana 
de  las  provincias  españolas  de  Ultramar.     ' 

3.^  Que  en  él  conste  el  número  de  bultos,  su  clase,  mar- 
ca, numeración,  peso  bruto  y  clase  de  tabaco,  nombre  del 
remitente  y  punto  de  destino,  ,y  deje  obligación  en  la  pti- 
mera  Aduana  en  que  toque  de  acreditar  su  desembarque  ea 
el  punto  de  su  destino  con  certificación  del  Cónsul  español. 

4/  Que  la  salida  del  puerto  tenga  efecto  dentro  de  los 
cuatro  días  del  de  su  entrada,  salvo  el  caso  de  fuerza  mayor 
debidamente  justificado. 

5.*^  Que  la  obligación  sea  á  razón  de  20  pesetas  por  cada 
kilogramo,-  cualquiera  que  sea  la  clase  de  tabaco  y  su  vaioi 
efectivo. 

6.*  Que  el  punto  de  su  destino  no  sea  el  de  la  procedeam 
del  buque,  ni  para  ninguno  de  los  puertos  en  que  hubiese  to- 
cado durante  el  viaje. 

,7.^.  Que  en  las  cubiertas  se  estampe  el  peso  bruto  de  cada 
bulto,  que  en  ningún  caso  ha  de  ser  inferior  al  de  11 '50  ki- 
logramos. 

8."^  Que  todos  los  bultos  se  coloquen  en  la  bodega  áá 
buque  con  la  debida  separación,  de  modo  que  puedan  serfr 
cilmente  reconocidos  en  las  Aduanas  del  transito  para  asegu- 
rarse de  su  existencia  á  bordo. 

Los  tabacos  que  se  presenten  como  de  tránsito  en  puerto 
habilitado  en  buque  de  menos  de  100  toneladas  serán  deco- 
misados, aun  cuando  consten  en  los  manifiestos,  y  se  exigíri 
además  á  los  Capitanes  una  multa  de  500  á  25.000  pesetas. 

Por  no  cumplir  todos  los  requisitos  estableciaos  ^cn  las 
condiciones  3.*,  4.',  6.*,  7.*  y  8.*  de  este  artículo  se  les  exi- 
girá la  multa  de  100  á  5.000  pesetas. 

Esta  pena  no  le  exime  de  la  obligación  de  presentar  los 
bultos  para  su  recuento  por  la  Aduana. 

Por  no  manifestar  los  tabacos  de  tránsito  ó  no  tenerioe 
incluidos  en  manifiesto  visado,  se  impondrá  á  los  Capitanes 
las  penas  que  correspondan  por  el  art.  11  y  legislación  geaad- 
ral,  según  proceda. 

Art.  9.^  Los  tabacos  introducidos  legítimamente  para 
consumo  particular  circularán  por  todo  el  territorio  de  la  Na- 
ción con  la  precinta  en  buen  estado  que  se  les  haya  puesto 
al  tiempo  del  despacho,  y  además  con  una  guía  que  expe^ri 
la  Administración  de  Contribuciones  y  Rentas  o  subalterna 
del  ramo,  según  proceda,  excepto  en  el  marcado  en  el  art.  3.* 
Para  la  conducción  por  cabotaje,  además  de  los  requisitos 
anteriores,  habrán  de  llenarse  los  prevenidos  en  las  Ordenan- 
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zas  para  este  comercio.  La  falta  de  documentos  de  Aduanas 
ó  la  trasgresión  del  régimen  establecido  para  el  comercio  de 
cabotaje  se  castigará  con  una  multa  de  20  á  250  pesetas,  siem- 
pre que  las  precintas  y  la  guía  estén  cual  corresponde;  pues 
si  &lta  alguno  de  estos  requisitos  se  tratará  el  caso  como  de- 
lito de  contrabando. 
Art.  10.    Los   tabacos  elaborados  fuera  de  la  Península 

Ímeden  abandonarse  con  sujeción  á  las  reglas  establecidas  en 
as  Ordenanzas  de  Aduanas  para  las  demás  mercancías. 

Si  el  motivo  de  la  declaración  del  abandono  fuera  el  no 
despacharlos  en  el  plazo  reglamentario ,  se  tendrá  en  cuenta 
que  para  los  tabacos  es  sólo  de  un  mes  el  plazo  de  almacenaje. 
En  caso  de  abandono,  si  la  Hacienda  pública  es  el  único 
participe  de  su  producto,  será  entregado  el  tabaco  á  la  admi* 
nistración  de  Contribuciones  y  Ren&s,  bajo  doble  inventario, 
para  que  aquella  oficina  le  dé  el  destino,  que  atendida  su  clase 
corresponda,  según  las  instrucciones  que  tenga  recibidas  de 
la  Dirección  ^neral  de  Rentas  Estancadas. 

La  Administración  de  Contribuciones  y  Rentas  devolverá 
á  la  de  Aduanas  un  ejemplar  del  inventario  con  su  confor- 
midad. Si  además  tuvieran  parte  en  el  valor  del  tabaco  otros 
interesados  aue  la  Hacienda  pública,  se  procederá  con  arreglo 
á  lo  prevenido  en  el  art.  15  de  este  Apéndice. 

Art.  11.  Se  impondrá  el  comiso  del  tabaco,  cualquiera 
que  sea  su  clase,  y  además  pagará  el  Capitán,  consignatario 
o  armador  de  la  nave  una  multa  de  100  á  25.000  pesetas  en 
los  casos  siguientes: 

1.°  Cuando  á  bordo  resulte  tabaco  que  no  esté  declarado 
en  el  manifiesto  y  nota  de  provisiones,  procurando  que  la 
pena  guarde  relación  con  la  cantidad  de  tabaco. 

2.^  Cuando  reembarcado  el  tabaco  sobrante  de  rancho,  de 
que  trata  el  párrafo  segundo  del  art.  7.*,  no  resulte  á  bordo 
en  el  acto  de  partir  el  buque,  debiendo  apreciarse  la  canti- 
dad del  tabaco  que  falte  para  señalar  la  cuantía  de  la  pena. 

d.""  Cuando  no  se  halle  á  bordo  el  tabaco  declarado  de 
tránsito,  apreciándose  este  caso  como  grave  para  el  señala- 
lúiento  de  la  cuantía  de  la  pena. 

4.*"  Cuando  á  bordo  de  buques  de  cabotaje,  de  pesca  ó 
surtos  en  los  puertos,  se  aprehendan  tabacos. 

5.*  Cuando  se  pruebe  que  el  tabaco  aprehendido  en  bar- 
cazas, sobre  las  aguas,  ó  en  cualquiera  otra  parte,  dentro  del 
puerto,  procede  de  un  buque  determinado,  soore  cuyo  Capitán 
recaerá  la  pena  que  se  imponga. 

Art.  12.  Las  trasgresiones  de  los  preceptos  reglamenta  - 
nos  que  se  cometan  en  la  importación,  tránsito  y  circulación 


934  SEGUNDO    SEMBSTSB 

de  tabacos  de  todas  clases  y  procedencias ,  se  someterán  i 
dos  diversos  procedimientos,  en. que  entenderán  las  Adaanas 
y  las  Administraciones  de  Contribuciones  y  Rentas,  segón 
ios  casos,  con  sujeción  á  estas  disposiciones: 

1/  Cuando  las  faltas  sean  descubiertas  de  día  en  las  ope- 
raciones privativas  de  Aduana,  y  además  estén  taxativam^te 
castigadas  con  las  penas  establecidas  en  los  artículos  6.®,  7.* 
y  8."*,  la  multa  á  que  se  refiere  el  art.  9.^,  la  declaradón  de 
abandono  del  10  y  las  del  1 1  de  este  Apéndice,  se  impondrá 
por  las  Aduanas  en  un  expediente  admmistratiyp  que  se  se- 
guirá perlas  reglas  establecidas  en  el  cap.  3.**,  tít.  4.**  de  estas 
Ordenanzas,  hasta  que  caiga  la  resolución  que  cause  estado, 
y  llegado  este  momento,  remitirá  á  la  Administración  de  Con- 
tribuciones y  Rentas  los  tabacos  c^ue  hayan  sido  comisados  ó 
abandonados,  con  doble  inventario,  en  uno  de  cuyos  ejem- 

S lares  ha  de  consignar  el  recibí  y  su  conformidad,  devojjvién- 
ole  á  la  de  Aduanas  para  que  le  una  á  su  expediente  respec- 
tivo á  los  efectos  del  art.  15  de  este  Apéndice.  ^ 

2.*  De  todas  las  demás  faltas  ó  violaciones  de  los  precep- 
tos reglamentarios,  cualquiera  que  sea  la  clase  de  tabaco  y 
el  punto  en  que  aquellas  tengan  lugar,  entenderán  las  Ad- 
ministraciones de  Contribuciones  y  Rentas,  con  sujeción  á  Jo 
prevenido  por  el  Real  decreto  de  20  de  Junio  de  1852  y  d 
de  26  de  Junio  de  1874  por  medio  del  expediente  administra- 
tivo judicial,  á  cuyo  efecto  los  aprehensores,  cualquiera  que 
sea  el  Cuerpo  á  que  pertenezcan,  pondrán  á  disposición  dd 
Delegado  de  Hacienda  los  tabacos  aprehendidos,  los  traspor- 
tes, Tos  reos  y  el  acta  de  aprehensión. 

Los  Delegados  dispondrán  que  se  reconozcan  los  bultos 
inmediatamente,  y  que  por  quien  corresponda  se  dé  á  loe 
aprehensores  el  oportuno  recibo  de  los  tabacos  y  demás  efectos 
que  hubiesen  entregado. 

Art.  13.  A  todos  los  aprehensbres  de  tabaco,  caal(][uier& 
que  sea  la  clase  á  que  pertenezcan,  se  les  señalará  participa- 
ción en  el  importe  de  las^  multas,  en  la  proporción  qne  res- 
pectivamente les  corresponda,  con  arreglo  á  lo  dispuesto  en 
el  Apéndice  nüm.  6,  y  además  las  siguientes: 

1.*  A  los  empleados  de  Aduanas  y  los  de  la  Administra- 
ción de  Contribuciones  y  Rentas  que  por  razAi  de  su  cargo 
verifiquen  los  reconocimientos  á  la  importación  de  los  taba- 
cos, se  les  señalará  por  mitad  la  parte  distribuible  en  los  re- 
cargos que  se' impongan  por  diferencia  de  más  en  cantidad  ó 
calidad. 

2.'  Por  las  aprehensiones  de  tabacos  habanos  torcidos, 
picadura  en  paquetes  y  cajetillas  de  cigarrillos  de  papel  de 
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ig'ual  procedencia,  que  el  Esfeido  se  reserve  para  venderlas 
poT  su  cuenta,  se  acreditarán  á  los  participes  las  dos  terceras 
partes  del  valor  que  se  asigne  á  dicnos  tabacos  al  ser  entre - 
grados  en  la  Administración  de  Contribuciones  y  Rentas  respec- 
tiva, cuya  oficina  hará  el  pedido  de  fondos  para  el  pago  de 
^sta  atención  en  el  del  mismo  mes,  ó  á  lo  más  en  el  del  si- 
guiente. 

3.'  Por  las  aprehensiones  de  picadura,  de  cualquier  ori- 
gen y  procedencia,  y  de  todas  las  demás  clases  de  tabacos, 
6ean  ó  no  elaborados,  que  por  su  mal  estado  ó  inutilidad  no 
puedan  ponerse  á  la  venta  pública,  percibirán  los  premios  es- 
tablecidos en  la  olden  del  Regente  del  Reino  de  25  de  Junio 
-de  1870,  que  son  los  simientes: 

Primero.    Por  cada  ñlogramo  de  tabaco  de  cualquier  clase 

¿procedencia  que  se  declare  útil  para  las  labores  de  las  Fá- 
ncas  Nacionales  se  abonará  á  los  aprehensores  una  peseta 
70  céntimos  si  la  aprehensión  se  hizo  con  reo. 

Segundo.  Por  el  mismo  tabaco  si  la  aprehensión  se  hizo 
sin  reo  una  peseta. 

Tercero.  Por  cada  kilogramo  de  tabaco  que  se  declare 
inútil  para  las  labores  de  las  Fábricas,  se^  abonará  á  los  apre- 
hensores 50  céntimos  de  «peseta,  si  la  aprehensión  6e|hizo 
con  reo. 

Cuarto.  Por  el  mismo  tabaco,  si  la  aprehensión  se  hizo 
sin  reo,  se  abonará  30  céntimos. 

Quinto.  El  mayor  precio  que  conceden  los  casos  1."*  y  3.** 
de  esta  regla  y  Apéndice  6.°  de  las  Ordenanzas  á  los  apre- 
-hensores de  géneros  de  contrabando  ó  defi*audación  con  reos, 
se  entenderá  siempre  que  éstos  hayan  cumplido  la  edad  de 
diez  y  ocho  años. 

Art.  14.  Los  empleados  de  Aduanas  no  percibirán  cantidad 
alguna  por  su  participación  en  las  penas  impuestas  adminis- 
trativamente por  faltas  descubiertas  en  los  despachos  de  ta- 
baco, y  la  que  les  corresponda  en  las  distribuciones  ingresatá 
integramente  en  las  arcas  del  Tesoro. 

Art.  15.  Siempre  que  se  trate  de  entregar  y  valorar  tabaco 
de  cualquiera  clase,  procedente  dé  comiso  ó  aoandona  en  una 
Administración  de  Contribuciones  y  Rentas,  asistirá  á  estas 
operaciones  un  representante  de  los  aprehensores  ó  partícipes, 
ó  éstos  mismos,  y  se  les  dará  inmediatamente  un  inventario 
de  los  tabacos  y  efectos  que  hubieren  entregado,  en  el  que 
conste  la  cantidad  y  el  valor  asignado  á  cada  clase  y  parti- 
das, según  marcas,  á  fin  de  que  si  no  se  conformaran  puedan, 
^n  el  mismo  acto,  sellarse  una  ó  más  cajas  ó  muestras,  á  sa- 
tisfacción de  los  mismos  aprehensores,  para  remitirlas  á  la 
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Dirección  general  de  Rentas  Estancadas,  que  resolverá,  y  de 
cuyo  acuerdo  pueden  apelar  al  Ministerio  en  el  plazo  de  doce 
días. 

Apéndice  nóiii.  lO. 

(Véase  el  art.  62.) 

De  los  Agentes  de  Aduanas. 

Artículo  1  .^  Para  ser  Ajenie  de  Aduanas  se  necesita  reunir 
las  condiciones  siguientes: 

1  .**  Ser  español,  y  tener  lo  menos  la  e4ad  de  veinticinco 
años. 

2.*  Estar  inscrito  en  la  matricula  industrial  de  la  locali- 
dad, pagar  la  cuo^a  correspondiente,  y  además  tener  deposi- 
tadas en  la  Caja  de  Depósitos  ó  en  la  Sucursal  del  Banco  de 
España,  en  metálico  ó  su  equivalencia  en  valores  del  Estado, 
á  aisposición  del  Administrador  de  la  Aduana  reispectíva,  las 
cantidades  siguientes: 

En  Barcelona,  10.000  pesetas. 

En  Bilbao,  Grao  de  Valencia,  Irán  y  Santanderi  7.500 
pesexas* 

En  Alicante,  Cádiz,  Cartagena,  Coruña,  Huelva,  Málaga, 
Port-Bou,  San  Sebastián,  Sevilla,  Tarragona  y  Vigo,  5.000 
pesetas. 

En  Almería,  Badajoz,  Gijón,  Palmado  Mallorca  y  Valen- 
cia de  Alcántara,  3.000  pesetas. 

No  necesitarán  los  Agentes  constituir  fianza  para  ejercer 
sus  funciones  en  las  demás  Aduanas. 

Art.  2.°  Los  consignatarios,  los  Agentes  y  los  Capitanes 
podrán  ocupar  en  los  despachos  de  las  Aduanas  á  todo  espa- 
ñol que  tenga  diez  y  ocho  años  cumplidos;  pero  para  usar  de 
la  firma  deberán  contar  lo  menos  veinticinco. 

Art.  3.°  No  serán  admitidos  los  Agentes  á  las  operaciones 
de  Aduanas  en  tres  casos: 

1.°  Cuando  antes  ó  después  de  dedicarse  á  esa  profesióa 
hayan  sido  coiidenados  en  causa  de  contrabando,  de  defrau- 
dación, de  falsedad,  de  abuso  de  confianza  ó  contra  la  pro- 
piedad. 

2.'  Cuando  por  faltar  al  decoro  debido  á  las  oficinas  y  ó 
los  empleados  hayan  sido  reprendidos  tres  veces  por  el  Jefe 
de  la  Aduana. 

Y  3.*    Cuando  estén  insolventes  con  la  Hacienda  publica. 

Art.  4."  Los  Agentes  tendrán  derecho  á  exigir  que  la  Ad- 
ministración autorice  las  cuentas  que  rindan  á  sus  comitcn- 
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tes  en  cnanto  afecten  al  adendo  y  pago  de  derechos  de  las 
mercancías,  á.cuyo  fin  las  presentarán  al  Interventor  de  la 
Aduana,  quien  asegurado  de  la  exactitud  de  aquéllas  en  cuan- 
to á  los  aforos,  estampará  su  conformidad. 


Apéadlee  Bmi.  II. 

íYéase  el  art.  67.) 

Cargamentos  que  habiendo  sido  designadas  en  el  manijiesto  para 
el  despacho  en  un  puertOy  pueden  remitirse  A  otro  del 

Reino  en  toda  ó  en  parte. 

Este  Apéndice  es  el  señalado  con  el  nám.  10  en  la  edición 
de  las  Ordenanzas  de  Aduanas  aprobada  por  iReal  orden  de  2S 
de  Julio  de  1878. 

4ipéndice  rnun*  19. 

(Véase  e3  art.  71.) 

Relación  de  los  géneros  que  deben  despaclarñe  en  el  muelle. 

Partida 
del  Arancel* 


1  y  2  Mánnolefl,  jaspes  y  alabastros  en  tosco  ó  cortados. 

6  y  7  Alquitranes  y  petróleos  bratos. 

8  Petróleos  rectificados. 

9  Minerales. 

14  Barro  ordinario. 

25  y  26  Acero  en  barras  ó  planchas, 
íl,  22,  25,  26,  \ 
27,  28,  29,  81  f  Hierro  en  barras,  planchas,  lingotes,  alambre  y  tabos. 

y84  )  ■  '•'  " 

85  Hoja  de  lata. 

42  y  48  Cobre  de  primera  fdn(fición,  y  el  TÍ€Jo  en  barras  y  lingotes^ 

51  Estaño  en  lingotes. 

55  Plomo  en  galápagos. 

52  y  58  Cinc  en  barras  y  planchas. 

58  y  59  Aceite  de  coco,  palme,  granos  y  semillas. 

éo  Palos  tintóreos. 

61  Granza. 

62  '  Simientes  oleaginosas. 

65  Ocres  y  tierras  para  pintar. 

66  Afiil  y  cochinilla. 

67  Extractos  tintóreos. 

68  Grandna. 

78  á  75  Ácidos  clorhídrico,  nítrico  y  snlfúrico. 
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Partida 

d«I  Arancel. 

Alumbre. 

77 

78 

Adufre. 

79 

Barrillas. 

80 

GarbonatOB  alcalinos. 

81 

Cloraro  de  cal. 

83 

ídem  de  sodio. 

85 

Fósforo. 

86 

Nitrato  de  potasa. 

87 

ídem  de  sosa,    x 

88 

Óxidos  de  plomo. 

89 

Hnlfato  y  pirolignito  de  hierro. 

98 

Almidón. 

94 

Féculas. 

96 

Parafina,  estearina,  esperma  de  ballena  y  cera  sin  labrar- 

99 

Pólvora  y  mezclas  explosiyas. 

100 

Algodón  en  rama. 

118 

Abacá,  pita  y  yute. 

116  y  117 

Cáñamo  y  lino  en  rama  y  rastrillados. 

119  y  120 

Hilazas  de  abacá  y  cáñamo. 

181 

Cerdas,  crines  y  pelos. 

182  á  186 

Lana. 

174  á  178 

Duelas,  maderas  y  pipería. 

182  á  185 

Carbón,  leña,  corcho,  aros  y  flejes  de  madera,  enea  j  es- 

parto. 

187  á  198 

Ganados. 

194 

Cueros  sin  curtir. 

206 

Grasas  animales. 

207 

Guano  y  demás  abonos. 

208 

Tripas. 

216  á  220 

Aparatos  y  máquinas. 

281 

Aves  vivas  y  muertas. 

286  á  289 

Bacalao  y  pez  palo,  pescados  frescos,  salpresados  y  loa  ma- 

riscos. 

240  á  246 

Granos  y  legumbres,  y  harinas  en  barriles  ó  aaoos. 

247  y  248 

Hortalizas  y  fictas. 

249 

Azúcar. 

250  y  251 

Cacao. 

252 

Café. 

259 

Aguardiente. 

264  y  265 

Semillas  y  forrrajes. 

271 

Queso. 

284 

Goma  elástica  sin  labrar. 

DE  1884.  939 

Además  de  los  géneros  comprendidos  en  esta  reí  ación ,  podrán  despa- 
charse en  los  muelles  los  análogos  á  los  mismos,  se^n  el  Repertorio,  ánn 
cuando  no  estén  aquí  expresamente  mencionados,  si  fuera  conveniente,  á 
Juicio  del  Administrador,  en  el  caso  de  grande  aglomeración  de  mercancías 
en  almacenes. 

Los  bultos  en  que  vengan  estos  géneros  no  deberán  contener  ninguna 
mercancía  de  las  que  no  se  despachen  en  los  muelles.  En  el  caso  de  conte- 
nerlas se  llevarán  á  los  almacenes  los  bultos  íntegros. 

Apéndice  nóiii.  13. 

Despachos  por  escandallo. 

Este  Apéndice  es  el  señalado  con  el  núm.  12  en  la  edición 
de  las  Ordenanzas  de  Aduanas  aprobada  por  Beal  orden  de  23 
de  Julio  de  1878. 

Apéndiee  muí.  M. 

(Véase  el  art.  90.) 

Despacho  de  material  para  ferrocarriles  y  obras  publicas 
que  disfruten  de  franquicia  ó  de  otros  beneficios  concedidos 

por  las  leyes. 

Este  Apéndice  es  el  señalado  con  el  nüm.  13  en  la  edi- 
ción de  las  Ordenanzas  de  Aduanas  aprobada  por  Real  orden 
de  23  de  íulio  de  1878. 

Apéndice  núm.  15* 

(Véase  el  art.  161.) 

Tránsito  por  ferrocarriles. 

Este  Apéndice  es  el  señalado  con  el  mismo  número  en  la 
edición  de  las  Ordenanzas  de  Aduanas  aprobada  por  Beal 
iprden  de  23  de  Julio  de  1878. 

Apéndice  nóm.  1 S* 

(Véase  el  art.  161.) 

Reglamento  para  la  Recudan,  del  Convenio  celebrado  en  27  de 
AÍril  de  1866  entre  España  y  Portugal ,  con  el  fin  de  facilitar 

las  comunicaciones  entre  ambos  países. 

Este  Apéndice  es  el  señalado  con  el  mismo  número  en  la 
edición  de  las  Ordenanzas  de  Aduanas  aprobada  por  Real  or- 
den de  23  de  Julio  de  1878. 


J 
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(Yéaue  ú  ^li.  185.) 

Reglamento  de  los  puertos  francos  de  Canarias^  Ceuta^  Alhucemas^ 
Melilla ,  Peííón  de  Vékz  de  la  Qomer^  ¿  Islas  ChafariTias. 

Este  Apéndice  eB  el  señalado  con  el  mismo  número  en  la 
edición  de  las  Ordenanzas  de  Aduanas  aprobada  por  Real  or- 
den de  23  dé  Julio  de  1878. 

Apéndice  núm.  W. 

(Véanse  los  artículos  189  y  197.) 

Relación-  de  los  géneros^  asi  españoles  como  extranjeros ^  que  d  su 
embargue  por  cabotaje  han  de  ser  reconocidos  escrupulosamente. 

Arroz,  trigo,  maíz  ó  cebada  7  sus  harinas.       ' 

Azúcares  refinados  y  los  sin  refinar. 

Cacao, 

Café. 

Canela. 

Hilados  y  tejidos  de  <^udiquieca  clase. 

Petróleo. 

Sal  común. 

Apéaiilee  nmn.  IH* 

(Véase  el  art.  207.) 

Relación  de  los  géneros  que  no  pueden  sufrir  rebaja  en  tos  derechos 

por  razón  de  averia j  sin  que  las  A  uíortdades  d/e  Sanidad  de€lare% 

que  pueden  destinarse  al  consumo  sin  riesgo  para  la  salud 

pública. 

Este  es  el  Apéndice  sefialado  con  el  jiúm.  90  de  la  edidóQ 
de  las  Ordenanzas  de  Aduanas  aprobada  por  Beal  orden  de 
23  de  Julio  de  1878: 
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Apéndlee  nóin.  !90. 

(Véase  el  art.  239.) 

Heal  decreto  deQOde  Junio  de  1852  sobre  Tuestan  de  los  delitos 

de  contrabando  y  defraudación. 

Este  Apéndice  es  el  señalado  con  el  núm.  34  de  la  edición 
•de  las  Ordenanzas  de  Aduanas  aprobada  por  Real  orden  de  23 
<ie  Julio  de  1878. 

(VéaBe  el  art.  845.) 

Formalidades  que  han  de  cumplirse  para  la  admisión  de 

obligaciones  cuando  el  importe  de  las  multas  llegue 

ó  exceda  de  10.000  pesetas. 

En  el  caso  de  que  el  importe  de  la  parte  controvertida  en 
<un  expediente  ó  de  las  multas  que  deban  imponerse  llegue  ó 
exceda  de  10.000  pesetas,  podrán  los  Capitanes  ó  consignata- 
rios presentar  unas  obligaciones  extendidas  en  papel  del  sello 
correspondiente  á  la  cuantía  de  la  suma  que  se  ventile;  las 
cuales  serán  suscritas  por  dos  comerciantes  de  arraigo  y  á 
completa  satisfacción  del  Administrador  de  la  Aduana  y  Te- 
fiorero  ó  Recaudador,  según  los  casos,  y  redactadas  con  arreglo 
á  la  siguiente  fórmula: 

D.  N.  y  D.  N.y  vecinos  y  del  comercio  de  esta  plaza,  manco- 
munadamente  y  cada  uno  de  por  si  se  obligan  por  el  presente  do- 
cumento^ que  quieren  tenga  fuerza  ejecutiva^  al  pago  de  la  canti- 
dad de [el  importe  de  la  multa  ó  recargo ,  ó  cantidad  que  se 

ventile)  y  de  la  mayor  suma  que  por  la  Superioridad  pudiera 
imponerse  con  arreglo  al  último  párrafo  del  art.  273  de  las  vi- 
gentes  Ordenanzas  de  Aduanas,  si  D.  N.  [aqui  se  expresará  si 
es  Capitán j  y  de  qué  buque ,  ó  si  es  consignatario) ,  á  cuya  ins- 
tancia se  ha  instruido  el  expediente  administrativo^  núm ,  en 

la  Aduana  de  este  punto ^  por  [se  expresará  el  objeto  del  expedien- 
te) y  si  no  hace  efectiva  al  primer  requerimiento  de  la  Aduana^  y 
dentro  del  plazo  de  tercero  dia,  la  cantidad  que  deba  ingresar  en 
el  Tesoro  por  consecuencia  del  mencionado  expediente.  Tpara 

poder  ser  competido^  al  pago^  firman  la  presente  en á 

de de 


i 
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Si  durante  la  tramitación  del  expediente  á  que  la  obliga- 
ción se  contraiga  creyeren  el  Administrador,  el  Tesorero  o  el 
Eecaüdador,  según  los  casos,  que  las  firmas  que  la  ^ranti- 
zaron  no  ofrecen  suficiente  seguridad ,  podran  exigir  á  los 
firmantes  de  dicho  documento  el  inmediato  ingreso  de  la 
cantidad  litiga  ble,  ó  que  presenten,  en  el  plazo  de  dos  días, 
otro  fiador  á  completa  satisfacción  de  los  expresados  funcio- 
narios. Dichas  obligaciones  deberán  anotarse  por  orden  oo- 
relativo  en  un  libro  que  llevará  el  Interventor  de  la  Aduana 
respectiva,  expresándose  en  él  su  número  y  fecha ,  número 
del  expediente  de  su  referencia,  nombre  del  Capitán  y  el  del 
buque,  su  bandera  y  matrícula,  cantidad  garantizada,  nombre 
de  los  suscritores  de  las  obligaciones  y  fecha  de  las  cancela- 
ciones, expresándose  si  éstas  tinen  lugar  por  ingreso  defini- 
tivo ó  por  haber  sido  relevados  los  interesados,  en  virtud  de 
orden  superior,  de  la  pena,  que  les  fué  impuesta.  Este  libro 
quedará  en  poder  del  Administrador  cuando  el  Interventor 
cese  en  su  cargo,'y  será  entregado  bajo  inventario  al  Inter- 
ventor que  lo  sustituya. 

Las  obligaciones  ingresarán  en  las  Cajas  de  las  respectivas 
Tesorerías  como  valores  realizables;  observándose,  asi  para 
el  recibo  como  para  la  devolución  de  estos  documentos,  las 
reglas  que  siguen: 

I."  Las  obligaciones  que  se  otorguen  ingresarán  en  la  Te- 
sorería de  la  provincia  respectiva,  consideradas  como  efectc» 
realizables,  en  metálico  y  por  el  importe  de  la  cantidad  que 
se  cuestione. 

2.*  El  ingreso  se  verificará,  previo  el  correspondiente  ta- 
lón de  cargo,  con  aplicación  á  la  segunda  parte  de  la  cuenta 
de  operaciones  del  Tesoro,  y  al  concepto  especial  que  se  com- 
prenderá en  la  misma  con  la  denominación  de  «Ooligaciones 
afectas  á  la  reaUzación  en  efectivo  de  derechos  y  multas  del 
ramo  de  Aduanas.»  Las  cartas  de  pago  que  produzcan  estos 
ingresos  se  entregarán  á  los  interesados  que  suscriban  las 
obligaciones. 

3.  Cuando  hayan  de  cancelarse  las  obligaciones  por  de- 
clararse la  confirmación  ó  la  absolución  del  importe  de  la  parte 
controvertida  ó  de  la  multa,  se  datará  la  salida  de  ellas  me- 
diante mandamientos  de  pago,  con  cargo  al  mismo  concepto 
especial  de  la  segunda  parte  de  la  cuenta  de  operaciones.  Estos 
mandamientos  se  justificarán  con  la  orden  original  que  al 
efecto  se  expida  y  con  las  cartas  de  pago  de  su  primitivo 
ingreso. 

4.*  No  se  procederá  á  extender  el  mandamiento  de  pa^ 
de  que  trata  la  regla  precedente,  cuando  por  la  resolución 
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superior  se  declare  el  derecho  á  cobro  dé  la  cantidad  impuesta 
por  la  Aduana,  sea  cualquiera  el  importe  que  se  dett'.rmine 
en  la  definitiva,  sin  que  previamente  se  acredite  haberse  ve- 
rificado el  efectivo  ingreso  del  mismo  con  la  presentación  de 
la  carta  de  pa^o  respecto  á  la  parte  correspondiente  á  la  Ha- 
cienda, y  con  el  resguardo  que  expidan  los  partícipes  en  cuanto 
á  la  que  perciban  éstos.  Ambos  documentoa  se  unirán  al  ex- 
pediente respectivo.    . 

&^  En  las  actas  de  arqueo  se  cuidará  de  distinguir  la  exis- 
tencia que  resulte  en  caja  representada  por  las  oDligaciones 
referidas. 

Y  6.*  En  las  relaciones  nominales  de  créditos  pendientes 
en  fin  del  año  económico  se  detallarán  con  separación  todas 
las  que  estén  representadas  por  dicha  clase  de  oblÍ2uciones. 

Si  el  fallo  del  superior  impusiera  derechos  ó  multas  ma- 
yores q^e  los  impuestos  en  primera  instancia,  quedará  el  in- 
teresado obligado  á  pagar  las  diferencias^ 

Con  arreglo  al  art.  28  del  Tratado  de  Comercio  con  Fran- 
cia de  6  de  Febrero  de  1882,  cuando  se  trate  de  multas  im- 
Sonibles*  á  Capitanes  de  buques  correos  que  pertenezcan  á 
iompañias  subvencionadas  de  países  convenidos,  se  cumplirá 
textualmente  lo  consignado  en  la  declaración  final  del  citado 
Tratado,  que  á  la  letra  dice  así: 

«El  Gobierno  de  S.  M.  el  Rey  de  España  y  el  Gobierno  de 
la  República  francesa,  de  conformidad  con  lo  que  se  estipula 
por  el  art.  28  del  Tratado  de  Comercio  y  Navegación  entre 
España  y  Francia,  y  firmado  en  el  día  de  la  fecha: 

Convienen  en  que  dicho  artículo  no  se  aplicará  respecto  de 
los  buques  que  hagan  el  servicio  de  buques  correos  y  perte- 
nezcan á  Compañías  subvencionadas  por  uno  ú  otro  Estado^ 
sino  cuando  dichas  Compañías  se  hayan  obligado  á  hacer 
efectivas ,  después  de  habérseles  oído  debidamente  y  de  ha- 
berse dictado  resolución  definitiva,  las  consecuencias  en  in-- 
terte  de  la  Hacienda  de  las  responsabilidades  en  que  relativa- 
mente á  ésta  se  haya  incurrido  por  los  Capitanes  de  los  bu- 
ques de  aquellas  Compañías  y  por  ellas  mismas. 

Relativamente  a  las  Compañías  españolas ,  la  mencionada 
obligación  deberá  afianzarse  por  una  casa  de  comercio  ó  de 
banca  establecida  en  Francia  y  aceptada  por  el  Gobierno  fran* 
cés:  y  recíprocamente  para  las  Compañías  francesas,  la  pre* 
citada  obligación  deberá  afianzarse  por  una  casa  de  comercio 
ó  de  banca,  establecida  en  España  y  aceptada  por  el  Gobierno 
español,  debiendo  la  caución  prestarse  hasta  concurrencia  en 
nno  y  otro  país  de  la  cantidaa  de  50.000  francos.» 
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(Véanse  los  artículos  824  y  880.) 

ContaHüdad. 

Este  Apéndice  es  el  señalado  con  el  núm.  2SÍ  ea  la  edi- 
ción de  las  Ordenanzas  de  Adaanas  aprobada  por  Beal  ordea 
de  23  de  Julio  de  1878. 


(Véase  el  art.  825.) 

JDocumentacián  de  estadistica  que  hmi  de  formar  ¡as  AámoMi 

parq,  remitir  a  la  Dirección  general. 

Primero. — Estadistica  del  comercio  de  importación. — Se  lle- 
vará en  las  Aduanas  separadamente  para  el  comercio  de  Eu- 
ropa, de  África,  de  América  y  de  Asia  y  Oceania. 

Respecto  de  cada  una  de  estas  cuatro  divisiones,  ae.  foi^ 
marán  relaciones  mensuales  que  especificarán  también  oon 
separación: 

1 .°  Las  mercancías  en  general  que  se  hayan  importado; 
expresando  el  verdadero  origen  de  las  mismas  y  el  puerto  de 
procedencia, 

2.**  El  material  introducido  con  destino  á  los  ferrocarriles 
y  otras  obras  públicas,  expresando  separadamente  el  que  haya 
satii^echo  los  derechos  en  metálico  según  el  Arancel  general, 
según  las  tarifas  especiales  números  L*  J  ^-^  ^^  pagarés  re* 
noyables,  y  designándose  en  cada  caso  la  Empresa  a  que  co- 
rresponda. 

8.®  El  material  importado  para  construcción,  carena  ó  re- 
{xaración  de  buques;  el  en  máquinas  y  caldcas  de  vapor  ma- 
rinas y  el  destinado  á  los  Arsenales. 

Segundo. — Estadistica  del  comercio  de  exportación, — Se  lleva- 
rá con  la  misma  separación  que  la  de  importación»  formándose 
relaciones  mensuales  que  expresen  las  mercancías  exportadas 
para  cada  uno  de  los  citados  continentes,  y  el  v^aaero  des* 
tino  de  las  misólas. 

A  estas  relaciones  acompañarán  ejemplares  de  los  penó- 
dicos  oficiales  en  que  se  publiquen  los  precios  corrientes  de 
la  plaza,  y  si  no  los  hubiere,  certificaciones  de  los  Alcaddes  en 
que  se  hagan  constar  aquellos  precios. 


DE   1884.  945 

Tercero.— Fstadisiica  del  movimiento  de  navegación. — Se  He- 
lará con  igual  separación  que  las  de  importación  y  exporta- 
ción de  mercancías,  y  se  formarán  relaciones  mensuales  en 
<][ue  se  detallará,  también  separadamente,  la  entrada  y  la  sa- 
lida de  buques  en  cada  punto. 

Las  relaciones  de  entrada  de  buques  se  redactarán  con  el 
«iguiente  detalle. 

1.**  Buques  de  vapor  que  han  entrado  con  cargamento  para 
España  ó  en  lastre,  directamente  de  los  puertos  de  origen. 

2.®    Buques  de  vela  id.  id.  id.  id. 

S.""  Buques  que  han  entrado ,  pero  habiendo  tocado  antes 
-en  puerto  ó  puertos  españoles,  con  igual  distinción  de  los  de 
vapor  y  de  vela. 

4.**  Los  que  han  entrado  de  tránsito,  de  vapor,  y  á  conti- 
nuación los  de  vela  para  puertos  extranjeros  sm  hacer  opera- 
ciones de  descarga;  separando  también  los  que  lo  verifiquen 
•directamente  de  Tos  que  hubiesen  tocado  antes  en  otros  puer- 
tos españoles. 

B.""  Los  que  lo  hubieren  hecho  por  arribada  forzosa,  así  de 
vapor  como  de  vela. 

Cuarto. — Estadística  del  comercio  de  cabotaje. —^e,  formarán 
relaciones  mensuales  que  especifiquen*. 

1  .^  La  entrada  de  mercancías  con  distinción  de  mares  de 
procedencia. 

\  2.^    La  salida  de  las  mismas,   señalando   los  mares  de 
<íestino. 

3.°  El  movimiento  de  entrada  y  salida  de  buques,  indi- 
cando los  puertos  de  procedencia  y  destino,  y  con  distinción 
-de  buques  de  vapor  y  de  vela. 

4.^    La  entradfa  y  salida  de  géneros  estancados. 

5.**  La  relación  de  precios  corrientes  en  la  forma  prescrita 
para  el  comercio  de  exportación. 

6.^  Resúmenes  generales  por  años  de  la  entrada  y  salida 
de  mer,caderias  y  de  buques  de  notas  de  precios  y  de  géneros 
estancados. 

ADVERTENCIAS. 

1.*  Todas  las  relaciones  enumeradas  han  de  remitirse  i  la 
Dirección  sin  falta  alguna,  en  los  días  desde  el  15  al  20  del 
m^  posterior  á  aquél  á  que  los  datos  correspondan. 

2.*    Las  relaciones  de  las  mercancías  importadas  se  redac- 
tarán de  conformidad  con  la  clasificación  del  Arancel;  y  las 
de  exportación  con  sujeción  á  la  que  aparece  en  las  tablas  da 
Talores  oficiales,  formadas  por  quien  tenga  esta  atribución. 
Tomo  cxxxiii.  60 
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Apéndice  BÓm.  M. 

(Véase  el  art.  328.) 

Documentos  de  despacho  que  deben  presentarse  en  las  Aduanas  i 
que  éstas  expidan. 

CLASE  ¿PRIMERA. 

DOCUMENTOS    TIMBRADOS. 

Serie  A.  Valor 

en 
Fia».    Ojl 

1.°     Copias  de  los  manifiestos  que  presentan  en  las  Aduanas 

los  Capitanes  de  buques ^ . . .      1 

2.^     Licencias  de  alijo  de  bultos  de  los  vapores  que  sólo,  se 

detienen  algunas  horas  en  los  puertos 1 

8/  Pases  para  las  importaciones  temporales  de  animales 
adiestrados,  teatros  portátiles  y  figuras  de  cera  con 
destino  á  espectáculos  públicos. 1 

4.^  Solicitudes  de  los  Capitanes  de  los  buques  á  los  Admi- 
nistradores de  Aduanas  pidiendo  se  les  habilite  para 
cargar  géneros  con  destino  á  la  exportación  ó  al  ca- 
botaje       0,75 

5.^  Solicitudes  de  los  Capitanes  de  los  buques  á  los  Admi- 
nistradores de  Aduanas  para  que  se  les  permita  la  sa- 
lida de  los  buques 0,75- 

6.^     Guías  de  tránsito  de  géneros  extranjeros  por  lo  interior 

del  Reino — ; '. 1 

1?     Solicitudes  de  los  consignatarios  á  los  AdministnuloreB 

de  Aduanas  pidiendo  el  trasbordo  de  géneros 0,7S 

8.^  Solicitudes  de  los  consignatarios  á  los  Administrado- 
res de  Aduanas  para  que  se  les  permita  la  descarga 
de  géneros  conducidos  por  cabotcje  con  destino  á  otra 
Aduana^ O»  75> 


J 
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Sene  B.  Valor 

en 
Fias.    Ote. 

1.^     Centros  de  manifiestoe : 0»75 

2.^     Dedaracioviet  pfindpftle»  de  comignatariofi,  ya  «e  trate 

de  géneros  deitinados  al  consumo  ó  ya  de  tránMto. . .      0,75 

8."     Bus  dnpKcadas. 0,10 

4.^     Declaraciones  |»ffncípales  ée  consignatarios  pata  lá  eií*- 

trada  de  géneros  ádepósito 0,75 

5.**     Sus  duplicadas 0,1<J 

6.**     Hqjas  de  adendo. 0,75 

7.°     Pases  para  la  entrada  de  carnuces  y  caballierfafi  de  ál* 

qniler  ó  de  particalares  procedentes  del  extranjeros . .  0, 75 
8.*     Facturas  principales  para  los  ganados  extranjeros  qtt^ 

entren  á  pastar 0,75 

9.**     Sus  duplicadas 0,10 

10  Facturas  principales  para  los  ganados  españoles  que  sa- 

len al  extranjero  á  pastar 0,75 

11  Sus  duplicadas <>,10 

12  Facturas  principales  para  la  exportación  por  agua  de 

géneros  libres  de  derechos •. 0,75 

18      Sus  duplicadas 0,10 

14  Facturas  principales  para  la  exportación  por  agua  ó  por 

tierra  de  géneros  sujetos  al  pago  de  derechos 0,75 

15  Sus  duplicadas 0,10 

16  Facturas  principales  para  la  exporta(;ión  de  géneros  de 

loB  depósitos 0,75 

17  Sus  duplicadas 0,10 

18  Facturas  principales  para  el  comercio  de  caboti^e 0,75 

19  Sus  duplicadas 0,10 

20  Pases  para  la  entrada  de  ganado,  carros,  aperos  y  demás 

útiles  destinados  labrar,  cultivar  y  beneficiar  las  tie- 
rras;  y  la  de  las  caballerias  de  los  habitantes  en  los 
pueblos  fronterizos  que  hacen  frecuentes  entradas  en 
España 0,76 

21  Pases  para  la  salida  de  ganado,  carros,  aperos  y  demás 

útiles  destinados  á  labrar,  cultivar  y  beneficiar  las 
tierras;  y  la  de  las  caballerias  de  los  habitantes  en  los 
pueblos  fronterizos  de  España  que  hacen  frecuentes 
salidas  á  puntos  inmediatos  del  extranjero 0,75 


948  SBGUNDO   SEMESTRE 


Sifú  €•  Yilor 

en 
Ptas,    Cb. 

1."     Conduces  de  mercancías  á  puertos  enclavados  dentro  de 

una  misma  bahía #. 0,10 

2.*     Conduces  de  sales 0,10 

3.*     Pases  talonarios  para  la  salida  de  carrui^es  y  caballe- 
rías del  país 0,10 

4.°     Facturas  principales  de  exportación  por  tierra  de  géne- 
ros libres  de  derecho 0,10 

5.*     Sus  duplicadas. " 0,10 

6.^     Licencias  de  alijo  de  o£cio 0,10 

7.^     Recibos  talonarios  para  viajeros 0,10 

8.^     Tornaguías  que  expiden  las  Aduanas 0,10 

CLASE  SEGUNDA. 

DOCUMENTOS   QUE  PUEDEN  EXPENDERSE   EN  PAPEL  OOHUN   Ó  SEMPU, 
PERO   QUE  NECESITAN   SELLOS   DEL   REINTEGRO. 


Serie  D.  Sello  mÓTÜ 

de 

- 

1  *  Cada  hoja  de  ruta  de  las  mercancías  importadas  por  fe- 
rrocarriles        2 

2.^    Cada  manifiesto  general  de  carga  que  deben  formar  los 

Capitanes  de  buque  al  entrar  en  las  aguas  españolas.       2 

8.*  Cada  nota  de  mercancías  que  presenten  los  introducto- 
'  res  en  los  puntos  avanzados  de  las  Aduanas 0,10 

ADVERTENCIA. 

Cualquier  Capitán  puede  utilizar  el  documento  de  la  serie  A,  núm^.  1.*, 
para  su  manifiesto  original  con  sólo  tachar  la  palabra  copia\  debiendo  poacr 
en  él  un  sello  móvil  de  una  peseta,  pues  cqu  la  otra  que  vale  la  copia 
pleta  las  dos  pesetas  fijado  en  la  lev. 


I 
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CLASE  TERCERA. 

8eUo  mÓTÜ 

de 
Ptaa.    Cu. 

Serie  E.  

1.**     Relaciones  de  viajeros  que  presentan  á  los  Administrar- 

dores  de  Aduanas  los  Capitanes  de  buques 0,10 

2.*^  Autorizaciones  de  los  consignatarios  de  géneros  á  los 
patronos  de  las.  embarcaciones  menores  para  la  des- 
carga       0,10 

8.^  Conduces  á  tierra  de,  los  bultos  ó  géneros  á  granel  que 
expidan  los  individuos  del  resguaniD  á  bordo  de  los 
buques  conductores O/lO 

4.°     Conduces  á  la  Aduana  de  los  bultos  descargados  en 

virtud  de  licencias  provisionales. O,  lO 

5.^     Recibos  de  c^a  por  derechos  de  Arancel 0,10 

6.^     Papeletas  talonarias  para  levantes  de  géneros 0,10 

7.*  Avisos  de  la  Aduana  de  entrada  á  la  de  salida  de  géne- 
ros de  tránsito ; 0,10 

8.^     Avisos  de  la  Aduana  de  salida  á  la  de  entrada  de  géneros 

que  se  dirigen  por  cabotaje 0,10    • 

9.^     Carpetas  de  facturas  de  cabotaje  de  entrada 0,10 

Nota.    Corresponde  el  pago  ó  reintegro  del  sello  móvil  de  estos  docu- 
mentos en  la  forma  siguiente: 

Núms. 

1  A  los  Capitanes  de  los  buques. 

2  ) 

8  >  A  los  consignatarios  de  los  buques. 

4  ) 

5  Al  interesado. 

6  -      Al  dueño  ó  consignatario  de  la  mercancía. 

L      I  A  los  consignatarios  de  los  buques. 

9  A  los  Capitanes  de  los  buques. 
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Apéndice  niun.    95. 

(Véase  el  art.  880.) 

Documentos  timbrados  cuyo  extravio  puede  dar  lugar  á 

responsadilidad  especial. 

1,**  Declaraciones  de  consignatarios,  cualquiera  que  sea  sa 
clase. 

2.^    Hojas  de  adeudo  de  las  mismas. 

3.**    Guias  para  el  tránsito  de  géneros  por  la,  interior. 

4.**  Facturas  para  la  exportación  de  géneros  sujetos  al 
pago  de  derechos  de  exportación. 

5.^  Facturas  para  la  exportación  de  géneros  de  los  depó- 
sitos. 

6.°  Pases  para  los  carruajes  j  caballerías  de  alquiler  ó  de 
particulares  procedentes  del  extranjero. 

7.*    Pa^es  para  los  ganados  que  salen  y  entran  á  pastar. 

8.^  Pases  para  los  animales  adiestrados,  figuras  de  cera, 
etcétera,  que  se  introducen  para  espectáculos  públicos. 

9.**    Recibos  para  el  despacho  de  declaraciones  yerbales. 

Apéndice    nán.    9S. 

(Véaae  el  art.  831.) 

Instrucciones  para  el  envió  á  la  Dirección  de  los  documentos 

que  han  de  repisarse  en  ella. 

Este  Apéndice  es  el  señalado  con  el  mismo  número  en  la 
edición  de  las  Ordenanzas  de  Aduanas  aprobada  por  Real  or- 
den de  23  de  Julio  de  1878. 

Apéniltoe    mib.   97* 

(Véase  el  art.  832.) 

Relación  de  los  libros  registros  de  Aduanas. 

Este  Apéndice  es  el  señalado  con  el  mismo  número  en  la 
edición  de  las  Ordenanzas  de  Aduanas  aprobada  por  Real  or- 
den de  23  de  Julio  de  1878. 
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ApéndlM    nnm.   9^ 


(Véase  el  art.  340.) 

Alquileres  de  edificios  para  Aduanas  y  depósitos  ^  almacenes  ^  etc. 

Este  Apéndice  es  el  señalado  con  el  mismo  número  en  la 
edición  de  las  Ordenanzas  de  Aduanas  aprobada  por  Real  or- 
den de  23  de  Julio  de  1878. 

Apéndice    num.    99. 

(Véase  el  art.  841.) 

Reglas  para  llevar  cnenta  en  las  Aduanas  de  los  cartones  de  tnar- 
chamo  y  plomos  para  precinto  recibidos  y  consumidos. 

Este  Apéndice  es  el  señalado  con  el  núm.  32  en  la  edición  - 
<ie  las  Ordenanzas  de  Aduanas  aprobada  por  Real  orden  de  23 
<le  Julio  de  1878. 

Apéndiee    nnm.    SO* 

(Véase  el  art.  346.) 

Reglas  para  la  recaudación  y  administración  del  impuesto 
.    transitorio  y  del  municipal, 

1.*  La  importación  y  despacho  de  los  efectos  gravados 
«on  el  impuesto  transitorio,  las  penalidades  por  faltas  ó  de- 
fraudaciones y  todas  las  incidencias  que  ocurran  en  su  ad- 
ministración y  cobranza  se  sujetarán  á  las  disposiciones  vi- 
entes para  la  renta  de  Aduanas. 

2.*  Los  derechos  del  impuesto  se  aforarán  separadamente 
á  continuación  de  los  del  Arancel  de  importación,  y  en  los 
estados  mensuales  de  valores,  en  las  notas  mensuales  de  los 
contraidos,  ingresados  y  pendientes  de  ingreso,  en  las  cuen- 
tas de  rentas  públicas  de  la  de  Aduanas  y  en  las  casillas  de 
ios  libros  de  Contracción  y  de  Intervención  y  oargfo  á  la  Caja 
figurará  también  por  separado  el  impuesto  transitorio. 

3.*  En  los  pagarés  que  suscribe  el  comercio  por  derechos 
de  Aduanas  «e  incluirá  el  importe  del  impuesto  transitorio, 
pero  expresándose  en  ellos,  además  de  su  importe  total,  el 
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que  corresponda  á  cada  concepto  para  evitar  conñisióa  en  los 
arientos  de  los  libros. 

4/  Para  la  imposición  de  penas  por  diferencias,  los  dere- 
chos de  Arancel  y  los  del  impuesto  se  consignarán  engloba- 
dos en  una  sola  partida. 

5/  La  liquidación  é  ingreso  del  impuesto  municipal  se 
sujetará  á  las  reglas  que  quedan  establecidas  para  el  impuesta 
transitorio. 

ApéadUee    nmm»    31* 

(Véase  el  art.  814.) 

Derechos  de  cuarentena  y  lazareto. 

Artículo  1  .^  El  cobro  de  los  derechos  de  cuarentena  y  la- 
zareto se  verificará  con  arreglo  á  la  siguiente: 

TiUUFA. 


DERECHOS   DE   CUA&ENTBNA. 

é 

Los  buQues  de  todas  clases  satis&rán  17  céntimos  de  peseta 
por  tonelaaa  de  arqueo  cada  día  de  cuarentena,  así  en;lo6  la- 
zaretos sucios  como  en  los  de  observación. 

Las  Administraciones  de  Aduanas,  sea  cualquiera  la  forma 
de  verificarse  los  arqueos,  no  exigirán,  á  título  de  impuesto 
cuarentenario,  mayor  cantidad  que  la  que  correspondía  al  pu- 
blicarse la  Tarifa  aneja  á  la  Ley  de  Sanidad  de  28  de  Noviem- 
bre de  1855. 

DERECHOS    DE  LAZARETO. 

Cada  persona  satisfará,  por  derechos  de  estancia  en  el  la- 
zareto sucio  j  una  peseta  diaria ,  costeando  aparte  ios  gastoe 
que  ocasione. 

Los  géneros  sujetos  á  espurgo  ó  ventileo  satis&rán  por  ei 
mismo  concepto : 

1  .**    La  ropa  y  efectos  de  equipaje  de  cada  individuo  de  la 
triüulación,  una  peseta  y  25  céntimos. 

2.°    La  ropa  y  efectos  de  cada  pasajero,  2  pesetas  y  50 
céntimos. 

S.""    Los  cueros  ó  pieles  de  vaca,  una  peseta  y  50  céntimos 
el  100. 
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4.**    Las  pieles  finas,  una  peseta  y  50  céntimos  el  100. 

5.^    Las  pieles  de  cabra,  carnero,  cordero  y  otras  ordinarias^ 
de  animales  pequeños,  50  céntimos  de  peseta  el  100. 
*6.^    La  pluma,  pelote,  pelo,  lana,  trapos,  algjodón,  cáñamo 
y  las  carnazas,  25  céntimos  de  peseta  por  quintal  (46  kilo- 
gramos). 

I.""  Los  animales  vivos,  como  caballos,  muías,  etc.,  2  pe- 
setas cada  uno. 

8.°    Los  aI^males  pequeños,  una  peseta  cada  uno. 
Las  patentes  serán  expedidas  v  refrendadas  gratis. 
No  corresponde  cobrar  derechos  de  lazareto  en  los  de  ob-- 
servación. 

Art.  2.**  Se  exigirán  derechos  de  lazareto  á  los  géneros 
que  la  ley  declara  espurgables,  aun  cuando  las  operaciones  de 
purificación  se  verifiauen  á  bordo  de  las  embarcaciones. 

Los  Capitanes  de  los  buques  cuarentenarios  costearán  por 
separado  los  gastos  que  ocasione  la  descarga  de  los  géneros  y 
su  colocación  en  los  cobertizos  y  tinglados. 

Pag;arán  también  por  separado  los  gastos  que  ocasione  la 
aplicación  de  las  medidas  nigiénicas  que  deban  practicarse 
antes  de  la  partida  ó  arribo  de  las  embarciones,  según  dispon- 
gan los  reglamentos  ó  lo  exija  el  estado  de  aquéllas. 

Para  estas  operaciones  se  proporcionarán  á  los  buques 
todas  las  fócilidades  posibles,  no  haciendo  gasto  alguno  sin 
conocimiento  ó  intervención  del  Capitán ,  Patrón  ó  Consig- 
natario. 

Art.  S.""  El  cobro  de  los  derechos  de  cuarentena  se  verifi- 
cará con  arreglo  á  las  toneladas  que  resulten  útiles  para  la 
carga  en  los  buques,  deducidos  los  espacios  de  máquinas,  cal- 
deras, pertrechos  navales  y  demás  de  su  indispensable  servicio, 
que  se  reputarán  libres  de  pago. 

Se  entenderá  por  tonelada  legal  la  capacidad  de  2*83  me- 
tros cúbicos,  de  conformidad  con  el  decreto  de  2  de  Diciem- 
bre de  1874,  prescindiéndose  para  el  pago  de  las  fracciones 
de  tonelada. 

Art.  4."  No  satisfarán  la  peseta  diaria  que.  señala  la  tarifa 
por  residencia  personal  en  los  lazaretos  los  individuos  del 
Ejército  y  de  la  Armada,  asi  en  activo  servicio  como  retirados 
y  licenciados;  los  empleados  activos  y  pasivos  con  Real  nom- 
bramiento;'los  niños  menores  de  siete  años;  los  náufragos^ 
los  pobres  de  solemnidad ;  los  individuos  embarcados  á  ex- 

{ censas  del  Gobierno  de  su  país  ó  de  oficio  por  los  Cónsules,  y 
os  penados. 

Tampoco  estarán  obligados  á  pagar  el  expresado  derecho 
los  tripulantes  y  pasajeros  que  día  y  noche  permanezcan  á 
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.bordo  de  las  embarcaciones;  debiendo  satis&cer  únicamente 
los  que  correspondan  por  el  espurgo  de  sus  equipajes,  ja 
tenga  lugar  esta  operación  á  bordo  de  los  buques,  ó  ya  en 
los  lazaretos. 

Art.  5.^  Se  declaran  abolidas  todas  las  exenciones,  costum- 
bres ó  prácticas  particulares  que,  respecto  á  visita  y  pago  de 
derechos  sanitarios,  se  hayan  guardado  ú  obserrado  en  algu- 
nos puertos,  en  cuanto  sean  contrarias  á  las  presentes  dispo- 
siciones, si  no  reconocieren  por  origen  un  Tratado  internacio- 
nal subsistente. 

No  se  exigirán  tampoco  á  los  Capitanes  ó  Patronos  de 
buques  y  á  los  pasajeros  obvenciones  ae  ninguna  clase. 

Apéndice  biihi.  89. 

(Yéaae  el  art.  347.) 

Insúruceión  parajusU/iear  la  inversión  de  materiales  extranjeros 
tn  construcción  ó  reparar  buques^  calderas  y  tnáquinas  de  vapor 
marinas  y  y  para  devolver  los  derechos  de  Aduanas  satisfechos^ 
según  disponen  los  artículos  13,  14  y  Ib  del  Decreto  ley  sobre 

navegación  de  22  de  Noviembre  de  1868. 

Este  Apéndice  es  el  señalado  con  el  núm.  33  de  la  edición 
de  las  Ordenanzas  de  Aduanas  aprobada  por  Real  orden  de  23 
de  Julio  de  1878. 

■ 

Apéndiee  nóiii.  83. 

Primas  por  exportación  de  azúcar  y  por  construcción  de  buques. 

PBIMERA  PARTE. 

BXPORTAaÓN  DE  AZÚCAfi. 

Para  obtener  la  prima  de  17  pesetas  39  céntimos  por  cada 
loo  kilogramos  de  azúcar  refinado  en  la  Península  é  Islas 
Baleares  que  se  exporte  al  extranjero,  y  que  fué  establecida 

Íor  la  Ley  de  Aranceles  de  17  de  Julio  de  184^  y  decreto  de 
2  de  Julio  de  1869,  deberán  cumplirse  los  siguientes  re* 
quisitos: 

1.*  El  exportador  presentará  con  las  facturas  de  salida  la 
instancia  solicitando  la  prima  y  un  certificado  del  fabricante, 
en  el  que  se  justifique  que  el  azúcar  se  ha  refinado  en  su  ía- 
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brica.  En  este  certificado  deberá  constar  por  la  Administra 
ción  de  Contribuciones  que  el  fabricante  está  matriculado  y 
paga  el  impuesto  industrial  correspondiente. 

Z.""  La  Aduana  verificará  el  reconocimiento,  comprobará 
las  cantidades  y  tomará  muestras  duplicadas. 

El  resultado  del  despacho  se  consignará  en  las  facturas» 
así  como  taml»énel  plazo  prudencial  que  se  juzgue  necesario 
para  presentar  el  justificante  de  que  el  azúcar  na  llegado  al 
punto  extranjero  ae  su  destino. 

3.^  Los  interesados  presentarán  en  dicho  plazo  un  certi- 
€cado  de  la  Aduana  extranjera,  visado  por  el  Cónsul  de  Es- 
paña, acreditando  la  llegada  é  importación  del  azúcar. 

4.*  Tan  pronto  como  la  Aduana  reciba  este  último  docu- 
mento, le  remitirá  á  la  Dirección  general  acompañado  de  la 
instancia  de  neticíón  de  prima,  de  la  factura  duplicada  y  de 
los  certifícaaos  del  &bricante  ^  de  la  Aduana  extranjera, 
con  una  de  las  muestras  de  azúcar.  La  Dirección  dispondrá 
el  abono  de  la  prima  ó  ampliará  las  pruebas  justificativas  si 
no  resultare  conformidad  en  los  hechos  y  documentos. 

5.**  Cuando  el  azúcar  que  se  pretenda  exportar  se  haya 
refinado  con  azúcares  hasta  el  núm.  14  inclusive  de  las  pro- 
vincias españolas  de  Ultramar,  los  exportadores  podrán  optar 
por  que  se  les  abone  la  indicada  prima  de  17  pesetas  39  cén- 
timos, ó  porque  se  les  devuelvan  los  derechos  de  Aduana  y 
los  impuestos  transitorio  y  municipal  á  que  se  refiere  la  ley 
de  22  de  Junio  de  1880. 

6.°  Se  podrá  optar  por  la  devolución  de  dichos  derechos 
é  impuestos  cuanao  su  entidad  supere  á  la  prima  de  17  pese- 
tas 39  céntimos.  En  este  caso,  para  que  pueda  tener  efecto  la 
devolución,  se  cumplirán  las  reglas  establecidas  anteriormente, 
y  además  se  justificará  con  certificaciones  de  las  Aduanas  co- 
rrespondientes la  importación  y  adeudo  de  los  azúcares  hasta 
el  núm.  14  inclusive  de  las  provincias  españolas  de  Ultramar, 
debiendo  el  fabricante  ampliar  su  certincado  con  la  declara- 
ción de  que  el  azúcar  origen  del  refinado  es  de  la  indicada 
clase  y  procedencia. 

7.°  En  ningún  caso  y  por  ningún  concepto  se  hará  á  la 
vez  el  abono  de  la  prima  y  la  devolución  de  los  derechos. 

S°  Para  los  efectos,  tanto  de  la  prima  conoto  de  la  devolu- 
ción, se  entenderán  como  azúcares  refinados  los  de  clase  su- 
perior al  núm.  20  de  la  clasifipación  holandesa. 
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SEGUNDA  PARTE. 


CONSTKUGCIÓM    DE   BUQUES. 

En  cumplimiento  del  art.  2.^  de  la  ley  de  25  de  Janío  de 
1880  se  abonará  á  los  constructores  de  Duques  nacionales  la 
prima  de  40  pesetas  por  cada  tonelada  de  arqueo  (2' 83  metros 
cúbicos)  de  las  que  en  totalidad  midan  las  embarcaciones  que 
aquellos  construyan,  previo  cumplimiento  de  las  simientes 
realas: 

1.*  Será  condición  precisa  para  el  abono  de  dicha  prima 
que  los  buques  se  hayan  construido,  armado  y  equipado  en  lo6 
astilleros  de  la  Península  é  Islas  Baleares;  que  su  arqueo  Ue^e 
ó  exceda  de  130  toneladas  de  arqueo,  comprendiendo  en  los 
de  vapor  el  local  que  se  destine  para  la  maquinaria,  y  que  la 
nueva  embarcación  haya  hecho  un  viaje  directo  á  cualquier 
puerto  de  América  ó  Asia. 

2.*  El  dueño  del  buque  presentará  al  Administrador  de  la 
Aduana  principal  de  la  provincia  en  donde  haya  tenido  efecto 
la  construcción  una  instancia  dirigida  al  Ministerio  de  Ha- 
cienda pidiendo  el  pago  ó  abono  de  la  prima. 

A  esta  solicitud  deberá  acompañarse:  primero,  una  certi- 
ficación de  la  Autoridad  de  Marina  correspondiente,  en  la  que 
conste  el  nombre  y  clase  del  buque,  su  tonelaje  neto  y  total, 
con  la  circunstancia  de  que  ha  sido  aprobado  por  la  Inspec- 
ción de  arqueos  del  Ministerio  de  Marina,  punto  en  que  se  ha 
construido,  designación  déla  lista  de  embarcaciones  en  que 
está  inscrito  y  nombre  del  propietario;  segundo,  la  escritura 
de  propiedad  de  la  embarcación ,  y  tercero,  certificación  del 
Interventor  de  la  Aduana  correspondiente  justificando  que  el 
buque  ha  salido  del  puerto  con  destino  á  América  ó  Asia. 

3.°  La  Aduana,  informando  lo  que  proceda,  emitirá  estos 
documentos  á  la  Dirección  general  de  Aduanas,  que  propon- 
drá al  Ministerio  de  Hacienda  el  abono  de  la  prima  en  el  casa 
de  Que  no  hubiere  reparo  que  hacer  por  resultar  conformidad 
en  los  documentos  y  los  hechos. 
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422. 

HACIENDA. 

19  Noviembre:  publicada  en  18  Diciembre, 

Beal  orden,  dictando  reglas  administratiTas  para  la  docomentación  de  loa 
materiales  empleados  en  el  extranjero  en  reparar  buques  españoles  y 
para  la  penalidad  que  debe  imponerse  en  el  caso  de  no  cumplirse  dichas 
reglas. 

limo.  Sr.:  Visto  el  expediente  instruido  en  esa  Dirección 
general  con  el  fin  de  establecer  las  oportunas  realas  adminis- 
trativas respecto  de  la  documentación  de  los  materiales  em- 
pleados en  el  extranjero  en  reparar  buques  españoles,  j  de  la 
penalidad  que  deba  imponerse  para  los  casos  en  que  no  se 
cumplan  dichas  reglas: 

Considerando  que  los  indicados  materiales  extranjeros  de- 
ben pagar  los  correspondientes  derechos,  según  la  nota  39 
<lel  Arancel; 

Y  considerando  que  en  las  Ordenanzas  de  Aduanas^  no  se 
halla  consignado  el  modo  de  proceder  respecto  de  las  declara- 
raciones  de  los  interesados  en  este  particular,  ni  tampoco  la 
penalidad  por  el  intento  de  defrauda»  los  derechos,  por  lo  que 
es  necesario  dictar  las  disposiciones  convenientes  en  armonía 
con  lo  establecido  para  casos  parecidos; 

S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  de  conformidad  con  lo  informado 
por  la  Sección  de  Hacienda  del  Consejo  de  Estado,  se  ha  ser- 
vido disponer: 

1.**  Cuando  un  buque  español  se  alargue  ó  repare  en  el 
extranjero  consignará  el  Capitán  en  el  manifiesto  de  su  pri- 
mer viaje  á  España  las  toneladas  de  arqueo  que  el  buque  nu- 
biere  aumentado,  ó  la  importancia  de  la  reparación  hecha  en 
^^1  mismo,  detallando  en  este  último  caso  la  clase  y.  peso  de 
los  materiales  empleados  en  la  obra. 

2.""  El  consignatario  del  buque  presentará  las  declaracio- 
nes en  la  forma  establecida  para  el  despacho,  reconocimiento 
y  pago  de  derechos.  ; 

3.^  Los  Cónsules  españoles  participarán  á  la  Dirección 
general  de  Aduanas  las  reparaciones  ó  alargamiento  de  bu- 
ques nacionales  que  se  hagan  en  el  distrito  consular  corres- 
pondiente, y  el  primer  puerto  español  adonde  se  dirijan  para 
que  dicho  Centro  dé  el  oportuno  aviso  á  la  Aduana  respectiva 
y  pueda  hacerse  el  despacho  y  adeudo  en  la  indicada  forma* 
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4.**  Después  de  verificado  el  pago  de  los  derechos,  la 
Aduana  dará  al  cousignatarío  del  buque  una  certificación  del 
aforo  y  adeudo  para  su  resguardo  y  con  el  fin  de  que  no  se 
hagan  nuevas  exacciones. 

5.**  Cuando  el  Capitán  hubiere  omitido  en  el  manifiesto  el 
número  de  toneladas  que  él  bucjue  aumentó  ó  la  reparación 
hecha  en  el  mismo  con  la  cantidad  y  clase  de  los  materiales 
empleados,  se  impondrá  la  pena  de  dos  á  diez  veces  los  de- 
rechos de  Arancel,  según  las  circunstancias  que  hubieren 
concurrido  para  la  omisión. ' 

Y  6.°  Las  diferencias  que  resulten  entre  la  declaración 
del  consignatario  y  las  cantidades  y  clase  de  los  materiales 
ú  obra  hecha  en  el  buque  que  aparezcan  del  reconocimiento 
se  penarán  en  la  forma  establecida  en  las  Ordenanzas  para 
las  diferencias  en  los  despachos  de  importación  del  extran- 
jero. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  I.  para  los  efectos  consiguien- 
tes. Dios  guarde  á  V.  I.  muchos  años.  Madrid  19  de  Noviem- 
bre de  1884.=Cop-Gayón,=Sr.  Director  general  de  Adaanas. 


423. 

HACIENDA. 

20  Novitmbrt:  ptMicada  en  19  Diciembre. 

Beal  orden,  disponiendo  que  las  operaciones  de  embarque  y  desembwqne 
de  mercancías  que  se  efectúan  por  el  punto  de  Elanchore,  Vizcaya  se 
autoricen  por  la  Aduana  de  Bermeo.  » 

limo.  Sr.:  Vista  una  instancia  del  Ayuntamiento  de  Elan- 
chove,  provincia  de  Vizcaya,  en  solicitud  de  que  la  Aduana 
de  Bermeo  autorice  las  operaciones  de  comercio  que  se  ve- 
rifican por  aquel  punto,  las  cuales  se  documentan  actual- 
mente en  Lequeitio  con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  la  Real 
orden  de  10  de  Enero  de  1882. 

Vistos  los  favorables  informes  emitidos  por  el  Delegado  de 
Hacienda  de  la  provincia,  Administrador  principal  de  Adua- 
nas, Jefe  de  la  Comandancia  de  Carabineros  y  Junta  de  Agri- 
cultura, Industria  y  Comercio: 

Considerando  que  Bermeo  se  halla  situado  á  más  próxi- 
ma distancia  de  Élanchoye  que  lo  está  la  Aduana  de  Le- 
queitio; 

Y  considerando  que  no  existe  inconveniente  en  que  las 
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operaciones  de  comercio  para  las  cuales  se  halla  habilitado 
Elanchove  se  verifiquen  con  permiso  y  documentación  de  la 
Aduana  de  Bermeo  en  vez  de  la  de  Lequeitío, 

S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  conformándole  con  lo  propuesto 
por  V.  L,  ha  resuelto  que  las  operaciones  de  embarque  y  des- 
embarque de  mercancías  que  se  efectúan  por  el  punto  de 
Elanchove,  provincia  de  Vizcaya,  según  lo  dispuesto  en  la 
Real  orden  de  10  de  Enero  de  1882,  se  autoricen  con  docu- 
mentación de  la  Aduana  de  Bermeo,  en  lugar  de  la  de  Le- 
queitio. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  I.  pam  los  efectos  correspon- 
dientes. Dios  guarde  á  V,  I.  muchos  años.  Madrid  20  de  No- 
viembre de  1884J=r=0oft-Gayón.=sSr.  Director  general  de 
Aduanas. 

.424. 

GOBERNACIÓN. 

25  Noviembre:  pubUcada  en  22  Febrero  1885. 

Real  orden,  disponiendo  que  los  empleados  de  Telégrafos  qne  viajan  por 
causa  del  servicio,  tienen  derecho  al  trasporte  gratuito  de  80  kilogramos 
de  equipaje. 

limo.  Sr.:  En  vista  del  excediente  instruido  en  esa  Direc- 
ción general  á  consecuencia  ae  negarse  varias  Compañías  de 
ferrocarriles  á  facturar  gratuitamente  á  los  empleados  de  Te- 
légrafos que  viajan  con  pases  ex^jedidos  por  ese  Centro  direc- 
tivo los  30  kilogramos  ae  equipaje  que  se  concede  á  todo  via- 
jero, cuya  negativa  fundan  en  que  la  franquicia  concedida  á 
los  funcionarios  de  Telégrafos  para  viajar  por  las  vías  férreas 
es  puramente  personal,  y  no  extensiva  á  sus  equipajes,  y 
que  en  este  concepto  se  hallan  en  las  mismas  condiciones  que 
los  empleados  de  la  Inspección  facultativa  y  administrativa. 

Considerando  que,  si  bien  la  base  13  de  la  Instrucción  de 
la  Ley  general  de  ferrocarriles  de  15  de  Febrero  de  1856  se 
limita  á  expresar  que  los  empleados  de  Telégrafos  serán  tras- 
portados gratuitamente  en  los  coches  de  la  empresa  en  el 
caso  de  que  el  Gobierno  tenga  establecido  un  servicio  especial, 
la  base  6.*  dice  terminantemente  «que  todo  viajero,  cuyo  equi- 
paje no  pese  más  de  30  kilogramos,  sólo  pagará  el  precio  de 
su  asiento ::» 

Considerando  que  el  funcionario  de  Telégrafos  que  viaja 
de  orden  superior,  bien  para  cambiar  de  residencia,  bien  para 
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tlesem penar  una  comisión  activa,  no  puede  menos  de  ser  te- 
nido como  viajero ,  por  lo  ({ue  virtualmente  le  comprende  lo 
consignado  en  la  base  5/  citada : 

Considerando  que  no  hay  paridad  entre  la  misión  de  los 
empleados  de  la  Inspección  facultativa  y  administrativa  j  los 
funcionarios  de  Telégrafos,  puesto  que  los  primeros  son  tras- 

{)ortados  en  el  tren  en  concepto  de  servidores  del  mismo ,  y 
os  segundos  no  son  más  que  viajeros  que  van  á  desemp^ar 
un  servicio  del  Estado,  independ.iente  de  la  vía  férrea  por 
donde  circulan,  y  que,  por  lo  tanto,  no  puede  ser  admitida  la 
distinción  alegada  respecto  al  trasporte  personal  j  al  de  los 
equipajes : 

Considerando  que  durante  un  periodo  de  veinticinco  años 
viene  siendo  admitida  por  las  Compañías  de  ferrocarriles  la 

fenuina  interpretación  de  la  base  5.  ,  respecto  de  los  emplea- 
os de  Telégrafos,  facturando  gratuitamente  sus  equipajes  no 
excedentes  de  30  kilogramos,  cuando  viajan  con  los  pases  ex- 
pedidos por  esa  Dirección  general: 

Considerando  que  no  es  justo  ni  equitativo  que  á  los  em- 
pleados de  Telégrafos  que  han  viajado  para  asuntos  delser- 
vicio,  que  por  su  naturaleza  no  consiente  demora  ni  admite 
impedimentos,  se  les  haya  exigido  el  precio  del  trasporte  de 
todo  su  equipaje,  como  en  compensación  de  viajar  con  billete 
gratuito : 

Teniendo  en  cuenta,  por  último,  lo  que  dispone  el  artícu- 
lo 1."  del  Real  decreto  de  12  de  Abril  de  1871; 

S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.],  de  conformidad  con  lo  propuesto 

Íor  ese  Centro  directivo,  ae  acuerdo  con  el  dictamen  de  la 
unta  consultiva  de  Telégrafos,  se  ha  s«rvido  disponer: 

I.**  Que  los  pases  expedidos  por  esa  Dirección  general  á 
los  empleados  de  Telégrafos  que  viajan  por  causa  delservido, 
les  da  derecho  al  trasporte  gratuito  de  30  kilogramos  de  equi- 
paje, en  los  mismos  términos  que  los  billetes  á  los  demás  via- 
jeros. 

2.*  Que  por  las  Compañías  respectivas  se  devuelva  á  los 
empleados  de  Telégrafos  las  cantidades  que  indebidamente  les 
hayan  exigido  en  concepto  de  trasportes  de  equipajes  cuyo 
peso  no  hubiese  excedido  de  30  kilogramos. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  I.  para  su  conocimiento  y  efec- 
tos procedentes.  Dios  guarde  á  V.  I.  muchos  años.  Madrid  25 
de  Noviembre  de  1884.  =  Romero  y  Robledo.  =Sr.  Director 
general  de  Correos  y  Telégrafos. 
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425. 

GOBERNACIÓN. 

25  Noviembre:  publicada  en  22  Febrero  1885. 

Real  orden,  desestimando  la  instancia  de  los  representantes  de  las  Com- 
pafiiaa  de  ferrocarriles  de  la  Península^  relativa  á  la  facnltal  de  la  Direc- 
ción general  de  Telégrafos,  de  expedir  billetes  de  libre  circulación  para 
los  empleados  de  la  misma,  y  disponiendo  que  en  lo  sucesivo  se  atengan 
éstas  i  lo  preceptuado  en  el  art.  o.^  de  la  Real  orden  de  17  de  Abrifde 
1867  y  en  el  I.*»  del  Real  decreto  de  12  de  Abril  de  1871. 

limo.  Sr.:  He  dado  cuenta  á  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  del 
expediente  instruido  en  esa  Dirección  general  á  virtud  de  una 
instancia  promovida  por  los  representantes  de  las  Compañías 
-de  los  ferrocarriles  de  Madrid  á  Zaragoza  y  Alicante,  del 
Norte  de  España,  de  los  Andaluces,  de  Madrid  á  Cáceres  y 
Portugal,  de  Lérida,  Réus  y  Tarragona,  de  Medina  á  Sala- 
manca, de  Almansa  á  Valencia  y  Tarragona,  de  Tarragona  á 
Barcelona  y  Francia,  y  de  Medina  á  Zamora  y  Orense  a  Vigo, 
-en  la  que  solicitan  aue  por  este  departamento  ministerial  «sé 
acuerde  cese  la  facultad  arrogada  por  la  Dirección  general  de 
Telégrafos  de  expedir  billetes  de  libre  circulación,  y  que  los 

aue  necesite  para  el  personal  de  la  respectiva  línea  los  solicite 
e  la  Compañía  interesada ,  como  lo  hacen  las  Inspecciones 
'€l  Gobierno.» 

Vista  la  ley  de  22  de  Abril  de  1855  autorizando  al  Gobierno 
para  plantear  un  sistema  completo  de  líneas  electro-telegrá- 
ficas Que'  ñongan  en  comunicación  á  la  Corte  con  todas  las 
capitales  de  provincia  y  departamentos  marítimos  y  que 
lleguen  á  las  tronteras  de  Francia  y  Portugal: 

Vista  la  Ley  general  de  ferrocarriles  y  el  Real  decreto  de 
15  deJFebrero  de  1856  aprobando  la  instrucción  para  su  cum- 
plimiento, cuya  disposición  13  ordena  «que  los  Ingenieros  y 
agentes  del  Gobierno  destinados  á  la  inspección  y  vigilancia 
del  camino  de  hierro  serán  trasportados  gratuitamente  en  los 
carruajes  de  la  empresa,  igualmente  que  los  empleados  de  Te- 
légrafos en  el  caso  de  que  el  Gobierno  tenga  establecido  un 
^ermcio  especial':^ 

Vista  la  Real  orden  de  de  26  de  Julio  de  1856  mandando 
-que  el  reglamento  de  2  de  Abril  anterior,  sobre  el  que  ha  de 
fundarse  la  organización  ulterior  del  cuerpo,  empiece  á  regir 
'On  el  mes  de  Agosto  siguiente:» 

Tomo  cxxxiii.  61 
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Visto  dicho  reglamento,  cuyo  art.  3.®  preceptúa  «que  todos 
los  empleados  en  el  ramo  de  Telégrafos,  cualesquiera  que  sean 
sus  funciones,  son  parte  integrante  del  cuerpo  especial  que  para 
este  servicio  se  crea:» 

Visto  el  Beal  decreto  de  12  de  Abril  de  1871,  en  cuya  paite 
expositiva  se  indica  «que  entre  los  medios  de  que  puede  dis- 
ponerse para  proporcionar  al  servicio  de  Telégrafos  los  ele- 
mentes  necesarios  para  su  desempeño  con  la  exactitud  y  ra- 
pidez que  tanto  el  Gobierno  como  los  particulares  en.  general 
tienen  derecho  á  exigir,  se  hallan  las  obligaciones  que  las 
empresas  de  ferrocarriles  tienen  contraídas ,  bien  por  la  ley 
general  é  instrucción  para  su  cumplimiento,  ó  por  las  conce- 
siones particulares  de  cada  línea,  y  que  hasta  el  presente  no^ 
se  han  podido  aprovechar  en  toda  su  extensión,  porque  no 
tan  sólo  cada  empresa  venía  dando  distinta  interpretación  á 
dichas  leyes,  sino  que  también  por  el  Ministerio  de  la  Gober- 
nación, cfel  que  dependía  el  servicio  telegráfico,  y  por  el  de 
Fomento,  que  tenía  á  su  cargo  los  asuntos  relativos  á  los  fe- 
rrocarriles, se  miraba  la  cuestión  bajo  diferentes  pantos  de 
vista:»  diciendo  textualmente  en  la  parte  dispositiva  su  ar- 
tículo 1.**:  «Corresponde  al  Ministerio  de  la  Gobernación 
ejercer  su  acción  directa  é  indispensable  sobre  las  empresas 
de  caminos  de  hierro  en  cuanto  tenga  relación  con  el  servicio 
telegráfico,  para  hacerles  cumplir  lo  prevenido  en  las  leyes, 
decretos  y  órdenes  vigentes  sobre  el  particular:» 

Resultando  que  en  comunicación  de  26  de  Febrero  de  185^ 
manifestó  á  esa  Dirección  la  de  Obras  públicas,  de  acuerdo 
con  el  dictamen  del  Ingeniero  Jefe  de  la  división  de  ferro- 
carriles de  Álmansa,  «que  para  el  trasporte  gratuito  de  los 
empleados  de  Telégrafos  en  asuntos  del  servicio,  es  necesario 
únicamente  que  por  la  Dirección  general  del  ramo  se  les  provea 
de  los  documentos  ó  pases  que  asi  lo  acrediten,  con  cuya  pre- 
sentación podrán  hacer  uso  de  la  referida  franquicia:)^ 

Resultando  qu^  la  misma  Dirección  de  Obras  públicas  ma- 
nifestó en  24  de  Julio  de  1860  á  la  empresa  de  Al^ansa  á 
Játiva  y  al  Grao  de  Valencia  «que  las  dificultades  que  oponía 
á  la  libre  circulación  de  los  empleados  de  Telégrafos  eran  «imi 
infracción  de  las  tarifas^  y  gtce  espert^a  no  se  opondría  nin- 
guna en  lo  sucesivo:» 

Considerando  que  por  consecuencia  de  algunas  peticiones 
promovidas  antes  de  1871  por  varias  Compañías  de  ferroca- 
rriles contra  la  facultad  de  expedir  esa  Dirección  general  los 
pases  para  sus  funcionarios  se  dictaron  repetidas  Reales  di&- 

fosiciones,  siendo  la  última  la  Real  orden  de  17  de  Abril  de 
867,  hoy  vigente,  cuyo  artículo  más  pertinente  á  la  conce- 
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sión  reclamada  es  el  3.",  por  el  que  se  dispone  «(jue'la  Direc- 
ción general  de  Telégrafos  sea  la  única  que  expida  los  pases 
en  la  forma  y  con  la  extensión  que  considere  necesario:» 

Considerando  que  presentada  demanda  contra  esta  Real 
orden  ante  la  Sección  de  lo  Contencioso  del  Consejo  de  Estado 
por  la  Compañía,  de  los  ferrocarriles  de  Zaragnza  á  PampUna  y 
Barcelona^  la  citada  Sección  fué  de  parecer  que  se  debía  de- 
clarar la  improcedencia  do  la  demanda  por  no  haberse  com  - 
batido  aquella  Real  disposición  en  la  vía  y  términos  legales, 
resolviendo  S.  M.,  de  acuerdo  con  este  dictamen,  en  Real 
orden  de  25  de  Enero  de  1868: 

Considerando  que  han  trascurrido  más  de  diez  y  seis  años 
desde  esta  reclamación  sin  que  los  representantes  de  las  em- 
presas de  ferrocarriles  hayan  gestionado  contra  la  concesión 
otorgada  á  ese  centro  directivo  para  la  referida  expedición  de 
pases,  cuyo  largo  silencio  corroDora  la  manera  restrictiva  y 
ordenada  con  que  procede  al  hacer  uso  de  este  derecho; 

S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  de  conformidad  con  lo  propuesto 

Sor  esa  Dirección  general ,  de  acuerdo  con  el  dictamen  de  la 
unta  consultiva  de  Telégrafos,  se  ha  servido  desestimar  la 
instancia  de  los  representantes  de  las  Compañías  de  ferroca- 
rriles mencionadas,  y  que  en  lo  sucesivo  se  atengan  éstas  á 
lo  preceptuado,  así  en  el  art.  S.""  de  la  Real  orden  de  17  de 
Abril  de  1867,  como  en  el  1.**  del  Real  decreto  de  12  de  Abril 
de  1871. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  I.  para  su  conocimiento  y  demás 
efectos.  Dios  guarde  á  V.  I.  muchos  años.  Madrid  25  de  No- 
viembre de  1884.=Romero  y  Robledo.=Sr.  Director  g:eneral 
de  Correos  y  Telégrafos. 

426. 

GOBERNACIÓN. 

28  Noviembre:  publicada  en  2  Dictewibre* 

Real  orden,  redactando,  en  la  forma  que  se  expresa,  el  art.  70  del  Regla- 
mento provisional  para  la  Cárcel  Modelo,  referente  al  modo  de  aplicar  los 
castigos  ó  correcciones  á  los  empleados  de  la  misma. 

limo.  Sr.:  Resolviendo  la  consulta  que  V.  I.  ha  formulado 
respecto  á  la  interpretación  que  debe  darse  al  art.  70  del 
Reglamento  provisional  para  la  Cárcel  Modelo,  aprobado  por 
Beal  orden  de  8  de  Octubre  de  1883,  en  la  parte  que  se  re- 
fiere al  modo  de  aplicar  los  castigos  ó  C/orrecciones  á  que  se 
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hayan  hecho  acreedores  los  empleados  de  la  misma,  asi  como 
á  la  instrucción  de  los  expedientes  que  puedan  motivar  la 
expulsión  del  cuerpo  de  los  referidos  empleados,  S.  M.  el  Bey 
(Q.  D.  G.)  se  ha  servido  disponer  que  el  mencionado  artículo 
se  redacte  en  la  forma  siguiente: 

«Art.  70.  Los  castigos  serán:  reprensión  privada,  llaman- 
do el  Director  á  su  despacho  al  empleado  que  haya  cometido 
la  falta;  reprensión  pública,  al  frente  de  los  demás  empleados, 
haciéndose  constar  en  la  orden  del  día;  suspensión  de  sueldo 
ó  de  empleo  y  sueldo,  acordada  por  el  Ministro  de  la  Gober- 
nación ó  por  el  Director  s^eneral  de  Establecimientos  penales, 
según  los  casos.  Si  las  faltas  cometidas  por  los  empleados  de 
la  Cárcel  Modelo  fuesen  de  tal  naturaleza  que  exigieran  la 
formación  de  expediente  para  la  separación  del  cuerpo,  ésta 
se  hará  con  arreglo  á  lo  establecido  en  el  art.  14  ael  Real 
decreto  fecha  23  de  Junio  de  1881.» 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  1.  para  su  conocimiento  v  fines 
consiguientes.  Dios  guarde  á  V.  1.  muchos  años.  Madrid  28 
de  Noviembre  de  l884.=Romero  y  Robledo.=Sr.  Director 
general  de  Establecimientos  penales. 

427. 

HACIENDA. 

29  Noviembre:  publicado  en  30. 

Real  decreto,  creando  una  Pagaduría  general  de  clases  pasivas  agregada  i 
la  Junta  de  Pensiones  civiles  que  tomará  el  nombre  de  Junta  de  cIm 
pasivas. 

Señor:  La  existencia  de  dos  Cajas  distintas  en  Madrid  pan 
el  pago  de  los  haberes  de  los  pensionistas  del  Estado,  no  hi 
tenido  otro  origen  ni  tiene  otra  explicación  que  las  molestias 
producidas  por  la  falta  de  local  suficiente  y  de  otros  medios 
adecuados  para  el  buen  servicio  en  las  oficinas  provinciales. 
Muchas  clases  se  han  sustraído  de  esas  incomodidades,  obte- 
niendo unas  después  que  otras  la  ventaja  de  cobrar  por  h 
Tesorería  Central,  estableciéndose  así  diferencias  difíciles  de 

t'ustiffcar,  sobre  todo  entre  viudas  y  huérfanos,  y  aun  entre 
lombres  alejados  ya  del  servicio  activo  del  Estado  por  su  edad 
ó  por  inutilidad  física. 

El  remedio  consiste,  sin  duda  alguna,  en  mejorar  las  con- 
diciones de  las  pagadurías  para  todos  sin  distinción,  de  ma- 
nera que  queden  bien  atendidos,  en  cuanto  al  pago  de 
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haberes,  los  2.000  pensionistas  que. venían  cobrando  por  la 
Tesorería  Central  y  los  8.000  que  acudían,  para  el  mismo 
objeto,  á  la  de  la  provincia,  además  de  los  2.000  licenciados 
del  Ejército  que  disfrutan  de  cruces  pensionadas. 

Conviene  asimismo,  para  dificultar  cada  vez  más  la  repe- 
tición de  abusos  que  en  diversas  épocas  se  cometieron,  la 
reunión  en  un  mismo  centro  de  todas  las  tareas  directivas  y 
de  las  de  pagos  y  cuentas  correspondientes  á  las  clases  pasi- 
vas, á  fin  de  oue  la  fiscalización  sea  más  sencilla  y  al  mismo 
tiempo  más  encaz. 

Con  estos  propósitos,  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Minis- 
tros, tengo  la  honra  de  someter  á  la  aprohación  de  V.  M.  el 
adjunto  proyecto  de  decreto. 

Madrid  29  de  Noviembre  de  1884.=SEÑOR:  A  L.  R.  P. 
de  V.  M.,  Femando  Cos-Grayón. 

REAL  DECRETO. 

» 

A  propuesta  del  Ministro  de  Hacienda,  de  acuerdo  con  el 
Conseio  de  Ministros  y  de  conformidad  con  el  dictamen  de  la 
Sección  de  Hacienda  del  Consejo  de  Estado, 
Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Artículo  1  .**  Las  tareas  de  intervención  y  de  pago  de  las 
obligaciones  por  clases  pasivas  que  en  la  actualidad  se  ejecu- 
tan en  Madrid,  unas  por  la  Contaduría  y  la  Tesorería  centra- 
les, y  otras  por  la  Intervención  y  la  Tesorería  de  Hacienda 
de  la  provincia,  se  reunirán  en  una  misma  oficina,  agregada 
á  la  de  la  Junta  de  Pensiones  civiles,  que  tomará  el  nombre  de 
Junta  de  Clases  pasivas. 

Art.  2.**  Se  confieren  al  Presidente  de  la  Junta  de  Clases 
pasivas,  como  delegado  de  la  Ordenación  general  de  Pagos 
del  Ministerio  de  Hacienda,  la  facultad  de  ordenar  los  corres- 

S endientes  á  clases  pasivas  que  hayan  de  realizarse  en  Ma- 
rid,  y  las  de  hacer  directamente  las  consignaciones  de  los 
que  hayan  do  ser  satisfechos  por  las  Cajas  de  las  demás  pro- 
vincias. 

Art.  3.**  Se  rebajan  en  las  plantas  del  personal  de  la  Di- 
rección general  del  Tesoro,  de  la  Contaduría  y  Tesorería  cen- 
trales y  de  la  Intervención  de  la  provincia  de  Madrid,  las 
plazas  que  á  continuación  se  expresan:  en  la  Dirección  gene- 
ral del  Tesoro  un  Jefe  de  Administración  de  cuarta  clase,  un 
Oficial  de  segunda,  uno  de  tercera,  tres  de  cuarta,  cuatro  de 
quinta  y  cuatro  Aspirantes  de  primera:  en  la  Contaduría 
central  un  Jefe  de  Negociado  de  segunda  clase,  un  Oficial 
de  segunda,  uno  de  tercera,  dos  dequmta,  dos  Aspirantes  de 
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primera  y  uno  de  segunda:  en  la  Tesorería  central  un  Oficial 
de  tercera  clase,  Pagador;  y  en  la  Intervención  de  la  provin- 
cia de  Madrid  un  Jefe  de  Negociado  de  tercera  clase,  un  Ofi- 
cial de  segunda,  uno  de  tercera,  tres  de  cuarta,  tres  de 
quinta,  seis  Aspirantes  de  primera,  cinco  de  segunda  y  un 
ordenanza. 

La  cantidad  de  47.831  pesetas  á  que  asciende  el  importe 
del  haber  de  las  plazas  rebajadas  durante  los  meses  que  res- 
tan del  actual  año  económico  se  trasfieren  al  art.  7.°,  capi- 
tulo 5.°,  sección  8.*  de  obligaciones  de  los  Departamentos 
ministeriales  del  presupuesto  vigente  Personal  de  la  Junta  de 
Pensiones  civiles^  deduciéndolas  en  esta  forma:  16.916  pese- 
tas del  art.  1.**  del  cap.  5.**  Personal  de  la  Dirección  general  del 
Tesoro]  1.458  pesetas  del  art.  2.'  del  cap.  5.°  Personal  de  la 
Tesorería  Central]  9.916  pesetas  del  art.  4.**  del  cap,  5.**  Per- 
sonal  de  la  Contaduría  Central,  y  19.541/ pesetas  del  art.  4.*^  del 
capítulo  10  Personal  de  las  Intervenciones  de  Hacienda,  Igual- 
mente se  trasfieren  al  mismo  art.  7.®  del  cap.  5.**  536  pesetas 
del  art.  2.^  del  cap.  6.®  Material  de  la  Tesorería  Central,  y 
2.625  pesetas  del  art.  5.''  del  cap.  11  Material  de  las  Tegore- 
rías  de  Hacienda,  También  se  trasfieren  al  art.  7.*  del  cap,  6/ 
de  la  referida  sección  Material  de  la  Junta  de  Pensiones  civi- 
les: 584  pesetas  del  art.  1.**  del  cap.  6.®  Material  de  la  Direc- 
ción general  del  Tesoro;  584  pesetas  del  .art.  4.*"  del  cap,  6.* 
Material  de  la  Contaduria  Central^  y  1 .750  pesetas  del  art.  4.' 
del  cap.  11  Material  de  las  Intervenciones  de  Hacienda. 

Art.  4.^    La  planta  del  personal  de  las  oficinas  de  la  Junta 
de  Clases  pasivas  queda  constituida  en  los  términos  siguientes: 

Un  P.esidente,  Ordenador  de  pagos,  Jefe  superior  de  Ad- 
ministración, 12.500  pesetas. 

Cuatro  Vocales,  Jetes  de  Administración  de  primera  clase, 
á  10.000  pesetas,  40.000  pesetas. 

Un  Vocal  Secretario,  Jefe  de  Administración  de  segunda 
clase,  8.750  pesetas. 

Secretaria. 

Un  Jefe  de  Negociado  de  segunda  clase,  5.000  pesetas. 

Das  Jefes  de  Negociado  de  tercera  clase,  á  4.000  pesetas, 
8.000  pesetas. 

Dos  Oficiales  de  primera  clase,  á  3.500  pesetas,  7.000  pe- 
setas. 

Tres  Oficiales  de  segunda  clase,  á  3.000  pesetas,  9.000  pe- 
setas. 
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Cuatro  Oficiales  de  tercera  clase,  á  2.500  pesetas,  10.000 
pesetas. 

Nueve  Oficiales  de  cuarta  clase,  á  2.000  pesetas,  18.000 
pesetas. 

Diez  Oficiales  de  quinta  clase,  á  1.500  pesetas,  15.000  pe- 
setas. 

Nueve  Aspirantes  de  primera  clase,  á  1.250  pesetas,  11.250 
pesetas. 

Cinco  Aspirantes  de  segunda  clase,  á  1.000  pesetas,  5.000 
pesetas. 

Asignación  para  porteros  y  ordenanzas  4.750  pesetas. 

Pagaduría. 

Un  Oficial  de  segunda  clase.  Pagador  3.000  pesetas. 
Asignación  para  Auxiliares  y  gastos  de  Caja,  .4.000  pe- 
•setas. 

Contaduría  de  la  Junta  de  Clases  pasivas. 

Un  Contador,  Jefe  de  Administración  de  cuarta  clase 
6.500  pesetas. 

Un  Jefe  de  Negociado  de  segunda  clase,  5.000  pesetas. 

Un  Jefe  de  Negociado  de  tercera  clase,  4.000  pesetas. 

Dos  Oficiales  de  segunda  clase,  á  3.000  pesetas,  6.000  pe- 
setas. 

Dos  Oficiales  de  tercera  clase,  á  2.500  pesetas,  5.000  pe- 
setas. 

Tres  Oficiales  de  Cíuarta  clase,  á  2.000  pesetas,  6.000  pe- 
setas. 

Cinco  Oficiales  de  quinta  clase,  á  1.500  pesetas,  7.500  pe- 
setas. 

Ocho  Aspirantes  de  primera  clase,  á  1.250  pesetas,  10.000 
pesetas. 

Seis  Aspirantes  de  segunda  clase,  á  1.000  pesetas,  6.000 
pesetas.  * 

Un  ordenanza,  1 .000  pesetas. 

Imparta  la  planta  del  personal  218.250  pesetaá. 

Material, 

Asignación  para  gastos  de  escritorio,  impresiones  y  libros 
<ie  la  Junta  y  ae  la  Contabilidad  14.000  pesetas. 

Art.  5.^    Las  Autoridades  civiles,  judiciales  y  militares  que 
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expidan  mandamiento  de  retención  contra  los  haberes  de  in- 
dividuos de  las  clases  pasivas  domiciliados  en  la  provincia  de- 
Madrid los  deberán  dirigir  al  Presidente  de  la  Junta  de  Glasea 
pasivas. 

Art.  G.""  Los  partes  de  casamiento  de  los  pensionistas  del 
Estado  residentes  en  la  provincia  de  Madrid  serán  remitidos 
por  los  Jueces  municipales  al  Presidente  de  la  Junta  de  Clases 
pasivas,  y  asimismo  los  de  fallecimiento  de  individuos  de  di- 
chas clases  Que  perciban  sus  haberes  en  esta  provincia. 

Art.  7.**  Al  mismo  Presidente  de  la  Junta  deberán  ser  di- 
rigidas las  reclamaciones  de  datos  que  los  Tribunales  y  fun- 
cionarios competentes  estimen  útiles  para  la  administración 
de  justicia. 

Art.  8.^  El  Ministro  de  Hacienda  dictará  las  disposiciaiies 
que  sean  convenientes  para  la  ejecución  de  este  decreto. 

Dado  en  Palacio  á  29  de  Noviembre  de  1884.=ALFON-^ 
S0.=E1  Ministro  de  Hacienda,  Fernando  Cos-Gayón. 

428. 

GOBERNACIÓN. 

8  Diciembre:  publicada  en  5. 

Real  orden,  disponiendo  que  se  suspendan  los  efectos  del  art.  16  del  Real 
decreto  ae  28  de  Junio  de  1881,  en  lo  relativo  á  convocatoria  para  cabiir 
plazas  en  Establecimientos  penales. 

limo.  Sr.:  bada  cuenta  á  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G-)  de  la 
expuesto  por  V.  I.  en  su  razonada  comunicación,  dictada  á 
consecuencia  de  la  Real  orden  expedida  por  el  Ministerio  de 
Hacienda  en  13  de  Noviembre  próximo  pasado,  disponiendo 
que  todos  los  Departamentos  y  Centros  generales  de  la  Ad- 
ministración, se  ocupen  en  la  redacción  de  los  presupuestos, 
parciales  de  gastos  que  han  de  formar  el  general  del  Jetado 
para  el  año  económico  de  1885-86,  y  en  cuya  comunicación 
manifiesta  V.  I.  que  de  hacerse  la  tercei^a  convocatoria  á  que 
se  refiere  el  Real  decreto  de  23  de  Junio  de  1881,  el  presu- 
puesto de  esa  Dirección  general  habría  de  tener  necesaria- 
mente un  aumento  que  no  podría  compensarse  con  la  dismi- 
nución de  otros  gastos,  que  no  es  posible  limitar  más  de  lo 
que  ya  lo  están; 

Vista  la  expresada  Real  orden,  aprobada  en  Consejo  de 
Ministros,  en  la  cual  se  encarece  la  necesidad  de  reducir  d 
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presupuesto  parcial  de  cada  ramo  de  la  Administración,  cuanto* 
sea  posible  para  cubrir  los  gastos  que  la  misma  origina: 

Teniendo  en  cuenta  el  firme  propósito  del  Gooierno  do 
S.  M.  encaminado  á  contener  dentro  de  justos  límites  el  des- 
arrollo de  las  obligaciones,  y  muy  especialmente  en  cuanto- 
estás  representen  gastos  que  se  reneran  al  personal ,  reducién- 
dolos y  armonizándolos  con  las  verdaderas  necesidades  del 
servicio  público: 

Besultando  que  las  disposiciones  de  los  Reales  decretos  de* 
23  de  Junio  de  1881  y  23  de  Julio  de  1882  que  organizan  el 
Cuerpo  de  empleados  del  ramo  de  Establecimientos  penales, 
modifican  la  plantilla  de  los  mismos  y  producen  un  aumento^ 
en  los  sueldos  que  asciende  á  25.000  pesetas  en  los  presu  - 
puestos  de  1882-83  á  1885-86: 

Besultando  que  por  efecto  de  la  convocatoria  para  proveer 
plazas  de  Maestros  de  instrucción  primaría  con  aestino  á  los 
Establecimientos  penales,  publicada  en  la  Gaceta  de  7  de  Julio 
de  1883,  y  de  la  omisión  padecida  al  redactar  el  presupuesto 
de  1883-84,  fué  preciso  hacer  una  trasferencia  de  crédito  de 
17.750  pesetas  para  pago  del  mismo  personal  de  Estableci- 
mientos penales,  según  Real  decreto  de  22  de  Abril  úl- 
timo: 

Resultando  que  aun  á  riesgo  de  desamparar  en  parte  otros 
servicios,  por  Real  decreto  de  27  de  Noviembre  próximo  pa- 
sado se  concedió  una  nueva  trasferencia  de  crédito,  impor- 
J;ante  la  misma  cifra  de  17.750  pesetas  para  cubrir  ^sto& 
de  haberes  del  personal,  por  regir  en  este  año  económico  el 
mismo  presupuesto  del  anterior: 

Resultando  ^ue  establecido  por  Real  decreto  de  2  de  Enero 
de  1883  el  servicio  de  conducción  de  penados  por  ferrocarri- 
les, la  partida  consignada  para  pa^o  de  esta  obligación ,  es 
inferior  á  la  mitad  del  coste  que  tiene  este  servicio,  cuyos 
gastos  son  mayores  si  se  tiene  en  cuenta  el  movimiento  de 
penados  también  por  vías^  férreas  para  comparecer  en  juicio 
oral  ante  las  Audiencias  de  lo  criminal  creadas  en  virtud  de 
la  ley  de  15  de  Junio  de  1882  y  adicional  de  14  de  Octubre 
del  mismo  año: 

Resultando  que  consignados  los  créditos  del  material  para 
16.000  confinados  y  800  reclusas  en  presupuestos  anteriores, 
se  eleva  hoy  la'  citra  de  la  población  penal  de  ambos  sexos^ 
á  19.882: 

Considerando  que  los  aumentos  de  personal  que  habrian 
de  hacerse  por  consecuencia  de  la  tercera  convocatoria,  re- 
caerían principalmente  en  las  tres  clases  de  funcionarios  que^ 
por  su  jerarquía,  según  plantilla,  disfrutarían  mayores  habe- 


970  SEGUNDO    SEMESTRE 

res,  por  ser  éstos  los  correspondientes  á  las  cates'orías  de  Jefes 
de  Negociado  de  primera,  segiinda  y  tercera  cíase: 

Considerando  que  las  cantidades  consignadas  para  sumi- 
nistro, vestuario  y  equipo  en  el  presupuesto  actual  resultan 
insuficientes  á  causa  del  aumento  que,  como  queda  dicho. 
Be  obsei:va  en  la  población  penal,  en  términos  de  no  poderse 
renovar  oportunamente  el  vestuario  de  los  confinados: 

Considerando  que  si  los  créditos  legislativos  de  que  se 
hace  mérito  son  deficientes,  el  consi^aoo  para  edificios  ape- 
nas si  permite  atender  á  las  reparaciones  más  apremiantes, 
siendo  de  notar*  que  solamente  uno  de  ellos  fué  construido 
para  el  objeto  á  que  se  halla  destinado,  v  que  la  mayor  parte 
de  los  restantes  se  encuentran  en  completo  estado  de  déte- 
rioro: 

Considerando  que  una  nueva  reducción  de  ^stos  en  de- 
terminados artículos,  ya  de  suyo  cercenado,  equivaldría  á  de- 
jar desguarnecidos  servicios  de  reconocidautilidad,  y  que  por 
tanto  no  seria  prudente  ni  equitativo  desampararlos  fkm  au- 
mentar la  cifra  del  personal,  y  que  por  otra  parte,  no  es  abso- 
lutamente necesaria,  y  habría  de  contrariar  los  propósitos  del 
Consejo  de  Ministros,  expresado  en  la  precitacla  Real  dispo- 
sición; 

S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)»  ha  tenido  á  bien  disponer  se  sus- 
pendan por  ahora  los  efectos  del  art.  16  del  Real  decreto  de 
^3  de  Junio  de  1881;  y  ^ue  atemperándose  V.  I.  á  ese  crite- 
rio, que  es  el  que  se  consigna  en  la  expresada  Real  orden,  esa 
Dirección  general  proceda  con  la  mayor  prudencia  á  formar 
el  proyecto  de  su  presupuesto  parcial,  naciendo  en  él  las 
economías  compatibles  con  el  buen  servicio,  armonizando  los 
gastos  de  tal  manera  que  no  exceda  el  crédito  que  presa- 
ponga  del  consignado  en  el  vigente. 

De  Real  orden  lo  digo  á  Y.  I.  para  su  conocimiento  v  fines 
consiguientes.  Dios  guarde  á  Y.  I.  muchos  años.  Madrid.  3  de 
Diciembre  de  1884.=Romero  y  Robledo.==Sf .  Director  gene- 
ral de  Establecimientos  penales. 
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429. 

PRESIDENCIA  DEL  CONSEJO  DE  MINISTROS. 

4  Diciembre:  publicado  en  5. 

Eeal  decretOi  disponiendo  qne  se  reúnen  las  Cortes  el  día  27  del  actual, 

Sara  continuar  las  sesiones  suspendidas  por  Real  decreto  de  22  de  Julio 
el  presente  afio. 

En  USO  de  la  prerrogativa  que  Me  compete  por  el  art.  32 
de  la  Constitución  de  la  Monarquía,  y  conforme  con  el  pare- 
cer de  mi  Consejo  de  Ministros, 

Vengo  en  disponer  que  se  reúnan  las  Cortes  el  día  27  del 
actual  para  contmuar  las  sesiones  suspendidas  por  mi  Real 
decreto  de  22  de  Julio  del  presente  año. 

Dado  en  Palacio,  á  4  de  Diciembre  de  1884.=ALFONSO.= 
El  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  Antonio  Cánovas  del 
Castillo. 

430. 

HACIENDA. 

4  Diciembre:  publicada  en  26. 

Real  orden,  prorrogando  la  ampliación  del  plazo' acordado  por  Real  orden  de 
25  de  Jnlio  último  á  seis  meses,  para  la  reexportación  de  enyasea  con 
franquicia. 

limo.  Sr.:  Vista  la  instancia  de  D.  A.  Pries,  de  Málaga, 
solicitando  sea  prorrogada  la  ampliación  de  plazo  acordada  por 
Beal  orden  de  25  de  Julio  último  para  la  reexportación  de 
^envases  con  franquicia: 

Vista  la  instancia  de  D.  José  Clamagiraud,  de  Sevilla,  y 
otras,  pretendiendo  qne  dicha  ampliación  sea  aplicable  á  los 
envases  importados  con  mercancías  con  las  formalidades  es- 
tablecidas en  el  capitulo  5.**,  Apéndice  14  de  las  Ordenanzas 
de  Aduanas: 

Resultando  que  á  consecuencia  de  nuevos  casos  de  cólera 
morbo  ocurridos  en  la  capital  de  Francia,  hubo  necesidad  de 
restablecer  en  todo  su  vigor  las  precauciones  j  medidas  sani- 


^ 
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tarias  antes  adoptadas  por  el  Gobierno  de  S.  M.  para  evitar 
la  invasión  en  España  de  tan  funesto  azote: 

Considerando  que  por  fortuna  el  notable  mejoramiento  de 
la  salud  pública  en  la  nación  vecina  hace  esperar  el  próximo 
término  del  régimen  cuarentenario,  volviendo  á  su  estado 
normal  las  relaciones  mercantiles  internacionales: 

Considerando  que  mientras  duren  aquellas  medidas,  exis- 
ten razones  para  prorogar  los  efectos  de  la  mencionada  Beal 
orden: 

Considerando  que  los  envases  importados  ó  que  se  importen 
bajo  las  reglas  del  cap.  5.^,  Apéndice  14  de  las  Ordenanzas 
de  Aduanas  no  están  en  el  mismo  caso  que  los  que  se  intro- 
ducen vacíos,  ni  existe  por  lo  mismo  motivo  de  que  se  les 
aplique  las  concesiones  nechas  en  favor  de  éstos; 

S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.],  de  conformidad  con  lo  propuesta 
por  esa  Dirección,  se  ha  dignado  disponer  que  se  considere 
prorrogada  la  concesión  que  otorgó  la  Real  orden  de  25  de 
Julio  ultimo,  ampliando  a  seis  meses  el  plazo  de  tres  señalado 
en  el  art.  1.*,  cap.  4."  del  Apéndice  núm.  14  de  las  Ordenan- 
zas de  Aduanas  para  reexportar  con  mercancías  del  país  los 
envases  que  se  nubieren  importado  vacíos,  aplicándose  esta 
disposición  á  las  importaciones  que  se  hayan  verificado  desde 
1.**  de  Octubre  último  á  31  de  Diciembre  corriente,  y  que  se 
desestimen  las  instancias  de  los  Sres.  Clamagiraud  y  otros, 
por  no  ser  aplicable  esta  disposición  á  los  envases  de  que 
trata  el  capitulo  5.°,  Apéndice  14  de  las  Ordenanzas  de 
Aduanas. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  I.  para  su  conocimiento  y  de- 
más efectos.  Dios  guarde  á  V.  1.  muchos  años.  Madrid  4  de 
Diciembre  de  1884.=Cos-Gayón.=Sr.  Director  general  de 
Aduanas. 

43L 

FOMENTO. 

4  Diciembre:  publicado  en  5. 

Real  decreto,  reorganizando  la  plantilla  del  persona]  del  Colegio  Nacioiial 
de  8ordo-Mado8  y  de  Ciegos,  como  ee  determina. 

Señor:  Las  repetidas  quejas  que  acerca  de  las  malas  condi- 
ciones del  local  de  las  dependencias  del  Colegio*  Nacional  de 
Sordo-Mudos  y  de  Ciegos,  y  sobre  la  situación  anormal  creada 
por  las  modificaciones  vanas  introducidas  en  la  plantilla  del 


DE  1884.  973 

personal  de  aquel  importante  Centro  de  enseñanza,  motivaron 
la  inspección  que  huoo  de  llevarse  á  cabo  en  el  mes  de  Agosto 
liltimo,  de  la  que  resulta  que  ni  el  local  aue  actualmente  ocupa 
dicho  Colegio  reúne  las  más  indispensables  condiciones  á  su 
objeto,  ni  su  organización  actual  responde  á  las  exigencias 
de  la  enseñanza.  A  la  primera  de  las  necesidades  se  na  pro- 
veído va  convenientemente  en  cuanto  ha  sido  posible,  dic- 
tando las  disposiciones  preliminares  para  la  construcción  de 
un  nuevo  local;  y  á  normalizar  la  referida  plantilla  sin  per- 
juicio de  que  en  tiempo  oportuno  pueda  modificarse  en  arme- 
nia con  la  amplitud  que  aconsejen  los  adelantos  de  la  ciencia, 
tiende  el  proyecto  de  decreto  que  el  Ministro  que  suscribe 
tiene  la  honra  de  someter  á  la  aprobación  de  V.  M. 

Madrid  4  de  Diciembre  de  1884.=SEÑOR:  A  L.  R.  P.  de 
V.  M.,  Alejandro  Pidal  y  Món. 

REAL  DECRETO. 

Conformándome  con  lo  propuesto  por  Mi  Ministro  de  Fo- 
mento, de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros, 

Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Artículo  único.  La  plantilla  del  Colegio  Nacional  de  Sordo- 
Mudos  y  de  Ciegos  se  compondrá  en  lo  sucesivo  del  siguiente 
personal: 

ün  primer  Profesor  de  Sordo -Mudos  y  de  la  clase  de  mé- 
todo y  procedimientos  especiales.  Director  gerente  con  el  ha- 
ber anual  de  4.500  pesetas. 

Uno  id.  de  Ciegos,  con  3.000. 

Dos  id.  segundos  de  Sordo-Mudos,  con  2.250  cada  uno. 

Uno  id.  ia.  de  Ciegos,  con  2.250. 

Uno  id.  de  dibujo,  litografía  y  pintura,  con  2.500 

Uno  id.  de  solfeo  é  instrumentos  de  orquesta,  con  2.000. 

Uno  id.  de  piano,  órgano,  acordeón,  canto  y  armonía, 
<5on  1.500. 

Uno  id.  de  guitarra,  con  1.500. 
Uno  id.  de  gimnasia,  con  1.500. 

Una  Maestra  de  labores,  con  1.500. 

Un  Copista  y  Auxiliar  en  la  enseñanza  de  ciegos,  con  1 .000. 

Un  Auxiliar  de  las  clases  de  música,  con  750. 

Uno  id.  encargado  de  la  enseñanza  del  modelado  y  de  la 
talla,  con  750. 

Dos  Maestros  auxiliares  internos  de  primera  clase,  750  pe- 
cetas  cada  uno. 

Tres  id.  de  segunda  clase,  á  500. 

Una  Maestra  auxiliar  interna  de  primera  clase,  con .750* 
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Dos  id.  de  segunda,  á  500. 

Un  Médico,  1.500. 

Un  Sacerdote  encardado  de  la  asistencia  religiosa  de  los 
Alumnos,  con  la  gratincación  de  750. 

Un  Escribiente  para  la  Secretaria,  con  1.000. 

Un  Regente  de  m  imprenta,  con  3.000. 

Un  Consene  Guardaalmacén,  con  1.250. 

Gratificación  de  1.500  pesetas  al  Profesor  á  quien  se  en- 
cargue de  la  Secretaria  y  ael  cuidado  de  la  Biblioteca. 

Dado  en  Palacio  á  4  de  Diciembre  de  1884.=ALFOKSO.= 
El  Ministro  de  Fomente,  Alejandro  Pidal  y  Mon. 


432. 

FOMENTO^ 

5  Diciembre:  publicada  e^i  10. 

Eeal  orden,  dictando  disposiciones  relatiyas  á  los  honorarios  que  deben 
nercibir  los  Arquitectos  por  las  obras  qne  se  lleven  á  efecto  en  este 
Ministerio. 

Excmo.  Sr.:  El  sistema  de  aplicación  de  tari&s  á  que  los 
Arquitectos  someten  el  pago  de  los  honorarios  que  devengan 
en  el  estudio  y  formación  de  proyectos  para  los  edificios  áú 
Estado,  ha  venido  á  constituir  un  verdadero  y  á  veces  pesa- 
dísimo fí^ravamen  sobre  los  presupuestos  de  las  obras,  además 
de  envolver  desproporcionada  relación  entre  el  importe  de  los 
honorarios  y  el  coste  total  de  las  construcciones  á  que  se  re- 
fiere. Esta  desproporción  resalta  de  un  modo  notable  en  las 
construcciones  á  cargo  de  este  Ministerio,  porque  la  impor- 
tancia de  los  servicios  á  que  se  destinan  exige,  por  lo  gene- 
ral, grandes  locales  y  una  ornamentación  decorosa  siempre»  y 
monumental  en  no  pocas  ocasiones;  circunstancias  ambas 
que  hacen  subir  los  presupuestos  á  crecidas  cantidades,  y 
con  ellas  el  tanto  por  100  de  los  honorarios  referidos.  Esta 
consideración,  unida  ¿  la  de  las  muchas  atenciones  que  pesan 
sobre  el  Tesoro  público,  y  <^ue  obligan  á  proceder  siempre  con 
la  debida  economía,  aconsejan  un  prudente  sistema  que,  guar- 
dando la  consideración  que  justamente  merecen  los  que  han 
ganado  títulos  facultativos,  obtenidos  merced  á  largos  y  difí- 
ciles estudios,  armonice  este  servicio  con  todos  los  demás  de- 
pendientes del  departamento  de  mi  cargo  y  fije  de  una  ma- 
nera prudente  la  terminación  de  las  obras^  siguiendo  siempre 
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las  prescripciones  de  la  Ley  general  de  Obras  públicas  de  13 
de  Abril  de  1877. 

En  su  vista,  S.  M.  el  Bey  (Q.  D  G.)  ha  tenido  á  bien 
acordar  lo  siguiente. 

1."  Cuando  en  lo  sucesivo  se  autorice  la  ejecución  de  obras 
en  los  edificios  destinados  á  servicios  dependientes  de  este 
Ministerio  ó  la  reparación  de  monumentos  artísticos,  ó  se 
acuerde  el  estudio  de  un  proyecto  de  nuevo  edificio,  se  hará 
por  la  Dirección  general  de  Obras  públicas  la  Resignación  del 
Arquitecto  que  deba  efectuar  el  proyecto  correspondiente  y 
el  sueldo  que ,  en  concepto  de  honorarios ,  haya  de  percibir 
por  este  trabajo. 

2.^  A  propuesta  del  Arquitecto  se  nombrará  el  personal 
auxiliar  necesario  al  efecto,  señalando  los  sueldos  convenien-- 
tes,  los  cuales,  lo  mismo  que  el  que  deban  percibir  los  Arqui- 
tectos, se  abonarán  con  cargo  al  capítulo  de  gastos  conce-  . 
dido  para  las  construcciones  civiles,  en  la  forma  acostumbrada 
para  los  demás  funcionarios  del  Estado. 

Y  3.''  Los  planos,  proyectos  y  presupuestos  de  estas  obras 
se  ajustarán  completamente  en  su  formación  á  las  disposicio- 
nes que  la  Ley  general  de  Obras  públicas  establece  para  las 
construcciones  civiles;  debiendo  los  Arquitectos,  luego  que  re- 
caiga la  aprobación  del  proyecto,  presentar  un  duplicado  del 
mismo. 

De  Keal  orden  lo  digo  á  V.  E.  para  su  conocimiento  y 
efectos  consi^ientes.  Dios  guarde  á^  V.  E.  muchos  años.  Ma- 
drid 5  de  Diciembre  de  1884.=:'Pidal.  =Sr.  Director  general 
de  Obras  públicas. 

433. 

FOMENTO. 

5  Diciembre:  pvhUcada  en  28. 

Beal  orden,  aprobando  la  subasta  de  la  concesión  del  tranvía  que,  partiendo 
de  la  ciudad  de  Valencia,  siga  basta  Liria  por  la  carretera  del  Estada 
que  se  expresa,  y  adjudicando  la  concesión  de  esta  linea  á  D.  Juan  Na- 
varro Reverter. - 

limo.  Sr.:  Visto  el  expediente  promovido  por  D.  Rafeel 
Mata  y  San¿,  vecino  de  Valencia,  con  el  fin  de  que  se  le  otor- 

f  lie  la  concesión  de  un  tranvía  que,  partiendo  de  aquella  ciu* 
ad  en  la  bajada  del  puente  nuevo,  en  las  inmediaciones  del 
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TÍO  Turia,  siga  hasta  Liria  por  la  carretera  de  Ademaz  á  Va- 
lencia por  Chelva  á  Liria: 

Visto  el  testimonio  del  acta  de  la  subasta  que  tuvo  lo^r 
el  dia  20  de  Noviembre  próximo  pasado,  para  la  adjudicadán 
<le  la  concesión  de  esta  linea,  de  cuyo  documento  resulta  que 
trascurrido  el  plazo  fijado  para  la  presentación  de  pliegos,  me- 
diante las  formalidades  establecidas,  7  sin  que  se  presentase 
licitador  alguno,  se  declaró  desierta,  dándose  por  terminado 
•el  acto: 

Resultando  asimismo  del  expresado  testimonio  que  en  el 
acto  de  hacerse  dicha  declaración  manifestó  D.  Juan  Navarro 
Reverter  que,  como  apoderado  de  D.  Rafael  Mata  y  Sanz,  se- 

fiin  documento  otorgado  por  el  mismo,  y  como  petícionario 
e  la  concesión,  consigfuaba  que  ésta  se  le  otorgue  coa  todos 
los  derechos  y  obligaciones,  conforme  indica  el  poder  corres- 
pondiente • 

^  Resultando  de  este  documento  que  D.  Rafael  Mata  j  Sanz 
declara,  entre  otros  particulares,  que  se  reconozca  á  D.  Juan 
Navarro  Reverter  como  concesionario  de  todos  los  derechos, 
acciones  y  demás  que  le  correspondan  como  peticionario  de  la 
<5oncesión  del  tranvía  de  que  se  trata,  siempre  que,  por  efecto 
de  la  subasta,  conserve  sus  referidos  derecnos: 

Considerando  que  la  falta  de  postor  deja  firme  y  subsis- 
tente la  proposición  de  D.  Rafael  Mata  y  Sauz,  representada 
en  la  aceptación  del  pliego  de  condiciones  para  la  concesión 
de  esta  linea  por  parte  del  mismo  interesado ,  que  garantizó 
en  debida  forma  la  petición  de  la  misma: 

Considerando  que,  tanto  en  el  expediente  como  en  el  acto 
de  la  subasta,  se  han  observado  todos  los  trámites  y  requisi- 
tos que  las  disposiciones  vigentes  establecen: 

Considerando  que  acreditada  en  forma  por  el  testimonio 
notarial  en  que  consta  la  cesión  ó  trasferencia  de  los  derechos 
y  acciones  de  D.  Rafael  Mata  y  Sanz,  como  peticionario  del 
tranvía  de  Valencia  á  Liria,  en  favor  de  D.  Juan  Navarro  Re- 
verter, que  la  cesión  ha  precedido  á  la  adjudicación  de  la  con- 
cesión, no  hay  inconveniente  legal  para  que  este  interesado 
subrogue  al  peticionario  en  este  caso; 

S.  M.  eJ  Rey  (Q.  D.  G.)  ha  tenido  á  bien  aprobar  la  su- 
basta de  la  concesión  del  tranvía  que,  partiendo  de  la  ciudad 
de  Valencia  en  la  bajada  del  puente  nuevo,  en  la  inmediación 
del  río  Turia,  siga  hasta  Liria  por  la  carretera  del  Estado,  de 
Ademuz  á  Valencia  por  Chelva  y  Liria;  y  adjudicar. la  con- 
cesión de  esta  misma  línea  á  D.  Juan  Navarro  Reverter,  coa 
sujeción  al  pUego  de  condiciones  particulares  y  tarifas  que 
han  servido  de  base  para  la  subasta. 
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De  Real  orden  lo  comunico  á  V.  I.  para  su  conocimiento 
y  demás  efectos.  Dios  guarde  á  Y.  I.  muchos  años.  Madrid  5 
de  Diciembre  de  1884.=Pidal.=Sr.  Director  general  de  Obras 
públicas. 

434. 

FOMENTO. 

b  Diciembre:  piMicada  en  24. 

Beal  orden,  otorgfando  á  D.  Juan  Font  é  Iglesias  la  concesión  del  ferro- 
carril de  TÍa  estrecha  que  partiei^da  de  Cariñena,  termine  en  Zaragoza. 

limo.  Sr.:  Vista  la  ley  especial  de  6  de  Mayo  de  1882, 
cuyo  art.  1.*  autoriza  al  Gobierno  para  otorgar  á  D.  Juan 
Font  é  Iglesias  la  concesión  de  un  ferrocarril  de  vía  estrecha 
que  partiendo  de  Cariñena,  termine  en  Zaragoza: 

visto  el  expediente  instruido  para  los  efectos  de  esta  ley: 

Vistas  las  de  ferrocarriles  de  23  de  Noviembre  de  1877  y 
ios  respectivos  reg^lamentos  para  su  ejecución,  fechas  24  de 
Mayo  y  8  de  Septiembre  de  1878. 

Visto  el  pliego  dtí'  condiciones  particulares  aprobado  por 
Real  orden  cíe  24  de  Octubre  último  para  la  concesión  de  la 
linea  de  que  se  trata,  cuyo  documento ,  al  que  acompaña  la 
Itarifa  de  precios  máximos  de  peaje  y  trasporte  con  las  co- 
rrespondientes condiciones  de  aplicación,  na  sido  aceptado 
por  D.  Domingo  de  Sendra,  en  nombre  y  representación  del 
peticionario  D.  Juan  Font  é  Iglesias  en  virtud  de  poder  al 
efecto; 

S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  ha  tenido  á  bien  otorgar  á  Don 
Juan  Font  é  I^esias  la  concesión  del  ferrocarril  de  vía  estre- 
cha que  partiendo  de  Cariñena  termine  en  Zaragoza,  con 
arreglo  al  proyecto  aprobado  por  Real  orden  fecha  13  de  Sep- 
tiemore  último  y  al  pliego  de  condiciones  particulares  apro- 
bado asimismo  por  la  de  24  de  Octubre  del  corriente  año. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  E.  para  su  conocimiento  y  efec- 
tos oportunos.  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Madrid  5 
de  Diciembre  de  1884.=Pidal.=Sr.  Director  general  de  Obras 
públicas. 
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435. 

FOMENTO. 

5  Diciembre:  publicada  en  81. 

Real  orden,  aprobando  la  trasferencia  de  la  concesión  del  transía  de  Ma- 
drid á  Arganda,  hecha  por  D.  Hipólito  Rodrigaflez  y  Sagasta  á  faror  d& 
la  Compañía  del  trauma  de  Mcidrid  á  Arganda. 

limo.  Sr.:  Vista. la  instancia  promovida  oon  fecha  15  de 
Octubre  último  por  D.  Hipólito  Kodrigañez  y  Sagasta  j  Don 
Ricardo  de  Álava,  el  primero  por  sí  y  en  representación  asi- 
mismo con  el  secundo  de  la  Uompañia  del  tranvía  de  Madrid 
á  Arganda,  en  la  que  al  reproducir  otra  instancia  de  18  de 
Abril  de  1883,  refiriendo  las  diferentes  trasmisiones  de  la  con- 
cesión, con  el  fin  de  que  se  le  otorgara  la  correspondiente 
escritura,  solicitan  se  apruebe  la  trasferencia  hecha  por  el 
D.  Hipólito  Rodrigáñez  á  favor  de  la  expresada  Compañía, 
de  la  que  también  forma  parte  D.  Ricardo  de  Álava,  y  cuya 
Sociedad  ha  sido  constituida  por  escritura  pública  de  4  de 
Abril  de  1883: 

Vista  la  copia  notarial  de  esta  escritura  publicada  en  la 
Oaceta  de  Madrid  correspondiente  al  17  del  mismo  mes  de  Abril 
que  á  la  instancia  acompaña. 

Vista  la  orden  de  esa  Dirección  general,  fecha  8  de  Mayo 
del  próximo  pasado  año,  resolviendo  la  precitada  instancia 
de  18  de  Abril. 

Resultando  que  D.  Hipólito  Rodrigáñez  intenta  como  con- 
cesionario actual  del  tranvía  de  que  se  trata  la  trasferencia  de 
la  concesión  del  mismo  á  la  Compañía  del  tranvia  de  Madrid  é 
Arganda,  según  lo  pactado: 

Resultando  que  el  precitado  D.  Hipólito  Rodrigáñez  tiene 
solicitado  con  fecha  18  de  Octubre  último  prórrog'a  del  plazo 
de  construcción  de  la  linea,  hallándose  en  trámite  esta  ins- 
tancia. 

Considerando  que  constituida  la  Sociedad  concesionaria 
con  arreglo  á  las  disposiciones  legales  que  rigen  en  la  mate- 
ria, reúne  la  capacidad  necesaria  como  entidad  iurídica  pam 
sustituir  al  D.  Hipólito  Rodrigáñez  en  los  derecnos  y  obliga* 
cienes  que  constituyen  la  concesión  de  la  línea: 

Considerando  que  la  Compañía  del  tranvía  de  Madrid  á 
Arganda  ha  aceptado  por  medio  de  su  representación  la  ce- 
sión de  que  se  hace  mérito; 
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S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  ha  tenido  á  bien  declarar  que  la 
Sociedad  anónima  Coinpañía  del  tranvía  de  Madrid  á  Ar garda 
sustituye  al  concesionario  de  la  misma  D.  Hipólito  Rodríga- 
ñez  y  Sagasta  en  todos  los  derechos,  obligaciones  y  respon- 
sabilidades que  respecto  al  Estado  son  inherentes  y  se  deri- 
van de  la  concesión  de  esta  linea;  sin  c^ue  por  este  acto  se 
prejuzgue  en  manera  alguna  la  resolución  que  haya  de  dic- 
tarse respecto  á  la  prórroga  solicitada  del  plazo  de  construc- 
ción de  esta  línea. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  I.  para  su  conocimiento  y 
efectos.  Dios  guarde  á  V.  I.  muchos  años.  Madrid  5  de  Di- 
ciembre de  l884.=Pidal.  =Sr.  Director  general  de  Obras 
públicas. 

436. 

FOMENTO. 

5  Diciembre:  publicada  en  81. 

Real  orden,  disponiendo  que  se  anuncie  para  el  mes  de  Marzo  próximo 
venidero,  un  concurso  de  ingreso  en  el  Cuerpo  auxiliar  facultatiyo  de 
Obras  públicas  en  la  forma  que  establece  la  Keal  orden  de  10  de  Abril 
de  1880. 

limo  Sr.:  Conformándose  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  con  lo 
propuesto  por  esa  Dirección  general ,  ha  tenido  á  bien  dis- 
poner: 

1.®  Que  se  anuncie  para  el  mes  de  Marzo  del  año  próxi- 
mo venidero  un  concurso  de  ingreso  en  el  Cuerpo  auxiliar  fa- 
cultativo de  Obras  públicas  en  la  forma  que  establece  la  Real 
orden  de  10  de  Abnl  de  1880;  advirtiendo  en  la  convocatoria 
que  será  el  liltimo  de  carácter  general  que  se  celebre  por 
ahora. 

2.**  Que  para  que  puedan  terminar  la  carrera  los  que  des- 
pués de  verificado  ese  concurso  resulten  aprobados  de  uno  ó 
de  dos  fi^rupos  de  las  materias  que  constituyen  dicha  carrera 
86  verifiquen  otros  dos,  cuando  esa  Dirección  general  lo  juz- 
gue oportuno ,  limitados  á  la  prueba  de  las  asi^aturas  de 
segundo  y  tercer  grupo;  entenaiéndose  que  verificados  éstos 
no  se  anunciarán  nuevos  concursos  hasta  que  hayan  ingre- 
sado en  el  Cuerpo  todos  los  aspirantes  que  resulten  con  la 
carrera  terminada  y  se  decida,  después  de  detenido  estudio, 
el  procedimiento  que  en  adelante  se  haya  de  emplear  para 
cubrir  las  vacantes  que  ocurran. 
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De  Real  orden  lo  digo  á  V.  I.  para  su  conocimiento  y  de- 
más efectos.  Dios  guarde  á  V.  I.  muchos  anos.  Madrid  5  de 
Diciembre  de  1884.=Pidal.=  Sr.  Director  general  de  Obras 
piíblicas: 

437. 

HACIENDA. 

7  Diciembre:  publicada  en  19. 

Eeal  orden,  reformando  el  concepto  segundo,  epígrafe  1.^  de  la  tarifa  2/  de 
la  contribución  industrial  para  la  tributación  de  los  administradores,  b^o 
cualquier  nombre  ó  concepto  de  fincas,  censos,  foros  ú  otras  rentas  per* 
tenecientes  á  cualquiera  clase  de  personas  ó  Corporaciones. 

limo.  Sr.:  He  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  del  expediente 
instruido  con  el  objeto  de  reformar  el  núm.  2.*"  del  epígrafe 
I.**,  tarifa  2.*  del  reglamento  vigente  de  la  Ciontribución  in- 
dustrial, con  arreglo  al  cual  vienen  tributando  los  Adminis- 
tradores de  fincas,  censos,  foros  ü  otras  rentas  pertenecientes 
á  cualquiera  clase  de  personas  ó  Corporaciones. 

En  su  vista,  y 

Considerando  que  tratándose  de  exigir  el  impuesto  á  los 
Administradores,  esto  es,  á  los  que  gobiernan  la  hacienda  de 
otro,  debe  tan  sólo  afirmarse  en  absoluto  dicho  concepto, 
añadiendo  que  alcanza  á  todos,  cualquiera  r^ue  sea  su  nombre  ó 
concepto  en  que  lo  sean,  sin  nombrar  á  los  apoderados  ó  en- 
cargados que,  si  son  tales  Administradores,  comprendidos  se 
hallarán  en  el  precepto  genérico  indicado: 

Considerando  que  resnecto  de  lo  que  puede  llamarse  el 
fondo  de  tal  reforma  no  nay  inconveniente  en  aceptar  como 
tipo  de  gravamen  para  los  Administradores  de  fincas  y  dere- 
chos reales  constituidos  sobre  las  mismas  el  0,25  por  100  de 
las  rentas,  á  sea  el  5  por  1 00  de  la  remuneración  que  perci- 
ban de  sus  mandantes  por  las  ra2ones  siguientes:  primera, 
que  dicho  gravamen  establecido  por  primera  vez  en  la  parte 
2.*  de  la  tarifa  2.*  sancionada  por  el  Real  decreto  de  3  de  Sep- 
tiembre de  1847,  ha  venido  constantemente  sostenido  á  pesar 
de  las  reformas  de  la  contribución^  industrial  de  1.°  de  Junio 
de  1850,  de  20  de  Octubre  de  1852,  de  20  de  Marzo  de  1870, 
de  20  de  Mayo  de  1873,  de  31  de  Diciembre  de  1881  y  de  13 
de  Julio  de  1882,  lo  que  demuestra  qne  no  ha  sido  considerado 
como  excesivo;  sesuda,  oue  es  el  mismo  gravamen  á  oue  96 
hallan  sujetos  los  nabiUtaaos  de  clases  que  perciben  su  nafaer 
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del  Estado  y  los  altos  empleados  de  Bancos,  Sociedades  y 
Corporaciones  con  cnyos  servicios  guardan  perfecta  analogía, 
no  tallándose  justificado,  por  cierto,  que  los  haya  que  sólo 
satisfagan  el  2  y  medio  por  100  de  su  sueldo  ó  asignación: 

Considerando  que  respecto  del  cálculo  que  se  mnda  en  es- 
tablecer como  materia  imponible  el  5  por  100  de  las  rentas 
objeto  de  la  Administración,  aparte  de  que  éste  sea  el  término 
medio  de  la  retribución  usual  de  los  Administradores,  no  pue- 
de menos  de  exponerse  qUe  respecto  de  los  Administradores 
{'udiciales  el  art.  401  de  la  Ley  ae  Enjuiciamiento  civil  esta- 
blece que  la  recompensa  de  los  mismos  será  un  5  por  100  del 
importe  liquido  de  los  ingresos  que  ^o  procedan  de  la  venta 
de  oienes: 

Considerando  que  no  cabe  dudar,  ni  ha  sido  por  nadie 
puesto  en  duda,  que  el  actual  epígrafe  se  redactó,  aunque  en 
términos  no  tan  apropiados  cotno  fuera  de  desear,  con  objeto 
de  que  los  Administradores  todos  contribuyeran  con  el  5  por 
100  de  los  beneficios  que  su  administración  les  reportase,  y  que 
cuando  no  percibiera  ninguno,  pagarán  el  5  por  100  de  la 
contribución  ó  beneficio  que  en  cada  localidad  se  obtenga 
comunmente  por  dicho  servicio,  naturalmente  según  la  cuan- 
tía de  los  productos  de  la  x\dministración: 

Considerando,  por  último,  que  estando,  pues,  claro  el  ob- 
jeto del  epígrafe,  sólo  procede  redactarlo  en  forma  tal,  que 
desaparezca  la  posibilidad  de  interpretarlo  torcidamente,  pero 
conservándole  en  su  mismo  lugar; 

S.  M.,  de  conformidad  con  lo  propuesto  por  la  Dirección 

general  de  lo  Contencioso  y  con  el  dictamen  emitido  por  la 
ección  de  Hacienda  del  Conseio  de  Estado ,  se  ha  servido 
acordar  la  reforma  del  concento  2."*,  epígrafe  1  .^  de  la  tarifa  2.* 
de  la  contribución  industrial,  cuya  redacción  se  fija  en  los 
siguientes  términos: 

«2.**  Los  administradores,  íajo  cualquier  nombre  ó  concepto 
de  fincas,  censos,  foros  ú  otras  rentas  pertenecientes  á  cual- 
quiera clase  de  personas  ó  Corporaciones. 

Se  considera  para  este  efecto  como  asignación  ó  retribución 
del  Administrador,  cualquiera  que  sean  los  contratos  ó  pactos 
celebrados,  entre  partes,  el  5  por  100  del  importe  líqmdo  de 
las  rentas  ó  ingresos  de  la  Administración.» 

De  Real  orden  lo  comunico  á  V.  I.  para  su  conocimiento 

¿efectos  correspondientes.  Dios  guarde  á  V.  I.  muchos  años, 
adrid  7  de  Diciembre  de  1884.=Cos-Gayón.«  Sr.  Director 
^neral  de  Contribuciones. 
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438. 

GRACIA  Y    JUSTICIA. 

9  Diciembre:  publicada  en  18. 

Bcal  orden,  disponiendo  que  de  toda  concesión,  trasmisión  ó  rebabilitacióii 
de  Títulos  del  Eeino  que  lleven  aneja  la  grandeza  de  España  se  dé  tras- 
lado á  la  Diputación  de  la  Grandeza. 

Excmo.  Sr.:  A  fin  de  que  la  Diputación  permanente  de  la 
Grandeza  de  España  tenga  inmediato  conocimiento  de  las 
nuevas  concesiones  c^ue  se  otorguen,  asi  como  de  las  trasmi- 
siones que  por  sucesión  se  verifiquen  en  la  alta  clase  que 
representa,  S.  M.  el  Rey  fQ.  D.  G.)  ha  tenido  á  bien  resolver 
que  de  toda  concesión,  trasmisión  ó  rehabilitación,  en  su  caso, 
de  Títulos  del  Reino  que  lleven  aneja  la  Grandeza  de  España, 
se  dé  traslado  á  la  Diputación  permanente  de  la  Grandeza  á 
los  fioes  expresados. 

De  Real  orden  lo  comunico  á  V.  E.  para  su  conocimiento  y 
efectos  correspondientes.  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. 
Madrid  9  de  Diciembre  de  1884.=Silvela.=Sr.  Subsecretario 
del  Ministerio  de  Gracia  y  Justicia, 

439. 

GRACIA  Y  JUSTICIA. 

10  Diciembre:  pubUcada  en  15. 

Real  orden,  declarando  comprendidos  en  las  prescripciones  del  Real  de- 
creto de  17  de  Enero  último,  al  Director  general  de  los  Ke^troa  civi]  j 
de  la  propiedad  y  del  Notariado,  al  Subdirector  y  á  los  Oficiales  y  Auxi- 
liares de  la  misma  Dirección  qne  desempeñen  en  propiedad  sns  cargos. 

limo.  Sr.:  Habiendo  dado  cuenta  á  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.) 
de  las  instancias  presentadas  por  varios  funcionarios  de  la 
Dirección  general  de  los  Registros  civil  y  de  la  propiedad  y 
del  Notariado,  en  solicitud  de  que  se  les  declare  comprendi- 
dos en  las  prescripciones  del  Real  decreto  de  17  de  Enero 
último. 

Vistos  los  artículos  266  de  la  Lev  hipotecaria»  244,  245 
y  246  del  reglamento  general,  dictado  para  su  ejecución;  d 
Real  decreto  citado  de  17  de  Enero,  y  la  Real  orden  de  4  de 
Junio  de  1863,  dictada  por  el  Ministerio  de  Hacienda,  de 
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acuerdo  con  el  de  Gracia  y  Justicia  y  con  el  Consejo  de 
Estado: 

Considerando  que  el  Real  dedreto  de  17  de  Enero  último 
declaró  comprendidos,  por  asimilación,  á  los  funcionarios  de 
€ste  Ministerio  aue  desempeñan  en  rn^opiedad  carj^os  para  los 

3ue  se  requiere  la  cualidad  de  Letrado  en  los  distintos  grados 
e  la  jerarquía  judicial  y  fiscal,  según  la  categoría  adminis- 
trativa y  años  de  servicio  de  cada  uno: 

Considerando  que  de  esta  misma  asimilación  deben  gozar 
los  funcionarios  que  desempeñan  caraos  en  propiedad,  que 
€xijan  la  cualidad  de  Letrado  en  la  Dirección  general  de  los 
Registros  civil  y  de  la  propiedad  y  del  Notariado,  porque  ésta 
es  una  dependencia  del  Ministerio,  según  el  art.  266  de  la  Ley 
hipotecaria,  y  porque,  según  los  artículos  244,  245  y  246  del 
reglamento  general  para  su  ejecución,  el  Director,  Subdirec- 
tor, Oficiales  V  Auxiliares  tienen  iguales  derechos  y  prerro- 
gativas que  el  Subsecretario,  Jefes  de  Sección,  Oficiales  y 
Auxiliares  del  mismo  sueldo. en  la  Secretaria: 

Considerando  que  por  haber  declarado  expresamente  este 
Ministerio,  en  Real  orden  de  8  de  Mayo  de  1863,  que  los  cita- 
dos funcionarios  de  la  Dirección  son  y  deben  considerarse  por 
sus  respectivos  cargos  como  Oficiales  de  la  respectiva  Secr^ 
taría,  fueron  comprendidos  el  Subdirector  y  Oficiales  en  los 
beneficios  del  Montepío  de  Ministerios,  en  Real  orden  de  4 
de  Junio  del  propio  año,  dictada  por  el  Ministerio  de  Hacienda 
de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Estado; 

S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.},  conformándose  con  lo  propuesto 
jpor  V.  L,  se  ha  servido  declarar  que  el  Director  general  de 
los  Registros  civil  y  de  la  propiedad  y  del  Notariado,  el  Sub- 
director y  los  Oficiales  y  Auxiliares  de  la  misma  Dirección 
que  desempeñen  en  propiedad  sus  cargos,  están  comprendi- 
dos en  las  prescripciones  del  Real  decreto  de  17  de  Enero  de 
^ste  año,  y,  en  su  consecuencia,  deben  ser  incluidos  en  el 
escalafón  de  la  carrera  judicial  y  fiscal  en  la  categoría  seña- 
lada respectivamente  al  Sulwecretario,  Jefes  de  Sección,  Ofi- 
«ciales  y  Auxiliares  de  igual  sueldo  de  la  Secretaría,  en  los 
términos  y  con  sujeción  á  las  reglas  establecidas  en  el  citado 
Real  decreto,  y  en  los  artículos  244,  245  y  246  del  regla  - 
mentó  general  para  la  ejecución  de  la  Ley  hipotecaria. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  I.  para  su  conocimiento  y 
efectos  consi^ientes.  Dios  guarde  á  V.  L  muchos  años.  Ma- 
drid 10  de  Diciembre  de  1884,=Silvela.=Sr.  Subsecretario 
^e  este  Ministerio. 
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440. 

GRACIA   Y   JUSTICIA. 

10  Diciembre:  publicada  en  18. 

* 

Keal  orden,  dictaDdo  disposiciones  para  el  régimen  del  serricio  éstadistico 
de  lofi  Registros  de  la  propiedad. 

limo.  St.:  Las  diversas  prácticas  que  vienen  prevaleciendo 
en  los  Remstros  de  la  propiedad  acerca  de.  la  manera  de  su- 
ministrar ios  datos  estadisLicos  anuales,  «n  cumplimiento  de 
lo  que  está  prevenido  por  el  art.  310  de  la  Ley  hipotecaria, 
dificultan  sobremanera  los  trabajos  de  formación  ae  la  esta- 
dística, y  despojan  en  parte  á  su  publicación  de  la  notoria 
utilidad  que  oirece  cuando  con  oportunidad  se  realiza. 

Llegado  es,  por  tanto^  el  caso  de  poner  término  á  la  alu- 
dida diversidad,  reduciendo  tales  prácticas  á  la  única  conve- 
niente y  acertada,  con  lo  que  se  evitará  él  inmenso  número 
de  devoluciones  y  rectificaciones  de  estados  defectuosos  que 
viene  verificándose. 

Una  disposición  de  carácter  general  organizando  el  servi- 
cio estadístico  de  los  Registros  se  ofrece  desde  luego  como 
en  sumo  grado  conducente  al  propósito  que  se  persigue,  por- 
que puede  obedecer  en  su  desarrolló  á  un  plan  o  sistema  bien 
combinado  y  ser  al  propio  tiempo  derogatoria  de  todas  las. 
anteriores.  Sólo  así  se  produce  la  claridad  en  ni  aterías  com- 
plejas, y  se  coloca  al  alcance  de  los  que  lian  de  tratarlas  el 
texto  útiiCo  que  debe  resolver  sus  dudas. 

Por  estas  consideraciones  se  encargó  á  V.  I.  el  estudio 
de  dicha  disposición  y  de  una  reforma  en  los  estados  anua- 
les, por  la  cual,  utilizando  las  enseñanzas  qué  la  experiencia 
o^ece,  ise  introdujeran  en  aquéllos'  las  oportunas  variantes, 
simplificándoles  siempre  que  fuese  posible,  y  adicíoiríindoles 
otras  veces  con  datos  que  hasta  ahora  no  han  comprendido, 

Eero  de  necesidad  tan  demostrada  q[üe  su  falta  impicle  en  rea- 
dad  la  formación  de  una  estadística  científica: 
Esté  delicado  encargó  sé  ha'  desempeñado  por  V.  L  á 
completa  satisfección,  acreditándolo  así  el  má^  somero  exa- 
men de  los  estados  reformados  f  sb  confrontación  con  los  an- 
teriores. 

Mas  para  que  se  logre  el  intento,  es  indispensable  que 
los  funcionarios  que  se  hallan  al  frente  de  los  Registros  de  la 
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Íropiedad  coadyuven  á  él  asiduamentd ,  concediendo  la  de- 
ida  atención  y  cuidado  á  este  servicio,  uno  de  los  más  im- 
portantes que  les  esláti  encomendados,  puesto  que  de  un  moda 
inmediato  Sé  relaciona,  con  lo8  altos  Mes  de  gobierno  y  ad- 
ministración á  que  puede  y  dftbe  contribuii*  él  Registro. 

Al  consignar  en  lofe  estados  oficiales  lo$  datos  y  cifras  co- 
rrespondientes, es  un  debeír  elemental  en  él  Registrador  el  de 
cerciorarse  de  cjue  responden  con  fidelidad  á  M  (operaciones 
practicadas,  así  como  de  que  sus  comprobaciones  y  corres- 
pondencias son  exactas.  La  nriinera  de  estas  ciraunstancias 
constituye  la  razón  de  utilidad  ae  toda  estadistida;  la  segunda 
se  relaciona  intimamente  con  La  viabilidad  y  el  bijen  orden 
de  los  trabajéis  poáteriorefc,  v  attíbatf  ge  Jogfátií  con  sólo  esta- 
blecer hábitos  de  exactitud  en  el  dei^pacho  diario  ^e  los  do- 
ciimentoál 

Reconocida-  sin  contradicción  la  garande  utilidad  de  las  pu- 
blicaciones estadísticas  de  que  se  trata,  y  consignados  en  el 
presupuesto  de  gastos  del  Estado  los  recursos  necesarios  al 
efecto,  es  lá  voluntad  de  S.  M.  que  no  se  omita  medio  para 
el  logro  del  mejor  resultado,  y  que  se  proceda  en  todo  caso 
Con  la  escrupulosidad  y  el  rigor  que  hagan  necesario  las  faltas 
de  exactitud  ó  de  celo  poi:  parte  fie  los  Registradores. 

Sírvase  V.  í.  darles  traslado  individual  de  las  disposicio- 
nes siguientes,  por  las  cuales  sé  v6áiT&  desde  éste  día  el  ser- 
vicio estadístico  de  los  Registros  de  la  propiedad.- 

DispüHdóHés  prelimindres. 

Artículo  1."*  En  la  Dirección  general  de  los  Registros  dvil 
y  de  la  propiedad  y  del  Notariado  se  llevarán  índices  ó  cua- 
dernos anualeis,  con  referencia  al  servícítí  estadístico  del  Re- 
gistro de  la  propiedad,  por  los  cuales  pueda  fácilmente  ha- 
cerse constar  en  todo  tiempo  el  cumplimiento  y  las  aijtitudes 
de  cada  Registrador  en  esta  parte  importante  dé  lá  misión  qu^ 
les  eetá  confiada. 

Art:  2.''  Constarán  con  la  suficiente  extensión  en  dichos 
índices  todas  las  devoluciones  de  estadoá  defectuosos,  rectifi- 
cjacíones,  reclamaciones  y  advertencias  que  á  los  Registrado- 
res fueren  dirigidas. 

Art.  3."*  La  exactitud ,  celo  y  acierto  en  lo  i^lativo  al 
«ervicio  estadístico  se  harán  corlstar  por  nota  favorable  en 
los  expedientes  personales  dé  lós  Re^stradoíeS' que  á  juicio 
dé  la  Dirección  sé  hagan  digüos  dé  esta  demostración  ho-^ 
norifica. 

Art.  4.*^    De  toda  segunda  'detolncién  de  estados  se  exten- 
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derá  nota  desfavorable  en  el  expediente  personal  del  fondo- 
nario  que  la  ocasione,  asi  como  de  cualquier  otro  acto  ú 
omisión  referentes  al  servicio  estadistico  y  notoriamente  de- 
mostrativos de  falta  de  competencia  6  de  celo.  Esta  disposi- 
ción se  aplicará  en  todo  caso,  sin  perjuicio  de  las  de  mayor 
rigor  que  corresponda  adoptar»  conforme  á  lo  ordenado  en  la 
Sección  2/,  tít.  11  del  reglamento  general  para  la  ejecución 
de  la  Ley  hipotecaria. 

Disposiciones  referentes  i  todos  los  estados, 

Art.  5.^  Los  estados  se  forman  por  duplicado,  en  cumpli- 
miento del  art.  310  de  la  Ley  hipotecaria. 

Art.  6.^  Todos  aparecen  divididos  en  secciones,  y  éstas  en 
casillas  con  numeración  correlativa  para  la  mayor  claridad  de 
ks  citas. 

Art.  IJ"  En  los  estados  de  cada  año  se  comprenderán  los 
datos  referentes  á  los  títulos  que  se  hayan  inscnto  dentro  dd 
mismo.  Los  documentos  presentados  y  pendientes  de  inscrip- 
ción para  el  año  inmediato ,  figurarán  en  los  estados  de  este 
último. 

Art.  S."*  No  se  comprenden  en  los  estados  las  anotaciones 
preventivas,  salvo  en  el  VI,  por  lo  referente  á  los  honorarios 
que  devenguen. 

Art.  9.**  Respecto  de  toda  cifra  de  importancia  desusada 
^c  dará,  por  nota  al  pie  del  estado  en  que  aquélla  se  consigne, 
una  breve  noticia,  expresiva  del  acto  ó  contratoque  la  haya 
dado  origen,  de  su  cuantía  exacta  si  constare,  y  de  las  per- 
sonas ó. colectividades  interesadas. 

Art.  10. .  Del  mismo  modo  se  expondrá  por  nota  la  caren- 
cia ó  imposibilidad  de  suministrar  aljg^uno  de  los  datos  oue 
por  los  estados  se  exigen,  y  cualquiera  otra  particularidad 
relativa  al  servicio  estadistico. 

Art.  11.  Al  pie  de  cada  estado  aparecerá  la  fecha  de  sa 
formacipp,  pondrá  el  Registrador  su  nrma  entera  y  se  estam- 
pará el  sello  de  la  oficina. 

Disposiciones  referentes  al  estado  núm.  I. 

Art.  12.'  La  sección  1.^  comprende  y  clasifica  todas  las  fin- 
cas enajenadas  y  su  valor  ó  precio,  á  excepción  de  las  que  lo 
fueron  en  virtud  de  permuta  ó  por  venta  con  pacto  de  retro- 
cesión, 

Art.  13.    Sumadas  las  fincas  de  cada  especie  (rústicas  ó 
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urbanas)  que  consten  de  las  casillas  3.*,  4.*  y  6/,  el  resultado 
ha  de  ser  exactamente  las  cifras  totales  de  la  casilla  1/ 

Art.  14.  Del  mismo  modo^  sumados  los  capitales  que  por 
rústicas  ó  urbanas  figuren  en  las  casillas  3.*,  4.*  y  6.*,  resul- 
tarán las  cifras  generales  de  valores  que  constan  en  la  ca- 
silla 2.' 

Art.  15.  Si  el  valor  de  alguna  finca  no  constare  del  titulo 
respectivo  ó  apareciere  englobado  con  el  de  otra  ú  otras  en 
una  sola  cantidad ,  se  exigirá  de  los  interesados^  ó  de  cual- 
quiera de  ellos,  nota  firmada  y  expresiva  del  individual  de 
cada  predio ,  de  conformidad  á  lo  que ,  para  la  regulación  de 
honorarios,  está  prevenido  por  el  párrafo  tercero  del  art.  303 
del  reglamento  hipotecario.  Si  por  cualqi;iiera  causa  no  pudiere 
obtenerse  dicha  nota,  el  valor  englobado  se  distribuirá  prudeu- 
cialmente  entre  las  fincas  con  arreglo  á  los  datos  que  puedan 
constar  con  anterioridad  del  Registro;  y  no  existiendo  éstos, 
con  igualdad  entre  las  rústicas  y  las  urbanas.  En  todo  caso 
el  valor  englobado  de  las  fincas,  asi  como  su  número  y  el  de 
aquellas  otras  cuyo  precio  no  consta  de  modo  alguno,  han  de 
comprenderse  en  las  casillas  correspondientes  de  la  sección  1.*, 
sin  perjuicio  de  incluirlas  además  en  las  casillas  14  y  15. 

Art.  16.  La  casilla  núm.  5  ha  de  ofrecer  un  valor  total 
idéntico  á  la  precedente,  núm.  4.  Esta  subdivide  el  importe 
6  valor  de  las  fincas  enajenadas  por  contrato,  entre  las  rús- 
ticas y  las  urbanas;  aquélla  le  subdivide^ á  su  vez  según  que 
1^  haya  pagado  al  contado  ó  que  se  haya  aplazado  el  pago. 
La  suma  total  de  pesetas ,  por  consiguiente ,  ha  de  ser  igual 
en  ambas  casillas. 

Art.  17.  La  sección  2."  ha  de  estar  en  consonancia  perfecta 
con  la  1.*  en  cuanto  al  número  de  fincas;  su  casilla  lo  (total) 
comprenderá  is'uales  cifras  por  rústicas  y  urbanas  que  las  que 
arroja  la  casilla  1.*  del  estado. 

Art.  18.  Las  secciones  1.*  y  2/  se  relacionan  también  en 
cuanto  á  los  valores.  Asi,  por  ejemplo,  si  en  determinado  Re- 

fistro  se  hubieran  inscrito  durante  el  año  enajenaciones  de 
ncas  rústicas  por  valor  de  45.000  pesetas,  y  de  urbanas  por 
el  de  40.000,  es  evidente  que  ninguna  de  ellas  puede  com-- 
prenderse  en  la  casilla  12  del  estado,  y  que  el  hacerlo  de  una 
sola  implica  una  contradicción  y  un  absurdo. 

Art.  19.  Las  secciones  3.^  y  4.^  clasifican  las  fincas  ena- 
jenadas, según  su  extensión  superficial.  Han  de  comprender 
todas  las  que  figuran  en  la  sección  1  ;^,  y  en  su  consecuencia, 
las  casillas  26  y  36  contendrán  igual  numero,  de  fincas  rústi* 
cas  y  urbanas  respectivamente  que  el  que  consta  de  la  casi- 
lla 1  .^  del  estado 
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Art.  20.  Dentro  de  cada  casilla  de  las  secciones  3."  y  4.* 
se  subdividen  kts  fincas  enajenadas,  según  que  lo  hayan  ado 
por  última  voluntad  ó  por  contrato;  y  consecuencia  de  esto  es 
que  para  que  esta  parte  del  estado  resulte  exacta»  las  casillas 
26  y  36  han  de  ofrecer  el  mismo  número  de  fincas  enajenadas 
por  última  voluntad  que  el  que  se  contiene  en  la  casilla  3.'  des- 
tinada á  las  enajenaciones  en  dicha  forma, 

Art.  21.  Por  idéntica  razón  las  fincas  que  se  figuren  en 
las  secciones  3.*  y  4.'  y  se  totalicen  en  sus  casillas  26  y  36 
como  enajenadas  jDor  contrato  serán  en  igual  número  que  las 
que  ofrezcan  las  casillas  4.'  y  6.'  reunidas. 

Art.  22..  La  sección  5/  se  dedica  eÉmecialmente  al  con- 
trato de  permuta,  cuyos  datos  no  se  incluyen  en  ninguna  de 
las  precedentes. 

Art.  23.  Las  casillas  37,  38  y  39  llevan  apartados  espe- 
ciales para  totalizar  los  datos  comprendidos  en  cada  una,  ope- 
ración en  que  se  procurará  la  mayor  exactitud. 

Art.  24.  No  se  incluyen  en  ninguna  sección  de  este  estado 
las  ventas  con  pacto  de  reteocesión  ó  á  carta  de  gracia. 

Disposiciones  referentes  al  estado  nim.  II. 

Art.  25.  Las  tres  primeras  secciones  de  este  estado  se  re- 
fieren á  los  derechos  realep,  cuya  constitución  se  ha  inscrito 
dentro  del  año,  por  lo  que  las  casillas  8.*,  16,  17,  18,  19  y  21 
han  de  contener  la  misma  cifra,  toda  vez  que  sus  epígrafes 
no  exigen  otra  cosa  que  el  número  de  aquellos  derechos  to- 
talizado ó  descompuesto  bajo  aspectos  distintos* 

Art.  26.  En  las  casillas  4.*  ^  12,  y  bajo  el  epigflafa  Cefuíso 
enfitéuticoy  se  incluyen  lad  constituciones  ae  foros  y  subforos. 

Art.  27.  En  las  casillas  5.*  y  13  se  comprenderan  los  con- 
tratos á  rébassa  morta  y  los  análogos. 

Art.  28.  En  la  primera  parte  de  la  casilla  18  se  incluyen 
todos  los  derechos  reales  cuya  constitución  proceda  de  última 
voluntad,  aunque  se  formalicen  en  otros  actos  verificados  pos- 
teriormente; en  la  segunda  deben  consignarse  todos  los  que 
procedan  de  contrato  ó  contenió,  aunque  hayan  sido  deda- 
rados  por  sentencia  judicial.  - 

Art.  29.  La  casilla.  20  está  destinada  á  consignar  el  valor 
ó  importe  de  los  derechos  reales  constituidos  cuando  es  cono- 
cido, con  distinción  según  la  naturaleza  de  las  fincas  grava- 
das. La  suma  exacta  de  sus  tres  primeros  apartados  es  lo  que 
ha  de  condignarse  en  el  último,  destinado  al  totel. 

Artr  80.  La  22  se  destina  á  las  pensiones  ó  renta  anual  da 
los  derechos  reales  constituidos  y  que  la  devengan.  Lleva 
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igual  distribución  que  la  20,  se^ún  la  especie  de  fincas  gra- 
vadas con  dichas  pensiones;  y  si  éslias  consistieren  en  frutos, 
se  practicará  por  el  Registrador  la  reducción  á  metálico  y  á 
los  precios  corrientes  de  los  que  correspondan  á  una  anuali- 
dad. Si  fueren  de  alimentos  y  no  constare  su  importe  cuanti- 
tativo, se  estimará  de  una  manera  prudencial,  capitaUzando 
los  ()ue  deban  prestarse  dentro  del  año  y  consignando  el  dato 
ó  citra  resultante. 

Art/31.  El  Valor  ó  importe  de  todo  derecho  real  que  se 
consigne  en  la  segunda  parte  de  la  casilla  19  ha  de  constar 
en  la  20,  así  como  el  importe  anuaí  de  la  pensión,  canon  ó 
renta  de  todo  derecho  real  que  se  comprenda  en  la  segunda 
parte  de  la  21  ha  de  figurar  necesariamente  en  la  22. 

Art.  32.  La  sección  4.*,  completamente  independiente  de 
las  tres  que  la  preceden,  se  destina  á  las  modificaciones  veri- 
ficadas durante  el  año  en  los  derechos  reales^  ya  lecaigan  en 
los  constituidos  é  inscritos  dentro  del  mismo,  ó  bien  en  los 
que  lo  fueron  con  anterioridad.'  Tiene  su  comprobación  propia, 
la  comprendida  en  la  casilla  28,  donde  se  hará  constar  el  nú- 
mero de  las  mismas  modificaciones  y  el  importe  á  una  suma 
de  sus  capitales. 

Disposicio7ies  referentes  al  estado  núm.  III. 

Art.  33.  Las  secciones  1.*  y  2.*  se  destinan  á  las  hipote- 
cas inscritas  durante  el  año;  la  3.*  y  la  4.*,  con  igual  distri- 
bución y  encasillado,  á  las  canceladas  en  el  mismo  período. 

Art.  34.  Las  casillas  1.'  y  5.*  han  de  ofrecer  igual  resul- 
tado ó  cifra  total,  que  es  el  número  de  hipotecas  que  se  han 
inscrito  (no  el  de  fincas  hipotecadas),  clasificando  dichas  hi- 
potecas la  casilla  1.*  según  su  especie,  y  la  5.*  según  el  plazo 
que  se  otorga  al  realizarse  la  constitución.  Igual  correlación 
na  de  existir  entre  las  casillas  17  y  21  por  lo  relativo  á  can- 
celaciones. 

Art.  35.  Las  hipotecas  legales,  constituidas  del  mismo 
modo  que  las  canceladas,  han  de  clasificarse  respectivamente 
y  en  unión  de  las  voluntarias,  dentro  de  las  casillas  5.'  y  21 
según  el  ulazo,  comprendiéndolas  entre  las  que  lo  han  sido 
sin  plazo  njo  cuando  no  le  tuvieren  determinado. 

Art.  36.  Las  hipotecas  constituidas  á  favor  del  Estado 
sobre  fincas  vendidas  por  el  mismo  y  cuyo  pago  se  aplaza,  y 
sus  cancelaciones,  son  y  se  reputan  voluntarias  para  los  efec- 
tos de  la  estadística. 

Art.  37.  Las  fincas  hipotecadas  y  las  que  se  liberan  por 
cancelación,  se  consignan  respectivamente  en  las  casillas  2.* 
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Íj  18,  con  distinción  entre  las  nísticas  y  las  urbanas^  y  tota- 
izándolas  en  cada  una  de  dichas  casillas. 

Art.  38.  La  casilla  3.*  se  destina  al  importe  de  los  capita- 
les que  durante  el  año  se  han  garantizado,  ya  por  hipotecas 
legales,  ya  por  las  voluntarias.  La  casilla  4.*  ofrece  el  mismo 
dato,  pero  con  otra  distinción,  la  que  procede  de  la  natura- 
leza de  las  fincas  gravadas,  según  que  sean  rústicas  ó  urba- 
nas. Sígnese  de  lo  expuesto,  que  los  dos  totales  que  aparecen 
en  ambas  casillas  3.*  y  4.*  han  de  resultar  en  todo  caso  con 
cifras  idénticas. 

Art.  39.  Lo  que  previene  la  disposición  anterior  respecto 
de  las  casillas  3.*  y  4.*,  es  exactamente  aplicable  á  las  19  y  20 
referentes  á  cancelaciones.  Si  en  algún  caso  no  constare  dis- 
tribuido entre  las  fincas  el  importe  en  pesetas  de  un  gravamen 
hipotecario  cancelado,  se  practicará  la  distribución  proporcio- 
nal de  aquél  entre  los  predios,  con  arreglo  á  su  valor  ó  por 
los  demás  datos  que  puedan  aparecer  del  documento  ó  del 
Registro;  y  no  existiendo  ninguno,  por  partes  iguales  entre 
las  fiucas.  Por  estos  medios  pueden  cubrirse  en  todos  los  ca- 
sos los  dos  primeros  apartados  de  la  casilla  20 ,  lográndose 
que  su  total  coincida,  como  es  indispensable,  con  el  de  la  19. 

Art.  40.  La  sección  2.*  se  relaciona  con  la  1.*  en  cuanto 
distribuye  las  hipotecas  constituidas  por  razón  de  su  importe. 
Esta  distribución  ha  de  practicarse  con  la  necesaria  exacti- 
tud, de  modo  que  si  en  un  Registro  se  hubieren  inscrito  du- 
rante el  año  dos  hipotecas  legales,  solamente  por  un  valor 
total  de  20.000  pesetas,  ninguna  de  ellas  puede  clasificarse  en  U 
casilla  11,  destinada  á  otras  que  le  tienen  superior.  Y  por  igual 
razón,  si  las  voluntarias  inscritas  fueron  10  con  un  importe 
total  de  60.000  pesetas,  dichas  10  hipotecas  no  pueden  clasi- 
ficarse reunidas  en  la  casilla  8.*,  toda  vez  que  haciéndolo  asi 
compondría  á  lo  sumo  50.000  pesetas,  cifra  que  se  hallaría 
discorde  y  en  contradicción  con  la  de  60.000  (^ue  por  hipote- 
cas voluntarias  se  había  consignado  en  la  casilla  3.* 

Art.  41.  La  disposición  precedente  es  de  todo  punto  apli- 
cable á  las  secciones  3.*  y  4.*,  que  tienen  entre  sí  idéntica 
correspondencia  y  relación  que  las  1.*  y  2.* 

Art.  42.  Entre  las  hipotecas  canceladas,  se  han  de  com- 
prender todas  las  que  lo  hubieren  sido  dentro  del  año  á  que 
se  refiere  el  estado,  aunque  su  constitución  sea  anterior. 
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ZHsposidanes  referentes  al  estado  núm.  IV. 

Art.  43.  Las  secciones  1.*  y  2.'  de  este  estado,  compren- 
den las  constituciones  ordinarias  de  préstamo,  ya  sobre  nncas 
rústicas,  va  sobre  fincas  urbanas. 

Art.  44.  Cuando  un  préstamo  resulte  simultáneamente 
constituido  sobre  fincas  rusticas  y  urbanas ,  figurará  su  nú- 
mero en  ambas  secciones;  pero  no  se  duplicará  su  cuantía,  la 
cual  se  dividirá  en  dos  partea,  debiendo  consignarse  en  la 
sección  1.'  el  importe  del  gravamen  impuesto  sobre  predios 
rústicos,  y  en  la  2.*  el  que  se  garantice  por  los  urbanos.  Al 
fin  del  estedo  se  advertirá  por  oreve  nota  el  número  de  estos 
préstamos  y  su  importe  total  en  una  sola  cifra. 

Art.  45.  La  suma  de  los  capitales  comprendidos  en  las  ca- 
sillas 10  y  20,  nunca  puede  exceder  de  la  cantidad  eme  por 
hipotecas  tolunlarias  se  consigna  en  la  casilla  3.*  del  esta- 
do III,  porque  ésta  comprende  todas  las  hipotecas  voluntarias 
constituidas,  y  el  estaao  IV  solamente  las  que  lo  fueron  en 
garantía  de  préstamos. 

Art.  46.  La  sección  3.*  comprende  los  préstamos  otorga- 
dos bajo  la  forma  especial  de  censo  consignativo ,  que  es 
aquél  que  se  constituye  por  la  entrega  de  una  cantidad  sobre 
finca  propia  del  censatario,  que  queda  afecta  al  pago  de  la 
pensión.  Se  cuidará,  por  tanto,  de  no  incluir  en  esta  sección 
censo  alguno  enfitéutico,  reservativo  ni  de  otra  eápecie,  sino 
solamente  los  consignativos,  por  su  evidente  analogía  con  el 
préstamo  hipotecario. 

Art.  47.  Las  cifras  que  se  consi^en  en  las  casillas  23,  24 
y  25,  nunca  pueden  ser  de  cuantía  superior  á  las  que  apa- 
rezcan respectivamente  en  las  casillas  20,  22  y  24  del  esta- 
do II  ó  de  derechos  reales,  porque  éste  comprende  indistinta- 
mente todos  los  constituidos  ó  redimidos  en  el  año,  y  entre 
ellos  los  censos  consignativos,  y  la  sección  3.*  del  estado  IV 
se  dedica  especial  y  exclusivamente  á  estos  últimos. 

Art.  48.  Si  el  capital  ó  la  pensión  de  algiín  censo  consig- 
signativo  constaren  en  especie,  se  reducirán  por  el  Registra- 
dor á  metálico  á  los  precios  corrientes. 

Aat.  49.  La  sección  4.*  comprende  las  ventas  con  pacto 
de  retro,  y  la  5.*  se  destina  á  las^retrocesiones  en  favor  de  los 
dueños  primitivos. 

Art.  50.    La  casilla  26  clasifica  los  contratos  de  venta  con 

f^acto  de  retro,  según  la  especie  de  las  fincas  vendidas;  la  27 
o  hace  según  el  plazo  estipulado  para  retraer.  Ambas,  por 
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consiguiente,  han  de  ofrecer  iffual  resultado,  el  número  to- 
tal de  contratos  inscritos  de  dicha  especie. 

Art.  51.    En  idéntica  relación  se  hallan  las  casillas  30  y 
31,  referentes  á  retrocesiones. 

Art.  52.  Las  cesiones  del  derecho  de  redimir  se  inclajen 
solamente  en  la  casilla  27  del  estado  11  ó  de  derechos  reales. 

Art.  53.  El  Registrador  expresará  en  su  caso  por  nota 
manuscrita  en  el  presente  estado  IV  el  numero  de  contratos 
en  que  el  vendedor  enajena  absolutamente  las  fincas  que  an- 
tes vendió  con  pacto  de  retro  y  no  hubiere  retraído,  indicando 
el  número,  especie  y  extensión  de  los  inmuebles  si  constaren, 

Íj  el  precio  entregado  por  el  comprador  ó  por  un  tercero  en 
a  última  enajenación. 


Düposicio^es  referentes  al  estado  núm.  V. 


Art.  54.  Solamente  se  incluirán  en  este  estado  aquellas 
fincas  á  ^ue  dutaute  el  faño  se  haya  abierto  por  primera  Tez 
hoja  y  numero  en  el  Registro. 

Art.  55.  Las  fincas  que  se  segreguen  de  otras  ya  inscri- 
tas en  el  Registro  moderno- no  figurarán  en  este  estado,  aun- 
que por  efecto  natural  de  la  segregación  se  les  haya  abierto 
hoja  y  número  independientes. 

Art.  56.  Para  evitar  duplicaciones  y  hacer  constar  en  todo 
tiempo  si  una  fíuca  ha  sido  incluida  Ó  nó  en  este  estado,  el 
Registrador  cuando  lo  efectúe  pondrá  una  E  al  margen  de  la 
inscripción  1.' 

Art.  57.  Las  secciones  1.'  y  2.*  se  dedican  á  las  fincas  rús- 
ticas inscritas  respectivamente  en  dominio  ó  en  posesión.  La 
3.*  y  lá  4.*  á  las  nucas  urbanas  en  ig^uales  conceptos. 

Art.  58.  Si  en  los  títulos  y  en  las  inscripciones  apareciere 
la  e:s;te;nsión  superficial  de  los  predios  con  arreglo  á  las  anti- 
guas medidas,  se  reducirá  á  las  correspondientes  según  el  sis- 
tema métrico.  Si  de  ningún  modo  constare,  se  comprenderán 
en  las  casillas  de  extensión  desconocida. 

Art.  59.  .Cuapdo  no  consten  los  valores,  ó  resulten  com- 
prendidos en  una  sola  cifra  los  de  diferentes  fincas  rústicas  ó 
urbanas,  se  procederá  como  se  deja  prevenido  en  el  art.  15  en 
cuanto  sea  aplicable  á  las  fincas  inscritas  por  primera  vez, 
las  cuales  se  consignarán  en  este  estado  aunque  no  pueda 
fijarse  su  valor,  en  cuyo  caso  se  expresará  por  nota  el  nú- 
mero y  especie  de  aquéllas  en  que  no  sea  posible  consignar 
este  dato. 
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Disposiciones  referentes  al  estado  núm.  VI. 

Art.  60. ,  La  sección  primera  consigna  el  número  de  do- 
<cumentos  y  el  importe  de  los  honorarios  devengados  por  el 
Registrador.  Los  correspondientes .  á  ratificaciones  de  los  in- 
teresados en  algún^asiento^  á  manifestaciones  de  fincas  (nú- 
mero 10  del  Arancel)  y  á  cualquier  otro  concepto  que  no 
ten^  en  dicha  sección  casilla  propia,  se  comprenderán 
^n  la  5.' 

Art.  01.  La  suma. de  los  documentos  y  de  los  honorarios 
comprendidos  en  las  cinco  primeras  casillas  se  consignará  con 
exactitud  en  la  6.* 

Art.  62.  Deducida  de  la  cifra  total  de  honorarios  que  conste 
en  la  casilla  6.'  la  que  aparezca  en  la  7.'  por  mandamientos 
judiciales  ó  en  favor  de  la  Hacienda  como  nonprarios  no  per- 
cibidos, el  resto,  sin  otra  deducción  alguna,  se  coloca  en  la 
8."  para  deducir  á  su  vez  de  esta  cifra  el  importe  del  des- 
cuento sobre  los  honorarios,  qiie  ocupará  la  casilla  9.*,  v  con- 
signar la  diferencia  ó  residuo  de  esta  operación  en  la  10. 
Oompruébase  la  sección  1.'  de  este  estado  con  la  mayor  sen- 
cillez, cerciorápdose  de  que  sumadas  las  cifras  de  las  casillas 
10  y  9.*  dan  exactamente  la  8.*^  y  sumada  ésta  con  la  7.'  da 
la  6.*,  como  la  dan  igualmente  reunidas  á  una  suma  las  cifras 
*de  pesetas  de  las  cinco  primeras  casillas. 

Art.  63.  La  sección  2.^  se  destina  al  impuesto  de  derechos 
reales  y  trasmisión  de  bienes,  y  comprenderá  el  importe  de 
las  liquidaciones  practicadas  por  la  oficina  sobre  bienes  in- 
muebles y  derechos  reales  sujetos  á  Registro ^  aunque  ni  unos 
ni  otros  se  hubieren  registrado  ni  constare  realizado  el  pago. 

Art.  64.  En  conformidad  á  lo  que  dispone  el  art.  102  del 
reglamento  del  impuesto  de  31  de  Diciembre  de  1881,  confir- 
matorio de  lo  que  ya  estaba  prevenido  por  disposiciones  an- 
terioras, se  comprenderá  en  la  sección  2.*  de  este  estado  el 
importe  de  todas  las  litjuidaciones  practicadas  por  la  oficina 
aunque  se  refieran  á  bienes  inmuebles  ó  derechos  reales  que 
radiquen  en  diferentes  partidos. 

Art.  65.  Los  epígrafes  de  las  casillas  11  á  la  16  indican 
<*oii  toda  claridad  los  datos  parciales  que  han  de  compren- 
derse en  cada  una  de  ellas,  los  cuales  se  totalizarán  en  la  17. 

Art.  66.  La  casilla  18  y  última  se  destina  á  consignar  el 
importe  del  premio  dé  liquidación  y  cualquiera  otro  rendi- 
miento que  actualmente  ó  en  lo  sucesivo  pueda  obtener  por 
razón  del  impuesto  la  ofixíina  liquidadora. 

Tomo  gxxxiii.  63 
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Disposiciones  Jinales. 

Art.  67.  Quedan  sin  efecto  todas  las  disposiciones  espe- 
ciales dictadas  en  diversas  'épocas  con  referendia  al  servicia 
estadístico  de  los  Registi^os  de  la  propiedad. 

Art.  68.  Se  procederá  á  una  nueva  impresión  de  los  seis 
estados,  conforme  á  los  modelos  que  se  aprueban  en  este  día, 
en  los  cuales  se  aplican  las  disposiciones  precedentes,  que  se 
insertarán  además  al  pie  de  aquéllos  en  la  parte  que  respec- 
tivamente les  concierne. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  I.  para  .su  inteligencia  y  de- 
más efectos.  Dios  guarde  á  V.  I.  muchos  años.  Madrid  10  de 
Diciembre  de  1884.=Silvela.=Sr.  Director  general  de  los  Re- 
gistros civil  y  de  la  propiedad  y  del  Notariado. 

44L 

GOBERNACIÓN. 

10  JXcUmbré:  puMioada  en  12. 

Real  orden,  modificando  el  art.  287  del  reglamento  de  la  Cárcel  Modelo  en 
el  sentido  de  que  sólo  se  abonen  2  pesetas  por  cada  estancia  que  ee  cause 
en  las  celdas  de  pago  de  la  misma. 

limo.  Sr.:  Vista  la  comunicación  de  la  Junta  de  Vigilan- 
cia y  Patronato  de  las  cárceles  de  esta  capital,  que  con  fecha 
1.*"  de  los  corrientes  trascribió  á  V.  I.  el  Gobernador  de  esta 
provincia,  haciendo  presente  la  conveniencia  de  que,  modifi- 
cando el  art.  287  del  reglamento  de  la  Cárcel  Modelo,  se  re- 
duzca á  2  pesetas  el  importe  de  cada  estancia  que  se  deven* 
gue  en  las  celdas  de  pago  de  dicha  Cárcel  en  lugar  de  las  3 
que  se  satisfacen  ahora; 

Y  considerando  que,  según  el  art.  288  del  -mismo  regla- 
mento, los  detenidos  ó  presos  que  ocupen  las  expresadas  cri- 
das han  de  quedar  sujetos  al  régimen  general  del  estableci- 
miento, sin  recibir  otro  beneficio  que.  el  de  ser  éstas  de  doble 
espacio  que  las  generales,  y  el  servicio  de  moviliario  y  uten- 
silio más  superior  y  cómodo; 

Y  considerando  que  á  juicio  de  la  indicada  Junta  la  causa 
de  que  sean  ocupadas  tan  pocas  celdas  de  pago,  que  cuando 
más  han  llegado  á  cuatro,  consiste  en  el  subido  precio  que 
se  exige  por  ellas,  siendo*  de  necesidad,  por  lo  tanto,  redocir 
éste  con  el  objeto  de  conseguir  mayores  ingresos  en  pro  del 
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establecimiento  9  ingresos  oue  han  de  destinarse,  según  la 
misma  Junta  manifiesta,  á  la  adouisición  de  prendas  para  los 
presos  pobres  cuyo  estado  lo  reclama; 

S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  modificar  el  ar- 
ticulo 287  del  reglamento  citado,  en  elsen^tido  de  (}ue  sólo  se 
abonen  2  pesetas  por  cada  estancia  que  se  cause  ^n  las  repe- 
tidas celdas  de  pa^o. 

De  Real  orden To  digo  á  V.  I.  para  su  conocimiento  y. efec- 
tos consiguientes.  Dios  guarde  á  V.  I.  muchos  años.  Madrid 
10  de  Diciembre  de  1884.=Por  delegación,  el  Subsecretario, 
Alberto  Bosch.=Sr.  Director  general  de  Bstablecimientos 
penales. 

442. 

GOBERNACIÓN. 

11  Diciembre:  publicada  en  12. 

Real  orden,  declarando  de  utilidad  pública  las  a^as  minerales  dé  la  Fuente 
inesperada,  sitas  en  Pozuelo  de  Ualatrava,  Ciudad  Real. 

Dada  cuenta  á  S.  M.  del  expediente  instruido  por  D.  Ceci- 
cilio  Sánchez  y  Hernández,  en  solicitud  de  la  declaración  de 
utilidad  pública  de  las  aguas  minero-medicinales  del  pozo 
Fuente  inesperada,  sitas  en  el  pueblo  de  Pozuelo  de  Calatrava, 
de  esa  provincia;    . 

Resultando  que  en  dicho  expediente  se  han  llenado  todos 
los  requisitos  reglamentarios,  acreditándose  que  las  aguas  de 
que  se  trata  son  minero-^medicinales,  como  sulfatado-sódicas, 

?que  emergen  en  cantidad  suficiente  para  ser  utilizadas  en 
años  y  bebida: 

Considerando  que  el  reglamento  vidente  no  autoriza  el 
uso  de  las  aguas  en  la  forma  solicitada,  o  sea  sólo  en  bebida, 
sin  que  preceda  la  construcción  del  balneario,  descrito  en  los 
planos,  y  que  D.  Cecilio  Sánchez  puede,  utilizando  su  dere- 
cho, reclamar  la  autorización  de  vender  el  agua  con  arreglo 
¿  las  disposiciones  generales  sanitarias  y  á  las  Ordenanzas 
de  Farmacia: 

Considerando  que  puede  dispensarse  al  recurrente  de  esta- 
blecer una  hospedería  ó  fonda,  puesto  que  el  balneario  que 
se  proyecta  ha  de  construirse  en  él  ejido  del  pueblo  de  Po- 
zuek)  de  Calatrava,  en  cuya  población  podrán  encontrar  alo- 
jamiento los  bañistas: 
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Vistos  el  reglamento  de  baños  y  aguas  minero-tnedicint- 
les  de  12  de  Mayo  de  1874  en  sus  artículos  6.%  IJ"  y  8.*",  y 
el  informe  emitido  por  el  Médico  Director  en  propiedad  nom- 
brado al  efecto: 

S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  6.)»  de  acuerdo  en  un  todo  con  d 
ilustrado  dictamen  del  Real  Consejo  de  Sanidad,  se  ha  ser- 
vido declarar  como  de  utilidad  publica  las  aguas  sulfatado- 
sódicas  de  la  Fuente  inesperada,  sitas  en  Pozuelo  de  Calatrava, 
de  esa  provincia,  las  cuales  no  podrán  utilizarse  hasta  que 
se  acredite  que  se  construyó  el  balneario  y  que  reúne  tooas 
las  condiciones  exigidas  por  el  art.  8.*^  del  reglamento,  ex- 
cepto en  cuanto  se  refiere  á  los  medios  de  alojamiento  de  los 
bañistas,  señalándose,  para  cuando  sea  llegado  este  caso, 
como  temporada  oficial  para  el  uso  de  las  mencionadas  aguas 
el  periodo  comprendido  del  15  de  Junio  al  30  de  Septiembre. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  S.  para  su  conocimiento  y  el 
del  interesado,  y  con  el  fin  de  que  se  sirva  disponer  se  pupli- 

3ue  esta  resolución  en  el  Boletín  oficial  de  la  pro^incia  de  so 
igno  cargo.  Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Madrid  11 
de  Diciemore  de  1884.  =  Por  delegación,  el  Subsecretario, 
Alberto  Bo8Ch.=:^Sr.  Gobernador  de  la  provincia  de  Ciudad 
Real. 

443. 

GOBERNACIÓN. 

12  Diciembre:  ptiblicada  en  15* 

Real  ordeu,  disponiendo  que  por  ahora  no  se  admitan  instancias  para  optar 
á  las  plazas  de  la  clase  de  Auxiliares  temporeros  de  ambos  sexos  cod 
destino  á  las  estaciones  telegráficas  y  telefónicas  de  Madrid. 

limo.  Sr.:  Existiendo  en  ese  Centro  directivo  personal 
suficiente  de  la  clase  de  Auxiliares  temporeros  de  ambos  sexos, 
ya  por  el  número  de  los  colocados  actualmente,  ya  por  el  de 
aprobados  y  en  expectación  de  colocación,  como  también  por 
las  instancias  en  solicitud  de  examen  presentadas  hasta  la 
fecha,  y  respondiendo  este  personal  á  todas  las  eventaalidt- 
des  del  servicio  en  un  largo  periodo  de  tiempo;  S.  M.  el 
Rey  (Q.  D.  G.),  de  acuerdo  con  lo  informado  por  V.  L,  se 
ha  servido  disponer  que  por  ahora,  y  hasta  nueva  orden,  no 
se  admitan  instancias  para  optar  á  aquellas  plazas  con  destino 
á  las  estaciones  telegráficas  y  telefónicas  de  Madrid,  cuya  dis- 
posición comenzará  á  regir  desde  el  dia  de  la  publicación  ea 
la  Gacela  de  esta  Real  orden. 
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Es  asimíemo  la  voluntad  de  S.  M.  autorizar  á  V.  I.  para 

3ue  pueda  aplicar  igual  medida  en  todas  aquellas  estaciones 
onde  causas  análogas  á  las  expresadas  la  hicieren  necesaria. 
De  Real  orden  lo  digo  á  V.  I.  para  su  conocimiento  y  efectos 
correspondientes.  Dios  guarde  á  V.  I.  muchos  años.  Madrid  12 
de  Diciembre  de  1884.=Por  delegación,  el  Subsecretario,  Al- 
berto Bosch.=Sr.  Director  general  de  Correos  y  Telégrafos. 

444. 

'    ULTRAMAR. 

12  Diciembre:  publicada  en  81  Enero  1885. 

Real  orden,  disponiendo  que  se  aplique  á  la  Isla  de  Cuba  el  reglamento 
aprobado  por  Real  orden  de  11  de  Mayo  de  1868,  sobre  reparación  de 
templos. 

Excmo.  Sr.:  Vista  la  instancia  promovida  en  este  Minis- 
terio por  el  Muy  Reverendo  Arzobispo  de  Santiago  de  Cuba 
en  sohcitud  de  que  se  aplique  á  esa  Isla  el  reglamento  apro- 
bada por  Real  orden  de  11  de  Mayo  de  1863  para  la  trami- 
tación y  reparación  de  templos  de  Puerto  Rico,  con  algunas 
modificaciones: 

Considerandp  que  es  notoria  la  necesidad  de  que  se  orga- 
nice el  servicio  de  que  se  trata  en  forma  debida,  y  que  el  re- 
glamento é  instrucción  sobre  la  materia,  vigentes  en  Puerto 
fiico,  puedan  responder  á  dicha  necesidad,  supuesto  que  ambas 
lelas  son  similares  en  su  organización  política,  civil,  eclesiás- 
tica y  económica; 

S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  de  conformidad  con  lo  informado 
por  el  Consgo  de  Estado  en  pleno,  se  ha  servido  acceder  á 
10  solicitado  por  el  Muv  Reverendo  Arzobispo,  disponiendo  se 
haga  extensivo  á  la  Isla  de  Cuba  el  reglamento  é  instrucción 
para  las  construcciones  y  reparación  de  templos  de  Puerto 
Bico,  de  11  de  Mayo  de  1868,  con  las  modificaciones  que  apa- 
recen en  el  texto  reformado  que  á  continuación  se  inserta. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  E.  para  su  conocimiento  y 
demás  efectos.  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Madrid  12 
de  Diciembre  de  1884.=Tejada.=Sr.  Gobernador  general, 
Vice-reál  patrono  de  las  iglesias  de  Cuba. 

REGLAMENTO    QUE   SE  CITA. 

Artículo  1  .**    Los  gastos  para  la  reparación  de  los  templos 
parroquiales  se  divi&n  en  ordinarios  y  extraordinarios.  Se 
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consideran  ordinarios  aquellos  que  en  cada  año  sea  necesario 
hacer  para  tener  en  buen  estado  de  conservación  ó  para  h 
edificación  nueva  de  algún  templo  que  puedan  cubrirse  ccwi 
la  dotación  asignada  en  la  Real  cédula  de  30  de  Septiembre 
de  1852,  para  gastos  del  culto,  con  la  renta  de  la  vacante 
(jue  devengue  la  Silla  episcopal,  que  se  atribuyen  á  este  ob- 
jeto, y  con  las  cantidades  que  de  limosna  se  recauden  en  cada 
pueblo  de  la  Isla  con  destino  á  este  fin.  Se  considerarán  gastos 
extraordinarios  todos  los  que  no  puedan  ser  atendidos  y  cu- 
biertos por  los  medios  indicados,  y  cuyos  fondos  tenga  que 
suministrar  el  Estado  además  de  la  consignación  anual  seña- 
lada en  la  Real  cédula  citada. 

Art.  2.°  Los  gastos  ordinarios  de  reparaciones  de  los  tem- 
plos parroquiales  se  harán  por  los  respectivos  Párrocos  con 
entera  libertad,  sin  otra  vigilancia  ni  intervención  que  la  de 
sus  propios  Ordinarios. 

Art.  o.°  Los  grastos  extraordinarios  de  reparación  ó  edifi- 
cación nueva  de  los  templos  parroquiales  se  costearán  por  el 
Estado,  instruyéndose  los  expedientes  en  los  términos  que 
prevendrán  los  artículos  posteriores.  En  los  planos  y  en  te 
presupuestos  para  la  edificación  nueva  de  los  temploe  se  cni- 
dará  muy  especialmente  de  fijar  la  capacidad  y  el  ornato  del 
templo  y  la  cantidad  que  en  su  construcción  deba  emplearse, 
en  la  conveniente  proporción  con  el  número  de  vecinos  y  con 
la  importancia  de  las  poblaciones,  cuidando  á  la  par  para 
cubrir  las  necesidades  perentorias  de  pueblos  que  tienen  pre- 
cisión inmediata  de  sus  templos,  el  que  los  planos  y  proyec- 
tos puedan  subdividirse  para  hacer  las  obras  á  medida  oue  se 
vaya  proporcionando  el  caudal  suficiente  con  el  objeto  de  qae 
el  culto  divino  pueda  ejecutarse  desde  el  primer  momento, 
ampliándose  sucesivaniente  las  obras  cuando  el  caudal  se 
reúna, 

Art.  4.°  Cuando  la  cantidad  reunida  para  una  obra  de  ree- 
dificación ó  nueva,  de  lasque  costeen  los  gastos  ordinarios, 
no  pueda  efectuarse  por  sü  mayor  costo,  se  solicitará  auxilio 
del  Estado  como  subvención,  para  lo  cual  se  instruirá  el  ex- 
pediente oportuno  en  la  forma  que  se  señale  en  artículos  su- 
cesivos. 

Art.  5."^  En  la  capital  de  Santiago  de  Cuba,  como  de  la 
Archídiócesis,  habrá  una  Junta,  compuesta  del  Muy  Reveren- 
do  Arzobispo,  Presidente;  del  Deán,  de  un  Canóni^  nombrado 

Sor  el  Cabildo,  del  Promotor  fiscal  más  antiguo  de  los  Juz«* 
os  de  primera  instancia  de  dicha  capital  y  del  Sindico  del 
Ayuntamiento.  En  la  capital  de  la  Habana^  coino  de  la  dió- 
cesis, habrá  otra  Junta,  compuesta  del  Reverendo  Obispo, 
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Presidente;  del  Deán,  de  un  Canónigo  nptnWado  por  el  Cabil- 
do, del  Fiscal  de  la  Audiencia  y  del  Síndico  del  Ayuntamiento. 
Estas  juntas  de  diócesis  tendrán  las  atribuciones  siguientes: 

1/  Dar  informe  en  todos  los  expedientes  que  se  instruyan 
«ol»re  edificación  ó  reparación  de  los  templos  parroquiales  de 
la  diócesis. 

2^  Recibir  y  custodiar  los  fondos  que  para  las  obras  les  're- 
mitael  Gobierno  pjor  conducto  del  Prelado,  á  cuyo  efecto  nom- 
brará un  depositario  administrador  de  garantía  y  moralidad. 

3/  Acordar  lo  conveniente  á  fin  de  que  en  las  subastas 
públicas  para  la  ejecución  de  las  obras  se  observe  lo  preve- 
nido en  los  artículos  siguientes. 

4."  Examinar  los  partes  que  semestralmente,  ó  antes  si  la 
Junta  estima  oportuno,  le  den  las  Juntas  subalternas  de  que 
habla  el  articulo  siguiente. 

5.*  Tener  á  disposición  de  las  Juntas  subalternas  con  la 
«.ntíci  pación  conveniente  los  fondos  necesarios  para  satisfacer 
ú  los  contratistas  las  cantidades  á  que  tengan  derecho  según 
-el  contrato. 

6/  Revisar  las  cuentas  justificadas  de  las  sumas  que  las 
Juntas  subalternas  hayan  recibido  y  de  las  invertidas  en  la 
ejecución  de  las  obras  así  que  se  hayan  terminado. 

7.^  Bepasar  las  cuentas  (}ue  remitan  las  Juntas  subalternas 
-en  lo  que  creyeren  conveniente  hasta  darlas  su  aprobación. 

8."  Formar  un  resumen  detallado,  expresivo  de  la  inver- 
sión de  Los  caudales  con  copia  de  su  decreto  de  aprobación  y 
de  la  del  Excmo.  Sr.  Gobernador  Capitán  general,  como  Go- 
bernador superior  civil^  cuando  deba  dar  la  que  remitan  los 
Prelados  diocesanos  al  Excmo.  Sr*  Vicepatrono  real» 
^  9.'  Formar  en  los  dos  primeros  nieses  de  cada  año  una  re- 
lación minuciosa  de  todos  y  cada  uno  de  los  templos  para  los 
-cuales  se  hayan  consignado  fondos  extraordinarios  por  el  Go- 
bierno, expresiva  del  estado  ^n  que  se  halle  cada  una  de  las 
obras  emprendidas,  de  si  se  han  puesto  en  ejercicio  mediante 
subasta  pública,  ó  por  administración,  en  los  casos  determi- 
nados, del  tiempo  que  se  calcule. para  su. definitiva  termina- 
<3ión,  de  los  templos  ó  edificios  que  necesiten  terminarse  más 
inmediatamente,  y  de  aauellos  ouya  reparación  deba  ser 
<>omenzada  sin  dilación,  calificando  las  obras  con  las  palabras 

10.  Ejercer,  raspéete  á  las^obras  que  se  hagan  en  la  capi- 
tal,  las  funciones  que  por  el  artículo  siguiente  se  confieren  & 
las  Juntas  subalteirnqs.  La  Junta  de. la.  diócesis  quedará  ins^ 
talada. á  los  diez  días  que  este  reglamento  esté  vigente,  de 
«que  dará  cuenta  inmediatamente  al  Vicepatronato  r^. 
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Art.  6.**  En  cada  pueblo  ea  que  haya  necesidad  de  edificar 
ó  reparar  algún  templo,  se  creará  una  Junta  subalterna»  de- 
pendiente de  la  Junta  de  diócesis,  creada  por  el  artículo  ante- 
rior. Estas  Juntas  de  pueblo  se  compondran  del  Cura  párroco» 
Presidente;  de  un  individuo  de  la  Junta  municipal,  que  desig- 
nará el  Alcalde;  del  primer  Teniente  Cura  ó  Coadjutor,  donde 
lo  hubiese;  del  Procurador  Síndico,  y  de  dos  feligreses  que 
mayor  limosna  hnbieren  ofrecido  para  la  ejecltción  de  la  obra^ 
y  en  su  defecto  de  dos  de  los  mayores  contribuyentes ,  ha- 
ciendo de  depositario  administrador  de  los  fondos  la  persona 
de  arraigo  y  probidad  que  la  Junta  elija. 

Las  atribuciones  de  estas  Juntas  subalternas  son  las  si- 
guientes: 

1.^  Llevar  cuenta  y  razón  de  todo  lo  que  se  refiera  á  cada- 
una  de  las  obras  en  que  intervengan, 

2.*  Dar  á  la  Junta  de  diócesis  semestralmente,  ó  antes, 
si  ella  lo  pidiese,  partes  exactos  y  puntuales  del  e^;ado  ea 
que  se  hallen  las  mismas  obras. 

3.'  Pedir  á  la  Junta  de  diócesis,  con  la  anticipación  con- 
veniente, las  sumas  necesarias  para  satisfacer  á  los  contratis- 
tasy  mediante  recibo,  aquellas  cantidades  á  que  tengan  dere- 
cho con  sujeción  al  pliego  de  condiciones, 

4/  Rendir  á  la  Junta  de  la  diócesis  cuentas  documentadas 
de  las  sumas  recibidas  y  de  las  invertidas  en  la  ejecución  tan- 
pronto  como  las  obras  se  hayan  terminado. 

Art.  1.^  Las  solicitudes  de  fondos  para  gastos  extraordi- 
narios de  edificación  y  reparación  de  los  templos  parroquiales 
serán  hechas  por  el  Prelado  diocesano,  previo  el  oportuno 
expediente,  en  que  habrá  de  oirse  á  los  respectivos  Ayunta- 
mientos ó  Juntas  municipales. 

Art.  8.**  Para  la  subvención  de  que  habla  el  art.  4.*^  se 
observarán  las  mismas  formalidades  que  señala  el  articula 
anterior  para  los  gastos  extraordinarios,  acompañando  á  la 
petición  un  estado  demostrativo  del  importe  de  la  obra,  can- 
tidades reunidas  para  llevarla  á  cabo,  clasificándolas  según 
los  fondos  á  que  pertenecen,  y  déficit  que  resulte. 

Art.  9.**  El  Prelado,  cuando  el  presupuesto  no  exceda  de- 
500  pesos  y  el  edificio  no  sea  de  un  mérito  artístico  especial^ 
instruirá  un  breve  expediente,  eñ  que  ha  de  informar  el  ala- 
rife, maestro  de  obras  ó  aparejador  de  reconocida  capacidad  y 
honradez,  de  cuyas  circunstancias  le  informarán  los  mismos 
Párrocos  ó  A4calaes  de  la  población,  acompañado  del  pliego 
de  condiciones  que  para  la  ejecución  de  la  obra  ha  de  redactar 
el  propio  alarife,  lo  remitirá  con  su  dictamen  y  el  de  la  Junta 
de  diócesis  al  Vicepatronato  real  para  la  resolución  que  proceda^ 
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Art.  10.  En  las  obras  que  excedan  dé  500  pesos  y  no  pa- 
sen de  2.500)  el  Prelado,  inmediatamente  dei^^ués  de  hacer 
constar  la  necesidad  ó  conveniencia  de  ellas,  reunirá  la  Junta 
de  diócesis,  que  cuanto  antes  designará  el  Arauitecto  que 
hajra  de  estudiar  la  obra  cjue  debe  ejecutarse.  El  Arquitecto 
designado'  procederá  sin  dilación  á  formar  el  correspondiente 
presupuesto,  á  levantar  los  planos  si  de  ellos  hubiese  necesi- 
dad y  á  redactar  el  pliego  de  condiciones  bajo  las  cuales  se 
habrá  de  sacar  á  subasta  pública.^  El  espediente  asi  instruido 
será  informado  por  la  Junta  de  diócesis,  remitiéndolo  luego 
el  Prelado  con  su  dictamen  al  Vicepatronato  real  para  la  re-< 
solución  que  corresponda.  Si  el  presupuesto  de.  las  obras  ex- 
cediere de  2.500  pesos,  el  Pcelado,  después  de  oir  á  la  Junta 
de  diócesis,  pasará  el  expediente  al  Gobernador  superior  civil 
para  que  designe  el  Arquitecto  que  tenga  por  conveniente , 
el  cual  dará  su  parecer  en  el  termino  de  un  mes.  Devuelto* 
el  expediente  por  el  Gobernador  al  Prelado,  lo  remitirá  éste 
con  su  opinión  al  Vicepatronato  real  para  la  resolución  con- 
ducente. 

Art.  11.  Los  gastos  que  originen  la  formación  de  los  ex- 
pedientes de  que  se  hace  mérito  en  los  artículos  anteriores, 
inclusos  los  honorarios  de  los  Arquitectos  ó  de  los  alarifes  ó 
aparejadores  según  los  casos,  se  adicionarán  á  los  presu- 
puestos respectivos  para  que  puedan  ser  satisfechos  en  su  día 
por  cuenta  del  Tesoro  si  el  caudal  procediese  de  gastos  ex- 
traordinarios, y  por  su  presupuesto  fia  correspondiere  á  or- 
dinarios. 

•  Art.  12.  Al  remitir  el  Prelado  al  Vicepatronato  real  los 
expedientes  de  edificación -ó  reparación  extraordinaria  de  que 
queda  hecha  mención,  manifestarán  las  sumas  que  para  gas- 
tos de  las  obras  podrán  facilitar  de  los  20.000  pesos  concedi- 
dos por  la  Real  cédula  de  30  de  Septiembre  de  1652  ó  de  cuaU 
quier  otro  fondo  que  hubiese. 

Art.  13.  En  todos  los  pliegos  de  condiciones  para  las  su^ 
bastas  se  ha  de  establecer  precisamente  la  garantía  que  hayan 
de  prestar  los  contratistas  á  juicio  de  la  Junta  de  diócesis. 
Las  formalidades  que  han  de  observarse  en  las  subastas  pú- 
blicas y  las  responsabilidades  á  que  han  de  sujetarse  los  con-^ 
tcatistas  serán  las  que  se  marcan  en  la  instrucción  que  se 
acompaña. 

-  Aít.  14.  Todos  los  contratos  para  la  ejecución  de  obras 
de  edificación  y  reparación  extraordinaria  se  celebrarán  por 
remate  público,  previa  la  correspondiente  suba^.  Se  excep- 
túan de  esta  regla  las  obras  cuyo  importe  no  exceda  de  500 
pesos  y  las  de  Tos  templos  y  edificios  que  por  su  mérito  ar-* 
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tistico  considere  el  Vioepatronato  real  conveniente  disponer 
se  ejecute  por  administración. 

Si  en  las  primeras  subastas  que  se  celebres  no  ae  presenta- 
sen licitadores,  dispondrá  la  Jutta  de  diócesis  que  se  verifi- 
quen otras  nuevas  dentro  del  término  que  juzgue  convenien- 
te; y  si  tampoco  concurrieren  aquéllos,  ó  si  por  cualquiera 
otra  causa  no  pudiese  tener  lugar  la  adjudicación,  el  Prelado 
dará  cuenta  al  Vicepatronato  real  para  la  resolución  que  pro- 
ceda^ proponiéndole  lo  que  estime  más  conveniente. 

Art.  15.  Los  fondos  que  se  consignen  con  destino  al  pago 
de  una  obra  determinada  no  podrán  ser  aplicados  á  otra. 

Art.  16.  Asi  que  la  Junta  de  diócesis  tenga  noticia  de  la 
terminación  de  una  obra  cuyo  pnesupuesto  haya  excedido  de 
2.500  pesos,  oficiará  el  Presidente  al  Oobemaáor  superior  ci- 
vil, quien  desiguala  el  Arquitecto  au6  ha  de  reoonoceria  y 
expedir  certificación,  que  se  unirá,  á  la  cuenta,  en  que  conste 
que  se  ha  hecho  con  sujeción  á  las  condiciones  de  la  eeerita- 
ra,  ó  en  otro  caso  expondrá  los  defectos  de  que  adolezca.  Las 
obras  cuyo  presupuesto  no  llegase  á  2.500  pesos  serán  reco- 
nocidas de  la  misma  manera  por  el  Arquitecto  que  la  Junta 
de  diócesis  designe,  v  las  que  no  excediesen  de  500  nesos  por 
el  alarife  ó  maestro  de  obras  que  nombre  la  Junta  snaalterna. 

Art.  17.  El  Prelado,  después  que  la  Junta  de  diócesis  haya 
dado  su  aprobación  á  las  cuentas  remitidas  por  las  Juntas  sn- 
baltenias,  las  dirigirá,  siempre  que  el  presupuesto  de  la  obca 
haya  excedido  de  2.500  pesos,  al  Vicepatronato  real  con  un 
resumen  detallado  expresivo  de  la  inversión  de  caudales,  con 
copia  de  los  acuerdos  de  aprobación  de  la  Junta  de  diócesis 
para  su  superior  sanción.  Si  el  presupuesto  de  la  obra  no  te» 
Diese  exceaidode  2;500  pesos/o  si  ella  se  hubiese  hecho  por 
el  pueblo  ó  por  gastos  ordinarios,  bastará  la  aprobación  de  las 
Juntas  de  diócesis. 

Art.  18.  Las  Juntas  de  diócesis  dispondrán  lo  conveniente 
para  que  se  redacten  los  fdiegos  de  condiciones  que  han  de 
re¿rir  en  las  subastas  públicas  respecto  de  todos  y  de  cada  nno 
de  ios  expedienten  en  curso  y  hasta  aprobados  que  carezcan 
de  este  requisito,  siempre  que  no  se-  haya  dado  principio  á 
la  obra,  oyendo  acerca  de  ellos  al  Arquitecto  que  designe, 
remitiéndolo  al  Vicepatronato  real  para  su  aprobación  ai  fueie 
de  los  casos  en  que  deba  hacerse - 

Art.  19.  Aprobado  el  crédito  extraordinario  por  S.  M.,  se 
solicitará  anualmente  por  la  Junta  de  diócesis  la  cantidad  que 
se  crea  necesaria,  á  fin  deque  sea  comprendida  en  el  presu- 
puesto general  de  la  isla,  cuidando  de  hacerlo  con  la  debida 
anticipación  para  evitar  la  paralización  de  las  obras. 
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Art.  20.  Las  obras  que  se  hallen  en  el  día  en  Curso  de  eje- 
cución se  asimilarán  en  lo  posible  á  lo  que  se  dispone  en  la 
presente  instrucción,  igualmente  que  los  expedientes  incoa- 
dos y  que  no  se  hallen  aprobados. 

Art.  21.  Quedan  derogadas  todas  las  disposiciones  que 
hasta  hoy  se  hayan  publicado  sobre  instrucción  de  los  expe- 
dientes para  edificar  y  reparar  los  templos  parroquiales  en 
todo  lo  que  no  sean  conformes  con  este  reglamento. 

« 

Jnsímcdón  que  se  cita  para  llevar  á  efecto  el  anterior 

reglamento, 

1."  Luego  que  el  Prelado  diocesano  reciba  la  orden  apro- 
bando la  edificación  ó  reparación  por  gastos  extraordinarios 
•de  algún  templo,  dispondrá  la  reunión  de  las  Juntas  de  dió- 
cesis y  de  pueblo  mandadas  crear  por  los  artículos  5.*  y  6.** 
del  reglamento.  ^  ^ 

2.*  La  Junta  de  diócesis  determinará "  cjue  en  un  término 
breve  forme  el  Arquitecto  designado  el  pliego  de  condiciones 
facultativas  y  económicas  que  han  de  servir  de  base  para  la 
subasta  respectiva  de  las  obras  que  hayan  de  hacerse,  de  este 
.modo,  coü  presencia  de  los  planos,  presupuestos  y  encargados 
de  las  mismas  obras,  siempre  que  al  formularlos  no  estuviese 
«nido. 

3."  Formado  el  pliego  de  condiciones  para  la  subasta,  la 
Junta  de  dióce*sis  señalará  día  para  hacerla,  debiendo  ser  dos 
las  que  se  celebren  cuando  el  territorio  á  que  corresponda  el 
edificio  sea  de  diferente  partido  judicial  que  el  de  la  capital 
de  la  diócesis,  y  habiendo  de  celebrarse  ambas  en  las  respec- 
tivas capitales,  se  anunciará  con  veinte  días  por  lo  menos  de 
anticipación,  por  medio  de  carteles  fijados  en  los  sitios  de 
costumbre,  la  Oaceta  de  Oobiemo,  en  el  Boletín  oficial  de  la 

Srovincia  y  de  la  diócesis  á  que  pertenezca  el  punto  donde  se 
a  de  hacer  la  edificación  ó  reparación  y  en  algún  otro  pe- 
riódico si  lo  hubiere. 

La  Junta  de  diócesis  podrá  delegar  para  el  remate  en  la 
cabeza  diel  partido  judicial,  tanto  en  la  capital  como  fuera  de 
ella,  á  las  personas  que  le  mereciesen  su  confianza,  pero  con- 
tando principalmente  con  el  Juez  de  primera  instancia  y  Pro- 
motor fiscal  del  partido. 

4.*    Las  proposiciones  se  harán  por  escrito  arreglado  al 
modelo  adjunto,  y  se  presentarán  en  pliegos  cerrados,  que 
son  admisibles  mientras  no  se  ha  va  terminado  el  remate. 
5.*    Cuando  hubiere  dos  ó  mas  proposiciones  iguales,  se 
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procederá  á  licitación  general  por  espacio  de  un  cuarto  de 
hora,  admitiéndose  las  pujas  á  la  llana  únicamente  hechas 
por  las  personas  que  las  autorizaron  con  su  firma. 

6/  Acompañará  á  las  proposiciones  carta  de  pago  que 
acredite  haber  consignado  en  la  Caja  principal  ó  local  de  los 
fondos  públicos  del  Estado  el  depósito  del  10  por  100  del  total 
importe  de  aquéllas,  como  garantía  de  la  ejecución  de  todas 
las  condiciones  del  contrato}  dichas  cartas  se  devolverán  in- 
mediatamente á  los  licitadores  no  agraciados,  ouedando  re- 
tenida sólo  la  de  aquél  á  quien  se  adjudique  la  obra,  que-  ' 
recogerá  la  menciona  garantía  inmediatamente  que  ha!ga 
presentación  de  certificado  de  la  Junta  diocesana  que  lo  dé 
por  quito  de  las  obligaciones  q^ue  al  rematar  contrajo. 

7/  Los  fondos  que  se  consignen  en  la  Tesorería  de  Ha- 
cienda pública  ingresarán  por  conducto  de  los  PreladoB  en 
poder  de  las  Juntas  de  diócesis,  que  los  invertirán  en  las  obras- 
que  inmediatamente  estén  bajo  su  inspección,  ó  los  entrega- 
rán á  las  Juntas  de  pueblos  en  los  casos  prevenidos  en  los 
artículos  5.°  y  6.°  del  reglamento  citado. 

8/  Los  administradores  depositarios  de  que  habla  el  ar- 
tículo 6.''  del  mismo  reglamento  satisfarán  los  Ubraniiento& 
(j[ue  expida  el  Presidente  de  la  Junta  á  favor  del  contratista 
o  empresario  de  las  obras,  cuyas  cantidades  no  excedan  de 
las  del  plazo  que  se  hubiese  designado  y  cumplido,  siempre 
que  haya  obras  ejecutadas  cuyo  valor  cubra  el  importe  de- 
aquéllos. 

9.*  Para  asegurarse  de  la  exactitud  de  esta  parte  prece- 
derá á  la  expedición  de  los  libramientos  el  correspondiente 
reconocimiento  del  Arquitecto  ó  alarife  respectivo,  debiéndose 
acompañar  á  aquéllos  la  certificación  expresiva  del  valor  de 
las  obras  realizadas. 

10.  Concluidas  las  obras,  se  observará  lo  dispuesto  en  io& 
artículos  17  y  18  del  reglamento. 

11 .  Será  obligación  del  contratista  de  las  obras  el  pago  de 
los  derechos  del  expediente  de  subasta  y  de  la  escritura  de 
obligación. 

12.  Si  las  obras  no  fuesen  de  recibo,  á  juicio  del  Arqui- 
tecto ó  de  la  persona  perita  que  se  designe  para  su  reconoci- 
miento, el  contratista  nombrará  un  pento  de  igual  categoría 
que  reconozca  la  obra.  Si  el  dictamen  de  éste  fuese  conforme 
con  el  del  anterior,  no  habrá  lugar  á  nuevas  reclamaciones; 
mas  si  disintiesen  el  Gobernador  superior  civil,  la  Junta  de 
diócesis,  ó  la  subalterna  según  los  casos,  elegirá  un  tercero, 
cuyo  fallo  será  decisivo*  En  este  caso,  lo  mismo  que  en  el  de 
conformidad  de  los  dos  informes  periciales,  pagará  el  con- 
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tratista  por  vía  de  pena  el  10  por  100  del  precio  del  remate, 
además  de  quedar  obligado  á  dar  á  su  costa  terminadas  las 
obras  y  en  estado  de  recibo. 

13.  En  las  obras  que  se  ejecuten  con  gastos  ordinarios 
podrán  observarse  las  mismas  formalidades  que  en  las  de  ex- 
traordinarios, siempre  que  la  Junta  de  diócesis  lo  acuerde. 

14.  La  Junta  de  diócesis  fijarápor  síó  propondrá  al  V.  P.  R. 
según  los  casos,  la  retribución  ó  gratificación  que  deba  darse 
^1  Depositario  por  indemnización  de  gastos  de  escritorio . 

Madrid  12  de  Diciembre  de  1884.=iAprobado.=Tejada. 

Modelo  de  proposieiones. 

Yo  D.  N.,  informado  del  plano  y  pliego  de  condiciones 
facultativas  y  económicas  (para  la  edificación,  reparación  ó 
4o  que  sea  del  templo  tal),  rae  comprometo  á  realizarlo  por 

la  cantidad  líquida  de ,  sujetándome  absolutamente  al 

plano  y  al  pliego  de  condiciones  que  se  me  han  manifestado. 

445. 

HACIENDA. 

18  Díctenle:  publicada  en  19. 

Heal  orden,  aprolu^ndo  el  reglamento  para  el  establecimiento  y  régimen  de 
la  Contaduría  y  Pagaduría  de  la  Junta  de  Clases  pasiyas,  creadas  por 
Real  decreto  de  29  de  Noviembre  de  1884. 

limo.  Sr.:  Encomendados  por  Real  decreto^de  29  de  No- 
•viembre  último  á  esa  Junta  los  importantes  servicios  de  la 
ordenación  y  consignación  de  pagos  de  las  obligaciones  de 
€lases  pasivas  que  hasta  ahora  han  venido  satisfaciendo  las 
Tesorerías  Central  y  de  Hacienda  de  Madrid,  y  siendo  nece- 
sario determinar  las  realas  á  que  ha  de  sujetarse  la  reforma 
establecida,  á  fin  de  evitar  las  dificultades  que  de  otro  modo 
surgirían  y  la  confusión  y  perjuicios  á  que  pudiera  darse 
lugar;  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  aprobar  el  ad- 
junto reglamento  para  el  establecimiento  y  régimen  de  la 
'Oontaduría  y  Pagadfuría  de  la  propia  Junta  creadas  por  dicho 
Real  decreto. 

De  Real  orden  lo  participo  á»  V.  I.  para  su  inteligencia  y 
•cumplimiento.  Dios  guarde  á  V.  I.  muchos  años.  Madrid  1 3 
"de  Diciembre  de  1884.=Cos-Gayón.=^r.  Presidente  de  la 
Junta  de  Clases  pasivas. 
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REGLAMENTO 


PARA.   BL   BSTABLEOIMIEjNTO   T   B¿GIMBN   DE    Lk    CONTABUBÍA    Y 

PAGADURÍA   DB    LA  JI][KTA    DE    OL/iSBS   PASIVAS    CREADAS   POB    BBAL 

DECRETO    DE   29  DE  MOTIBMBRB   DE    1884. 


CAPÍTULO  PRIMERO, 

De  la  instalación  de  la  OontadwrU  y  Pagaduriay  y  organizacián 

de  estas  oficinas. 

Artículo  1.**  Para  proceder  al  establecí  mieato  de  la  Conta- 
duría y  Pagaduría  de  Clases  pasivas,  la  Contaduría  Central 
y  la  Intervención  de  Hacienda  de  Madrid  formarán  inniedia> 
tameüte  en  ejemplares  triplicados  los  inventarios  siguientes: 

1.**  De  expedientes  personales  de  los  individuos  de  Clases 
jpasivas  que  hayan  de  pasar  á  la  Contaduría  de  la  Junta. 

2.**  De  los  lioros  reierentea  ai:  servicio  de  las  mismas  obli- 
gaciones. 

S.""  De  las  copias  de  las  nóminas  de  individuos  de  dichas 
clases  correspondientes  al  mes  de  Noviembre  último. 

4."^  Del  material  y  enseres  de  oficina  de  los  Negociados 
que  en  la  Contaduría  Central  y  en  la  Intervención  de  Madrid 
han  tenido  á  su  cargo  los  asuntos  de  Clases  pasivas  de  que 
ha  de  entender  en  lo  sucesivo  la  Contaduría  de  la  iunta. 

5.°  De  cualesquiera  otros  documentos  relacionados  con  el 
servicio  de  que  se  trata,  que  puedan-^ser  útiles  ó  necesarios  á 
la  referida  Contaduría. 

Art.  2.*'  El  inventario  de  expedientes  personales  compren- 
derá los  de  todos  los  individuos  que  han  figurado  en  las  nó- 
minas de  pago  del  ines  de  Noviembre. 

El  de  los  libros,  los  registros  y  auxiliares  de  altas  y  bajas 
de  las  respectivas  clases,  y  el  auxiliar  ó  auxiliares  de  las  re- 
tenciones que  pesen  sobre  los  individuos  de  las  mismias. 

Art.  3."*  Se  entregarán  con  los  inventarios  los  expedien- 
tes^ libros,  copias  de  nóminas,  muebles  ó  enseres,  y  documen- 
tos de  su  referencia.  En  uno  de  los  ejemplares  consignará  el 
recibí  j  autorizándolo  con  su  firma  y  sello  el  Contador  de  ia 
Junta,  recogiéndole  el  empleado  que  haga  la  entrega ,  j  en- 
tregándole en  la  Contaduría  ó  Intervención  de  que  proceda. 
Otro  ejemplar  quedará  en  la  Contaduría  de  la  Junta,  y  el  res- 
tante, autorizado  por  dicho  Contador  y  por  el  Jefe  de  la  de- 
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rindencia  que  haga  la  entrega,  se  remitirá  por  éste  de  oficio 
la  Intervención  general. 

Art.  4.'*  La  Dirección  general  del  Tesoro  entregará  tam- 
bién al  Presidente  de  la  Junta  los  antecedentes  qne  sean  ne- 
cesarios para  que  la  misma  pueda  conocer  la  situación  en  que 
se  hallen  los  créditos  del  presupuesto  en  ejercicio,  y  los  datos 
que  tengan  relación  con  la  Ordenación  de  Pagos  confiada  á 
la  misma,  pudiendo  hacerlo  bajo  inventario  por  duplicado,  de 
que  reservarán  un  ejemplar  cada  uno  de  ambos  centros. 

Art.  5.^  Las  Intervenciones  de  Hacienda  de  las  demás  pro- 
vincias cuidarán  de  dirigir  al  Presidente  de  la  Junta  de  Clases 
pasivas,  con  la  oportunidad  conveniente,  los  pedidos  de  con- 
cognaciones  para  el  pago  de  las  mismas,  y  facilitarán  además 
áaicha  Junta  todos  ios  datos  ()<ue  ante&  enviaban  á  la  Direc- 
ción general  del  Tesoro ,  relacionados  con  la  consignación  y 
pago  de  los  haberes  de  dichas  clases. 

Art.  6.^  Las  Autoridades  y  oficinas  que  tengan  que  hacer 
reclamaciones  ó  facilitar  datos  relacionados  con  el  pago  de 
haberes  de  las  referidas  clases:,  se  dirigirán  al  Presidente  de  la 
Junta  para  la  resolución  que  corresponda. 

Art.  U  Ejercerá  interinamente  W  funciones  que  por  este 
reglamento  se  confieren  al  Presidente  de  la  Junta  en  los  casos 
de  vacante,  enfermedad  ó«  ausencia  autorizada ,  el  Vocal  de  la 
Jíunta  á  quien  por  el  reglamento  de  la  misma  corresponda 
sustituirle  en  la  presidencia. 

Art.  8.**  Sustituirá  al  Contador  en  los  casos  de  vacante,  en- 
fermedad ó  ausencia  autorizada,  el  funcionario  de  mayor  cate- 
goría que  le  siga  inmediatamente  en  la  planta  de  la  Contaduría. 

Art.  9.°  Cuando  por  cesantía  ó  fallecimiento  del  Pagador 
quedase  vacante  el  cargo,  el  Presidente  de  la  Junta  adoptará 
las  disposiciones  convenientes  para  que  no  se  suspendan  las 
operaciones  de  la  Pagaduría  ni  se  comprometan  los  fondos  que 
hayan  de  difvtribuirse  por  la  misma. 

Art.  10.    Corresponde  á  la  Contaduría  de  la  Junta: 

I.""  Verificar  las  operaciones  necesarias  para  el  reconoci- 
miento y  liquidación  de  los  derechos  y  obligaciones  del  Tesoro 
público  por  los  ingresos  y  pagos  relacionados  con  las  obliga- 
ciones que  está  llamada  á  intervenir  y  se  determinan  en  este 
ralamente. 

2.*"  Fiscalizar;  como  -delegado  ó  ajgénte  del  Interventor  g^ 
neral  del  Estado,  los  actos  del  Presidente «  en  su  carácter  de 
Ordenador  de  pagos  de  las  expesadas  obligaciones. 

S."*    Intervenir  y  fiscalizar  la  Pagaduría. 

4.^  Liquidar  las  obligaciones  del  Estado  por  los  servicios 
de  la  Junta  y  de  las  Clases  pasivas  de  Madrid. 
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S."*  Llevar  la  teneduría  de  libros  de  cuentas  corrientes  por 
los  conceptos  de  ingreso  y  por  los  capítulos  y  artículos  de  los 
presupuestos  generales  del  Estado. 

6."*  Expedir  los  talones  de  cargo  para  la  Pagaduría,  y  re- 
dactar los  mandamientos  de  pago  que  haya  de  satis&oer  la 
misma. 

7.**  Expedir  igualmente,  previo  acuerdo  del  Presidente, 
toda  certincación  de  referencia  á  los  libros,  cuentas  ó  expe- 
dientes que  obren  en  la  Contaduría. 

8.""  Redactar  las  cuentas  de  gastos  públicos,  las  relacio- 
nes mensuales  de  ingresos  y  pagos  de  las  mismas  y  la  cuenta 
anual  de  Hacienda  pública. 

Art.  11.  Corresponde  á  la  Pagaduría  el  recibo,  la  custodia 
y  la  entrega  de  los  fondos  que  naya  de  maneiar  la  misma 
para  las  atenciones  á  que  especialmente  estén  destinadas. 

Art.  12.  Los  nombramientos  y  la  remoción  del  personal 
de  la  Contaduría  de  la  Junta  de  Clases  pasivas  se  harán  se- 
gún determina  la  Le^r  de  Administración  y  Contabilidad  para 
todas  las  dependencias  de  intervención ,  entendiéndose  que 
al  Contador  debe  darle  posesión  el  empleado  más  caracteri- 
zado de  la  Contaduría;  que  el  mismo  Contador  calificará  á 
los  empleados  á  sus  órdenes  en  las  respectivas  hojas  de  ser- 
vicios, y'á  aquél  el  Interventor  general  déla  Administración 
del  Estado. 

CAPÍTULO  II. 

Deberes  y  atribticiones  de  los  Jefes  de  la  Junta  con  relación  al 

servicio  de  pago  de  Glasés  pasivas. 

.  Art.  13.  Corresponden  al  Presidente  de  la  Junta  de  Clases 
pasivas,  como  Ordenador  de  pagos  de  estas  obligaciones,  los 
deberes  y  atribuciones  que  con  relación  á  este  servicio  asumía 
antes  el  Director  general  del  Tesoro  público. 

Se  le  confiere  además  la  facultad  de  ordenar  el  pago  de 
las  asignaciones  correspondientes  á  los  haberes  del  personal 
de  la  Junta  y  de  sus  dependencias  y  del  material  asignado  á 
las  mismas. 

Es  asimismo  atribución  del  Presidente  domiciliar  el  pago 
de  haberes  de  Clases  pasivas,  cuyos  interesados  deseen  per- 
cibirlos en  las  Administraciones  subalternas  de  Rentas  Estan- 
cadas de  la  provincia  de  Madrid.  Las  órdenes  que  al  efecto 
expida  las  comunicará  al  Delegado  de  Hacienda,  el  cual  cui- 
dará de  trasladarlas  al  subalterno  á  quien  corresponda  su 
cumplimiento. 
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Art.  14.    Tiene  también  el  Presidente  de  la  Junta  de  Cla- 
mes pasivas  los  deberes  y  atribuciones  siguientes: 

1 .  Ejercer  la  autoridad  superior  y  vigilancia  sobre  la  Con- 
taduría y  Pagaduría  de  la  Junta. 

2.*    Cumplir  y  hacer  aue  se  cumplan  por  todos  los  emplea- 
dlos sujetos  á  su  autoridad,  las  leyes,  reglamentos,  instruc- 
^ones  y  órdenes  que  hoy  rigen,  y  que  en  lo  sucesivo  le  sean 
-comunicadas  por  la  Superioridad  en  cuanto  se  relacionen  con 
los  servicios  encomendados  á  su  cuidado. 

3.^    Comunicar  á  la  Contaduría  y  Pagaduría  las  órdenes 
y  disposiciones  generales  que  deban  cumplir,  y  acordar  la 
inserción  en  los  periódicos  oficiales  de  todas  las  que  interese 
<X)nocer  á  los  individuos  de  Clases  pasivas. 

4.^  Acordar  las  resoluciones  de  trámite  y  las  definitivas 
que  procedan  en  los  expedientes  que  se  instruyan  con  mo- 
i;ivo  de  las  solicitudes  y  reclamaciones  que  se  entablen  ante 
su  Autoridad  y  las  que  deban  acordarse  de  oficio,  según  los 
"respectivos  reglamentos,  previos  los  trámites  que  estén  pre- 
-venidos. 

5.°  Resolver  en  primera  instancia  y  con  las  formalidades 
«regla mentarías  las  reclamaciones  que  se  entablen. 

6.**  Ordenar  los  pagos  que  hayan  de  hacerse  por  las  obli  - 
^cienes  que  liquide  la  Contaduría  de  la  Junta,  observando 
las  disposiciones  vigentes,  no  dando  más  preferencia  á  unas 
•obligaciones  sobre  otras  que  aquella  que  esté  previamente  de- 
terminada en  bien  del  servicio  público,  y  teniendo  presente 
<iue  será  responsable  con  el  Contador  de  todo  pago  indebida- 
-mente  dispuesto. 

7.**  Presidir  todos  los  actos  de  subasta  pública  que  deban 
<;elebrarse  parala  contratación  que  exija  cualauier  servicio  de 
la  Junta,  procurando  las  ventajas  posibles  á  los  intereses  del 
■Estado  en  los  incidentes  que  produzca  el  acto  de  la  subasta. 

8.**  Presidir  igualmente  los  arqueos  que  se  verifiquen  al 
•terminar  el  pago  de  cada  mensualidad  y  los  extraordinarios 
^ue  juzgue  conveniente  dis{)oner,  autorizándolos  y  cuidando 
«e  verifiquen  con  escrupulosidad  y  precisión.  Cuando  sea  ne- 
•cesario  podrá  delegar  este  cometido  en  el  Vocal  de  la  Junta 
x\m  designará  de  oficio. 

9.*"  Aprobar  la  fianza  que  deba  prestar  el  Pagador  con 
arreglo  á  lo  que  se  dispone  en  el  art.  19  de  este  reglamento. 

10.    Disponer,  con  conocimiento  del  Contador,  las  remesas 
-xte  fondos  á  la  Tesorería  Central  cuando  los  existentes  en  po- 
der del  Pagador  no  sean  necesarios,  y  solicitar  de  la  Direc- 
^cién  general  del  Tesoro  los  que  demande  diariamente  el  pago 
JÓc  las  obligaciones  con  arreglo  á  eíjte  reglamento. 
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11.  Inspeccionar  las  oficina^  de  la  Contaduría  y  Pagadu- 
lía,  haciendo  las  visitas  necesarias. 

12.  Reunir  en  junta  que  presidirá  al  Contador  y  Pagador,. 
cuando  crea  conveniente  oir  su  parecer  sobre  cualquier  asunto 
que  deba  acordar,  y  disponer,  si  la  cuestión  lo  mereciese»  que 
se  levante  acta  de  la  sesión. 

13.  Disponer  la  instrucción  de  expediente  de  reinteg*ro  en 
ol  acto  que  se  descubra  un  alcance  ó  desfalco  de  fondos  en  la 
Pagaduría,  y  dar  cuenta  inmediatamente  al  Tribunal  para 
las  prevenciones  que  el  mismo  estime  procedentes. 

14.  Ejercer  el  cargo  de  Delegado  del  mismo  Tribunal  siem- 
pre que  el  mismo  tenga  á  bien  conferírsele. 

Art.  15.  Corresponden  al  Contador  de  la  Junta  de  Clases 
pasivas,  con  relación  al  servicio  de  la  misma,  los  deberes  y 
atribuciones  que  señala  á  los  Interventores  de  Hacienda  el  ar- 
tículo 86  del  i*eglamento  orgánico  de  31  de  Diciembre  de 
1881,  ó  sean  los  siguientes: 

1 ."  Cumplir  y  hacer  que  todos  los  furjpionarios  de  la  Con- 
taduría de  su  cargo  cumplan  las  leyes,  instrucciones  y  regla- 
mentos vigentes^  y  las  órdenes  que  les  sean  comunicadas  por 
el  Presidente  de  la  Junta  y  por  la  Intervención  general  de  la 
Administración  del  Estado. 

2.*^  f  restar  obediencia  al  Presidente,  que  es  su  inmediato 
superior  jerárquico;  pero  entendiéndose  qué  si  alguna  orden 
verbal  ó  escrita  que  aquél  le  comunique  fuese  contraria  á  las 
leyes,  instrucciones  ó  reglamentos,  sólo  estará  obligado  á 
cumplirla  luego  que  le  sea  reiterada  por  escrito  al  margen  del 
oficio,  que  deberá  pasarle  en  el  acto,  exponiéndole  en  forma 
respetuosa  las  causas  de  la  improcedencia  del  mandato,  y 
citándole  necesariamente  la  disposición  que  se  infringiría  al 
darle  cumplimiento,  poniendo  inmediatamente  este  hecho,  si 
ocurriese ,  en  conocimiento  del  Interventor  general  de  la 
Administración  del  Estado. 

3.""  Intervenir  los  actos  del  Presidente  en  cuanto  tenga 
relación  con  la  Ordenación  y  el  pago  de  las  obligaciones  y  las 
operaciones  de  la  Pagaduría,  dando  aviso  á  la  Intervención 
general  de  la  Administración  del  Estado  de  todo  abuso  ó  felta 
cuya  existencia  advierta  al  Presidente  sin  obtener  el  inme- 
diato correctivo. 

4t^  Cuidar  de  que  la  toma  de  razón  de  las  liquidaciones,, 
talones  de  cargo  y  mandamientos  de  data  se  practique  por  la 
Contaduría  con  la  mayor  exactitud  y  en  el  más  breve  plazo- 
pojsible. 

5.^  Hacer  que  todos  los  m^ndam^ientos  de  cargo  que  debe 
suscribir,  y  los  de  data  para  la  Pagaduría  q«He  expida  el  Pre- 
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sidente,  cuya  redacción  corresponde  á  la  Contaduría,  se  ex- 
tiendan con  claridad,  con  todo  el  detalle  necesario  y  en  la 
forma  determinada  por  instrucción. 

6.°  Cuidar  de  que  á  todo  ingreso  y  pa^  que  realice  la 
Pagaduría  se  le  de  la  aplicación  que  legítimamente  le  co- 
rresponda. 

7.®  Hacer  que  para  la  formación  de  l^s  nóminas  de  haberes 
del  personal  de  la  Junta  y  de  las  Clases  pasivas  de  Madrid  se 
consulten  y  tengan  presentes  las  disposiciones  citadas  en  la 
circular  de  la  Dirección  general  de  Contabilidad  de  11  de 
Enero  de  1869  y  en  las  demás  disposiciones  vigentes. 

8.°  Pasar  la  revista  anual  á  los  individuos  de  Clases  pa- 
sivas con  aiTeglo  á  las  Reales  órdenes  de  22  de  Agosto  y  6 
de  Septiembre  de  1865,  la  de  5  de  Mayo  de  1868,  circulada 
por  la  Dirección  general  de  Contabilidad  en  28  del  mismo,  y 
la  de  29  de  Diciembre  de  1882. 

9."*    Instruir  los  expedientes  de  clasificación  en  los  términos 

S revenidos  en  la  circular  del  Tribunal  de  primera  instancia 
e  Clases  pasivas  de  8  de  Enero  de  1869,  y  cuidar  que  se 
pasen  á  la  Secretaria  H  *  la  Junta  y  se  remitan  á  las.  Autori- 
dades á  quienes  proced.»  los  datos  y  noticias  á  que  se  refiere 
la  instrucción  de  10  de  Febrero  de  1850,  en  la  parte  que  no 
ha  sido  modificada  por  las  Reales  órdenes  de  4  de  Abril  de 
1852  y  27  de  Septiembre  de  1863  y  circular  de  25  de  Febrero 
de  1857. 

10.  Asistir  á  los  arqueos  que  se  practiquen  en  la  Paga- 
duría al  terminar  el  pago  de  cada  mensualidad  y  siempre  quo 
sea  necesario,  autorizando  las  actas  en  que  se  consignen  los 
respectivos  resultandos. 

11.  Cuidar  de  que  se  hagan  con  puntualidad  y  exactitud 
en  los  libros  de  inl:ervención  y  de  cuentas  corrientes  por  los 
conceptos  y  arti  -  dos  de  los  j)resupue8tos  los  asientos  de 
car^o  y  data  que  deban  producir,  tanto  los  documentos  de 
liquidación  como  los  mandamientos  de  cargo  y  data  para  la 
Pagaduría. 

12.  Interponer,  con  las  formalidades  qtie  determina  el  re- 
^amento  de  procedimientos,  los  recursos  de  alzada  que  estime 
procedentes  contra  las  resoluciones  que  en  primera  instancia 
dicte  el  Presidente. 

13.  Cuidar  muy  especialmente  de  que  las  cuentas  que  ha 
de  rendir  la  Contaduría  se  redacten  por  la  misma  en  la  forma 
jwrevenida  y  dentro  de  los  plazos  de  reglamento,  comprobando 
por  si  mismo  la  exactitud  de  sus  resultados  y  suscribiéndolas 
antes  que  el  Presidente,  cuya  responsabilidad  comparte,  los 
autorice  con  su  V.**  B."*  y  firma. 
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14.  Suscribir  la  conformidad  en  las  cuentas  que  rinda  el 
Pagador  y  presentarlas  al  Presidente  para  que  las  autorice 
también  conforme  á  la  prevención  anterior. 

15.  Formar  y  remitir  en  los  plazos  que  están  señalados 
las  relaciones  mensuales  de  ingresos  y  pag^s  y  los  demás 
documentos  que  deba  rendir  á  la  Intervención  general  de  la 
Administración  del  Estado,  y  que  igualmente  autorizará  tam- 
bién el  Presidente. 

16.  Justificar  las  cuentas  y  relaciones  que  rinda  con  la 
clase  de  documentos  que  estén  determinados,  no  olvidando 
que  es  especialmente  responsable  de  toda  falta  que  se  observe 
en  tan  importante  servicio. 

17.  Cuidar  de  la  puntual  y  completa  solvencia  de  los  re- 
paros que  ofrezca  á  la  Intervención  general  ó  al  Tribunal  de 
Cuentas  el  examen  de  estas  y  de  las  relaciones  mensuales  que 
rinda  la  Contaduría. 

18.  Cuidar  de  que  la  escritura  de  fianza  que  preste  el  Pa- 
gador de  la  Junta  para  garantir  el  manejo  de  los  caudales 
contenga  los  requisitos  y  se  sujete  á  las  formalidades  que  de- 
termino la  instrucción  de  16  de  Abril  de  1816;  informar  al 
Presidente  acerca  de  la  prestación  de  estas  garantías;  custo- 
diar los  espedientes  de  su  razón  y  sujetarse,  en  cuanto  á  este 
servicio  se  refiere,  á  lo  que  disponen  las  órdenes  é  instruccio- 
nes videntes,  la  circular  de  la  Dirección  de  Contabilidad  de 
5  de  Diciembre  de  1868,  Reales  órdenes  de  29  de  Enero  y  27 
de  Marzo  de  1878  y  art.  72  de  la  ley  de  21  de  Julio  de  1876. 

19.  Asistir  personalmente  á  todos  los  actos  de  subasta 
pública  que  huoieren  de  verificarse,  cuidando  siempre  de  la 
exacta  aplicación  de  las  disposicione'que  hayan  de  ohíservarse, 
y  de  que  no  sufran  menoscabo  los  interese  de  la  Hacienda. 

20.  Asistir  á  las  juntas  de  Jefes  que  disponga  el  Presidente 
para  tratar  los  asuntos  que  lo  requieran ,  exponiendo  en  ellas 
su  opinión  para  que  Ips  acuerdos  que  se  tomen  sean  siempre 
ajustados  á  las  disposiciones  vigentes. 

21.  Estampar  su  rúbrica  al  margen  de  todo  oficio,  dato  ó 
documento  redactado  por  la  Contaduría,  cuya  firma  corres- 
ponda al  Presidente,  como  signo  de  la  responsabilidad  que 
en  cuanto  á  su  exactitud,  ó  á  la  estricta  observancia  de  los 
acuerdos  de  aquél,  según  los  casos,  le  corresponde  exclu- 
sivamente. 

22.  Llevar  la  contabilidad  de  las  retenciones  á  los  indivi- 
duos de  las  Clases  pasivas  en  los  términos  convenientes  ó  que 
se  acuerden  en  lo  sucesivo. 

23.  Hacer  que  en  la  Contaduría  se  conserve  el  orden  y  el 
decoro  convenientes,  y  proponer  al  Interventor  general  del 
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Estado  las  correcciones  disciplinarias  que  deba  autorizar, 
respecto  á  los  empleados  que  cometan  abusos  ó  faltas  de  cual- 
quier género. 

Art.  16.  El  Pagador  de  la  Junta  de  Clases  pasivas  es  úni- 
co y  directo  responsable  del  manejo  de  los  fondos  que  se  le 
confien  con  las  formalidades  de  este  reglamento. 

La  fianza  que  debe  prestar  para  garantir  el  desempeño  de 
su  cargo,  responderá  de  toda  taita  o  diferencia  que  contra  la 
Pagaduría  resultare,  si  no  repusiere  en  el  acto  de  ser  notada 
la  cantidad  en  que  consista  la  falta. 

Ingresará  igualmente,  tan  prontx)  cómo  se  le  reclame  por 
el  Presidente,  por  la  Intervención  general  ó  por  el  Tribunal 
de  Cuentas,  cualquiera  cantidad  que  se  le  mande  reintegrar, 
sin  vperjuicio,  cuando  preceda,  de  exponer  en  su  descargo  las 
razones  de  que  se  crea  asistido. 

Art.  17.  De  los  deberes  y  atribuciones  que  el  art.  89  del 
glamento  orgánico  de  31  de  Diciembre  de  1881  asigna  á  los 
Tesoreros  de  Hacienda,  corresponden  al  Pagador  de  la  Junta 
de  Clases  pasivas  los  siguientes: 

1.**  Cumplirlas  leyes,  reglamentos  é  instrucciones  vigen- 
tes y  las  órdcoies  que  les  sean  comunicadas  por  el  Presi- 
dente. 

2.**  Recibir  todas  las  cantidades  que  en  virtud  de  talón  de 
cargo,  autorizado  por  el  Contador,  nayan  de  ser  ingresadas 
en  la  Pagaduría,  y  satisfacer  los  mandamientos  de  pago  que 
autorice  el  Presidente  ordenador  y  estén  intervenidos  por  el 
Contador,  asi  como  también  las  partidas  individuales  de  las 
nóminas  de  Clases  pasivas  en  la  forma  que  autoriza  este  re- 
glamento. 

3."*  Cuidar,  bajo  su  exclusiva  responsabilidad,  de  que  las 
personas  ^  quienes  entregue  los  fondos  sean  las  mismas  á 
cuyo  favor  estén  expedidos  los  mandamientos  de  pago ,  ó  á 
sus  apoderados  debidamente  autorizados,  exigiendo,  en  caso 
necesario,  conocimiento  bastante,  que  deberá  nacerse  constar 
en  el  mismo  documento. 

4."  Llevar  el  Diario  de  Caja  de  la  Pagaduría  por  los  ingre- 
sos y  pagos  que  realice. 

5."*  Custodiar  tanto  los  fondos  del  Tesoro  como  los  proce- 
dentes de  retenciones  legalmente  impuestas  á  los  individuos 
de  Clases  pasivas,  mientras  se  presenten  al  cobro  los  intere- 
sados ó  se  impongan  en  la  Caja  de  Depósitos  con  arreglo  á 
instrucción. 

6.*"  Rendir  las  cuentas -mensuales  de  ingresos  y  pagos  de 
la  Pagaduría  en  los  plazos  que  estén  señalados  y  con  las  for- 
malidades que  previene  este  reglamento. 
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7.°  Nombrarlos  Auxiliares  de  la  Pagaduría  bajo  su  exclu- 
siva responsabilidad. 

8."*  Expedir  cartas  de  pago  ó  resguardos  á  todos  los  indi- 
viduos ú  oficinas  aue  entreguen  fondos  por  la  cantidad  en  qne 
lo  verifiquen,  cuidando  de  que  estos  documentos  contengan 
igual  expresión  y  pormenores  que  los  talones  de  cai^o,  en 
cuya  virtud  se  realicen  los  ingresos. 

9."*  Suscribir  el  ReciH  en  los  talones  de  cargo,  y  caidar 
de  que  éstos,  acompañados  die  las  cartas  de  pago  correspon- 
dientes, vuelvan  á  la  Contaduría,  los  primeros  para  que  se  les 
dé  el  curso  que  corresponda,  y  las  segundas  para  que  se  auto- 
ricen por  el  Contador. 

10.  Designar  la  persona  que,  en  caso  de  enfermedad  ó  au- 
sencia, deba  desempeñar,  bajo  su  responsabilidad,  el  servicio 
de  la  Pagaduría  y  firmar  las  cartas  de  pago  y  los  talones  de 
cargo. 

U.  Estampar  su  rúbrica  al  margen  de  todo  oficio  ó  docu- 
mento que  redacte  la  Pagaduría  y  que  deba  firmar  el  Presi- 
dente como  signo  de  la  responsabilidad  que  le  corresponde 
exclusivamente,  respecto  á  la  exactitud  de  los  datos  ó  estricta 
observancia  de  los  acuerdos  de  aquél,  seg^n  Ips  casos. 

12.  Asistir  á  las  juntas  de  Jefes  que  disponga  el  Presiden- 
te de  la  de  Clases  pasivas. 

13.  Cuidar  de  que  en  la  Pagaduría  se  conserve  el  orden 
y  decoro  necesarios,  y  adoptar  por  sí  las  resoluciones  oportu- 
nas para  corregir  cualquiera  felta  que  cometan  los  auxiliares 
nombrados  por  él  bajo  su  responsanilidad. 

CAPÍTULO  III. 

Del  mministfo  de  fonidos  á  la  Pagadnria  y  de  lafarméí 

en  que  ha^i  de  ser  garantidos. 

Art.  18.  Para  abrir  el  pago  de  cada  mensualidad  de  las 
Clases  pasivas  en  Madrid,  el  Presidente  de  la  Junta,  de  acuer- 
do y  con  conocimiento  del  Contador,  pedirá  diariamente  al 
Director  general  del  Tesoro  los  fondos  que  en  el  inmediato 
siguiente  no  festivo  hayan  de  entregarse  al  Pagador  para  sa- 
tisfacer el  importe  líquido  de  las  nóminas,  cuyo  pagóse  haya 
señalado  para  dicho  día. 

Los  fondos  que  hayan  de  facilitarse  los  entregará  la  Teso- 
rería Central  á  virtud  de  orden  de  la  Dirección  general  del 
Tesoro,  y  se  dataron  en  concepto  de  movimiento  de  fondos 
por  remesas  á  la  Pagaduría  de  la  Junta,  la  cual  los  recibirá 
con  aplicación  análoga  como  remesa  de  la  Central,  en  virtud 
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^e  talón  de  cargo,  oue  expedirá  la  Contaduría,  la  cual  cui- 
dará de  remitir  á  la  Central  la  Correspondiente  carta  de  pago. 
Art.  19.  El  Pagador  será  exclusivamente  responsable  de 
los  fondos  que  reciba  qou  las  formalidades  debidas,  y  al  efecto 
afianzará  la  responsabilidad  de  su  cargo  con  la  suma  de  125.000 
pesetas  en  metálico  efectivo,  ó  su  equivalencia  en  valores  del 
Estado  admisibles  para  esta  clase  de  garantías,  valuados  en 
la  forma  para  estos  casos  establecida,  que  depositará  en  la 
■Caja  general  de  Depósitos  á  disposición  del  Presidente  de  la 
Junta.  Como  único  responsable  de  los  fondos  que  maneje  no 
<leberá  el  Pagador  conservar  en  su  poder,  terminadas  las  ope- 
raciones mensuales  de  pago,  otras  cantidades  que  aquellas  que 
•  por  su  escasa  importancia  puedan  permanecer  á  su  cargo  á 
]  uicio  del  Presidente  y  Contador  de  la  Junta,  disponiendo  el 
primero  en  su  caso  la  'traslación  á  la  Tesoreria  Central  de  los 
«obrantes  que  no  convenga  mantener  en  poder  del  Pagador, 

3uedando  sujetos  de  lo  contrario  á  la  responsabilidad  que  pu- 
iera  alcanzarles  en  caso  de  desfalco  ó  malversación  de  fondos 
«i  la  fianza  prestada  no  cubríese  en  totalidad  la  suma  que  se 
considere  detentada.    , 

CAPÍTULO  IV. 

jProcedimiento  para  la  liquidación ,  intervención  y  pago  de  las 

haberes  y  asignaciones. 

Art.  20.  La  Secretaría  de  la  Junta  formará  con  la  opor- 
tunidad debida  las  nóminas  del  personal  de  la  misma  y  sus 
dependencias;  cuidará  de  justificarlas  con  las  firmas  y  do- 
cumentos Que  correspondan,  y  las  presentará  al  Contador  con 
la  antelación  suficiente  para  que  puedan  ser  examinadas  y 
requisitadas  antes  de  abrirse  el  pago  de  la  respectiva  men- 
sualidad. 

Art.  21.    La  misma  Secretaría  comunicará  á  la  Contaduría 

á  la  Pagaduría  la  autorización  (jue  se  confiera  para  percibir 
os  haberes  del  personal  y  la  asignación  del  material  de  la 
Junta  á  -favor  del  empleado  de  la  misma  que  para  este  efecto 
«e  designe. 

Art.  22.  La  Contaduría  redactará  oportunamente  las  nó- 
minas de  haberes  de  Clases  pasivas  cuyo  pago  deba  verificar 
la  Pagaduría,  prestando  el  mayor  cuidaao  en  la  liquidación 
y  justificación  de  la^  altas  y  bajas  que  produzca  el  movi- 
miento de  las  mismas,  asi  como  de  asegurarse  de  la  existen- 
cia y  estado,  en  su  caso,  de  los  respectivos  pensionistas,  y 
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de  la  validez  de  los  poderes  ó  autorizaciones  de  los  indivi- 
duos que  cobren  en  representación  de  los  legítimos  acree- 
dores. 

Art.  23.  Las  nóminas  de  haberes  pasivos  se  formarán  coa 
separación  de  clases,  y  dentro  de  cada  nómina  se  incluirán 
las  partidas  de  los  respectivos  perceptores,  colocándolos  por 
orden  alfabético  de  los  primeros  apellidos  y  con  la  correspon* 
diente  desi^ación  de  número  los  de  cada  letra.  Las  nomini- 
llas ó  papeletas  personales  que  se  extiendan  á  los  interesado» 
contendrán  el  nombre  y  los  apellidos  de  éstos,  la  clase  á  qae 
pertenecen,  la  letra  y  número  con  que  figuren  en  nómina  y 
el  nombre  y  apellidos  del  apoderado  a  quien,  en  su  caso  auto- 
ricen para  el  cobro. 

En  las  primeras  nóminas  generales  de  cada  clase  que  fórme- 
la Contaduría  de  la  Junta  consignará  en  segundo  término, 
además  del  número  de  orden  que  á  cada  acreedor  asigne,  el 
que  antes  le  correspondía  en  las  nóminas  de  la  Contaduría 
central  ó  de  la  provmcia  de  Madrid,  anteponiendo  á  ese  nú- 
mero en  los  de  la  primera  procedencia  la  inicial  C?,  y  en  los 
de  la  segunda  la  inicial  M. 

Al  anunciar  el  pago  de  las  indica'das  primeras  nóminas 
generales  se  advertirá  que  los  interesados  deberán  presentar 
al  Pagador  las  nominillas  ó  papeletas  que  conserven,  en  las 
cuales  deberá  hacerse  constar  el  nuevo  número  que  se  le  baya 
asignado,  y  que  habrá  de  servir  de  indicador  en  lo  sucesivo^ 
Art.  24.  Cuando  por  el  crecido  número  de  individuos  de 
una  misma  clase  haya  necesidad  de  subdividir  el  pago  en  gru- 
pos se  formarán  tantas  nóminas  parciales  como  sea  necesario 
o  conveniente,  disting^iiéndolas  en  ésta  ó  equivalente  forina^ 

Montepío  civil,  primera  nómina,  letras  A  k  F, 

Montepío  civil,  segunda  nómina,  letras  O  k  L,  etc. 

Estas  nóminas  se  liquidarán  con  separación,  y  de  los  re- 
sultados definitivos. de  ellas  se  formará  un  resumen  que  dé  á 
conocer  el  de  la  clase  respectiva,  acompañándole  con  aquélla» 
á  la  relación  correspondiente. 

Art.  25.  Para  verificar  el  pago  de  una  mensualidad ,  reci- 
bidos que  sean  los  fondos  en  la  forma  que  expresa  el  art.  18, 
se  entregarán  á  la  primera  hora  del  día  á  la  Pagaduría  las 
nóminas  cuyo  pago  esté  señalado  para  el  mismo. 

El  Pa^dor  verificará  el  pago  individual  á  los  interesados 
ó  sus  legítimos  apoderados^  asegurándose  previamente  de  la 
personalidad  del  perceptor;  y  teniendo  en  cuenta  las  retencio- 
nes oue  haya  de  hacer,  en  los  casos  que  proceda  hará  que 
aquéllos  firmen  la  partida  respectiva  de  la  nómina. 
Art.  26.    Terminado  el  pago  de  cada  día,  abrirá  por  cada 
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nómina  la  Pagaduría  una  liquidación  que  contenga  iguales 
casillas  Que  aquélla,  en  la  cual  anotará  en  relación,  con  refe- 
rencia á  la  letra  y  número  respectivos,  las  partidas  que  hayan 
quedado  sin  satisfacer,  qne  serán  las  que  resulten  sin  firmar; 
se  sumará  el  importe  de  éstas,  se  fijará  á  continuación  el  do 
la  nómina  y  se  sacará  la  diferencia,  que  representará  la  can- 
tidad abonable  como  satisfecha.  Se  reunirán  después  en  un 
resumen  los  resultados  del  pago  de  las  diferentes  nóminas, 
se  comparará  su  importe  liquido  con  el  de  la  cantidad  que 
constituya  el  car^o  de  fondos  á  la  Pagaduría,  y  se  determi-- 
nará  el  resto  ó  existencia  disponible  para  continuar  los  pagos 
en  el  dia  inmediato. 

Art.  27-  Verificadas  las  operaciones  que  determina  el  ar- 
ticulo anterior,  la  Pagaduría  entregará  á  la  Contaduría  las 
nóminas  satisfechas,  las  liquidaciones  y  el  resumen  de  que  se 
ha  hecho  mención,  asi  como  los  justificantes  recogidos. 

Con  presencia  de  estos  resultados,  previo  un  examen  do 
los  fondos  disponibles  en  la  Pagaduría,  y  del  importe  liquido 
de  las  nóminas  cuyo  pago  este  señalado  para  el  dia  inme- 
diato, la  Contaduría  propondrá  al  Presidente  de  la  Junta  el  pe^ 
dido  de  fondos  que  haya  ae  hacerse  al  Tesoro  para  dicho  pago. 

Las  nóminas,  las  liquidaciones  y  el  resumen  de  pa^os  de 
cada  dia,  quedarán  custodiados  en  la  Contaduría,  considerán- 
dolos como  documeútos  interinos  de  abono  á  la  Pagaduría 
pendientes  de  formaUzacióri. 

Art.  28.  En  el  dia  que  se  señale  para  el  pago  de  todas  las 
nóminas  sin  distinción,  volverán  éstas  á  la  Pagaduría  con  las 
liquidaciones  del  pago  anteriormente  hecho,  conservando  la 
Contaduría  los  resúmenes.  Terniinado  el  pa^o  en  el  último 
dia,  hará  constar  la  Pagaduría,  á  continuación  de  cada  liqui-^ 
dación,  las  partidas  que  definitivamente  queden  sin  satisfacer, 
las  cuales  se  agregarán  á  las  sumas  del  pago  anterior  á  fin 
de  oue  el  resultado  de  ambos  términos,  comparado  con  los 
totales  de  la  nómina,  determine  las  cantidades  abonables  á  la 
Pagaduría  por  pagos  en  el  último  día.  De  estos  pagos  se  for- 
mará el  resumen  correspondiente,  y  el  sobrante  ó  existencia 
que  acuse  en  noder  del  Pagador,  se  puntualizará  con  el  re- 
cuento de  los  fondos,  consignándose  el  resultado  por  medio 
del  iacta  que  se  levantará  á  presencia  del  Presidente  ó  funcio- 
nario que  en  su  representación  delegue,  del  Contador  y  del 
Pagador,  cuyo  documento  suscribirán  los  tres  funcionarios; 
quedando  responsable  el  último  de  los  fondos  que  de  este 
modo^  puntualicen,  sin  perjuicio  de  lo  que  después  se  acuer- 
de respecto  á  su  conservación  ó  entrega  á  la  Tesorería  Cen- 
tral. 
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Art.  29.  Cerrado  el  pago  de  una  meosualidad,  la  Pagadu- 
ría entreg'ará  á  la  Contaduría  las  nóminas,  liquidaciones  y 
rosumen  de  pagos  del  último  día,  y  dicha  oficina  procederá 
inmediatamente  á  revisar  dichos  documentos,  consignará  ea 
las  nóminas  las  bajas  que  sean  procedentes,  y  hará  en  días 
la  liquidación  definitiva  de  su  importé,  comparando  luego  éste 
con  el  resultado  de  las  liquidaciones  de  pago.  Si  de  esta  com- 
probación resultare  haberse  hecho  al^n  ¿bono  indebido  á  la 
Pagaduría,  en  las  liquidaciones  provisionales  que  deba  aumen- 
tar el  cargo  que  !e  resulte  en  ei  acta  de  recuento  de  existen- 
cias, se  exigirá  al  Pagador  la  reposición  de  la  cantidad  que 
corresponda,  y  si,  por  el  contrario,  se  le  hubiere  dejado  de 
abonar  alguna  partida  que  haya  de  disminuir  dichas  existen- 
cias, se  le  cómpensaró  deduciéndola.  Una  y  otra  circunstan- 
cia se  harán  constar,  siempre  que  ocurran,  por  diligencia  oue 
se  consignará  á  Continuación  del  acta,  la  cual  autorizarán  los 
tres  Jefes  á  quienes  corresponda. 

Art.  30.  Terminado  el  ajuste  y  liquidación  de  las  nómi- 
nas, la  Contaduría  procederá  á  extender  los  documentos  ne- 
cesarios para  formalizar  el  pago,  ó  sea  talones  de  cargo  por 
el  importe  del  impuesto  sobre  sueldos  y  asignaciones,  en 
concepto  de  m,ovimiento  ,de  fondos,  remesas  de  la  Tesorería 
Central,  á  cuya  Contaduría  remitirá  la  de  la  Júntalas  cartas 
de  i)ago  correspondientes  para  que  pueda  formalizar  el  cai^ 
como  productos  del  impuesto,  y  la  data  como  remesa  á  la 
Pagaduría  y  mandamientos  de  pago  por  el  importe  íntegro 
de  los  haberes  satisfechos  con  aplicación  á  los  respectivos  ca- 
pítulos y  artículos  del  presupuesto. 

Unos  y  otros  documentos,  después  de  intervenidos  y  anota- 
dos en  el  Diario  de  la  Contaduría  de  la  Junta,  la  pasarán  á  Pa- 
gaduría para  que  igualmente  los  anote  en  el  suyo,  devolvién- 
dolos después  a  Contaduría  para  los  efectos  que  correspondan. 
Art.  31.  Los  reintegros  corrientes  por  pagos  indebidos  de 
atenciones  que  liquide  la  Contaduría  de  la  Junta  de  Clases 
pasivas,  tendrán  lugar  en  la  Pagaduría  de  la  misma  con  apli- 
caci()n  al  capítulo  y  artículo  del  presupuesto  á  que  se  hubiere 
imputado  el  pago. 

Los  reintegros  que  procedan  de  ejercicios  cerrados  se  rea- 
lizarán en  la  Tesorería  Central  ó  en  la  de  Hacienda  de  Madrid, 
según  corresponda,  con  aplicación  á  las  cuentas  de  Rentas 
públicas  de  las  respectivas  dependencias. 

Las  devoluciones  de  ingresos  del  impuesto  sobre  sueldos 
y  asignaciones,  cuando  corresponda^  las  verificará  la  Tesore- 
ría Central  ó  la  de  Hacietida  ae  Madrid,  según  se  determine 
en  las  órdenes  que  las  autoricen. 
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Art.  32J  Los  pajg^os  que  con  autorización  competente  ve- 
rifiquen los  Administradores  subalternos  de  Rentas  Estancadas 
de  la  provincia  de  Madrid  á  individuos  de  Clases  pasivas,  se 
admitirán  á  los  mismos. subalternos  en  la  Tesorería  de  Ha- 
cienda por  el  importe  líquido  que  representen  como  ingresos 
por  productos  de  las  respectivas  rentas.  Por  el  mismo  importe 
líquido  se  formalizará  una  data  de  movimiento  de  fondos, 
remesa  á  la  Pagaduría  de  la  Junta  de  Clases  pasivas,  á  la  que 
se  entregarán,  en  equivalencia  del  metálico,  las  nóminas  que 
representen  el  pago  y  sus  justificantes.  La  Contaduría  de  la 
Junta,  después  de  examinar  estos  documentos,  procederá,  si 
los  hallare  conformes,  á  formalizar  un  cargo  de  movimiento 
<le  fondos  por  remesa  de  la  Tesorería  de  Madrid  por  el  importe 
líquido;  otro  en  igual  concepto  por  remesa  de  la  Tesorería 
Central  del  impuesto  sobre  los  sueldos,  y  el  mandamiento  de 
data  correspondiente  por  d  importe  íntegro  de  los  haberes 
con  aplicación  al  capitulo  y  artículo  respectivos  del  presu- 
puesto. 

Si  en  los  documentos  expresados  observase  la  Contaduría 
algún  defecto  ó  falta  oue  impida  su  formalistación,  suspenderá 
las  operaciones,  dando  inmediatamente  cuenta  al  Delegado 
<le  Hacienda  para  que  proceda  á  lo  que  corresponda ;  y  des- 
pués que  se  ootenga  el  resultado  á  que  estas  j^estiones  se  en- 
caminen procederá  la  Contaduría  de  la  Jauta  a  lo  que  hubiere 
lugar. 

Art.  33.  Tambiéh  cuidará  la  Contaduría  de  la  Junta  de 
que  terminado  el  pago  de  cada  mensualidad  se  liquiden  las 
retenciones  que  pesen  sobre  los  individuos  de  Clases  pasivas . 
que  tengan  consignados  sus  haberes  en  la  Pagaduría,  y  de 
que  por  las  partidas  correspondientes  á  cada  interesado  que 
no  hayan  sido  recogidas  por  los  acreedores  respectivos  se 
<;onstituya  un  depósito  en  la  Caja  general  de  Depósitos,  á  dis- 
posición del  Presidente  de  la  Junta,  cuyos  resguardos  reco- 
geré y  conservará  la  Contaduría,  entregándolos  á  los  acree- 
dores cuando  el  mismo  Presidente  lo  autorice,  y  comunicando 
á  aquella  dependencia  las  órdenes  en  que  se  disponga  la  en- 
trega á  los  interesados. 

CAPÍTULO  V. 

De  ¡(U  cuentas,  lib^^os  y  dóeumetUos  de  coníaHlidad. 

Art.  34.  Serán  cuentadantes  al  Tribunal  de  Cuentas  del 
Beino,  por  conducto  de  la  Intervención  general  de  la  Admi- 
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nistración  del  Estado,  el  Contador,  y  el  Pagador  de  la  Junta 
de  Clases  pasivas. 

El  Presidente  de  la  misma,  como  Ordenador  de  pagos  y 
Jefe  superior  de  dichas  dependencias,  compartirá  con  los  fon- 
cionario.s  cuentadantes  la  responsabilidad  que  pueda  alcan- 
zarle en  la  ordenación  y  ejecución  de  los  serviaos,  debiendo 
por  lo  tanto  autorizar  con  V.*  B.*"  y  firma  entera  las  cuentas 
y  relaciones  que  determina  este  reglamento. 

La  responsabilidad  que  en  su  caso  proceda  la  determinará  el 
Tribunal  en  el  examen,  juicio  y  fallo  de  las  mismas  cuentas. 

Art.  35.  El  Contador  de  la  Junta  rendirá  lafi  cuentas  y  re- 
laciones siguientes: 

1.^  Cuenta  anual  y  semestral  de  gastos  públicos  por  pre- 
supuestos de  las  obligaciones  que  liquide  la  Contaduría. 

S.""  Relaciones  mensuales  de  pagos  y  reintegros  ]>or  las 
mismas  obligaciones  y  por  movimiento  de  fondos. 

3.""    Cuenta  anual  de  Hacienda  pública. 

Art.  36.  Son  aplicables  á  las  cuentas  de  gastos  públicoe  y 
á  las  relaciones  ae  pagos  y  reintegros  que  ha  de  rendir  la 
Contaduría  de  la  Junta  las  prevenciones  que  contiene  la  Sec- 
ción 4.*  de  la  instmcción  de  Contabilidad,  aprobada  por  Real 
orden  de  28  de  Junio  de  1879,  en  cuanto  tenga  relación  con 
la  misión  especial  de  la  Contaduría  y  Pagaduría  de  la  Junta. 
Son  también  aplicables  á  las  cuentas  anuales  de  Hacienda 
pública  las  disposiciones  que  contiene  con  relación  á  las  de 
esta  clase  la  Sección  8.^  de  la  referida  instrucción. 

Art.  37.  El  Pagador  de  la  Junta  rendirá  cuenta  mensual 
de  Caja  por  los  ingresos  v  pagos  que  realice  la  Pagaduría. 

Art.  38.  Son  aplicables  á  las  cuentas  mensuales  de  Caja 
de  la  Pagaduría  las  disposiciones  oue  contiene  la  Sección  7.' 
de  la  instrucción  de  Contabilidaa  de  28  de  Junio  de  1879, 
en  cuanto  tenga  relación  con  el  servicio  especial  de  la  Pa- 
gaduría. 

Art.  39.  Los  libros  que  ha  de  llevar  la  Contaduría  de  la 
Junta  son,  á  saber: 

I.""    Diario  de  intervención  á  la  Pagaduría. 

2.*^    Registro  de  talones  de  cargo. 

3.^    ídem  de  mandamientos  de  pago. 

4.®    Auxiliar  de  gastos  públicos. 

5."    ídem  de  consignaciones. 

6."*    Registro  de  Clases  pasivas. 

7.^    Auxiliar  de  altas  y  bajas  de  las  Clases  pasivas. 

8.**    ídem  de  retenciones  de  las  mismas. 

9.**  Cualquier  otro  libro  auxiliar  (|ue  pueda  ser  necesario 
para  el  mejor  servicio  de  la  Contaduna. 
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Art.  40.  El  libro  diario  de  intervención  á  la  Pagaduría, 
atendido  el  menor  movimiento  que  producirán  las  operaciones 
que  en  él  han  de  consignarse,  comprenderá  en  su  página  iz- 
quierda los  ingresos  y  en  la  derecha  los  pagos.  Unos  y  otros 
se  consignarán  por  orden  correlativo  de  días,  cuidando,  cuan- 
do haya  necesidad  de  cortar  sumas  por  haberse  llenado  en  una 
página  todos  los  renglones,  oue  en  la  del  frente  se  crucen  é 
mutilicen,  por  medio  de  una  linea  diagonal ,  los  que  resulten 
«obrantes,  a  fin  de  evitar  que  en  ellos  puedan  mtercalarse 
otros  asientos. 

Art.  41.  Fuera  de  lo  establecido  en  el  artículo  precedente, 
son  aplicables  á  los  libros  que  ha  de  llevar  la  Contaduría  de 
la  Junta,  en  cuanto  tenga  relación  con  sus  servicios,  las  dis- 
posiciones que  contiene  la  Instrucción  de  28  de  Junio  de  1879 
^n  los  capítulos  respectivos ,  á  saber: 

Diario  de  interrención  de  ingresos  y  pi^os \ 

Rastro  de  talones  de  cargo >  Capítulo  O.*' 

ídem  de  mandamiento  de  pago ) 

AuHliar  de  gastos  públicos Capitulólo. 

ídem  de  consignaciones ) 

Registro  de  Clases  pasiras j  ^         . 

Auxiliar  de  altas  y  bajas  de  las  mismas j     *P^  ^  ^     • 

El  auxiliar  'de  retenciones  se  llevará  en  la  forma  que  mejor 
responda  al  servicio  especial  á  que  está  destinado. 

Art.  42.  El  libro  diarioí  de  Caja  que  ha  de  llevar  la  Paga- 
duría, se  acomodará  en  su  forma  al  de  intervención  que  el 
articulo  39  de  este  reglamento  establece  para  la  Contaduría, 
■observándose,  en  cuanto  sean  aplicables  a  la  Pagaduría,  las 
formalidades  consignadas  en  el  capítulo  20  de  lá  Instrucción 
d¿  28  de  Junio  de  1879. 

Art,  43.  Los  talones  de  cargo,  cartas  de  pago  y  manda- 
mientos de  data  que  han  de  servir  de  fundamento  á  los  in- 
gresos y  pagos  de  la  Pagaduría,  se  acomodarán  á  lo  dispuesto 
«n  los  capítulos  32,  33  y  37  de  la  instrucción  de  1879. 

Art.  44.  Los  libros ,  talones  de  cargo ,  mandamientos  de 
<iata  y  formularios  de  cuentas  y  relaciones  que  hayan  de  usar 
la  Contaduría  y  Pagaduría  de  la  Junta,  los  facilitará  la  Inter- 
vención general  de  la  Administración  del  Estado,  en  los  tér- 
minos y  con  las  condiciones  que  lo  verifica  á  las  demás  de- 
pendencias de  Hacienda. 
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DISPOSICIONES   TRANSITORIAS. 


1.*  Los  reparos  que  con  relación  á  los  servicios  encomeo- 
dados  á  la  Contaduría  y  Pagaduría  de  la  Junta  de  Clases  pa- 
sivas se  ofrezcan  á  la  Intervención  general  y  al  Tribunal  de 
Cuentas  del  Reino,  se  dirigirán  á  las  oficinas  de  que  las  cuen- 
tas y  relaciones  procedatí. 

2.^  Cuando  para  contestar  á  dichos  reparos  la  Contaduría 
central  ó  la  Intervención  de  Hacienda  de  Madrid  tengan  ne- 
cesidad de  consultar  autecedentes  que  consten  entre  los  ex- 
pedientes, libros  ó  documentos  que  hayan  pasado  á  la  Conta- 
duría de  la  Junta,  los  Jefes  respectivos  interesarán  al  Contador 
facilite  los  datos  que  sean  necesarios  para  cc^testar  el  reparo, 
dándole  traslado  del  mismo,  y  á  su  vez  los  referidos  funcio- 
narios contestarán  los  reparos  con  referencia  á  lo  que  hubiere 
manifestado  el  Contador  de  la  Junta . 

3/  Si  fuese  necesario  facilitar  documentos  originales  de  los 
que  consten  en  la  Contaduría,  la  misma  lo  hará  presente  al 
Presidente,  proponiéndole  autorice  se  libi«n  copias  certifica- 
das, que  autorizará  el  Contador  y  visará  el  Presidente ,  para 
Que  suplan  en  los  expedientes  á  los  originales  que  de  ellos  se 
desglosen  por  consecuencia  de  los  reparos. 

4.*  Los  depósitos  constituidos  en  la  Caja  general  á  dispo- 
sición del  Director  general  del  Tesoro  público  6  del  Deleofado 
de  Hacienda  de  Madrid  por  retenciones  á  individuos  de  Clases 
pasivas  que  se  hallen  pendientes  de  devolución  á  la  publica- 
ción de  este  reglamento,  se  entenderá  que  quedan  á  disposi- 
ción del  Presidente  de  la  Junta  de  Clases  pasivas,  sin  cuya 
autorización  no  podrán  entregarse  las  cantiaades  respectivas. 

.  Madrid  13  de  Diciembre  de  1884.==Aprobado  por  S.  M.= 
Cos-Gayón. 

446. 

HACIENDA. 

13  Dicienidre:  pvjbUcada  en  10  Enero  1885. 

Real  orden,  habilitando  el  paertx>  del  Son,  Coruña  para  la  descarga^  por 
'  mediode  embarcacioneB menores,  de mercandaB del  país,  excepto  tcyiaw. 

limo.  Sr.:  Vista  una  instancia  del  Ayuntamiento  del 
puerto  del  Son,  provincia  de  la  Coruña,  solicitando  que  se 
permita  en  dicho  punto  la  descarga  en  embarcaciones  meno- 
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res  de  las  pequeñas  cantidades  de  géneros  de  cabotaje  y  fru- 
tos coloniales  y  extranjeros  que  comunmente  se  destinan  al 
consumo  de  los  pueblos  inmediatos ,  con  autorización  de  la 
Aduana  de  Noya,  y  con  los  documeptos  de  la  serie  (7,  nú- 
mero 1»  expedidos  por  dicha  dependencia: 

Vistos  lo^  favorables  informes  emitidos  por  el  Delegado  de 
Hacienda  de  la  provincia,  Administrador  principal  de  Adua- 
nas, Jefe  de  la  Comandancia  de  Carabin^qs  y  Junta  de  Agí  i- 
cultura,  Industria  y  ComeífCiio: 

Considerando  que  existe  iga^l4ad  de  circunstancias  enti*e 
la  habilitación  que  se  solicita .  y  la[  concedida  por  Real  orden 
de  28  de  Agosto  de  188^  al  punW  de  Portosin,  en  la  misma 
provincia; 

Y  cousiderando  que  por  hallarse  situados  ambos  puntos  en 
idénticas  condiciones  deben  disfrutar  en  lo  relativo  á  su  trá- 
fico iguales  beneficios. 

S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)>  conformándose  con  lo  propuesto 
por  V.  L,  ha  resuelto  que  se  habilite  el  puerto  del  Sou,  pro- 
vincia de  la  Coruña,  para  la  descarga  por  medio  de  embarca- 
ciones menores  de  mercancias  del  país,  excepto  tejidos,  y 
para  las  extranjeras  y  coloniales  que  puedan  graduarse  para 
el  consumo  de  una  familia,  siempre  que  hayan  adeudado  sus 
derechos  en  otra  Aduana  del  Remo;  debienaq  practicarse  las 
mencionadas  operaciones  de  comercio  bajo  la  vigilancia  del 
destacamento  ae  Carabineros  existente  en  el  Sou,  y  con  do- 
cumentos de  la  serie  ¿7,  núm.  I  i  expedidos  por  la  Aduana 
de  Noya. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  I,  para  los  efectos  correspon- 
dientes. Dios  guarde  á  V.  I.  muchos  años.  Madrid  13  de  Di- 
ciembre de  1884.  =  Cos-Gayón.=Sr,  Director  general  de 
Aduanas. 

447. 

MARINA. 

1^  IHcimbré:  publicada  en  18  Enero  1885. 

Real  orden,  resolviendo  la  coneulta  del  Presidente  de  la  Junta  de  indem- 
nizaciones por  los  sucesos  cantonales  de  la  Carraca  en  1878,  en  el  sentido 
de  qne  no  se  concedan  éstas  Hasta .  que  las  Cortes  Toten  una  ley  que  lo 
d^ermine. 

Al  Presidente  de  la  Junta  de  indemnizaciones  por  los  su- 
cesos cantonales  de  la  Carraca  en  1873  se  dijo  en  Real  orden 
de  28  de  Agosto  último  lo  siguiente: 

«Pasado  á  informe  de  la  JuAta  superior  Consultiva  la  ex- 
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posición  de  V.  S.  fecha  24  de  Junio  último  sobre  indemniza- 
ciones por  los  sucesos  cantonales  de  la  Carraca  en  1873,  esta 
alta  Cíorporación  lo  evacúa  en  los  siguientes  términos: 

«La  Junta  ha  examinado  muy  detenidamente  el  adjunto 
expediente,  en  el  cual  el  Presidente  de  la  Junta  de  indemni- 
zaciones por  los  sucesos  cantonales  de  1873  en  el  Arsenal  de 
la  Carraca  hace  una  exposición  pidiendo  aclaraciones  sobre 
la  Real  orden  de  7  <ie  Octubre  de  1881,  oue  hace  extensiva 
á  Marina  la  de  Guerra  de  30  de  Junio  de  1879;  y  después  de 
una  larga  discusión  sobre  el  particular,  y  teniendo  en  cuenta 
que  ya  esta  Corporación  haoía  tenido  el  honor  de  informar 
á  V.  E.  sobre  el  mismo  asunto  en  consultas  de  9  de  Noviem- 
bre de  1881  y  28  de  Diciembre  de  1882,  y  como  cuando 
emitió  esta  última  ya  se  había  hecho  extensiva  á  Marina  la 
Real  orden  de  Guerra  citada,  en  la  que  se  establece  en  su 
punto  4.^  que  reunidas  todas  las  reclamaciones  presentadas 
con  arreglo  ájias  prescripciones  marcadas  para  conocer  el  de- 
recho oue  tienen  á  las  indemnizaciones  que  soliciten,  se 
acordaría  la  forma  de  indemnizarlos  por  medio  de. una  medida 
legislativa;  y  ateniéndose  á  dicha  Rea!  resolución,  esta  Junfa 
cree  que  no  es  procedente  hacer  distribución  ningana  en 
ese  sentido  hasta  que  las  Cortes  hayan  votado  la  ley  de  que 
se  trata,  por  más  que  en  el  presupuesto  haya  designado  un 
crédito  de  50.000  pesetas  con  éste  objeto. 

En  su  anterior  acuerdo  de  9  de  Noviembre  de  1878,  re- 
caído sobre  instancia  del  Mariscal  de  Campo  de  Artillería  de 
la  Armada  D.  José  Rivera  y  Tuels,  aconsejó  esta  Corpora- 
ción el  abono  de  tres,  dos  ó  una  paga,  según  los  casos,  á  los 
que  sufrieron  pérdidas  en  sus  equipajes  y  moviliario  por  re- 
sulta de  la  ocupación  de  los  edificios  de  la  población  de  San 
Carlos  por  las  fuerzas  cantonales  en  1873;  pero  entonces  no 
estaba  vigente  la  Real  orden  dé  7  de  Octuore  de  1881  ha- 
ciendo extensiva  á  Marina  la  repetida  Real  orden  de  Guerra 
de  30  de  Junio  de  1879,  por  la  cual  se  somete  á  resolución 
de  los  Cuerpos  Colegisladores  la  medida  general  que  haya  de 
aplicarse  para  el  abono  de  las  indemnizaciones  de  que  se  trata, 
y  en  dicha  ley  se  marcará  seguramente  si  los  reclamantes  en 
Marina  e^tán  comprendidos  en  el  punto  1."  de  la  susodicha 
Real  orden,  no  encontrando  esta  Corporación  aclaración  al- 
guna que  poder  dar  á  la  Real  orden  de  7  de  Octubre  de  1881 
mientras  no  esté  cumplido  lo  mandado  en  el  punto  4."  de  la 
expedida  por  Guerra.» 

Y  contormándose  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  con  el  parecer  de 
la  Junta  superior  Consultiva,  ha  tenido  á  bien  se  manifieste 
ó  V.  S.  en  contestación  á  la  consulta  déla  fecha  citada. i> 
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Lo  que  de  Beal  orden  traslado  á  V.  S.  como  ampliación 
:al  informe  que  en  25  de  Septiembre  anterior  emitió  dieluí 
Junta  en  instancia  que  promovió.  Dios  guarde  á  V.  S^  mu- 
chos años.  Madrid  20  de  Diciembre  de  1884. s±íP.  O.,  el  Sub- 
secretario, Ramón  Topete.=A  D.  José  María  Rico. 

448. 

PRESIDENCIA  DEL  CONSEJO  DE  MINISTROS. 

15  Diciembre:  publicado  «n  16.  • 

Real  deoreio,  declarando  puerto  militar  el  de  Subig,  en  la  Isla  de  Lnzón 
(Archipiélago  filipino).  i  . 

A  propuesta  del  Ministro  de  Marina,  y  de  acuerdo  con  mi 
•Consejo «ele  Ministros, 

Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

1.**    Se  declara  puerto  militar  el  de  Subig,  en  la  Isla  de 
Luzón  (Archipiélago  filipino)  i 

2.°  Los  Ministros  -de  la  Guerra  y  de  Marina  procederán 
•desde  luego,  en  la  parte  aue  á  cada  uno  corresponda  y  dentro 
de  los  erSiitos  consignados  en  los  presupuestos  correspon- 
-dientes,  á  adoptar  laá  disposiciones  oportunas  para  la  ejecu- 
ción del  presente  decreto. 

.3.**  El  Ministro  de  Ultramar  dictará  las  órdenes  conve" 
nientes  para  la  unión  telegráfica  de  Subi^  y  del  punto  elegido 
para  el  establecimiento  del  Arsenal  marítimo  con  la  red  tele- 
gráfica de  la  Isla  de  Lnxón,  asi  como  para  poner  en  comuni- 
cación con  las  carreteras  generales  de  la  Isla  el  mencionado 
puerto  militar. 

4."*    Por  la  Pr^idencia  del  Consejo  de  Ministros  se  expedi- 
rán ¿  los  respeotivos  Ministerios  las  deinás  instrucciones  que 
^sean  necesarias  para  la  plena  ejecución  de  este  decreto.' 

Dado  en  Palacio  á  15  de  Diciembre  de  1884.=^ALFONSO.=í 
El  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  Antonio  Cánovas  del 
Castillo. 

449. 

GUERRA. 

-I     / 

15  Diciembre:  publicado  en  21, 

•     ^      '     .  ,  •!•  ... 

<  I 

Helil  de¿relo,  fijando  las  Secciones  de  tro^a'dfer'Arma  de  Ingenieros. 

Señor:  En  una  época  en  la  (ine  se  suceden  con  pasmosa 
limpidez  laiíiñás  profundas- y -radicales:  trasformaciones  de  todo 
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cuanto  86  refiere  al  arte  de  la  guerra,  no  eé  mucho,  ni  sor- 
prender  puede  que  á  cortos  intervalos  se  repitan  en  todos  los 
patses  Tariaciones  esenciales  en  el  modo  de  ser  de  los  Ejérci- 
tos, y  más(  particularmente  en  aquellos  servicios  que  registran 
cada  día  un  nuevo  progreso,  como  consecuencia  de  los  descu- 
brimientos j  adelantos  científicos  é  industriales,  en  sus  apli- 
caciones militares,  y  que  vienen  á  clasificarse  entre  los  ya 
numerosos  y  diversos  confiados  á  las  tropas  de  Ingenieros. 

Explicanse  también  estas  repetidas  y  continuas  reformas 
por  lá  novedad  misma  de  muchos  de  aquéllos  que ,  sin  ante- 
cedentes en  las  instituciones  militares  hasta  estos  últimos  años, 
y  sujetos  á  progresos  y  mejoras  incesantes,  obligan  á  sucesi- 
vas modificaciones  en  su  organización,  á  medida  que  la  expe- 
riencia lo  aconseja  y  cuando  la  práctica  Jiía  puesto  de  relieve 
los  inconvenientes  de  organizaciones  anteriores,  que.  las  más 
veces  proceden  de  no  inspirarse,  como  debieran,  en  los  fíne& 
¿  que  han  de  satisfacer  en  la  guerra. 

No  puede  sorprender  tampoco  la  preferente  atención  qae 
se  les  concede  en  todas  las  naciones,  si  se  tiene  en  cu/enta  que 
ni  es  posible  improvisarlos  en  el  momento  del  peligro,  y. an- 
tes, al  contrarío,  es  costosa  y  penosísima  su  preparación ,  ni 
Ímede  prescindirse  un  instante  de  su  valioso  concurso ,  como 
o  acreditan  las  últimas  campañas,  en  las  que. apenas  ha  sido 
posible  dar  un  solo  paso  ájos  ejércitos  beli^rantes  sin  que 
se  hiciera  sentir  vivamente  su  necesidad,  debiéndose  á  ellos 
una  buena  parte  de  algunos  portentosos  éxitos  que  fueron  mo- 
tivo de  asombro  para  el  mundo  militaíT.  > 

.  Bien  se  concibe,  en  efecto,  que  el  considerable  aumento  de 
los  ejércitos  hubiera  traido  consigo  dificultades  verdadera- 
mente insuperables  para  él  mandjo  sin-  loa  preciosos  y  los  im- 
portantes elementos  que  han  procurado  los  progresos  de  la 
ciencia  y  de  la  industria  para  trasportar  y  dirigir  esas  inmen- 
sas masas,  subvenir  á  sus  numerosas  e:tigencias,  y  arreglar 
con  precisión  y  ordenado  concierto  todos  sus  qiovi  mientes. 

Sin  las  grandísimas  ventajas  que  les  ofrecen  los  camiaos 
de  hierro  y  los  telégrafos  elóotricos,  habrían  sido  absoluta- 
mente imposibles  las  rápidas  movilizaciones  de  fuerzas  tan 
numerosas,  la  seguridad  y  precisión  con  que  se  efectuaron  las 
concentraciones  ó  despliegues  estratégicos  de  las  mismas,  y 
la  regularidad  con  que  S0  nroveyó  á  su.  abastecimiento  á  gran- 
des distancias,  así  como  el  orden  de  sus  marchas  v  las  fóciles 
y  prontas  relaciones  de  unos  cuerpo^  con  otrojs,  j  ao  éstos  con 
su  base  de  operaciones. 

Es,  pues,  natural  y  prudente,  atendiendo  4.  los  verdadero» 
intereses  militares  del  pais^,  ocuparse  con  solicitud  y  reflexiÓB 
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en  la  organización  de  estos  servicios;  r  ya  que  la  penuria  del 
Tesoro  no  i>ermita  consagrarles  por  el  momento  todos  los  re- 
cursos que  indudablemente  necesitan  para  su  completo  des- 
arrollo, renunciara  lo  menos  al  estrecho  criterio  ae  realizar 
insignificantes  economías  que,  á  más  de  ilusorias  frecuente- 
mente etí  la  práctica,  serian  perturbadoras  y  perjudiciales; 
pero  admitiendo,  en  cambio,  el  principio  de  sacrificar  al  me- 
jor servicio  y  á  unía  más  conveniente  distribución  de  sus  re- 
cursos actuales  todo  lo  que  no  sea  absoluta  é  indiigpensable- 
menté  preciso ,  y  con  mavor  razón ,  cuanto  pudiera  tener  el 
carácter  de  innecesario,  ó  la  máé  leve  apariencia  de  aupérfluo, 
aplicándolo  á  necesidades  imprescindibles  y  umversalmente 
reconocidas. 

En  este  concepto,  Y  dada  la  natural  deficiencia  de  todo  lo 
que  es  producto  de  la  humana  actividad,  ya  que  no  sea  posi- 
ble alcanzar  la  perfección,  que  éé'  obra  ae  los  años  y  de  la 
experiencia,  y  que  surge  lógicamente  de  la  evolución  lenta 
pero  progresiva  de  las  ideas,  es  preciso  á  lo  menos  basar  la 
organización  de  estos  servicios  en  los  principios  racionales  y 
científicos  oue  informan  generalmente ,  salvo  algunos  acci- 
dentes nadaos  de  circunstancias  particulares,  la  organización 
de  otros  análogos  éai  los  Ejércitos  extranjeros,  dejando  así  al 
importante  Cuerpo  de  Ingenieros  del  nuestro  en  condiciones 
de  poder  desarrollar- tan  ampliamente  como  en  realidad  lo  ne- 
cesita sus  diferentes  cometidos,  sin  que  al  efecto  tenga  que 
experimentar  modificaciones  profutidas  ó  esenciales  en  su  ma- 
nera de  ser,  que  vengan  á  trastocar  su  marcha  regular  y 
ordenada  por  eí  camino  de  las  mejoras. 

El  objetivo  üue  hoy  sé  proponen  todas  las  naciones  es  el 
de  poder  desarrollar  fácilmente  y  con  la  tnayor  celeridad  po- 
sible todas  las  fuerzas  de  resistencia  de  que  disponen  en  pro- 
porción á  la  duración  y  á  los  sucesos  de  la  guerra,  y  como 
no  sena  posible  atendidas  las  necesidades  financieras,  con- 
servar en  las  filas  por  mucho  tiempo  un  número  tan  conside- 
rable de  soldados  como  los  que  constituyen  los  ejércitos  mo- 
dernos; y  por  otra  parte  es  de  todo  punto  indispensable  que 
esos  mismoá  ejércitos  estén  en  condiciones  de  alcanzar  el  má-^ 
ximum  de  combatientes  con  todos  los  recursos  que  les  per- 
mitan entrar  en  campaña  perfectamente  preparados  y  dis- 
puestos al  cumplimiento  de  su  objetó,  sirve  de  principio 
lundamental  á  la  existencia  de  aq^ueílos  la  rapideí:  de  su  mo- 
vilización, y  esta  circunstancia  impone  la  doble  necesidad 
de  crear  por  una  parte  numerosas  reservas  que  en  el  momento 
de  una  declaración  de  guerra  vengan  á  nutrir  las  filas  del 
Ejército  activo  y  á  aumentar  sus  contingentes ,  y  de  consa- 
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grarse  por  otra  con  a6Í4uidad  y  coostancia  á  la  iüstrucción  de 
aquél  Qurante  la  corta  permaDencia  del  soldado  en  banderas. 

Estos  principios  son  todavía  de  más  indispensable  aplica- 
ción en  acjuellos  servicios  que  exigen  un  personal  apto  7 
muy  ejercitado  y  c^ue,  como  las  tropas  de  Ingenieros  nece- 
sitan una  variadísima  y  extensa  instrucción  para  responder 
cumplidamente  á  su  objeto  en  la  guerra,  si  en  el  período  de  la 
movilización  se  han  de  encontrar  convenientemente  prepa- 
rados al  difícil  desempeño  de  sus  espinosos  cometidos  y  ea 
aquellas  proporciones  armónicas  con  el  resto  del  Ejército,  ad- 
mitidas como  base  científica  de  toda  buena  or^nización. 

Estas  consideraciones  bastarían  para  explicar  que  no  es 
posible  prescindir,  en  la  reorganización  de  las  tropas  de  In- 
genieros, de  las  reglas  en  que  se  inspira  la  de  todas  las  armas, 
y  que  no  puede  trascurrir  más  tiempo  sin  proceder  á  la  crea- 
ción de  sus  reservas,  en  términos  que  sin  gravar  el  presu- 
puesto puedan  obviarse  en  parte  las=  defectuosas  circunstancia 
en  que  actualmente  se  encuentran,  poniéndolas  en  condicio- 
nes análogas  á  todas  las  demás  del  Ejército.  . 

Pero  Hay  otras  razones  más  importaptes  todavía  en  jus- 
tificación y  apoyo  de  esta  indispensable  medida  orgánica,  y 
es  que  las  tropas  de  Ingenieros,  á  la  par  que  la  misióo  <¿ 
entrar  en  campaña  con  el  ejército  de  pnmera  línea  para  pro- 
veer á  las  exigencias  propias  de  su  instituto,  tienen  tamlién 
la  de  defender  las  plazas  nacionales  y  atacar  las  enemigas,  ; 
en  estos  especiales  servicios,  en  (jue  es  tan  inapreciable  sa 
concurso,  y  para  los  que  se  necesitan  en  gran  numero  como 
no  ocurren  generalmente,  en  las  primeras  operaciones  de  nna 
campaña,  son  las  tropas  de  reserva  las  que  han  de  atender  i 
ellos,  aparte  de  que  el  ejército  de  segunda  línea  debe  estar 
Constituido  forzosamente  con  los  mismos  elementos  y  en  aná- 
logas proporciones  que  el  activo,  y  por  consiguiente  podria 
explicarse  más  fácilmente  su  existencia  en  tropas  de  esta  na- 
turaleza si  no  lo  estuvieran  igualmente  en  todas  las  demas^ 

Aunque  por  todo  extremo  importantes  no  son  los  mencio- 
nados los  únicos  cometidos  que  actualmente  se  confían  á  las 
tropas  de  Ingeniaros,  sino  que  tienen  á  su  cargo  otros  más 
vanados  y  difíciles,  sí  cabe,  que  nacidos  de  ios  incesantes  j 
maravillosos  adelantos  de  la  ciencia  han  venido  á  convertirse 
de  benéficos  y  eficacísimos  age^ites  de  una  civilización  pa- 
cífica^ y  de  preciosos  auxiliares  de  las  relaciones  roereantiks 
é  intelectuale-s  de  los  pueblos,  en  ipoderosos  é  indispensables 
instrumentos  de  guerra,  en  manos  del  hábil  Creneral  que  los 
conserva  preparados,  y  los  utiliza  para  sus  finasen  las  gran- 
des luchas  armadas. 
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A  cargo  de  estas  tropas  había  estado  siempre  en  efecto  el 
fiervicio  de  comunicaciones  que,  limitado  antes  al  único  em- 
pleo de  los  caminos  ordinarios  y  de  los  imperfectos  telégrafos 
ópticos,  no  exipía  más  atericiones  que  las  consiguientes  al 
maíiígo  de  sencillos  aparatos  de  señales  y  al  del  material  de 
puentes  para  salvar  los  ríos  y  demás  obstáculos  del  mismo 
género  interpuestos  en  las  marchaé;  pero  en  estos  últimos 
años  ha  recibido  dicho  servicio  tan  grande  impulso  y  desarro- 
llo tan  considerable  con  las  portentosas  aplicaciones  del  vapor 
y  de  la  electricidad,  qué  apenas  ha  bastado  cuadruplicar  los 
efectivos  de  las  expresadas  tropas  en  las  naciones  de  verda- 
dera importancia  militar  para  que  puedan  atender  cumplida- 
mente á  las  dificultades  y  Complicacipües  que  hoy  lleva  con- 
sigo, aun  sin  contar  las  (jué  efepera  de  los  recientes  progresos 
y  de  las  numerosas  aplicaciones  ya  iniciadas  de  los  globos 
aereostáticos,  motivo  ae  estudio  incesante  en  todos  los  ejér- 
citos celosos  de  su  fuerza  y  su  prestigio  que  procuran  apro- 
{riarse  para  conservarlo  cuantos  recursos  puedan  ifecilitarles 
a  victoria. 

Cierto  es  que  ya  existen  ,  en  la  actualidad  dos  pequeñas 
fracciones  de  tropa,  á  las  que  estaban  encomendadas  estas 
importantes  funciones;  pero  así  por  su  número  como  por  su 
organización,  antes  pueden  considerarse  como  ensayo  para 
implantar  los .  nuevos  servicios  en  nuestras  instituciones  ar- 
madas, que  como  serio  elemento  de  guerra  apto  para  respon- 
der oportunamente  á  sus  fines  y  contribuir  en  su  importante 
esfera  á  la  defensa  del  país,  ya  que  ni  las  dos  compañías  de 
telégrafos  podrían  satisfacer  á  las  exigencias  del  más  pequeño 
ejército  en  campaña,  ni  las  dos  de  ferrocarriles  prometerse  la 
explotación  y  aun  menos  la  construcción  del  más  corto  tra- 
yecto, ni  obedecer  en  el  conjunto  de  su  organización  al  pen- 
samiento de  centralizar  todos  estos  servicios,  ni  alistar  el 
personal  más  propio  para  recibir  la  insthicción  necesaria,  ni 
tienen,  en  fin,  el  menor  asomo  de  organización  sus  tropas  de 
reserva,  que,  como  el  resto  de  las  del  Cuerpo,  se  encuentran 
en  un  estado,  verdaderamente  embrionario  y  caótico. 

Respondiendo,  pues,  á  la  urgente  necesidad  de  poner  tér- 
mino á  ese  defectuoso  estado,  y  remedio,  en  gran  parte,  á  ten 
insostenibles  deficiencias,  se  crea  en  el  proyecto  un  organis- 
mo análogo  á  los  que,  para  el  mismo  objeto  y  con  el  propio 
fin,  existe  en  otros  Ejércitos,  con  la  denominación  de  Direc- 
ción técnica  de  comunicaciones  miliiares'y  que  si  en  la  paz  tiene 
tina  laboriosa  misión,  ha  de  ser  en  la  guerra  inapreciable  su 
concurso  pitra  el  trasporte  y  movimiento  de  las  tropas  y  para 
atender  á  sus  abastecimientos  de  todos  géneros,  así  como  á 
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la  evacuacióa  de  cuanto  pueda  entorpecer  su  acción  desem- 
barazada; y  por  las  mismas  causas  se  .aumentan  dentro  de  Iob 
limites  económicos,  que  no.es  posible  traspasar,  las  fuerzas 
encargadas  de  estas  funcionéis,  organizando  sus  reservas  para 
que  asi  sea  ya  posible  considerólas  como  elemento  serio  de 
nuestros  recursos  militares. 

Forzoso  es  también  atender  á  la  preparación  y  adquisicióii 
de  todo  el  material  de  reserva  que  exigen  esos  diferentes 
cometidos,  si  no  han  de  carecer. siauiera  de  lo  más  indisp^- 
sable  en  sus  parques  de  campi^ña  al  p^ar  al  pié  de  guerra,  j 
tal  es  la  causa  de  las  medidas  que  se.  preponen  para  dar  na 
pequeño  ensanche  á  la  Maestranza  de  Ouadalajara,  y  para  el 
nuevo  sistema  de  fomento  y  adpainistración  de  aquéllos. 

Pero  esta  multiplicid^d.de  atenciones  exige,  como  condi- 
ción indispensable,  un  personal  elegido  de  aptitudes  fisicas  y 
profesionales  muy  diversas,  y  de  aqui  el  que  para  conseguirlió 
sea  preciso  adoptar  disposiciones  de  reclutamiento  en  armooia 
con  el  principio  fundamental  orgánico,  hoy  más  atendible  que 
nunca,  dada  la  corta  estancia  del  soldado  en  las  filas,  de  que 
en  el  llamamiento  y  reemplazo  4e  las  diferentes  armas  ád 
Ejército  hayan  de  buscarse  desde  luego  aquellos  individuos 
que  por  sus  antecedentes  y  por  su  procedencia  sean  más  pro- 
pios para  alcanzar  rápidamente  la  instrucción  militar  y  téc- 
nica necesaria  á  las  diferentes  especialidades  que  abarcan  los 
diversos  servicios  militares  en  campaña. 

Asi  organizados  los  de  Ingenieros^  en  vista  de  sus  aten- 
ciones y  exigencias  más  perentorias  en  la  guerra  y  en  la  pa2, 
y  con  el  criterio  de  que  cada  unidad  responda  á  sus  verdade- 
ros fines,  es  preciso  redactar  varios  reglamentos  con  sujeción 
á  bases  determinadas,  para  el  completo  desarrollo  del  pensa- 
miento que  preside  á  esta  reorganización,  y  para  señalar  las 
funciones  que  á  cada  uno.  corresponden,  el  limite  de  sus  atri- 
buciones y  de  sus  deberes,  y  Jos  procedimientos  que  deban 
seguirse  ¿n  la  instrucción  preparatoria  de  las  tropas. 

No  por  eso  será  menos  indispensable  una  atención  soste- 
nida y  perseverante  par?^  conseguir  la  variada  y  difícil  ins- 
trucción oue  éstas  necesitan,  pues  que  fuera  en  efecto  &lta 
imperdonable,  ya  que  el  Cuerpo  de  Ingenieros  de  nuestro 
Ejército  puede  figurar. á  la  alhira  de  los  .más  ilustrados  de 
Europa  por  la  exjteusión  de  sus. conocimientos  teóricos,  no 
ponerle  en  condiciones  de  ejercitar  su  .personal  en  la  medida 
indispensable .  para  el  cumplimiento  de .^us  cometidos  en  la 
guerra,  y  s^ría,  por  todo  extremo,  injusto  queun  día  podie- 
ran  recaer  sobre  él,  las  responsabilidades  nacidas  de  la  falta  d^ 
una  conveniente  preparaciójo,  cuando  nunca.se  ha  demostrado 
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máfi  palmariamente  qne  en  las  campañas  de  nuestros  días  la 
superioridad  de  la  ciencia  sobre  eL  número.. 

Y  aun  en  esta  parte,  Señory  es  preciso  renunciar  á  los 
hábitos  que  nos  ha  legado  la  tradición  de  los  Ejércitos,  en  que 
el  soldado  pasaba  la  mejor  parte  de  su  vida  en  las  filas,  y  ^ra, 
por  consigxiiente,  relativamente  fácil  prepararle  satis&ctoria- 
mente  para  la^uerra,  procurando  en  lo  sucesivo  que  al  sol* 
dado  de  Ingenieros  no  se  le  ocupe  en  atencioi^s  ni  servicios 
que  lo  distraigan  de  aquella  prudente  preparación,  reclamada 
por  la  misma  variedad  de'  sus  difíciles  funciones  y  que  libre, 
por  consiguieiite;  de  los  de  guarnición  y  de  destacamentos, 
y  sin  emplearle  en  auxiliar  los  trabajos  de  las  obras  de  forti-^ 
Bcación  permanente,  á  no  ^ser  en  casos  muy  excepcionales,  se 
consagre  á  los  ejercicios  de  sus  peculiares  aplicaciones  sin 
descanso  y  con  sostenida  constancia,  más  indispensaUes  toda- 
vía queeín  coulquier  otro  Cuerpo  del  Ejército,  si  en  los  mo- 
mentos críticos  y  azarosos  de  la  guerra  han  de  responder  cum* 
püdamente  á  so  misipny  desempeñando  sus  funciones  con  el 
orden  y  la  celeridad  que  son  precisos  en  operaciones  en  que 
hasta  el  tiempo  es  un  factor  importante  y  una  frarantíar  de 
buen  éxito.    ^    ^  .      ^  ^      . 

En  fin,  era  necesaria  poner  término  al  complete  ^isla-^ 
miento  en  que  han  vivido  hasta  aquí  las  tropas  ae  Artillet ía 
y  las  de  Ingenieros,  procurando  relacionar  la  instrucción  de 
imas  y  otras  cuanto  es  posible  en  todos  aquellos  servicios  en 
<jue  las  dos  necesitan  un  profundo  y  recíproco  conocimiento 
de  los  procedimientos  que  respectivamente  empleaa^iya  que 
i9on  tantos  y  tan  frecuentes  los  casos  de  la  guerra  en  que 
deben  operar  tan  estrechatíiente  unidas  como  si  estuvieran 
inspiradas  por  el  mismo  pensamiento  y  movidas  por  una  sola 
voluntad.  De  este  oíodo  los  campos  de  escuelas  prácticas, 
necesarios  parala  instrucción  y  experiencias  délos  regimien* 
tos  de  In^niefos  j  Artillería,  podrán  convertirse  á*  la  vez  en 
x^ntros  de  ej^^K^icios  para  una  gran  parte  del  Ejército,  en 
los  que  así  el  Oficial  como  el  soldado  aprendan  práctica* 
mente  á  conocer  los  recursos  que  les  son  favorables  en  la 
defensa,  los  obstáculos  que  tienen  que  vencer  en  el  ataque, 
la  cooperación  que  han  de  prestarse  las  distintas  armas  en 
loe  camposide  batalla^  estimulándose  y  fomentando  esa  iputua 
confianza  que  constituye  uno  de  los  elementos  más  impor- 
tantes de  la  fuerza  de  los  Ejércitos.  - 

De  esta  manera,  Se&pr^las  tropas  de  Ingenieros  quedarán 
constituidas  con  todos  los  elementos  orgánicos  necesarios 
para  satisfacer  á  los  diversos  servicios  especiales  hasta  ahora 
confiados  á  las  mismas  en  nuestro  país,  que  así  compt>endan 
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la  ooBstpuccióa  de  las  fortificaciones  de  campaña,  los  traba* 
jos  para  el  ataque  y  defensa  de  las  plazas,  como  las  comuni- 
cadones  militares  de  todas  claaed;  y  en  lo  sucesivo,  previa 
la  aprobación  de  los  oportunos  reglamentos  que  normaliceo 
los  expresados  servicios,  regulen  la  marcha  metódica  y  pro- 
^resiva  de  la  instrucción,  y  den  vida  y  desarrollo  alas  nuevas 
instituciones,  podrá,  alcanzarse  seguramente  en  breve  plazo 
que  las  mencionadas  tropas  respondan  cumplidamente  á  sa 
misión  importantísima. 

Ardua  tarea,  ó  por  mejor  decir,  imposible  empresa  habrút 
sido  la  de  satisfacer  convenientemente  las  exigencias  de  tan 
multiplicados  servicios  con  una  organización  basada  en  el 
principio  de  respetar  todo  lo  existente  y  responder  á  las  nue- 
vas necesidades,  sin  excederse  de  los  limitedos  recursos  del 
presupuesto. 

Por  esta  razón  ha  sido  forzoso  saorifícar  atenciones  de 
escasa  importancia  ó  de  dudosa  utilidad  en  beneficio  del  majtx^ 
desarrollo  ó  de  la  creación  de  otras  de  gran  interés  y  de  re- 
conocida conveniencia*  -    • 

Subordinando,  pues,  áeste  criterio,  impuesto  por  una 
razón  económica  de  que  hubiera  sido  imposible  prescindir, 
el  propósito  de  dar  á  nuestras  tropas  de  Ingenieros  un  modo 
de  ser  más  en  armonía  con  las  exigencias  militares  de  la  época 
presente,  es  como  ha  podido  llegarse  á  los  beneficiosos  resul- 
tados que  ligeramente  quedan  bosquejados,  no  sólo  dentro  de 
los  créditos  del  presupuesto  vigente,  sino  obteniendo  uaa 
economía  de  26.962,31  pesetas,  que  si  escasa  pudiera  esti- 
marse considerándola  en  absoluto-,  no  seguramente  al  tener 
en  cuenta  y  abarcar  en  sus  de  talles,  las  ventajas  que  son  de 
esperar  de  la  nueva  Oirganización» 

-Fundado  en  cuanto  queda  expuesto  el  Ministro  que  suscribe 
de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  tiene  la  honra  de  so- 
meter á  la  aprobación  de  V.  M.  el  adjunto  proyecto  de  decreto. 

Guadalájara  15  de  Diciembre  de  l884.=:SEÑOR:  AL.  R.P. 
de  V.  M.,  Jenaro  de  Quesada. 

'      ,'      ■ 

REAL  DECRETO. 

i  • 

é    ' 

A  propuesta  del .  Ministro  de  la  Guerra,  y  de  acuerdo  cm 
el  Consejo  de  Ministréis, 

Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Articulo  1.^  Las  secciones  de  tropa  dal  arma -de  Ingenie- 
ros serán  en  lo  sucesivo  las  siguientes:  .  > 

Cuatro  regimientos  de  zq)Moi>e0  minadores. . 

Cuatro  Ídem  de  reserva. 
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Un  reginoiiento  de  pontoneros. 

»  Un  batallón  de  ferrecamleff.  . 

Un  batallón  de  telegrafistas. 

vUíia  brigada  topográfica  y  vltí^  sebción  de^obreros. 

Art:  '2S  La  fuerza  y  composición  de  dichag  secciones  serán 
las  que  se  indican  en  las  plantillas  que  se  acompañan.' 

Art.  3.^  Las  tropas  de  Ingenieros  se*  reclutarán  en  toda  la 
Paninsula  é  Islas  Baleares,  fiin  sujeción  á  zonas  determinadas, 
exceptuando  los  regimientos  de  zapadores  miiíádores,  que  lo 
harán  respectivamente  en'  las  que  abarcan  los  distritos  mili-- 
tares  comprendidos  en  eL  estado  adjunto. 

Art.  4.^  Se  creaoi  cuatro  regimiento»  de  reserva  de  zapa- 
dores  minadores  con  el  personal  indicado  en  la  plantilla  corres- 
pondiente, que  cuando  el  p*¿esupue8to  ló  ^permita  habrá  de 
aumentarse  con  un  Coronel,  y.tendirán  á  su  cargo  el  personal 
de  primera  y  segunda  reserva  proóedente  de  los  cuatro  regi- 
mientos en  activo,  cuyas  listas  y  documentación  llevarán  con 
sujeción  á  las  reglas  que  se  éstablezcain  en  un  Reglamenta 
especial. 

Art.  h,""  En  cada  regimiento  de  reserva  se  formará  durante 
el  periodo  de  la  movilización  por  pausa  de  guerra  una  com- 

Sania  de  depósito,  que  permanecerá  en  el  punto  'de  residencia 
e  aquéllos,  encargada  de  instruir  kxm  toda  la  celeridad  po^ 
sible  ios  nuevos  contingentes  que  hayan  de  cubrir  las  baja& 
de  sus  regimientos  respectivos  en  el  trascurso  de  la  campaña. 

Art.  6.°  Todo  d  personal  que  habiendo  servido  en  Inge- 
nieros figure  en  lo»  batallones  de  depósito  y  reserva  de  m- 
íiatnteria,  pasará  á  depender  desde  luego  de  las  reservas  de 
aquéllos. 

Art.  7.""  Los  refifimientos  de  zapadores  minadores,  lo  misma 
qne  todas  las  demás  tropas  del  arma,  se  dedicarán  constante- 
mente á  su  variada  y  difícil  instrucción  tecnica,  que  deberá 
ser  teórica  y  práctica,  aprovechando  para  esta  última  en  el 
campo  las  estaciones  de  primavera  y  otoño;,  el. resto  del  tiempa 
á  la  primera  en  el  cuartel,  y  sujetando  una  y  otra  á  métodos 
y  prog[ramas  determinados  para  todo  el  año,  con  sujeción  al 
propósito  de  que  se  verifique  de  una  manera  gradual  y  suce-- 
siva  por  reemplazos.  ' 

Aiít.  8.*"  La  instrueción  práctica  de  los  reigimientos  de  za- 
padores minadores  se  llevara  á  cabo  en  los  mismos  puntos  de 
su  residencia  en  combinación  <^on  la  de  los  regimientos  de 
Artillería,  y  para  formular  los  programas  de  todas  las  prue- 
bas, ensayos  y  demás  operaciones  que:  haya  dé  realizar  en 
común  se  constituirá  anualmente  con  la  necesaria  anticipa^ 
ción  una  Junta  compuesta  de  los  Comandantes  generales  de 
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las  dos  armas  y  de  los  Jefes*  de  loe  cueros  que  hayan  de 
tomar  parte  en  las  operaciones  dicbas,  presidida  por  el  más 
antiguo  de  aquéllos. 

Art.  Q,""  A  las  Escuelas  piáctícas.de  los  regimientoB  de  za- 
padores minadores  asistirán  todos  los  años;  durante  los  peiio- 
dos  en  ^ue  aquéllas  tengan  lugar,  comiaíones  de  Oñciales  de 
infantería  y  caballería  de  loa  cuerpos  que  residan  en  los  dis- 
tritos militares  que^^omprenden  las  regiones  de  reclutamiento 
de  cada  uno  de  los  regimientos  dichos»  designadas  por  los  res- 
pecti  vos  Capitanes  generales  para  que  se  instruyan  y  ejerciten 
en  la  construcción  de  trincheras^  fortificación  de  cam|)añat 
obras  de  campamento,  y  en  la  práctica  de  'cuantas  operaciones 
hayan  de  ejecutar  por  si  en  la.  guerra,  familiarizándose  con 
el  manejo  ae  las  sustancias  ¡explosivas  aplicadas  á  toda  clase 
de  rupturas  y  destrucciones. rápidas.    . 

Art.  10.  Del  mismo  modo ^y aprovechando  estos  periodos 
de  instrucción:  práctica  de  los  regimientos  de  zapadores  mi- 
nadores, dispondrán  las. superiores  Autorickdes  militares  de 
los  distritos  en  que  residan  aquéllos  que  los  cuerpos  de  in- 
fantería á  sus  inmediatas  órdenes  asistan  por  tumo  en  días 
determinados  á  dichos  campos  de  instrucción,  para  ejercitarse 
en  la  construcción  de  los  atrincheraínientos  y  organización 
defensiva  de  los  obstáculos  que  puedan  encontrarse  en  los 
campos  de  batalla,  en  el  modo  de  destruir  y  salvar  las  defen- 
sas accesorias  y  demás  obstáculos  del  mismo  género,  asi  como 
en  los  pasos  de  fosos,  en  los  medios  de  eludir  los  flanqueos, 
asaltar  los  parapetos,  y  en  fin,  en  todas  las  operaciones  tác- 
ticas y  técnicas  que  lleva  consigo  el  ata(^ue  ^  la  de&nsa  de 
las  fortificaciones  de  campaña,  dentro  de  los  limites  de  lo  que 
en  este  particular  les  coifapete. 

Art.  ll.  En  lo  sucesivo  deberán  servir  en  los  expresados 
regimientos,  dos  años  los  Tenientes  y  tres  los  Ganitanes,  antes 
de  que  pueda  conferírseles  ningún  otro  destino  ae  la  plantilla 
del  Cuerpo,  ni  en  dependencia  alguna  del  Estado. 

Art.  12.  Cada  una  de  las  compacñias  de  dichos  regimien- 
tos tendrá  un  grupo  de  cuatro  o  seis  telegrafistas,  así  para 
atender- á  las  atenciones  extraordinarias  que  puedan  ocurrir 
en  su  servicio  de  campaña ,  como  para  el  de  las  redes  tele- 
gráficas en  tiempo  de  paz,  de  las  plazas  enclavadas  en  el  te- 
rritorio de  su  reclutamiento,  cuyos  grupos  estarán  á  cai^de 
los  Comandantes  de  Ingenieros  de  las  mismas,  con  la  excep- 
ción que  establece  el  art.  3.^ 

Art..  13.  El  armamento  de  los  regimientos  de  zapadores 
minadores,  así  como  .el  de  todas  las  demás  tropas.de  Ingenie- 
ros, será  en  lo  sucesivo  el  mosquetón  y  el  machete.. 
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Art.  14.  El  regimiento  de  pontoneros  tendrá  á  su  cuidado 
el  material  de  puentes  de  reserva  que  se  vaya  construyendo 
conforme  lo  permitan  las  atenciones  del  Tesoro,  y  habrá  de 
ser  en  definitiva,  juntamente  con  el  que  usa  el  regimiento 
para  su  instrucción,  el  que  corresponde  á  16  unidades. 

.Art.  15.  Las  cuatro  unidades  ó  compañías  de  que  consta 
el  regimiento  alternarán)  de  dos  en  dos,  como  se  estime  más 
conveniente,  en  el  cuidado  y  uso  del  ganado  de  que  disponen 
para  la  instrucción  de  los  conductores  y  prácticas  de  carreteo, 
á  fin  de  que  todas  ellas  cuenten  sieitipre,  en  el  momento  de 
romperse  las  hostilidades,  con  todo  el  personal  instruido  ne- 
cesario para  la  conducción  y.  trasporte  del  material. 

Aft.  16.  Siendo  el  objeto  del  batallón  de  ferrocarriles  cons- 
truir, reparar  y  explotar  las  vías  férreas  enclavadas  en  el  tea- 
tro de  las  operaciones  que  sean  necesarias  al  servicio  del  Ejér- 
cito, se  dividirá  en  dos  secciones,-  compuestas:  la  primera  de 
las  dos  primeras  compañías  del  batallón,  denominándosela  de 
vía  y  obras,  y  la.  secunda  de  lasi  otras  dos  que  se  llamará  de 
explotación.  Ambas  irán  afectas  al  Cuartel  general  del  Ejér- 
cito en  campaña,  para  ocuparlas  en  su  especialidad  y  donde 
sean  precisos  sus  servicios  desde  los  primeros  días  de.  la 
guerra. 

Art.  17.  El  personal  de  la  sección  de  vía  y  obras  constará 
en  su  mayor  parte  de  obreros  y  trabajadores  de  los  caminos 
<ie  hierro,  y  su  instrucción  se  extenderá  á  cuantas  operacio- 
nes comprende  la  ejecución  rápida  de  esta  clase  de  comunica- 
ciones, á  cuyo  efecto,  además  de  los  ejercicios  á  qué  se  dedi- 
cará en  sus  escuelas  prácticas,  deberá  procurarse,  por  medio 
de  contratos  especiales,  que  tomen  parte  en  la  construcción 
de  las  vías  férreas  particulares,. siempre  que  se  presenten  oca- 
siones opprtunas  al  efecto. 

Art.  18.  Cada  una  de  las  dos  compañías  de  la  sección  de 
explotación,  deberá  contar  asimismo  con  todo  el  personal  ne- 
cesario para  la  de  una  vía  férrea  de  longitud  determinada  en 
las  condiciones  ordinarias  y  para  su  instrucción,  en  tanto  no 
se  disponga  de  un  ramal  conveniente  al  objeto,  además  de  la 
teórica  y  práctica  que  pueda  proporcionársdes,.en  el  cuartel 
y  en  las  escuelas  prácticas ,  deberán  establecerse  convenios 
con  las  empresas  particulares  qué  tieisudan  á  facilitar  dicho 
objeto. 

Art»  19.  Sin  perjuicio  del  mayor  desarrollo  que  puedan 
recibir  en  su  dia  estos  servicios,  y  á  fin  de  que  cuenten  des- 
de luego  con  abundante  personal  de  reserva  en  el.  momento. 
de  una  declaración  de  guerra,  todos  los  empleados  y  trabaja- 
dores de  las  vías  férreas  del  país  que  pertenezcan  á  las  reser- 
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vas  del  Ejército,  y  deban,  por  consiguiente,  acudir  á  las 
filas,  pasarán  á  depender  del  batallón  de  ferrocarriles  para  or- 
ganizar con  ellos  y  con  las  propias  de  éste  nuevas  unidades  6 
compañías  del  mismo  al  pie  de  guerra. 

Art.  20.  El  batallón  de  telégrafos,  cuyo  objeto  en  campana 
es  el  de  establecer  y  conservar  siempre  las  ocxmunicacion^ 
de  los  diferentes  cuerpos  de  Ejército  entre  si  y  con  el  Cuartel 
general,  relacionando  esta  red  volante  de  telégrafos  con  la 
permanente  del  país  en  la  base  de -operaciones,  organizará 
sus  diferentes  unidades  de  modo^  que,  agregadas  á  los  cuerpos 
de  Ejército,  al  disponerse  la  movilización,  cuente  cada  una 
con  el  personal  y  material  necesatíbs  á  las  exigencias  de  su 
servicio,  así  en  lo  que  se  refiere  al  llamado  de  primera  linea, 
como  al  de  reserva  y  al  de  las  estaciones  de  transición  entre 
la  red  de  telégrafos  militares  y  la  existente  en- el  país. 

Art.  21.  La  cuarta  compañía  del  batallón  de  telégrafos- 
sé  consagrará  exclusivamente  á  la  práctica  de  la  tele&'rafia 
óptica  ó  de  señales,  estudiando  y  adoptando  el  materia  que 
parezca  preferible,  al  objeto  de  poder  emplearlo  de  día  y  de 
noche.  Tendrá  del  mismo  modo  á  su  cargo  el  estudio  y  la 
práctica  del  alumbrado  eléctrico  en  campaña,  y  en  tanto  no 
se  disponga  de  recursos  para  crear  una  sección  independiente 
con  este  objeto,  se  ejercí taní  en  la  construcción  é  inflación  de 
los  globos  aerostáticos,* y  en  su  manejo  libres  y  cautivos, 
emprendiendo,  en  la  meaida  de  los  recursos  de  que  pue(iat 
disponer,  los  ensayos  y  experiencias  necesarias  para  las  más 
útiles  aplicaciones  de  estos  nuevos  instrumentos  de  guerra, 
así  bajo  el  punto  de  vista  de  las  comunicaciones,  como  bajo 
el  de  todas  las  demás  aplicaciones  militares  que  pueden  tener^ 
ya  sancionadas  en  parte  per  la  experiencia. 

Art.  22.    Las  tres  primeras  compañías  del  batallón  de  telé- 

{^rafos  se  ejercitarán  en  la  construcción  y  reparación  de  las 
íneas  telegráficas  eléctricas  de  todas  clases ,  y  en  el  manejo 
de  los  aparatos  de  que  hoy  disponen  para  el  servicio  de  las 
mismas. 

Tendrán  á  su  cargt),  tiomo  Escuela  práctica  permanente, 
el  servicio  de  las  estaciones  telegráficas  establecidas  en  Madrid 
y  los  cantones  inmediatos^ 

Art.  23.  Se  crea  una  Dirección  técnica  de  comunicaciones 
militares  con  residencia  en  Madrid,  á  cargo  de  un  Brigadier 
de  Ingenieros,  y  con  el  personal  de  Jcsfeq  y  Oficiales  que 
marca  la  plantilla  adjunta,  con  el  objeto  de  preparar  y  dispo- 
ner todas  las  medidas  de  carácter  técnico  que  tiendan  á  la 
ntiltzación  más  eficaz  y  mejor  servicio  de  las  comunicaciones 
militares  de  todas  clases  en  campaña. 
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Art.  24.  Dirigirá  todo  el  ser  vicio  telegráfico  en  el  teatro 
de  la  guerra,  manteniéndose  en  relaciones  constantes  con  la 
Dirección  general  de  Telégrafos,  á  fin  de  que  no  se  produzca 
interrupción  alguna  entre  los  telégrafos  de  campaña  j  la  red 
pennanente  del  país,  teniendo  á  sus  órdenes  ei  personal  de 
las  estaciones  de  empalme  entre  ambas  redes,  aunque  el  per- 
sonal dicho  pertenezca  al  Cuerpo  de  Telégrafos  civiles. 

Art.  25.  Análogamente  dirigirá  todo  el  servicio  militar 
de  los  caminos  de  nierro  en  el  teatro  de  la  guerra,  arreglando 
sd  efecto  el  empleo  (^ue  se  ba  de  hacer  de  las  lineas  del  inte- 
rior  del  pais,  con  sujeción  á  los  reaplamentos  y  disposiciones 
que  se  redacten  por  el  Ministerio  de  feí  Guerra,  de  acuerdo 
con  el  de  Fomento,  para  la  utilización  j  servicios  de  los 
caminos  de  hierro  en  tiempo  de  guerra. 

Art.  26.  Durante  la  paz  inspeccionará  j  facilitará  la  ins- 
trucción de  las  tropas,  y  servicios  todos  de  comunicaéiones, 
puewtes  militares,  ferrocarriles,  telégrafos,  globos  aerostáticos 
y  palomas  mensajeras,  sirviendo  de  intermediario  entre  los 
Jefes  de  los  mismos  y  las  Autoridadep  superiores  militares  y 
civiles,  en  todo  lo  que  tenga  relación  con  aquellos  objetos. 

Art.  27. :  Estará  en  relaciones  directas  y  constantes  con 
todas  aquellas  Autoridades  superiores  que  hayan  de  tener  in- 
tervención en  los  grandes  trasportes  estratégicos,  ya  sean  de 
-movilización  y  concentración,  ó  de  abastecimiento  y  de  eva- 
-cuación,  para  determinar  acertadaáiente  la  elección  de  los  iti- 
nerarios, el  número  de  trenes  que  podrán  circular  diariamente 
en  cada  líneía,  el  de  máquinas  y  carruajes  necesarios,  la  de- 
ftignación  y  organización  de  las  estaciones  de  partida  y .  de 
llegada,  las  que  hayan  de  serTÍr  para  los  descaiisos  y  los  altos 
de  las  tropas  en  marchas,  y  las  de  transición  ó  empalme  entre 
la  explotación  civil  y  la  militar  de' las  vías  enclavadas  ^nel 
teatro  de  la  guerra,  estableciendo  los  cuadros  de  marcha  y  el 
orden  en  que  han  de  efectuarse  los  trasportes,  en  vista  de  los 
datos  y  noticias  que  se  le  faciliten  respecto  á  la  clase  y  efec- 
tivo de  las  tropas  que  se  hayan  de  trasportar ,  de  sos  puntos 
de  residencia  o  de  su  situación  en  el  país ,  y  del  lugar  á  que 
deben  dirigirse  ó  que  hayan  de  ocupar  en  la  zona  de  concen- 
tración. ¡. 

Art.  28.     Tendrá  noticia  exacta  del  trazado  y.  variaciones 

aue  se  introduzcan  en  l'as  redes  de  las  lineas  telegráficas  y 
e  las  vías  férreas  de  la  Península,  del  material  fijo  y  móvil 
áe  éstas,  así  como  de  su  personal  y  de  todas  aquellas  condi- 
ciones qtie  puedan  influir  en  los  grandes  movimientos  á  que 
.  dará  lugar  la  explotación  militar  de  las  mismas  al  principio 
y  durante  el  curso  de  una  campaña ,  proponiendo  oportuna- 
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mente  las  medidas  que  juzgue  más  iodispeosables  para  con- 
seguir  el  importante  resultado  á  que  se  aspira,  como  son,  en- 
tre otras  muchas,  las  relativas  á  la  capacidaa  de  las  estaciones, 
á  la  construcción  de  vías  de  apartacto,  muelles  de  embarqne, 
rampas  móviles  y  todas  las  que  se  relacionen  con  la  niayor 
capacidad  de  servicio  posible  de  los  caminos  de  hierro. 

Art.  29.  Tendrá  igualmente  circunstanciada  noticia  del 
estado  de  entretenimiento  y  conservación  de  los  caminos  or- 
dinarios, con  expresión  de  sus  obras  de  arte  más  importantes, 
asi  como  de  las  que  se  encuentren  en  las  vías  férreas,  prepa- 
rando los  proyectos  para  su  más  rápida  destrucción  total  ó 
parcial  en  un  momento  dado,  y  los  que  deban  seguirse  en  sus 
reparaciones  de  campaña,  juntamente  con  los  lugares  más 
próximos  en  que  puedan  encontrarse  los  materiales,  v  aun 
obreros  al  efecto,  teniendo,  además,  noticias  estadísticas 
de  todos  aquellos  puntos  en  que  haya  existencias  de  re- 
cursos que  sea  posible  utilizar  en  las  construcciones  durante 
la  guerra. 

Art.  30.  En  tanto  que  el  estado  del  Tesoro  no  permita  la 
creación  de  las  Comandancias  de  Inquieres  de  las  grandes 
líneas,  dividiendo  al  efecto  el  territorio  de  la  Península  en  los 
distritos  que  se  juzguen  oportunos,  en  armonía  con  la  exten- 
sión de  nuestra  red  de  ferrocarriles,  bajo  la  inmediata  depen- 
dencia del  Director  de  Comunicaciones  militares,  se  emplea- 
rán en  estos  servicios  la  Plana  Ma^or  de  los  contingentes  de 
reserva  de  las  tropas  de  comunicaciones. 

Art.  31.  Habrá  de  tener  siempre  noticia  exacta  y  circiins- 
tanciada,  asi  de  todos  los  empleados  en  las  vías  férreas  y  te- 
legráficas ,  con  obli^ción  de  acudir  á  las  filas  en  el  caso  de 
movilizarse  el  Ejército,  como  de  los  destinos  que  desempeñen 
en  aquéllas,  para  que  desde  luego  pasen  á  servir  á  las  Com- 
pañías de  ferrocarriles  y  telégrafos  militares,  que  se  organi- 
zarán con  éstos  y  con  el  personal  procedente  de  los  bataUones 
respectivos. 

Art.  32.  El  Teniente  Coronel,  el  Comandante  y  dos  de  los 
Capitanes  que  figuran  en  la  plantilla  de  la  Dirección  de  Co- 
municaciones, serán  los  encargados  de  llevar  los  registros  y 
documentación  relativos  á  los  contingentes  de  primera  y  se- 
gunda reserva  de  todas  las  fuerzas  que  se  recluten  sin  suje- 
ción á  zonas  determinadas,  conforme  á  las  disposiciones  re- 
glamentarias que  oportunamente  se  dicten. 

Art.  33.  La  brinda  topogpráfica  continuará  rigiéndose  pwa 
su  organización  interior  y  la  de  sus  servicios  durante  la  paz, 
por  las  disposiciones  anteriores  al  decreto  de  14  de  Diciembre 
de  1883;  pero  ejercitando  en  adelante  la  parte  de  su  personal 
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;pe  se  determine  en  las  aplicaciomés  militaies  de  la  Topogra^ 
la  y  de  la  Litografía. 

£n  tiempo  de  guerra  estará  afeota  al  Cuartel  general  del 
Ejército,  bajo  las  inmediatas  órdenes  del  Comandante  general 
de  Ingenieros^  para  que  pueda  eeipleárBela  ^ra  todos  aquellos 
puntos  y  ocasiones  en  que  sean  necesarios  sus  servicios. 

Arti  d4.  '  La  sección  de  obreros^  compuesta  en  su  totalidad 
de  soldados  que  posean  oficios  de  verdadera ^  aplicación  á  las 
construcciones  que  hoy  tienen  á  su  cam),  ¡prestará  servicio 
en  tiempo  de  paz  en  los  talleces  ó  Maestranza  de  Ingenieros 
de  Guadalajara,  ocupándose  ea  la  construicxdón'  y  renaraciói^ 
de  los  útiles  y  objetos  que  constituyen  lo6  parques  ae  cam<^ 
paña  y  de  sitio  y  del  material  especial  que  los  regimientos 
nec^ten  para  su  instruccióii  teórica  y  práética.  Durante  la 

guerra  irán  afectos  al  cuartel  general  del  Ejército  para  auxiliar 
s  obras  que  por  su  importancia  y  dificultades  exijan  una 
habilidad  pro&Ssional  ,más  acabada  en  los  encargados  de  su 
ejecución. 

Art.  35.  La  sección  dicha  estará  á  las  órdenes  del  Director 
de  la  Academia  que  en  adeljatnte  será  un  Brigadier,  Jefe  supe^ 
rior  á  la  vez  del  Establecimiento  central,  y  encargado  del  fo- 
mento y  administración  de  todos  los. parques  de  Ingenieros 
de  campaña  y  sitio. 

Art.  36.  Sus  funciones  como  Director  de  la  Academia  serán 
las  que  determinen'  ios  reglamentos  correspondientes,  y  como 
Inspector  de  los  talleres  ó  Maestranza  impulsará  su  desarrollo 
dotándoles  sucesivamente,  y  en  la  medida  que  permitan  los 
recursos  de  que  dispon^,  de  las  máquinas  y  útiles  que  ne- 
cesiten para  el  perieccionamiento  y  economía  de  las  cons- 
trucciones, y  procederá,  de  acuerdo  con  los  Jefes  y  Oficiales 
de  aquéllos,  al  estudio  y  ensayo  de  cuantas  herramientas  y 
aparatos  nuevos  produzcan  la  industria  y  puedan  ser  de  ven- 
tajosa aplicación  en  los  trabajos  encomendados  á  las  tropas 
del  arma. 

Art.  37.  Por  lo  que  respecta^  al  fomento  y  administración 
de  los  parques  de  campaña  y  sitio  estará  en  relaciones  inme- 
diatas con  los  Jefea  de  unos  y  otros  para  conocer  minuciosa- 
mente su  estado  y  progresos;  proponer  oportunamente  al  Di- 
rector general  del  Cuerpo  la  mejor  inversión,  con  arreglo  á  las 
neeesiobdeB  más  urgentes,  de  la-Gantídad  Cfmsi^nada  coa 
este  objeto  ea  el  presupuesto  de  guerra^  y  adquihr  y  distri-- 
boir,  después  de  aprobado  aquél,  el  material  que  ei  misma 
comprenaa. 

Art.  38.  El  Ministro  de  la  Ouerra,  de  acuerdo  con  los  de 
Gobernación  y  Fomento,  procederá  sin  levantar- mano  á  re- 
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dactar  lo6  reglamentos  y  disposiciones  por  que  ha  de  reg^iise 
el  servicio  de  las  vías  férreas  y  telegráncas  permanentes  du- 
rante la  guerra  en  mis  relaciones  con  las  que  se  establezcan  ó 
estén  enclavadas  en  el  teatro  de  las  operaciones  militares,  asL 
<como  las  que  deben  adoptarse  en  la  paz  para  el  cumplimiento 
de  este  decreto. 

Art.  39.  Reglamentos  especiales  determinarán  la  forma 
en  que  han  de  prestar  sus  servicios  en  campaña  las  diversas 
secciones  que  comprenden  las  tropas  de  Ingenieros,  asi  como 
los  métodos  y  prooedimieiitos  que  deben  seguirse  en  la  paz 
para  la  mis  acabada  instrucción  de  las  mismas,  con  expre- 
sión de  los  programas,  épocas  y  duración  á  que  habrá  de 
Buj  otarse. 

Art.  40.  La  Junta  Superior  Consultiva  de  Guerra  propon- 
drá las  plantillas  al  nie  ae  guerra  de  las  secciones  de  tropa 
que  figuran  en  este  aecreto,  así  como  el  reglamento  por  qne 
han  de  regirse  las  Escuelas  prácticas  que  tengan  en  común 
los  regimientos  de  Artillería  y  de  Ingenieros. 

Art.  41 .  Quedan  autorizadas  las  varíacitmes  en  los  capí- 
tulos y  artículos  del  presupuesto  que  se  detallan  en  el  estado 
adjunto. 

Art.  42.  Se  derpgan  todas  Jas  disposiciones  que  se  opon- 
gan á  lo  mandado  en  este  decreto,  de  cuya  ejecución  queda 
encargado  el  Ministro  de  la^  Guerra. 

Dado  en  Guadalajara  á  15  de  Diciembre  de  1884.^=^ AL- 
FONSO .=E1  Ministro  de  la  Guerra,  Jenaro  de  Quesada. 

450. 

MARINA. 

15  Diciembre:  publicado  en  16. 

Beal  decreto,  fijando  la  forma  en  qu^  se  han  de  Teriñcar  las  obras  de  carena 
y  recorrido  de  los  buques  que  torman  la  Escuadra  del  Apostadero  de  la 
Habana,  y  estableciendo  la  nueva  plantilla  del  personal  del  mismo. 

Señor:  La  necesidad  de  introducir  toda  clase  de  economias 
«n  los  distintos  servicios  dé  lá  Isla  de  Cuba^  tiene  forzosa- 
mente que  hacerse  sentir  en  la  Marina  de  giiena  destinada  i 
aquellas  Antillas^  no  obstante  que  la  misión  de  esa  fuerza  pú- 
blica es  la  más  interesante  para  su  defensa. 

Al  verificar  el  estudio  de  tan  importante  materia,  el  Mi- 
nistro que  suscribe  ha  tenido  muy  presente  la  analogía  de 


DB  1884.  1041 

las  circunstancias  por  que  atraviesa  hoy  la  Isla  de  Cuba  con 
las  de  otro  período  de  nuestra  historia  contemporánea  ,  y  ha 
comprendido  la  posibilidad  de  adoptar  medidas  económicas 
semejantes,  porque  cree  que  ellas,  como  entonces  sucedió,  no 
han  de  entorpecer  el  servicio  activo  que  necesitan  realizar 
los  buques  armados. 

Tienen  por  objeto  esas  determinaciones  el  cerrar  los  talle- 
res del  Arsenal  de  la  Habana,  entregando  á  la  industria  par- 
ticular los  trabajos  de  carenas  y  ligeras  reparaciones  que  los 
buques  necesiten,  por  medio  de  pontratas  concertadas  ante  la 
Junta  económica  uel  Apostadero. 

No  conviniendo,  sin  embargo,  la  desaparición  de  aquel  es- 
tablecimiento^ que  en  circunstenciaé  extraordinarias  sería  de 
poderoso  auxilio  para  las.operaciones  de  guerra,  se  conservará 
sosteniendo  en  él  un  reducido  personal ,  destinado,  ya  á  la 
conservación  de  sus  materiaiea  y  herramientas  mecánicas,  ya 
é  ser  depósito  de  aquellos  materiales  une  con  destino  á  la  es- 
cuadra se  remitan  de  la  Península  y  del  extranjero. 

Bien  quisiera  el  Mjnistro  que  suscribe  poder  sostener  en 
actividad  el  referido  Arsenal  y  aun  el  procurar  surtirlo  de 
cuantos  elementos  ié  son  necesarios  para  atender  á  las  nece- 
«dades  de  la  escuadra  de  las  Antillas;  mas  reducida  ésta,  por 
falta  de  material  flotante  idóneo,  á  lá  más  mínima  expresión 
para  atender  en  lo  posible  á  esa  parte  del  territorio  español, 
y  no  contando  el  Arsenal  con  recursos  bastantes  para  no 
tener  que  acudir  al  extranjero  cuando  se  trata  de  una  carena 
de  importancia,  resulta  el  sostenimiento  de  ese  Arsenal  tan 
costoso,  que  no  tan  sólo  no  se  halla  el  gasto  en  relación  con 
la  producción,  .sino  ^ue  su  sostenimiento  imoorta  próxima- 
mente las  cuatro  quintas  partes  del  gasto  de  la  fuerza  naval 
armada. 

Cree  el  Ministro  que  suscribe  que  la  industria  particular 
se  halla  bastante  desarrollada  én  la  isla  de  Cuba  para  que  con 
sus  recursos  pueda  acudir  á  las  más  perentorias  necesidades 
de  la  escuadra,  contando  con  que  los  buques  qu^  hayan  d« 
enviarse  para  reforzaria,  por  su  caHaad  y  solidez;,  no  han  de 
necesitar  grandes  reparaciones  durante  estas  transitorias  cir* 
constancias,  y  en  el  deseo,  por  otro  lado,  de  auxiliar  á  la  in- 
dustria del  puerta  de  más  importancia  comercial  que  ha  poseí* 
do  España,  y  que  languidece  por  falta  de  recursos ,  no  ha 
dudado  en  proponer  una  reforma,  que  aunque  accidental  y 
forzada  por  las  circunstancias,  producirá  unos  400.000  pesos 
d:e  economía  anual,  y  dará  medios  para  que  cuando  el  desarro* 
lio  de  nuestro  material  flotante  permita  destiriar  á  las  Anti*' 
Has  el  lapropiado  para  líus  necesidades,  pueda  dotai^e  al  Ar- 

Tomo  cxxxiii.  66 
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señal  de  la  Habana  de  una  manera  económica  con  los  recur- 
sos indispensables  para  atender  á  las  necesidades  del  nuevo 
material. 

Fundado  en  estas  razones,  y  de  acuerdo  con  el  Consejo 
de  Ministros,  el  que  suscribe  tiene  el  honor  de  proponer  á  m 
aprobación  de  V.  M.  el  unido  proyecto  de  decreto. 

Madrid  15  de  Diciembre  de  1884.=SEÑOR:  A  L.  R.  P.  de 
V.  M.,  Juan  Antequera. 

< 

REAL  DECRETO. 

De  conformidad  con  lo  propuesto  por  éí  Ministro  de  Mt- 
riña,  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros, 
Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Artículo  1  .^  Las  obras  de  carena  y  recorrida  de  los  buques 
cue  forman  la  escuadra  del  Apostadero  de  la  Habana,  se  veri- 
ncarán  en  lo  suoesivo  por  medio  de  coittratas  particulares, 
concertadas  ante  la  Junta  económica  del  referido  Apostadero 
en  la  capital,  y  en  las  provincias  con;  la  autorización  de  dicha 
Junta  y  ante  otra  compuesta  del  Comandante  su  sexuado,  é 
Comandante  del  buque  y  él  Oi'deiiador  de  Pagos  ó  Coataúlor 
de  la  división. 

.  Art.  2.^  Como  consecuencia  dé  lo  prevenido  en  el  articulo 
anterior,  se  cerrarán  todos  los  talleres  del  Arsenal  de  la  Ha- 
bana, 8er¿  despedida  la  Maestranza  eventual  del  mismo,  y  ios 
maestros  de  la  permanente  que  no  seaii  necesarios  para  las 
atenciones  del  Apostadero  cesarán  en  sué^servictos^  si  no  optan 
por  regresar  á  la  Península,  en  cojfo  caso  ingresarán  en  sus 
cteses  respectivas  en  bs  Arsenales  de  ella.  Las  disposiciones 
del  presente  artículo  sólo  podrán  ser  suspendidas  en  caso  de 
guerra. 

Art.  3.^  Queda  suprimido  el  cargo  de  seguido  Jefe  v  Co- 
mandante general  del  Arsenal  de  la  Habana.  Cuando  el  Co- 
mandante general  del  Apostadero  salga  á  cruzar  con.  la  escua* 
dra  de  su  mando,  le  sustituirá,  en  el  del  ábpostadero  el  Mayor 
general,  Comandante  de  buque  de  k  dase  de  Capitán  de  na- 
vio que  se  halle  en  puerto,  eel  Comandante  de  Marina,  según 
la  antigftedad.  Este,  en  tal  cara,  disfrutará  la  gratíficación  de 
mando  que  corresponde  ¿  su  clase  en  tierra. 

Art .  4.''  PdK^  la  eonservadón  áo  las  dependencias  j  talleres 
del  Arsenal,  asi  como  para  fiKálitar-  á  los  buques-de  la  esctudra 
los  materiales  opoe  ecristan  en  depóssto  en  los  almacenes  j  se 
remitan  de  la  Península  cxm  el  pf  o|ha  objeta,  habrá  un  Ca- 
pitán de  í!rag»ta  que  con  el  título  de  Comraoqdaate  del  Arsenal 


DB  1884.  1043 

dependerá  directamente  del  Comandante  general  del  Aposta- ' 
deroy  ejerciendo  fancíoiies  análogas  á  las  de  Jefe  de  arma « 
mentos  y  Ayudante  mayor  d^  Arsenal,  ai&xüiado  por  á  per- 
sonal que  determina  la  unida  plantilla. 

Art.  5.^,  A  las  órdenes  del  Comandante  general  de  la  es- 
cuadra, y  formando  parte  del  Estado  Mayor  de  la  misma,  ha- . 
brá  un  Jefe  y  uq  Oficial  de  cada  hiii>  de  la»  cnerpos  de  In- 
genieros y  Artillería.  El  primero  de  dichos  Jefee,  auxiliado 
por  los  Oficiales  del  buque  en  reparación^  de  los  maquinistas 
7  por  los  maestros  que  designa  la  referida  pimntüla,  inspec- 
cionará las  obras  que  se  resQicen  por  eontr^;  dirigiendo  el 
segundo  los  trabajos  propios  de  «u  nuna  que  habrán  de  verifi- 
car los  buques. 

Art.  6."  Queda,  suprimida  la  Guapdiai  de  Arsenales  que 
presta  sus  servicios  ea  el  de  la  Habana. 

El  servicio,  de.  custodia  del  Aosemal  bajo  las  óntenes  del 
Jefe  inmediato  de  él  lo  prestará  la  compama  de  depósito  del 
cuerpo  de  in&nteria  de  Marina  que  existe  en  él  Apostadero. 
Art.  7.""  Compondrán,  la-  Junta  del  Apostedero,  en  confor- 
midad con  las  disposiciones  de  las  Ordenanzas,  el  Comandante 
general,  el  Mayor,  general,  el  Comandante  áA  hnme  Insig- 
nia, el  Ordenador,  el  Interventor,  el  Gomattdante  dd  Arsenal, 
el  de  Ingenieros  v  el  de  Artilleria  de  la  escuadim. 

Art.  8.^  Los  buques  reemplazarán  los  efectos  de  consumo 
y  los  excluidos:,  primero,  con  los  fondos  económicos  según 
previene  el  reglamento:  segundo,  con  los  q^:  existan  em  los 
almacenes  del  Arsenal;  j  tercero,  con  los  que  con  tal  objeto 
contrate  la  Junta  económica  del  Apostadero. . 

Estos  últimos  se  remitirán  á  bordo  direct»nente  por  los 
proveedores,,  reconociéndose  por  oomisioines  de  oficiales  de  los 
mismos  buques  antes. de  ser  admitidos  en  e¡loA. 

Art.  9.^  Al  verificar  las  contratas,  ó  conoieftos  do  obras  y 
reparaciones,  la  Junta  económica  del  Apostadero  podM.  coave^ 
nir  excepcionaliliento  el  empleo  de  materiales  y  aparatos  del 
Arsenal,  garantizando  en  los  contratos  el  buen  uso  de  unos 
y  otros  y  determinando  que.  los  gastos  oine  origine  ei  movi- 
miento de  los  últimos  sea  de  cuoita  do  loa  contratistas. 

Art.  10.  Queda  aprobada  la  unida  idantilki  del  personal 
que  deberá  quedar  en  el  Arsenal  de  la  Habana  para  cumpli- 
miento de  los  artículos  del  presente  decreto. 

Art.  11.  El  Ministro  de  Marina  dictará  las  instrucciones 
oportunas  para  el  cumplimiento  de  cuanto  en  él  se  ordena. 

Dado  en  Palacio  á  15  de  Diciembre  de  1884.=ALFONSO.= 
El  Ministro  de  Marina,  Juan  Antequera. 


1044  SEGUNDO  SBUESTRE 


Plantilla  del  personal  que  dotará  el  Arsenal  de  la  Eahana  et 
virtud  dé  lo  determinado  en  Real  decreto  de  esta  /echa. 

Un  Capitán  de  fragata^  Comandante,  con  las  atribucioneB  de 

Jefei  de  annamentoB  y  Ayudante  Mayor 3.200 

Un  Teniente  de  navio,  auxiliar 1.500 

Un  Contador  de  nayio. . . .  ^ . . .- 1.500 

Un  Guardaalmacén  de  primera  clase i . . .  ^ 1.500 

Uh  id.  de  segunda  para  los  talleres 1. 125 

Un  escribiente  de  primera  clase  para  el  Comandante 900 

Dos  escribientes  de  segunda • 1.440 

Un  escribiente  de  primera  clase  para  el  Contador. . » dOO 

Un  escribiente  segundo  para  el  mismo 720 

Un  Contador  de  depósito  de  marinería 1.500 

Un  escribiente  de  tercera  para  el  Contador  del  depósito '         600 

Dos  mozos  de  confianza,  á  457^50. . . .  ^ . . . .  1 915 

Dos  mozos,  á  366 •^. . . . , • 782 

Un  segundo  Contramaestre. . . . « .  4 660 

Un  primer  Contramaestre  para  la  machina. : . .  .  900 

Diferencias  de  sueldo w. 500 

Un  primer  btízo. .624 

Un  segundo  buzo • .  444 

Depósitos  de  marineros ,.......:. 5. 792 

Dependientes  de  víveres ' 1.006 

Lancha  de  vapor 1 .621 

Un  primer  Condestable , v' . ; 900 

Un  segundo  Condestable  para  almacenes  de  pólvora 660 

Diferencias  de  sueldo í  . . .  1.000 

Un  segundo  Practicante ■ , 660 

Raciones  y  fresco  para  la  marinería; 10.951 

Un  tercer  Maquinista  para  la  máquina  de  varadero  y  demás 

atenciones v 1 .017 

Un  maestro  mayor  de  ajuste « í 1.800 

Un  maestro  mayor  de  carpinteros  de  ribera .......  >. 1 .  625 

Un  primer  maestro  de  herrería ^ •  •  •  1-540 


Importa  la  plantilla. ;...,;...      4d.2Si 


I . 
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P€tos  /vales. 

Peonaje  y  personal'  p^a  la  conaery ación  de  máquinas  y  ta- 

.  lleT^B  ..:,..-. 18  •  000 

Para  obras ., 290.000 


Importe  total 856 .  284 

•  Importa  el  gasto  de  hoy 777.257 


Economías 421 .023 


451. 

ULTRAMAR. 

15  Diciembre:  publicada  en  16. 

Real  orden,  disponiendo  qne  todas  las  soiicitades  de  ingreso  en  la  clase  de 
Oficiales  quintos  de  Administración  ó  de  Vistas  de  Aduanas,  de  igual 
categoría  y  clase,  asi  como  las  de  reposición  de  cesantes  y  las  de  trasla- 
ción de  empleados  peninsulares  á  las  provincias  de  Ultramar,  se  acom- 
pañen de  los  documentos  que  acrediten  la  aptitud  legal  que  se  requiera 
para  optar  á  los  empleos  que  se  soliciten. . 

Excmo.  Sr.:  Establecido  par  Real  decretó  de  2  de  Octubre 
ultimo  qae,  á  partir  del  día  1.^  de  Enero  próximo,  y  para  in- 
gresar en  la  categoría  de  Oficiales  de  Administración  de  la 
clase  de  (jüintos,  con  destino  á  las  provincias  de  Ultramar, 
habrán  de  acreditarse  las  circunstancias  enumeradas  en  el 
articulo  1.*^  de  dicha  disposición,  y  que  las  vacantes  que  por 
cualquier  causa  se  produzcan  desde  la  misma  fecha  en  el  per- 
sonal de  Inspectores  ó  de  Vistas  de  las  Aduanas,  establecidas 
en  las  mismas  provincias,  se  provean  mediante  determinados 
requisitos  que  habrán  de  conqurrir  en  los  que  á  dichos  cargos 
aspiren,  los  cuales  se  reseñan  en  el  art.  2.^  del  referido  Real 
decreto,  y  con  el  objeto  de  allanar  en  lo  posible  los  obstáculos 
que  pudieran  presentarse  para  la  elección  de  aquellos  que 
pretendan  llevar  su  concurso  al  servicio  del  Estado;  S.  M.  el 
Rey  (Q.  D.  G.)  ha  tenido  á  bien  disponer  que  toda  pretensión 
que  se  deduzca,  ó  que  deducida  ya  esté  pendiente  de  acuerdo, 
en  solicitud  de  ingreso  en  la  clase  de  Oficiales  quintos  de 
Administración  ó  de  Vistas  de  Aduanas  de  igual  categoría  y 
clase,  así  como  las  de  reposición  de  cesantes  y  las  de  trasla- 
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dÓQ  de  empleados  peninsulares  á  dichas  provincias  de  Ultra- 
mar, con  las  ventajas  otorgadas  por  el  Beal  decreto  que  fi|a 
reglas  para  el  ingreso  y  asoemo  en  las  oarven»  de  la  AjSsm- 
nistraci^n  pública  de  aquellos  territorios,  se  acompañe  de  ks 
documentos  qne  acrediten  la  aptitud  legal  que  se  teqniera 

Sara  optar  á  ios  empleos  oue  se  soliciten;  en  la  intelig^encia 
e  que,  habiendo  de  cumplirse  con  todo  rígot  las  prescripcio- 
nes de  los  mencionados  Beales  ^lecretos,  no  podrá  prosperar 
pretensión  alguna  á  la  cual  no  se  unan  los  documentos  nece- 
sarios para  edificar  las  circunstaociae  que  den  idoneidad  al 
recurrente. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  E.  para  su  conocimiento  y 
demás  efectos.  Dios  guarde  á  V.  £.  muchos  años.  Madrid  15 
de  Diciembre  de  1884.=Tejada.==Sr.  Subsecretario  de  este 
Ministerio. 


452. 

FOIfENlK>. 

16  DkieinArs:  publicada  €»  4  Enero  1885. 
Real  orden,  declarando  monumento  noekttial  la  Colegí  ate  de  Ttideia. 

Excmo.  Sr.:  S.  M.  tí  Rey  (Q.  D.  G.),  de  confermidad  con 
lo  propuesto  por  la  Real  Academia  de  la  Historia,  y  teniendo 
en  cuenta  la  importancia  histórica  y  artística  de  la  C!ol^;iatt 
de  Tudela  e&  la  provincia  de  Navarra,  ha  tenido  á  bien  día- 

Íioner  que  sea  declarada  monumento  nadonal,  quedando  ba|o 
a  iniaediata  inspección  y  vigilamota  de  la  Comisión  de  M oqb- 
mentos  de  aíquella  localidad. 

De.  Real  orden  lo  digo  á  V.  £.  para  los  efectos  oportunos. 
Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Madrid  16  de  JMciembie 
de  1884.=Pidal.=Sr.  Director  general  de  Instrucción  pA- 
blica. 
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453. 

ULTRAMAR. 

/         1%  Dic^mbre:  píélicado  ^  !20. 

.Beal  deereto,  diapooijBiide  que  .desde  1.^  de  Julio  de  1885  el  50  p<xr  100  de 
las  cantidades  aue  se  recauden  por  los  impuestas  del  2  por  100  4<^re  la 
importación  y  ael  1  por  100  sobre  la  exportación  establecida  en  el  puerto 
de  Manila  por  Beal  decreto  de  9  de  Enero  de  1880.  se  destine  á  la  reaii^ 
zación  del  alambrado  j  valinuiíiento  de  las  costas  nüpinas. 

Señor:  La  impc^rtancia  que  el  comercio  y  la  navegaciófo 
<le  las  láas  Filipines  co&  Europa,  Asía  y  América  ba  adqui- 
rido desde  hace  años,  y  lel  rápioo  v  progi^esiyo  aumento  que 
«n  aquéllas  se  advierte/  hau  fijmo  nace  tiempo  la  atencito 
del  Ooiríerao  de  V.  IL  sobre  la  isiecesi(kud  de  procurar  su  se^* 
ridad  y  facilitar  isu  deparrollo.  A  este  fiti  ha  dictado  aqueUas 
medidas  aue  ha  creído  condueerntes  al  objeto,  y  no  ha -olvidado 
la  esencial,  relativa  ál  alumbrado  marítimo  de  ks  costas  de 
aquel  vasto  Archipiélago. 

Desde  el  año  de  187ñ  se  halla  formado  el  plan  ^neral  de 
iluminación,  que  comprende,  tanto  los  faros  necesarios  para 
la  naveig'acién  ck  altuva,  como  las  luces  que  interesan  i  la  de 
cabotaje.  La  dilatada  extensáán  de  las  costas  de  aquel  Archi- 
piélago y  la  multitud  de  islas  que  le  forman  hacen  indispen- 
sable para  la  seguridad  de  kt  navegación  la  instalación  de  un 
:gran  núiaero  de  luces,  situadas  muchas  de  ellas  en  lugares 
desiertos  y  sin  comunicación  fácil  con  las  zonas  pobladas.  En 
tales  condiciones,  la  realnsacíón  del  plan  de  alumbrado  de 
aquellas  costas  resulta  difícil  y  costoso.  Su  necesidad,  sin  em- 
l)argo«  es  tan  imperiosa,  que  el  Gobieimo  de  V.  M.  no  hubiera 
dudado  en  acometerla  ^de  bace  tiempo  si  á  su  deseo  no  se 
hubieran  opuesto  varías  causas,  y  entre  ellas  muy  principal- 
mente la  falta  de  recursos  suficientes  en,  i^  T^oro  de  aquellas 
Islas  y  k  del  personal  facultatiw)  indispensable  para  empren- 
der los  estudios  y  las  pbras  en  la  escala  necesaria ,  sin  des- 
atender otrqs  servicios  tam  importantes  y  ucgentes  como  el 
de  que  se  trata.  A  hacer  cesar  ambas  oausás  se  ha  diri^do 
constantemente  la  atención  de  este  Ministerio ,  pudiiendo  noy 
<^onsiderar  conseguido  sü  propósito. 

El  Real  decreto  de  28  de  Octubre  último ,  autorizando  el 
pase  de  los  Ingenieros  militares  al  servicio  de  las  obras  públi^ 
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•cas  de  Filipinas,  ha  permitido  cubrir  la  plantilla  del  personal 
facultativo  afecto  á  dicho  servicio,  y  ha  dado  lugar,  por  con- 
siguiente, á  que  desaparezca  uñé  de  las  causas  enumeradas. 
El  considerable  sobrante  que  desde  que  se  hallan  establecidos 
presentan  los  arbitrios  para  la  construcción  del  puerto  de  Ma- 
nila, cuyos  rendimientos  han  superado  las  previsiones  forma- 
das al  establecerlos,  permitirá  suprimir  la  otra,  pues  para  ello 
bastará  aplicar  una  parte  de  dichos  rendimientos  á  la  realiza- 
ción del  plan  de  alumbrado  marítimo  de  aquellas  costas.  La 
facilidad  con '  que  el  comercio  de^  aquellas  provincias  soporta 
lop  arbitrios  Creados  sobre  la  importación  y  exportación  para 
la  construcción  ,del  puerto  de  Manila,  que  aconsejan,  por  lo 
tanto,  su  mantenimiento  en  ve?  de  su  redacción;  la  circuns- 
tancia de  que  con  la  aplicación  de  una  parte  de  dichos  arbi- 
trios al. planteamiento. del  alumbrado  marítimo  no  se  fzlse^ 
el  objeto  para  x{ue  fui^ron  establecidosv  puesto  que  eon  éste  se 
atiende  aún  en  mayor;  grado  todavía  que^^oh  la  construcción 
del :  paerto  de  Manila  á  la  seguridad  y  desarrollo  del  comercio 
y  de  la  navegación,  y  la  imprescindible  necesidad  del  servicio 
de  qne  se  trata,  hoy  día  tan  imperiosa  que,  de  no  contar  con 
los  recursos  para*  realizarlo ,  no  sería  dudosa  la  conveniencia 
de  imponer  un  sacriñcio  extraordinario  á  la  riqueza  de  aque- 
llas regiones  para  obtenerlos,  son  razones  suficientes  á  demos- 
trar, en  concepto  del  Ministro  que  suscribe,  la  conveniencia 
y  la  justificación  de  la  solución  indicada. 

La  falta  de  alumbrado  en  las  costas  de  Filipinas  constituye 
hoy  una  excepción  en  aquellos  mares  tan  frecuentados  por  d 
comercio,  j  aleja  de  sus  puertos  mucha  |)arte  del  tráfico  que^ 
sin  los  peligros  que  la  navegación  ofrece,  acudiría  sin  duda 
alguna.  Es  más  que  probable  que,  si-  aquéllos  no  existieran», 
tocarían  en  algunos  de  los  puertos  de  Luzón,  y  especial  mente 
en  Manila,  la  mayor  parte  de  los  barcos  que  hoy  realizan  el 
importantísimo  comercio  de  Europa  y  Australia  con  la  China 
y  el  Japón,  sirviendo  aquel  puerto  de. punto  de  escala  natural 
en  la  mayor  parte  de  las  navegaciones  üeaquellos  m^res^  pues 
á  ello  le  llaman  su  posición  geográfica  y  sus  recursos  y  con- 
dicionqs  naturales^  superiores  indudablemente  á  las  de  otros 
puertos  de  China  y  de  la  Península  de  Malaca ,  que  hoy  mo* 
nopolizan  el  comercio  de  tránsito  en  aquellas  regiones. 

Aun  prescindiendo  de  las  ventajas  qué  en  el  porvenir  ha 
de  ofrecer  ^ara  el  desarrollo  del  tráfico  la.  realización  de  la 
expresada  mejora,  bastarla  á  iustifiGark  plenamente  la  nece- 
sidad de  procurar  seguridad  al  importante  comepcio  ya  exis- 
tente, evitando,  en  lo  posible,  los  numerosos  accidentes  que 
la  navegación  experimenta  -en  aquéllos  mares,  paso  ordinario 
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de  los  violentos  tifones  de  dichas  zonas ,  que  tantas  pérdidas 
de  vidas  y  de  riqueza  ocasionan. 

Con  indicar  que  las  Islas  Filipinas  cuentan  actualmente 
con  dos  líneas  mensuales  de  vapores  de  gran  tonelaje  para  el 
comercio  de  Europa,  otra^  dos  quii>CQnales  para  el  de  China, 
una  quincenal  á  Singapodre  y  tres  semanales  de  correos  inte- 
riores entre  las  diversas  islas  y  puertos  del  Archipiélago,  ade- 
más de  los  numerosos  barcos  ñe  Tápof  y  de  vetó  que,  sin  ca- 
rácter periódico,  realizan  ,el  comercio  con  Europa,  China, 
el  Japón,  Australia,  provincia^  ingles  de; ia  India  y  otras 
regiones,  bastará  para  compreni^r la  importancia  dalos  in- 
tereses que  se  hallan  en  juego  y  la  necesidad  de  llevar  á  cabo 
una  mejota  que  tanto  ha  :de' contribuir  i  garantizarlos. 

'Pov  todo  lo  expuesto,  el  Ministro  que  'Suscribe  tiene  la 
honra. de  someter  á  V.  M.  el  s^idenfe  proyecto  de  decreto. 

Mladrid  18  de  Diciembre  de  1884.=^SEÑOB:  A  Lir  E.P.  de. 
V.  M.,  Manuel  Aguirre  de  Tejada.    :"<-'/'   ' 

'  REAL  decretó; 

Atendiendo  ¿  las  razones  eiqpuestas'  por  el  Ministro  de  Ul- 
tramar/ •         .      .    .  , 
Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Artículo  1.°  Desde  l.^de  Julio  de  18(85  el  50  por  100  do 
las  cantidades  que  se  recauden  por  los  impuestos  del  2  por  100 
sobre  la  importación  y  del  1  jjor  100  «obre  la  exportación  es- 
tablecida en  el  puerto  de  Manila  por  el  Real  decreto  de  2  de 
Enero  de  1880  para  la  ejecución  y  conservación  de  las  obras 
de  dicho  puerto,  se  destintirá. exclusivamente  á  la  realización 
del  alumbrado  y  válimmienio  de  las  costas  de  Filipinas. 

Art.  2.^  Los  fondos  que  se  recauden  y  que  deban  aplicarse  á 
la  realización  del  alumbrado  y  valizjamieato  del  Archipiélago 
seorán  administrados^  por  la  Junta  dé  obras  del  puerto  de  Ma- 
nila, la  cual  satisfará,  con  cargo  á  Ide  consignados  expresa- 
mente para  el  objeto!  los  gastos  qué  ocasione  el  estudio  y 
ejecución  dé  las  ooras  de  alumbrado  y  valizamiento  indicados. 

'  Dado  en  Palacio  á  18  de  Diciembre  de  1884.=ALFONSO.= 
El  Ministro  de  Ultramar,  Manuel  Aguirre  de  Tejada. 
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454. 


HACIENDA. 

21  Dioimbre:  publicada  m  21  Efi^m  1885. 

Real  orden,  adicionando  d  i^pertorio  del  Ar^i^cel  G^tr^  T)  para  d  adeado 

'^aSyDorh 
IMittida98. 


de  lo8  tenedores  de  oro  ó  piata,  ó  con  caboB  de  dichas  materias,  por  la 
partida  20,  y  si  loe  caboe  eoñ  de  liojtxeln  de  oro  ó  plata,  por  la 


limo;  Sr.:  Visto  el  expediente  in&dnruído  en  esa  Dirección 
general  con  motivo  del  adeudo  de  unos  tenedores  con  púas 
de  acero  y  cabos  de  hojnela  de  plata^  que  presentó  al  despa- 
cho en  la  Aduatia  de  Alicante  D.  Ramón  Clemente,  con  de- 
claración núm.  1.031-83: 

Considerando  qne  los  tenedores  están  designados  en  el 
Bepertorio  del  Arancel  ik  )m  llamadas  de  Cubiertos,  j  que  en 
la  letra  C  aparece  que  los  cubiertos  de  oro  y  plata  deben  adeu- 
dar por  la  partida  20: 

Considerando  qne  la  mencionada  prescripción  sólo  debe 
aplicarse  á  los  tenedores  fabricados  exclusivamente  con  oro  ó 
plata; 

Y  considerando  qne  los  tenedores  de  acero  con  cabos  de 
hojuela  de  plata  tienen  perfecta  analogía  con  los  cuchillón 
formados  de  iguales  materias; 

S.  M.  el  Itejf  {Q.  D.  G.jt  conformándose  con  lo  propuesto 
por  esa  Dirección  general  y  con  lo  informado  por  la  Junta  de 
Aráñeles  y  de  Yaioraciones ,  ha  resuelto  que,  para  evifair 
dudas  en  el  aforo  de  la  mercancía  de  que  se  trata,  se  introduzca 
en  el  Repertorio  del  Arancel  (letra  T)  ki  adición  siguiente: 
«Tenedores  de  oro  ó  plata,  ó  con  cabos  de  dichas  materias, 
partida  20;  dichos,  con  cabos  de  hojuela  de  oro  ó  platn,  par* 
tida  38;  dichos,  áe  las  demás  clases  (véase  Cubiertos).» 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  I.  para  los  efectos  correspiíon- 
dientes.  Dios  guarde  á  V.  I.  muchos  años.  Madrid  21  de  Di- 
ciembre de  1884.  «=  Cós-Gayón.  c*=  Sr.  Director  generd  de 
Aduanas. 
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455. 

HACIENDA. 

21  Dicietaire:  publicada  in  21  Enero  1885. . 

Real  onlen,  disponiendo  qne  el  aforo  del  carbonato  de  cal  artificial  se  haga 
por  la  partida  4.*  del  Arancel. 

limo.  Sr.:  He  dado  cuenta  á  S.  M.  el  Bey  (Q.  D.  G:)  dd 
expediente  instruido  con  motiyo  del  adeudo  de  121  kilogramos 
de  carbonato  de  c^al  artificial  que  D.  Joaquín  Gómez  presentó 
al  despacho  en  la  Aduana  de  Barcelona,  con  declaradón 
núm.  6.386-84,  jr  que  se  aforó  por  la  partida  92  del  Arancel. 

En  su  Tiste: 

Resultando  dd  análisis  déla  muestra  remitida  que  es  un 
carbonato  de  cal  obtenido  por  procedimientos  quimicos: 

Considerando  que  el  Eepertorio  del  Arancel  no  establece 
distinción  de  ninguna  clase  entre  los  carbonates  de  cal  natu- 
rales 7  los  artificiales; 

Y  considerando  que  el  producto  de  que  se  trata  es  apli- 
cable especialmente  á  usos  industriales,  y  que  los  comprendidos 
en  la  partida  92  ee  refiera,  por  lo  general,  á  los  usados  e& 
los  laboratorios  é  industrias  quimicas ; 

S,  M.,  conformándose  con  lo  informado  por  la  Junta  de 
Aranceles  j  Valoraciones,  ha  resuelto  confirmar  el  acuerdo  de 
esa  Dirección  general,  aue  ordenó  la  rectificación  del  aforo  por 
la  partida  4  del  Arancel. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  I.  para  los  efectos  correspan- 
dientes.  Dios  guarde  á  V.  I.  muchos  años.  Madrid  21  de  Di- 
ciembre de  lí84.  =  Oos-Gayón.  =  Sr.  Direotor  general  de 
Aduanas. 

456. 

HACIENDA. 

» 

21  Diciembre:  publicada  en  25  Enero  1885. 

Beal  orden,  rectificando  el  aforo  de  unos  gorritOB  para  niños  por  la  partida 
112  del  Arancel,  y  adicionando  el  repertorio  del  mismo  con  las  palabras 
signientes:  gorras  para  niños  depecho» 

limo.  Sr.:  Visto  cuanto  resulta  del  expediente  instruido 
^n  este  Ministerio  con  motivo  del  recurso  interpuesto  ante  el 
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mismo  por  D.  Eugenio  Betsellere,  del  comercio  de  Irim,  al- 
zándose del  fallo  recaído  en  ^1 .  expediente  de  esa  Dirección 
íneral,  núm.  761-84,  disponiendo  el  aforo  por  la  partida 
10  del  Arancel  de  unos  gorritos  confeccionados  con  puntillas 
de  algodón  y  un  lazo  de  cinta  estrecha  de  seda,  para  niños  de 
pecho: 

Considerando  que  los  artefactos  comprendidos  en  las  par- 
tidas 297,  298,  299  y  300  del  Arancel  son  los  pertenecientes 
al  arte  de  la  sombrerería,  y  que  las  gorras  con  obra  de  mo- 
dista son  las  confeccionadas  por  modistas  de  sombreros  y  no 
otras: 

Considerando  que  los  gorritos  de  que  se  trata  se  constru- 
yen en  los  tallered.de- ropa  blanca,  donde  se  preparan  igual- 
mente los  vestidos  pra  niños,  capas  de  bautizar,  abrigos  y 
otra  multitud  .de  objetos  semejantee; 

Y  considerando  que  el  mismo  repertorio  del  Arancel  en  sus 
llamadas  de  «Gorras»  lleva  á  las  partidas  die  tejidos  de  punto 
las  que  á  ellas  corresponden,^  v  no  á  las  de  isomoreros ,  en  que 
literalmente  está  citada  la  palabria  gorras; 

S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)^  de  conformidad  con  lo  informado 

Í)or  la  Junta  de  Aranceles  y  Valoraciones  y  lo  ipropuesto  por 
a  Subsecretaría  de  este  Ministerio,  ha  tenido  á  oien  disponer 
que  se  rectifique  el  aforo  dé  los  gorritos  mencionados  por  la 
partida  112  del  Arancel,  con  el  recargo  por  la  confección  que 
determina  el  caso  10  de  la  disposición  4.*  del  mismo;  y  al 
ptopio  tiempo,  y  con  el  fin  de  evitar  dudas  en  lo  sucesivo 
respecto  al  adeudo  de  esta  clase  de  prendas,  <!|ue  se  adicione 
.  el  repertorio  del  Araticel  antes  de  donde. dice:  «gorras  de  paja 
y  viruta»  con  la  siguiente  llamada:  (Jorras  para  niños  de  pe^ 
eho.  (Véase  látela  de  que  estánfotmadas  y  la  disposición  4/) 
De  Seal  ordien  y  con  devolución  del  expedienté  de  esa 
oficina  gjeneral,  la  digo  á  V.  I.  para  su  conocimiento  y  efec- 
tos consiguientes.  Dios  guarde  á  V.  I.  muchos  años.  Madrid 
21  de  Diciembre  de  1884.=Cos-Gayón.=Sr.  Director  gene- 
ral de  Aduanas. 
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457- 

HACIENDA. 

21  Diciembre:  publicada  en  25  íJnero  1885. 

Beal  orden,  disponiendo  que  el  aforo  del  estambre  hilado ,  arrollado  en  ca- 
nillas ,  se  verifique  separadamente  por  las  respectivas  partidas  del 
Arancel. 

limo.  Sr.:  Visto  el  expediente  instroído  acerca  del  aforo 
del  estambre  hilado,  cuando  se  presenta  al  adeudo  arrollado 
en  canillas  de  cartón: 

Considerando  ()ue  este  caso  no  se  halla  especialmente  con- 
signado en  las  disposiciones  5.*  y  6.*  del  Arancel  de  Adua- 
nas, relativas  á  los  envases,  empaques  y  taras  de  las  mer-^ 
canelas:     . 

Considerando  que  ^egún  estas  disposiciones,  no  se  inclu- 
yen en  el  peso  de  las  mercancías  los  rodillos,  tablas  y  carto- 
nes sobre  que  vienen  envueltas  las  telas,  hules  y  pasamane- 
rías, ni  tampoco  los  carretes  de  los  hilados; 

Y  consiperando  que  con  arreglo  al  principio  -establecido 
én  las  mismas  disposiciones,  debe  excluirse  para  el  adeudq  de 
estambre  el  peso  que  tengan  las  canillas,  que  por  indicación 
del  repertorio  del  Arancel  adeudan  los  derechos  de  la  partida 
220,  cuando  se  importan  aisladas  para  teger;  -^ 

S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  se'  ha  servido  disponerqueel  aforo 
del  estambre  hilado  arrollada  en  canillas  se  verifique  separa^ 
dartiente  por  las  respectivas  partidas  del  Arancel. 

De  Real  orden  lo  digo  á'V.  I.  páralos  efectos  consi^ien- 
tes.  Dios  guarde  á  V.  L  muchos  años.  Madrid  21  de  Diciem- 
bre de  1884.==Cos-Gayón.==Sr.  Director  general  de  Aduanas 

458. 

HACIENDA. 

21  Diciembre:  pvhlicada  en  25  Enera  V^. 

Beal  orden,  rectificando  el  aforo  hacho  de  unos  ta^roa  de  gres  ordinario,  en- 
rase de  ginebra,  por  la  partida  lo  del  Arancel  y  adicionando  el  reperto- 
rio del  mismo,  para  el  adendo  de  la  citada  mercancía  por  las  partidas 

15  y  16..  ,  ,  . 

'  '  '..*•,■ 

Ilmo'.  Sr.:  He  dado  cuenta  á  S.  M.  él- Rey  (Q;D.  G.)  de 
expediente  instruido  con  motivo  del  adeudo  de  ÍÍ40  kilogra- 
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mos  tarros  de  gres  ordinario,  envase  de  ginebra,  que  D.  Juan 
Marquinez  presentó  al  despacho  en  la  Aduana  de  Bilbao  con 
declaración  núm.  8.998-82,  cuya  mercancía  se  mandó  aforar 
en  virtud  de  reparo  por  la  partida  16  del  Arancel. 

En  su  vista: 

Resultando  del  aoáUfiis  d^  la  muestra  remitida  que  está 
fabricada  con  gres  ordinario. 

Considerando  que  hay  marcadísima  diferencia  entre  los 
objetos  de  gres  ordinario  y  los  finos,  sin  que  sea  posible  la 
confusión,  no  sólo  en  la  preparación  y  materias  que  entran 
en  la  fabricación  de  uncus  y  otrod,  sino  en  su  aspecto  y  apli- 
caciones; 

Y  considerando  que  los  tarros  de  que  se  trata,  construi- 
dos con  arcilla  plástica  sin  lavar»  desengrasada  coa  arena 
cuarzosa  y  adicionada  de  cal  para  darla  fusibilidad,  están 
comprendiidos  entre  los  objetos  umversalmente  reconocidos 
como  ordinarios,  asi  en  los  tratados  de  cerámica  como  en 
términos  comerciales; 

S.  M.  di  Rey  (Q.  D.  G.),  conformándose  coa  lo  propuesto 
por  la  Junta  de  Aranceles  y  Valoraciones,  ha  resuelto: 

1."^  Que  se  confirma  el  acuerdo  da  esa  Direccióa  general 
en  virtud  del  oue  se  mandó  aforar  la  expresada  mercaacia  por 
la  partida  15  ael  Arancel,  anulando  el  reparo  que  dio  lugar 
al  expediente. 

Y  2."^  Que  se  adicione  el  repertorio  ea  la  forma  siguieate: 
«Tarros  de  gres  para  envase  de  ginebra,  cerveza  y  licores, 

r^rtida  15.  Los  mismos  de  ffres  fino  con  baño  ó  vidriado  blanco 
coloreados,  ó  afectando  formas  artísticas,  partida  16.» 
De  Real  orden  lo  digo  á  V.  1.  para  loa  efectos  correspon- 
dientes* Dios  guarde  a  V.  I.  mucbos  años.  Madrid  21   de 
Diciembre  de  1884.=CofrGayóu-=Sí.  Director  general  de 
Aduanase. 

HACIENDA, 

21  DidmAréi  pnklicosdmm  25  Bnem  1S85. 

Real  ordktt,  adxcH>nfliído  el  repettario  áA  Araneel  ptti^  ú  adeíodo  de  )ot 
motores  de  TÍcmto. 

limo.  Sr.:  Visto  el  expediente  instruido  en  esa  Dirección 
geneml  coa  el  fia  de  deteraiinad*  el  adeudo  que  corresponde  i 
los  motores  de  viento: 
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Considerando  que  adolece  de  deficiencia  la  redacción  del 
Tepertorio  del  Arancel  en  lo  relativa  á  molinos  de  viento,  pues 
mx%  cosa  diferente  es  el  motor  que  impele  y  otra  el  mecanis- 
mo que  muele; 

Y  considerando  que  debe  reformarse  la  redacción  de  di- 
cho doeumento  ea  térofitinos  que  no  ctfrezca  dudas  la  aplica^ 
oión  de  los  derechos  que  oorréf^andea  á  las  diferentes  clases 
de  motoies  y  á  los  molinos  de  viento  propiamente  dichos. 

S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  conformándose  con  lo  propuesto 
por  la  Junta  de  Aranceles  y  de  Valoraciones,  ha  resuelto  que 
se  introduzcan  en  el  repertoáo  del  Arancel  las  siguientes  al- 
teraciones, y  que  en  sustitución  de  la  llamada  «Máquinas 
motrices,  con  ó  sin  generadores)»  úe  diga:  «Máquinas  motrices 
hidráulicas,  partida  218;  dichas  de  gas,  218;  id.  de  vapor,  con 
ó  sin  generador,  21&;  id.  é»  vientoy  21^  id;  decualqmera  otra 
clase,  218;;^  y  en  la  expresión  de  «molinos  de  viento»  que  se 
afiada:  «el  mtytor,  parti.dta  918;  el  mecanismo  para  moler  (ez«- 
Cepto  las  piedras),  partirifcsi  22fi'.í> 

De  Real  orden  lo  dig^o  á  V.  I.  paia  los  eíéctod  correspon- 
dientes. Dios  guarde  a  V.  I.  muchos  años.  Madrid  21  de 
Diciembre  de  l884.BOos-6ttyó&.^Sr.  Dícectoe  ge^eral  de 
▲duanaft. 

460. 

■ 

HACtEKOA,. 
21  Diciembre:  piOHeada  m  7  Pébréf»  188§; 

I 

final  «rdite,  resolyietfdo  qtie  los  ésqitiBtOA  bil^tmiiliéfifob  s^  á^ren  por  1*  par- 
tida 6/  del  Arancel. 

limo.  Sr.:  Vista  una  instanoía  ddi  Director  Gerente  de  la 
Compañía  de  los  ferrocarriles  de  Tarragona  á  Barcelona  y 
Francia^  solicitaadjO.  que  se  (teelare  q^ue  ^  carbón  conocido  en 
Inglaterra  con  el  nombre  de  Boghead  se  afore  por  la  parti  ^ 
da  4.*  del  Arancel,  mediante  &  que  dicha  peoducto  es  una 
poruñera  materia  para  la  cale£au^QÍon  ó  para  la  obtenéis  del 
gatfdel  alumbrado: 

Vista  la  muestra  que  acompañaba  á  la  inutaiieia,  de  cuyo 
anáUrái  oesulta  ser  un  esquisto  bituminoso: 

Cktnaiderando  que  la  expresada  mioroaaeia  corremonde  á 
Ift  partida  6/  del  Arancel,  en  la  que  se  hallan  tarimos  loa 
esquistos  en  general; 
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S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  conformándose  con  lo  propaesto 
por  V.  I.  y  con  lo  informado  por  la  Junta  de  Aranceles  y 
Valoraciones,  ha  resuelto  ique  los  esquistos  bituminosos  de  que 
se  trata  adeuden  el  derecho  de  la  partida  6.*  del  Aranoel. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V..  I.  para  los  efectos  corres- 
pondientes. Dios  guarde  á  V.  I.  mudios  años.  Madrid  21  de 
Diciembre  de  1884.=í=:Cos-Gayón.=Sr.  Director  general  de 
Aduanas. 

461. 

MARINA. 

t 
*  *  •  ■       ■  • 

22  Dicik^hre:  publicado  én  28. 

Hoal  decreto,  dtspoaiendo  que  la  con6triicci<Sn, de  motores  de  vapor  con 
destino  á  los  baques  de  guerra  se  vaya  confiando  á  la  industria  prÍTada 
nacional  gradualmente  basta  llegar  á  los  tipos  de  mayor  potencÍA  qae 
puedan  producir  sus  talleres. 

^  ■  .  I  *  • 

*  •  ■  ft        . 

Señor:  Eétudiado  con  detenimiento  por  la  segunda  Sec- 
ción de  la  Junta  de  reorganización  de  la  Armada  el  estado  de  la 
industria  nacional  en  lo  que  se  refiere  á  la  Contracción  de  má- 
quinas de  vapor  y  calderas  para  motores  de  los  buques,  oyendo 
a  los  fabricantes  que  más  se  haii  distinguido  en  este  ramo,  la 
Junta  emitió  su  dictamen  y  conclusiones  con  arreglo  á  lo 
dispuesto  en  el  art.  2.°  ájb\  Real  decreto  de  20  de  Noviembre 
de  1883. 

De  acuerdo- con,  eliasr,  el  Ministro  que  suscribe  tiene  la 
honra  de  proponer  á  V.  M.  el  siguieiite  proyecto  de  decreto. 

Madrid  22  de  Diciembre  de  1884.==íSEÑí5R:  A  L.  K.  P¿  de 
V.  M.,  Juan  Antequera. 

HEAL  DECRETO' 

Conformándome  con  •  Ijo  que  me  ha  propuesto  el  Ministro 
de  Marina, 

Vengo  etl  decretar  lo  siguiente:  •  ' 

Articulo  1.°  La  construcción  de  'motores  de  vapor  con 
destino  á  los  buques  de  guerra  se  irá  confiando  á  la  industria 
privada  nacional  gradualméntjB  hasta  lleg&r  á  los  típo6  de 
mayor  potencia  qu^  puedaift'  producir  sus  talleres,  y  en  eoánto 
lo  permitan  lo&  elementos  con  que' cuenten,  á*  reserva  de  los 
<jue  conviniere  construir  en  la  factoría  del  Arsenal  de  Ferrol 
o  en  el  extranjero. 
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Art.  2.''  Como  regla  general,  y  salvo  casos  excepcionales, 
se  encargará  también  á  k  industria  privada  todas  las  calde- 
ras para  cuya  construcción  cuente  con  recursos  propios;  de- 
biendo llevarse  á  cabo  el  trabajo  de  las  mismas  en  talleres 
nacionales. 

Art.  3.°  La  adquisición  de  máquinas  de  vapor  para  los 
buques  tendrá  siempre  lugar  por  concurso,  sacando  en  cada 
uno  de  éstos  el  mavor  número  posible  de  máquinas  idénticas, 
y  en  igualdad  de  las  demás  circunstancias  será  preferida  la 
casa  constructora  que  se  comprometa  á  emplear  las  piezas 
fundidas  y  forjadas  de  fabricación  nacional,  ya  las  produzcan 
sus  propios  talleres  ó  se  las  suministren  otros  del  país. 

Art.  4.°  En  los  pliegos  de  condiciones  que  se  redacten  en 
lo  sucesivo  para  la  adouisición  de  máquinas  se  establecerá  la 
condición  de  emplear  el  acero  en  el  mayor  número  de  piezas 
posible,  y  en  los  de  calderas  en  la  totalidad  de  ellas,  excep- 
tuando los  hornos,  placas  de  tubos  v  cajas  de  fuego;  los  re- 
maches y  angulares  serán  también  de  hierro. 

Art.  5.°  En  los  contratos  que  celebre  la  Administración 
oon  la  industria  privada  del  país  para  la  construcción  de  má- 
quinas y  calderas  se  exigirá  el  empleo  de  materiales  de  fabri- 
<;ación  nacional  para  todas  las  partes  de  ellas  en  que  los  apliquen 
los  Arsenales  del  Estado  en  las  mismas  circunstancias. 

Dado  en  Palacio  á  22  de  Diciembre  de  1884.=ALF0N- 
>S0.=E1  Ministro  de  Marina,  Juan  Antequera. 


462. 

HACIENDA. 

28  Diciembre:  publicada  en  24  Enero  1885. 

< 

I 

Real  orden,  dictattdo  disposiciones  con  el  objeto  de  regularizar  el  procedi- 
miento para  recaudar  la  contribución  industrial  de  los  contratistas,  arren- 
datarios y  asentistas,  conwreadidos  en  el. segundo  epígrafe  de  la  tarifa  2/ 
del  reglamento  de  18  de  Julio  de  1882. 

limo.  Sr.:  He  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  del  expe- 
diente instruido  con  objeto  de  regularizar  el  procedimiento 
para  recaudar  la  contribución  industrial  de  los  contratistas, 
arrendatarios  y  asentistas,  comprendidos  en  el  secundo  epi- 
finrafe  de  la  tarifa  2.*,  unida  al  reglamento  de  13  de  Julio  de 
1882,  de  cuyos  antecedentes  resulta; 

Tomo  cxxxiii.  67 
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Primero,  ijue  el  Gobernador  del  Banco  de  España,  en  ofi- 
cio de  20  de  Diciembre  de  1883,  manifestó  á  esa  Dirección 
general  que,  tanto  en  esta  provincia  como  en  algunas  otras, 
líi*Administración  no  pasaba  á  la  Recaudación  los  cargos  dí^ 
industrial  que  por  el  medio  por  100  del  importe  de  sus  con- 
tratos deben  satisfacer  los  arrendatarios,  asentistas  y  contra- 
tistas comprendidos  en  la  tarifa  2/  del  citado  reglamento: 
que  instruido,  en  su  consecuencia,  el  oportuno  expediente,  y 
manifestado  por  la  Administración  de  Contribuciones  y  Ren- 
tas de  esta  provincia  que  tan  pronto  como  las  Corporaciones 
á  que  se  reñere  el  art.  20  del  reglamento  la  dan  cuenta  de  los 
contratos  que  celebran  y  del  importe  de  los  mismos,  se  pasi 
el  oportuno  cargo  á  la  Delegación  del  Banco;  pero  que  como 
no  siempre  aquellas  cumplan  su  deber,  dicha  dependencia 
viene  practicando  la  licjuidación  del  medio  por  100  correspon- 
diente á  los  asentistas  o  contratistas  para  que  no  sufran  detri- 
mento los  intereses  del  Tesoro;  que  esa  Dirección,  con  fecha 
26  de  Diciembre  del  citado  año,  previno  á  la  Administración 
que  por  la  misma  debían  pasarse  todos  los  cai^s  de  que  se 
hace  mérito  en  el  núm.  2  de  la  tarifo.  2.*  al  Banco  de  España 
para  su  cobranza,  con  arregló  al  Convenio  de  4  de  Agosto 
de  1876,  no  satisfaciéndose  ninguna  cantidad  de  las  que  hu- 
bieran de  pagarse  por  consecuencia  de  los  contratos,  ínterin 
el  industrial  no  acreditase  con  los  correspondientes  recibos 
de  la  recaudación  que  se  hallaba  corriente  en  el  pago  de  su 
cuota  respectiva. 

Segundo.  Que  posteriormente  el  6  de  Febrero  de  1884, 
D.  Francisco  Carreras  y  Jofre,  contratista  de  tabacos  en  hoja 
para  el  suministro  de  las  Fábricas  nacionales  de  la  Península, 
elevó  una  instancia  á  este  Ministerio,  exponiendo  que,  al  pre- 
sentarse en  la  Contaduría  Central  para  hacer  efectivo  un  li- 
bramiento, expedido  á  su  favor  por  la  entrega  de  tabacos  en 
fábrica,  conforme  á  lo  prevenido  en  sus  contratos  con  la  Ha- 
cienda, se  le  había  manifestado  que,  en  virtud  de  orden  de  la 
Administración  de  Contribuciones  y  Reutas  de  la  provincia, 
no  podía  entregársele  ¿1  referido  documento  sin  justificar 
previamente  haber  satisfecho  la  contribución  que  en  concepto 
de  subsidio  industrial  viene  obligado  á  satisfacer  al  Tesoro,  no 
haciendo  el  pago  en  la  Caja  de  la  Tesorería  Central,  como 
ha  sucedido  nasta  la  fecha,  sino  realizándolo  en  la  Delegación 
de  la  recaudación  de  contribuciones  del  Banco  de  España;  pero 
que  al  practicar  las  gestiones  para  verificarlo,  se  le  manitesti'^ 
por  la  Delegación  de  Hacienda  ^ue  era  preciso  se  le  facilitase 
por  el  exponente  una  declaración  duplicada  correspondiente 
¿  cada  uno  de  sus. contratos,  con  la  fecha  de  la  adjudicación > 
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clase  de  hoja,  cantidades,  precio,  importe  y  épocas  de  entre- 

fa,  para,  en  su  vista,  disponer  que  por  la  citada  íecaudación 
e  contribuciones  se  procediera  al  cobío  trimestral  de  las  Can- 
tidades que  correspondan  con  relación  al  valor  total  de  sus 
contratos;  qtie  ésto  no  es  posible  llevarlo  á  cabo  como  se  pre- 
tende, por  no  tratarse  de  una  industria  establecida  por  la  que 
se  paga  como  contribución  una  cuota  fija,  con  arreglo  á  la 
tanfa  y  clase  á  cjue  corresponda,  sino  de  contratos  que  por 
su  carácter  especial'  no  pueden  asimilarse  á  las  demás  indus- 
trias para  el  pago  de  la  contribución  dol  medio  por  100, 
corroborando  esta  idea  la  misma  tarifa  2/  del  reglamento  vi- 
gente de  subsidio,  que  dispone  que  el  pago  de  dicho  medio 
por  100  se  haga  sobre  el  importe  total  de  los  contratos;  que 
prescindiendo  de  estas  consideraciones,  la  lectura  de  los  plie- 
gos, por  los  que  se  ngen  estos  contratos,  basta  para  que  se 
reconozca  desde  luego  la  imposibilidad  de  que  las  cuotas  á 
que  están  sujetos  estos  servicios  con  el  Estado  se  satisfagan 
por  trimestres  sobre  una  cantidad  fija,  pudiendo  el  contratis- 
ta, aunque  sea  involuntariamente,  por  diferentes  causas,  re- 
trasarse en  las  entregas  del  tabaco  ó  anticiparlas  cuanto  tenga 
por  conveniente,  lo  aue  ocasionaría  que  el  Tesoro  no  reali- 
zase los  cobros  periódicamente,  ni  percibiese  sumas  iguales, 
deduciendo  de  todo  lo  expuesto  la  necesidad  de  que,  ya  que 
se  ha  ordenado  verificar  el  pago  de  la  contribución  industrial 
en  otr^  forma  que  la  seguida  hasta  aquí,  al  celebrarse  los  con- 
tratos se  acuerde  la  manera  justa  y  equitativa  de  verificar 
aquél,  que  en  sentido  del  Recurrente  no  puede  ser  otro  que  la 
de  ingresar  directamente  en  la  Caja  del  Banco  de  España  el 
importe  del  impuesto  correspondiente  á  sus  libramientos  á 
medida  qué  estos  se  le  faciliten  para  hacerlos  efectivos  del 
Tesoro;  porque  asi,  y  no  de  otro  modo,  podrá  satisfacer  el 
exponente  la  contribución  sobre  las  cantidades  que  en  reali- 
dad perciba  por  efecto  de  sus  contratos  con  la  Hacienda. 

En  su  virtud: 

Visto  el  epígrafe  núm.  2  de  la  segunda  tarifa  j  que  fija  á  los 
industriales  de  que  se  trata  el  medio  por  100  del  importe  to- 
tal de  sus  contratos: 

Visto  el  art.  20  del  reglamento,  según  el  cual,  además  de 
la  obligación  que  éstos  j  todos  los  industriales  tienen  de  pre- 
sentar á  la  Administración  sus  declaraciones  de  alta  en  la 
industria,  con  arreglo  al  art.  76,  cuando  celebren  contratos 
por  los  cuales  vengan  llamados  á  tributar,  todas  las  Autori- 
dades civiles  y  militares  y  todos  los  Jefes  de  oficinas  públicas 
están  obligados  á  dar  parte  á  las  respectivas  Administracio- 
nes de  los  contratos  de  cualquiera  clase  que  celebren  y  estén 
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comprendidos  en  el  epígrafe  citado,  á  fin  de  oue  fígoren  por 
su  importe  total  en  el  padrón  y  en  la  matricula: 

Visto  el  art.  21,  que  manda  á  dichas  Autoridades  j  fim- 
cionarios  cuidar  de  q^ue  por  consecuencia  de  aquellos  contratos 
no  se  satisfaga  cantidad  alguna  ínterin  el  industrial  no  acze- 
dite  con  los  correspondientes  recibos  de  la  recaudación  que 
se  halla  al  corriente  en  el  pa^o  de  la  cuota  respectiva  j  asi- 
mismo de  que  no  se  cancelen  o  devuelvan  las  fianzas  prestadas 
para  garantía  de  los  contratos,  hasta  que  por  los  expresados 
recibos  de  la  recaudación  ó  por  certificado  de  la  Administra- 
ción se  acredite  que  se  han  satisfecho  al  Tesoro  todas  las  can- 
tidades correspondientes  por  contribución  industrial  al  servicio 
de  que  se  trata: 

Considerando  que  las  citadas  disposiciones  no  determinan 
para  la  Administración  otros  deberes  que  el  de  comprender  en 
matricula  á  los  contratistas ,  asentistas  y  arrendatarios  de 
todas  clases,  y  el  de  proceder  de  suerte  que  los  industriales 
puedan  satisfacer  en  la  Becandación  de  Contribuciones  la 
cuota  que  les  corresponda  por  el  importe  total  de  sus  contra- 
tos, y  recoger  los  recibos  con  que  han  de  acreditar  que  se 
hallan  al  corriente  en  el  pago  de  la  cuota  al  presentarse  á  ha- 
cer efectivos  los  libramientos  que  se  les  expidan  y  al  devol- 
vérseles las  fianzas  prestadas: 

Considerando  que  fuera  de  estos  dos  requisitos  ninguno 
otro  especial  hay  establecido  que  determine  si  porque  deban 
ser  incluidos  dichos  industriales  en  la  matrícula  ha  de  veri- 
ficarse la  cobranza  de  la  cuota  en  una  sola  vez  y  girando  b 
liquidación  sobre  el  importe  total  del  contrato,  sean  cuales- 
quiera los  plazo»  en  que  hayan  de  verificarse  los  pagos  del 
servicio  á  que  él  contrato  se  contraiga,  ó  si  se  ha  de  cobrar 
dicha  cuota  total  por  trimestres  en  el  ejercicio  en  que  se  ce- 
lebre el  contrato,  ó  se  ha  de  subdividir  y  cobrar  en  los  tri- 
mestres comprendidos  dentro  del  término  de  duración  del  ser- 
vicio contratado: 

Considerando  que  precisamente  por  esa  omisión  de  las 
disposiciones  legales  vigentes  es  por  lo  que  se  ha  podido  sus- 
citar la  cuestión  promovida  por  el  solicitante,  que  no  se  re- 
fiere á  la  cuantía  de  la  tributación  de  los  expresados  indus- 
triales, sino  á  la  forma  ó  procedimiento  que  debe  seguirse 
para  realizar  la  cobranza: 

Considerando  que  relacionadas  con  la  forma  de  tributar 
concurren  en  los  contribuyentes  pjor  el  concepto  industrial 
de  contratistas  y  asentistas  condiciones  muy  diferentes  por 
regla  general  de  las  que  reúnen  los  arrendatarios,  puesto  que 
los  primeros  realizan  ó  perciben  cantidades  por  consecuencia 
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de  sus  contratos  y  en  pago  del  servicio  ó  suministro  contra- 
tado, y  las  segundos,  por  el  contrario ,  verifican  ingresos  ó 
pagos  por  los  derechos  en  que  se  subrogan  ó  la  explotación 
o  disfrute  de  la  cosa  tomada  en  arrendamiento,  ó  por  razón 
de  esa  diferencia  esencial  que  los  distingue  y  que  se  deriva 
de  su  respectiva  industria  puede  j  debe  ser  distinto  también 
el  procedimiento  para  hacer  efectivas  las  cuotas  de  unos  y 
otros  industriales,  con  tanto  más  motivo,  cuanto  que  en  los 
contratos  de  arrendamiento  suelen  ser  siempre  conocidos  y  de- 
terminados á  pHori  el  importe  del  contrato  sobre  que  ha  de 
liquidarse  la  cuota  y  el  plazo  6  término  del  arriendo: 

Considerando  que  la  obligación  de  satisfacer  cuota  por 
contribución  industrial  en  los  casos  de  que  se  trata  y  el  dere- 
cho de  la  Hticienda  á  peit5i birla,* no  se  derivan  del  hecho  ma- 
terial de  la  celebración  de  tm  contrato,  sino  de  que  el  contrato 
vaya  teniendo  cumplimiento  por  su  realización  del  servicio 
contratado: 

Considerando  que,  dada  la  infinita  variedad  y  la  distinta 
índole  de  los  servicios  que  pueden  ser  objeto  de  contratos  con 
el  Gobierno  y  las  Corporaciones  provinciales  y  municipales, 
necesariamente  han  de  ser  también  muy  diversas  las  condi- 
ciones que  en  los  mismos  se  fijan  respecto  del  tierópo  de  su 
duración,  del  precio  ó  importe  total,  y  de  los  vencimientos  ó 
plazos  de  pago,  hasta  el  punto  de  que  los  hay  en  que  no  se 
determina  el  precio  ó  importe  total  del  servicio ,  y  otros  en 
oue  se  estipula  la  realización  inmediata  de  su  oDJeto,  y  se 
¿jan  los  pagos  para  plazos  simultáneos  unas  veces,  y  poste- 
riores otras: 

Considerando  que  la  celebración  de  contratos  tiene  lugar 
en  cualquier  fecha,  por  lo  cual  1»  inclusión  de  los  contratistas 
y  asentistas  en  la  matricula  de  la  contribución  industrial  tendrá 
que  verificarse  siempre  por  medio  de  adiciones -y  á  medida 
que  las  Administraciones  reciban  las  declaraciones  de  alta  de 
los  interesados  ó  los  partes  de  las  Autoridades  y  Jefes  de  las 
oficinas  á  que  se  refiere  el  art.  20,  y  oue  de  igual  modo  los 
pagos  de  cantidades  por  razón  del  cumplimiento  de  los  contra- 
tos, no  están  sujetos  á  períodos  uniformes,  v  por  consiguiente, 
verificándose  diariamente  pagos  de  esa  clase,  puede  ocurrir 
que  sea  imposible  algunas  veces  á  los  contratistas  realizar  el 
cobro,  por  no  haberse  comenzado  la  recaudación  trimestral  y 
no  haber  podido  recoger  los  interesados  el  recibo  con  que  han 
de  acreditar  que  están  al  corriente  en  el  pago  de  la  cuota  res- 
pectiva, sin  cuyo  requisito  no  debe  serles  satisfecha  cantidad 
alguna  por  consecuencia  de  sus  contratos: 

Considerando  que  pudiendo  ocurrir  que  por  un  mismo  con- 
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trato  se  hagan  todos  ó  varios  de  los  pagos  en  el  trascurso  de 
un  mismo  trimestre,  al  verificarse  el  cobro  sólo  podría  exhibir 
el  industrial  el  recibo  trimestral  que  hubiese  pagado  para  en- 
tonces, y  por  el  cual,  si  se  iustificaria  que  se  hallaba  á  la  sazón 
al  corriente  en  el  pa^o  de  la  cuota,  no  resultaría  estarlo  real- 
mente por  la  respectiva  á  la  parte  del  contrato  ya  realizado: 

Considerando  que  sin  duda  para  obviar  tales  dificultades 
en  la  cobranza  de  la  contribución  industrial  á  los  contratistas 
Y  asentistas,  y  siguiendo  la  práctica  establecida  por  la  leg^is- 
íación  anterior  sobre  tributación  industrial,  las  oficinas  dd 
Estado,  en  las  que  han  debido  verificarse  pagos  por  conse- 
cuencia de  contratos,  han  venido  exigiendo  á  los  contratistas 
el  ingreso  simultáneo  de  una  cuota  parcial  correspondiente  al 
inlporte  de  cada  libramiento 'que  los  mismos  hacían  efectivo: 
procedimiento  que  el  reglamento  actual  permite  aplicar  úni- 
camente al  cobro  de  las  cuotas  señaladas  á  los  capitalistas 
que  emplean  fondos  en  operaciones  con  él  Tesoro  público,  con 
lo  cual  infringían  lo  dispuesto  pwr  el  vidente  reglamento,  v 
daban  ocasión  á  la  reclamación  producida  por  el  Banco  efe 
España,  como  recaudador  de  contribuciones,  y  atendida  por 
esa  Dirección  general  en  su  orden  de  26  de  Diciembre  de  1883: 

Considerando  que  respecto  de  los  contratistas  y  asentistas, 
ese  procedimiento  ofrece,  sin  embargo,  la  ventaja  de  salvar 
las  dificultades  antes  indicadas,  puesto  que,  liquidándose  la 
cuota  parcial  correspondiente  á  cada  uno  de  los  pagos  que  por 
virtud  de  los  contratos  vayan  á  hacerse,  se  cobra  siempre  la 
contribución  sobre  cantidades  ciertas  y  determinadas ,  y  en 
justa  proporción  con  la  realización  ó  cumplimiento  del  con- 
trato, y  quo  puede  y  debe  seguirse  empleándolo,  sin  más  alte- 
ración que  la  de  hacerse  por  la  Recaudación  e!l  cobro  de  las 
cuotas  parciales,  como  lo  dispone  el  reglamento  vigente,  para 
lo  cual  bastará  que  antes  de  satisfacerse  á  un  contratista  can- 
tidad alguiía,  las  Autoridades  y  funcionarios  á  quienes  se  re- 
fiere el  art.  20  participen  á  la  Administración  de  Contribucio- 
nes y  Rentas  ae  la  provincia  respectiva  el  importe  de  cada 
uno  de  los  pagos  que  por  el  expresado  concepto  se  hayan 
acordado  y  se  ordene  hacer,  á  fin  de  que  brevemente  puedan 
pasarse  á  la  Recaudación  los  cargos  de  las  respectivas  cuotas, 
y  los  interesados  las  hagan  efectivas,  y  recojan  los  recibos 
quo  han  de  exhibir,  para  que  se  tome  razón  de  ellos  al  hacér- 
seles los  pagos  correspondientes: 

Considerando  que,  respecto  de  los  arrendatarios,  no  hay 
inconveniente  alguno  que  se.  oponga  á  que  sean  incluidos  en 
matrícula  por  la  cuota  total  correspouLdiente  al  importe  de  sus 
contratos,  y  la  cobranza  se  efectúe  trimestralmente,  subdivi- 
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diendo  dicha  cuota  total  en  tantas  partes  iguales  como  sean 
los  trimestres  cuyo  |)eríodo  de  recaudación  esté  comprendido 
en  el  plazo  de  duración  del  contrato  respectivo : 

Considerando,  por  último,  que  ínterin  las  disposiciones  del 
reglamento  industrial  no  señalen  parala  cobranza  de  las  cuo- 
tas de  que  se  viene  tratando'  el  procedimiento  especial  seña- 
lado en  el  de  20  de  Mayo  de  1873,  y  hoy  sólo  aplicable,  según 
se  ha  dicho ,  á  los  capitalistas  que  operan  con  el  Tesoro ,  no 
puede  prescindirse  de  que  las  indicadas  cuotas  se  cobren  por 
conducto  de  las  oficinas  de  la  Recaudación  general  de  Contri- 
buciones ; 

S.  M.,  de  conformidad  con  esa  Dirección  general  y  con  el 
dictamen  emitido  por  la  Sección  de  Hacienda  del  Consejo  de 
Estado,  se  ha  servido  declarar  con  motivo  de  la  instancia  do 
D.  Francisco  Carreras; 

Primero.  Que  los  industriales  á  quienes  se  refiere  el  épí- 
;grafe  nüm.  2  de  la  segunda  tarife,  vienen  obligados  á  presen- 
tar á  la  Autoridad  que  forme  la  matrícula  del  punto  en  que  se 
formalice  el  contrato  la  declaración  prescrita  en  el  arti  76  del 
reglamento  vigente;  expresando  en  ella  el  objeto  del  contrato, 
su  fecha,  duración  é  importe,  la  dependencia  pública  ó  cor- 
poración con  la  cual  se  haya  celebrado j  y  el  punto  ú  oficina 
Gonde  se  hayan  de  realizar  los  pagos  consiguientes;  quedan- 
do, si  nó  lo  hicieran,  sujetos  á  la  penalidad  que  dicho  artículo 
^determina. . 

Segundo.  Que'  los  Admiiiistradores  de  Contribuciones  y 
Rentas,  en  vista  de  dichas  declaraciones  y  de  los  partes  que 
en  virtud  del  art.  21  reciban  délas  respectivas  Autoridades  y 
Jefes  de  oficinas,  formen  un  registro  de  los  contratistas  y  los 
asentistas,  que  sirva  para  considerar  como  matriculados  á  to- 
dos ellos,  y  para  fiscalizar  la  realización  de  las  cuotas  corres- 
pondientes. 

Tercero.  Que  la  cobranza  de  las  cuotas  á  los  contratistas 
y  asentistas  tenga  lugar  á  medida  que  los  interesados  deban 
Ir  percibiendo  cantidades  por  consecuencia  del  cumplimiento 
de  los  contratos,  y  que  para  ello  cualquiera  Autoridad  ú  ofi- 
cina que  acuerde  el  pago  de  alguna  cantidad  por  dicho  con- 
cepto, dé  simultáneamente  aviso  á  la  Administración  del  im- 
Í)orte  del  pago  acordado,  y  la  Administración,  en  su  vista, 
iquide  la  cuota  parcial  correspondiente  y  pfise  sin  demora  á 
la  Recaudación  el  cargo  oportuqp,  debidamente  requisitado. 

Cuarto.  Que  no  puede  abonarse  por  ninguna  Autoridad, 
ni  por  ningún  Jefe  de  oficina  pública,  general,  provincial  ni 
municipal,  cantidad  aíguna  por  consecuencia  de  contratos 
•que  estén  comprendidos  en  el  epifra/e  2."^  de  la  tarifa  2.*,  siu 
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que  el  industrial  interesado  en  el  cobro  exhiba  el  recibo  que- 
acredite  a  ue  ha  satisfecho  la  cuota  de  contribución  correspon- 
diente á  la  cantidad  misma  que  se  le  ha^'a  de  satisfacer,  lo 
cual  se  acreditará  tomando  en  el  mandamiento  del  pa^o  nota 
del  número  y  fecha  del  recibo  que  presente,  y  anotando  á  la 
vez  en  éste  la  fecha,  el  número  y  el  importe  del  mandamiento 
de  pago  á  que  corresponda  la  cuota  parcial  satisfecha. 

Qumto.  Que  respecto  de  los  arrendatarios,  las  Administra- 
ciones de  provincia,  las  de  partido  ó  los  Alcaldes,  según  los 
casos,  procedan  á  incluirlos  en  matrícula  para  que  la  cobranza 
de  la  cuota  total  que  les  corresponda  se  verifique  por  iguales 
partes  en  los  trimestres  que  hayan  de  recaudarse  desde  que 
sean  alta  en  la  matrícula  hasta  la  fecha  en  que  el  contrato 
termine. 

Y  sexto.  Que  como  por  este  procedimiento  tío  sé  alteran 
las  disposiciones  del  reglamento  ae  lá  cofíirit^dán  úulusírial 
relativas  á  la  tributación  de  los  contratistas,  asentistas  y  arren- 
datarios, siguen  éstos  industriales,  v  lo  mismo  todas  las  Ad- 
ministraciones y  Jefes  de  oficinas  uuWicáB  á  quienes  se  refie- 
ren los  artículos  20  y  21  del  citado  reglamento,  obligados  á 
cumplir  los  deberes  que  el  mismo  los  impone,  y  «sujetos  á  las 
responsabilidades  consiguientes  á  su  inobservancia.  • 

De  Real  orden  lo  comunico  á  V.  I.  para  su  cotaocimiento 
y  efectos  correspondientes.  Dios  guarde  á  V.  I.  muchos  años. 
Madrid  23  de  Diciembre  de  188^==€os-Gayón.=Sr.  Director 
geíieral  de  Contribuciones. 

463. 

GOBERNACIÓN. 

28  Diciembre:  publicado  en  8  Enero  1885. 

Real  decreto ,  i^robando  el  reglamento  orgánico  del  Cuerpo  facultatíro  de 
Beneficencia  general. 

A  propuesta  del  Ministro  de  la  Gobemaciftti,  de  acuerdo 
con  lo  informado  por  la  Dirección  de  Beneficencia  y  Sanidad, 

Vengo  en  aprobar  el  adjunto  reglaihénto  orgánico  dd 
Cuerpo  facultativo  de  la  Beneficencia  general,  en  afmonía  con 
las  reformas  introducidas  por  Real  decreto  de  e^a  fecha  en  el 
del  régimen  interior  del  Bfospital  dé  la  Princesa. 

Dado  en  Palacio  á  23  de  Dicieriibre  de  1884.=^ALPONSO.= 
El  Ministro  de  la  Gobernación,  Francisco  ttbiüero  y  Robledo. 


DB    1884.  106S 


REGLAMENTO  OMANIOO 
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CUERPO  FACULTATIVO  DE  BENEFICENCIA  GENERAL. 


XL 


TITULO  PRIlfBRO. 


ORGANIZAClÓíí. 


Articulo  1  .^  Él  servicio  médico-farmacéutico  de  los  esta- 
blecimientos general(^8  de  Beneficencia  se  hatá  por  los  Profe- 
sores del  Cuerpo  facultativo  de  Beneficencia  general.  Estos 
Profesores  serán  de  núBoero  y  feupemutíaerariofe. 

Serán  Profesores  de  numeró  los  nueve  primeros  del  esca- 
lafóü,  y  supernumerarios  los  restantes  hasta  el  número  de- 
dieis  y  seis. 

Cuando  las  necesidades  del  servicio  lo  exijan,  el  Ministerio 
de  la  Gobernación  podrá  nombrar  Facultativos  agregados,  oue 
prestarán  servicio  en  los  hospitales,  aunque  sin  percibir  sueldo 
del  Estado. 

Art.  2.**  Los  Profesores  numerarios  y  supernumerarios  ob- 
tendrán su  nombramífento  en  virtud  de  oposición,  y  los  agre- 
gados que  actualrüente  desempeñan  sus  cargos  en  virtud  de- 
opbsicion,  pasarán  á  la  categoría  de  supernumerarios. 

Art.  3.*  El  personal  facultativo  formará  una  plantilla  que 
se  denominará  Ouerpó  facultativo  de  Benefcencia  ffeneraL 

Art.  4.''  En  los  establecimientos  donde  exista  oficina  de 
Farmacia  se  hallará  &1  frente  de  ella  un  Farmacéutico ,  que 
obtendrá  su  cargo  por  oposición ,  y  figurará  én  el  escalafón 
del  Cuerpo ,  ocupando  lugar  aparte  del  último  Médico  nume- 
rfeirio. 

Art.  B.'*  Los  Pi^óiFesorefe  áécendetán  en  el  escalafón  por  or- 
den de  rigurosa  antigüedad.  Auncjue  asciendan  en  el  escalafón 
continuarán  prestando  sus  servicios  eil  los  establecimientos  á 
qtre  se  hallen  destinadofe ,  y  cuando  con^ng'a  al  servicio  pú- 
blico el  Ministro  de  la  Goberüación  podrá  trasladarlos  de  unos, 
á  otros  establecimieüloS. 


i 
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TITULO  II 

FORMA.   DB   PROVISIÓN   DB   LAB   PLAZAS. 

Art.  6.°  Para  aspirar  á  las  plazas  de  Facultativos  de  Bene- 
ficencia general  será  condición  indispensable  ser  Doctor  ó 
Licenciado  en  Medicina  ó  Cirugía  ó  en  Farmacia  respectiva- 
mente. 

Art.  7.®  Cuando  vacase  una  plaza  de  Médico  ó  Farmacéu- 
tico ,  dará  cuenta  á  la  Superiorida'd  el  Jefe  facultativo  del  es- 
tablecimiento donde  ocurnese  la  vacante ,  y  su  provisión  se 
verificará  con  sujeción  á  \bb  reglas  siguientes : 

1  .*  Por  la  Dirección  general  del  ramo  se  anunciará  la  va- 
cante en  la  Oaceía  de  Madrid ,  ^'ando  el  plazo  en  que  deban 
acudir  á  solicitarla  los  aspirantes. 

2.*  Los  peticionarios  presentarán  las  instancias  en  la  Di- 
rección general  de  Benencencia,  acompañadas  de  sus  títulos 
originales,  ó  testimonio  en  forma  legal  con  copia  de  los  mis- 
mos, en  el  papel  sellado  corresipondiente,  que  permita  lai  de- 
volución, previo  cotejo  y  diligencia  de  conformidad,  y  una 
relación  de  sus  méritos  y  servicios. 

3.*  El  Tribunal  de  las  oposiciones  será  nombrado  de  Real 
orden  y  se  publicará  en  la  Gaceta  de  Madrid  al  terminar  el 
plazo  de  la  convocatoria,  el  cualha  de  ser  de  treinta  días:  se 
compondrá  del  Visitador  general  del  ramo.  Presidente,  y  de  seis 
Vocales.  Estos  cargos  serán  desempeñados  por  Doctores  ó  Li- 
cenciados en  Medicina  ó  "Farmacia,  según  el  carácter  de  la 
plaza  vacante,  y  serán  nombrados  de  entre  los  Médicas  ó  Far- 
macéuticos de  Beneficencia  general,  provincial  ó  municipal, 
ejerciendo  el  Vocal  más  joven  las  funciones  de  Secretario. 

4.*  Dentro  de  los  ocno  días  siguientes  al  en  G^ue  termine 
el  plazo  concedido  para  presentar  solicitudes  la  Dirección  ge- 
neral remitirá  al  Presidente  del  Tribunal  las  instancias  con 
los  documentos  que  las  acompañen. 

5/  En  el  mismo  término  de  ocho  días  el  Presidente  con- 
vocará á  los  Jueces  y  á  los  opositores  para  constituir  el  Tri- 
bunal y  formar  las  listas  según  el  orden  de  trincas  que  á  su 
presencia  se  sortearán.  Cuando  el  número  no  sea  divisible  por 
tres,  se  formarán  una  ó  dos  parejas.  El  Tribunal  acordará  ei 
modo  de  proceder  en  todos  los  actos  de  la  oposición  no  pre- 
vistos en  este  reglamento. 

6.'  El  día  y  hora  en  que  haya  de  verificarse  cada  ejercicio 
se  determinarán  por  el  Presidente  del  Tribunal  y  se  anunciará 
por  el  Secretario  con  veinticuatro  horas  de  anticipación.  El 
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anuncio  del  primer  ejercicio»  con  designación  de  la  hora  y 
local  correspondiente,  se  publicará  en  la  Gaceta  de  Madrid; 
el  de  los  siguientes  se  fijará  en  el  lugar  destinado  á  las  opo- 
siciones. 

7/  Si  media  hora  después  de  la  señalada  para  cualquiera 
de  los  ejercicios  no  se  presentase  alguno  de  los  opositores  que 
debieran  de  actuar  sin  estar  enfermo,  de  cuya  circunstancia 
deberá  dar  aviso  al  Presidente  del  Tribunal  antes  de  la  hora 
-del  ejercicio,. se. entenderá  que  renuncia  á  tomar  parte  en  el 
acto.  Aun  mediando  tel  impedimento,  nunca  se  retardarán  los 
ejercicios  por  más  de  die2  días^  pasado^  los  cuales  quedarán 
excluidos  de  las  oposiciones  el  opositor  ú  opositores  enfermos. 

8/  Para  la  provisión  de  plazas  de  Médicos  ó  Farmacéu- 
ticos los  ejercicios  de  oposición  serán  cuatro. 
Los  ejercicios  de  plazas  de  Médicos  consistirán: 
El  pwmero  en  responder  á  cuatro  preguntas  de  la  Facul* 
tad  Que  sacará  cada  opositor  por  su  propia  mano  de  una  urna, 
donde  el  Tribunal  que  debe  form,ularlas  habrá  depositado  pre- 
viamente las  papeletas  que  las  ocmtengan,  en  la  proporción 
de  seis  por  cada  individuo  de  los  (jue  tomen  parte  en  el  acto, 
A  cada  una  de  estas  preguntas  responderán  los  opositores  á 
medida  que  las  vayan  sacando,  graduándose  el  tiempo  de  tal 
manera  que  no  exceda  el  máximum  del  empleado  en  respon- 
der á  las  cuatro  preguntas  de  cuarenta  minutos. 

El  segundo  ejercicio  consistirá  en  escribir  una  disertación 
sobre  un  punto  general  de  la  Facultad.  Harán  los  opositores 
^vste  trabajo  en  el  espacio  de  cinco  horas,  hallándose  en  com- 
pleta incomunicación  y  sin  más  recursos  que  los  artículos  de 
•escritorio  necesarios.  Los  jueces,  á  puerta  cerrada  y  media 
hora  antes  de  proceder  á  la  reclusión  de  los  opositores,  escri- 
birán en  papeletas  tantos  puntos  generales  como  sean  aqué- 
llos, y  á  su  presencia  los  pondrán  seguidamente  en  una  urna. 
El  opositor  más  moderno  en  la  profesión  secará  una  papeleta, 
y  soore  el  punto  que  ésta  designé  disertarán  todos ,  á  cuyo 
fin  el  Secretario  del  Tribunal  dará  copia  rubricada  de  dicha 
papeleta  á  cada  uno  de  los  opositores,  conduciéndoles  en  se- 

fuida  á  la  habitación  en  que  hayan  de  quedar  incomunicados, 
onde  les  facilitará  recado  de  escribir.  ConcJuído  el  tiempo 
de  la  reclusión,  el  Secretario  recogerá  las  disertaciones  firma- 
das y  cerradas  por  sus  autores,  y  visadas  en  el  sobre  por  el 
Presidente  las  custodiará  hasta  su  lectura.  En  la  sesión  pú- 
blica inmediata  y  en  las  sucesivas,  si  el  número  de  opositores 
lo  hiciera  necesario,  leerán  éstos  sus  Memorias  por  el  orden 
en  que  ée  hallen  inscritos  en  la  lista  á  que  se  refiere  Ist  regla  5.* 
El  tercer  ejercicio  consistirá  en  k^  exposición  completa  de 
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xm  caso  clínico.  Para  este  objeto  pondrá  el  Tribunal  reserva- 
damente en  una  urna  tres  cédulas  que  déisignen  otroe  tantos 
enfermos;  sacará  el  actuante  en  público  iinade  ^iafi,  y  pasará 
en  seguida  á  examinar  á  presencia  de  los  jueces  y  opositore8 
al  enfermo,  sin  prolongar  el  reconocimiento  más  de  medía 
hora.  Los  contrincantes  podrán  reconocerle  durante  diee  mi- 
nutos. Después  de  otra  media  hora  de  incomunicación  hará  el 
actuante  la  historia  de  la  enfermedad,  expresando  sus  causas^ 
diagnóstico,  pronóstico  y  terapéutica,  sin  emplear  más  de 
una  hora  ni  tener  á  la  vista  escrito  ni  apuntación  alguna. 
Cada  uno  de  los  contrincantes  hará  lue^  las  objeciones  que 
crea  oportunas  durante  Yeiiite  minutos,  ó  media  ñora  si  fuese 
uno  solo.  Si  no  hubiese  más  que  un  opoisitor,  hará  las  obje- 
ciones un  Vocal  del  Tribunal. 

El  cuartb  consistirá  en  ejecutar  sobre  el  cadáver  la  opera- 
ción quirúrgicei  que  desrg<ne  la  suerte,  despctós  de  explicar  el 
opositor  el  método  operatorio  que  se  propone  seguir ;  por  qué 
le  da  la  preferencia;  los  dettiáe  procedimientos  que  se  pudie- 
ran adoptar;  los  instrumentos  que  han  estado  v  «stán  más  en 
uso  para  el  caso,  y  cuanto  le  ocurra  acerca  de  la  anatomia 
de  la  región  en  que  hajna  de  operar.  Para  este  ejercicio  pon- 
drán los  jueces  ^n  una  urna  doble  número  de  papeletas  que 
opositores  haya,  conteniendo  cada  una  el  nombre  de  una  ope- 
ración. 

Los  ejercidos  para  las  plazas  de  Farmacéuticos,  consis- 
tirán: 

El  primero  y  «e^ndo  en  contestar  á  cuatro  preguntas  y 
escribir  una  disertación  sobre  un  punto  general  d«  la  fticulh 
tad,  con  lafe  mismas  formalidades  que  se  preceptúan  para  los 
respectivos  ejercicios  de  los  Médicos. 

El  tercero  en  reconocer  y  clasificar  en.  el  espacio  de  dos 
horas  tres  objetos  de  materia  farmacéutica,  y  tres  plantas  me- 
dicinales pertenecientes  á  familias  distintas,  sin  consultar  pam 
ello  libro  alguno;  los  jueces,  media  hora  antes,  elegirán  y 
dispondrán  los  objetos  y  plantas  sobre  que  ha  de  versar  el 
ejercicio,  poniendo  á  cada  uno  su  número  y  haciendo  tantos 
lotes  cuantos  sean  los  opositores.  Inmediatamente  quedarán 
éstos  incomtinicíados  en  sitios  donde  sólo  tengan  recado  d© 
escribir,  un  tratado  de  clasificación  botánica,  designado  por 
el  opositor,  y  los  objeto*  'que  cowespondan  al  lote  que  le  haya 
cabido  en  suerte ;  en  el  espacio  de  tres  horas  deteiminarán  y 
descifrarán  dichos  objetos,  poniendo  por  escrito,  bajo  su  fir- 
ma, los  nombrefe  científicos  y  oficiales  de  los  mismos,  su  pro- 
cedencia, su  lugar  en  las  clasificaciones,  sus  usos  y  los  me- 
dicamentos más  importantes  en  cuya  preparación  se  emplean. 
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Concluido  el  tiempo  de  reclusión,  recogerá  el  Secretario  los 
escritos  firmados  y  cerrados  por  el  opositor  y  bisados  por  el 
Presidente,  y  los  conservará  en  su  poder  hasta  que  se  verifi- 
que su  lectura. 

El  cuarto  ejercicio  constará  de  dos  partes: 

Consistirá  la  primera  en  la  elaboración  de  un  producto  qui- 
mico  medicinal,  que  los  opositores  practicarán  en  completa 
incomunicación  con  los  utensilios  y  aparatos  que  pidiesen  y 
auxiliados  en  lo  meramente  mecánico  por  un  mozo.  Cada  opo- 
sitor expresará  por  escrito  y  bajo  su  firniSL  los  métodos  que 
baya  seguido,  él  tiempo  empleado  en  cada  operación,  las  can- 
tidades de  los  simples,  los  aparatos  de  que  nava  hecho  uso  y 
la  cantidad  y  caliaad  de  los  productos  obtenidos.  Kl  Secreta- 
rio recogerá  estos  escritos. en  la  forma  antes  dicha,  y  los  pro- 
ductos elaborados,  á  fin  deque  los  primeros  se  lean  en  sesión 
pública  ñor  los  opositores,  teniendo  á  la  vista  los  s^undos 
los  Vocales  del  Tribunal. 

Consistirá  la  segunda  parte  de  este  ejercicio  en  analizar 
«cualitativamente  un  producto  químico  medicinal  adulterado. 
Los  jueces  elegirán  precisamente  el  producto,  mezclarán  con 
él  la  sustancia  ó  sustancias  que  han  de  constituir  la  adulte- 
ración, procuraildo  que  sean  de  las  empleadas  en  el  comercio 
con  análogo  objeto;  darán  una  parte  del  producto  adulterado 
á  cada  opo^tor,  incomunicando  en  seguiaa  á  todos  en  los  la- 
boratorios hasta  que  entreguen  bajo  su  firma  ^1  resultado  de 
la  investigación,  hmitándose  á  mencionar  el  producto  químico 
y  las  sustancias  con  que  estaba  mezclado.  Estos  escritos  se 
recogerán  y  conservarán  con  las  formalidades  antes  apun<- 
tadas. 

*  9.*  El  Secretario  del  Tribunal  redactará  las  actas  de  todos 
los  ejercicios,  consignando  en  ellas  los  puntos  ú  objetos  sobre 
que  hayan  versado  y  suscritas  por  todos  los  jueces. 

10.  Los  escritos  presentados  j  leídos  ñor  los  opositores, 
«eran  rubricados  por  el  Secretario  del  Triounal ,  y  quedarán 
unidos  al  expediente  de  oposición. 

11.  Terminadas  las  oposiciones,  formará  el  Tribunal,  en  el 
preciso  término  de  cuarenta  y  ocho  horas  la  propuesta  co- 
rrespondiente en  ternas,  procediendo  de  este  modo:  el  Presi- 
•dente  preguntará  si  há  lugar  ó  no  á  hacer  la  propuesta,  y 
los  Jueces  decidirán  en  votación  secreta  por  medio  de.  bolas 
blancas  y  negras.  Si  la  resolución  fuese  afirmativa,  se  proce- 
derá acto  continuo  á  determinar  cuál  de  los  opositores  ha  4e 
ocupar  el  primer  lugar,  escribiendo  cada  Juez  el  nombre  en 
una  papeleta  del  que  en  su  concepto  deba  ocuparle ,  cuya 
papeleta  doblada  la  introducirá  en  una  urna.  El  Presidente 
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sacará  y  leeró  todas  las  papeletas  y  el  Secretario  contará  y 
anotará'  los  votos.  En  el  caso  de  .que  ninguno  de  los  oposito- 
res hubiera  obtenido  mayoría  absoluta,  se  hará  nueva  vota- 
ción entre  los  dos  más  favorecidos ;  si  entonces  salieran  em- 
patados, se  leerán  los  respectivos  expedientes,  se  votará  otra 
vez,  y  en  caso  de  nuevo  empate  decidirá  la  anti^edad  del 
título  de  Licenciado  ó  Doctor.  Votado  el  candidato  para  el 
primer  lugar,  se  procederá  á  la  votación  del  segundo,  y  así 
sucesivamente  la  de  los  demás.  Cuando  no  hubiera  más  que 
un  opositor,  se  votará  por  medio  de  bolas  si  há  lugar  ó  no  á 
proponerle.  El  Juez  que  en  las  votaciones  de  los  lugares  qui- 
siera abstenerse  de  votar  dejará  en  blanco  la  papeleta,  pero  no 
podrá  excusarse  de  introducirla  en  la  urna.  Si  en  la  votación 
de  un  lugar  cualquiera  resultase  en  blanco  la  mayoría  de  las 
papeletas,  se  entenderá  que  no  hay  propuesta  para  el  lugar 
que  se  haya  votado  y  se  pasará  al  siguiente. 

12.  El  Presidente  del  Tribunal  remitirá  á  la  Dirección  ffe- 
neral  de  Beneficencia  y  Sanidad  la  propuesta  votada  por  los 
Jueces,  acompañada  de  todo  el  expediente  déla  oposición. 

13.  La  Dirección  general  adoptará  oportunamente  las  dis- 
posiciones necesarias  á  fin  de  que  las  oposiciones  puedan  ve- 
rificarse en  local  á  propósito. 

14.  Los  gastos  que  por  cualquier  concepto  se  ocasionen 
en  los  ejercicios  se  pagarán  con  cargo  al  presupuesto  del  es- 
tablecimiento ¿  que  pertenezca  la  plaza  vacante. 


TITULO  III. 

ATRIBUCIONES   Y   DEBERES. 


Art.  8.°  Los  Profesores  que  hubiesen  obtenido  sus  placas 
por  oposición  sólo  podrán  ser  separados  de  ellas  previa  la  ins- 
trucción de  un  expediente  gubernativo,  en  que  nabrá  de  ser 
oído  el  interesado  y  consultada  la  Sección  de  Gobernación 
del  Conseio  de  Estado. 

Art.  9.  Los  Facultativos  supernumerarios  ascenderán  á 
las  plazas  de  número  por  antigüedad  rigurosa. 

Art.  10.  Todos  los  Profesores  del  cuerpo  facultativo  de  Be- 
neficencia general  tienen  obligación  de  prestar  los  servicios 
propios  de  su  Facultad,  así  como  de  ayudar  en  la  formación 
de  estadísticas,  redacción  de  Memorias  e  informes  que  se  mar- 
quen por  los  reglamentos  especiales  que  dictare  la  Dirección 
general  del  ramo. 
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Art.  11.  En  los  casos  de  epidemia  prestarán  los  servicios 
extraordinarios  que  se  ordenen  por  el  Ministró  ó^  la  Dirección 
general.  ,  , 

Art.  12.  Los  Profesores  de  número  darán  enseñanzas  clí- 
nicas cuando  así  se  acordare  por  la  Superioridad-  De  los  re- 
sultados obtenidos  en  este  servicio  darán  cuenta  anual  en  una 
Memoria,  que  irá  suscrita  por  los  Jefes  facultativos. 

Art.  13.  En  los  hospitales  íoide  haya  dos  ó  más  Médicos 
habrá  un  Jefe  facultativo,  que  lo  será  precisamente  aquél  que 
tenga  más  antigüedad  eú  el  ouetpo. 

Art.  14.  Los  Jefes  facultativos  ejercerán  las  atribuciones 
siguientes: 

1.*  Serán  Jefes  inmediatos  del  personal  facultativo,  de  los 
Practicantes  y  de  los  enfermeros. 

2.*  Podrán  suspender  en  sus  destinos  4  los  Practicantes, 
dando  cuenta  inmediatamente  á  la  Junta  de  patronos  para 
que  lo  elévela  conocimiento  de  la  Dilección  general. 

3.*  Conservarán  las  llaves  del  arsenal  quirúrgico  y  depar-r 
tamento  de  vendajes,  autorizando  el  inventario  de  los  instruT 
mentos,  que  pasará  á  la  Dirección  general,  expresando  los 
nuevamente  adquiridos,  así  como  losf  inservibles. 

4.*  Presidirán  ías  Juntas  de  los  Profesores,  autorizando 
las  Memorias,  comunicaciones  y  la  e^Askdística  mensual  que 
eleven  á  la  Superioridad. 

5.*  Fijar  horas  de  comidas,  de  visita,  de  despacho  de  la 
Farmacia  y  la  distribución  del  servicio. 

6.*  Anotar  á  las  horas  designadas  ñor  la  Junta,  previo  in~ 
forme  del  Jefe  facultativo,  la  entrada  ae  las.pqrsona^  que  so-- 
liciten  comunicarse  con  los  asilados. 

7.*  Visará  la  cuenta  de  la  Farmacia  y  los  documentos  á 
ésta  referentes.  ^    • 

Art.  15.  El  Jefe  facultativo  del  Hospital  de  la  Princesa  re- 
mitirá todo»  los  meses  á  la  Dirección  general,  por  conducto 
de  la  Junta  de  patronos,  un  estado  del  número  de  enfermos 
asistidos,  con  expresión  de  las  enfermedades  que  padecieran, 
curaciones,  defunciones,  etc.;  debiendo  además  en  cada  se- 
mestre remitir  la  estadística  de  los  seis  meses  anteriores. 

Los  Jefes  facultativos  de  los  hospitales  de  Incurables  y 
del  Manicomio  de  L^gánés,  remitirán  únicamente  los  estados 
semestrales. 

Art.  16.  El  Jefe  facultativo  década  hospital  dará  cuenta 
al  Administrador  Depositario,  inmediatamente  responsable, 
del  ingreso  y  permanencia  indebida  de  enfermos  que  exce- 
dieren del.  número  reglamentario ,  ó  cuyas  indisposiciones 
fueren  ó  pasaren  á  ser  de  las  no  admisibles  por  los  reglamen-^ 
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toB  especiales  de  cada  establecimiento,  para  que  éste  lo  par 
ticipe  á  la  Juntja  (ie  patronos  y  se  proceda  á  lo  que  haya 
lugar. 

Art.  17.  Quedan  derog^^das  las  disposiciones  que  ee  opon- 
gan á  lo  prevenido  en  este  reglamento. 

Madria  23  de  Diciembre  de  1884.=lRomero  y  Robledo. 

464. 

GOBERNACIÓN. 

28  Diciembre:  publicado  en  8  Enero  1885. 

Heal  decreto,  aurobando  el  Reglamento  para  el  orden  y  gobierno  interior 
del  Hospital  áe  la  Princesa. 

Á  propuesta  del  Ministro  de  la  Gobernación »  de  acu^o 
con  lo  intormado  por  la  Dirección  general  de  Beneficencia  y 
Sanidad  y  Junta  de  patronos  del  Hospital  de  la  Princesa  de 
de  esta  Corte, 

Vengo  en  aprobar  el  adjunto  reglamento  para  el  orden  y 
gobierno  interior  de  dicho  Hospital. 

Dado  en  Palacio  á  23  de  Diciembre  de  1884.=ALFON- 
SO.=El  Ministro  de"*  la  Gobernación,  Francisco  Romero  y 
Robledo. 

■ 

REGLAMENTO 

PARA  KL  ORMK  T  GOMERNO  tüTKRIOR  IKL  BOSPITAl  DB  Li  HIKISA. 

CAPÍTULO  PRIMERO. 

Del  gobierno  interior  del  establecimiento^ 

Artículo  1  .^  Compete  al  Ministro  de  la  Gobernación  el  go- 
bierno del  establecimiento:  la  alta  inspección  la  desemneña, 
por  delegación  del  Ministro,  el  Director  general  de  Benencen- 
<5ia  y  Sanidjs^d. 

CAPÍTULO  11. 

Destino  del  establecimiento, 

Art.  2.*  El  Hospital  de  la  Princesa  se  dividirá,  mientras 
^tra  cosa  no  se  acuerde  por  el  Ministerio  de  la  Gobenjiación, 
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en  dos  seccioaes:  una  de  Medicina  y  Cirugía,  con  150  camas, 
j-  otra  de  Clínica  de  operaciones  con  50. 

En  la  primera  se  admitirán  con  preferencia  loa  enfermos 
de  ambos  sexos  invadidos  de  afecciones  agudas,  no  infeccio- 
sas de  Medicina  y  Cirugía,  y  después  los  que  padezcan  las 
especiales  de  los  aparatos  respiratorio,  circulatorio,  digestivo 
y  génito-urinario,  las  de  los  sistemas  nervioso. y  óseo  y  los 
tumores  en  general. 

En  la  segunda  sección  sólo  se  admitirán  aquellos  enfermo 
que  necesiten  operaciones  de  alta  Cirugía. 

Se  establecerán  oportunamente  laboratorios  clínicos  y  dis- 
pensarios independientes  para  ambas  secciones. 


CAPITULO  III. 


De  la  Junta  de  patronos. 

Art.  3.**    Corresponde  á  la  Junta  dé  patronos: 

I.**    La  dirección  j  administración  del  HosjHtal. 

2.**  La  recaudación,  por  medio  del  Administrador,  de  los 
ingresos  por  consignaciones  ordinarias  del  presupuesto  ge  - 
neral  del  Estado,  legados,  donaciones,  estancias  y  demás 
ingresos. 

á."*  Autorizar  los  pagos  de  las  obligaciones  ordinarias  den- 
tro de  la  consignación  del  presupuesto  del  establecimiento. 

4.°  Examinar  las  cuentas  anuales  qué  produzcan  los  Admi- 
nistradores. 

5.**  Determinar  la  forma  de  contratación  de  los  suministros, 
sujetándose  á  las  disposiciones  contenidas  en  los  Reales  de- 
cretos de  27  de  Febrero  de  1852  y  6  de  Julio  de  1853. 

6.®  Promover  los  expedientes  de  obras  nuevas,  sometién- 
dolos á  la  aprobación  de  la  Superioridad. 

7.°  Disponer  de  la  cantidad  consignada  para  obras  de  con- 
servación del  edificio,  previa  audiencia  é  intervención  del 
Arquitecto  de  Beneficencia. 

8.®  Nombrar  el  personal  subalterno  del  establecimiento 
con  arreglo  á  la  plantilla  aprobada  en  presupuesto,  y  posesio- 
nar V  extender  los  ceses  del  facultativo. 

9.  Reformar  la  referida  plantilla,  en  cuanto  crean  conve- 
niente, dentro  de  la  cantidad  consignada  en  presupuesto, 
dando  cuenta  de  ello  á  la  Dirección  general  del  ramo. 

10.  Formar  los  presupuestos  anuales,  remitiéndolos  á  la 
Dirección  general  en  el  mes  de  Abril  de  cada  año. 

Tomo  cxxxiii.  68 
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11.  Proponer  cuanto  crea  conveniente  y  conduzca  á  la 
mejor  y  más  acertada  administración  del  Hospital. 

12.  Variar  cuando  lo  estime  conveniente  la  alimentación 
de  los  albergados,  previa  aprobación  de  la  Dirección  g^eneral 
del  ramo,  con  audiencia  del  Jefe  facultativo  del  establecimien- 
to y  del  Visitador  general  de  Beneficencia  y  Sanidad. 

13.  Disponer  por  sí,  ó  por  medio  del  Administrador  depo- 
sitario, oportunamente  delegado,  la  admisión  y  alta  de  los 
albergados,  oyendo  previamente  el  dictamen  dei  Jefe  faculta- 
tivo o  del  Médico  de  guardia,  si  el  caso  exigiese  una  inme-^ 
diata  resolución. 

14.  Cuidar  del  orden  y  disciplina  interior  del  estableci- 
miento y  de  Que  se  cumplan  en  él  con  exactitud  todos  los 
servicios,  dando  cuenta  a  la  Superioridad  de  las  faltas  que 
note,  si  no  pueden  ser  corregidas  por  la  sola  autoridad  de  la 
Junta. 

CAPÍTULO  ]V. 

Del  personal  del  establecimiento, 

Art.  4.''  Los  empleados  del  Hospital  serán,  con  el  haber  y 
emolumentos  que  á  cada  uno  correspondan  legalmente  per- 
cibir: 

Un  Administrador  Depositario. 

Un  Comisario  Interventor. 

Ocho  Médicos. 

Un  Farmacéutico. 

Dos  Capellanes. 

Treinta  y  seis  Practicantes  de  Medicina. 

Seis  Practicantes  de  Farmacia. 

Hijas  de  la  Caridad,  y  del  número  de  porteros,  ordenanzas 
y  sirvientes  que  acuerde  la  Junta  de  patronos,  dentro  de  las 
cantidades  consignadas  para  estos  servicios  en  los  presu- 
puestos. 

Del  Administrador  Depositario. 

m 

Art.  5.*"    Corresponde  á  este  funcionario: 

1  ."^  Recaudar  los  ingresos  que  correspondan  al  estableci- 
miento por  todos  conceptos. 

2.*"  Distribuirlos  en  la  forma  que  acuerda  la  Junta  de  pa- 
tronos, dentro  de  los  limites  del  presupuesto,  haciendo  ios 
pagos  por  virtud  de  libramiento  autorizado  por  la  misma  y 
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comprobado  con  certificacióa  (jue  expedirá  el'Coinisarío  late? 
ventor  con  el  V.""  B.°  del  Presidente  de  la  referida  Janta. 

3.''  Cuidar  bajo  su  responsabilidad  de  que  no  se  efectúe 
ningrún  pago  que  no  esté  consignado  en  el  presupuesto,  den- 
tro del  limite  concedido,  y  con  sujeción  á  las  reglas  que  de- 
termina la  ley  de  contratación  de  servicios  y  obras  publicas. 

4.**  Cuidar  con  especial  esmero  de  la  recaudación  de. pen- 
siones. 

5.**  Remitir  á  la  Junta,  para  que  ésta  lo  haga  á  la  Direc- 
ción general,  nn  estado  trimestral  de  los  ingresos  y  gastos, 
y  anualmente  rendir  la  cuenta  justificada  de  todo  el  ejer- 
cicio. 

6.®  Acompañar  á  la  referida  cuenta  otra  especial  de  la  ofi- 
cina de  Farmacia  y  estados  del  movimiento  de  toda  clase  de 
utensilios. 

7.''  Acompañar  asimismo  á  la  cuenta  los  estados  manda- 
dos formar  por  la  instrucción  de  27  de  Abril  de  1875. 

S°  Redactar  los  presupuestos  anuales  con  sujeción  á  las 
instrucciones  que  le  comunique  la  Junta  de  patronos,  con 
arreglo  á  lo  dispuesto  en  la  referida  instrucción  de  27  de  Abril 
de  1875,  y  las  actas  de  las  sesiones  que  celebre  dicha  Junta. 

9.°  Desempeñar  los  demás  servicios  de  su  cargo  que  le  en- 
comiende la  Junta  de  patronos. 

10.  Redactar  sus  cuentas,  por  orden  cronológico  de  artí- 
culos y  capítulos  del  presupuesto,  tanto  en  la  parte  de  cargo 
como  en  la  de  data,  según  determina  la  referida  instrucción 
de  .27  de  Abril  de  1875,  y  acompañar  á  las  mismas  un  estado 
general  que  comprenda  las  cantidades  consignadas  por  cada 
concepto,  y  lo  pagado  por  el  mismo. 

11.  Responder  de  las  cantidades  satisfechas  fuera  del  cré- 
dito concedido  y  de  las  que  no  resulten  debidamente  justifi- 
cadas. 

12.  Ejercer  todas  las  funciones  que  le  delegue  la  Junta 
de  patronos  para  el  mejor  y  más  pronto  servicio  del  Hospital, 
y  actuar  como  Secretario  de  la  misma,  representando  a  ésta 
dentro  del  establecimiento. 

Art.  6."*  El  Administrador  depositario  disfrutará  del  sueldo 
consignado  en  los  presupuestos  y  prestará  una  fianza,  cuya 
cantidad  consistirá  en  el  importe  de  un  mes  de  consignación 
ordinaria  del  establecimiento. 

Art.  7.''  Las  fianzas  ()ue  presten  los  Administradores  no 
podrán  ser  levantadas  mientras  no  se  aprueben  las  cuentas 
rendidas  por  los  mismos,  y  aun  en  este  caso  el  acuerdo  deberá 
ser  tomado  por  el  Ministerio  á  cuya  disposición  deberán  estar 
aquéllas. 
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Del  Comisario  Interventof. 


Art.  8."*  EBte  empleado  disfrutará  el  sueldo  asig^nado  eo 
el  presupuesto,  y  le  comprende: 

1.°  Llevar  los  registros  de  entrada  y  salida  de  los  alber- 
gados. 

2.°  Llevar  un  inventario  de  los>  efectos,  ropas  y  otros  úti- 
les del  Hospital. 

3.®  Intervenir  la  entrada  y  salida  en  almacenes  de  cuan- 
tas ropas,  efectos,  comestibles  y  demás  se  adquieran  ó  reciboa 
para  servicio  del  establecimiento.      % 

4.''  Expedir  las  certificaciones  que  han  de  acompañar  i 
los  libramientos. 

5.°  Desempeñar  cuantos  servicios  de  su  cargo  le  enco- 
miende 1&  Junta  de  patronos. 

De  los  Facultativos. 

Art.  9.°  Para  la  asistencia  de  los  enfermos  habrá  ocho 
Profesores  de  Medicina  y  Cirugía.  El  Grobierno  se  reserva  sin 
embargo  el  derecho  de  aumentar  el  número  cuando  las  nece- 
sidades del  servicio  lo  exijan. 

Art.  10.  Los  Profesores  están  autorizados  para  estable- 
cer el  régimen  y  prescribir  á  los  enfermos  la  medicación  ade- 
cuada. 

Art.  11 .  El  servicio  de  las  enfermerías  estará  encomendado 
á  los  Profesores  numerarios,  y  el  de  guardia  á  los  supernu- 
merarios de  cada  sección. 

Art.  12.  El  Jefe  facultativo  del  establecimiento,  además  de 
los  deberes  que  le  impone  el  reglamento  del  cuerpo  faculta- 
tivo de  Beneficencia  general ,  tendrá  las  atribuciones  si- 
guientes: 

1  .*  Señalar  el  día  primero  del  año  las  salas  que  hayan  de 
Tisitar  los  Profesores  respectivamente. 

2.*  Disponer  el  número  de  Practicantes,  hermanas  y  en- 
fermeros que  haya  de  haber  en  cada  sala. 

3.*  Ordenar  las  medidas  de  higiene  y  salubridad  que  de- 
ban inmediatamente  practicarse,  en  las  salas  y  sus  depen- 
dencias. 

4.*  Recibir  é  informar  los  asuntos  oficiales  promovidos  por 
los  Médicos,  Farmacéuticos  y  los  Practicantes,  dándoles  co- 
nocimiento de  las  disposiciones  superiores. 
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5/  Vigilar  el  servicio  de  las  salas,  la  Botica  y  el  especial 
de  los  Practicantes. 

6.*  Recoger  las  estadísticas  mensuales  que  le  sometan  los 
Profesores,  pasándolas  á  la  Junta  de  patronos  y  al  Visitador 
general  para  los  efectos  consiguientes. 

7.*  Ordenará  y  autorizará  el  inventario  de  los  instrumen- 
tos, aparatos,  vendajes  y  efectos  propios  del  servicio  sanita- 
rio, entregando  una  copia  al  Administrador  del  establecimiento 
y  archivando  el  origmal  en  la  Comisaria.  Este  inventario 
se  ampliará  con  la  rdación  nominal  de  los  nuevos  objetos  que 
se  adquieran,  pasando  igualmente  nota  al  Administrador  de 
los  efectos  adquiridos  y  de  los  que  hubiesen  sufrido  deterioro 
hasta  el  punto  de  resultar  inútiles  ó  inservibles. 

8.*  Llevará  un  registro  de  todos  los  enfermos  que  ingresen 
en  el  establecimiento. 

Art.  13.  Los  Médicos  de  sala  tendrán  las  obligaciones  si- 
guientes: 

1.*  Tendrán  á  su  cargo  la  visita  diaria  de  los  enfermos  por 
mañana  y  tarde,  á  las  horas  precisamente  señaladas  para  cdda 
estación  del  año. 

2.*  El  día  1.°  de  cada  mes  entregarán  al  Jefe  facultativo 
de  cada  sección  la  estadística  de  los  enfermos  de  sus  respecti- 
vas salas. 

3.*  Firmarán  todos  los  pedidos  que  hagan  por  sus  respec-^ 
tivas  salas,  librando,  en  el  acto  de  recibidos  los  efectos  ó  ins- 
trumentos, el  resguardo  indispensable. 

4.^  Terminada  la  visita,  pasarán  una  nota  al  Profesor  de 
guardia,  expresiva  de  los  enfermos  que,  por  su  estado  ó  gra- 
vedad, requieran  mayores  cuidados. 

5.*  Terminado  el  año,  redactarán  una  Memoria  compren- 
siva de  las  enfermedades  dominantes  en  las  salas  de  su  cargo 
durante  los  últimos  doce  meses,  de  los  tratamientos  puestos 
en  práctica,  del  resultado  general  y  de  la  influencia  que  en 
él  hubiesen  tenido  las  condiciones  especiales  del  departamento 
ó  enfermería. 

Art.  14.  Cuando  consideren  de  absoluta  necesidad  emplear 
medicamentos  nuevos ,  lo  pondrán  en  conocimiento  del  Jefe 
facultativo  respectivo  para  que  éste  lo  manifieste  á  la  Junta 
de  patronos. 

Art.  15.  Con  objeto  de  atender  á  las  necesidades  urgentes 
de  las  enfermerías,  habrá  constantemente  en  el  establecimiento 
un  Médico  de  guardia. 

Art.  16.  El  servicio  de  guardia  permanente  durará  veinti- 
cuatro horas,  y  iio  terminará  para  el  Profesor  que  lo  desem- 
peñe sino  con  la  presentación  del  Médico  á  quien  le  corres- 
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ponda  el  turno,  y  no  podrá  ausentarse  del  establecimiento  sino 
dejando  otro  que  le  sustituya  hasta  su  regreso.  También  ten- 
drá la  obligación  de  recibir  en  consulta  pública  dos  horas  al 
día  y  á  las  que  determine  el  Jefe  facultativo. 

Art.  17.  El  Profesor  de  guardia  acudirá  inmediatamente 
al  lado  del  enfermo  para  el  que  hubiese  sido  solicitada  su  asis- 
tencia. Además  de  las  visitas  extraordinarias  que  requiera  la 
gravedad  de  algún  enfermo,  hará  dos  durante  la  guardia,  á 
saber:  una  á  las  doce  del  día,  y  otra  á  las  doce  de  la  noche, 
acompañado  por  los  Practicantes,  Hermanas  y  enfermeros  de 
guardia,  á  quienes  dará  las  órdenes  conducentes  al  mejor  ser- 
vicio. 

• 
Del  Farmacéutico. 

Art.  18.  El  Farmacéutico  es  el  Jefe  inmediato  de  la  Far- 
macia. 

Le  incumbe: 

1.°  La  exactitud  en  el  desempeño  de  los  servicios  de  la 
Botica,  de  los  cuales  es  responsable. 

2.°  No  expedir  otros  medicamentos  que  los  que  consten  en 
la  libreta  firmada  por  los  Médicos,  ni  en  más  cantidad  que 
la  necesaria  para  la  administración  durante  las  veinticuatro 
horas. 

3.**  No  despachará  sanguijuelas  sin  el  vale  respectivo ,  d 
cual  no  devolverá  hasta  que  el  Practicante  le  entregue  ig^oal 
número  de  aquellos  anéliaes  muertos. 

4.°  Distribuirá  á  Iqs  Practicantes  las  vasijas,  y  éstos  le 
responderán,  mediante  recibo,  de  los  objetos  entregados,  acom- 
pañando los  anteriores,  enteros  ó  rotos. 

hf"  Rotulará  Jos  frascos,  señalando  la  cantidad  del  medi- 
camento y  la  dosis  á  que  se  ha  de  dar,  con  indicación  de  uso 
interno  ó  extemo. 

G.""  Hacer  las  análisis  químicas  que  le  ordene  el  Jefe  facul* 
tativo. 

7.^    Disponer  los  medios  desinfectantes  que  «ean  necesarios. 

8."*  Llevar  la  contabilidad  de  las  drogas,  aparatos  y  en- 
seres. 

9.**  Permanecerá  en  la  oficina  durante  las  horas  de  la  vi- 
sita, y  las  que  sean  necesarias  para  el  despacho  de  las  libre- 
tas, y  el  tiempo  que  acuerde  la  Superioridad  en  caso  de  epi- 
demias. 

Art.  19.  El  Farmacéutico  no  podrá  ausentarse  sin  per- 
miso del  Gobierno,  y  en  este  caso  dejará  un  Profesor  que  le 
reemplace. 
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De  los  Capellanes, 

Art.  20.  Para  el  servicio  espiritual  deJos  enfermos  habrá 
^os  Capellanes. 

Art.  21.    Incumbe  i.  los  mismos: 

I."*  Cumplir  diariamente  con  la  cláusula  del  contrato  que 
el  Gobierno  mantiene  con  las  Hijas  de  la  Caridad,  alternando 
en  este  servicio  en  los  días  no  festivos.  En  los  días  feriados 
^  cumplirá  el  servicio  indicado  á  las  siete  de  la  mañana  por 
el  Capellán  que  se  halle  de  guardia  y  á  las  nueve  por  su 
compañero. 

2.  Administrar  los  auxilios  espirituales  á  los  enfermos, 
mediando  petición  expresa»  ó  en  caso  de  peligro  de  muerte 
si  procede  de  mandato  facultativo  ó  indicación  del  enfermo. 

3."  Alternarán  en  el  servicio  de  las  guardias  cada  veinti- 
cuatro horas,  durante  las  cuales  no  podrán  abandonar  el  esta- 
blecimiento, y  entregando  al  entrante  una  nota  de  los  enfer- 
mos que  por  su  estado  requieran  constante  vigilancia. 

Art.  22.  Los  Capellanes  se  sujetarán  en  la  administración 
<ie  los  auxilios  espirituales  al  credo  religioso  que  en  la  filia- 
•^ción  hecha  por  la  Comisaría  manifestara  profesar  el  acogido: 
asi  que  no  msistirán  en  administrar  los  referidos  auxihos  al 
enfermo  que  se  opusiese  á  aceptarlos,  ni  tampoco  impedirán 
el  acceso  nasta  el  enfermo  que  lo  demande  de  un  Ministro  ó 
Sacerdote  de  su  culto  con  quien  desee  entenderse  en  asuntos 
religiosos. 

Art.  23.  Cuidarán  de  imprimir,  mediante  las  pláticas  fre- 
<5uentes,  en  el  ánimo  de  los  acogidos  las  ideas  de  moral  y  los 
«entimientos  de  caridad  y  de  abnegación. 

Art.  24.  Las  quejas  que  les  dieren  los  acogidos  sobre  la 
asistencia  en  general,  régimen  y  solicitud  en  el  mejor  servi- 
cio, cuando  las  crean  justas,  las  pondrán  en  conocimiento  de 
la  Junta  de  patronos  o  del  Visitador  general  del  ramo. 

Art.  25.  Serán  los  Jefes  de  la  capilla  y  dispondrán  del 
culto,  arreglando  sus  disposiciones  al  presupuesto  general. 

Art.  26.  En  todo  ló  relativo  á  los  actos  de  su  ministerio 
tendrán  á  sus  órdenes  dos  acólitos. 

De  los  Praciicanies. 

Art.  27.  El  número  de  Practicantes  de  Medicina  será  de 
36 ,  y  6  el  de  los  Farmacéuticos. 

Art.  28.    El  Practicante  que  deje  de  asistir  más  de  un  día 
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al  Hospital  sin  permiso  del  Jefe  facultativo,  se  entiende  que 
renuncia  á  su  cargo. 

Art.  29.  En  los  meses  de  Noviembre,  Diciembre,  Enero  j 
Febrero  se  presentarán  en  sus  respectivas  salas  á  las  ocho  de 
la  mañana  y  por  las  tardes  á  las  cuatro;  en  los  meses  de  Marzo, 
Abril,  Mayo,  Septiembre  y  Octubre  á  las  -siete  de  la  mañana 
y  cinco  de  la  tarde,  y  en  los  de  Junio,  Julio  y  Agosto  á  las 
seis  de  la  mañana  y  seis  de  la  tarde;  quedando  curados  les 
enfermos  y  cumplidas  todas  sus  obligaciones  para  las  horas 
de  la  visita. 

Art.  30.  Anunciada  por  la  campana  la  llegada  del  Profe.sor 
respectivo,  acudirán  á  la  sala  donde  empiece  la  visita  cuantos 
Practicantes  estén  á  sus  órdenes  para  que  éste  pueda  aprove- 
char los  servicios  de  cada  uno  según  las  necesidades. 

Art.  31 .  Concluida  la  visita,  cada  cual  se  ocupará  de  hacer 
los  pedidos  á  la  Botica;  despachará  las  altas  que  nubiere,  ano- 
tará las  camas  que  hubieren  vacado  y  llenarán  cumplidamente 
las  indicaciones  del  Profesor. 

Art.  32.  Recogerán  los  medicamentos  á  la  hora  señalada, 
lo  cual  harán  por  sí  y  acompañados  del  mozo  respectivo,  y 
repartirán  las  medicinas  á  los  enfermos,  haciéndoles  las  ob- 
servaciones oportunas;  pero  no  entregarán  los  medicamentos 
tópicos  ni  los  prescritos  con  intervalos  regularen  y  señaladla 
por  los  Profesores  con  horas  determinadas,  sino  que  los  con- 
servarán rotulados  y  en  el  sitio  conveniente.  Estos  medica- 
mentos los  administrará  el  Practicante  por  si  á  los  intervalos 
prescritos  por  el  Profesor. 

Art.  33.  Las  horas  para  la  administración  de  los  medica- 
mentos por  cada  Practicante  en  su  sala  son:  desde  las  siete  á 
las  once  de  la  mañana,  y  por  la  tarde  de  cinco  á  ocho.  En 
las  horas  restantes  será  "^obligación  de  los  Practicantes  de 
guardia,  no  sólo  dar  estos  medicamentos,  sino  desempeñar  lo 
que  dispusiera  el  Profesor  de  guardia. 

Art.  34,  Para  que  los  Practicantes  de  guardia  puedan 
cumplir  con  lo  dispuesto  en  el  artículo  anterior ,  cada  Practi- 
cante les  pasará  un  parte  firmado,  expresando  los  nombres  de 
los  medicamentos,  su  cantidad,  horas,  número  de  la  cama 
del  enfermo,  sitio  donde  quedan  los  medicamentos  y  cuanto 
pueda  contribuir  á  evitar  errores  ó  cambios  en  la  administra- 
ción de  aquéllos. 

Art.  35.  El  relevo  de  la  guardia  de  los  Practicantes  se 
hará  á  las  ocho  de  la  mañana,  entregando  los  salientes  á  los^ 
entrantes  la  libreta  limpia,  la  luz  y  demás  objetos  que  corres- 
pondan al  cuarto  de  guardia.  , 

Art.  36.    Avisados  los  de  guardia  por  la  campana  en  cada 
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entrada  de  enfermo,  averiguarán  á  qué  sala  va  destinado,  to« 
mando  al  punto  el  plan  que  el  Prefesor  ordene,  y  ejecutando 
cuanto  én  él  se  disponga.     ' 

Art.  37.    El  Practicante  de  guardia  dará  parte  á  los  demás  ' 
de  las  novedades  ocurridas  en  las  respectivas  salas,  y  éstos 

Í)or  su  parte,  acudirán  al  cuarto  de  "guardia  á  tomar  de  la 
ibreta  los  planes  prescritos  á  los  enfermos  entrados  y  las  mo- 
dificaciones introducidas  en  las  visitas  extraordinarias,  la» 
que  copiarán  en  sus  libretas,  dando  parte  al  Profesor  de  estas 
novedades. 

Art.  38.  El  Practicante  de  guardia  no  podrá  abandonar  el 
establecimiento  bajo  ningún  pretexto,  y  constantemente,  asi 
dé  día  como  de  noche,  estara  uno  de  los  de  guardia  en  vela, 
y  si  el  servicio  ló  exige  lo  estarán  todos. 

Art.  39.  Los  Practicantes  de  guardia  reconocerán  los  ca- 
dáveres de  los  que  fallezcan  en  la  sala;  certificarán  sobre  las 
defunciones,  sin  cuyo  requisito  no  podrán  sacarse  de  aquélla, 
y  ordenarán  que  se  ponga  atada  al  orazo  del  cadáver  una  pa- 
peleta por  la  cual  se  pueda  identificar  la  persona  en  caso  do 
necesidad. 

Art.  40.  Llevarán  los  libros  de  entradas  y  el  de  historias 
clínicas,  y  darán  parte  al  Jefe  facultativo  en  la  primera  visita 
de  los  enfermos  entrados  para  que  aquél  apruebe  la  colocación 
del  enfermo  ú  ordene  su  traslación  á  otra  sala.  Enterados  del 
cambio,  darán  parte  al  Administrador  para  que  éste  ordene  se 
haga  igualmente  en  todos  los  registros. 

Art.  41.  Serán  responsables  del  exacto  cumplimiento  de 
las  prescripciones  de  los  Profesores,  v  al  entregar  la  guardia 
pondrán,  bajo  su  firma,  en  un  libro  destinado  al  efecto,  nota 
sucinta  de  las  novedades  ocurridas  durante  el  día,  expresando 
aquélla  sin  novedad  cuando  no  hubiera  ocurrido  ninguna,  y 
consignarán  igualmente  las  observaciones  que  hayan  sido 
comunicadas  por  el  Jefe  facultativo  ó  por  algún  Profesor 
de  sala. 

Art.  42.  Los  Practicantes  que  no  estén  de  guardia  saldrán 
del  establecimiento,  después  de  cubiertos  sus  deberes,  á  las. 
once  de  la  mañana,  y  por  la  tarde  después  de  terminada  la 
visita. 

Art.  43.  Siempre  que  lo&  Profesores  den  alguna  alta,  el 
Practicante  á  quien  corresponda  pedirá  al  mismo  la  medica- 
ción empleada  y  cuanto  necesita  para  llevar  la  historiti  del 
enfermo. 

Art.    44.     Entregarán  las  libretas  en  el  escritorio  del  Jefe 

facultativo  los  días  1.**  y  16  de  cada  mes  perfectamente  lim- 

.  pias;  puestas  las  filiaciones  el  día  correspondiente  á  la  entra- 
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da;  anotados  los  diagnósticos,  altas  y  defunciones  jr  estan- 
cias causadas.  Igualmente  harán  entre^  en  el  escritorio  de  la 
estadística  de  las  enfermedades  el  día  ultimo  dl3  cada  mes. 

Art.  45.    La  Dirección  general  nombrará  Practicante  ma- 
yor al  más  antiguo  del  cuerpo. 
Le  corresponde: 

1  .^  Vigilar  á  sus  compañeros  en  el  desempeño  de  sus  obli- 
gaciones. 

g.""  Llevar  una  nota  del  escalafón  del  cuerpo  de  Practican- 
tes y  del  número  de  mozos,  y  designar  el  número  de  aqué- 
llos y  de  éstos  que  hayan  de  entrar  de  guardia  en  cada  dia, 
observando  un  turno  riguroso. 

3."*  Cuidar  del  departamento  de  vendaje ,  instrumentos  y 
aparatos  más  usuales,  conservándolos  con  el  mayor  esmero  y 
bajo  su  responsabilidad. 

4.''  Entregar  para  el  servicio  de  las  salas,  previa  presenta- 
ción de  nota  firmada  por  el  Profesor,  los  vendajes  y  objetos 
de  curación  que  fueren  necesarios.  El  Practicante  en  el  acto 
de  recibir  los  objetos  consignará  haberlo  ejecutado  en  el  re- 
gistro que  al  efecto  le  presentará  el  Practicante  mayor.  Cuando 
se  trate  solamente  de  un  cambio  de  vendajes  sucios  por  otros 
limpios,  el  Practicante  mayor  prescindirá  de  las  formalidades 
prescritas  en  el  párrafo  anterior. 

b.''  Remitir  mensualmente  al  Jefe  facultativo  un  estado 
general  de  la  existencia  del  mes  anterior  sobre  instrumentos, 
vendajes  y  demás  efectos  de  que  se  haya  hecho  cargo,  de  los 
inutilizados  en  el  servicio  de  las  enfermerías  y  de  los  que 
existan  en  poder  de  los  Practicantes. 

6.°  Recorrer  las  salas  después  de  la  visita  para  que  se  cum- 
plan bien  las  órdenes  de  todos  los  Profesores  en  la  parte  de 
Cirugía  menor,  siendo  responsable  de  este  servicio.  Si  hu- 
biese (quedado  alguna  sala  por  visitar,  avisará  al  Profesor  de 
guardia  para  que  éste  lo  verifique. 

7.*"  Procurará  de  noche  vigilar  el  servicio  de  Practicante 
y  de  mozos. 

8.*"  No  abandonará  el  establecimiento  sin  conocimiento 
del  Jefe  facultativo,  y  siempre  después  de  haber  cumplido 
sus  obligaciones. 

Art.  46.  Los  Practicantes  de  Farmacia  estarán  á  las  in- 
mediatas órdenes  del  Farmacéutico,  y  no  podrán  abandonar 
el  establecimiento  hasta  después  de  concluir  el  despacho  de 
la  Botica. 

Los  que  se  hallaren  de  guardia  permanecerán  constante- 
mente en  la  oficina. 
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De  las  Hijas  de  Caridad, 

Art.  47.  El  servicio  inmediato  de  los  enfermos,  así  como 
los  cuidados  de  aseo  y  limpieza  del  Hospital,  se  confian  á  las 
Hijas  de  la  Caridad,  con  arreglo  á  las  condiciones  de  su  con- 
trato. 

Art.  48.  A  la  Superiora  de  las  Hijas  de  la  Caridad  in- 
cumbe: 

1  ."*  Distribuir  por  tumo  en  las  salas  de  enfermos  las  Her- 
manas destinadas  á  prestarles  los  cuidados  y  asistencia  que 
necesiten. 

2.**  Ordenar  las  que  deben  encargarse  del  lavado  y  plan- 
chado de  las  ropas. 

S.""  Disponer  las  que  deben  hacer  el  servicio  de  la  cocina 
y  despensa. 

4.°  Ordenar  el  aseo  y  limpieza  de  las  enfermerías  después 
de  las  comidas  y  antes  de  la  visita  matinal. 

5.*l  Disponer  las  hermanas  que  han  de  encargarse  de  la 
Comisaria  de  entradas,  haciendo  que  lleven  la  alta  y  baja  de 
la  población  acogida,  con  anotación  de  las  causas  que  las 
promueven,  en  los  libros  de  filiaciones. 

6.°  Hacer  el  inventario  de  cuantas  prendas,  alhajas  y  de- 
más aporten  los  enfermos  al  entrar  en  el  Hogpital,  agregando 
el  dinero  que  durante  su  permanencia  reciban  en  calidad  de 
socorro,  limosna,  legado  o  donativo^  á  fin  de  justificar  á  su 
salida  ó  fallecimiento  si  procede  6  no  el  reintegro  de  las  es- 
tancias. 

T.''  Conservar  en  depósito  estas  prendas,  entregando  en  el 
acto  al  Administrador,  o  á  los  deudos  si  lo  reclaman,  y  previo 
resguardo,  el  dinero  ó  alhajas. 

8.°  Recibir  y  almacenar,  con  presencia  del  Comisario  In- 
terventor, los  artículos  de  consumo,  objetos  v  muebles  que 
entren  en  el  establecimiento,  ya  provengan  de  subastas,  ya 
de  legados  ó  donativos,  para  conservarlos  y  distribuirlos. 

9.''  No  consentirá  salga  de  los  almacenes  artículo  alguno 
para  las  dependencias  y  servicios  del  establecimiento  sin  exi- 
gir el  correspondiente  recibo  con  el  V.°  B.*  del  Adminis- 
trador. 

10.  Procurar  que  la  alimentación  de  los  enfermos  sea  con 
arreglo  á  los  que  expresen  las  libretas  firmadas  diariamente 
por  los  Médicos  de  cada  sala. 

11.  Facilitar  al  Comisario  Interventor  cuantos  datos  esti- 
me éste  necesarios  para  el  arreglo  de  las  cuentas  mensuales. 


i 
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De  hs  porteros. 


Art.  49.    Corresponde  al  portero  de  la  principal: 

1.®  Permanecer  constantemente  en  el  atrio  del  estableci- 
miento. 

2.'  Cuidar  de  la  limpieza  de  la  entrada,  escalera,  portal  y 
aceras  cercanas  á  la  puerta  principal. 

3.°  Cerrar  de  noche  y  abrir  de  <iía  las  puertas  del  Hospital 
á  las  horas  que  designe  el  Administrador,  entregando  á  ^te 
las  llaves. 

4."*  Impedir  la  extracción  de  objetos  del  establecimiento 
si  no  media  autorización  del  Administrador. 

5.**  Prohibir  la  entrada  del  público  cuando  no  sea  autori- 
zada con  permiso  déla  Superioridad. 

6.®  No  permitir  que  se  entre  á  los  enfermos  alimentos  y 
bebidas.  Cuando  alguna  persona  les  quiera  entrCjgar  bizco- 
chos, chocolate  ó  azúcar,  no  opondrán  obstáculo,  siempre  que 
lo  presente  con  permiso  del  Médico  de  la  sala.  En  este  caso 
los  citados  artículos  serán  entregados  á  la  Superiora. 

Art:  50.     Al  portero  del  exterior,  ó  guarda,  le  incumbe: 

1.**  Impedir  que  durante  el  día  ó  de  noche  se  introduz- 
can furtivamente  artículos,  objetos  ó  efectos  en  el  Hospital» 
asi  como  la  sustracción  de  otros  y  salida  clandestina  de  las 
personas. 

2."*^  Auxiliar  al  portero  de  la  principal ,  caso  que  hubiese 
necesidad  de  amparo  para  hacerse  respetar  en  el  cumpli- 
miento de  sus  funciones. 

3.*    Dar  parte  de  cuanto  ocurra,  al  Administrador. 

Del  ordenanza,   . 

Art.  51 .    El  ordenanza  cumplirá  con  los  deberes  siguientes: 
1.**    Recibir  los  mandatos  de  la  Junta  de  patronos  y  del 

Administrador  y  cumphrlos  con  la  mayor  exactitud. 
2.°    No  entregar  las  comunicaciones  oficiales,  que  se  le 

confien  á  ningún  otro  dependiente  del  Hospital  si  no  prestan 

personalmente  sus  servicios. 

.  De  los  mozos  enfermeros, 

Art.  52.^  Los  mozos,  en  todo  lo  relativo  á  la  limpieza  de 
los  enferm'cs  y  del  establecimiento,  estarán  á  las  órdenes  del 
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Administrador  Depositario  y  de  la  Superiora  de  las  Hijas  de 
]a  Caridad,  y  en  lo  concerniente  á  la  asistencia  de  los  enfer- 
mos la  recibirán  del  Jefe  facultativo. 

Art.  53.     Será  obligación  de  los  mozos: 

1.°    Servir  los  alimentos  á  los  enfermos. 

2.°  Pasar  á  la  Botica  los  frascos  y  vasijas  para  el  sumi- 
nistro de  medicamentos,  lavándolos  antes  y  manteniéndolos 
«iempre  perfectamente  limpios. 

3.°  Preparar  el  agua  para  los  baños ,  verterla  en  ellos  y 
recogerla  después  de  terminados  aquéllos. 

4.  Conducir  al  enfermo  que  requiera  ayuda  ó  no  pueda 
sin  ella  trasladarse  al  departamento  de  baños. 

5.°  Cuidar  de  que  mientras  dure  la  visita,  haya  el  mayor 
orden  y  silencio  en  las  salas. 

6.**  Vigilar  (jue  las  personas  que  visiten  á  los  enfermos  no 
los  molesten,  m  les  administren  medicamentos,  alimentos  ó 
1)ebidas. 

7.**  Ayudar  á  los  enfermos  cuando  salgan  de  la  cama  ó  en 
ella  quieran  cambiar  de  posición ,  alargarlos  los  vasos  para 
hacer  aguas  y  prestarles  con  carino  todos  los  cuidados  que  su 
astado  reclame. 

8.°  Bajar  los  cadáveres  al  depósito  y  lavarlos  y  raparlos 
-cuando  el  Jefe  facultativo  lo  dispusiere. 

9.**  Ayudar  á  los  Profesores  en  la  sala  de  autopsias  y  ope- 
raciones. 

10.  Lavar  cuantas  veces  fuese  necesario  los  vasos  desti- 
nados al  servicio  de  los  enfermos. 

'  Art.  54.  El  Practicante  mayor  cuidará  de  establecer  el 
turno  de  guardia  de  los  mozos ;  los  que  tendrán  el  deber  de 
obedecer. lo  que  aquéllos  mandare. 

Art.  55.  La  Junta  de  patronos,  de  acuerdo  con  el  Jefe  fa~ 
-cultativo,  designará  los  mozos  que  han  de  prestar  sus  servi- 
cios en  la  oficina  de  Farmacia,  depósito  de  vendajes,  gabinete 
de  operaciones  y  cuarto  de  guardia  de  los  Profesares. 

Art.  56.  Para  las  salas  de  mujeres  habrá  el  número  de  en- 
fermeras que  disponga  la  Junta  de  patronos. 

De  las  criadas, 

Art.  57.     El  número  de  criadas  lo  determinará  la  Junta  de 

Satronos  y  estarán  á  las  órdenes  de  la  Superiora  de  las  Hijas 
6  la  Candad,  quien  las  ocupará  en  lo  que  considere  útil  al 
servicio  de  las  enfermas,  como  el  lavado  de  las  ropas,  las  co- 
ladas y  limpieza  de  la  cocina. 
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CAPITULO  V. 


Le  la  población  acogida^  admisión  y  salida  de  los  enfermos, 

Art.  58.  La  población  acogida  ascenderá  á  200  individuos 
de  ambos  sexos;  pero  se  podrá  aumentar  el  número  cuando  se 
considere  conveniente,  á  juicio  del  Gobierno. 

Art.  59.  Para  ser  admitido  en  el  establecimiento  bajo  el 
concepto  de  pobre,  bastará  acreditar  la  cualidad  de  pobreza 
con  certificación  del  Alcalde  de  barrio,  ó  de  la  Casa  de  Soco- 
rro del  distrito  correspondiente,  ó  siendo  forastero  con  la  cé- 
dula personal  y  certificación  der  Alcalde. 

Art.  60.  Queda  autorizada  la  Administración  local  del  es- 
tablecimiento, para  averiguar  la  falta  de  veracidad  de  los  que 
considerados  pobres,  sin  serlo,  irrogan  con  su  permanen- 
cia en  el  establecimiento  perjuicio  al  patrimonio  de  los  pobres. 
Acreditado  que  fuera  el  hecho,  cuidará  de  que  se  reintegre  al 
establecimiento  el  pago  de  las  estancias  que  se  hubiesen 
causado. 

Art.  61.  Aun  cuando,  hubiese  certeza  de  que  la  persona 
admitida  como  pobre  no  lo  fuera ,  ningún  empleado  del  es- 
tablecimiento podrá  dirigirle  por  este  hecho  cargo  ni  recon- 
vención, ni  menos  ordenar  la  salida  antes  de  hallarse  comple- 
tamente restablecido,  y  conste  el  alta,  aconsejada  por  los  Mé- 
dicos. 

Art.  62.  Para  los  enfermos  pensionistas  se  destinarán  salas 
independientes  y  departamentos  separados  para  ambos  sexos, 
y  el  pago  de  la  estancia  lo  satisfarán  por  semanas  adelanta- 
das á  razón  de  2,50  pesetas  diadas. 

Art.  63.    Para  ser  admitido  enealidad  de  pensionista,  basta 

aue  un  pariente  ó  allegado  del  enfermo  lo  solicite  de  la  Junta 
e  patronos,  siempre  que  la  dolencia  sea  de  las  de  admisión 
en  el  establecimiento. 
Art.  64.    Ningún  enfermo  admitido  con  legitimo  derecho, 

Íodrá  ser  obligado  á  dejar  el  establecimiento,  sino  cuando 
ubiese  logrado  la  curación,  asi  como  tampoco  podrá  ser  re- 
tenido aquél  que  hubiese  expresado  decidida  voluntad  por  de- 
jar el  Hospital. 

Probada  por  declaración  ó  parte  escrito  de  los  Médicos  la 

Eermanencia  indebida  de  un  enfermo  en  el  establecimiento, 
ien  sea  por  efecto  del  paso  de  la  dolencia  al  estado  crónico, 
bien  por  naberse  complicado  ó  degenerado  en  las  de  carácter 
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especial  ó  especifico,  la  Junta  consultará ,  inmediatamente  á 
la  Superioridad  sobre  la  traslación  del  enfermo,  sí  es  pobre,  á 
otro  Asilo  de  la  Nación,  y  si  pensionista,  sobre  la  vuelta  del 
enfermo  al  seno  de  su  familia. 

CAPÍTULO  VI. 

De  las  horas  de  visita  y  despacho  déla  botica. 

Art.  65.     Los  Facultativos  pasarán  visita: 

1.**  En  los  meses  de  Noviembre,  Diciembre,  Enero  y  Fe- 
brero á  las  nueve  de  la  mañana  v  cinco  de  la  tarde. 

2.®  En  los  meses  de  Marzo,  Abril,  Mayo,  Septiembre  y  Oc- 
tubre á  las  ocho  de  la  mañana  y  seis  de  la  tarde. 

3.^  En  los  meses  de  Junio,  Julio  y  Agosto  á  las  siete  de  la 
mañana  y  siete  de  la  tarde. 

Art.  66.  Si  una  hora  después  de  la  marcada  en  el  articulo 
que  precede  no  se  hubiera  presentado  algún  Profesor  á  hacer 
su  visita,  el  Practicante  mayor  avisará  al  Profesor  de  guardia 

f)ara  que  éste  la  pase,  dando  al  mismo  tiempo  parte  de  la 
alta  al  Visitador  general  del  ramo  y  al  Jefe  facultativo  del 
establecimiento. 

Art.  67.  La  distribución  de  los  medicamentos  se  hará  dos 
horas  después  de  la  entrega  de  la  libreta  de  prescripciones,. ó 
antes  si  fuera  posible. 

Art.  68.  En  los  casos  graves  la  indicación  slátim  indicará 
el  inmediato  despacho  de  la  fórmula  señalada  por  aquella 
palabra. 

Art.  69.    Las  libretas  precisamente  han  de  bajar  firmadas 

Í)ara  que  pueda  hacerse  la  comprobación  con  la  rotulación  de 
as  vasijas  y  papeletas  sueltas.  Lo  mismo  deberá  hacerse  con 
la  libreta  de  guardia. 

CAPITULO  VIL 

Alimentación  y  régimen  de  Jos  enfermos. 

Art.  70.    L^  alimentación  de  los  enfermos  la  fiiarán  los  Pro- 
fesores en  cada  visita,  y  sus  prescripciones  serán  cumplidas. 
Art.  71.    La  ración  completa  la  constituye:  cuatro  necto- 

f  ramos  60  gramos  de  pan,  dos  hectogramos  de  carne  sin 
ueso,  42  gramos  de  garbanzos,  28  gramos  de  tocino.  La 
media  ración:  dos  hectogramos  30  gramos  de  pan,  un  hecto- 
gramo  15  gramos  de  carne  sin  hueso,  28  gramos  de  tocino, 
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28  gramos  de  garbanzos.  El  cuarto  de  ración:  sopa,  una  al 
desayuno  y  otra  al  medio  día,  leche  ó  chocolate  con  un  hec- 
togramo  de  pan,  un  hectogramo  15  gramos  de  pan,  56  gra- 
mos de  carne. 

Art.  72.  El  desayuno  en  general  consistirá  en  caldo,  sopa, 
leche  ó  chocolate  con  un  hectogramo  15  gramos  de  pan. 

Art.  73.^  La  dieta  será  absoluta  ó  no.  La  primera  consis- 
tirá en  la  abstención  de  todo  alimento;  la  segunda  será  animal, 
vegetal  y  láctea. 

La  dieta  animal  se  compondrá  de  caldo,  preparado  para  12 
tazas,  y  cada  una  de  éstas  de  20  centilitros,  con  gallina  56 
gramos,  carne  de  vaca  40  gramos,  y  garbanzos  15  gramos. 
También  podrán  proponerse  los  caldos  con  ternera  y  col 
cuando  lo  prescriban  los  Profesores,  Se  empleará  entonces  en 
la  preparación  para  un  litro  de  caldo  120  gramos  de  ternera; 
escarola,  lechuga  ó  acelgas  20  gramos. 

La  dieta  vegetal  se  compondrá  de  sustancia  de  arroz,  ^r- 
banzos  y  de  otras  gramíneas,  legumbres  y  caldos  de  aceite. 
La  dieta  láctea  la  constituirá  750  gramos  de  leche  de  vaca 
ó  de  cabra. 

Art.  74.  Queda  prohibida  la  administración  de  otras  ra- 
ciones y  especies  de  dieta  que  las  consignadas  en  este  regla- 
mentó,  bajo  la  responsabilidad  del  Jete  facultativo  y  del 
Administrador,  como  asimismo  los  platos  extraordinarios, 
excepción  de  la  ración  de  gallina,  consistente  en  la  cuarta 
parte  de  esta  ave. 

Art.  75.  Los  Profesores  podrán  también  prescribir  vino  á 
los  enfermos,  expresando  la  cantidad;  pero  se  limitarán  al 
uso  del  tinto  y  blanco  de  Valdepeñas,  y  por  excepción  d 
vino  de  Jerez  y  la  cerveza. 

Art.  76.  Las  horas  de  las  comidas  las  fijará  el  Jefe  fa- 
cultativo. 

CAPÍTULO  VIII. 

Alimentación  de  los  empleados. 

Art.  77.  Desayuno:  dos  hectogramos  30  gramos  de  pan, 
chocolate  28  aramos.  Comida:  para  sopa  70  gramos  de  pan 
ó  42  gramos  de  arroz  ó  pastas.  Dos  hectogramos  30  gramos 
de  pan,  70  gramos  de  garbanzos,  un  hectogramo  15  gramos 
de  carne,  28  gramos  de  tocino,  150  mililitros  de  vino;  ensa- 
ladas ó  frutas  del  tiempo.  Cena:  sopa  con  70  gramos  de  pan, 
un  hectogramo  15  gramos  de  carne,  dos  hectogramos  30 
gramos  de  pan,  150  mililitros  de  vino.  Ensalada. 
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Art.  78.  Ningún  dependiente  del  Hospital  tiene  derecho 
-á  beneficiar  lo  aae  no  quidere  ó  no  padiese  comer  en  el  re- 
^ctorio,  ni  sacarlo  del  establecimiento  para  utilizarse  de  ello. 

CAPÍTULO  IX. 

Visitas  á  los  enfermos. 

Art.  79.  Todos  los  días,  de  ana  á  tres  de  la  tarde^  serán 
admitidos  los  parientes  que  soliciten  comunicarse  con  los 
pensionistas. 

Art.  80.  Los  domingos,  de  una  á  tres  de  la  tarde,  se  per- 
mitirá la  visita  pública  a  ios  parientes  de  ios  enfermos  pobres; 
pero  en  el  resto  de  la  semana,  y  cnando  el  enfermo  se  nallase 
cíe  suma  gravedad,  podrán  visitarle  de  una  á  tres,  con  per- 
miso del  Administrador,  si  el  Jefe  facultativo  dd  ^estameci- 
miento  no  viese  en  ello  inconveniente:  en  todo  caso  se  evitar:l 
la  confusión  y  ruido  que  pueda  perjudicar  á  los  enfermos, 
no  admitiendo  simultáneamente  gran  número  de  visitas  en 
oada  sala. 

CAPÍTULO  X. 

ADICIONAL. 

Art.  81.  L^  Beneficencia  general  se  encargará  del  ente* 
rramiento  de  los  cadáveres  cte  los  enfermos  pobres.  Guando 
la  familia  desee  intervenir  en  el  enterramiento,  será  de  su 
cuenta  el  abono  de  todos  los  gastos,  para  lo  cual  la  Admi- 
nistración local  entalegará  á  aquélla  la  cuenta  detallada  y  los 
justificantes. 

Madrid  23  de  Diciembre  de  1884.=Romero  y  Robledo. 

465. 

GOBERNACIÓN. 

28  Diciembre:  publicada  en  24. 

Real  orden^  declarando  que  las  Gompañias  de  ferrocarrílefi  es^n  obli^»daB 
al  cumplimiento  de  lo  establecido  por  el  art.  19  de  la  instrucción  ^e  15 
de  Febrera  de  1856,  en  cuanto  se  refiere  al  serricio  de  Telégrafos. 

limo.  Sr.:  En  vista  del  expediente  instruido  en  este  Mi- 
nisterio relativo  á  si  las  empresas  de  ferrocarriles  qne  haü  ob- 
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tenido  sus  concesiones  con  arreglo  al  decreto  ley  de  14  de 
Noviembre  de  1868  tienen  ó  no  ODligación  de  cumplir  lo  dis- 
puesto en  el  art.  37  de  la  Ley  general  de  3  de  Jamo  de  1855 
y  en  el  19  del  reglamento  dictado  para  su  ejecución: 

Resultando  que  la  Dirección  general  de  Correos  y  Telé- 
grafos ofició  á  la  Compañía  del  ferrocarril  de  Utrera  á  Morón 
y  Osuna,  á  fin  de  que  concediese  su  autorización  para  el  col- 
gado de  dos  hilos  en  la  linea  de  Osuna  á  La  Roda ,  y  que 
aquélla  contestó  que  habiendo  obtenido  la  concesión  por  ^al 
orden  de  20  de  Agosto  de  1875  con  arreglo  al  decreto  ley  de 
14  de  Noviembre  de  1868,  y  no  expresándose  en  el  pliegt»  d© 
condiciones  referente  á  la  misma  la  obligación  de  que  corra 
por  cuenta  del  concesionario  el  entretenimiento  y  conserva- 
ción de  hilos  telegráficos  para  servicio  del  Estado,  no  podía  de 
modo  alguno  estar  conforme  en  hacerse  cargo  de  semejante 
obligación: 

Resultando  que  en  30  de  Julio  de  1879,  y  con  motivo  de 
un  oficio  de  la  Dirección  general  de  Correos  y  Telégrafos,  ex- 
citando á  la  Compañía  para  que  resolviese  lo  más  pronto  po- 
sible acerca  del  asunto,  contestó  que  no  tenía  inconveniente 
en  permitir  la  colocación  de  dos  hilos  para  servicio  del  Go- 
bierno á  sus  expensas  en  los  postee  de  la  empresa,  naediante 
el  pago  de  ciertas  cantidades,  y  con  las  condiciones  que  al 
efecto  fijaba: 

Visto  el  art:  37  de  la  Ley  general  de  3  de  Junio  de  1855, 
que  prescribe  que  en  todas  las  lineas  se  estabiacerá  un  telé* 
grafo  eléctrico  con  los  hilos  que  se  determinen  en  la  conce- 
sión de  cada  una;  que  su  construcción  y  conservación  será  de 
cuenta  de  las  empresas,  y  que  el  servicio  de  la  corresponden- 
cia oficial  y  privada  correrá  á  cargo  del  Gobierno,  cuyos  em- 
{ aleados  estaran  á  la  vez  obligados  á  desempeñar  el  especial  de 
as  lineas  si  las  empresas  lo  exigiesen: 

Visto  el  art.  19  del  reglamento  de  15  de  Febrero  de  1856, 
que  establece  que  los  postes  del  telégrafo  destinados  exclusi- 
vamente  al  servicio  de  la  Compañía,  estarán  dispuestos  para 
recibir  el  numero  de  hilos  que  el  Gobierno  necesite  para  su 
servicio  y  el  del  público ;  que  las  empresas  estarán  obligadas 
á  facilitar  el  local  conveniente  en  sus  estaciones  para  dicho 
servicio,  y  que  la  custodia,  conservación  y  reparación  de  ios 
hilos  y  de  todo  el  material  exterior  á  las  estaciones  que  esta^ 
blezca  el  Gobierno,  será  de  cuenta  de  las  empresas: 

Considerando  que  la  Compañía  de  los  ferrocarriles  anda- 
luces, propietaria  del  de  Osuna  á  La  Roda,  y  las  demás  que 
hayan  obtenido  concesiones  con  arreglo  al  ciCado  decreto  ley 
de' 1868,  no  pueden  fundadamente  negar  la  obligación  qi¿ 
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tíeQen  en  cuanto  ai  gervicio  de  telégrafos,  porque  si  bien  d  ar- 
tículo 1  .*'  consiga  el  prindpio  de  que  toda  oora  pública  para 
la  cual  no  soliciten  los  particulares  la  previa  declaración  de 
utíHdad,  podrá  ser  proyectada^  construida  y  explotada  sin  in- 
tervención de  los  agentes  administrativos ,  añade  el  art.  2.^ 
que  cuando  la  obra  nubieée  de  afectar  á  terrenos  del  dominio 
público,  seria  necesaria  la  autorización  del  Gobierno  y  sus 
delegados,  por  lo  que  respecta  á  dicha  parte: 

Considerando  que  al  hacerse  la  concesión  del  ferrocarril  de 
Osuna  á  La  Roda  con  arreglo  al  repetido  decreto  ley,  se  es- 
tableció en  la  condición  18  qu^e  la  parte  (|ue  la  obra  afectaba 
al  dominio  público  se  otorgaoa  con  sujeción  al  decreto  de  14 
de  Noviembre  de  1868,  á  la  ley  de-3'  de  Junio  de  1855  y  re^ 
glamento  y  pliego  de  condiciones  generales  para  ferrocarriles, 
eii  cuanto  uq  se  opusiese  al  referioo  decreto  ley: 

Considerando  oue  dicho  pliego  de  condiciones  generales 
ordena  en  su  art.  19  que  las  Compañías  están  obligsdas  á  te*- 
ner  dispuestos  los  postes  para  recibir,  el  número  de  hilos  <]ue 
el  Gobierno  necesite^  cuidando  las  mismas  de  su  conservación 
y  reparación: 

Considerando  que  al  ceder  el  Estado  gratuitamente  á  la 
Compañía  concesionaria  del  ferrocarril  de  Osuna  á.  La  Boda 
terrenos  de  dominio  público  no  ha  sido  en  beneficio  privado 
de  la  misma,  sino  para  &yorecer  los  intereses  generales  del 
país,  siendo  justo  y  natural  que,  á  cambio  de  tal  cesión,  fa- 
cilite la  realización  de  otro  servicio  también  de  pública  uti- 
lidad: 

Considerando  que  hallándose ,  como  hoy  se  halla  ^  el  ser- 
vicio de  telégrafos  centralizado  en  el  Estado,  ningún  particu- 
lar puede  explotarlo  sin  la  competente  autorización,  como  ex- 
presamente lo  ordena  el  art.  18  del  decreto  de  30  de  Junio 
de  1871,  que  dice:  «Las  Sociedades,  empresas  y  particulares 
que  deseen  establecer  estaciones  telegráficas,  lo  solicitarán  de 
la  Dirección  general  de  Correos  y  Telégrafos,  la  cual  resol- 
verá, según  los  casos,  lo  que  mejor  proceda:» 

Considerando  que ,  si  bien  es  cierto  que  para  la  explota- 
ción de  una  linea  férrea  es  elemento  imlispensable  el  telé- 
ftafo,  no  por  eso  podrá  sostenerse  de  un  modo  absoluto  la  li- 
ertad  de  utilizarlo,  si  no  está  contenido  en  el  proyecto  de  la 
obra  y  expresamente  consignado  en  las  cláusulas  de  la  con- 
cesión, ó  en  otro  caso,  mientras  no  se  obtenga  el  correspon- 
diente permiso: 

Considerando  que  si  las  concesiones  de  ferrocarriles  hechas 
con  arreglo  á  lá  legislación  de  1868  llevan  explícita  ó  implí- 
citamente contenido  el  permiso  para  el  establecimiento  del 
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teléOTafo  partícalar  con  arreg^lo  al  art.  19  de  la  instraceióa 
de  15  de  Febrero  de  1856,  quedan  por  io  mismo  obligadas  bu 
empresas  á  tener  dispuestos  los  postes  para  recibir  ei  número 
de  niios  que  el  Gobierno  necesite  y  á  cuidar  de  su  conserva- 
ción 7  entretenimiento: 

Considerando  que  si ,  por  el  contrario ,  las  concesiones  no 
llevan  tal  permiso,  ni  la  omigación  ¿  él  aneja,  las  Compajlbs 
no  pueden  establecer  ni  utilizar  el  telég^to  sin  solicitar  la 
correspondiente  autorización,  que  sólo  les  será  otoi^gaula  con 
la  condición  de  que  en  reciprocidad  admitan  la  obligación  im- 
puesta á  todas  las  demás  Compañías  de  permitir  que  sobre 
sus  postes  cuelgue  el  Estado  los  hilos  que  necesita  para  sa 
servicio,  asi  como  de  conservarlos  y  entretenerlos : 

Considerando  que  si  alguna  duda  pudiera  ofrecer  la  pr^ 
senté  cuestión  bastaría  para  resolverla  el  decreto  de  12  de  Abril 
de  1871,  dictado  cuando  todavía  se  hallaba  en  vigor  la  legis- 
lación de  Obras  públicas  de  Noviembre  de  1868,  con  los  prin- 
cipios que  la  informaban,  y  que  el  art.  I.""  del  mencionado  de- 
creto establece  de  un  ínodo  general  que  las  empresas  de 
ferrocarriles,  además  de  facilitar  los  hilos  que  su  concesión 
especial  determine,  están  obligadas  á  tener  disouestos  los  pos- 
tes para  recibir  el  número  de  hilos  que  el  Gobierno  neceeíte 
colgar;  añadiendo  luego  el  art.  4.''  que  las  empresas  cuya 
concesión  sea  posterior  á  la  Ley  general  de  ferrocarriles  de 
3  de  Junio  de  1855,  ó  que,  siendo  anterior,  tengan  la  cláosula 
de  sujetarse  áella,  lo  estarán  también  á  las  prescripciones  del 
mismo  decreto: 

Y  considerando^  por  último,  que  habiendo  sido  dictado  este 
decreto  de  acuerdo .  con  el  Goxusejo  de  Ministros  y  con  toda 
gQueralidad,  sin  hacer  excepción  alguna  respecto  de  las  con- 
cesiones otorgadas  con  arreglo  á  la  legislación  de  1868,  no 
hay  razón  alguna  para  dispensar  á  éstas  del  servicio  de  que 
se  trata; 

S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  de  acuerdo  con  el  dictamen  de  la 
Sección  de  Gobernación  del  Consejo  de  Estado,  se  ha  dignado 
declarar  que  la  Compañía  concesionaria  del  ferrocarril  de 
Osuna  á  La  Boda,  y  las  demás  que  se  hallen  en  su  caso,  es- 
tán obligadas  al  cumplimiento  de  lo  establecido  en  el  art.  19 
de  la  instrucción  de  15  de  Febrero  de  1856,  en  cuanto  se  re- 
fiere al  servicio  de  Telégrafos. 

De  Real  orden  lo  comunico  á  V.  I.  para  su  conocimiento  y 
efectos  consiguientes.  Dios  guarde  á  V.  I.  muchos  anos.  Ma- 
drid 23  de  Diciembre  de  1884.:n:Por  delegación,  el  Subsecre- 
tario, Alberto  Bosch.=Sr.  Director  general  de  Correos  y  Te- 
légrafos. 
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HA.CIENDA. 


24  Diciembre:  publicada  eh  9  Enero  1885. 

Redi  orden,  determinando  la  clase  de  papel  en«()ae  se  han  de  extender  los 
expedientes  gubematlyos  sobre  correcdones  disciplinarias  de  ios  funcio- 
narios del  oraén  jndicial. 

Excmo.  Sr.:  Hé  dado  cuenta  á  S.  M.  el  Rey  {Q.  D.  G.) 
del  expedieate  instruido  en  esa  Dirección  general  con  motivo 
de  consulta  del  Juez  de  Castropol  (Oviedo),  relativa  al  timbre 
jue  corresponde  usar  en  los  expedientes  gubernativos  que  se 
instruyen  en  los  Juzgados  para  imponer  corrección  discipli- 
naria á  los  actuarios  o  funcionarios  del  orden  judicial: 

En  su  vista: 

Besultando  ^ue  el  fundamento  de  dicha  consulta  consiste 
en  la  falta  de  disposición  expresa  en  la  ley  que  determine  el 
empleo  del  timbre  en  dichas  actuaciones,  á  las  que  según  el 
consultante  sólo  seria  aplicable  por  analogía  el  caso  i.^  del 
artículo  43,  y  en  caso  de  proceder  á  reintegro  el  núm.  1.^  del 
artículo  59  ae  la"  vigente  ley: 

Considerando  oue  los  espedientes  ^bemativos  á  que  se 
refiere  el  art.  59  ae  la  ley  de  31  de  Diciembre  de  1881,  nú- 
mero  1  .^,  son  los  que  se  instruyen  á  instancia  ó  en  intereses 
óé  patticulares,  que  nó  guardan  analogía  con  los  mandados 
instruir  por  las  Audiencias  ó  Fiscales  para  imponer  corree - 
dones  disciplinarías  en  uso  de  sus  facultades: 

Considerando  que  no  estando  previsto  de  una  manera 
concreta  la  claí^  de  papel  en  que  deben  extenderse  las  dili- 
gencias á  que  se  refiere  la  consulta»  para  determinar  cuál  sea 
fó  que  debe  usarse  por  analogía,  ha  de  tenerse  en  cuenta  el 
carácter  de  las  mismas,  asi  como  las  personas  que  en  ellas 
intervienen: 

Considerando  que  bajo  estos  aspectos  los  expedientes  de 

due  se  trata  se  instruyen  de  oficio  y  los  ordenan  y  dirigen 

rincionarios  del  orden  judicial,  siendo  por  tanto  aplicable  el 

precepto  general  del  núm.  1.^  del  art.  43  de  la  vigente  Ley 

del  timbre; 

Y  considerando  que  tal  declaración  no  se  opone  á  que  se 
exija  el  corre^potidiente  reintegro  á  razóa  de  2  pesetas  cuando 
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proceda,  es  decir,  cuando  haya  imposición  de  pena,  según 
es  doctrina  general,  tanto  en  los  asuntos  civiles  como  en  los 
criminales; 

S.  M.,  conformándose  con  lo  propuesto  por  esa  Dirección 
general  y  lo  informado  por  la  de  lo  Contencioso  del  Estado, 
se  ha  servido  disponer  que  los  expedientes  gubernativos  aue 
se  instruyan  para  imponer  correcciones  disciplinarías  á  los 
funcionarios  del  orden  judicial  ó  sus  auxiliares  se  extiendan 
en  el  papel  de  oficio,  con  arreglo  al  art.  43  de  la  ley,  sin 
perjuicio  del  reintegro  en  el  de  2  pesetas  en  los  cabos  que 
proceda,  conformé  S  art.  49  de  la  misma.' 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  E.  para  su  inteligencia  y  efectos 
correspondientes.  Dios  guarde  á  V .  E.  muchos  años.  Madrid  24 
de  Diciembre  de  1884.==>Co6-Grayón.=?Sr.  Director  general  de 
Rentas  Estancadas. 

467. 

guerra: 

26  Diciembre:  publicada  en  27. 

Real  decreto,  organizando  cinco  regimientos  del  arma  de  Artíllerfa  en  b 
forma  que  se  detentiina. 

Señor:  Las  trasformaciones. realizadas  en  el  material  de 
Artilleria  por  efecto  de  los  portentosos  adelantos  industríales 
han  ejeroido  tan  poderosa  influencia  y  se  han  reflejado  de  tal 
modo  sobre  dicha  arma,  (jue  de  considerársela  como  meit 
auxiliar  no  há  muchos  años  todavía,  ha  pasado  á  ser  la  que, 
inseparable  de  la  Infantería,  inicia,  sostiene  y  termina  los 
combates,  y  la  principal,  puede  decirse,  en  el  ataque  y  de- 
fensa  de  las  plazas  y  posiciones  fortificadas. 

Tan  profunda  y  radical  variación  en  las  funciones  eseocia- 
les  de  la  Artillería  no  ha  podido  llevarse  á  cabo  en  el  relativo 
hreve  espacio  de  tiempo  mediado  deade  que  fué  iniciada  aque- 
lla, sin  nacer  pesar  sobre  el  arma  la  necesidad  de  reformas 
sucesivas  para  que  respondiera  á  su  creciente  importancia,  y 
si  á  esto  se  agrega  la  que  á  su  «vez  le  concedían  los  cambios 
trascendentales  que  han  venMo  sucediéndose  con  inusitada 
rapidez  en  la  constitución  de  los  ejércitos  modernos  y  en  d 
modo  de  ser  de  sus  organismos  por  efecto  de  causas  ffenera- 
doras,  cuyo  principal  origen  es  forzoso  reconocerla  tanibíéu  «i 
los  mismos  progresos  de  la  industria,  que. al  perfeccionar  las 
armas  y  demás  elementoa  auxihares  de  la  guerra,  producian 


DS  1884.  1095 

1;an  completa  revoluciÓQ  en  el  combate  modetno,  no  podrá 
sorprender  seguramente  que  la  organización  de  la  Artillería 
^e  haya  visto  sometida  de  pocos  años  á  esta  parte  á  frecuen- 
tes modificaciones  en  todos  los  países  de  alguna  importancia 
militar. 

La  que  tan  rápidamente  conquistaba  la  Artillería,  j  el 
asombroso  crecimiento  que  por  momentos  iban  adquiriendo 
los  efectivos  de  los  ejércitos,  imponían  como  una  necesidad 
inexcusable  el  aumento  Je  la  dotación  de  éstos  en  bocas  de 
fuego;  pero  los  recursos  financieros  de  las  naciones  no  per- 
mitían mantener  en  pie  de  paz  las  numerosas  fuerzas  de  Ar* 
tílleria  necesarias,  para  el  servicio  de  aquellas^  y  como  por 
•otra  parte  se-  hacia,  por  todo  extremo  indispensable  é  impe- 
riosa la  necesidad  de  mantwer  siempre  convenientemente 
})reparados  y  dispuestos  para  el  caso  de  una  repentina  movi- 
ización  por  causa  de  guerra,  los  elementos  constituyentes 
de  un  arma  que  no  haj  posibilidad  de  improvisar,  de  aquí  el 

{)roblema,  cuya  solución,  perseguida  de  continuo  por  todas 
as  naciones  verdaderamente  celosas  de  su  prestigio  militar, 
ha  dado  motivo  y  ocasión  todavía  á  las  continuas  alteracio- 
nes, más  ó  menos  trascendentales,  que  todas  ellas  han  reali- 
zado é  introducen  en  la  organización  de  su  Artillería. 

Y  no  es  de  extrafiar  que  asi  suceda:  la  solución  oue  se 
huscB.  es  bien  difícil  por  lo  contradictorio  é  inconciliaole  de 
los  términos  del  problema,  y  si  las  potencias  de  mayores  v 
positivos  recursos  vacilan  y  no  encuentran  medios  hábiles  de 
alcanzarla,  en  condiciones  tales  que  satisfaga  cumplidamente 
á  las  exigencias  de  las  modernas  instituciones  armadas,  no 
podía  sorprender  en  modo  alguno  que  esas  dificultades  y  esas 
vacilaciones  se  presenten  mas  de  relieve  y  tomen  carácter 
punto  menos  que  de  insuperables  en  naciones  como  la  nues- 
tra, cuyo  estado  financiero  no  consiente  los  gastos  y  sacrifi- 
cios que  seria  preciso  reaUzar  para ;  solventar  aquefias  en  la 
medida  absoluta  de  las  necesidades  legitimas. 

Pero  como  estas  se  imponen  cada  día  más  imperiosamente 
y  no  hay  posibilidad  de  excusarlas,  búscase  de  continuo  la 
manera  mejor  de  satisfacerlas,  respetando  el  veto  oconómioo 
que  limita  las  fjBicultades  del  pensamiento,  y  surgeü  por  lo 
ianto  las  frecuentes  reformas  de  organización  que  en  ultimo 
término  sólo  obedecen  al  único  y  laudable  propósito  de  con- 
ciliar en  la  medida  de  lo  posible  que,  con  escaso  presupuesto 
podamos  alcanzar  una  dotación  de.  Artillería  que  guarde 
-con  el  efectivo  de  las  demás,  armas  la  proporción  que  la  ex- 
^riencia  de  las  modernas  campañas  aconseja  como  más  con- 
^'^enienté. 
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Imposible  ha  de  ser ,  i  no  dudario ,  que  durante  rnudio 
tiempo  Uegaemos  i  esas  cifras  verdaderamente  ertraordina- 
rias  ae  bocas  de  fuego  (pie  dan  ki  medida  de  la  importancia 
que  se  concede  al  presente  en  k»  ejércitos  extranjeros  á  las 

grandes  dotaciones  de  Artillería^  pero  á  ello  han  tendido  las 
formas  introducidas  últimamente  en  la  organisación  de 
nuestras  fuerzas  de  eaa  arma,  j  al  mismo  fin  conduce  la  que 
ahora  se  propone  como  lo  demuestra  el  hedió  bien  elocuente 
de  que  siendo  300  las  piezas  que  figuraban  en  las  plantillas 
del  presupuesto  de  1883  i  84  se  aumentaron  á  330  por  las 
diepofflciones  del  decreto^de  14  de  Diciembre  del  ano  próximo 
pasado,  v  se  elevarán  ahora  á  388^  si  hien  la  drcunstaneia 
de  atender  con  los  recursos  ordinarios  del  presupuesto  ¿  la 
eompra  del  ganado  necesario  paira  la  conduieciési  de  las  pie- 
zas que  se  aumentan  obliga  á  Ilevafla  á  cabo  en  dos  pericÑdos 
separados  por  un  intervalo  de  once  meses,  con  cuyo  motivo 
el  número  de  piezas  durante  el  primero  será  sólo  de  346,  con- 
tando en  ellas  las  16  de  14  centímetros  afeeta^  al  regimiento 
de  sitio  que  se  crea. 

La  clasificación  actual  de  la  airtilleria  de  campana,  la  pro- 
porción entre  el  número  total  de  pieaas  de  eada  clase  y  el  de 
las  que  componen  cada  regimiento,  no  son  ciertamente  las 
mÁs  adecuadas  para  la  dotación  de  los  Cuerpos  de'  ejército  y 
divisiones,  ^  |)arece  más  acertado  organizar  en  regimientos 
ñamados  divisionarios^  aquellos  cuyas  piezas  deban  ir  afec- 
tas y  acompañar  constantemente  á  la  infantería,  y  en  rai- 
mientos del  Cuerpo  de  ejército  los  que  formando  parte  de 
estas  grandes  unidades,  quedan  siempre  á  k  inmediata  dis- 
posición del  General  que  los  manda. 

Esta  nueva  distribución  permitirá  al  Terificarae  la  divi- 
sión del  territorio  en  círcunseripcioraes  relacionadas  con  los 
Cuerpos  de  ^ército,  oue  en  lo  referente  á  las  faerzas  de  aiti- 
Ueria  organizadas,  sak>  haya  necesidad  de  designar  loe  regi- 
mientos que  debata  foormar  parte  de  cada  uno  de  aquellos, 
siendo  esta  una  de  laa  razones  que  se  ban  tenido  en  cuenta 
para  igualar  el  número  de  los  de  cada  clase  comprendidos  en 
la  nueva  organización  que  se  propone,  y  sin  que  deba  p»* 
deise  de  vista,  por  otra  partf ,  que  sea  cualquiera  el  número 
de  Cuerpos  que  se  constituyan  con  las  fiíeraas  activas  de 
nuestra  nación,  y  dada  la  necendad  de  Uinitar  los  gastos  i 
los  créditos  concedidos  en  presupuestos^  la  niforma  de  que  se 
trata  es  8ó]o  una  modificación  de  lo  eusteate  pata  lograr  un 
necesario  aumento  de  piezas,^  merced  i  las  economías  reali- 
aadas  en  servicios  y  atencíonas  de  me  ha  sido  posible  prea- 
cmdir. 
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A  Io8  regimientos  dÍTidionarios  Be  les^dta  con  el  materia! 
que  actualmente  tienen  los  montados,  de  manera  que  la  su  - 
preeión  de  uno  de  los  lig^it}8  no  influirá  en  el  número  de  pie* 
zas  de  ocho  centímetros  por  el  aumento  de  una  batería  eu 
los  cinco  que  quedan.  La  elección  para  los  regimientos  divi- 
stonarioB  de  las  piezas  de  menor  calibre  entre  lai^  de  campaña 
reglamentarias  en  el  día,  se  ha  fundado  én  la  i¿ayor  movili* 
dad  de  aquéllas  atendiendo  principalmente  á  la  configura^ 
don  del  terreno  de  la  Península  y  también  i  te  ventaja  eco* 
nómica  que  permite  compensar  los^  menores  gastos  de  arfastre 

?  personal  con  el  aumento  de  bocas  de  fuego,  lo  que  no  ha- 
ría acontecido  dando  la  preferencia  al  calibie  de  nueve  cen-- 
timetrost  en  cuyo  caso,  ó  hubiera  sido  forzoso  reducir  el 
Búmero  de  aquéllas  ó  elevar  los^  créditos  del  presupuesto.  La  . 
misma  consideración  de  no  ser  esto  último  ea*  manera  alguna 
posible  por  ahora,  ha  motivado  el  que  no  sé  asignen  dos  Te* 
nientes  Coroneles  á  cada  regimiento  dnri^nnario  para  mandar 
las  mitades  de  éste  que  han  de  acompañar  á  las  divisiones; 
pero  es  de  creer  que  esa  felta  úo  se  haga  sentir  en  caso  de 
guerra,  atendido  á  que  habiendo  tal  vez  necesidad  entoncee 
de  elevar  á  ciíatro  el  número  de  baterías  del  grupo  divisio- 
nario de  artillería,  surgirá  de  aquí,  indefectiblemente,  ó  la  de 
trasformar  en  re^mientos  cada  uno  de  eoos  grupos,  ó  la  de 
revestir  el  mando  de  mayor  autoridad.  = 

Los  cinco  regimientes 'de  Cuerpo  de  ejército  con  24  piezas 
de  nueve  centímetros  cada  uno  producen  un  aumento  de  3(X 
con  relación  á  las  que  existen  en  la  actualidad;  y  para  llegar 
á  este  resultado,  tres  de  los  que  hoy  usan  piezas  de  dicho 
calibre  se  reformarán  con  sujeción  a  las  nuevas  plantillas, 
en  tanto  que  el  segundo  montado  cambiará  su  material  de 
ocho  centímetros,  y  utilizando  los  recursos  de  uno  de  mon- 
taña que  Be  disuelve,  se  organizará  el  quinto  de  Cuerpo  de 
ejército,  bajo  la  dirección  del  mismo  cuadro  de  Jefes  y  Oficia* 
tos.  Los  raimientos  de  montaña,  <cuyo  papel  por  lo  que  res- 
pecta á  los  Cuerpos  de  ejército  destinados  á  operar  en  países 
montañosos  será  análogo  al  de  los  divisionarios,  se  organizan 
de  nn  modo  semejante  ^  éstos,  con  lo  q^im  se  obtiene  una 
dotación  de  72  piezas,  ó  sean  12  más  de  las  que  en  el  día 
feunea  losares  existentes. 

Nunca,  sin  embargo,  podrá  considerarse  la  de  esta  clase 
como  verdadera  artillería  divisionaria  permanente,  por  máa 
4iue  su  importancia  sea  grande,  cuando  se  emplee  en  las  con- 
dicionies  áue  exi^e  su  especiat  manera  de  ser;  y  dn  tal  con- 
cepto no  nabvá  de  temarse  en*  cuenta  de  una  manera  defini- 
tiva para  la  dotación  de  artillería  de  los  mencionados  Cuerpea 
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de  ejército,  que  deíberán  contar  además  con  la  necesaria  de 
más  eficaz  efecto  para  cuando  operen  en  terrenos  en  que  do 
ofrezca  utilidad  kt  de  montaña,  y  en  todos  oasos  j  como  com- 
plemento con  el  auxilio  de  piezas  de  mayor  potencia* 

La  reciente  supresión  de  los  carros  de  municiones  para  la 
urtilleria  de  batalla  ha  dificultado  el  servicio  de  las  ¡Mesas, 
cercenando  hasta  tal  punto  lod  medios  de  instracción  y  de 
conducir  ios  sirvientes,  respetos  v  municiones,  que  los  regi- 
mientos actuales  no  se  hallan  suficientemente  dotados  de  és- 
tas, ni  pueden  verificar  con  sus  propios  elementos  la  más 
pequeña  marcha ,  ni  tomar  parte  con  el  total  de  sus  baterías 
aun  en  los  ejercicios  doctrinales  más  sencillos,  resultando 
además  que  asi  los  Oficiales  Como.. la  tropa  extrañarían  en 
campaña  las  maniobras  con  dos  órdenes  de  carruajes,  que  eos 
las  propias  del  campo  de  batalla,  y  se  crearía  asi  una  nueva 
.  y  muy  gravé  4ificultad  sobre  las  muchas  que  ha  de  originar 
el  aumento  extraordinario  en  personal,  ganado  v  material  de 
una  batería  al  pasaf  de  la  dotación  de  paz  á  la  ae  guerra. 

Para  evitar  ^tan  perjudiciales  inconvenientes,  patentizados 
ya  por  la  experiencia  propia  y  la  práctica  en  otros  ejércitos, 
se  asigna  un  carro  de  municiones  á  cada  sección  de  tres  pie- 
zas, lo  Que  exige  un  aumento  de  100  para  los  10  regimientos 
de  batalla.  Con  esto  se  consigue  que  en  paz  y  en  guerra  sea 
la  misma  la  primera  línea  ó  escalón  de  las  baterías,  puesto 
que  con  los  dos  carros  afectos  á  ellas,  y  sin  otros  aumentos, 
fíi  entrar  en  campaña,  que  el  del  ganado  y  personal  necesa- 
rio, formarán  las  verdaderas  batenas  de  combate,  constítu* 
yendo  el  segundo  escalón  los  demás  carros  y  los  respetos. 

En  la  artillería  de  montaña  se  deja  solamente  el  ganado 
preciso  para  trasportar  dos  cargas  de  municiones  por  pieza 
al  pie  de  pa;?;  pero  como  dotación  propia  del  regimiento,  con- 
serva una  tercera;  que  puede  conducirse ,  si  las  circunstan- 
cias lo  exigiesen,  utilizando  la  limonera  para  la.  pieza,  ó  por 
cualquier  otro  proeedhniento  de  los  muchos  á  que  se  presta 
la  divisibilidad  dd  la  carga,  con  sólo  agregarle  el  ganado  ne- 
cesario. 

El  servicio  de  la  artillería- de  plaza  y  costo  se  halla  á  oari^ 
de  los  batallones  á  pie,  y  confundido  con  el  de  la  de  sitio, 
sin  haberse  deslindado  bien  cuáles  ó  qué  fracciones  de  los  mis- 
mos deberán  atender  al  de  cada  dase,  por  lo  que  muchas  ve- 
•ces  quedará  postergada  la  instrucción  oel  de  alguna  de  ellas, 
dándose  la  ¿referencia  á  la  que  las  eircunstancias  del  mo- 
mento ó  .de  localidad  hagan  májs  necesaria  ó  más  fácil.  Esta 
confusión,  perjudicial  siempre,  ee  agrava  de  un  modo  extra- 
ordinario en  la  época  actual,  por  la  imposibilidad  de  que  d 
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moldado  pueda  apreuder  cuanto  reclaman  sus  deberes  en  el 
oorto  tiempo  que  permanece  en  las  filas  y  por  las  mayores  di^ 
fícultades  que  p^ra  esto  mismo  presenta  el  vario  y  Complicado 
material  que  constituye  la  moderna  Artillería. 

Procúrase  el  remedio  de  tales  inconvenientes  con  la  crea- 
ción, para  el  servicio  de  la  artillería  de  sitio»  de  un  regimientQ 
que,  afecto  á  una  de  laS:  secciones  del  tren  de  batir,  tomará 
con  ella  parte  en  el  ataque  de  puntos  fortificados,  y  tendrá 
además  una  dotación  propia  de  10  piezas  de  14  centímetros, 
con  el  ganadO'  necesario  para  arrastrar,  en  tiempo  de  paz,  la 
mitad  de  su  material,  atender  á  la  instrucciópi  de  conducto: 
•res^  á  las  remociones  que  origine  el  servicio  y  puidado  de  la 
sección  del  tren.  £1  cometida  de  este  reg^iiniento  no  se  limi'- 
tara  á  la  guerra  de  sitios,  sino  que,  por  el  contrario,  tendrá 
fiu  acción  propia  en  cuantas  operaciones  de  campana  se  ve-^ 
rifiquen,  constituyendo  una  verdadera  artillaría  de  posición 
en  el  campo  de  batalla,  si  es  Humado  á  contrabatir  la  de  cam« 
paña  oon  sus  pi0i^as  m^  potentes;  ^n.  tren  lijero  de  sitio  sí 
fuera  necesario  atacar  pueolos  y  atrincheramientos  contra  los 
^ue  1^0  bastaran  las  baterías  d^  la  artillería  de  Cuerpo  de 
Ejército,  y  cuya  misión,  por  último,  no  sería  menos  impor- 
tante empleado  en  la  defensa  dé  aquellas  otras  que,  siq  per^ 
der  su  carácter  de  campaña>  ban  de  responder  á  una  resisten* 
cia  más  enérgica  que  la  obtenida  con  las  ordinarias. 

Por  lo  demás,  st  las.  /circunstancias  lo  exigiesen,  ninguna 
otra  clase  de  a(rtillería  podría  emplearse  con  más  ventaja  para 
sustituir  á  latde  campaña  ó  á  la  de  plaza,  toda  vez  que  siendo 
•el  material  de  sitio  uu  conjunto  que,  con  carácter  propio  par- 
ticipa en  grau  parte  de  las  otras  dos,  la  ins£rucción  del  sol^ 
<lado  permitiría  que  en  breve  {tiempo  pudiera  ponérsele  en 
-condiciones  de  servir  la  que  fuera  conveniente. 

Bien  se  compreiide  que  no  bastará  uu  regimiento  de  esta 
'Clase  para  satisface?  á  tan  múltiples  atenciones,  ni  aun  para 
iitender.á  todo  el  servicio  del  tren  de  sitia,  y  oue  sería  pre^ 
ciso  dotar  con  fuerzas  análc^as  las  secciones  del  mismo  oue 
radican  en  Barcelona  y  SeviUa;  pero  se  acude  á  la  necesidad 
•cu  la  medida  4^  lo  posible  al  presente;  dando  el  primer  paso 

Íiara  la  creación  de  esta  cl^ise  de  artillería  y  estaoleciendo  la 
Sscuela  en  que  debep: estudiarse  todos  los  elementos  indis- 
pensables, los  rjBglámentos  de  instrucción  y  cuanto  conduzca 
al  desarrollo  de  este  servicio,  con  lo  cual  viene  á  ser  el  regi- 
miento que  s^  crea  como  el  núcleo  de  nuevas  unidades  de  su 
i^Iase,  cuando  el  estado  del  Tesoro  permita  organizarías. 

El  material  que  constituye  su  dotación  de  campaña  no 
xeime  ciertaitLente  todas  las  ccodicionés  requeridas  por  las 


llOd  SEGUNDO   SBMBSTBB 

{liezas  modernas,  y  no  podría  ser  de  otro  modo,  puesto  qne 
o  forman  antié^os  cationes  lisos,  trasformados  en  ftjadoe  y 
carjMdos  por  la  enlata;  pero  como  quiera  que  por  ea  peso  y 
calibre  son  los  más  apropiados  para  el  servicio  á  que'  se  les 
destina,  no  se  ha  dudado  en  su  elección,  con  tanto  más  moti- 
vo, cuanto  que  merced  á  notables  y  recientes  trabajos  reali- 
zados por  algunos  distinguidos  Oficial^  del  Cuerpo,  en  breve 
plazo  podrá  disponerse  ae  otros  dé  acero  con  montajes  de 
chapa  del  midmo  metal,  que  reunirán,  á  la  circunstancia  de 
una  mayor  ligereza,  la  de  tener  menor  calibre  y  mes  poten- 
cia que  los  actuales. 

Otro  de  los  servicios  más  importantes  á  que  debe  atender 
el  arma  de  Artillería  en  campaña,  es  el  de  municionar  1m  di- 
ferentes fuerzas  del  ejército  aurante  el  combate,  sin  que  para 
tan  necesaria  misión  haya  tropas  organizadas,  ni  destinadas 
siquiera  á  este  fin,  no  contándose  al  efecto  con  más  elemen- 
tos que  el  anticuo  material  de  artillería  que  se  está  reforman- 
do para  el  trasporte  de  municione*.  El  m^io,  sin  duda,  pre- 
ferible para  llenar  ese  vacío  en  las  diíferentes  divisiones  y 
Cuerpos  de  ejércitOj  e6  el  de  que  este  servicio  se  desempeñe 
por  los  mismos  regimientos  que  constituyen  la  dotación  de 
artillería  de  aquellos,  á  cuyo  fin  cada  uno  dé  los  13  del  arma 
tendrá  una  columna  de  mtinictoneft  que  se  dividirá  en  dos 
secciones;  la  primera  para  conducir  cartuchería  de  fusil  y  la 
segunda  destinada  á  traíiportar  disparos  completos  de  artille- 
ría; pero  en  la  imposibilidad  de  asij^nar  en  la  actualidad  i 
cada  regimiento,  con  este  fin  esenciallsimo ^  ni  aun  la  más 
.exigua  dotación  de  personal  de  tropa  y  ganado,  se  arbitra  el 
recurso  de  que  disponga  del  material  apropiado  al  objeto  en 
ciertas  épocaí^  del  bño,  para  que  durante  ellas  organice  la 
columna  de  municiones  y  pueda '  ejercitarse  en  el  desempeño 
de  esta  parte  importante  ae  su  misión  en  campaña,  lográn- 
dose, por  tal  meaio,  que  ai  menos  se  cuente  con  alguna  base 
para  la  creación  definitiva  de  dichas  columnas,  cuando  los 
recursos  del  Tesoro  lo  consientan,  ó  las  cirounstandas  exijan 
que  se  pongan  al  pié  de  guerra. 

Descartado  de  los  batallones  á  pié  el  servicio  délas  pie2as 
de  sitio,  queda  su  papel  reducido  á  la  defensa  de  plazas  y  cos- 
tas, y  parece  lógico  cambien  su  nombre  por  el  ae  batallones 
de  artillería  de  plaza,  que  expresa  mejor  las  funciones  que 
desempeñan,  y  era  el  más  generalizado  sin  ser  el  reglamen- 
tario. En  la  organización  de  estas  fuerzas  se  introducen  lige- 
ras, variaciones,  obedeciendo  la  supresión  de  cuatro  músicas 
á  la  necesidad  de  emplear  su  importe  en  servicios  más  urgen- 
tes y  á  la  consideración  de  la  escasa  utilidad  que  moral  y 
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materialmente  pueden  ofrecer  en  la  práctica,  dada  la  manera 
de  combatir  de  las  tropas  de  ()ue  se  trata,  razones  que  habían 
sido  causa  ya  para  que  sólo  cinco  batallones  de  los  10  actúa* 
les,  estuviesen  dotados  con  ella.  La  que  se  conserva  como 
recuerdo  de  la  tradición,  se  asi^a  al  batallón  que  guarnece 
la  plaza  de  Cádiz  por  ser  la  más  importante,  y  en  la  que  habrá 
reunidas  mayor  número  de  fuerzas  del  instituto. 

En  rigor,  tanto  éstas  como  las  del  regimiento  de  sitio,  no 
deberían  tener  otro  armamento  propio  que  las  piezas  que  ma- 
nejan ó  á  lo  sumo  un  machete  como  nerramienta  cortante 
para  facilitar  la  ejecución  de  ciertos  trabajos  de  campana,  á 
semejanza  de  lo  que  está  en  práctica  en  la  artillería  de  bata- 
Ha;  pero  dado  que  por  razones  bien  conocidas,  de  que  no  es 
posible  prescindir,  sea  convenie«nte  proveer  á  los  artilleros  de 
plaza  y  sitio  de.  un  medio  de  defensa  y  ofensivo  más  eficaz  que 
«1  arma  blanca  mencionada,  se  adopta,  al  efecto,  el  mosque- 
ton  modelo  de  1871,  menos  embarazoso  que  el  fusil,  pero  de 
igual  valor  para  los  fuegos  á  distancias  cortsus  que  no  exce- 
dan á  600  metros,  únicas  á  Que  en  circunstancias  extraordi- 
narias pudieran  verse  obligaaaa  á  combatir  personalmente  las 
tropas  de  que  se  trata. 

No  siendo  una  novedad  que  las  fuerzas  de  artillería  de 

fuarnición  en  las  plazas  dependan  directamente  de  los  Coman- 
antes  del  arma  de  las  miamas,  en  todo  cuanto  no  se  relacione 
con  sn  interior  g*obiernQ  económico,  puesto  que  tan  lógica  y 
justificada  prescripción  data  de  la  fecha  de  la  Ordenanza  espe- 
cial del  Cuerpo  y  ha  sido  confirmada  por  disposiciones  poste- 
riores, encaminadas  todas  á  robustecer  la  autoridad  ae  los 
citados  Comandantes  y  á  proporcionarles  los  medios  de  dejar 
ú  salvo  la  gran  responsabilidad  que  sobre  ellos  pesa;  excusado 
parece  expenderse  en  razonamient^os  sobre  lo  que  en  este 

{>articular  se  propone,  más  como  confirmación  j  recuerdo  de 
o  ya  mandado  y  por  punto  general  establecido,  que  en  el 
concepto  de  moaificación  de  lo  existente. 

Pero. seguramente  lo  es  y  merece  fijar  la  atención  el  co- 
metido más  vasto  y  más  genuino  del  arma  que  se  confiere 
•en  tiempo  de  paz  á  los  batallones  de  artillería  de  plaza,  asig- 
nándoles las  baterías  de  las  mismas  en  conveniente  propor- 
ción y  poniendo  á  su  cargo  todo  el  material  en  ellas  instalado. 
Las  necesidades  de  la  instrucción  y  la  reconocida  convenien- 
cia de  que  por  una  continuada  y  ño  interrumpida  práctica 
se  acostumbren  á  su  manejo  y  se  familiaricen  con  su  servicio 
en  la  paz  los  que  en  la  guerra  y  casi  imprevistamente  han 
de  emplearlo,  aconsejan  imperiosamente  semejante  medida. 
Esta,  en  cierto  modo,  viene  á  cambiar  la  manera  de  ser  de  la 
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artillería  mencionada;  pero  asi  lo  reclaman  las  complicadas 
condiciones  de  los  moaemos  armamentos  de  defensa:  asilo 
exig-e  la  disposición  y  condiciones  de  las  nuevas  baterías  pre- 
paradas en  todo  momento  para  llenar  cumplidamente  su  ob- 
jeto, y  asi,  en  fin,  lo  hace  preciso  la  necesidad  de  proporcionar 
á  aquélla  los  medios  de  elevarse  á  la  altura  de  su  importante 
misión  en  la  época  presente.  Pretenden  darle  un  modo  de 
existencia  análo^  al  de  la  artillería  de  campaña,  en  cuanto 
respecta  al  conocimiento  más  perfecto  del  material  que  ha  de 
manejar,  y  esto  que  se  logra  dejándolo  de  continuo  en  sus 
manos  con  la  debida  responsabilidad,  proporcione  la  ventaja 
indudable  de  facilitar  su  conservación  por  la  mayor  suma  de 
elementos  que  á  este  fin  concurren  v  por  la  más  asidua  y 
frecuente  inspección  que  sobre  aquél  habrán  de  ejercer  los 
primeros  interesados  á  que  sea  lo  más  perfecta  posible,  puesta 
que  tan  de  cerca  tocarian  en  el  combate  los  perjuicios  de  la 
menor  neligencia  en  el  particular. 

En  la  distribución  y  fuerza  de  destacamentos  son  indis* 
pensables  algunas  reformas  á  fin  de  que  exista  la  debida  pro- 
porcionalidad entre  el  artillado  y  fuertes  que  constituyen  las 
defensas  y  el  número  de  artilleros  que  las  guarnecen,  fiján- 
dose como  mínimo  efectivo  de  tropa  en  un  destacamento  el 
de  20  hombres  indispensables  para  el  servicio  de  dos  piezas. 
Los  Oficiales  subalternos  que  sean  Jefes  de  los  mismos  nece- 
sitan poseer  la  experiencia  de  mando  y  la  práctica  que  no 
puede  alcanzarse  sin  llevar  un  cierto  tiempo  de  servicio^  lo 
cual  se  consigue  estableciendo  la  regla  de  que  niiíguno  des- 
empeñe el  expresado  cargo  ínterin  no  haya  cumplido  dos  años 
en  un  regimiento  de  campaña. 

El  frecuente  relevo  de  destacamentos  origina  gastos  de 
importancia,  así  para  los  Cuerpos  como  para  Tos  individuos, 
y  dificulta  que  los  Oficiales  conozcan  las  condiciones  defen- 
sivas de  las  plazas  y  sus  zonas  inmediatas,  y  como  estos  in- 
convenientes se  remedian  en  parte  con  la  permanencia  más 
constante  en  ellas,  de  aquí  la  necesidad  de  fijar  en  dos  años 
la  duración  de  los  destacamentos  exceptuando  los  que  corres- 
ponden á  los  presidios  menores  de  África,  que  se  relevarán 
cada  seis  meses  por  razón  de  las  condiciones  más  penosas  áú 
servicio  en  éstos. 

Los  de  reducida  fuerza  que  no  están  mandados  por  Oficial, 
y  sólo  tienen  la  misión  de  conservar  el  poco  y  antiguo  ma- 
terial que  habiendo  servido  para  fortificaciones  de  escasa  im- 
portancia se  conserva  en  ellas  almacenado,  únicamente  con- 
ducen á  desmembrar  las  guarniciones  de  las  plazas  principales 
y  á  que  pierdan  su  instrucción  y  los  hábitos  del  trabajo  los 
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artilleros  que  de  aquéllos  forman  parte  y  yacen  en  una  abso* 
luta  inacción,  ya  que  no  distraídos  en  cometidos  ajenos  al 
instituto.  Conviene,  pues,  que  tan  anómala  situación  desapa- 
rezca cuanto  antes,  y  al  efecto  nada  más  ventajoso  para  el 
servicio  y  el  Erario  que  sustituir  dichos  deetacapientos  por 
gtiardaalmacenes  y  obreros  del  personal  del  material  del  arma. 
Los  actuales  regimientos  de  reserva,  cuyo  nombre  recibe 
un  escaso  cuadro  de  Oficiales,  no  pueden  continuar  organiza- 
dos en  la  forma  en  que  lo  están /esde  su  creación,  toda  ves: 
que,  siendo  tres  los  institutos  componentes  de  las  fuerzas  de 
Artillería,  necesario  es  que  sus  reservas  tengáis  la  debida  se-* 
paración  y  no  se  agrupen  soldados  de  tan  distintas  proceden- 
cias en  seis  regimientos  que  en  rigor  carecen  del  menor  asomo 
de  organización.  Por  otra  parte,  ni  aun  en  el  supuesto  de  que 
cada  uno  de  aquéllos  se  compusiera  de  fracciones  ó  grupos 
pertenecientes  á  dichos  diversos  institutos,  prijicipio  que  no 
presidió  seguramente  á  su  creación,  cuando  nada  hav  resuelta 
sobre  el  particular,  ni  sobre  la  manera  de  llevar  á  oaoo  la  mo- 
vilización ,  seria  asimismo  insostenible  su  actual  manera  de 
ser,  siquiera  fuese  únicamente  para  responder  á  este  objeto. 

Las  deficencias  que  en  tal  concepto  se  advierten  débense, 
sin  duda,  tanto  á  la  circunstancia  de  haberse  sancionado. la 
actual  Ley  de  reclutamiento  y  la  división  de  la  Península  en 
zonas  militares  con  las  reservas  de  artillería,  como  al  propó- 
sito de  que  sólo  se  nutriesen  éstas  con  los  hombres  que  nubie- 
ran  servido  en  las  filas,  lo  que  equivale  á  retardar  su  completa 
organización  durante  un  períocto  de  doce  años  v  á  anular  en 
el  entre  tanto  la  misión  de  los  cuadros  de  Oficiales  de  los  ex- 
presados regimientos,  puesto  que  en  los  seis  primeros  de 
aquéllos  los  artilleros  siguen  figurando  en  las  filas  de  los  acti- 
vos, y  los  batallones  de  reserva  de  infantería  conservan  á  su 
cargo  los  que  están  cumpliendo  el  tiemno  de  servicio  con 
.  sujeción  á  la  ley  antigua  y  constituyen  noy  la  reserva  del 
Ejército. 

Alguna  mejora  introdujo  en  este  particular  la  organiza- 
ción (feda  á  las  fuerzas  de  artillería  por  el  Real  decreto  de  14 
de  Diciembre  del  año  próximo  pasado,  toda  vez  que  dispuso 
dependiesen  de  los  regimientos  mencionados  los  reservistas 
que  residieran  en  las  56  zonas  en  que  debían  reclutarse  los 
hombres  destinados  al  servicio  del  arma;  pero  la  medida  no 
satisface  por  completo,  en  atención  á  que  siguen  figurando  en 
las  reservas  de  infemtería  los  que  residen  en  las  84  restantes, 
y  lo  que  interesa  es  que  lo  antes  posible  pasen  á  depender  de 
sus  Jefes  naturales,  a  fin  de  que  pueda  tenerse  dispuesto  y 
preuisto  todo  cuanto  se  relaciona  con  su  movilización  y  orga- 
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nizaciones  al  pie  de  gaerra.  Por  otra  parte,  coiii[ 
ahora  tres  provincias  la  demarcación  de  cada  regimiento  de 
reserva,  ocurre  la  anomalía  de  que,  en  tanto  corresponden  18 
¿onas  á  Cataluña  y  Baleares  j  19¿  Galicia  y  Asturias,  (}uedui 
otras  19  repartidsui  en  el  resto  de  la  Península,  cuya  distríbo* 
ción  originaria  el  gran  defecto  de  oue  no  sólo  sería  maj 
hetereogénea  por  sus  procedenciaa,  la  fuerza  de  cada,  regi- 
miento, sino  muy  diversa  por  su  número,  circunstancias  am- 
bas que  hacen  presumir  no  estaban  llamadas  á  organizarse  de 
una  manera  efectiva,  ai  menos  mientras  subsistíe&ea  en  la 
forma  actual  y  hubiera  reservistas  procedentes  de  llamamiea- 
tos  realizados  con  sujeción  &  los  preceptos  de  la  antigua  Ley 
<ie  reemplazos. 

Para  remediar  los  inconvenientes  que  expuestoa  quedan, 
y  antes  de  determinar  acerca  de  la  forma  en  que  deban  cona* 
tituirse  los  verdaderos  reginúentos  de  reserva,  lo  lógico  y  lo 
natural  es  procurar  los  medios  de  que  figuren  en  aquellos 
todos  los  hombres  que  hayan  servido  en  el  arma:  cons^uido 
ésto,  procede  agrupar  y  clasificar  los  de  los  -difeirenteB  Imma- 
mientes  ó  institutos,  pasando  en  último  término,  y  ya  con 
perfecto  conocimiento  de  los  elementos  disponibles,  á  desi^* 
nar  las  unidades  de  cada  clase  que  deberán  organizarse  al  pié 
de  guerra:  material  que  habrán  de  servir;  puntos  de  concea* 
tración  y  de  requisicióp  de  ganado,  y  todos  los  demás  déla* 
lies  múltiples,  variados  y  precisos  que  lleva  consigo  una  mo- 
vilización. Este  cometido,  bien  importante  á  la  verdad  y  de 
suma  trascendencia  para  el  porvenir,  es  el  que  se  counore 
por  ahora  á  los  siete  depósitos  de  reserva  y  reclutamiento  que 
Be  crean  en  sustitución  de  los  regimientos  de  reserva;  debiendo 
cada  uno  abarcar  una  demarcación,  que  será  próximanií^te 
de  20  zonas  militares,  y  dependen  de  los  mismos  todo  lo  con* 
cerniente  al  personal  y  ganado  que  tenga  relación  con  ia 
reserva  de  Artillería. 

En  resumen,  el  proyecto  de  organización  en  esta  paite 
obedece,  Señor,  al  pensamiento,  único  posible  por  ahora,  áe 
normalizar  el  modo  de  ser  de  las  piezas  de  reserva  del  arma 
de  Artilleriai  y  preparar  los  trabajos  que  en  su  día  hayan  de 
conducir  á  que  con  acierto  y  perfecto  conocimiento  de  los 
elementos  disponibles  puedan  constituirse  con  aquellas  ver- 
daderas y  efectivas  unidades  de  combiite  para  el  ejército  de 
segunda  línea. 

El  sistema  de  reclutamiento  de  las  fuerzas  activas  en  la 
forma  en  que  hoy  se  verifica  y  con  el  número  de  zonas  qne 
se  les  señalan  no  ha  producido  los  resultados  que  eran  de 
desear,  y  em  tal  concepto,  necesaria  es  una  modificación  qae 
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4ebe  consistir^  si^iiendo  los  prudentes  consjgos  de  la  exper- 
riencia,  en  que  dicho  reclutamiento  .se  extienda  á  toda,  la 
Península  para  conseguir  de  este  modo  que  se  utilicen  las 
aptitudes  más  adecuadas  á  cada  uno  de  los  servicios  de  Arti- 
llería, con  tanto  más  motivo,  cuanto  que  puede  llevarse  á 
cabo  sin  perjuicio  para  el  personal  de  las  demás  armas  que, 
por  regla  general,  no  necesita  poseer  en.  todas  ellas  las  con- 
diciones así  físicas  como  relacionadas  con  oficios  y  proceden- 
cias que  convienen  á  la  Artillería.  La  separación  de  los  reclu- 
tas se  verificará  en  las  mismas  Cajas  ae  cada  zona,  y  los 
correspondientes  á  la  demarcación  de  cada  depósito  de  Arti- 
llería nutrirán  tres  cuerpos,  combinando  los  diferentes  ihsti- 
tutos,  de  modo  que  se  facilite  la  elección  del  personal  idóneo 
para  los  regimientos  que  lo  necesitan  en  condiciones  más 
-especiales.  De  esta  manera  los  Depósitos  estarán  en  relación 
constante  con  las  zonas  en  que  reclutan  para  los  tres  mismos 
Cuerpos  activos,  y  por  regla  general,  los  procedentes  de  éstos, 
bI  volver  á  sus  hogares,  formarán  la  reserva  que  corresponde 
bI  Depósito. 

El  cuerpo  del  personal  del  material  de  Artillería  que  se 
nutre  con  sargentos  primeros  del  arma,  tiene  categorías  aná- 
logas al  de  Escribientes  militares,  y  como  en  algunas  de  ellas 
disfrutan  sueldos  diferentes  á  los  consignados  para  estos  últi  - 
mos,  parece  equitativo  se  igualen  los  de  unos  y  otros. 

En  resumen.  Señor,  ya  que  los  escasos  recursos  del  pre- 
•supuesto,  y  la  imposibilidad  de  traspasarlos  hoy,  sean  un 
obstáculo  invencible  para  que  el  Ministro  que  suscribe  pueda 
presentar  á  V.  M.  un  proyecto  completo  de  organización  del 
arma  de  Artillería,  con  todo  el  desarrollo  á  que  indispensa- 
blemente está  llamada  en  el  porvenir  si  ha  de  satisfacer  á 
las  relaciones  con  el  resto  del  Ejército  admitidas  como  base 
fundamental  de  toda  organización  militar  ajustada  á  las  exi- 
gencias de  la  época  presente,  puede  afirmar,  sin  embargo, 
Ífue  con  la  que  propone  se  da  un  gran  paso  en  ese  camino, 
acilitando  que,  sin  nuevas  trasformaciones,  sea  posible  al-r 
canzar  aquel  resultado  paulatinamente  y  á  medida  que  lo 
permitan  los  recursos  financieros. 

En  efecto,  no  sólo  se  imprime  un  considerable  impulso  á 
Ja  artillería  de  campaña,  aumentando  sus  bocas  de  fiíegó  con 
30  piezas  de  nueve  centímetros  y  12  de  montaña,  dotándola 
á  la  vez  con  100  carros  de  municiones,  sino  que  se  organiza 
el  regimiento  ae  sitio  en  condiciones  de  tomar  parte  en  las 
diferentes  operaciones  de  guerra  con  16  piezas  de  14  centí- 
metros, sin  perjuicio,  de  poder  llenar  su  misión  en  el  ataque 
^e  las  plazas ,  al  mismo  tiempo  que  se  mejora  la  dotación  y 
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distribución  de  las  guarniciones  de  artillería  para  la  defens» 
de  aquéllas,  y  se  hace  posible,  perfeccionando  su  org^anixa- 
ción,  que  las  reservas  del  arma  puedan  concurrir  en  la  esfefa 
que  les  está  asignada  á  la  movilización  en  caso  de  guerra. 

Tan  beneficiosos  resultados  se  consignen,  sin  embargo^ 
con  una  economía  de  23.844,59  pesetas  en  los  créditos  ^ri 
presupuesto  vigente,  y  como  daaa  eatsi  circunstancia  muy 
necesaria  de  tomarse  en  cuenta,  todo  aconseja  la  conveniencia 
de  la  reforma,  el  Ministro  que  suscribe,  de  acuerdo  con  el 
Consejo  de  Ministros,  tiene  la  honra  de  presentar  á  la  apro- 
bación de  V.  M.  el  adjunto  proyecto  de  decreto. 

Madrid  26  de  Diciembre  de  1884.=SEÑOR:  A  LrR.  P.  de 
V.  M.,  Jenaro  de  Quesada. 

REAL  DECRETO. 

De  conformidad  con  lo  propuesto  por  e]  Ministro  de  la 
Guerra,  y  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros, 

Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Artículo  1 J^  Con  las  fuerzas  armadas  combatientes  y  las 
de  reserva  asignadas  en  la  actualidad  al  Cuerpo  de  Artillería, 
se  organizarán  cinco  regimientos  di  visionarios,  cada  uno  con 
seis  baterías  de  igual  número  de  piezas,  y  una  columna  de- 
municiones. 

Cinco  regimientos  de  Cuerpo  de  Ejército,  con  cuatro  ba- 
terías de  á  seis  piezas  y  una  columna  de  municiones  cada  una. 

Dos  regimientos  de  montaña  con  el  mismo  número  de  ba- 
terías, piezas  y  columna  de  municiones  que  los  divisionarios. 

Un  regimiento  de  sitio  con  cuatro  baterías  de  igual  nú- 
mero de  piezas  v  una  columna  de  municiones. 

Nueve  batallones  de  artillería  de  plaza;  de  ellos,  tres  con 
seis  compañías:  cinco  con  cuatro,  y  uno  con  dos  armadas  y 
otras  dos  en  cuadro. 

Siete  depósitos  de  reclutamiento  y  reserva.. 
Art.  2."^    Las  plantillas  del  personal,  dotación  del  materiai 
y  ganado  al  pie  de  paz  de  las  expresadas  secciones  de  tropa 
serán  las  detalladas  en  los  adjuntos  estados  números  1,  .2»  3, 
4,  5,  6  y  9. 

Art.  3.''  Los  regimientos  divisionarios  que  tomarán  la  na- 
meración  correlativa  de  1  á  5,  se  organizarán  bajo  la  base  de 
los  actuales  montados  números  1 ,  3,  5,  7  y  9. 

Art.  4.''  Los  de  Cuerpo  de  Ejército^  con  numeración  tam- 
bién del  1  al  5,  serán  los  actuales  montados  2^,  4.",  6.**  y  S^ 
reformados,  y  otro  que  se  organizará  en  Alcalá  de  H^oiares^ 
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sirviendo  de  base  el  2.**  de  montaña  que  se  disuelve ,  y  cuyo 
número  tomará  el  3.''  del  mismo  instituto. 

Art.  bJ"  Para  el  servicio  y  conducción  del  tren  de  sitio  y 
con  el  objeto  de  que  tome  parte  en  las  operaciones  de  cam- 
pafia  armado  con  piezas  liberas  de  sitio,  se  crea  por  ahora  un 
regimiento  de  artilieiía  de  sitio  que  tendrá  como  material 
propio,  ínterin  se  construyen  piezas  de  mayor  potencia  y  me- 
nos peso,  el  detallado  en  el  estado  núm.  4.  A  la  organización 
de  cucho  regimiento,  que  se  llevará  á  cabo  en  esta  Corte, 
servirá  de  base  el  actnat  teroer  batallan  á  pie. 

Art.  6.°  Para  los  fines  de  su  instrucción  y  los  de  la  con- 
servación, dispondrá  el  regimiento  de  sitios  ae  la  sección  del 
tren  que  radica  en  el  punto  de  su  residencia,  siguiendo  á  cargo 
del  Parque  del  arma  de  la  plazat  para  todos  los  demás  efectos 
reglamentarios. 

Art.  7.'^  La  columna  de  municiones  afeeta  á  cada  uno  de 
los  regimientos  divisionarios  y  de  Cuerpo  de  Ejército,  se 
compondrá,  por  ahora,  de  20  carruajes,  divididos  en  dos  sec- 
ciones, de  las  que  la  primera  trasportará  cartuchería  de  fusil, 
y  la  segunda  aisparos  completos  para  artillería. 

La  de  los  regimientos  de  montaña  se  compondrá  también 
de  dos  secciones,  con  50  cargas  cada  una,  que  respectiva- 
mente conducirán  las  clases  de  municiones  antes  indicadas. 

Le  correspondiente  al  regimiento  de  sitio,  cuando  éste 
salga  á  campaña  con  su  material  propio  para  desempeñar  las 
funciones  de  artillería  de  posición,  se  formará  con  20  ca- 
rruajes, cuya  movilidad  sea  la  misma  que  la  de  los  deokás  de 
aquél. 

Art.  8.^  El  material  de  las  columnas  de  municiones  se 
conservará  en  los  almacenes  del  Parque  de  la  plaza  donde 
resida  el  r^mi^üto,  en  análogas  condiciones  que  el  de  re- 
serva de  los  mismos  para  el  pase  á  pie  de  guerra;  pero  en 
las  temporadas  de  escuelas  prácticas  se  les  entregaurá,  de- 
biendo procederse  á  las  recomposiciones  que  necesiten  mien- 
tras aquellos  los  conserven  en  su  noder,  con  sujedón  á  las 
reglas  que  se  observan  para  las  del  material  de  la  dotación 
permanente. 

Art.  9.°  Las  sextas  baterías  de  los  regimientos  divísiona*- 
rios  y  la  tercera  y  cuarta  del  quinto  de  Cuerpo  de  ejército 
que  se  crea,  quedarán  en  cuadro  durante  los  once  primeros 
meses  de  la  organización,  en  cuyo  período  de  tiempo  perma- 
necerá sin  ganado  el  regimiento  de  sitio.  Con  las  economiius 
que  esta  medida  produce  y  consta  en  los  estados  números  1 , 
2  y  4,  se  atenderá  á  la  compra  de'  aquél,  y  á  los  gastos  de 
organización  según  detalla  el  núm.  9. 
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Art.  10.  La  remonta  del  ganado  destinado  á  arrastre  y 
carga  en  los  regimientos  de  artillería  se  verificará  sin  8aje« 
ción  á  época  determinada,  teniendo  scUo  en  cuenta  la  conve- 
niencia de  cubrir  oportunamente  las  bajas  que  ocurran,  y  de- 
biendo adquirirse  únicamente  animales  domados  cuya 'edad 
esté  comprendida  entre  cuatro  y  seis  años. 

Art.  11.  Los  actuales  batallones  de  artillería  á  pie  toma- 
rán la  denominación  de  batallones  de  artillería  de  plaza.  El 
noveno  pasará  á  ser  tercero;  el  décimo,  noveno  y  los  restan- 
tes, conservarán  la  numeración  que  hov  tienen. 

Art.  12.  Serán  de  seis  compañías  los  tres  primeros;  de 
cuatro  los  cinco  siguientes,  y  ae  dos  armadas  y  dos  en  cua- 
dro el  noveno  que  guarnecerá  las  Islas  Canarias. 

Art.  13.  La  residencia  de  las  Planas  Madores  de  Ic^  men- 
cionados batallones,  así  como  la  distribución  de  los  deetaa- 
mentes  que  los  mismos  han  de  cubrir,  serán  las  que  determina 
el  estado  núm  7.  El  relevo  de  las  fuerzas  destacadas  se  ve- 
rificará cada  dos  años,  excepto  el  de  las  que  cubren  el  servi- 
cio de  las  plazas  menores  de  África,  que  lo  será  en  periodos 
de  seis  meses. 

Art.  14.  No  bajará  nunca  de  20  hombres  el  efectivo  de  los 
destacamentos  que  han  de  estar  siempre  mandados  al  menos 
por  Tenientes  del  Cuerpo,  y  para  que  éstos  posean  la  práctica 
y  la  aptitud  que  requiere  ese  importante  cargo,  se  seguirá 
la  regla  de  no  destinarlos  á  los  batallones  de  artillería  de  plaza 
ni  conferirles  ningún  otro  cometido,  ínterin  no  hayan  practi- 
cado dos  años  en  los  regimientos  del  arma. 

Art.  15.  El  armamento  individual  de  la  tropa  del  r^- 
miento  de  sitio  y  batallones  de  artillería  de  plaza  lo  consti- 
tuirán el  mosquetón,  modelo  de  1871,  y  el  machete. 

Art.  16.  El  regimiento  de  sitio,  por  sü  misión  y  la  índole 
del  servicio  que  debe  prestar,  formará  parte  de  las  tropas 
afectas  al  cuartel  general  del  Cuerpo  de  ejército  á  que  se  halle 
agregado. 

Art.  17.  Las  fuerzas  de. artillería  de  plaza  tiependerán  di- 
rectamente del  Comandante  del  arma  de  la  que  guarnezca  en 
la  parte  relativa  á  su  instrucción  y  al  servicio  peculiar  dd 
Instituto. 

Art.  18.  Todas  las  obras  de  fortificacióii  que  constituyan 
una  plaza  fuerte  se  dividirán  en  tantas  zonas  como  compa- 
ñías de  artillería  residan  \en  la  misma,  y  cada  una  de  éstas 
(quedará  afecta  á  una  de  aquéllas  haciéndose  cargo  para  so 
instrucción,  servicio  y  conservación  de  todo  el  material  ins- 
talado en  las  baterías  de  lá  correspondiente  zona,  bajo  la  res- 
ponsabilidad de  los  Capitanes  de  las  expresadas  compañías,  a 
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cayo  fin  los  Comandantes  del  arma  de  las  plazas  les  facilita- 
rán los  obreros  y  elementos  que  reclame  la  mencionada  con- 
servación. 

Art.  19.  Siendo  el  servicio  de  la  artillería  la  peculiar  mi- 
sión de  las  tropas!  del  arma,  se  dedicarán  éstas  exclusiva- 
mente y  de  continuo  i  su  instrucción  especial,  que  los  Ca- 
pitanes generales  de  los  distritos  j  los  Gobernadores  de  las 
plazas,  así  como  los  Comandantes  ^nerales ,  Subinspectores 

Íj  Comandantes  de  artillería  de  las  mismas  facilitarán  por  todos 
os  medios  posibles,  vigilando  al  propio  tiempo  que  sea  tan 
completa  como  previenen  los  ije^lamentos  y  órdenes  vigentes, 
Y  tan  perfecta  como  exige  la  importancia  que  en  la  guerra 
han  adquirido  los  fuegos  de  la  artillería. 
Art.  20.    Los  siete  depósitos  de  reclutamiento  y  reserva 

3ue  se  organizan  en  sustitución  de  los  actuales  regimientos 
e  reserva  abarcarán  las  14M  zonas  en  que  se  halla  dividida 
la  Península,  verificándose  en  todas  eUas  el  reclutamiento 
para  las  tropas  de  artillería.  El  número  de  zona  correspon- 
diente á  caaa  uno  de  los  expresados  depósitos  y  el  de  reeri- 
mientes  y  batallones  que  los  mismos  habrán  de  nutrir,  serán 
los  que  se  les  ¿signan  en  el  estado  núm.  8. 

El  Jefe  del  noveno  batallón  de  artillería  de  plaza  lo  será 
de  la  reserva  del  arma  en  las  Islas  Canarias,  auxiliándole  en 
los  trabajos  que  este  cometido  le  ocasione  los  Oficiales  de  las 
compañías  que  se  dejan  en  cuadro. 

Art.  21 .  En  cada  Depósito  se  clasificarán  por  separado  los 
individuos  que  pertenezcan  á  la  reserva  activa,  y  los  que  lo 
sean  á  la  segunda  reserva;  llevándose  minuciosos  registros 
para  cada  clase,  en  los  que  con  sujeción  á  las  prescripciones 
que  reglamentariamente  habrán  de  dictarse  lo  antes  posible^ 
se  harán  constar  las  circunstancias  de  cada  individuo,'  esto 
es,  el  re^miento  ó  batallón  del  arma  en  que  ha  servido  y  la 
clase  de  instrucción  que  recibió  ó  la  especiahdád  profesiónsd 
á  que  estuvo  dedicado. 

Art.  22.  Todos  los  hombres  que  hayan  «ervido  en  el  arma 
serán  baja  desde  luego  en  los  batallones  de  Depósito  y  Re- 
serva de  la  de  Iiifanteria,  y  alta  en  los  correspondientes  De- 
pósitos de  Artillería. 

Art.  23.  Una  vez  conocido  y  agrupado  el  personal  de  re- 
serva del  Cuerpo  de  Artillería,  procederá  su  Director  general 
á  proponer  la  manera  de  organizarlo  y  formar  unidades  de 
combate  en  caso  de  movilización,  designando  el  material  con 
que  deban  dotarse. 

Art.  24.  Para  el  despacho  de  cuantos  asuntos  se  relacio- 
nen con  las  reservas  del  arma  de  Artillería ,  se  creará  en  la 


1110  SCaUNDO   SBMESTBB 

Dirección  general  de  la  misma  un  Negociado  especial,  que 
habrá  de  constituirse  sin  aumento  eai  k  plantilla  del  Cuerpo. 

Art.  25.  La  del  personal  no  pericial  del  material  de  Artí- 
Hería  será  la  que  se  aetermima  en  el  estado  núm.  10,  debiendo 
percibir  los  sueldos  que  en  el  mismo  se  les  señalan. 

Art.  26.  En  todos  los  puntos  en  que  residan  fuerzas  de 
Artillería  y  de  Ingenieros,  verificarán  reunidas  la  parte  de 
Escuelas  prácticas  en  oue  se  estudien  los  trabajos  que  llevan 
á  cabo  en  conjunto  amóos  Cuerpos,  constituyéndose  en  cada 
distrito  una  Junta,  compu^tade  los  Comandantes  generales 
de  las  dos  armas  y  de  todos  los  Jefes  de  los  Cuerpos  que  hayan 
de  tomar  parte  en  las  mismas,  bajo  la  presidencia  del  más 
antiguo  de  aquéllos. 

Art.  27.  £1  programa  de  las  Escuelas  prácticas  que  deban 
verificar  en  común  los  Cuerpos  de  Artillería  é  Ingenieras  ae 
formulará  por  la  Junta  mixta  de  distrito,  y  será  examinado  y 
aprobado  por  la  Superioridad. 

Art.  28.  La  Junta  superior  consultiva  de  guerra  propon- 
drá las  dotacionéis  de  material  y  ganado,  y  las  plantillas  al 
pie  de  guerra  do  las  secciones  ae  tropa  que  figuran  en  este 
decreto,  así  como  la  organización  dennitiva  de  las  columnas 
de  municiones  y  el  reglamento  por  que  deban  regiise  las  Es- 
cuelas prácticas  que  tengan  en  común  los  Cuerpos  de  Arti- 
llería é  Ingenieros. 

Art.  29.  Por  la  Dirección  de  Artillería  se  ordenará  todo 
lo  necesario  para  la  pronta  dotación  de  material  de  las  colam- 
ñas  de  municiones,  así  como  propondrá  los  reglamentos  á 
que  haya  de  sujetarse  el  servicio  de  éstas. 

Art.  30.  Quedan  autorizadas  las  variaciones  que  en  los 
capítulos  y  artículos  del  presupuesto  se  introducen  por  efecto 
de  la  presente  organización  y  se  detallan  en  los  estados  nú- 
meros. 11  y  12. 

Art.  31,  Se  derogan  todas  las  disposiciones  cfle  se  opongan 
á  lo  mandado  en  el  presente  decreto,  de  cuya  ejecución  queda 
e&cargado  el  Ministro  de  la  Guerra. 

Dado  en  Palacio  á  26  de  Diciembre  de  1884.=ALFON- 
S0.«=:£1  Ministro  de  la  Guenra.,  Jenaro  de  Quesada. 
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HACIENDA. 

I  ■ 

26  Diciembre:  publieadú  en  26. 

Real  decreto,  estableciendo  en  Ibe  pnertos  de  Barcelona,  Cádiz  y  Santan- 
der depósiífcOB  mercantiles  d^  tabacos  de  produocián  nacional,  cuya  ad- 
ministración corra  á  cargo  d^l  Estado. 

En  atencidn  á  laB  razones  espuertas  por  el  Ministro  de 
Hacienda,  de  ac«ferdo  con  el^  Consejo  de  Ministros,  de  con- 
formidad con  el  dictamen  del  Consejo  de  Estado  en  pleno  y 
con  arreglo  al  art.  41  de  la  Ley  de  Administración  y  Conta- 
bilidad, 

Vengo  en  decretar  k)  siguiente: 

Articulo  1  f  Se  establecerán  en  tos  puertos  de  Barcelona^ 
Cádiz  y  Santander  depósitos  mercantiles  de  tabacos  en  rama 
y  elaborados,  de  producción  nacional,  conducidos  desde  pun- 
tos españoles.  La  administración  de  estos  depósitos  correrá  á 
-cargo  del  Estado. 

Art.  2.""  Los  depósitos  dependerán  de  las  Administracio- 
nes de  Aduanas  de  la  localidad  respectiva,  cuyo  Jefe  será  el 
del  depósito. 

Para  su  servicio  habrá  en  cada  uno  de  lostres  puntos  de- 
signados en  el  artículo  anterior: 

Un  Vista,  con  el  haber  anual  de  3.000  pesetas. 

Un  Auxiliar  de  Vista,  con  el  de  1.500  pesetas. 

Un  Guardaalmacén,  con  el  de  3.000  pesetas. 

Un  Escribíate,  con  el  de  1.000  pesetas. 

Un  Portero,  con  el  de  1.000  pesetas. 

Dos  mozos,  con  el  de  750  pesetas  cada  uno. 

Habrá  además  en  cada  depósito  un  Inspector  de  labores 
T  nn  Ayudante,,  que  en  Cádiz  y  Santander  serán  los  de  la  Fá- 
brica de  Tabacos,  y  en  Barcelona  dos  empleados  especiales, 
<M)n  los  sueldos  respectivamente  de  2.500  y  de  1.250  pesetas. 

Para  gastos  de  material  se  asignan  á  cada  depósito  625 
pesetas. 

Art.  3.^  La  entrada  de  los  tabacos  en  el  depósito  ^  ve- 
rileará con  sujeción  á  las  reglas  siguientes:  * 

1 ."    Bl  bnqu^  conductor  de  los  tabacos  ha  de  medir  cuando  . 

filenos  100  toneladas  de  arqueo  (de  2*83  metros  cúbicos).  i 
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2/  No  podrán  destinarse  al  depósito  tabacos  en  bollen 
cuyo  peso  bruto  sea  menor  de  46  kilogramos  si  se  trata  de 
tabacos  en  rama  y  de  W50  kilogramos  si  son  elaborados. 

3.^  £1  interesado,  que  ha  de  reunir  todas  las  circunstan- 
cias exigibles  á  los  consignatarios,  presentará  dentro  de  las 
cuarenta  y  ocho  horas  después  de  admitida  4a  consignacióü 
dos  declaraciones  detalladas  con  arreglo  al  modelo  vigente. 

4/  El  alijo  y  la  conducción  al  depósito  se  verificarán  en 
la  forma  que  determinan  los  artículos  72  y  74  de  las  Orde- 
nanzas generales  de  la  renta  de  Aduanas. 

5/  El  reconocimiento,  aforo  y  pago  del  prim»  semestre 
del  derecho  de  depósito  se  reaUzarán  inmediatamente  después 
del  alijo. 

6/  El  Guardaalmacén  recibirá  los  tabacos  y  anotará  en  h. 
cubierta  respectiva  el  peso  bruto  de  cada  bulto,  firmando  el 
recia  en  la  declaración  principal  y  en  la  duplicada,  después 
de  tomada  razón  en  su  libro.  Esta  última  se  dará  como  res- 
guardo al  interesado,  y  la  principal  quedará  en  el  depósito. 

7/  Las  declaraciones  llevarán  numeración  esnecial  corre- 
lativa, por  años  naturales  y  se  copiarán  en  un  lioro  llamado 
Registro  del  depósito. 

8.^  Las  cantidades  de  tabacos  que  consten  en  la  declara- 
ción haber  entrado  en  el  depósito,  servirán  de  base  para  la 
exacción  de  los  derechos,  asi  de  regalía  como  de  depósito,, 
sin  descuento '  alguno  pot  las  mermas  y  averia  que  pudieran 
sufrir  durante  su  permanencia  en  él.  Sólo  en  el  caso  de  ex-^ 
traer  de  una  vez  la  totalidad  de  tabaco  de  la  misma  clase- 
comprendido  en  una  declaracióu,  podrá  la  Ad  ministrad  ón» 
apreciando  las  circunstancias  especiales,  dispensar  el  pago  de- 
derechos por  las  mermas  que  resulten  ser  naturales.  Al  efecto 
se  instruirá  espediente  que  resolverá  la  Dirección  de  Adua- 
nas, oída  la  de  Rentas  Estancadas. 

9."^  La  entrada  y  la  salida  de  los  tabacos. 0U  el  depósito,. 
así  como  los  derechos  que  devenguen,  se  anotarán  en  un  li- 
bro especial.    .  ,    . 

Avt.  4.*"  Los  tabacos  podrán  permanecer  en  el  depósito 
durante  un  a&o. 

Art.  g.""  El  .derecho  d^  depósito,  será  de  1  por  100  en  el 
primer  semestre  y  medio  por  100  en  cada  semestre  sucesivo» 
exigible  sobre  los  valores  oficiales  que  anualmente  fiiari  la 
Dirección  general  de  Rentas  Estancadas  y  que  se  publicarán 
en  la  Gaceta. 

Este  derecho  se  abonará  al  principio  de  cada  semestre,, 
quedando  á  benefícipde  la  Hacienda  las  diferencias  cuimdo  los 
tabacos  no  permanezcan  en.  el  depósito  semestres  completos.. 
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Art.  6/  Los  tabacos  serán  oolócados  con  esmero  en  los? 
almacenes. 

Los  consignatarios  ó  los  empleados  podrán  ponefrles  seña- 
les ó  etiqueta  para  su  gobierno.  ^ 

■  El  Qaardaalmacén  es  responsable  de  todo  deterioro  que 
los  tabacos  sufran  por  mala  colocación  ó  &lta  de  custodia^ 
pero  no  de  las  mermas,  desperfectos  ó  averias  que  procedan 
de  cnalquier  otra  cansa. 

La  Administración  no  responde  de  las  pérdidas  que  pue-^ 
dan  ocurrir  por  casos  fortuitos  á  de  fuerza  mayor. 

Art.  7.^  Se  prohibe  en  absplato  el  cambió  de  envase  y  el 
fraccionamiento  de  bultos,  asi  como  también  extraer  muestras. 
Estas,  si  el  importador  lo  considera  oportuno,  podrán  venir 
separadamente,  y  en  el  raso  de  exportsüse  se  verificará  coist 
las  formalidades  que  en  general  se  establecen. 

Art.  8.;  Los  tabacos  depositados  pueden  venderse  y  tras- 
pasarse con  libertad,  siempre'  que  el  adquirente  tenga  las 
condiciones  exigidas  á  los  consignatarios  en  el  art.  60  de  las- 
Ordenanzas  de  Aduanas;  pero  estos  actos  no  alteran  el  plazo^ 
que  se  contará  siemnre  desde  el  día  en  que  el  Jefe  del  Res- 
guardo anote  en  la  declaración  que  ha  terminado  la  desear- 
ga,  cuya  fecha  deberá  expresar  el  Guardaalmacén  en  las  de- 
claraciones al  poner  él  reeidi  de  los  bultos. 

Los  tabacos  depositados  devengarán  almacenaje  hasta  el 
momento  en  que  salgan  del  depósito. 

Cuando  se  verifiquen  ventas  ó  traspasos,  el  último  posee- 
dor justificará  su  derecho  ante  la  Administración,  y  no  se 
reconocerá  la  trasmisión  de  dominio^  sin  llenar  esta  forma-^ 
lidad. 

Art.  9.""  Dos  meses  antes  de  vencer  el  plazo  que  señala 
el  art.  4.^  de  este  reglamento,  se  avisará  á  los  dueños  direc- 
tamente si  se  sabe  su  domicilio,  ó  por  atedio  del  Boktin  oA* 
cial  en  otro  caso,  á  fin  de  que  se  presenten  á  reexportar  ios 
tabacos.  Si  vencido  el  plazo  de  un  año  no  se  reexportan  los^ 
tabacos,  se  repetirá  el  aviso  en  la  forma-  referida',  concedien* 
doá  los  interesados,  para«  que  verifiquen  la  reexportación,  ua 
plazo  prudencial  cayo  máximum  será  de  cuatro  meses. 

Si  trascurrido  el  tiempo  señalado  no  lo  verifican,  se  ten-^ 
drán  por  abandonados  los  tabacos  y  se  entregarán  á  las  Fá- 
bricas del  Estado^  abonando  al  interesada  el  precio  que,  según- 
su  calidad  y  condiciones,  se  satisface  eú  las  ¿ontratas  .de^ 
Estado,,  con  deduccióá  de  todos  los  derechos  que  á  ésto  corres- 
pondan y  de  los  gastos  causados  pot  la  mercancía. 

Si  llegan  á  notarse  en  los  tabacos  depositados,  señales  det^ 
corrupción  ó  deterioro,  se  acreditaurá  la  necesidad  de  reexpor- 
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tarlos  ó  de  inutilizarlos,  formándose  el  oportomo  expediente, 
en  el  que  será  oído  el  interesado. 

Art.  10.  La  conduoción  de  tabacos  «n  baoues  cuyo  porte 
no  llegue  á  100  toneladas  de  arqueo^  ó  en  bultos  de  peso  in- 
ferior al  señalado  en  el  art.  d.""  de  este  reglamente,  y  las 
diferencias  de  más  ó  de  menos  eo  el  peso  del  tabaco  á  la 
entrada  en  el  depósito,  serán  castigadas  oon  sujedóu  á  los 
procedimientos  y  aplicando  las  penas  que  las  Ordenansas  de 
Aduanas  establezcan  para  los  deiitos  de  contrabando,  á  cuyo 
fin  las  diferencias  de  menos  se  estimarán  por  los  precias  que 
la  Dirección  de  Bentas  tenga  previamente  fijados  con  arralo 
al  art.  5.^ 

Art.  11.  Los  tabacos  en  raüna  depositados  podrán  desti- 
narse á  k  exportación  al  extranjero  o  á  las  FáoricaB  nacio- 
nales. 

No  podrán,  por  ningún  concepto,  destinarse  al  consumo. 
Los  tabacos  elaborados  podrán  destinarse  al  consumo  par- 
ticular, previo  el  pago  de  los  derechos  de  regalía^  siempre 
que^se  extraigan  del  depósito  por  bultos  completos. 

Art.  12.  Bajo  ningún  concepto  se  permitirá  llevar  los  ta- 
bacos de  un  depósito  á  otro. 

Art.  13.  Si  los  tabacos  se  sacan  del  depósito  para  la  reex- 
portación al  extranjeroj  el  buque  que  haya  de  recibirlos  de- 
oerá  medir  100  toneladas  de  arqueo  ^de  2,83  metros  cúbicos) 
y  tener  abierta  carpeta  de  exportación. 

Las  formalidades  de  Aduanas  serán  las  que  siguen: 

1.*  El  interesado  preseütará  al  Administrador  factura  du- 
plicada de  los  tabacos  que  desea  extraer  del  depósito,  acom- 
pañando la  declaración  duplicada,  que  debe  recoger  á  la  entrada 
de  los  tabacos  y  conservar  en  su  poder. 

Estas  facturas  llevarán  una  numeración  especial  y  serán 
anotadas  en  un  regkstro. 

2.^  El  Administrador  dispondrá  que  se  una  á  aquellos  do- 
cumentos la  declaración  principal,  y  que  sean  llevados  los  ta- 
bacos al  almacén  de  reconocimiento,,  designando  al  Vista  y 
Auxiliar  qu6  hayan  de  practicarlo;  en  cuyo  acto  tomará  parte 
e\  Inspector  de  labores,  que  asistirá,  con  voz  y  voto,  á  todas 
las  operaciones  que  se  verifiquen  en  el  depósito. 

3.*  El  reconocimiento  se  practicará  en  la  forma  ordinaria, 
á  presencia  del  consignatario ,  v  haciéndose  el  cotejo  con  k> 
que  resulte  de  los  documentos  de  ingreso  en  el  deposito. 

4.^  El  Administrador  decretará  en  la  &ctura  principal  d 
embarque,  y  entregándola  al  Jefe  del  Resguardo ,  conservará 
la  factura  duplicada  filmada  por  éste. 

5  .^    El  Resguardo  acompañará  los  tabacos  á  bordo;  pondrá 
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el  cun^lidoj  que  firmará  su  Jefe  en  la  factura  ürinci()al,  y  con 
^1  rectU  del  Capitán  del  buque  la  devolverá  ai  Administrador 
para  que  m  hagan  las  anotaciones  necesarias  y  después  se 
archive. 

La  &otura  duplicada  se  en:tregará  al  interesado  y  servirá 
de  ffuía  al  tabaco. 

Art.  14.  Los  detractores  de  tabacos  de  los  depósitos  pres- 
tarán una  obligación  garantida  de  pagar  á  razón  de  20  pese- 
tas: por  kilogramo  m  en=  el  pl&izo  que  la  Administración  les 
fije  no  acreditan  con  certificación  oel  Cónsul  ó  de  la  Fábrica 
la  llegada  del  tabaco  á  un  puerto  extranjero  ó  á  la  Fábrica 
del  Estado  á  que  haya  sido  destinado.  Sólo  en  caso  de  nau- 
fragio y  Ó  de  considerarse  perdido  el  buque  por  falta  de  noti^ 
cías,  podrá  la  Dirección  general  de  Aduanas,  oída  la  de  Ren- 
tas Estancadas,  relevar  ae  responsabilidad  á  los  extractores, 
después  de  examinados  los  documento»  oue  presenten. 

Art.  15.    El  Administrador  de  la  Aauana  está  facultado 

Íárá  fondear  los  buques  v  asegurarse  de  la  permanencia  á 
ordo  de  los  tabacos  extraídos  del  depósito  hasta  el  momento 
de  su  salida  del  puerto,  conservando  entre  tanto  los  vigilantes 
qué  crea  necesarios. 

Art.  16.  Si  con  destino  al  consuHK)  particular  se  extraen 
del  depósito  tabacos  elaborados ,  se  practicará  lo  prescrito  en 
las  Ordenanzas  de  Aduanas  para  el  despacho  de  tabacos  de 
primera  entrada. 

Art.  17.  .  Al  fin  de  cada  año  los  empleados  del  depósito 
liarán,  con  intervención  del  Administrador,  un  recuento  ge- 
neral de  los  tabacos  existentes  bajo  su  custodia ,  compro- 
bándolo escrupulosamente  con  los  registros  de  entrada  y 
^ida. 

Si  resultare  todo  conforme,  se  hará  constar  asi  en  un  acta 
que  se  archivará  en  la  Aduana,  enviando  copias  de  eUa  á  la 
Dirección  del  ramo  y  á  la  de  Rentas  .Estaocadas. 

Si  resultaren  diferencias,  se  procederá  á  instruir  expediente 
«n  averiguación  de  las  causas,  dando  aviso  inmediato  á  las 
Direcciones  de  Aduanas  y  de  Bentas  Estancadas;  á  fin  de  que, 
puestas  de  acuerdo,  adopten  las  medidas  oportunas. 

Las  Direcciones  expresadas  podrán  adeinás,  de  conformi- 
dad entoe  si,  ordenar  recuentos  generales  ó  parciales  en  cual- 
quier momento  que  lo  crean  oportuno, 

Art;.  Ifi.    Los  depósitos  que  en  el  trascurso  de  un  año  no 

Soduzcan  ingresos  bastantes  para  cubrir  sus  gastos^  se  ten- 
fiín  de  hecho  por  suprimidos,  pudiendo  los  interesados  des- 
tiüar  las  cantidades  ae  tabacos  existentes  en  ellos,  bien  á  la 
«xportaci¿4i,  ó  bien  i  otro  depósito  especial  del  mismo  género.  i 
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Llegado  el  caso  de  la  supresión,  se  darán  los  avisos  y  se  cum- 
plirán los  plazos  que  establece  el  art.  Q."* 

La  supresión  del  depósito  por  la  causa  indicada  bo  tendrá 
efecto  si. el  comercio  de  la  localidad  en  que  se  halle  esstable- 
cido  se  compromete  á  sufragar  el  déficit  que  resulte  entre  los 
ingresos  y  los  gastos. 

Art.  19.  Para  satisfacer  las  obligaciones  de  personal  y  ma- 
terial  de  los  depósitos  que  se  crean  por  eéte  decreto,  durante 
el  segundo  semestre  del  año  económico  actual,  se  conceden  á 
la  Sección  8/  de  obligaciones  de  los  departamentos  ministe- 
riales del  presupuesto  corriente  los  créditos  extraordinarios 
que  en  seguida  se  expresan:  uno  de  pesetas  16.500  con  apli- 
cación al  cap.  10,  art.  ^.""y  Personal  de  Aduanas;  otro  de  pese- 
tas 1.875  con  cargo  al  cap.  14,  articulo  único,  Per-^ankl  de 
las  Fábricas  de  Tabacos,  y  otro  de  pesetas  938  con  aplicación 
al  cap.  11,  art.  6.^,  Material  de  Aduanas.  El  importe  de  los 
expresados  créditos  se  cubrirá .  con  los  productos  de  los  mis- 
mos depósitos,  y  en  su  defecto,  con  la  Deuda  flotante  del  Te- 
soro. El  Gobierno  dará  cuenta  á  las  Ck)rte8  de  lo  dispuesto 
por  el  presente  articulo. 

Dado  en  Palacio  á  26  de  Diciembre  de  1884.=ALFONSO.== 
El  Ministro  de  Hacienda,  Femando  Cos-Oayón. 


469. 

MARINA. 

26  Diciembre:  ptihUcado  en  28. 

Real  decreto,  dictando  disposiciones  para  la  clasificación  del  materia]  flo- 
tante y  la  declaración  de  inutilidad  de  los  buques. 

Señor:  El  párrafo  treinta  del  art.  41  de  la  Ley  de  Alrai* 
rantazgo  determinaba  como  atriboción  especial  de  este  alto 
Cuerpo  la  facultad  de  acordar  el  desarme  del  material  inútil 
para  el  servicio  de  guerra  y  su  enajenación  inmediata  ó  des- 
guace para  evitar  los  gastos  de  conservación  ó  1(^  que  el 
desguace  produjera. 

La  ley  de  27  de  Abril  de  1870  autorizó  al  Crobierno  para 
enajenar  todo  el  material  perteneciente  á  la  Marina  sin  apli- 
cación inmediata^  comprendiéndose  en  ese  material  los  buques 
en  estado  de  exclusión. 

El  art.  S."*  de  la  liltima  citada  ley  imponía  al  Ministro  de 


DE  1884.  1117 

Marina  el  deber  de  dictar  las  órdenes  para  clasificar  el  mate- 
rial V  Id  facultad  de  determinar  la  forma  y  condiciones  en 
que  hubiera  de  subastarse,  y  el  Almirantazgo  al  dictar  el  re- 
ijlaraentó  para  el  cumplimiento  de  la  misma  ley  estableció 
la  forma  de  la  clasificación  y  la  celebración  de  remates  para 
su  venta;  previniéndose  por  el  art.  11  del  mismo  reglamento 
Que  si  los  remates  no  tuviesen  lugar  por  falta  dé  licitadores 
debieran  modificarse  los  pliegos  y  sacarse  de  nuevo  á  pública 
licitación  en  el  término  de  un  mes.  El  indicado  reglamento 
dividía  el  material  inútil  para  venta  en  cinco  grupos,  for- 
mando el  cuarto  de  ellos  los  btiques  con  su  aparejo)  pero  no  se 
tuvo  en  cuenta  en  dicho  reglamento  ni  los  edificios  y  terrenos 
que  poseía  la  Marina  y  que  debían  enajenarse  con  sujeción  á 
ia  misma  ley  de  1870,  ni  menos  la  circunstancia  muy  im- 
portante de  qué  los  buques  desde  el  momento  en  que  sp  de- 
claran inútiles  no  cesan  de  producir  gastos  de  importancia, 
y  en  algunos  casos  pueden  ser  un  peligro  para  la  pérdida  de 
intereses  de  gran  cuantía.  De  esta  falta  de  previsión  del  re- 
glamento de  5  de  Mayo  de  1870  se  ha  originado  el  hecho  de 
Que  los  diferentes  Ministros  del  ramo,  al  convencerse  de  las 
aificultades  que  originaba  la  enajenación  del  material  flotante, 
que  se  ponía  á  la  venta  siempre  con  un  valor  reducidísimo, 
se  veían  obligados  á  prescindir  en  cierta  manera  del  espíritu 
que  informaba  la  ley  de  1870  y  del  reglamento  dictado  para 
cumplirla,  acogiéndose  á  la  Ley  de  Almirantazgo,  cuyas  fa- 
<;ultades  habían  asumido,  y  disponiendo  en  su  consecuencia 
^1  desguace  de  los  buques  con  objeto  de  evitar,  no  sólo  los 
gastos  de  Conservación  del  material  inútil,  sino  los  peligros 
que  ofrecían  buques  expuestos  á  irse  á  pique,  inutilizando 
Ia5  dársenas  ó  los  puertos  más  importantes  para  ej  servicio 
del  Estado. 

Las  mismas  causas  han  originado  el  que  sin  formalidad 
■determinada  se  hayan  cedido  los  buques  inútiles,'  ya  para 
dedicarlos  á  asilos  de  huérfanos  de  la  Marina  mercante,  ya 
para  pontones  sanitarios,  ya  hasta  el  haberse  resuelto  por 
una  Autoridad  local  el  echar  á  pique  en  alta  mar  algún 
buque,  antes  que  de  no  hacerlo  mera  causa  de  obstrucción 
de  un  puerto,  como  ha  sucedido  en  la  Habana. 

Las  resoluciones  adoptadas  en  cada  caso,  por  más  que  tu- 
vieran un  objeto  plausible,  no  se  hallaban  precisadas  ni  en  la 
ley  de  1870  ni  en  el  reglamento  dictado  para  observarla;  pero 
todas  ellas  se  adoptaron  siguiendo  el  espíritu  de  la  Ley  de 
Almirantazgo  antes  citada;  y  por  tanto  se  hace  necesario 
dictar  una  resolución  que,  fundada  en  ese  mismo  espíritu,  y 
-sin  dejar  abandonados  los  intereses  del  Estado,  otrezca  la 
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conveniente  garantía  á  las  determinaciones  que  es  predso 
adoptar  cada  vez  que  ocurre  la  necesidad  de  b&icer  la  decla- 
ración de  completa  inutilidad  de  un  buque. 

Por  las  Tazones  expuestas,  el  Ministro  que  suscribe,  de 
acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  tiene  el  honor  de  so- 
meter á  la  aprobación  de  V.  M.  el  umdo  proyecto  de  decreto. 

Madrid  26  de  Diciembre  de  1884.=SENOR:  A  L.  R.  P.  de 
V.  M.,  Juan  Antequera. 

EEAL  DECRETO. 

De  conformidad  con  lo  propuesto  por  el  Ministro  de  Marina^ 
de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros, 
Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Artículo  1.^  El  Ministro  de  Marina,  oyendo  á  la  Junta  Su- 
perior Consultiva  del  ramo,  resolverá  la  clasificación  de  ma- 
terial flotante  y  la  declaración  de  inutilidad  de  los  baques. 

Art.  2.**  Declarada  por  el  Gobierno  la  completa  inutilidad 
de  un  buque  y  hecho  el  avalúo  pericial  de  él,  se  procederá  á 
á  su  enajenación  eji  subasta  solemne  y  públicq,  ante  la  Aut^ 
ridad  administrativa  que  determine  el  Ministro  de  Hacienda; 
debiendo  mediar  entre  el  anuncio  y  la  subasta  un  plazo  que 
no  bajará  de  treinta  días.        / 

Art.  3."^  Si  no  resultaran  licitadores  en  la  subasta  se  re~ 
petirá  ésta  durante  los  quince  días  siguientes  á  la  primera 
licitación . 

Art.  4.**  Si  se  verificaran  dos  subastas  consecutivas'  sin 
resultado,  quedará  autorizado  el  Ministro  de  Marina  para  dis- 
poner el  desffuace,  la  echada  á  piaue,  la  destrucción  ó  la  ena- 
jenación del  buque  sin  formalidades  de  subasta,  deduciendo 
del  importe  por  que  se  subastó  los 'gastos  yie  se  calculen  de 
custodia  y  conservación  á  los  <iue  pueden  originar  el  desguace. 

Art.  5.°  Para  la  realización  de  cualquiera  de  las  determi- 
naciones á  que  se  refiere  el  artículo  anterior  se  instruirá  el 
oportuno  expediente,  debiendo  resolver  el  Ministro,  con  au- 
diencia de  la  Junta  de  Directores. 

Dado  en  Palacio  á  26  de  Diciembre  de  1884.=ALFON- 
S0.=E1  Ministro  de  Marina,  Juan  Antequera. 
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470. 

^  FOMENTO.       - 

26  Diciembre:  publicada  en  80. 

Real  decreto,  aprobando  la  distribncióu  del  presupuesto  del  Conservatorio 
de  Artes,  Escuelas  de  Comercio,  Artes  y  Oficios  para  el  segundo  semes- 
tre del  actual  ejercicio  económico. 

De  conformidad  coq  lo  propuesto  por  el  Ministro  de  Fo- 
mento, de  acuerda  con. el  Consejo  de  MinistroB^ 

Vengo  en  aprobar  la  adjunta  distriboeión  del  i>resapue8to 
del  Conservatorio  de  Artes^  Escudas  de  Oomerciio,  Arted  y 
Oficios  psra  el  segondo  semestre  del  actual  efercido  eco- 
nómico. 

Dado  en  Palacio  á  26  de  Dideinbre  de  1884.=ALFONSO.=* 
El  Ministro  de  Fomento,  Alejandro  Pidal  y  Món. 

« 

CAPÍTULO  XI. 

« 

I 

ARTÍCULO     SEaUHDO. 

Personal,. 

Gonsiervaioriú  de   Artes. 

Una  Junta  directiva  de)  Conservatorio  de  Artes  y  Escae-^ 
las  de  Comercio  y  de  Artes  y  Oficios. 

Un  Secretario,  Archiveiro  y  Bibliotecario,  Oficial  de  la 
clase  de  primeros  de  la  Administración  civil,  con  el  sueldo 
de  3.500  pesetas. 

Un  Oficial  de  la  Secretaria,  id.  de  la  id.  de  segundos, 
Ídem,  con  el  sueldo  de  3.000  poetas. 

Un  Oficial  de  la  Secretaria,  id.  de  la  id.  de  terceros  idem^ 
con  él  de  2.500  pesetas. 

Cuatro  escribientes,  id.  de  la  id.  de  quintos  id.,  con  el 
de  1.500  pesetas  cadanno,  6.000  pesetas. 

Des  Profesores  de  la  Escuela  profesional  de  Comercio,  con 
el  de  3.500  pesetas  cada  uno,  7.000  pesetas. 

Un  Ayudante  de  clases  prácticas  de  la  Escuela  de  Comer- 
cio'* con  el  de  1.500  pesetas. 
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Cinco  Profesores  para  las  enseñanzas  de  ampliación  de  los 
artesanos,  con  el  de  3.000  pesetas,  15.000  pesetas. 

Un  Profesor  auxiliar  para,  las  mismas,  con  la  gratificación 
de  1.500  pesetas. 

Un  Profesor  de  Inglés,  con  el  sueldo  de  3.000  pesetas. 

Un  id.  de  Francés,  con  el  de  3.000  pesetas. 

Ocho  Profesores  de  Dibujo  lineal,  con  el  de  3.000  pesetas 
cada  uno,  24.000  pesetas. 

Nueve  id.  de  Dibujo  artístico  industrial,  con  el  de  3.000 
pesetas  cada  uno,  27.000  pesetas. 

Dos  id.  de  Modelado,  con  el  de  3.000  pesetas  cada  uno, 
•6.000  pesetas. 

Veinticuatro  Ayudantes  para  las  clases  preparatorias  y  de 
Dibujo  de  los  artesanos^  con  la  gratificación  de  1.500  pesetas 
cada  uno,  36.000  pesetas. 

Dos  Ayudantes  para  las  enseñanzas  d^  Ampliación,  coa 
la  gratificación  de  1.500  pesetas  cada  uno,  3.000  pesetas. 

Un  Conservador  del  material  de  enseñanza  y  del  Museo 
industrial,  con  el  sueldo  de  2.500  pesetas. 

Un  Conserje,  con  el  de  2.000  pesetas. 

Siete  Bedeles  para  las  secciones  de  la  Escuela,  con  el  de 
1.500  pesetas  cada  uno,  10.500  pesetas. 

Un  Bedel  auxiliar  del  Conseije  en  la  sección  central,  con 
el  de  1.250  pesetas. 

Ocho  mozos,  con  el  de  1.000  pesetas  cada  uno,  8.000  pe- 
setas. 

Total,  166.250  pesetas.. 

Las  3.000  pesetas  asignadas  al  Profesor  de  Francés  fueron 
trasferidas  en  18  de  Julio  último  del  mismo  cajpitulo  y  artículo 
or  traslación  de  la  enseñanza  de  la  expresada  asignatura  de 
a  Escuela  de  Veterinaria  á  la  de  Artes  y  Oficios. 

CAPÍTULO  XII. 

ARTÍCULO     SEGUNDO. 
Material. 

Gastos  del  material  de  oficina  y  escritorio,  con  inclusión 
tie  la  gratificación  al  Abogado  consultor,  de  los  salarios,  es- 
cribientes temporeros  para  el  servicio  de  la  oficina  y  pagt)  de 
«er vicios  eventuales  ó  extraordinarios  en  la  misma,  lÓ.OOO 
pesetas.  ' 

.  Gastos  del  material  del  Museo  industrial ,  de  la  Escuela 
profesional  de  Comercio,  de  las  ocho  secciones  de  la  de  Artes 
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y  Oficios,  de  la  Biblioteca,  Gabinete,  Laboratorio  y  talleres; 
conservación  de  los  edificios,  personal,  material  necesario  para 
laí  instalación  de  nuevas  enseñanzas,  traslación  de  la  segunda 
sección  á  sitio  más  conveniente  ó  instalación  de  la  novena » 
pago  de  Auxiliares  temporeros  para  las  enseñanzas  gráficas 
y  plásticas  de  las  clases  de  artesanos,  jornales  de  vigilantes 
y  escribientes  temporeros,  y  pagos  de  servicios  eventuales  ó 
^extraordinarios  de  las  secciones,  65.000  pesetas. 

Premios  y  pensiones  para  los  alumnos  artesanos,  7.500 
pesetas. 

Total,  82.500  pesetas. 

471. 

ULTRAMAR. 

26  Diciembre:  jnihlicadú  en  29. 

Real  decreto,  diBponiendo  que  todos  los  terrenos  realengos  detentados  por 
los  particulares  en  Filipinas,  que  según  lo  dispuesto  en  el  te^Iamento 
de  25  de  Junio  de  1880,  estén  sujetos  á  composición  con  la  Hacienda,  se 
dividan  en  tres  grupos. 

A  propuesta,  del  Ministro  de  Ultramar,  oído  el  Consejo  de 
Filipinas  y  de  conformidad  con  el  dictamen  del  de  Estado 
^n  pleno. 

Vengo  en  decretar  lo  siguiente; 

Artículo  1 .''  Todos  los  terrenos  realengos  detentados  por 
los  particulares  en  Fui  pinas  que,  según  lo  dispuesto  en  el  re- 
glamento de  25  de  Junio  de  1880,  estén  sujetos  á  composi- 
ción con  la  Hacienda,  se  dividirán  en  tres  grupos,  de  los  cua- 
les el  primero  comprenderá  todos  aquellos  que  por  hallarse 
incluidos  en  los  artículos  4.**  y  5.^  y  primer  miembro  del  7.*" 
de  dicho  reglamentó,  su  composición  sea  gratuita;  cualquiera 
-que  sea  su  extensión.  Se  exceptúan  de  esta  regla  los  terrenos 
que,  aun  siendo  de  composición  gratuita,  colinden  por  algún 
punto  de  su  perímetro  con  otros  del  Estado,  y  midan  más  de 
10  hectáreas,  así  como  todos  los  que  motiven  reclamaciones 
y  no  haya  avenencia  entre  las  partes. 

El  segundo  grupo  comprenderá  todos  los  terrenos  incluí- 
alos en  el  precedente  y  que  colinden  con  otros  del  Estado, 
«iendo  de  más  de  10  hectáreas  su  cabida,  los  que  deban  com- 
ponerse con  arreglo  al  art.  6.*  del  citado  reglamento,  cual- 
<íuiera  que  sea  la  cantidad  que  por  ellos  haya  que  abonar  al 
Estado  y  midan  menos  de  50  hectáreas,  los  que  perteneciendo 
á  los  incluidos  en  el  primer  grupo  motiven  reclamaciones  j 
Tomo  clxxxiii.  7  i 
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no  haya  habido  avenencia  entre  las  partes,  y  por  último, 
todos  ios  Que,  cualquiera  que  sea  su  extensión,  se  encuentren 
dentro  de  la  UguM  comunal  y  los  posea  quien  no  sea  indio  ó 
mestizo  de  chino,  y  de  los  que  se  trata  en  el  seg'undo  y  úl- 
timo miembro  del  art.  7.**  del  mencionado  reglamento/ Parí 
los  efectos  de  los  linderos  no  se  considerarán  terrenos  del  Es- 
tado  las  carreteras,  caminos  vecinales,  esteros,  ríos,  arroyos, 
ni  los  de  propiedad  de  los  pueblos,  como  las  leguas  comuna- 
les, etc. 

Compondrán  el  tercero  y  último  grupo  todos  los  terrenos 
que  estén  fuera  de  la  legua  comunal. y  midan  más  de  50  hec- 
táreas, colinden  ó  no  con  otros  del  Estado,  siendo  de  los  que 
deban  pagar  algo  á  la  Hacienda  por  su  composición  con  arre- 
glo al  art.  6.°  del  reglamento. 

Art.  2.''  La  composición  de  los  terrenos  del  tercer  grupo 
continuará  efectuánaose  por  el  procedimiento  hoy  vigente,  ó 
sea  con  intervención  de  la  Inspección  general  de  Montes, 
baio  la  dependencia  de  la  Dirección  general  de  Administra- 
ción civil. 

Art.  3."*  Para  activar  el  despacho  de  los  expedientes  de 
composición  de  los  terrenos  correspondientes  al  tercer  grupo 
se  clasificarán  las  provincias  del  Archipiélago  por  orden  de 
importancia  agrícola,  y  procurando  que  no  quede  desaten- 
dido el  servicio  ordinario  del  ramo,  se  distribuirá  el  personal 
facultativo  de  Montes  en  brigadas  que,  siempre  que  sea  posi- 
ble, tendrán  al  frente  un  Ingeniero  y  trabajarán  con  prefe- 
rencia y  sin  interrupción  enlas  provmcias  más  importantes, 
sin  trasladarse  de  una  á  otra  hasta  que  hayan  ultimado  la 
casi  totalidad  de  las  composiciones  en  la  provincia  en  que 
primeramente  se  hayan  establecido. 

Art.  4.**  Las  brigadas  facultativas  dependerán  directamente 
del  Inspector  general  de  Montes,  y  el  Jefe  de  cada  una  de  ellas 
remitirá  á  dicho  Inspector,  con  su  informe,  los  expedientes  y 
planos  levantados  por  los  funcionarios  que  ejecuten  las  opera- 
ciones sobre  el  terreno.  El  Inspector  propondrá  á  su  vez  al 
Director  general  de  Administración  civil  la  resolución  que  en 
cada  caso  corresponda,  quedando  en  su  consecuencia  supri- 
mida ó  refundida  en  la  Inspección  la  actual  Comisión  de  ven-* 
tas  y  composiciones  de  terrenos  realengos. 

Las  disposiciones  consignadas  en  este  artícillo  y  eu  el  an- 
terior no  se  pondrán  en  práctica  hasta  que  se  hayan  consti- 
tuido las  Juntas  provinciales  y  locales,  y  la  Dirección  re- 
suelva si,  visto  el  número  de  expedientes  (}ue  en  ella  quedan 
del  tercer  grupo,  cree  necesario  ó  conveniente  á  los  intereses 
del  Estado  y  mejor  servicio  público  el  que  dicho  Cuerpo  facuK 
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tativo  trabaje  con  la  organización  y  forma  que  en  ellos  se 
propone. 

Art.  5,®  Para  la  composición  de  los  terrenos  del  ^gundo 
grupo  se  organizará  en  cada  cabecera  de  provincia  una  Junta 
provincial  de  composiciones  de  terrenos  realengos^  compuesta  del 
Jefe  dó  la  provincia,  Presidente;  el  Administrador  de  Hacien- 
da, cuando  resida  en  la  misma  localidad  ó  á  corta  distancia; 
el  Reverendo  Cura  Párroco,  el  Gobernadorcillo  y  el  principal 
m¿s  anciano  de  la  misma  cabecera,  desempeñando  las  funcio- 
nes de  Secretario,  sin  voz  ni  voto,  un  Auxiliar  de  Fomento. 

Art.  6.**  Las  solicitudes  para  la  composición  de  los  terre- 
nos del  segundo  grupo  serán  presentadas  por  los  interesados 
al  Gobernadorcillo  del  pueblo  en  cuya  jurisdicción  radique  la 
finca,  debiendo  dicha  Autoridad  local  expedir  en  cada  caso  el 
recibo  correspondiente. 

Art.  7."*  En  cada  pueblo  habrá  una  Comisión  local,  com- 
puesta de  un  Teniente  de  justicia  (designado  en  cada  caso 
por  el  Gobernadorcillo  por  tumo  entre  todos  los  del  Munici- 

f)io),  el  Juez  de  sementeras  y  el  Directorcillo ,  encargada  de 
os  reconocimientos  de  los  terrenos. 

Art.  8.°  Cada  petición  de  composición  se  anunciará  por 
bandiUos  y  edictos,  señalando  el  oía  y  hora  en  que  habrá  de 
efectuarse  el  Reconocimiento  del  terreno.  El  plazo  desde  la 
publicación  de  los  edictos  hasta  la  ejecución  del  reconoci- 
miento no  deberá  pasar  de  cuatro  días.  También  se  dará  aviso 
{)ersonal  al  poseedor  del  terreno  y  á  los  colindantse,  los  cua- 
es  deberán  nrmar  las  notificaciones. 

Art.  9.**  En  el  día  y  hora  fijados  la  Comisión  local  se  cons- 
tituirá en  el  terreno,  i unta  mente  con  el  poseedor  del  mismo, 
los  colindantes,  si  quieren  asistir  por  sí  ó  por  medio  de  otro, 
y  un  Agrimensor,  si  lo  hubiere,  ó,  en  su  defecto,  un  perito 

I")ráctico.  Recorrerá  los  límites,  tomando  nota  exacta  de  ellos, 
08  compulsará  con  los  documentos  de  pertenencia  que  el  po- 
seedor presente,  oirá  las  reclamaciones  y  protestas  de  los  co- 
lindantes y  presenciará  las  operaciones  áe  medición  ó  aforo 
que  ejecuten  el  Agrimensor  ó  perito  práctico,  extendiendo  de 
todo  dto  un  acta,  que  armarán  todos  los  presentes.  Si  alguno 
se  negare ,  se  hará  constar  por  diligencia.  Al  acta  se  unirán 
los  documentos  que  presente  el  poseedor  del  terreno,  así  como 
las  reclamaciones  ó  protestas  por  escrito,  y  á  ser  posible,  un 
plano  ó  croquis  de  la  finca.  Las  reclamaciones  o  protestas 
verbales  constarán  en  el  acta.  El  Teniente  de  justicia  dará  re- 
cibo á  los  asistentes  de  los  documentos  que  entreguen. 

Art,  10.    El  expediente  se  remitirá  por  el  Gobernadorcillo  i 

jsl  Jefe  de  la  provincia  al  siguiente  día  de  ejecutado  el  reco- 
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nocimiento,  y  de  él  se  dará  cuenta  en  la  Junta  provincial 
dentro  del  plazo  de  cinco  días  desde  su  recibo.  Si  la  Junte 
viese  que  de  los  datos  que  obran  en  el  expediente  resalta  qoe 
el  terreno  corresponde  á  los  que  se  han  clasi&^ado  en  el  te^ 
cer  grupo,  se  abstendrá  de  conocer  en  él,  limitándose  á  remi- 
tirle i  la  Dirección  general  de  Administración  civil.  Lo  mis- 
mo hará  con  los  que  correspondan  al  primer  grupo ,  que  en- 
viará á  las  Juntas  locales. 

En  caso  contrario ,  y  correspondiendo  á  ella  entender  en 
el  expediente  remitido,  señalara  día,  dentro  de  los  ocho  ár 

fuientes  á  la  sesión  de  la  Junta  en  que  se  haya  dado  cuenta 
el  expediente,  para  que  se  presenten,  si  quieren,  el  poseedor 
del  terreno  ¡y  los  colindantes,  á  cuyo  efecto  se  les  notifican 
y  firmarán  estos  la  notificación  si  se  presentaren,  se  les  invi- 
tará á  que  expongan  cuanto  tengan  por  conveniente  acerca 
de  sus  derechos  y  de  la  operación  practicada. 

Si  hubiere  protestas  y  reclamaciones,  ya  se  ha  van  hecho 
ante  la  Cotnisión,  ya  ante  la  Junta  provincial,  se  invitará  i 
los  reclamantes  y  al  poseedor  del  terreno,  si  se  han  presenta- 
do, ó  se  les  citará  de  nuevo  si  estuvieren  ausentes,  á  que  las 
ratifiquen  ante  la  Junta,  la  cual  deliberará  acto  seguido  sobre 
ello,  resolviendo  lo  que  estime  justo.  Con  arreglo  á  esta  reso- 
lución expedirá  entonces  el  Jefe  de  la  provincia  el  título  de 
propiedad,  si  es  de  terrenos  cuya  composición  es  gratuita. 

Art.  11.  Cuando  la  composición  deba  ser  á  título  oaero» 
por  no  asistir  al  poseedor  derecho  de  prescripción,  no  se  le 
expedirá  el  título  de  propiedad  hasta  que  presente  la  carta  de 
pago  del  servicio  pecuniario  que  corresponda.  El  importe  de 
este  servicio  pecuniario  se  hará  constar  en  el  acta  de  recono- 
cimiento del  terreno,  y  se  determinará  por  el  Agrimensor  ó 
perito  práctico  en  armonía  con  el  tipo  de  tasación  señalado 
por  los  empleados  facultativos  de  Montes  á  los  terrenos  de 
análogas  condiciones  de  la  misma  localidad  ó  de  las  inme- 
diatas. 

Art.  12.  En  cada  Gobierno  de  provincia  se  llevará  un  re- 
gistro de  las  fincas  cuya  composición  se  vaya  realizando,  cb 
el  cual  se  anotará  el  nombre  ael  dueño,  la  extensión,  limites^ 
situación  y  tasación  del  terreno  y  demás  observaciones  que 
se  crean  oportunas. 

Art.  13.  Todas  las  diligencias  necesarias  para  la  compos- 
ción  de  los  terrenos  del  segundo  grupo  se  ejecutarán  de  oficio, 
de  suerte  que  el  particular  no  tenga  que  pagar  más  que  el 
precio  del  terreno,  cuando  proceda,  los  honorarios  del  Agri- 
mensor ó  perito  práctico,  y  el  papel  del  titulo. 

Los  honorarios  de  los  Agrimensores  y  peritos  prácticos, 
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86  regularán  por  la  tarifa  vigehte  para  los  peritos  tasadores 
de  terrenos  del  Estado,  cuya  tarifa,  traducida  al  idioma  del 
país,  deberá  ponerse  al  público  en  una  tabla  á  la  puerta  de  los 
Tribunales  para  conocimiento  de  todos. 

Art.  14.  Obtenido  el  titulo  de  propiedad,  el  dueño  del  te- 
rreno podrá,  si  quiere,  acudir  al  Gobernadorcillo  (el  cual  no 
Kdrá  negar  la  demanda),  para  que  disponga  que  la  Comisión 
»1  ejecute  el  amojonamiento,  que  se  efectuará  levantando 
acta  de  la  operación  y  colocando  los  mojones  que  se  juzgue 
oportuno.  Los  gastos  de  amojonamiento  serán  de  cuenta  del 
que  lo  haya  pedido. 

Art.  15.  Para  la  composición  de  los  terrenos  del  primer 
grupo  se  organizará  en  cada  Municipio  una  Junta  local  de 
composiciones  de  terrenos  realengos^  compuesta  del  Párroco, 
como  Presidente  honorario;  el  Gobernadorcillo,  Presidente 
efectivo,  y  como  Vocales,  uno  de  los  ex-Gobernadorcillos,  el 
más  antiguo;  otro  de  los  Cabezas  actuales  y  pasados,  con 
voto  en  las  elecciones,  que  nombrará  el  Jefe  de  la  provincia, 
á  propuesta  del  Gobernadorcillo  y  Cura  párroco  de  entre  una 
tema  de  los  que  consideren  más  aptos  para  el  cargo;  y  el 
tercero,  el  más  anciano  del  barrio  en  que  se  encuentren  los 
terrenos  que  se  trate  de  componer,  entre  los  que  hayan  ejer- 
cido algún  cargo  público  y  sepan  leer  y  escribir. 

Constituida  la  Jujita,  procederá  al  nombramiento  de  Se- 
cretario, eligiendo  de  entre  los  miembros  de  la  principalía  el 
que  crea  más  apto  para  el  caso.  El  Secretario  no  tendrá  voto 
en  los  acuerdos. 

A  estas  Juntas  corresponderá  entender  en  la  composición 
de  todos  los  terrenos  comprendidos  en  el  primer  grupo,  in- 
coando los  expedientes  oportunos  y  prosiguiéndolos  hasta  su 
Resolución  dennitiva. 

Ultimado  el  expediente,  extenderán  el  título  correspon- 
diente, encabezándole  con  el  nombre  del  Jefe  de  la  provincia 
como  Delegado  de  la  Dirección  de  Administración  civil,  segiin 
modelos  impresos  que  se  les  dará,  el  que  remitirán  á  dicho 
Jefe  para  la  firma,  dejando  en  el  expediente  copia  del  expre- 
sado titulo  y  día  en  que  se  mandó  a  la  firma. 

Devuelto  ya  firmado,  se  entregará  á  su  dueño,  haciendo 
constar  en  el  expediente  la  fecha  en  que  se  entregó,  que  con 
el  Secretario  de  la  Junta  firmará  aquél. 

Las  Juntas  locales,  llevarán,  como  las  provinciales,  un  libro 
de  registro,  en  donde  anotarán  los  títulos  que  expidan,  con- 
signando en  justos  el  folio  en  que  quedan  registrados.  El  Jefe 
de  provincia  re^strará  igualmente  en  el  libro  correspondiente 
los  títulos  que  ürme,  y  consignará  en  cada  uno  el  folio  del 
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regist;ro.  Terminados  los  expedientes,  las  Juntas  locales  los 
remitirán  al  Jefe  de  la  provincia ,  y  harán  entrega  de  eDoB 
bajo  recibo;  quedando  archivados  en  el  Archivo  de  la  provm- 
cia,  así  como  los  recibos  en  el  del  Municipio. 

Art.  16.  La  forma  de  funcionar  estas  Juntas  locales  seri 
objeto  de  un  reglamento  especial,  que  con  asistencia  de  m 
Cuüas  y  Gobernado rci  11  os  de  los  tres  pueblos  de  mayor  vecin- 
dario ae  la  provincia  redactarán  las  Juntas  provinciales  des- 
pués de  constituidas,  cuidando  de  que  la  tramitación  de  los 
expedientes  en  que  tienen  aijuéllas  que  entender  sea  lo  más 
sencilla  que  se  pueda,  conciliando  el  acierto  con  la  brevedad. 

Art.  17.  El  Gobernador  general  señalará  dentro  de  sos  fe- 
cultades  las  multas  en  que  incurrirán  las  Juntas  provincialce, 
las  Comisiones  j  Juntas  locales  y  los  Gobernadorcillos  j 
demás  funcionarios  que  no  cumplan  exactamente  lo  prescrito 
en  los  anteriores  artículos  en  la  parte  que  les  corresponda. 

Art.  18.  Después  de  terminados  los  expedientes,  con  cet- 
tificación  de  lo  que  coaste  en  el  registro  que  se  lleve  en  k» 
Gobiernos  de  provincia,  se  inscribirán  los  títulos  de  propiedad 
de  los  terrenos  que  hayan  sido  compuestos  con  la  Hacienda 
en  las  Escribanías  de  provincia  y  en  los  Juzgados  receptoras 
encargados  hoy  día  del  Registro  de  la  propiedad. 

Dado  en  Palacio  á  26  de  Diciembre  de  1884.= ALFONSO .= 
El  Ministro  de  Ultramar,  Manuel  Aguirre  de  Tejada. 

472. 

I 

HACIENDA. 

80  Diciembre:  publicada  en  29  Enero  1885. 

Real  orden,  resolyiendo  que  las  mercancíaB  de  naciones  convenidas  que  no 
necesiten  certificados  de  origen,  pueden  importarse  de  tránsito  por  Por- 
tugal y  disfrutar  de  los  menores  derechos  del  Arancel,  siempre  que  se 
cumplan  los  requisitos  que  se  determinan. 

limo.  Sr.;  Visto  el  expediente  instruido  acerca  de  la  con- 
veniencia de  dictar  las  reglas  para  el  tránsito  por  Portu^l 
•del  bacalao  de  Noruega  y  de  las  demás  mercancías  de  nacio- 
nes convenidas  sin  que  pierdan  los  beneficios  de  los  Tratados 
comerciales  á  su  importación  en  España  cuando  para  disfro- 
tarlos no  sea  preciso  el  certificado  de  origen: 

Considerando  que  habiéndose  estipulado  en  el  Tratado  de 
comercio  entre  España  y  Suecia  y  Noruega-  de  15  de  Marzo 
de  1883  que  el  bacalao  que  proceda  directamente  de  Noruega 
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no  necesita  certiñcado  de  origen,  y  siendo  esta  estipulación 
aplicable  á  las  demás  naciones  convenidas,  resultan  casi  ge- 
neralmente relegados,  los  importadores  de  la  obligación  de 
presentar  dicho  documento,  bastando  sólo  que  el  bacalao  pro- 
ceda directamente  de  un  país  convenido  para  la  aplicación 
de  los  menores  derechos^,  como  previene  la  disposición  12  del 
Arancel  de  Adnanas. 

Considerando  que  desde  la  supresión  del  certificado  de 
origen  para  el  bacalao  procedente  ae  Noruega  no  puede  venir 
•este  artículo  directamente  á  España  de  tránsito  por  Portugal 
<5on  los  beneficios  de  los  Tratados,  pues-  el  vecino  reino  no 
está  actualmente  comprendido  en  el  número  de  las  naciones 
convenidas: 

^  Considerando  que  el  caso  de  qiie  se  l^ata  no  se  halla  pre- 
visto en  el  reglamento  de  27  de  Aoril  de  1866  para  ejecución 
-del  Convenio  xie  comunieaciones  entre  España  y  Portugal, 
toda  vez  que  se  refiere  á  las  mercancías  nacionales  y  á  las 
de  las  provincias  españolas  de  Ultramar  que  transiten  por 
aquel  reino: 

Considerando  que  tampoco  se  halla  establecido  el  modo  db 
proceder  respecto  de  este  asunto  en  las  Reales  órdenes  de  28 
de  Junio  de  1882  y  21  de  Marzo  de  1884,  relativas  exclusiva- 
mente á  las  mercancías  nacionales  y  á  las  extranjeras  y  co* 
loniales  que  hubiesen  adeudado  los  derechos  en  las  Aduanas 
españolas  y  se  conduzcan  de  tránsito  por  Portug^al: 

Considerando  que  todas  las  disposiciones  dictadas  desde 
que  se  puso  en  ejecución  dicho  reglamento  de  comunicacio- 
nes se  han  inspirado  en  el  propósito  de  conservar  .y  ampliar 
la  libertad  de  tránsito  para  todas  las  mercancías  que  atra- 
Asesando  el  territorio  portugués  se  importen  ó  exporten  en 
España; 

Y  considerando  que  mientras  no  se  pone  en  vigor  el  último 
Tratado,  de  comercio  entre  España  y  Portugal,  y  con  arreglo 
al  espíritu  de  las  anteriores  disposiciones,  es  conveniente 
salvar  las  dificultades  que  ofrece  la  condición  de  procedencia 
directa  de  nación  convenida,  que  exige  la  leppislación  para 
aplicar  los  menores  derechos  para  las  mercancías  que  no  ne- 
cesitan certificado  de  origen  y  se  importen  de  tránsito  por 
Portugal; 

S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  resolver  que  las 
mercancías  de  naciones  convenidas  que  no  necesitan  certifi- 
cado de  origen  pueden  importarse  de  tránsito  por  Portugal  y 
disfrutar  de  los  menores  derechos  de  Arancel,  siempre  que  se 
cumplan  los  requisitos  siguientes: 

1.®    Las  mercancías  deberán  venir  consignadas  á  España 
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6n  el  manifiesto  formado  por  el  Capitán  del  buque  en  el  puerto 
de  carga  del  país  convenido  á  que  tas  mercancías  pertenezcan. 

2°  Que  la  procedencia  del  buque  sea  directa  desde  el  país 
convenido  en  que  cargó  las  mercancías  á  los  puertos  de  Lisboa 
ú  Oporto. 

3."  Los  Capitanes  de  los  buques  deberán  presentar  los  ma- 
nifiestos á  los  Cónsules  de  España  en  Lisboa  ó  en  Oporto,  7 
dichos  funcionarios  investigar  si  las  mercancías  vienen  des- 
tinadas á  España  y  si  la  procedencia  de  los  puntos  de  origeii 
es  directa. 

4.^  adquirida  la  certidumbre  de  estos  hechos,  expedirán 
dichos  Cónsules  un  certificado  que  exprese  la  clase  y  peso  át 
las  mercancías;  clase,  marcas,  numeración  y  peso  bruto  de  los 
bultos  en  los  casos  procedentes;  puerto  de  origen  de  nación 
convenida,  nombre  ael  buque  conductor  y  la  circunstancia  de 
que  procede  directamente  del  puerto  de  origen. 

Y  5.°  En  vista  de  este  certificado,  de  su  conformidad  con 
las  mercancías,  y  de  que  no  resulte  del  reconocimiento  que 
son  de  países  no  convenidos,  las  Aduanas  aplicarán  los  dere- 
chos de  la  segundar  columna  del  Arancel. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  L  para  los  efectos  cona- 

guientes.  Dios  guarde  á  V.  I.  muchos  años.  Madrid  30  de 
iciembre  de  1884.=Cos-Gayón,=Sr.  Director  general  de 
Aduanas. 
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figuras  de  barro  fino,  y  disponiendo  que  se  modifique  el  re- 
pertorio del  Arancel  como  se  determina 226 

14.  Aprobando  el  aforo  hecho  por  la  Aduana  de  Irún,  respecto  al 
tejido  de  algodón  por  la  partida  104,  y  del  de  lana  y  algodón 
por  la  146  del  Arancel 227 

26*  Disponiendo  que  pueden  entregarse  á  los  interesados  que  lo  so- 
liciten los  recibos  del  empréstito  de  175.000.000  de  pesetas,  de 
cuyo  importe  se  haya  hecho  pago  á  la  Hacienda  con  la  adju- 
dicación á  su  favor  de  las  fincas  embargadas S2S 

28.  Ampliando  la  habilitación  de  la  playa  de  Arminza  para  la  caiga 

y  descarga  de  mercancías  del  país 390 

SEtrriEMBRE. 

12.  Autorizando  la  provisión  de  los  estancos  de  tabacos  «a  £ivor  de 
las  viudas  y  huérfanas  de  militares  muertos  en  Ultramar  de 
enfermedades  epidémicas  y  de  funcionarios  del  Estado  en  di- 
chas provincias 417 

16.  Habilitando  la  playa  frente  á  la  barriada  de  Boliche,  Málaga, 
para  el  embarque  por  cabotaje  de  los  productos  de  una  finca 
rústica  de  D.  Francisco  Cano,  y  para  el  desembarque,  también 
por  cabotaje  de  trigos,  harinas,  maderas  y  carbón  mineral. . .      437 

16.  Declarando  nula  la  Real  orden  de  12  de  Julio  iSdtimo,  que  am- 
plió la  habilitación  de  la  Aduana  de  Sóller ,  Baleares 4S8 

18.  Resolviendo  que  los  embarques  de  minerales  y  frutos  del  país 
en  la  ria  de  Tinamayor  se  autoricen  por  la  Administración  de 
Rentas  de  Colombres,  Oviedo 449 

30.  Aprobando  el  reglamento  del  Cuerpo  de  empleados  de  Aduanas.      471 
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OCTUBRE. 


5.  Fiando  los  derechos  que  han  de  satisfacer  los  azúcares  extran- 
jeros y  los  de  Cuba  y  Paerto  Rico  en  las  Aduanas  de  la  Pe- 
nínsula é  Islas  Baleares %  «* • . .      512 

5.  Rebajando  en  una  mitad  el  importe  de  las   cantidades  que 

desde  15  de  Octubre  de  1884  ó  I.""  de  Enero  de  1886  deben 
satisfacer  los  fabricantes  de  azúcar  peninsular  por  el  impuesto 
transitorio  y  recargo  municipal  sobre  el  consumo  de  dicho 
artículo 514 

6.  Ampliando  la  habilitación  de  la  Aduana  de  Motril  (Granada) 

para  el  despacho  de  toda  clase  de  articulos,  excepto  bacalao, 
aguardiente,  coloniales  y  tejidos 515 

7.  Dictando  reglas  para  la  vigilancia  é  intervención  de  las  fábricas 

que  elaboran  azúcar  con  mieles  de  cafia  procedentes  de  las 
Antillas j 517 

11.  Habilitando  el  muelle  de  Puntales  en  la  bahía  de  Cádiz,  para  el 
embarque  y  desembarque  de  mercancías  en  el  comercio  de 
cabotaje  y  en  el  del  extranjero 520 

11.  Habilitando  el  muelle  del  Ajreenal  de  Cartagena  para  el  des- 
embarque ^  despacho  de  carbones  con  destino  á  la  marina. . .      522 

11.  Habilitando  el  punto  llamado  Puerto  Viejo,  como  avanzado  de 
la  Aduana  de  Herrera  de  Alcántara,  Cáceres,  para  la  entrada 
y  salida  de  carruajes,  caballerías  y  ganados 522 

14.  Resolviendo  que  los  azúcares  de  las  provincias  de  Ultramar, 
continúen  admitiéndose  en  los  depósitos  comerciales  de  la 
Península 581 

22  Adicionando  el  epígrafe  89  de  la  segunda  tarifa  de  la  contribu- 
ei^n  industrial,  para  el  pago  de  cuota  de  los  que  se  dedican  á 
ia  venta  al  pOr  mayor  y  menor  de  hielo  artifieial,  sin  ser  fa- 
bricantes de  este  artículo ■. 586 

24.  Disponiendo  que  se  autorice  por  la  Aduanado  la  Puebla  del 

Deán  la  carga  y  descarga  de  mercancías  que  en  la  actualidad 

se  hace  en  el  punto  de  Ribeyra,  Coru&a 542 

25.  Disponiendo  que  se  siga  aplicando  á  los  azúcares  filipinos  lo 

mismo  que  estaba  preceptuado  antes  de  la  Ley  de  autorizacio- 
nes de  22  de  Julio  último  y  del  Real  decreto  de  5  de  Octubre 

de  este  afio 563 

80.  Disponiendo  que  los  Bancos  y  Sociedades  tributen  por  los  epí- 
grafes 4.^  y  5^^  de  la  Tarifa  2.*,  unida  al  Reglamento  vigente 
de  la  contribución  industrial 570 
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NOVIEMBRE. 

5.  Habilitando  el  punto  Arroyo  de  Ghilches  (MÜaga)  para  el  em- 

barqne  y  deaembarque  de  frutos  del  país «...      575 

^.  Habilitando  la  Aduana  de  Behobia  para  la  importación  y  des- 
pacho de  patatas  procedentes  de  Francia 574 

5.  Habilitando  la  Aduana  de  Málaga  para  la  importación  y  despa- 
cho de  patatas  de  todas  procedencias,  excepto  las  de  América.     575 

9.  Ampliando  la  habilitacióa de  la  Aduana  de  Torre  del  Mar,  Má- 
laga, para  la  importación  de  azúcares  brutos  de  Cuba  y  Puerto 

Rico 6S5 

19.  Aprobando  las  Ordenanzas  generales  de  la  renta  de  Aduanas.. .      718 

19.  Diotando  reglas  administrativas  para  la  documentación  de  los 

materiales  empleados  en  el  extranjero  en  reparar  buques 
españolea  y  para  la  penalidad  que  debe  imponerse  en  el  caso 
de  no  cumplirse  dichas  reglas •  •: 957 

20.  Disponiendo  que  las  operaciones  de  embarque  y  desembarque 

de  mercanciaa  que .  se  efectúan  por  el  punto  de  ElanchoTe, 

Vizcaya,  se  autoriceA  por  la  Aduana  de  Bermeo 966 

29.  Creando  una  Pagaduría  general  de  clases  pasiras  agregada  á  la 
Junta  de  Pensiones  civiles  que  tomiza  el  nombre  de  Junta  de 
clases  pasivas ., 964 

DICIEMBRE. 

4.  Prorrogando  la  ampliación  del  plazo  acordado  por  Beal  orden  de 
25  do  Julio  último  á  seis  meses,  para  la  reexportación  de  enra- 
ses con  franquicia 971 

7 .  Reformando  el  concepto  segundo,  epígrafe  1.*"  de  la  Tarifa  2.*  de 
la  .contribución  industrial  para  la  tributación  de  los  adminis- 
tradores, bajo  cualquier  nombre  ó  ^ucepto  de  fincas,  censos, 
foros  ú  otras  rentas  pertenecientes  á  cualquiera  clase  de  per- 
sonas ó  Corporaciones 960 

13 .  Aprobando  el  reglamento  para  el  establecimiento  y  régimen  de 
la  Contaduría  y  Pagaduría  de  la  Junta  de  Clases  pasivas, 
creadas  por  Real  decreto  de  29  de  Noviembre  de  1884 1005 

13.  Habilitando  el  puerto  del.  So.u,  Coniña,  para  la  descarga,  por 
medio  de  embarcaciones  menores,  de  mercancías  del  país,  ex- 
cepto tejidos ^. lí^ 

21.  Adicionando  el  repertorio  del  Arancel:  (letra  T)  para  el  adeudo 

de  los  tenedores  de  oro  ó  plata,  ó  con  cabos  de  dichas  mate- 
rias, por  la  partida  20,  y  si  los  cabos  son  de  hojuela  de  oro  ó 
plata,  por  la  partida  88 « 1050 


I 
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'21 .  Disponiendo  que  el  aforo  del  carbonato  de  cal  artificial  se  haga 

por  la  partida  á/  del  Arancel 1051 

21.  Rectificando  el  aforo  de  unos  gorritos  para  niños  por  la  partida 
112  del  Arai^cel,  y  adicionando  el  repertorio  del  mismo  con 
las  palabras  siguientes:  gorras  para  niños  de  pecho 1051 

~21.  Disponiendo  que  el  aforo  del  estambre  hilado,  arrollado  en  ca- 
^nillas,  se  verifique  separadamente  por  las  respectivas  partidas 
del  Arancel 1053 

'21.  Rectificando  el  aforo  hecho  de  unos  tarros  de  gres  ordinario,  en- 
vase de  ginebra,  por  la  partida  15  del  Arancel,  y  adicionando 
el  repertorio  del  mismo,  para  el  adeudo  de  la  citada  mercancía 
por  las  partidas  15  y  16 1053 

21.  Adicionando  el  repertorio  del  Arancel  para  el  adeudo  de  los 

motores  de  viento 1054 

21 .  Resolviendo  que  los  esquistos  bituminosos  se  aforen  por  la  par- 
tida 6.*  del  Arancel 1055 

23.  Dictando  disposiciones  con  el  objeto  de  regularizar  el  procedi- 
miento para  recaudar  la  contribución  industrial  de  los  contra- 
tistas, arrendatarios  y  asentistas,  comprendidos  en  el  segundo 
epígrafe  de  la  tañía  2/  del  reglamento  de  13  de  Julio  de  1882.    1057 

'24.  Determinando  la  dase  de  papel  en  que  se  han  de  extender  los 
expedientes  gubernativos  sobre  correcciones  disciplinarias  de 
los  funcionarios  del  orden  judicial 1093 

'26.  Estableciendo  en  los  puertos  de  Barcelona,  Cádiz  y  Santander 
depósitos  mercantiles  de  tabacos  de  producción  nacional,  cuya 
administración  corra  á  cargo  del  Esiado  .   1111 

SO.  Resolviendo  que  las  mercancías  de  naciones  convenidas  que  no 
necesiten  certificados  de  origen,  pueden  importarse  de  tránsito 
por  Portugal  y  disfrutar  de  los  menores  derechos  del  Arancel, 
siempre  que  se  cumplan  los  requisitos  que  se  determinan ....     1126 


MINISTERIO  DE  MARINA. 


JULIO. 


16.  Reduciendo  para  el  año  económico  de  1884  á  85,  los  créditos 
de  la  Sección  5.^,  Marina,  del  presupuesto  de  gastos  de  la  Isla 
de  Cuba,  en  la  cantidad  de  91.400  pesos 120 

:25.  Fajando  las  fuerzas  navales  de  la  Península,  Islas  adyacentes  y 
estaciones  navales  de  la  América  del  Sur  para  el  año  econó- 
•     mico  de  18Sár85 ; 162 


Tomo  cxxxiii.  72 
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AGOSTO. 

25.  Aprobando  el  reglamento  de  destinos  de  la  escala  actÍTa  del 

Cuerpo  general  de  la  Armada SIS 

18.  Resolviendo  la  consulta  del  Presidente  de  la  Junta  de  indem- 
nizaciones por  los  sncesos  cantonales  de  la  Carraca  en  1878, 
en  el  sentido  de  qne  no  se  concedan  éstas  hasta  que  las  Cortes 
voten  una  ley  que  lo  determine 102$ 

DICIEMBRE. 

15.  Fijando  la  forma  en  que  se  han  de  verificar  las  obras  de  carena 
y  recorrido  de  los  buques  que  forman  la  Escuadra  del  Aposta- 
dero de  la  Habana ,  y  estableciendo  la  nueva  plantilla  del  pei^ 
sonal  del  mismo lOK^ 

22.  Disponiendo  que  la  construcción  de  motores  de  vapor  con  des- 
tino á  los  buques  de  guerra  se  vaya  confiando  á  la  industria 
privada  nacional  gradualmente  hasta  llegar  á  los  tipos  de 
mayor  potencia  que  puedan  producir  sus  talleres 105$ 

26.  Dictando  disposiciones  para  la  clasificación  del  material  flotante 

y  la  declaración  de  inutilidad  de  los  buques lUft 

MINISTERIO  DE  LA  GOBERNACIÓN. 


JULIO. 

8.  Concediendo  tratamiento  de  Ilustrisima  al  Ayuntamiento  de  la 

villa  de  Murías  de  Paredes,  León 5X 

8.  Concediendo  tratamiento  de  Ilustrisima  al  Ayuntamiento  de  la 

villa  de  Riaño,  León 57 

16.  Fijando  los  honorarios  que  podrán  devengar  los  Médicos  Direc- 
tores que  practican  reconocimientos  de  aguas  minerales,  cuya 
declaración  de  utilidad  pública  se  solicita 121 

1,6.  Declarando  que  la  Congregación  de  San  Vicente  de  Paul,  se 
halla  comprendida  en  los  beneficios  del  art.  90  de  la  Ley  de 
reemplazos  vigente 12& 

21.  Disponiendo  que  el  Real  decreto  de  22  de  Abril  de  este  año  y 
reglamento  para  su  aplicación  de  8  de  Junio  último  se  hagan 
extensivos,  con  las  modificaciones  que  se  determinan^  á  la  ad-  • 
misión  de  mujeres  solteras  ó  viudas  para  el  servicio  ^telegrá* 
fico 1<^ 
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26.  ReBolviendo  que  procede  licenciar  á  los  reclutas  del  reenoiplazó 
de  1879  afectos  al  batallón  depósito  de  Alcira,  cuyas  excepcio- 
nes no  aparecen  revisadas  en  los  tres  años  siguientes  al  de  su 
reemplazo 168 

AGOSTO. 

7.  Dictando  disposiciones  para  la  clausura  de  los  cementerios  que 

se  expresan  y  construcción  de  otros  nuevos Id4 

12.  Autorizando  al  Ministro  de  la  Gobernación  para  establecer  y 
explotar  el  servicio  telefónico  en  las  poblaciones  que  se  crea 
conveniente,  valiéndose  para  ello  de  los  funcionarios  del  Cuer* 
po  de  Telégrafos ^ 207 

12.  Resolviendo  que  los  mozos  del  reemplazo  de  1881,  que  no  su- 
frieron las  revisiones  que  la  ley  señala,  se  les  conceptúe  exen- 
tos de  responsabilidad,  y  que  los  sujetos  á  los  reemplazos  de 
1882  y  1883,  en  atención  á  que  se  hallan  dentro  del  plazo  que 
la  ley' señala  para  la  revisión,  se  presenten  á  dicho  acto  todos 
los  que  la  ley  somete  al  mismo  sin  reclamación  de  parte 220 

17.  Besol viendo  una  consulta  de  la  Comisión  provincial  de  Ponte- 
vedra, en  el  sentido  de  si  la  responsabilidad  civil  de  los  padres 
de  mozos  ausentes  es  aplicable  al  caso  de  que  éstos  no  sean. hi- 
jos legítimos. ......      296 

SEPTIEMBRE. 

10.  Aprobando  el  reglamento  provisional  para  la  administración, 
cuidado  y  conservación  de  los  cementerios  municipales  del 
Este  de  Madrid 405 

14.  Prorrogando  hasta  el  80  de  Noviembre  próximo  el  plazo  seña- 
lado en  el  art.  15  de  la  instrucción  que  acompañaba  á  la  circu- 
lar de  28  de  Mayo  último 426 

OCTUBRE. 

6.  Disponiendo  que  desde  1.°  de  Noviembre  próxim(^  todos  los 
valores  en  papel  de  cualquier  clase  que  hayan  de  enviarse  por 
el  correo,  á  excepción  de  los  que  se  determinan»  queden  suje- 
tos á  lo  que  prescribe  la  Real  orden  de  10  de  Octubre  del  aQo 

anterior,  referente  al  envío  de  valores  declarados 516 

19.  Disponiendo  que  se  hagan  extensivas  al  servicio  telegráfico  in- 
terior las  disposiciones  de  la  Real  orden  de  25  de  Junio  de 
1888 585 
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29.  Ec^lriendo  la  coninlta  elevada  por  los  Gobernadores  de  SerOls 
y  Salamanca,  sobre  la  interpretación  del  párrafo  segando,  ar- 
tículo 13  de  la  Ley  proTÍncial M 

29.  Dictando  reglas  para  la  circulación  por  el  correo  de  yalores  de- 
clarados en  fondos  públicos 568 

NOVIEMBRE. 

10.  Resolviendo,  con  motivo  deim  caso  particular,  que  k»  Gomi- 
siones  provinciales  pueden  delegar  la  &cultad  de  conceder 
sustitutos  á  los  mozos  que  Ingresan  en  Caja  por  cuenta  de 
otras  provincias 69S 

25.  Disponiendo  que  los  empleados  de  Telégrafos  que  viajan  por 
causa  del  servicio,  tienen  derecho  al  trasporte  gratuito  de  dO 
kilogramos  de  equipaje 9SÍ^ 

25.  Desestimando  la  instancia  de  los  representantes  de  las  Gom- 
pafiias  de  ferrocarriles  de  la  Península,  relativa  á  la  fKultal 
de  la  Dirección  general  de  Telégrafos,  de  expedir  billetes  de 
libre  circulación  para  los  empleados  de  la  misma,  y  dispo- 
niendo que  en  lo  sucesivo  se  atengan  éstas  á  lo  preceptuado  en 
el  art.  8.**  de  la  Real  orden  de  17  de  Abril  de  1867  y  en  el  1.* 
del  Real  decreto  de  12  de  Abril  de  1871 961 

28.  Redactando,  en  la  forma  que  se  expresa,  el  art.  70  del  Regla- 
mento provisional  para  la  Cárcel  Modelo,  referente  al  modo 
de  aplicar  los  castigos  ó  correcciones  á  los  empleados  de  la 
misma 963 


DICIEMBRE. 

8.  Disponiendo  que  se  suspendan  los  efectos  del  art.  16  del  Real 

decreto  de  28  de  Junio  de  1881,  en  lo  relativo  á  convocatoria 

I         ' 

para  cubrir  plazas  en  Establecimientos  peniUes 

10.  Modificando  el  art.  287  del  reglamento  de  la  Cárcel  Modelq  en 

el  sentido  de  que  sólo  se  abonen  2  pesetas  por  cada  estanda 
que  se  cause  en  las  celdas  de  pago  de  la  misma 991 

11.  Declarando  ¿e  utilidad  pública  las  aguas  minerales  de  la  Fuade 

tnMperada,  sitas  en  Pozuelo  de  Calatrava,  Ciudad  Real 99& 

12.  Disponiendo  que  por  ahora  no  se  admitan  instancias  para  optar 

á  las  plazas  de  la  clase  de  Auxiliares  temporeros  de  ambos 
sexos  con  destino  á  las  estaciones  telegráficas  y  telefónicas  de 

Madrid ^ 

^.  Aprobando  el  reglamento  orgánico  del  Cuerpo  &cultativo  de 

Beneficencia  general 1^ 
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28.  Aprobando  el  Eeglamento  para  el  orden  y  gobierno  interior  del 

Hospital  de  la  Princesa 1072 

28.  Declarando  ^qne  las  Compafiias  de  ferrocarriles  están  obligadas 
al  cumplimiento  de  lo  establecido  por  el  art.  19  de  la  instmc- 
dón  de  15  de  Febrero  de  1856,  en  cuanto  se  refiere  al  serricio 
de  Telégrafos 1089 


MINISTERIO  DE  FOMENTO 


JULIO. 


4.  Dictando  reglas  para  la  organización  de  las  Escuelas  de  párvu- 
los que  cada  Municipio  de  10.000  almas  tiene  obligación  de 
sostener 48 

15.  Otorgando  á  D.  Juan  Antonio  Gardoqui,  como  gerente  de  la 
Sociedad  Crardoq^d  y  Compañüi,  la  concesión  para  construir  un 
muelle  de  mampostería,  para  que  resguarde  la  fábrica  de  esca- 
beche que  la  expresada  Sociedad  posee  en  GorHz 112 

15.  Reformando  el  art.  87  del  reglamento  de  18  de  Junio  de  1879 
para  la  ejecución  de  la  Ley  de  expropiación  forzosa  de  10  de 
Enero  del  mismo  añ<T;^en  el  sentido  de  que  el  nombramiento 
de  Peritos  á  que  se  refiere  puede  recaer  indistintamente  en 
Arquitectos  ó  en  Maestros  de  obras 114 

15.  Autorizando  á  D.  Leandro  Suárez  Infiesta  para  construir  ima 
casa  de  baños  con  carácter  permanente  en  la  playa  de  San 
Lorenzo '  de  Gijón 116 

15.  Autorizando  á  D.  José  Moreno  Léante  para  que  pueda  deriyar 
del  rio  Manzanares  95  litros  de  agua  con  destino  al  riego  de 
110  hectáreas  de  terreno  de  la  finca  de  su  propiedad  titulada 
San  Antonio  del  Cerro 118 

V^»  Otorgando  á  la  Compafiia  del  puerto  de  Águilas  la  concesión  áe 
un  ferrocarril  de  YÍa  estrecha,  que  partiendo  de  Mazarrón, 
termine  en  el  puerto  del  Inismo  nombre. . .  ^ ....      119 

21.  Resolviendo  que  en  los  plazos  marcados  en  la  instrucción  de  14 
de  Junio  de  1888  sobre  la  tramitación  de  los  expedientes  de 
aprovechamiento  de  aguas  públicas,  no  deben  descontarse  los 
días  festivos 4 147 

25.  Autotizando  á  D.  Celestino  Brafíanova  para  establecer,  en  terre- 
nos de  dominio  público  un  tranvia  con  tracción  animal  que, 
partiendo  del  pueblo  de  Santullano,  empalme  en  la  carretera 
provincial  de  aquella  población,  y  termine  en  Figaredo 164 
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AGOSTO. 


1.^  Disponiendo  que  ein  dilación  algnna  se  expidan  ¿  las  Maestras 
de  Escuelas  públicas  los  títulos  administrativos  que  les  co- 
rrespondan, á  consecuencia  del  aumento  de  sueldo  estable- 
cido en  la  ley  de  6  de  Julio  de  1883 191 

8.  Autorizando  á  la  Compañía  de  los  Ferrocarriles  Andaluces  para 
establecer  y  explotar  un  ferrocarril  destinado  al  uso  púbUoo, 
que  partiendo  de  la  estación  de  la  Segunda  Aguada,  en  el  de 
Puerto  Real  á  Cádiz,  termine  en  el  muelle  de  Puntales,  con 
un  ramal  á  la  vía  de  la  calle  de  Lacaye 196 

d .  Mandando  que  se  propongan  las  medidas  conyenientes  para  la 
.    reunión  de  los  datos  con  que  se  ha  de  formar  la  estadística  de 
primera  enseñanza 201 

13.  Disponiendo,  que  las  Escuelas  de  párvulos  sostenidas  por  loe 

Ayuntamientos,  con  arreglo  al  art.  105  de  la  ley  de  9  de  Sep- 
tiembre de  1857,  se  provean  alternativamente,  según  dispone 
la  Real  orden  de  20  de  Mayo  de  1881,  una  por  oposición  y  otra 
por  concurso,  en  cada  término  municipal 

14.  Autorizando  al  Ministro  de  Fomento  para  adquirir  la  biblioteca 

de  los  Duques  de  Osuna  y  del  Infantado,  para  cuyo  objeto  se 
concede  un  suplemento  de  900.000  pesetas  al  crédito  del  ar- 
tículo 1.°  del  cap.  15  de  la  Sección  7.*  de  las  obligaciones  de 
los  departamentos  ministeriales  del  presupuesto  del  año  eco- 
nómico de  1884  á  1885 

14.  Adicionando  al  art.  16  de  la  de  7  de  Mayo  de  1880,  como  de 
interés  general  de  segundo  orden,  el  puerto  de  Andraitx,  Ma- 
llorca       229 

14.  Adicionando  el  art.  16  de  la  de  7  de  Mayo  de  1880,  declarando 
puerto  de  interés  general  de  segundo  orden,  además  de  los 
mencionados  en  dicho  artículo,  el  de  Lequeitio,  Vizcaya 299 

14.  Incluyendo  en  el  Plan  general  de  carreteras  del  Estado,  entre 
las  de  tercer  orden  'de  la  provincia  de  Lérida,  una  que,  par- 
tiendo de  Lérida  y  pasando  por  los  puntos  que  se  expresan, 
empalme  en  el  limite  de  la  provincia  de  Tarragona  con  la  de 
igual  clase  de  Reus  á  Fraga 2S1 

14.  Incluyendo  en  el  Plan  general  de  carreteras  del  Estado,  entre 
las  de  terper  orden,  en  la  provincia  de  Lugo,  una  que,  partien- 
do de  Mondoñedo,  de  la  de  Villalba  á  Oviedo,  y  pasando  por 
Riotorto  y  Yillameá,  termine  en  el  punto  más  conveniente 
de  la  de  Lugo  á  Ri vadeo,  y  otra  que,  partiendo  de  Ferreira  del 
Valle  de  Oro  y  pasando  por  el  puente  de  San  Acisclo,  ter- 
mine en  Foz,  en  la  de  Rivadeo  á  Vivero 810 
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14.  Incluyendo  en  el  Plan  general  de  carreteras  del  Estado  la  de 
tercer  orden  que,  partiendo  de  Palma  de  Mallorca  y  pasando 
por  los  puntos  que  se  expresan,  termine  en  Estallenchs 282 

14.  Incluyendo  en  el  Plan  general  de  carreteras  del  Estado  las  dos  si- 
guientes: primera,  la  de  tercer  orden  de  Trespademes  á  Ar- 
ciniega;  segunda,  la  del  mismo  orden  de  Berberana  á  empal- 
mar con  la  de  Cereceda  á  Laredo 238 

14,  Declarando  comprendida  en  el  Plan  general  de  carreteras  del 
Estado  la  que,  partiendo  de  Vülafranca  del  Vierzo,  enlace,  en 
el  punto  llamado  El  Hospital,  con  la  general  de  Ponferrada  á 
la  Espina  y  una  por  aquella  parte  las  provincias  de  Oviedo  y 
de  León * 288 

14.  Considerando  comprendido  entre  los  puertos  de  refugio  de  que 
habla  el  art.  16  de  la  Real  orden  de  7 'de  Mayo  de  1880,  el  de 
Mundaca,  Vizcaya 284 

14.  Disponiendo  qxie  constituyan  la  Facultad  de  Derecho  las  asigna- 
turas que  se  determinan 279 

14.  Incluyendo  en  el  Plan  general  de  carreteras  del  Estado,  una  que, 
partiendo  de  la  de  Prádanos  de  Ojeda,  y  pasando  por  los  pun- 
tos que  se  expresan,  termine  en  Cervera  del  río  Pisuerga, 
Palencia 290 

14.  Creando  una  Junta  directiva  de  la  Escuela  de  Artes  y  Oficios, 
compuesta  de  tres  personas  designadas  por  el  Ministerio  de 
Fomento 291 

14.  Creando  en  la  Escuela  Nacional  de  Música  y  Declamación 

una  cátedra  para  la  formación  é  instrucción  de  masas  corales.      294 

16.  Disponiendo  que  la  carretera  denominada  de  Santa  Bárbara  á 
Cenia,  por  la  Galera ,  trayecto  del  término  de  Uldecona  (ter- 
minación), ocupe  en  el  Plan  de  las  provinciales  de  Tarragona 
el  séptimo  lugar 295 

20.  Disponiendo  que  los  alumnos  de  la  Facultad  de  Derecho  á 
quienes  falten  una  ó  dos  asignaturas  para  licenciarse,  se  les 
admita  por  este  año  á  examen  de  las  mismas ,  previo  pago  de 

los  derechos  de  matrícula,  en  Septiembre  próximo 298 

20,  Declarando  que  los  alumnos  de  la  Facultad  de  Derecho  que  hu- 
bieren comenzado  sus  estudios  conforme  á  planes  anteriores  al 
marcado  en  el  Beal  decreto  de  14  de  este  mes,  puedan  simul- 
tanear asignaturas  consideradas  incompatibles,  si  de  no  verifi- 
carlo tuvieran  que  prolongar  los  años  de  carrera 298 

-31.  Dictando  las  reglas  á  que  ](ian  de  atenerse  los  Inspectores  y 
Maestros  de  primera  enseñanza  para  la  formación  de  las  listas 
mensuales  de  los  alumnos 885 


J 
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SEPTIEMBRE. 


8.  Determinando  los  estndioB  que  comprenderá  la  Escnela  Nor- 

mal Central  de  Maestras,  para  obtener  los  titiodos  de  Maestra 

de  primera  enseñanza  en  los  grados  elemental  y  superior SSS^ 

4.  Haciendo  'extensiva  á  todas  las  Facultades,  Institutos  y  Esenc- 
ias, la  prohibición  de  rehabilitar  matriculas SáS 

6.  Aprobando  el  reglamento  para  el  régimen  del  Instituto  Agricols 
de  Alfonso  XII,  con  sujeción  á  las  bases  aprobadas  por  Real 
decreto  de  8  de  Mayo  de  1884 » 8W 

9.  Concediendo  á  D.  Salvador  Bueno  autorización  provisional  para 

establecer  una  colonia  agríeola  en  el  campo  de  la  plaza  de 

Melilla S86 

9.  Aprobando  el  reglamento  de  exámenes  de  Maestras  de  primera 

enseñanza  elemental  y  superior 3S7 

9.  Aprobando  el  reglamento  para  el  régimen  de  la  Escuela  Nor- 
mal Central  de  Maestras 392 

12.  Dictando  disposiciones  para  la  tramitación  de  los  expedientes 

que  se  instruyan  por  infracciones  forestales 419 

18.  Aprobando  la  trasferencia,  hecha  por  D.  Ezequiel  de  Aguirre, 
de  la  concesión  del  ferrocarril  de  Bilbao  á  Las  Arenas,  á  fa- 
vor de  la  Compama  dd  ferrocarril  económico  de  Bilbao  á  Lea 
Arenas " 42S 

18.  Reconociendo  á  la  Compañía  de  los  caminos  de  hierro  del  Norte 
de  España  como  dueña  del  proyecto  del  ferrocarril  de  Villalva 
I  á  Segovia  y  adjudicándola  la  concesión  del  mismo 4Bi 

15.  Dictando  aclaraciones  acerca  de  la  inteligencia  y  aplicación  que 
debe  darse  á  lus  disposiciones  vigentes  para  resolver  las  re- 
clamaciones relativas  á  registros  mineros 49T 

24.  Otorgando  á  D.  Juan  Navarro  Reverter  la  concesión  del  tran- 

\  vía  de  circunvalación  de  la  ciudad  de  Valencia 452 

25.  Fijando  los  estudios  que  han  de  constituir  la  Escuela  Superior 
Diplomática 459 

25.  Incluyendo  en  el  Plan  de  carreteras  de  la  provincia  de  Oviedo 
una  que  se  denominará  de  Tineo,  á  empalmar  con  la  general 
dé  Ponferrada  á  la  Espina 462 

26.  Ampliando  hasta  81  de  Octubre  próximo  los  exámenes  extraer* 
dinarios  y  la  matricula  ordinaria 465- 

80.  Variando  el  lugar  que  ocupan  en  el  Plan  de  la  provincia  de  Taitir 
gona  las  carreteras:  de  la  general  de  Alcolea  del  Pinar  á  Ti- 
bisa  por  Marsá  y  Capsanés,  y  la  de  Porreza  á  Gratallops  con 

'       ramal  á  Torroja 482 

90.  Adicionando  al  Plan  de  carreteras  de  la  provincia  de  Córdoba 

las  que  se  determinan 4BS 
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I 

OCTÜBRB. 

2.  Otorgando  á  D.  Augusto  Pagés  y  Ortiz  la  concesión  de  un 

tranvía  de  vapor  de  Flassá  á  Palamós 484 

2.  Aprobando  la  trasferencía  de  la  concesión  del  ferrocarril  de 
Mollet  á  Caldas  de  Montbuy,  hecha  por  B.  'Eduardo  Marti>- 
nez  y  B.  Manuel  Angelón  á  favor  de  la  Sociedad  catalana  ge- 
neral de  Crédito 485 

11.  Declarando  monumento  nacional  el  acueducto  de  Segovia 523 

12.  Reorganizando  el  personal  y  ser  vicios  del  Cuerpo  de  Archive- 

ros, Bibliotecarios  y  Anticuarios 524 

16.  Dictando  reglas  para  la  tramitación  de  las  renuncias  de  pcrte- 

nencias  mineras 582 

16.  Disponiendo  que  el  depósito  para  entablar  demandas  conten- 
cioso-administrativas  sobre  responsabilidades  por  infracción  de 
la  legislación  de  Montes,  se  haga  en  las  Tesorerías  de  Ha- 
cienda       583 

18.  Derogando  la  de  21  de  Octubre  de  1881  y  disponiendo  las  pres- 
cripciones que  se  han  de  observar  desde  el  próximo  curso  de 
1885-86  para  el  ingreso  en  la  Escuela  de  Caminos,  Canales  y 
Puertos 584 

24.  Variando  la  denominación  de  la  carretera  de  Peñarrubia  á  Bom- 

bichar  por  Árdales  y  Carratraca,  Málaga 548 

24 •  Aprobando  la  variación  en  el  orden  de  ejecución  de  las  carrete- 
ras del  Plan  de  la  provincia  de  Sevilla ; 544 

24.  Aprobando  la  instrucción  de  Contabilidad  del  material  de  las 
Direcciones  generales  de  Instrucción  pública  y  de  Agricultura, 
Industria  y ,  Comercio 546 

24.  Disponiendo  el  modo  de  proveer  las  cátedras  de  Estableci- 
mientos de  enseñanza  de  Madrid ,  por  traslación,  concurso  y 
oposición 558 

24.  Aprobando  la  trasferencia  de  la  concesión  del  ferrocarril  de 
Aranjuez  á  Cuenca,  hecha  á  favor  de  la  Compañía  de  los  ferro- 
carriles de  Madrid  á  Zaragoza  y  Alicante 560 

34.  Otorgando  á  D.  Juan  Bautista  Antdnez  la  concesión  del  tranvía 
con  motor  animal  que  desde  la  ciudad  de  las  Palmas,  Gran 
Canaria,  termine  en  el  puerto  de  la  Luz 562 

90.  Disponiendo  que  la  Compañía  de  minas  y  ñmdiciones  de  San- 
taiider  y  Quirós  sea  incluida  en  la  relación  nominal  de  los  in- 
teresados en  la  expropiación  con  motivo  de  las  obras  de  la  ca- 
rretera de  Cabezón  de  la  Sal  al  puerto^de  Comillas 572 
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NOVIEMBRE. 


6.  Fijando  loB  requisitos  que  se  han  de  llenar  para  la  conversión  de 
las  Escuelas  libres  en  Escuelas  públicas  de  los  Municipios,  se- 
gún el  censo  de  población 576 

10.  Aprobando  la  trasferencia  de  la  concesión  del  ferrocarril  del 
Puerto  de  Santa  María  á  Sanlúcar  de  Barrameda,  hecha  por 
Doña  Enriqueta  GargoUo  y  D.  José  Joaquín  Figueras  á  favor 
de  la  Compañía  del  Camino  de  hierro  del  Puerto  de  Santa  Ma- 
ría á  Sanlúcar  de  Barrameda 637 

18.  Creando  una  plaza  de  Médico  de  las   Escuelas   públicas   de 

Madrid '. n7 

DICIEMBRE. 

á.  Reorganizando  la  plantilla  del  personal  del  Colegio  Nacional 

de  Sordo-Mudos  y  de  Ciegos,  como  se  determina 97? 

5/ Dictando  disposiciones  relativas  á  los  honorarios  que  deben 
percibir  los  Arquitectos  por  las  obras  que  se  lleven  á  efecto 
en  este  Ministerio 974 

5.  Aprobando  la  subasta  de  la  concesión  del  tranvía  que,  partiendo 
de  la  ciudad  de  Valencia,  siga  hasta  Liria  por  la  carretera  del 
Estado  que  se  expresa,  y  adjudicando  la  concesión  de  esta  li- 
nea á  D.  Juan  Navarro  Reverter 975 

5.  Otorgando  á  D.  Juan  Font  é  Iglesias  la  concesión  del  ferro- 
carril de  vía  estrecha  que  partiendo  de  Cariñena,  termine  en 
Zaragoza 977 

5.  Aprobando  la  trasferencia  de  la  concesión  del  tranvía  de  Ma- 
drid á  Arganda,  hecha  por  D.  Hipólito  Rodrigañez  y  Sagasta 
á  favor  de  la  Compañía  del  tranvía  de  J^Jadrid  á  Argarida. . .  -       978 

5.  Disponiendo  que  se  anuncie  para  el  mes  dq  Marzo  próximo 
venidero,  un  concurso  de  ingreso  en  el  Cuerpo  auxiliar  fa- 
cultativo de  Obras  públicas  en  la  forma  que  establece  la  Real 

orden  de  10  de  Abril  de  1880 979 

16.  Declarando  monumento  nacional  la  Colegiata  de  Tudola 1016 

26.  Aprobando  la  distribución  del  presupuesto  del  Conservatorio  de 
Artes,  Escuelas  de  Comercio,  Artes  y  Oficios  para  el  segundo 
semestre  del  actual  ejercicio  económico 1119 
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MINISTERIO  DE,  ULTRAMAR. 

JULIO. 

8.  IHBponiendo  que  en  el  año  económico  de  1884-85,  mientras  otra 
cosa  no  disponga  nna  ley,  rijan  en  la  Isla  de  Cuba  los  Presn- 
pnestos  de  1888-84,  con  las  modificaciones  acordadas  ó  qne  se 

acordaren  legalmente  en  ellos 58 

8.  Disponiendo  que  en  el  año  económico  de  1884^85 ,  mientras 
otra  cosa  no  disponga  una  ley,  rijan  en  la  Isla  de  Puerto  Rico 
los  presupuestos  de  1888-84,  con  las  modificaciones  acordadas, 
ó  que  se  acordaren  legalmente  en  ellos .' 88 

11 .  Aprobando  el  reglamento  para  la  conservación  y  policía  de  las 

carreteras  de  la  Isla  de  Puerto  Rico 103 

17.  Disponiendo  que  los  presupuestos  de  ingresos  y  gastos  en  las 
Islas  Filipinas,  correspondientes  al  año  económieo  de  1888 
á  84,  rijan  para  el  de  1884  á  85 127 

25.  Suprimiendo  en  la  Isla  de  Cuba,  desde  1.**  de  Agosto  próxi- 
'     mo,  el  recargo  de  5  por  100  establecido  sobre  los  derechos  de 

exportación  que  se  exigen  en  aqxiellas  Aduanas 165 

28.  Disponiendo  que  los  deudores  al  Estado  en  la  Isla  de  Cuba, 
por  las  contribuciones  establecidas  sobre  la  propiedad,  la  in-» 
dustria,  las  profesiones  y  las  artes,  y  devengadas  hasta  el  80 
de  Junio  de  1882  obtengan  el  beneficio  de  la  condonación  del 
50  por  100  de  las  sumas  que  adeudaren,  siempre  que  hagan 
efectivo  en  las  cajas  del  Tesoro  el  50  restante  dentro  del  plazo 
de  un  año .' 169 

80.  Disponiendo  que  el  personal  de  la  Secretaria  y  dependencias  del 

Ministerio  de  Ultramar  se  ajuste  desde  el  1.**  de  Agosto  próxi- 
mo venidero,  en  su  denominación  y  sueldos,  á  lo  establecido  en 
el  adjunto  cuadro,  que  formará  el  cap.  1.°  de  la  Sección  1.*, 
Obligaciones  generales,  de  los  próximos  Presupuestos  de  gastos 
de  las  provincias  de  Ultramar  y  suprimiendo  el  Museo  Ultra- 
marino       174 

81 .  Haciendo  extensiva  á  las  provincias  de  Cuba  y  Puerto  Rico,  la 

Ley  de  caza  de  10  de  Enero  de  1879  de  la  Península,  con  las 
modificaciones  que  constan  en  la  que  se  acompaña 181 

AGOSTO. 

6.  Resolviendo  que  se  considere  vigente  en  Cuba  y  Puerto  Rico  la 
Real  orden  circular  de  28  de  Octubre  de  1876,  con  la  debida 
modificación  en  las  referencias  á  los  artículos  del  Código 
penal • 198 
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14.  Bnprímiendo  en  la  Isla  de  Cuba  el  derecho  arancelario  que 

gan  á  BU  introducción  loe  ¥Íno8  ordinarios  de  producción  nin 
cional 2& 

14.  Fijando  los  gastos  é  ingresos  del  Estado  en  las  Islas  Filipinas 

para  el  año  económico  de  1884  á  85 238 

21 .  Dictando  disposiciones  generales  par&  asegorar  la  propiedad  de 
sus  productos  y  marcas  de  fábrica  á  los  industriales  que  de- 
dican sus  capitales  y  trabigo  á  la  elaboración  del  tabaco  en 
nuestras- Antillas 299 

21.  Disponiendo  que  la  Ley  provisional  delBegistro  civil  empiece  á 
regir  en  las  Islas  de  Cuba  y  Puerto  Rico  d  dia  1.^  de  Eofiro 
del  próximo  año  de  1885 812 

25.  Suprimiendo  en  la  Isla  de  Puerto  Rico  el  derecho  arancekno 

que  pagan  á  su  introducción  los  vinos  ordinarios  de  pro- 
ducción nacional 321 

26.  Di^>oniendo  que  las  adjudicaciones  de  fincas  y  propiedades  del 

EfttadO)  que  se  hagan  en  la  Isla  de  Cuba  por  subastas  ó  con- 
tratos posteriores  á  la  publicación  de  este  decreto  en  la  Ga- 
ceta oficicU  dé  la  Habana^  se  satis&gan  al  Tesoro  con  billetes 

del  Banco  Español  de  la  Habana.  ^ 83S 

30.  Disponiendo  que  el  plazo  de  treinta  días,  i^ado  para  poner  en  vi- 
gor en  las  Islas  de  Cuba  y  Puerto  Rico  las  reformas  en  el  grar 
vámen  sobre  las  bebidas,  se  cuente  respecto  de  las  franqui- 
cias concedidas  á  los  vinos  ordinarios  desde  el  dia  de  su 
publicación  en  la  Groceta  oficial  de  Madrid S8I 

SBPTIBMBBB. 

4.  Haciendo  extensiva  á  las  Islas  Filipinas  la  Ley  de  Colonias 

Agrícolas  de  8  de  Junio  de  1868  vigente  en  la  Península. .  • .      SIS 

16.  Aprobando  el  reglamento  para  la  organización  de  las  obras  de 

San  Juan  de  Puerto  Rico 4S9 

28.  Disponiendo  que  cese  en  sus  funciones  la  Junta  de  Agrimensvra 
de  la  Isla  de  Puerto  Rico,  y  marcando  los  requisitos  con  que 
los  que  hayan  obtenido  el  titulo  de  Agrimensores  é  Agri- 
mensor y  Maestro  de  obrss,  podrán  ejercer  su  profesión  en 
la  mencionada  Isla 450 

OCTUBBB. 

2*  Disponiendo  que  rijan  como  ley  en  las  provincias  de  ultramar 
las  disposiciones  que  actualmente  regulan  en  la  Península 
el  ingreso  y  ascenso  en  las  carreras  de  la  Administración  ge* 
neral  del  Estado 48$ 

2.  Dictando  reglas  para  el  ingreso  en  la  categoría  de  Oficial  de 
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Administración  de  la  clase  de  quintos,  con  destino  á  las  Is^ 
las  de  Cuba,  Puerto  Rico  y  Filipinas,  y  para  desempefiar  las 

plazas  de  Inspectores  ó  de  Vistas  de  Aduanas 496 
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pendencias durante  el  año  económico'de  1884-^5 497 
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tudios, anticipo  de  exámenes  y  otras  gracias  análogas 5S6 

28.  Disponiendo  que  para  cubrir  las  Tacantes  de  Ingenieros  Jefes  é 
Ingenieros  primeros  de  Obras  públicas  de  Filipinas,  puedan 
ser  nombrados  Ingenieros  militares  de  la  clase  de  Jefes  y  Cn- 
pitanes  respectiyamente 588 

'US.  Creando  tres  plazas  de  Magistrado  en  la  Audiencia  de  Manila 

con  destino  á  su  Sala  de  lo  criminal 540 

26.  Dictando  reglas  sobre  el  consejo  paterno  para  contraer  maitrí- 

monio  en  las  Islas  de  Cuba  y  Puerto  Rico 564 

^9.  Haciendo  extensiva  á  las  Islas  de  Cuba,  Puerto  Rico  y  Filipi- 
.  ñas  la  orden  de  14  de  Mbrzo  de  1878,  y  preceptuando,  para 
todas  las  contratas  de  Obras  públicas,  que  los  gastos  materia- 
les del  replanteo  general  sean  de  cargo  de  los  contratistas 
respectivos 569 

NOVIEMBRE. 

<6.  Aprobando  el  reglamento  para  la  ejecución  de  la  Ley  del  Re- 
gistro civil  en  las  Islas  de  Cuba  y  Puerto  Rico 580 

^  6.  Aprobando  la  instrucción  para  el  cumplimiento  de  la  Ley  y 
Reglamento  del  Registro  civil  en  las  Islas  de  Cuba  y  Puerto 
Rico 682 

13.  Aprobando  el  reglamento  definitivo  para  el  servicio  del  ramo  de 

Montes  en  Filipinas 689 

18.  Resolviendo  que  el  plazo  para  recurrir  en  alzada  las  Diputacio- 
nes provinciales  contra  las  providencias  de  los  Gobernadores 
debe  ser  de  treinta  días. 665 

18.  Derogando  el  art.  2.°  del  Real  decreto  de  81  de  Diciembre  de 
1877,  relativo  al  derecho  de  pasaje  de  regreso  á  la  Península 
á  las  familias  de  los  empleados  de  Ultramar  que  con  categoría 
de  Jefes  de  Administración  dejen  derechos  de  Montepío 666 

DICIEMBRE. 

12.  Disponiendo  que  se' aplique  á  la  Isla  de  Cuba  el  reglamento 
aprobado  por  Real  orden  de  11  de  Mayo  de  1868,  sobre  re- 
paración de  templos. 997 
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15.  Disponiendo  que  todas  las  solicitudes  de  ingreso  en  la  clase  de 
Oficiales  quintos  de  Administración-  ó  de  Vistas  de  Aduanas, 
de  igual  categoría  y  clase,  asi  como  las  de  reposición  de  ce- 
santes y  las  de  traslación  de  empleados  peninsulares  á  las  pro- 
yincias  de  Ultramar,  se  acompa&en  de  los  documentos  que 
acrediten  la  aptitud  legal  que  se  requiera  para  optar  álos  em* 
pieos  que  se  soliciten '. . . . .     104J^ 

18.  Disponiendo  que  desde  1."  de  Julio  de  1885  el  50  por  100  de  las 
cantidades  que  se  recauden  por  los  impuestos  del  2  por  100 
sobre  la  importación  y  del  1  por  100  sobre  la  exportación  esta- 
blecida en  el  puerto  de  Manila  por  Real  decreto  de  2  de  Enero 
de  1880,  se  destine  á  la  realización  del  alumbrado  y  valiza- 
miento  de  las  costas  filipinas 10i7 

26.  Disponiendo  que  todos  los  terrenos  realengos  detentados  por  loe 
X>articulares  en  Filipinas,  que  según  lo  dispuesto  en  el  regla- 
mento de  25  de  Junio  de  1880,  estén  spjetos  á  composición 
con  la  Hacienda,  se  dividan  en  tres  grupos 1121 
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Roncesyalles • . .  •  • 

Buques  de  ftk  escuadra  dd  ApMtadero  de  la  Hábana.'-Kka'eim  y  reco- 
rrido de  he* — Fijando  la  foíma  en  quie  se  han  de  verificar  las  obfíiB 
de  carena  y  i^cotddo  de  los  buqués  qué  fdrman  la  EaOwára  áA 
Apostadero  do  la  Habana,  y  estableciendo  la  nueta  ¡tertflla  del 
pef«onlil  del  taiisifto lOtt 

C 

Cc^fé  eñ  ffrttño  ¿oh  enifoee  interior,^ A  faro  cM.-^Dmponiendo^tie  el 
aforo  del  café  en  grano  se  baga  siempre  con  inclusión  de  enttte 
interiot M 

Cantidad  de  9h4O0  pesos.-^YéBis^  Ma  de  CV^. 

Cantidades  pK&a  eí.— Véáfle  Coetem  fíanos. 

Carbonato  de  cal  atUftdaH.— Aforo  dd.^Peüüda  4.*  dd  ÁnxMéí.^ 
Disponiendo  que  el  aforo  del  carbonato  de  cal  artifidnd  se  tega 
por  la  partida  4;*  d)el  Atancel ^ Mtt 

Carena  y  recorrido  de  lóé.—Yétse  Buques  de  la  e9iüúúít^  dd  Apoetm- 
defo  dé  la  Sabana. 

Carga  y  desótttga  de  thercanciae.^V'éñBe  Adttaua  de  la  P^Mit  dd 
Dean, 

Carga  y  descarga  de  mercancías  dd  país, — ^Yéase  Playa  de  Armhua^ 

Carga  y  descarga  de  varios  artículos, — Véase  Punto  de  Bedua, 

Carreras  de  la  Administración  general  dd  Eetado.-^Yéaae  Provincias 
de  Ultramar, 

Carretera  de  Cabezón  deUi^ál  pumo  de  Omá¡m,^»-4)bpet8  deltL-^ 
Compañía  de  Minas  y  fundiciones  de  Stántaihikr  y  'Quirás,-^ 
Disponiendo  qtke  la  Gompafiiá  de  mlnlte  y  ftCbdlbioiiéb  áe  Süh 
tander  y  Quirós  sea  incluida  en  la  relación  nominal  de  ke  for 
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ieresadoB  en  la  expropiación  con  motívo  de  las  obras  de  la  ca- 
rretera de  Cabezón  de  la  Sal  al  puerto  de  Comillas 572 

Carretera  de  Penarrybia  á  Bomtñchar--—  Variación  dd  nombre  de  la. — 
Variando  la  denominación  de  la  carretera  de  Peñarrabia  á  Bom- 
bichar  por  Árdales  y  Garratraca,  Málaga 548 

Carretira  de  Santa  Bárbara  á  Cenia,  par  la  Galera. — Plan  de  las  pro- 
vinciales de  Tarragona. — Disponiendo  que  la  carretera  denomi- 
nada de  Santa  Bárbara  á  Cenia,  por  la  Galera,  trayecto  del  tér- 
mino dé  Uldecona  (terminación),  ocnpe  en  el  Plan  de  las  proyin- 
ciales  de  Tarragona  el  séptimo  lugar 295 

Carreteras  del  Estado. — Lérida  á  empalmar  con  la  de  Reus  á  Fraga. — 
Incluyendo  en  el  Plan  general  de  carreteras  del  Estado,  entre 
las  de  tercer  orden  de  la  provincia  de  Lérida^  una  que,  par- 
tiendo de  Lérida  y  pasando  por  los  puntos  que  se  expresan, 
empalme  en  el  límite  de  la  provincia  de  Tarragona  con  la  de 
igual  clase  de  Beus  á  Fraga , 281 

^^"^  Palma  de  MaUorca  á  EstaUenchs. — ^Incluyendo  en  el  Plan  ge- 
neral de  carreteras  del  Estado  la  de  tercer  orden  que,  partiendo 
de  Palma  de  Mallorca  y  pasando  por  los  puntos  que  se  expresan, 
termine  en  Estallenchs , 289 

Prádanos  de  Qjeda  á  Cervera  del  rio  Pistterga,  PaUncia. — ^In- 
cluyendo en  el  Plan  general  de  carreteras  del  Estado,  una  que, 
partiendo  de  la  de  Prádanos  de  Ojeda,  y  pasando  por  los  puntos 
que  se  expresan,  termine  en  Cervera  del  rio  Pisuerga,  Pa- 
lencia 290 

-  Trespademes  á  Árciniega,  B^rherana  á  empalmar  con  la  de  Cere- 
ceda á  Laredo. — Incluyendo  en  el  Plan  general  de  carreteras  del 
Estado  las  dos  siguientes:  primera,  la  de  tercer  orden  de  Tres^ 
pademes  á  Arciniega;  segunda,  la  del  mismo  orden  de  Berbe- 
rana  é  empalmar  con  la  de  Cereceda  á  Laredo 288 

ViUa  franca  del  Vierzo  á  enlazar  con  la  general  de  Poníerrada  á 

la  Espina. — ^Declarando  comprendida  en  el  Plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  la  que,  partiendo  de  Yülafiranca  del  Yiersso, 
enlace,  en  el  punto  llamado  El  Hospital,  con  la  general  de  Pon- 
ferrada  á  la  Espina  y  una  por  aquella  parte  las  provincias  de 
Oviedo  y  de  León >      288 

ViUalha  á  Oviedo  á  Lugo  y  Eivadeo. — Ferreira  dd  Valle  de  Oro 

á  Foz. — ^Incluyendo  en  el  Plan  general  de  carreteras  del  Estado, 
entre  las  de  tercer  orden,  en  la  provincia  de  Lugo,  una  que,  par- 
tiendo de  Mondofiedo,  de  la  de  Yillalba  á  Oviedo ,  y  pasando  poi 
Biotorto  y  Villameá,  termine  en  el  punto  más  conveniente  d^ 
la  de  Lugo  á  Bivadeo,  y  otra  que,  partiendo  de  Ferreira  del  Ya- 
Ue  de  Oro  y  pasando  por  el  puente  de  Ban  Acisclo,  termine  en 
Foe,  en  la  de  Bivadeo  á  Yivero , , 881 

Carreteras  déla  provincia  de  Córdoba.— Adición  de  las  que  se  detemU- 
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wflfw. — Adicionando   al  Plan  de  carreteras  de  la  ppoyincia  de 
Córdoba  las  que  se  determinan 

Carreteras  de  la  provincia  de  Oviedo. — Indusión  en  el  Flan  de. —  Tineí> 
á  empalmar  con  la  general  de  Pon  ferrada  á  la  Espina. — ^Incluyendo 
en  el  Plan  de  carreteras  de  la  provincia  de  Oviedo  una  que  se 
denominará  de  Tineo,  á  empalmar  con  la  general  de  Ponferrada 
á  la  Espina , 4B 

Carreteras  de  la  provtTicia  de  Sevilla. —  Variación  en  él  plan  de. — Apro- 
bando la  variación  en  el  orden  de  ejecución  de  las  carreteras  del 
Plan  de  la  provincia  de  Sevilla 5tt 

Carreteras  de  la  provincia  de  Tarragona. — Variación  del  lugar  en  d 
plan  de. — De  la  general  de  Álcolea  del  Pinar  á  Tibisapor  Meareá 
y  Capéanos  y  la  de  P arreza  á  Gratállops  con  rainal  á  Ibrroja. — 
Variando  el  lugar  que  ocupan  en  el  Plan  de  la  provincia  de  Tarra- 
gona las  carreteras:  de  la  general  de  Alcolea  del  Pinar  á  Ti- 
bisa  por  Marsá  y  Capsanés,  y  la  de  Porreza  á  OrataUops  con 
ramal  á  Torroja 48Í 

Casa  de  baños  con  carácter  permanente. — Véase  Playa  de  Scen  Loren-  ' 
zo  de  Oijón. 

Casos  de  que  estos  no  sean  hijos  legítimos. — Véase  Mozos  ausentes. 

Castigos  ó  correcciones  para  los- — Y éase  Empleados  de  la  Carcd  Moddo. 

Celda>de  pago. — Véase  Art.  287  dd  reglamento  de  la  Cárcel  MocMo. 

Cementerios» — Clausura  de  los.-^Construcciónde  otros  nuevos. — ^Dio- 
tando  disposiciones  para  la  clausura  de  los  cementerios  que  se 
expresan  y  construcción  de  otros  nuevos I9á 

Cementerios  municipales  del  Este  de  Madrid. — Administración,  cuida- 
dado  y  conse^-vación  de  los- — Aprobando  el  reglamento  provisional 
para  la  administración,  cuidado  y  conservación  de  los  cemen- 
terios municipales  del  Este  de  Madrid \ 40^ 

Circulación  por  el  correo  de  los» — ^Véase  Valores  declarados  en  fondos 
públicos. 

Circular  de  28  de  Mayo  ultimo. — Art.  15  de  la  Instrucción  gue  acom- 
pañaba d  la- — Prórroga  del  plazo  señalado  en  d. — Prorrogando 
hasta  el  80  de  Noviembre  próximo  el  plazo  señalado  en  el  art.  15 
de  la  instrucción  que  acompañaba  á  la  circular  de  28  de  lilvyo 
ultimó. 4X 

Ciudad  de  Valencia. — Véase  Tranvía  de  circunvalación» 

Clase  de  papel  para  los  expedientes  gubernativos* — Véase  Fvndonaríos 
dd  Orden  judicicd. 

Clasificación  dd- — Y ée¡»e  Material  fioiante. 

Clausura  de  los. — Véase  Cementerios- 
Código  penal  para  d. — Véase  Ejército. 

Colegiata  de  JRoncesvaÜes» — Véase  Btda  ínter  plurima. 

Colegiata  de  Tudda- — Monumento  nacional- — Declarando  monumento 

nacional  la  Colegiata  de  Tudcla 1046 
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"Cciegio  de  Sordo-mudoé  y  de  ciegos, — Véase  Plantilla  del  personal» 

4)áUra  morbo-asiático. — Véase  Crédito  extraordinario*    , 

Colonia  agriada. — ^jstablecimiento  de  la, — Autorización  á  2>.  Salvador 
Bueno. — ^Concediendo  á  D.  Salvador  Bueno  autorización  provi- 
sional para  establecer  una  colonia  agrícola  en  el  campo  de  la 
plaaa  de  MeliUa 886 

^hlonia  de  Femando  Póo. — Gastos  é  ingresoB  en  el  año  económico  de 
1884-85. — ^Fijando  los  ingresos  de  la  colonia  de  Femando  Póo 
y  sus  dependencias  durante  el  año  económico  de  1884-85 497 

i)omisiones  del  servicio. — Magistrados  ó  funcionarios  que  dependen  del 
Ministerio  de  Orada  y  Justicia, — Disponiendo  que  las  comisio- 
nes de  servicio  sean  objeto  de  un  Real  decreto  siempre  que  se 
confieran  á  Magistrados  ó  funcionarios  que  dependan  de  este  Mi- 
nisterio y  tengan  esa  categoría,  y  de  una  Real  orden  cuando  se 
confieran  á  funcionarios  de  categoría  inferior  á  la  de  Magis- 
trado de  Audiencia  de  lo  criminal 159 

Chmisiones  provinciales. — Mozos  que  ingresan  en  cafa, — Sustitutos  para 
los, — Resolviendo ,  con  motivo  de  un  caso  particular,  que  las 
Comisiones  provinciales  pueden  delegar  la  facultad  de  conceder 
sustitutos  á  los  mozos  que  ingresan  en  Caja  por  cuenta  de  otras 
provincias '*'*•• 686 

"Compañía  de  Ferrocarriles. — Art,  19  de  la  Instrucción  de  15  de  Fe- 
brero de  1856. — Servicio  de  Telégrafos, — Declarando  que  las  Com- 
pañías de  ferrocarriles  están  obligadas  al  cumplimiento  de  lo  es- 
tablecido por  el  art.  19  de  la  instrucción  de  15  de  Febrero  de 
1856,  en  cuanto  s^  refiere  al  servicio  de  Telégrafos.  • . , 1089 

Compama  de  los  ferrocarriles  de  Madrid  á  Zaragoza  y  Alicante. — 

Véase  Ferrocarril  de  Aranjuez  á  Cuenca, 
Compañía  de  miñas  y  fundiciones  de  Santander  á  Quirós. — Véase  Ca- 
rretera de  Cabezón  de  la  Sal,  al  puerto  de  ComiUas, 
Kknapañias  de  ferrocarriles  de  la  Península, — Instancia  de  las. — Ar- 
ticula S.""  de  la  Real  orden  de  17  de  Abril  de  1867  y  1,"*  del  Heal 
decreto  de  12  de  Abril  de  1871. — Desestimando  la  instancia  de 
los  representantes  de  las  Compañías  de  ferrocarriles  de  la  Pe- 
nínsula, relativa  á  la  facultal  de  la  Dirección  general  de  Telé- 
grafos, de  expedir  billetes  de  libre  circulación  para  los  emplea* 
dos  de  la  misma,  y  disponiendo  que  en  lo  sucesivo  se  atengan 
éstas  á  lo  preceptuado  en  el  art.  8.*'  de  la  Real  orden  de  17  de 
Abril  de  1867  y  en  el  I.""  del  Real  decreto' de  12  de  Abril  de 

1871 961 

4)oncepto  segundo,  epígrafe  1.**  de  la  tarifa  2.*  de  la  contribución  in- 
dustrial.— Reforma  del, — Administradores  de  fincas,  censos,  fo* 
ros,  etc. — ^Reformando  el  concepto  segundo,  epígrafe  1.®  de  la 
Tarifa  2.^  de  la  contribución  industrial  para  la  tributación  de    . 
loa  administradores,  bajo  cualquier  nombire  ó  concepto  de  fin- 
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cae,  censoe,  £oro8  ú  otras  rentas  pertenecientes  á  coalqniera 
clase  de  personas  ó  Corporaciones W 

Concesión  á  D,  Augusto  Pagés  y  Ortit. — Véase  Trantna  de  vapar^ 

Concesión  á  D,  Juan  Font  é  Iglesias, — Yéase  Ferrocarril  de  via  eS' 
trecha. 

Concesión  á  D.  Juan  Antonio  Oardoqui. — Véase  Muelle  de  mampoB- 
terü». 

Concesión  á  X).  Juan  Bautista  Antánez. — Véase  Tranvía  con  moier 
oñfUtnal» 

Concesión  á  D.  Juan  Navarro  Reverter. — Véase  Tramíki  de  circum- 
valación. 

Concesión  de  la  Compañía  del  puerto  de  Aguüas. — Véase  FsrrocarrS 
de  via  estrecha- 

Concesión  de  las. — Véase  IncUmnizaciones  por  los  sucesos  cantonales 
de  la  Carraca  en  1878. 

Concesión  de  los* — Véase  Títulos  y  Grandezas  caducados. 

Concesión,  transmisión  ó  rehabilitación  de  los. — Véase  Titidos  dd 
Reino  con  grandeza  de  España. 

Concurso  de  ingreso  en  el, — ^Véase  Cuerpo  auxiliar  facultativo  de  Obras 
públicas.  f 

Congregación  de  San  Vicente  de  Paid. — Beneficios  del  art,  ^  deUt 
Ley  de  Reemplazos  vigente. — ^Declarando  que  la  Congregación  de 
San  Vicente  de  Patd ,  se  baila  comprendida  en  los  beneficios 
del  art.  90  de  la  Ley  de  reemplazos  rigente 12^ 

Consejo  paterno  para  contraer  matrimonio, — Véase  Idas  de  Cuba  y 
Puerto  Rico. 

Conservación  y  policía  de  las  carreteras. — Véase  Isla  de  Puerto  Rico. 

Conservatorio  de  Artes,  Escuelas  de  Comercio^  Artes  y  Oficios. — Pre* 
supuesto  para  el  actual  ^ercicio  económico, — Aprobando  la  distn- 
bnción  del  presupuesto  del  Conservatorio  de  Artes,  Escuelas  de 
Comercio,  Artes  y  Oficios  para  el  segundo  semestre  del  actual 
ejercicio  económico 111^ 

Construcción  de  los. — Véase  Motores  de  vapor  con  destino  á  los  kuqnes 
de  guerra. 

Construcción  de  otros  nuevos. — Véase  Cementerios. 

Construcdén  de  «9».—- Véase  Cuartel  y  dependendas  militares  en  Má- 
laga. 

Comtab^dad  dd  material  de  las, — Véase  Direcciones  gsneraUs  de  Im* 
trucción  pública,  ^Agricultura,  Industria  y  Comercio. 

Contaduría  y  Pagaduría  de  la, — Véase  Junta  de  clases  pasivas. 

Continuación  de  las. — Véase  Sesiones  ds  Cortes. 

Contratas  de  obras  públicas. — ^Véase  Islas  de  Cuba,  Puerto  Rico  y  Fi- 
lipinas. 

Contratistas,  arrendatarios  y  asentistas.-^'Contríbudón  índustrúd  ds 
los. — JElpigr<{fe  segundo  de  la  tarifa  2.*  dd  reghmento  de  l&ds 
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Juüo  dé  1882. — ^Dictando  diepoBÍeiones  c        I 
rizar  el  proeedimiento  para  recaudar  la        i 
de  loB  contratistas,  arrendataarioe  y  aseni 
el  s^ando  epígrafe  de  la  tarifa  2}  del  re^ 
del882 

Contribudán  industrial  de  los. — Véase  Oonín       i 
asentistcM, 

Convenio  para  la  protección  de  la  propiedad  inc 
gica,  BrcM  y  otros  países. — Convenio  c( 
Bélgica,  Brasil,  Francia,  Gtiatemala,  Itaü 
tugal,  Balyador,  Servia  y  Snisa,  eonfltituj 
nacional  para  la  protección  de  la  propied 
en  PariBel  20  de  Mayo  de  1888 

Ckmvocatoria  á  plaztis  en  Establecimientos  peí 
dd  Real  decreto  de  29  de  Jimio  de  1881. 

Cknrecciones  disciplinarias  impuestas  á  los. — 'Si      \ 
orden  judicial» 

Costas  filipinas, — Alumbrado 'y  vatizamiento 
para  d, — Disponiendo  que  desde  1.®  de  Ji 
100  de  las  cantidades  que  se  recauden  poi 
por  100  sobre  la  importación  y  del  1  por  IC 
establecida  en  el  puerto  de  Manila  por  '.  i 
Enero  de  1880,  se  destine  á  la  realización  I 
zamientó  de  las  costas  filipinas 

Creación  de  tres. — Véase  Plazas  de  Magistrado. 

Creación  de  una. — Véase  Escuela  de  Artes  y  Oj    i 

Creación  de  una  cátedra  para  la. — ^Véase  Esc 
sica  y  Declamación- 

Crédito  extraordinario. — Ampliación  en  l.OOO.OOi    : 
morbo  asiático. — Ampliando  en  1.000.000 
extraordinario  que  autorizó  la  Ley  de  25 
terior,  y  declaró  permanente  el  Eeal  decre  i 
timo,  para  prevenir  la  invasión  del  cólera 

Créditos  abonables  en  deuda  al  2  por  100  antes  <  ! 
(dembre  de  1881. — Liquidación  ypcigo  de  lo* 
de  Diciembre  de  1888.— -Resolviendo  como  i  : 
ordei)  de  17  de  Diciembre  de  1888,  la  forma 
de  los  intereses  de  los  créditos  abonables  ei 
amcMrtizable,  atxbes  de  publicarse  la  ley  de  9  d  i 

Cktartd  y  dependencias  militares  en  Málaga. — O  i 
Autorización  al  Ministro  de  la  Churra. — ^Aut : 
de  la  Guerra  para  la  venta  en  pública  sub  i 
que  se  expresan  en  Málaga  para  la  oonstn» 
dependencias  militares  en  la  misma  cindac 

Cuba  y  Fnerto  Rico. — Real  orden  circular  de2&¿ 


1 162  ÍNDICB 

Modificación  en  las  réfei'endaa  dé  los  afiiculoí  ddCÓdigo  penal. — 
Boeolviendo  qne  se  considere  vigente  en  Cuba  y  Puerto  Rico  la 
Heal  orden  circular  de  28  de  Octubre  de  1876,  con  la  debida 
modificación  en  las  referencias  á  los  artículos  del  Código  penal.     19S 

Cuerpo  auxiliar  facultativo  de  Obras  públicas. — Concurso  de  ingreso  en 
él. — JReal  orden  de  10  de  4^rü  de  1880. — Disponiendo  que  se 
anuncie  para  el  mes  de  Marzo  próximo  venidero,  un  concuzao 
de  ingreso  en  el  Cuerpo  auxiliar  facultativo  de  Obras  públicas 
en  la  forma  que  establece  la  Real  orden  de  10  de  Abril  de  1880.     979 

Cuerpo  de  Archiveros,  Bibliotecarios  y  Anticuarios. — Eeorganizadón 
del  personal  y  servidos  del* — Reorganizando  el  personal  y  servi- 
cios del  Cuerpo  de  Archiveros,  Bibliotecarios  y  Anticuarios.  .^.      524 

Cuerpo  de  Aspirantes  á  la  Judicatura- — Opositores  al. — Admisión  á  los 
ejercicios, — Resolviendo,  con  motivo  de  un  caso  particular,  que 
los  opositores  al  Cuerpo  de  Aspirantes  á  la  Judicatura,  sean  ad- 
mitidos á  los  ejercicios,  con  tal  que  cumplan  veintitrés  afios 
antes  que  comience  el  primer  ejercicio • 2(B 

Cuerpo  de  empleados  de  Aduanas. — Reglamento  del. — ^Aprobaado  el 

reglamento  del  Cuerpo  de  empleados  de  Aduanas. 471 

Cuerpo  de  Estado  Mayor  de  Plazas. — Véase  Ejércitos  de  la  Fenm- 
sida  y  Ultramar. 

Cuerpo  facultativo  de  Beneficencia  general. — Reglamento  del. — ^Apro- 
bando el  reglamento  orgánico  del  Cuerpo  facultativo  de  Bene' 
fícencia  general 1064 
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Declaración  del, — Véase  Puerto  militar. 
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barque  de  frutos  del  país, — Habilitando  el  punto  Arroyo  de  Chil- 
ches (Málaga)  para  el  embarque  y  desembarque  de  frutos  del 
país 57S 

Punto  de  ElancHove,  Vizcaya. — Véase  Aduana  de  Bermeo. 

Punto  llamado  Puerto  Vi^'oi — Habilitación  del.^-Entrada  y  salida  de 
camiajes,  caballerías  y  ganados, — ^Habilitando  el  punto  llamado 
Puerto  Viejo,  como  avanzado  de  la  Aduana  de  Herrera  de  Al- 
cántara, Cáceres,  para  la  entrada  y  salida  de  carruajes ,  caballe- 
rías y  ganados 522 

R 

Beal  decreto  de  22  de  Abril  de  este  año. — Véase  Servicio  Telegráfico. 
JReal  orden  circular  de  2^  de  Octubre  de  1876.— Véase  Ouba  y  Puerto 

Rico. 
Real  orden  deXOde  Abril  de  1880. — ^Véase  Cuerpo  auxiliar  facultativo 

de  Obras  públicas* 
Real  orden  de  17  de  Diciembre  de  1888. — ^Véase  Créditos  abónenles  en 

Deuda  al  2  por  100  antes  de  la  ley  de  ^  de  Diciembre  de  1881. 
Real  orden  de  10  de  Octubre  del  año  anterior, — ^Véase  Valores  en 

papel. 
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Real  orden  de  12  de  Julio  último* — Anulación  de  la* — Declarando 
nula  la  Beal  orden  de  12  de  Julio  último,  que  amplió  la  habí- 
litación  de  la  Aduana  de  Sóller ,  Baleares 496 

Jieal  orden  de  25  de  Junio  de  1888. — Véase  Servicio  telegráfico  in- 
terior. 

Real  orden  de  2Q,  de  Mayo  de  1881. — Véase  Escuelas  de  párvulos  «*- 
tenidas  por  los  Ayuntamientos* 

Real  orden  de  21  de  Octubre  de  1881. — Derogación  de  la.  —Escuela  de 
Caminos,  Canales  y  Puertos. — Ingreso  efi  la. — Derogando  la  Real 
orden  de  21  de  Octubre  de  1881  y  disponiendo  las  prescripcio- 
nes que  se  han  de  observar  desde  el  próximo  curso  de  1885-86 
para  el  ingreso  en  la  Elscuela  de  Caminos,  Canales  y  Puertee.      534 

Rebaja  del* — Véase  Azúcar  peninsular. 

Recargo  del  bpor  100  sobre  los* — Véase  Isla  de  Cuba. 

ReciboH  dd  empréstito  de  175,000.000  de  pesetas* — Entrega  á  los  inte- 
resados que  lo  soliciten  de  los* — Disponiendo  que  pueden  entre- 
garse á  los  interesados  que  lo  soliciten  los  recibos  del  empréstito 
de  175.000.000  de  pesetas,  de  cuyo  importe  se  baya  hecho  pago  á 
la  Hacienda  con  la  adjudicación  á  su  favor  de  las  fincas  embar- 
gadas        tss 

Reclamaciones  relativas  á. — Véase  Registros  mineros. 

Reclutas  de  1879  afectos  al  batallón  depósito  de  Alcira* — Licencia- 
miento  de  los. — Resolviendo  que  procede  licenciar  á  los  reclutas 
del  reemplazo  de  1879  afectos  al  batallón  depósito  de  Alcira,  cu- 
yas excepciones  no  aparecen  revisadas  en  los  tres  años  siguientes 
al  de  su  reemplazo 16B 

Reconocimiento  de  aguas  minerales  cuya  utilidad  pública  se  solicita* — 
Véase  Médicos  directores. 

Rectificación  del, — Véase  Arandelas. 

Reexportación  de  envases. — Plazo  de  franquicia  para  la. — Ampliación 
del. — Ampliando  el  plazo  de  franquicia  para  la  reexportación 
de  envases 161 

Reexportación  de  los* — Véase  Envases  con  franquicia. 

Reforma  del* — Véase  Concepto  segundo,  epigrqfe  1.**  de  la  tarifa  2."  de 
la  contribución  industrial* 

Régimen  de  la. — Véase  Islas  de  Cuba  y  Puerto  Rico. 

Régimen  de  los. — Véase  Año  económico  de  1884-85. 

Registradores  de  la  propiedad. — Véase  Direcciófi  general  de  los  Re^ 
gistros. 

Véase  Párrafo  primero  dd  art.  5.*  del  Real  decreto  de  17  de 

Abril  último* 

Registros  de  la  propiedad* — Servicio  estadístico* — Dictando  disposicio- 
nes para  el  régimen  del  servicio  estadístico  de  los  Registros  de 
la  propiedad • 9St 

Registros  mineros* — Reclamaciones  relativas  á* — Dictando  aclaracio- 
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nes  acerca  de  la  inteligencia  y  aplicación  que  debe  darse  á  las 
disposiciones  vigentes  para  resolver  las  reclamaciones  relativas 
á  registros  mineros 427 

Reglas  admimstrativaa  para  la  documentación  de  los^ — Véase  Mate- 
riales empleados  en  el  extranjero  en  reparar  buques  españoles. 

Reglas  para  «¿.—Véase  Productos  de  Ultramar  con  los  beneficios  de  la 
ley  de  relaciones  comerciales^ 

Reglas  para  el  ingreso  en  la  categoría  de- — Véase  Islas  de  Ckiba,  Puerto 
Rico  y  Filipinas* 

Reglas  para  la  formación  de  las. — Véase  Listas  mensuales  de  los 
alumnos. 

Reglamento  de. — Véase  Divisas  militares  para  el  Ejército. 

Reglamento  del» — Véase  Cuerpo  de  empleados  de  Aduanas. 

Reglamento  .de  exámenes  de. — Véase  Maestras  de  primera  enseñanza. 

Reglamento  c?e¿.—r  Véase  Cuerpo  facultativo  de  beneficencia  general. 

Reglamento  de  11  de  Mayo  de  1863. — Véase  Isla  de  Cuba. 

Reglamento  de  25  de  Julio  de  1880. — Véase  Terrenos  realengos  deten- 
tados en  Filipinas. 

Reglamento  de  los. — Véase  Destinos  de  la  escala- activa  de  la  Armada. 

Reglamento  para  el. — Véase  Servicio  de  montes  en  Filipinas. 

Reglamento  para  el  régimen  del. — Véase  Instituto  Agricpla  de  Air- 
fonso  XII. 

Reglamento  para  el  régimen  de  la* — Véase  Escuela  Normal  Centralice 
Maestras. 

Reglamento  para  el  orden  y  gobierno  interior  del. — Véase  Hospital  de 
la  Princesa. ' 

Reglamento  para  la. — Véase  lela  de  Puerto  Rico, 

Véase  Junta  de  clases  pasivas» 

Reglamento  parala  ejecuciáti  de  la. — ¡Véase  IslasdeCuba  y  Puerto  Rico. 

Reglamento  para  la  organización  de  las. — Véase  Obras  de  San  Juan 
de  Puerto  Rico. 

Regreso  á  la  Península  de  las. — Véase  Familias  de  los  empleados  de 
Ultramar. 

Rehahüitacióp,  de  los^-^YéasQ  Títulos  y  grandezas  caducados. 

Renta  de  Aduanas. — Ordenanzas  generales  de  la. — Aprobando  las  Or- 
denanzas generales  de  la  renta  de  Aduanas 718 

Reorganización  déla. — Véase  Plantilla  del  personal. 

Reorganización  del  personal  y  servicios  del. — Véase  Cuerpo  de  Archi- 
veros, Bibliotecarios  y  Anticuarios, 

Reparación  de  templos  en  la. — Véase  Isla  de  Cuba.     . 

Repertorio  del  Arancel. — Véase  Figuras  de  barro  fino. 

Responsabilidad  civil  de  los  padres  de  los. — Véase  Mozos  ausentes. 

Reposición  de  cesantes  y  traslación  de  empleados  á  las  provincias  de 
Ultramar. — Véase  Oficiales  de  Administración  ó  Vistas  de  Adua- 
nas de  Ultramar. 
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Jteqtiisitoe  para  la  conversión  de  loa. — Véase  Escudas  libres. 

Eesoluciones  definitivas  de  la, — Véase  Dirección  general  de  los  J?^- 
gistros, 

Heunión  de  datos  para  formar  la, — Véase  Estadística  de  primera  en- 
señanza, 

Bio  de  Tinainayor, — Véase  Embargue  de  minerales  y  frutos  ddp(MÍM. 

Biego  de  110  Hectáreas  de  terreno, — Autorización  d  D.  José  Moreno 
Léante, — Autorizando  á  D.  José  Moreno  Léante  para  que  pueda 
deriyar  del  río  Manzanares  95  litros  de  agua  con  destino  al  riego 
de  110  hectáreas  de  terreno  de  la  finca  de  sn  propiedad  titnlada 
San  Antonio  del  Cerro llg 


Sección  dd  personal  y  asuntos  de  los, — Véase  Dirección  general  de  la 
Caja  de  recluta  de  los  I¡jércitos  para  Ultramar. 

Sección  5.*  del  presupuesto  de  gastos  de  la, — Véase  Isla  de  Cuba. 

Secciones  de  tropa  del, — ^Véase  Arma  de  Ingenieros. 

Servicio  de  montes  en  Filipinas. — Reglamento  para  el,  —  Aprobando 
el  reglamento  definitivo  para  el  serricio  del  ramo  de  Montes  en 
Filipinas 

Servicio  de  Telégrafos, — Véase  Compañía  de  ferrocarriles. 

Servicio  estadístico, — Véase  Registros  de  la  propiedad. 

Servicio  telefónico, — Establecimiento  y  explotación  del. — Funcionarios 
del  Cuerpo  de  Telégrafos. — Autorizando  al  Ministro  de  la  Gober- 
nación para  establecer  y  explotar  el  servicio  telefónico  en  laa 
poblaciones  que  se  crea  conveniente,  valiéndose  para  ello  de  los 
funcionarios  del  Cuerpo  de  Telégrafos S07 

Servicio  telegráfico, — Admisión  de  mujeres  solierais  ó  viudas  al, — Real 
decreto  de  22  de  Abril  de  este  año. — Disponiendo  que  el  Real  de- 
creto de  22  de  Abril  de  este  año,  y  reglamento  para  su  aplicación 
de  8  de  Junio  último,  se  hagan  extensivos,  con  las  modificacio- 
nes que  se  determinan,  á  la  admisión  de  migeres  solteras  ó  viudas 
para  el  servicio  telegráfico IM 

Sertncio  telegráfico  interior, — Real  orden  de  25  de  Junio  de  1888. — 
Disponiendo  que  se  hagan  extensivas  al  servicio  telegráfico  inte- 
rior las  disposiciones  de  la  Real  orden  de  25  de  Junio  de  1888. .      M 

Servicios  extraordinarios  de  los. — Véase  Pánx^fo  1.®  dd  art,  5.*  dd 
Real  decreto  de  17  de  Abril  último. 

Sesiones  de  Cortes, ^Continuación  de  Zúw.—Disponiendo  que  se  reúnan 
las  Cortes  el  día  27  del  actual,  para  continuar  las  sesiones  sus- 
pendidas por  Real  decreto  de  22  de  Julio  del  presente  afio 9fl 

— —  Suspensión  de  las. — Suspendiendo  las  sesiones  de  Cortes  en  la 

presente  legislatura. . .  < 14$ 

Simultaneidad  de  asignaturas.—YésiBe  Facultad  de  Derecho. 


ALFABÉTICO.  1185 

SoUdtudéB  dé  ingreéo  en  la  doie  de. — Véase  Oficiales  de  Admnuh- 

tración  ó  Vistea  de  Aduanas  de  Ultramar^ 
Subasta  de  la  concesián  del. — YéñBe  Tranvía  de  Valencia  á  Liria. 
Suhig. — Isia  de  Luzón  (Archipiélago  Füipino). — ^Véase  Puerto  müiiar* 
Shtperioridad  gubernativa  de  las. — Véase  Audiencias  ferritoriaJes. 
í^tpresián  del. — ^Véase  Isla  de  Cuba. 

Véase  Ministerio  de  Ultramar. 

Sfipresián  del  derecho  arancelario. — Véase  isla  de  Cuba. 
^Stipresión  de  ¿a.— Véase  Dirección  general  déla  Caja  de  recluta  de  los 
'  lüércitos  para  Ultramar. 

Véase  Isla  de  Puerto  Rico. 

Suspensión  de  las. — ^Véase  Sesionss  de  Cortes. 

Suspensión  de  los  efectos  del. — ^Véase  Art.  16  dd  Real  decreto  de  21^  de 

Junio  de  1881. 
Sustitutos  para  los. — Véase  Comisiones  provinciales. 


Tabacos  de  producción  nacional. — Depósitos  mercantiles  de. — Puertos 
de  JBarcdona^  Cádiz  y  Santander. — fistablecieodo  en  los  puertos 
de  Barcelona ,  Cádiz  y  Santander  depósitos  mercantiles  de  taba- 
cos de  producción  nacional,  cuya  administración  corra  á  cargo 
del  Estado ' lili 

Tarros  de  gres  ordinario^  envase  de  Ginebra. — Aforo  de  los. — Partidas 
15  y  16  del  Arancel. — Rectificando  el  aforo  hecho  de  unos  tarros 
de  gres  ordinario,  enrase  de  ginebra,  por  la  partida  15  del  Aran- 
cel, y  adicionando  el  repertorio  del  mismo,  para  el  adeudo  de  la 
citada  mercancía  por  las  partidas  15  y  16 • 105.H 

Tejido  de  algodón  y  de  lana  y  algodón. — Aforo  de  los. — Partidas  104 
y  146  dd  Arancel. — ^Aprobando  el  aforo  hecho  por  la  Aduana  de 
Irún,  respecto  al  tejido  de  algodón  por  la  partida  104,  y  del  de 
lana  y  algodón  por  la  146  del  Arancel 227 

Tenedores  de  oro  opiata  y  con  cabos  de  los  mismos  metales. — Véase 
Adición  al  repertorio  del  Arancel  (letra  T)> 

Terrenos  realengos  detentados  en  Füipinas* — División  de  los. — Regla- 
mento de  2b  de  Junio  de  1880. — Disponiendo  que  todos  los  te- 
rrenos realengos  detentados  por  los  particulares  en  Filipinas, 
que  según  lo  dispuesto  en  el  reglamento  de  25  de  Junio  de  1880, 
estén  sujetos  á  composición  con  la  Haciend;»,  se  dividan  en  tres 
grupos 1121 

Tesorerías  de  Hacienda.  —  Véase  Demandas  contendoso-administra- 

tivas, 

* 

Tineo  á  empalmar  con  la  general  de  Poi\ferrada  á  la  Empina-  —  Véase 

Carreterae  de  la  provincia  de  Oviedo. 
Titidos  ádministr€Uivos. — Véase  Maestras  de  JE^scuelas  públicas. 
Tomo  cxxxiit.  75 


1186  ÍNDICE 

Títulos  de  Maestras  de  primera  enseñanza  elemental  y  superior, — Yé»e 
Escuela  Nomial  Central  de  Maestraé. 

Tittdos  det  Beino  can  grandeza  de  España. — Concesión,  trasmisión  ó 
rehadilitacién  de  los. — Diputación  de  la  Grandeza» — Disponiendo 
que  de  toda  conceHÍón,  trasmisión  ó  rehabilitación  de  Títolos  del 
Reino  qne  lleven  aneja  la  grandeza  de  España,  se  dé  traslado  á 
la  Diputación  de  la  Grandeza 98¿ 

Títulos  7iuevos. — Véase  Títulos  y  Cfrandezas  caducados. 

Títulos  y  Ghandezas  caducados, — Rehabilitación  de  los. — Títulos  nue- 
vos.— Concesión  de  los. — Disponiendo  que  no  se  conceda  la  re- 
habilitación de  ningún  Titulo  ni  Grandeza  que  haya  caducado, 
según  las  disposiciones  vigentes,  ni  se  otorguen  Títulos  nuevos 
con  la  denominación  de  los  extinguidos  hasta  tanto  que  un 
reglamento  acordado  en  Consejo  de  Ministros  y  con  audiencis 
del  de  Estado  en  pleno  no  establezca  de  nuevo  los  requisitos  que 
han  de  tener  tales  concesiones 157 

IV'xmitación  de  las  renuncias  de. — Véase  Pertenencias  mineras. 

Tramitación  de  los  expedientes  de. — Véase  Aprovechamiento  de  aguas 
públicas, 

Trasferencia  de  la  concesión  del. — Véase  Ferrocarril  de  Aranjuez  á 
Cuenca. 

Véase  Ferrocarril  de  Bilbao  á  las  Arenas. 

— —  Véase  Ferrocarril  de  Mdlet  á  Caldas  de  Montbuy. 

Véase  Ferrocarril  del  Puerto  de  Santa  María  á  SanUtcm*  de 

Barrameda. 

Véase  Tranvía  de  Madrid  á  Arganda. 

Tranvía  con  motor  animal* — Las  Palmas  al  puerto  de  la  Luz. — Conce- 
sión á  D.  Juan  Bautista  Antúnez. — Otorgando  á  D.  Juan  Bau- 
tista' Antúnez  la  concesión  del  tranvía  con  motor  animal  que 
desde  la  citidad  de  las  Palmas,  Gran  Canaria,  termine  en  el 
puerto  de  la  Luz b6¿ 

Tranvía  con  tracción  animal. — Pueblo  de  SantvUano  á  *Figaredo. — 
Autorizaron  á  D.  Celestino  Brañanova. — ^Autorizando  á  D*  Ce- 
lestino Brañanova  para  establecer  en  terrenos  de  dominio  pú- 
blico un  tranvía  con  tracción  animal  que,  partiendo  del  pueblo 
de  Bantullano,  empalme  en  la  carretera  provincial  de  aqudla 
población,  y  termine  en  Pigaredo 164 

Tranvía  de  circunvalación. — Ciudad  de  Valencia.'— ^Concesión  á  Don 
Juan  Navarro  Reverter. —Otorganáo  á  D.  Juan  Navarro  Bevov 
ter  la  concesión  del  tranvía  de  circunvalación  de  la  ciudad  de 
Valencia. * **      452 

Tranvía  de  Madrid  á  Arganda.-r-Tras/erencia  de  la  concesión  cW. — 
Aprobando  la  trasferencia  de  la  concesión  del  tranvía  de  Ma- 
drid á  Arganda,  hecha  por  D.  Hipólito  Rodrigafiez  y  Sagasta 
á  iavor  de  la  Compañía  del  tranvía  de  Madrid  á  Arganda d18 
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Tranvía  de  Valencia  á  Liria. — Subasta  de  la  concesión  <í«/.-— Apio- 
bando  la  subasta  de  la  concesión  del  tranvía  que,  partiendo  de  la 
ciudad  de  Valencia,  siga  hasta  Liria  por  la  carre^tera  del  Estado 
que  se  expresa,  y  adjudicando  la  concesión  de  esta  linea  á  Don 
Juan  Navarro  Iterverter * S75 

TVaniYa  cU  vapor. — Conceeión  á  D.  Aguato  Fagée  y  Ortíz. — Flaeeá  á 
Palamóe.—OtOTg&náo  á  D.  Augusto  Pagés  y  Ortiz  la  concesión 
de  un  tranvía  de  vapor  de  Flassá  á  Palamós 484 

Traeporte  gratuito  de  equijyaje. — Véase  Empleados  de  Telégrqfos. 

Tratado  de  comercio  y  navegación, — España  é  Italia, — Tratado  de  co- 
mercio y  navegación  celebrado  entre  España  é  Italia  en  2  de 
Junio  dé  1884 186 

IVaf amiento  de  Eustrieima. — Véase  Ayuntamiento  de  la  villa  de  Jiiano, 
León. 

Véase  Ayuntamiento  de  la  villa  de  Paredes,  León. 

Trfspademes  á  Arciniega,  Berberana  á  empalmar  con  la  de  Cereceda 
á  Laredo. — Véase  Carreteras  del  Estado. 

Tributación  de  los, — Véase  Bancos  y  Sociedades, 

ü 

Universidades,  Institutos  y  Escuelas, — Véase  Prohibición  de  rehabili- 
tar matriculas. 

Utilidad  de  los  buques. — Véase  Material  flotante. 

Utilidad  pública  de  las. — ^Véase  Agua»  minerales  de  la  Fuente  ines- 
perada. 


Vacantes  de. — Véase  Ingenieros  Jefes  é  Ingenieros  primeros  de  Obras 
públicas  de  Filipinas. 

Valores  declarados  en  fondos  públicos. — Circulación  por  d  correo  de 
los. — Dictando  reglas  para  la  circulación  por  el  correo  de  valores 
declarados  en  fondos  públicos 568 

Valores  en  papel. — Envió  por  d  correo. — Real  orden  de  10  de  Octubre 
dd  año  anterior. — Disponiendo  que  desde  1.°  de  Noviembre  pró- 
ximo ,  todos  los  valores  en  papel  de  cualquier  clase  que  hayan 
de  enviarse  por  el  correo,  á  excepción  de  los  que  se  determinan, 
queden  sujetos  á  lo  que  prescribe  la  Real  orden  de  10  de  Octu- 
bre del  año  anterior,  referente  al  envío  de  valores  declarados ..      516 

Variación  dd  lugar  en  d  plan  de, — Véase  Carreteras  de  la  provincia  de 
Tarragona. 

Variación  dd  nombre  de  la. —  Véase  Carretera  de  Peñarrubia  á 
Bombín. 
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Vctriaciátt  en  dptande, — Yééae  CarreUras  de  la  promnncia  de  Setüim, 
Verdadera  intdigenda  dd. — ^Véaae  Párra/b  primero  dd  mi.  5.*  4^ 

Red  decreto  de  17  de  Abrü  ultime. 
Verdadero eentido  dtf.— Véase  ÁH.  ^^  déla  Ley  kipotaama. 
Viaje  por  anua  dd  servicio, — ^Yéase  Empleados  de  TeUgra/be, 
Vicesecretarios  de  Audiencias  de  lo  criminal. —  Váase  Opomiores  al 

Cuerpo  de  aspirantes  á  la  Judicatura. 
Vigilancia  é  intervención  de  las. — Yéñae  Fáhrieotspara  elaborar  azéemr 

con  mides  de  caña  de  las  Antillas. 
Villa  franca  dd  Vierto  á  enlazar  con  la  general  de  Pon  ferrada  á  la  Eo^ 

pina. — Yéñiee  Carreteras  dd  Estado. 
Villalba  á  Oviedo  á  Lugo  y  Bivadeo.-'Yésiae  Oarretm-as  dd  Estada. 
Vinos  ordinarios  de  producción  nacional. — ^Véase  Isla  de  Puerto  Rioo. 
Viudas  y  huérfanas  de  militares  muertos  en  Ultramar. — ^Yéaae  Pnh- 

vidón  de  los  estancos  de  tabacos. 
Vizcaya. — Véaee  Puerto  de  Lequdtio. 


rm  DBL  INDIOS  alvabítico. 


